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 BIOGRAFÍA 
 
    Debo a la vida muchas cosas, otras prefiero olvidarlas, aunque vuelven en sueños. Desde que somos niños y empezamos a comprender un poquito lo que nos rodea, todo, poco a poco, comienza a complicarse. 
 
    Irremediablemente. 
 
    La forma, la medida, la visión que entregamos a la vida que se nos concede es la unión terrible de muchísimos factores, no seré yo quien se dedique a desmenuzar de manera filosófica la existencia humana y sus desvelos; mentes más inteligentes que yo lo han intentado antes y no lo consiguieron. Yo, como mucho, haría el ridículo. Además, ni lo pretendo. 
 
    Pero lo que sí sé, porque lo he sufrido, lo he sentido, lo he observado, es que hay un factor predominante que lo modifica todo a partir de una migaja, un destello, un minúsculo instante, un suspiro. 
 
    Y es la jodida suerte. 
 
    Me da exactamente igual cómo definirla, el azar, el destino, la casualidad o causalidad, me es indiferente, existe y afecta, es en realidad lo único que necesitamos saber. 
 
    Y yo la he tenido, la tengo y espero que me acompañe lo suficiente para no dejar de ser yo mismo. 
 
    Por eso, creo que ser agradecido es en realidad ser consciente de que más allá de nuestros esfuerzos, nuestros planes o nuestros anhelos, hay que agradecer a la vida toda la ayuda que se nos concede. Ignoro si existe Dios alguno que se dedique a repartir tan ansiado botín: espero que no sea así, sería una responsabilidad tan grande que sería un castigo eterno y cruel. Quién se la merece y quién no. También parece que es escasa, no hay para todos, lo cual por desgracia la hace aún más codiciada. 
 
    Nací en Madrid, en el 74, pero enseguida la vida me envió a Talavera, la Detroit española, donde, deseando esta ansiada suerte, nunca dejé de soñar con ir a las estrellas y contemplar la tierra desde allí. 
 
    Casi lo consigo. 
 
    En la vida me he tenido que enfrentar a muchos desafíos, a veces he ganado, otras he perdido, pero he tenido suerte, mucha, pero sin duda el peor enemigo, el más astuto y cruel, he sido yo mismo. Escribir este libro fue otra serendipia del destino, que afortunadamente me ha permitido reconciliarme con mi otro yo.  
 
    Mi predisposición psicológica para escribir, para bien o para mal, ha sido el fruto de muchas casualidades y, sobre todo, de mucha gente que, por suerte, está detrás e inexplicablemente me quiere. 
 
    No creo en Dios, pero creo en un estado superior de conciencia; no creo en las religiones de los humanos, prefiero la ciencia, pero hay una parte de mí que, sin razón alguna, sí quiere creer, creo en el bien y el mal, en el amor, en el libre albedrío, en la democracia y, sobre todo, creo que si el ser humano quiere prevalecer, será de la mano de nuestro ingenio y por supuesto de ellas. Nuestras máquinas. Este libro, al fin y al cabo, es un homenaje y a la vez… una advertencia. 
 
   
 
  

 Capítulo 1 
 
    Los locos y los cuerdos 
 
    Al principio, para Tom todo era ruido, ruido en su mente, un ruido que no se acaba, un ruido para enloquecer, para tirar la toalla, para morir. 
 
    —Vaya día de mierda —dijo en voz alta. 
 
    No paraba de llover en los últimos días, y aunque para el campo y en especial para la granja de su suegro era una buena noticia y más siendo agosto, a Tom, la lluvia sencillamente ya no le gustaba, y con este calor, menos todavía. 
 
    Subió a la desvencijada furgoneta pick-up de naranja chillón y se encaminó hacia la salida de Topeka, capital de Kansas y lugar de su peregrinación semanal al psiquiatra, al que odiaba, a él y a sus pastillas, que le hacían sentirse tan embotado. Tan dormido. Tan medio muerto. 
 
    Encaminaba la interestatal I 70 hacia la granja, donde vivía ahora con Stefi, los gemelos y sus suegros, cuando sonó la alarma del reloj, que le indicaba que era hora de su medicina, la jodida pastilla que le hundía en ese sopor entre los locos y los cuerdos. 
 
    Vio una gasolinera y paró a por bebida, hacía ya varias horas que no comía ni bebía, en aquella consulta no le ofrecían nada, ni un caramelo siquiera, le citaban, le hacían las preguntas de rigor rutinario y le daban las pastillas; así desde hacía un año, y así desde que ocurrió «aquello» que le dejó sin vida, que le arruinó su mente, «aquello» que lo cambió todo, para vivir su infierno personal. 
 
    Se adentró en la tienda de la gasolinera y con medio litro de Coca-Cola y unos Maltesers en la mano, echó un vistazo a las revistas nada interesantes del mostrador, tan solo le llamó la atención un periódico local, donde en primera plana venían unos adolescentes trasnochados detenidos por el sheriff, y debajo, una gran foto aérea donde se veían unos doce círculos hechos en una gran extensión de campos de trigo, y un gran titular que decía: «Extraterrestres no, solo gamberros». 
 
    Aquella visión le dejó mirando los campos y el titular, con cara de drogata. 
 
    —Perdone, señor… ¿Quiere comprar algo? —dijo el obeso tendero con malas pulgas. 
 
    —Eh…, sí, perdone —contestó aturdido Tom. 
 
    Pagó religiosamente, se subió a la pick-up, se incorporó a la carretera con fingida indiferencia, tomó el bote de pastillas contra la Dementia praecox, que fue lo que al final esos cabrones le diagnosticaron… Esquizofrenia. 
 
    —¡Tómate, Tom, una pastilla de estas todos los días! —le decía siempre el psiquiatra encargado de tenerle controlado—. ¡Verás como no vuelves a tener ninguna alucinación, y ese dolor de cabeza seguro que desaparece también! —le decía siempre ese cabrón, como si le importase algo su vida, como si le importase que la Us Air Force le hubiese licenciado y se hubiesen desecho de él. 
 
    Abrió el bote mientras conducía, sacó una pastilla, un sorbo de coca, se la metió en la boca, aunque no pudo tragarla, un aluvión de imágenes del «incidente» le taladraron su mente, dio un frenazo, abrió la puerta, salió entre la lluvia, escupió la pastilla, se arrodilló y empapado… lloró. 
 
    Como el que llora porque no entiende nada. 
 
    Como una frustración lacerante, del que quiere luchar y no sabe contra qué ni cómo. 
 
    Como el que sabe que ahora es un problema para todos. 
 
    Como el que sabe que sería mejor desaparecer y dejar que la gente que le ama se olvide rápidamente de él y siga su camino, pero Stephanie y los niños no se lo perdonarían jamás; al menos ellos estaban, al menos ellos si eran reales, en el mundo y en su mente. 
 
    Entre la lluvia, en el arcén de una carretera sin tráfico, solo se veía una figura que se hacía pequeña, que lloraba desconsoladamente, el que antes fue el capitán Tom Lawrence, número uno de su promoción, ahora era un hombre desesperado y sin futuro. 
 
  
 
  


 
    Capítulo 2 
 
    Las afueras de la pequeña ciudad de Concordia, a dos horas y media de Topeka, era perfecta para los propósitos del profesor Telman, muchas granjas y campos, grandes extensiones agrícolas, o lo que es lo mismo, intimidad si uno quería permanecer alejado del contacto humano. 
 
    La granja que había comprado con los ahorros de toda una vida, la suya y la de su mujer Margaret, los había invertido en recluirse en Kansas y en aquel lugar; después de la muerte del amor de su vida a manos del implacable cáncer, y alcanzando ya la edad de cincuenta y nueve años, había decidido marcharse de su querida California, abandonando su cátedra en la Universidad de Stanford, ante la perplejidad de sus compañeros y amigos. 
 
    Demasiados recuerdos. 
 
    Ya no le importaba nada que no fuese estar recluido en su pequeña granja y sus apenas doce hectáreas de trigo y maíz, cuidaba de sus gallinas, de Samuel, su cerdo vietnamita, y cómo no, de su secreta y pequeña plantación de mariguana. Usada para uso individual, aquellas plantas eran más que suficientes. 
 
    Su canuto del atardecer, simplemente, no tenía precio. 
 
    Nathan Telman era un hombre brillante; desde muy pequeño, sus padres se dieron cuenta de su enorme potencial por su comportamiento inusualmente brillante y precoz. 
 
    Enseguida mostró su amor y compasión por los animales y una clara obsesión por la naturaleza, desde muy temprana edad; lamentablemente, en el colegio, era una fuente constante de problemas y era reprendido por el profesorado asiduamente. No solo era impertinente con ellos, corrigiéndolos sin escrúpulos en clase; en su historial, tenía todo tipo de fechorías, que incluían desde extraños experimentos de química o huelgas de hambre por la horrible comida del comedor hasta el frente de liberación de anfibios, que fue la causante de su primera expulsión de una semana, por soltar todos los animales de Biología una mañana, desatando el caos entre los alumnos. 
 
    Era apodado en el colegio como «el impertinente Nathan». 
 
    Afortunadamente para sus padres, profesores de la Universidad de Columbia ambos con fama de bastante competentes, era todo un orgullo saber que su hijo con diez años ya tenía conocimientos de múltiples disciplinas, y cuando decidieron mandarle a aquel programa de niños superdotados con once años, fue todo un alivio para ellos y para la ávida mente de Nathan, que soñaba con ser médico y psiquiatra. 
 
    La mente humana y sus debilidades le fascinaban de manera absoluta. 
 
    Después de una adolescencia llena de todo tipo de desafíos y luchas internas, Nathan entró sin problemas en Stanford, fue allí en su tercer curso de medicina donde la conoció. A Margaret, el amor de su vida. 
 
    Con una historia similar a la suya, Margaret fue niña prodigio, que cursaba ingeniería y destacaba por su brillantez y, cómo no, por su enorme atractivo. 
 
    La primera vez que la vio, era una escena mental que Nathan jamás olvidaría; alta y atlética, con ese porte de rubia californiana, llena de libros y con un lápiz en la boca, y cómo las casualidades permitieron que se chocaran de «manera fortuita» para poder conocerla, fue probablemente uno de los momentos más importantes de su existencia. 
 
    Se enamoraron al instante, recordaba como aquel día, incluso se saltaron todas las clases, quitándose la palabra el uno al otro. Tenían tantas cosas que contarse y que compartir que apenas comieron. Se encontraron y se hicieron inseparables.  
 
    Se sacaron el doctorado con esfuerzo, la competencia era dura, pero al final ambos consiguieron trabajo enseguida, dando algunos tumbos por esa Norteamérica de los ochenta, trabajando para múltiples empresas emprendedoras y colaborando a veces de forma demasiado gratuita, para diferentes ONG y organizaciones similares. 
 
    Margaret escribía sobre química molecular y compuestos del futuro, con gran rigor en revistas de relevancia científica, y cómo no, llamaba la atención, e inevitablemente, un día… se fijaron en ella. 
 
    Una mañana, unos hombres del Gobierno fueron a buscarla a casa, la reunieron en privado, durante horas, en su pequeño apartamento de Nueva York. 
 
    Fue cuando todo empezó a joderse. 
 
    Fueron tres años en los que Margaret trabajaba sin descanso, a veces desaparecía durante días, volvía agotada. Poco a poco languidecía, encerrada días enteros en sí misma, como si sostuviese un terrible secreto. 
 
    Nathan confiaba en ella, esperaba, la cuidaba, respetaba su silencio; ella le hablaba de qué hacían allí, de la enorme importancia de sus investigaciones, pero él veía como se iba consumiendo poco a poco y sin remedio. 
 
    Ambos deseaban tener hijos, pero con esa vida que llevaban era del todo imposible, así que Margaret decidió un día, después de un largo paseo en el que apenas hablaron nada, que no podía más, que dejaría el trabajo, que «ellos» lo entenderían. 
 
    Grave error, muy grave, el mismo día que dejaba su trabajo para el Gobierno, en la famosa Área 51, mientras volvía a casa, una furgoneta sin identificar sacó de la carretera el precioso Volkswagen escarabajo que Nathan le había regalado al cumplir los treinta. 
 
    Sobrevivió de milagro, o eso decían los médicos, y durante los días que estuvieron interviniéndola, Nathan simplemente vivió en la capilla del centro médico Ronald Reagan, algo bastante inusual en él. 
 
    Pero cuando acecha la muerte, ancestralmente nos entregamos a un orden superior. 
 
    Gran debilidad. 
 
    —¿Profesor Telman? —preguntó el cirujano en voz alta en la sala de espera, en un gesto poco ortodoxo, pero muy efectivo, propio de un gran médico, sin nada de empatía. 
 
    —Soy yo —contestó una figura alta y delgada, con pinta de no haberse cambiado en varios días.  
 
    —Seré breve, pero tengo noticias de su mujer —dijo toscamente—. Su mujer ha tenido heridas muy graves, traumatismos de toda clase y hemorragias; está fuera de peligro, profesor, se pondrá bien, pero le hemos tenido que extirpar el bazo y vaciarle el útero… No podrán tener hijos. 
 
    En los meses siguientes, Nathan se volcó en Margaret y ella en él, eran un gran equipo, fue muy difícil, pero funcionó. De la furgoneta blanca, nunca más se supo; de lo que sospecharon fue un intento de quitarla de en medio, tampoco. 
 
    «Agentes de una extraña fundación armada», les dijeron. 
 
    Un día, llamaron a casa y, muy nerviosa, Margaret le echó de la habitación, se oía como chillaba muy enfadada y como ella amenazaba con sacar a la luz material a buen recaudo. 
 
    Si pensaban que una mujer como ella no sabría cómo protegerse, la habían subestimado, propio de los cabezas huecas del Gobierno. 
 
    Nunca más tuvieron problemas con ninguna furgoneta, ni nada parecido. 
 
    Ahora, sentado en su mecedora, al anochecer, pensaba en ello, en su vida, en cómo la echaba de menos, en qué cojones haría Margaret en la famosa Área 51 aquellos tres malditos años, antes de dedicarse treinta, a dar clase en la universidad. 
 
    Recordaba cómo se reía con aquella impresionante sonrisa de rubia californiana, cada vez que él le preguntaba intrigadísimo por los secretos de aquel sitio, y ella le contestaba siempre que eran un gran laboratorio para proyectos para la humanidad, pero nada fantasioso. 
 
    —Alucinante… El Gobierno gastando dinero para la humanidad. ¡Y una mierda! —exclamó en voz alta, en su mecedora, bajo los efectos de la melancolía, del atardecer y de un buen porro casero. 
 
   
 
  

 Capítulo 3 
 
    Jugando a ser Víctor Frankenstein 
 
    Como todos los años por estas fechas, el campus de la Universidad de Oxford estaba bastante alborotado, miles de estudiantes andaban de un lado para otro con sus tabletas y smartphones echando humo; al ambiente, ya de por sí cargado de una atmósfera distinguida e intelectual, se añadía la emoción de la competición, el premio Loebner había comenzado y esta semana se decidiría quién sería el ganador. 
 
    En la pantalla gigante del salón-comedor de estudiantes, alguien poco original había hackeado el programa, y en vez de emitir el aburrido contenido académico, lo había sustituido por la película Blade Runner, sin duda para muchos, la mejor película de Ridley Scott, para el deleite de más de doscientos frikis que allí almorzaban apresuradamente. 
 
    Un joven Harrison Ford hacía preguntas trampa, rodeado de máquinas de corte futurista de los ochenta, a una Sean Young aún más joven que, fumando sensualmente, contestaba incómoda a las preguntas de la famosa prueba del test de Turing, para detectar replicantes, máquinas que se hacían pasar por humanos que, por lo visto, las pruebas de empatía no eran su fuerte. 
 
    El famoso rector Hathaway comía tranquilamente mientras observaba con interés disimulado como un alumno, con pinta todavía de adolescente, le explicaba a su padre, o eso parecía, toda aquella situación: 
 
    —¿Entonces le dan cien mil dólares a quién gana el concurso? —preguntaba el padre mientras engullía un enorme sándwich. 
 
    —Sí, joder, y un premio de consolación al segundo —contestó el muchacho. 
 
    —Alfred, habla bien, que estés en la universidad no significa que hables mal. 
 
    —Perdona, papá, estoy nervioso, nuestro proyecto pasa la prueba esta tarde y aunque no creo que supere el test, nos tiene a todo el equipo bastante histéricos. 
 
    —¿Y por qué no lo va a superar? Eres muy inteligente, y me imagino que, conociéndote, en tu equipo serán como tú. 
 
    —Papá, aquí todo el mundo, y más los que se presentan al concurso, son listos de cojones —añadió sorbiendo un refresco. 
 
    —¡Esa boca! —le reprendió el padre malhumorado. 
 
    —Lo sientoooo; verás, lo del dinero está fenomenal y todo eso, pero la prueba es tremendamente difícil; para mí que nunca lo conseguirá nadie —dijo Alfred atusándose su alocado pelo pelirrojo. 
 
    —¡Tan difícil no será! Este sitio está lleno de cerebritos, deberías esforzarte más —le reprochó limpiándose las migas pegadas al labio. 
 
    —¡Escucha, por favor! —le contestó, haciendo un esfuerzo para explicárselo lo mejor posible y que así le dejase tranquilo—. El test consiste en que una persona, lo llaman juez, tiene que chatear, sin ver con quién, con dos ordenadores, uno de ellos está manejado por un humano, y el otro es una máquina de verdad, un programa, y para complicarlo más, el humano puede mentir y hacerse pasar por ordenador; si el juez averigua quién es el humano y quién la máquina, pierdes. 
 
    Su padre se incorporó algo confuso. 
 
    —¿Pero? ¿Cómo pueden unos ordenadores hacerse pasar por personas como nosotros si no piensan? ¿Solo calculan no? 
 
    Comenzó a peinarse la barba, en un esfuerzo mental por comprender el trabajo de su hijo. 
 
    A Alfred, su padre, electricista de profesión, siempre le había parecido una persona muy trabajadora y dedicada a su familia, y aunque intelectualmente por caprichos de la genética, les separaba un abismo intelectual, siempre había tratado de apoyarle; era de esa clase de personas, él y su ya fallecida madre, que querían dar a sus hijos todo lo que ellos no habían podido tener, para ellos, él siempre había sido motivo de orgullo. 
 
    El rector, que había terminado su almuerzo, disimulaba jugueteando con su iPhone, no siempre se podía asistir a un curso acelerado en un salón-comedor, sobre inteligencia artificial entre uno de los mejores alumnos de segundo curso y lo que parecía, una persona totalmente ajena a aquellos conocimientos. 
 
    —A ver… ¡Eso es cierto! —Alfred empezó a mover las manos aceleradamente, en un gesto cognitivo de tratar de explicar lo mejor posible la idea. 
 
    —¿Te acuerdas de la estatua del hombre sentado en el parque donde vamos a veces? 
 
    —Claro…, el del Whitworth Gardens, donde se hace mucha gente fotos con ella. Uhmm…, cómo se llama, Alan no sé qué —dijo su padre, chasqueando los dedos. 
 
    —¡Alan Turing! —le corrigió Alfred con emoción. 
 
    —Pues ese tipo ha sido uno de los mayores genios de la historia reciente, como Nicola Tesla, Albert Einstein, Edwin Hubble y…, bueno, da igual —se paró para tomar algo de aire—, el caso es que Alan Turing fue, por así decirlo, el padre de la computación; gracias a él, en la Segunda Guerra Mundial, por ejemplo, se descubrió cómo descifrar la máquina enigma, esa máquina que sale en las películas que tanto te gustan de los nazis, que usaban para comunicarse sin que el enemigo se enterase. 
 
    —¡Claro! —exclamó su padre con cierto júbilo. 
 
    —Bien —dijo Alfred con más calma—, pues el señor Turing inventó un algoritmo, que no es otra cosa para que lo entiendas… —su padre puso de pronto una mueca de burla y aburrimiento—; no pongas esa cara. ¡Por favor! —le regañó muy molesto. 
 
    —Continúa, cerebrito —le suplicó su padre, disfrutando de hacerle rabiar unos instantes. 
 
    Alfred, casi enfadado, dudó en seguir su explicación; un gesto de súplica de su padre con la boca llena le hizo seguir. 
 
    —No me interrumpas o paso de ti —le amenazó. Su padre asintió con una sonrisa—. Veamos —dijo mirándole sin mucha fe—, un algoritmo es sencillamente un conjunto de instrucciones o reglas que permite realizar algo, generalmente la resolución de problemas de todo tipo; esto traducido, claro, al lenguaje matemático. 
 
    Alfred volvió a tratar de domar su pelo pelirrojo, con la mirada algo perdida en sus cavilaciones. 
 
    —¡Es una pasada! —dijo de repente—. Inventó el test o la prueba, porque creía que en realidad todo es computable y traducible a un algoritmo, y su prueba así lo demuestra; en realidad, el ordenador en cuestión solo contesta a las preguntas del juez basándose en un programa más o menos complejo. 
 
    Alfred esperó unos segundos para que su padre asimilara la explicación algo rústica sobre algoritmos. 
 
    —Y respondiendo a tu pregunta, por muy bien que esté contestando la máquina, en realidad no siente nada de nada. 
 
    —Vaya, y ¿tanto revuelo para esto? —contestó con cierta decepción. 
 
    —Sí, ten en cuenta que todo ha evolucionado muchísimo últimamente, fíjate… ¡Si hasta tú tienes móvil, que siempre has huido de ellos! En realidad, no llevas un dispositivo que te permite hacer llamadas, es mucho más que eso, llevas un ordenador personal, que te permite tanto hablar conmigo, chatear con tus amigos o ver la prensa deportiva que tanto te gusta en cualquier parte e, incluso, mirar el saldo del banco cagando. 
 
    —¡Alfred! —le volvió a reprender, esta vez con media sonrisa. 
 
    —Todo esto se lo debemos a Alan Turing, además de estudios de cibernética, biología matemática y un sinfín de cosas con las que no te voy a aburrir más, pero que sepas que muchos de sus proyectos fueron secretos hasta 1970. 
 
    —Hay que ver con ese Alan Turing; ahora entiendo por qué le hicieron ese monumento en Manchester. ¿Se murió hace mucho? 
 
    —Se suicidó en 1954 creo —dijo Alfred con pesar. 
 
    —¿Cómo? ¿Qué le llevó a hacer tal cosa? 
 
    A Alfred, a veces se le olvidaba que sus padres eran unos católicos consumados, y todas las discusiones que habían tenido sobre religión y la existencia de Dios le venían ahora a la cabeza. 
 
    —Porque le castraron químicamente y aquello, aparte de afectarle gravemente, tanto físicamente como mentalmente, le sumió por sus consecuencias morales en una gran depresión —argumentó muy serio Alfred. 
 
    Se hizo un silencio incómodo, el rector cambió de postura en su asiento, no sabía si ese era buen momento para marcharse. 
 
    —Era homosexual, papá, y en aquella época le pagaron sus servicios a su majestad de esa manera; se suicidó mordiendo una manzana llena de cianuro. 
 
    El rector no pudo reprimir, allí sentado, sonreír descaradamente mirando el logo impreso en su smartphone, una manzana mordida, y en decenas de portátiles que la mostraban, abiertos en las mesas, mientras los alumnos los usaban comiendo. 
 
    Quizás una ironía, quizás un tributo. 
 
    —Bueno, hijo, me tengo que ir, mi tren hacia Manchester sale en media hora y esta tarde, después de ir a la iglesia, he quedado con los chicos en ir a tomarme una pinta —le dijo recogiendo la mesa. 
 
    —Vale, papá, cuídate mucho; en dos semanas nos vemos en casa. 
 
    —Alfred, hijo, antes de irme, déjame decirte una cosa. —El tono de su voz tenía aire de cierta preocupación. 
 
    —Dime —dijo Alfred con aire distraído. 
 
    —Mira, hijo, siempre has sido un niño muy especial, un regalo del Señor y me siento muy orgulloso de que estés contento en esta universidad, un sitio donde encajas, por fin, con chicos y profesores a la altura de tu inteligencia, y sé que van a estar encantados de que ahora estés en su mundo. ¡Créeme que sé lo que digo! Tu madre y yo siempre hemos tenido muchas esperanzas en ti, pero, aunque no entiendo del todo lo que hacéis en este «concurso de listillos», ten cuidado, no hace falta ser un superdotado para darse cuenta de que lo que buscáis es peligroso; una cosa es que queráis descubrir e inventar, cómo decirlo…, máquinas que nos hagan la vida más fácil a todos y otra muy distinta, es que queráis que los ordenadores tengan su propio pensamiento. 
 
    Alfred le miraba muy serio. Su padre le miró fijamente: 
 
    —Llámame antiguo, pero creo que eso de dar vida o conciencia es solo cosa de Dios; piensa por lo menos tú, que eres mi hijo, en ello, hazlo por mí y por tu madre. ¿Quieres? —le dijo, regalándole una enorme sonrisa en su boca.  
 
    Se despidió con un gran abrazo ante la incomodidad de Alfred, que se sentía observado por cientos de compañeros; ya era incómodo comer con él en el campus delante de todos, una vez por semana, pero lo del abrazo ya le parecía excesivo. 
 
    Se quedó sentado apurando su refresco contemplando cómo se alejaba, pensando en lo que acababa de decirle, cuando observó cómo se giraba y para estupor de Alfred se dirigió en voz alta hacia él. 
 
    —¡Mándame un whats con el resultado de la prueba! ¡Pelirrojo sabiondo! —le dijo gritando, como si estuviese en un partido en su querido Old Trafford. 
 
    Alfred, completamente colorado, levantó el pulgar en un intento de aparentar delante de todos que la situación era normal. 
 
    Su reacción hubiera sido completamente distinta si supiese que era la última vez que vería a su padre. 
 
    El rector Hathaway miraba la escena encantado, le divertía ver como esos niños prodigio podían entender conceptos complicadísimos de un montón de asignaturas y ser incapaces de estar cómodos en situaciones absolutamente cotidianas. 
 
    «Ya aprenderán…», pensó, se levantó y se dirigió hacia Alfred. 
 
    —Hola —dijo una voz elegante que estaba de pie, delante de él. 
 
    Alfred, al reconocer al rector, que había estado de espaldas a él todo el rato, se levantó como un resorte. 
 
    —Hola, rector Hathaway —contestó tímidamente. 
 
    —Hola, señor McCarthy —le dijo tendiéndole la mano, tratando de parecer amigable. 
 
    —Puede llamarme Paul, si se siente más cómodo —le dijo invitándole a sentarse otra vez. 
 
    —Claro —contestó algo confuso. 
 
    —Tengo que decirle y espero que no le moleste… ¿Puedo llamarle Alfred? —él asintió con la cabeza tímidamente—. He escuchado la conversación con su padre. 
 
    Alfred permanecía sentado, no sabía qué decir, el rector Paul Eugene Hathaway era una eminencia en astrofísica, sus más de trece libros publicados en ese campo eran prueba de ello; para muchos científicos, sus dos primeros eran considerados la biblia en ese campo, además de su importante bagaje académico, estaba ese porte de sir inglés, delgado, alto y con ese corte de pelo perfecto a raya y muy canoso, y cómo no, con su inseparable chaqueta color camel, muy lejos del atuendo de Alfred con sus vaqueros gastados y su camiseta de Black Sabbath negra. En definitiva, estar con el rector, impresionaba. 
 
    —He de decirle —dijo el rector mientras se sentaba— que el último trabajo que ha entregado ha sido muy bueno; su padre tiene motivos para sentirse orgullo de usted. 
 
    —Muchas gracias —contestó un poco más relajado. 
 
    —¿Se presenta usted solo al test de Turing? 
 
    —No, señor, rector Hathaway…, perdone…, Paul —el rector hizo un ademán con la mano de aquiescencia—; nos presentamos Takeshi, HELI y yo. 
 
    Alfred comenzó a buscar algo en su bolsillo. 
 
    —El señor Takeshi Oshami es con quien anda usted todo el tiempo, un gran programador, un alumno brillante, la verdad, el año pasado al auditar su beca tuve la oportunidad de conocerle a él y a sus padres, que vinieron esos días desde Tokio, para estar con él, gente muy educada he de admitir. 
 
    Los recuerdos del abuelo de Takeshi, el gran doctor Oshami, programador de los setenta, le recordaron parte de su pasado. 
 
    —¿HELI? ¿Una estudiante? No me suena. 
 
    —Normal, HELI es… el proyecto. 
 
    El rector se quedó expectante, eso obligó a Alfred a darle alguna explicación más. 
 
    —Sin faltar al respeto a su querido progenitor, puede hablarme con algo más de rigor académico —le excusó mientras cruzaba las piernas elegantemente. 
 
    Alfred, en ese momento sacó del bolsillo su iPhone, mirando de reojo su último mensaje y comprobando que era Tak, como le llamaban todos, exigiendo información de cómo iba todo y si iba a volver ya al laboratorio, a realizar las últimas comprobaciones. Decidió contestar al rector como Dios manda. 
 
    —HELI, Heuristic Lateral Intelillence (Inteligencia Lateral o convergente y Heurística), es un algoritmo muy complejo, pero basado en el error en este caso, no en el acierto. Por definición, un algoritmo está basado en una serie de órdenes lógicas para la consecución de algo, ya sea una respuesta, un dato, una conclusión. Imagine ese algoritmo basado en algo parecido al que usó Turing en la Segunda Guerra Mundial, pero en este caso diseñado para errar, no para encontrar la solución. 
 
    El rector pareció sorprendido, la idea era absurda. 
 
    —Entonces, lo que tienen es un programa defectuoso, un programa inútil —dijo el rector Hathaway, apoyándose con el codo en la mesa. 
 
    —¡Exacto! —contestó Alfred muy animado—; estaría todo el rato analizando el error; es cuando erramos, cuando en realidad aprendemos. Alfred cerró un instante los ojos para recordar. Como dijo Edison: «No he hallado una forma de hacer una bombilla, he descubierto mil maneras de no hacerlas»… Algo parecido hace el programa; de hecho, Tak y yo decidimos hacer una especie de antialgoritmo. 
 
    El rector se incorporó. 
 
    —Continúe, por favor. 
 
    —Sí, ya sé, es absurdo, pero hace una semana, combinamos el algoritmo del error con programas de definición de todo tipo, física, biología, química, biotecnología básica e incluso las teorías de Noam Chomsky sobre lingüística, para que tuviese un marco donde medirse con éxito. 
 
    El rector arqueó las cejas. Comenzaba a sorprenderse por momentos. 
 
    —¿Medirse con qué? —preguntó turbado. 
 
    —Medirse con todo; básicamente es como si el programa tuviese intuición, en vez de computar millones de datos y hacer una valoración, como hacen por ahora todos los ordenadores, desde el más pequeño hasta el más grande, HELI utiliza atajos mentales, compara, es como si usted entrara en su despacho y ha habido alguien que ha tocado algo, y se da cuenta de que algo no cuadra en apenas unos segundos, y es ahí donde entra la heurística humana, la intuición, los atajos mentales que a los humanos nos permiten tomar una decisión sin mover tantos millones de datos, como hacen los ordenadores actuales —explicaba Alfred como si fuese una ponencia. 
 
    —Pero cometerá fallos sin duda —dijo el rector cruzándose de brazos algo escéptico. 
 
    Alfred mostró una gran sonrisa e hizo un gesto de aquiescencia como respuesta antes de seguir hablando. 
 
    —Sin duda, pero aprenderá de ellos si le das memoria, conocimientos, recursos, ese algoritmo y todos los programas que le apoyan están diseñados para, por así decirlo, darse cuenta de las cosas que no cuadran, de encontrar fallando lo que no falla —dijo con entusiasmo Alfred. 
 
    El rector mostró un rostro serio. 
 
    —¿Lo habéis probado ya? 
 
    —Sí y no —contestó Alfred con un gesto de duda—; digamos que hace diez días lo probamos, pero fue un auténtico desastre. —Alfred volvió a mirar el iPhone. 
 
    —Le estoy entreteniendo —dijo con una sonrisa el rector. 
 
    —No sé, perdone, pero he quedado con Tak en el laboratorio donde trabajamos con HELI, además de con muchas otras cosas —dijo muy apurado. 
 
    —¿Le importa si le acompaño mientras vamos dando un paseo? Así echaré un vistazo por esas instalaciones, que nunca viene mal. 
 
    El rector se puso de pie ajustándose la chaqueta y comenzó a caminar hacia la salida del comedor con rapidez. 
 
    «Cualquiera dice que no», pensó Alfred. 
 
    Al levantarse para seguirle, se percató por primera vez de que no solo había captado la atención del rector, sino que medio comedor no les quitaba la vista de encima. Alfred se apresuró a salir de allí y dar alcance al rector, que esperaba fuera, mirando con curiosidad los tejados de los edificios colindantes del campus, con un aire pensativo. 
 
    Andaban con celeridad hacia el laboratorio. 
 
    —Alfred, ¿por qué fue un fracaso? —comentó el rector, mientras saludaba a otro profesor con una mano y se metía la otra en el bolsillo. 
 
    —Porque aunque esta prueba para algunos alumnos es importante, la realidad es que académicamente no vale para mucho, quiero decir que no te puedes permitir el lujo temporal de abandonar tus estudios y los proyectos del curso para prestar toda la atención a la construcción de un programa e intentar pasar una prueba, que tiene más de morbo intelectual entre nosotros, que de realidad práctica, al menos con los conocimientos actuales, creo yo —expuso Alfred mirando de reojo al rector, mientras caminaban. 
 
    —Le entiendo —contestó el rector mientras caminaban por el sendero rodeado de robles, que les llevaba hacia el laboratorio y Takeshi. 
 
    —Y a lo que iba, se ha puesto de moda el sabotaje. 
 
    —¿Perdone? —dijo el rector colocándose el flequillo de color blanco. 
 
    —No se alarme, quiero decir que últimamente la intranet está llena de virus informáticos, muchos son inofensivos, no son letales, una buena forma de que tu programa, tu proyecto informático, no funcione es que te metan un troyano algo sofisticado y así consigues un contrincante menos para el concurso y más tiempo para tus asignaturas. 
 
    Alfred se metió las manos en los bolsillos de su sudadera, antes de continuar su explicación, miraba de reojo al rector, que se había ganado su confianza en minutos. 
 
    —Tak y yo nos despistamos, dedicamos tiempo a HELI, pero lógicamente más a los exámenes que tenemos dentro de dos meses, y ese despiste se tradujo en un correo que nos mandó un hijo de pu…, perdón, otro alumno de cuarto curso, en forma de información académica para la beca; Tak casi se hace el harakiri. 
 
    El rector se apoyó en un enorme roble, para atarse uno de los zapatos, unos Crockett & Jones marrones e impolutos. 
 
    —Me hago cargo y… ¿Destruyó todo el trabajo de HELI? 
 
    —No, para nada, una serendipia informática potenció a HELI. Como le dije, HELI está basada en el error y en encontrar soluciones fallando una y otra vez. Al encenderla por la mañana y comprobar que nuestro antivirus había detectado el troyano, lo limpiamos de todos nuestros sistemas, pero fuimos incapaces de limpiarlo de HELI e incapaces de conectar con ella durante más de un día para nuestra desesperación. 
 
    Alfred miró la hora en su iPhone y escribió a Tak un mensaje, diciendo que llegaba en unos minutos, el rector le miraba impaciente. 
 
    —De hecho, hubo ciertos momentos que dimos el proyecto por perdido —dijo frunciendo el ceño.  
 
    El rector se incorporó reanudando la marcha, quitándose la chaqueta, aflojándose la corbata y remangándose las mangas de la camisa. El sol de la tarde bañaba el campus y a los alumnos, que estaban esparcidos como leones marinos por los jardines, con sus libros y aparatos electrónicos. 
 
    —¿Y esa serendipia o casualidad informática cómo le afectó? —dijo el rector con profunda atención. 
 
    —Takeshi y yo llegamos a la conclusión de que al dotar al programa de un algoritmo para hallar fallando, como ya le he explicado, y además, con un método heurístico para buscar lo que no encaja, dándole la facultad con un motor matemático de establecer nuevos algoritmos, no solo de error, sino de los que el programa en sí, considerase como útiles y productivos, al introducirle un virus, que representa una cosa pero que en realidad es otra muy distinta, en este caso, un email disfrazado de información de la beca del año que viene, pero que en realidad su propósito era encriptar letalmente su algoritmo motor, HELI se colapsó en un bucle infinito del error —dijo Alfred gesticulando mientras andaba como si le saliese humo de la cabeza. 
 
    —Intuyo que consiguieron sacarla de ese colapso —afirmó el rector mientras volvía a saludar a dos colegas que venían de frente. 
 
    —Sí, le dimos un empujoncito. —El semblante de Alfred cambió; tristeza es lo que figuraba en la cara. 
 
    El rector aminoró la marcha y dirigió su mirada de ojos azules a los de Alfred. 
 
    —Si quiere, dejamos esta charla para otro momento, he invadido su tiempo, la verdad, una cosa es que sea el rector y otra muy distinta pedirle cuentas de sus experimentos, lo siento mucho. 
 
    —No, no pasa nada, me complace contárselo, es un placer hablar con usted; escucha, algo inusual últimamente, ya que todo el mundo solo habla de sí mismo y de sus trabajos. 
 
    El rector sonriendo se vio por momentos, a sí mismo, treinta años antes, con sus mismas dudas y sus mismos miedos, pero con la enorme diferencia de que esta generación manejaba unos recursos impensables para su época, lo cual era a la vez entre maravilloso y aterrador. 
 
    Alfred cogió aire y lo soltó con un enorme suspiro, comenzó a andar de nuevo mientras el rector lo seguía, los enormes árboles del camino les protegían ahora de los rayos dorados del atardecer del campus. 
 
    —Gracias a mi madre pudimos recuperar el programa, ella murió hace dos años, esclerosis múltiple —dijo Alfred. 
 
    —Lo lamento mucho —contestó el rector con cariño y colocándose las manos en la espalda, agarrando su chaqueta. 
 
    —Era profesora de Arte en un instituto de Manchester. Desde muy pequeño me inculcó otra visión de la vida, yo siempre sumergido en mis matemáticas, en mi mente lógica, y ella siempre enseñándome el valor de la creatividad, del arte —dijo con una sonrisa en la cara. 
 
    —Un punto de vista necesario —espetó el rector. 
 
    —Antes de morir, cayó en un sueño aletargado, casi eterno, comatoso, y así durante un mes, fueron los peores días de mi vida, ver cómo estaba atrapada, como nadie podía salvarla, mi padre decía que solo Dios podía, pero al final se fue, murió. 
 
    Alfred tomó del suelo una piedrecita redonda y empezó a acariciarla pensativo. 
 
    —¿Conoce usted a Henri Rousseau? —dijo al fin. 
 
    El rector asintió decidido con la cabeza. Alfred empezó a hablar de nuevo, un poco más animado. 
 
    —Estábamos sentados delante del ordenador donde dentro moría aletargada HELI, cuando tuve una idea, la heurística, uno de los algoritmos que porta su sistema operativo es, por propia definición, la estrategia para llegar a conclusiones, pero a través del arte o la ciencia del descubrimiento en definitiva, y como aprende fallando y, además, comparándolo constantemente con todo lo que puede si tiene la oportunidad, decidimos un último intento, un intento desesperado, me acordé de mi madre y en vez de luchar con números, formulas complejas, le di a HELI… el arte. 
 
    Alfred empezó de nuevo a intentar colocarse su alocado pelo pelirrojo, mientras el rector le escuchaba con total atención. 
 
    —¡Qué interesante! ¡No me deje así! ¿Cómo se le da el arte a un programa algorítmico enfermo? —dijo visiblemente emocionado. 
 
    —Muy fácil, con Benoit Mandelbrot. 
 
    —¿El matemático polaco? 
 
    —Nos hizo el mejor regalo de todos, usó y utilizó los trabajos de Gascón Maurice Julia sobre geometría fractal, pero con una diferencia muy importante. 
 
    —¿Cuál? —preguntó el rector expectante. 
 
    —Él fue el primer científico que uso la teoría matemática de la geometría fractal y la creación artística con un ordenador y su potencia de cálculo. 
 
    Alfred parecía esforzarse por hacerse entender, miraba al rector con atención con la esperanza de no decepcionarle en su explicación. 
 
    —Dotasteis a HELI con la capacidad de analizar imágenes —contestó el rector con temor. 
 
    —¡Exacto! —contestó aliviado Alfred—. Y luego usamos el mejor invento reciente, internet, y la conectamos al servidor del MoMa, un servidor magnífico de uno de los mejores museos del mundo; puedes contemplar prácticamente todas las obras de arte, y establecí como ancla una obra de arte en especial, la que me recordaba a mi madre: La bohemia dormida. 
 
    —Refrésqueme la memoria Alfred por favor —dijo el rector. 
 
    —Una mujer negra, parece una nómada, tumbada en un desierto sumida en un sueño profundo; al lado, un león que parece olerla, pero que no la devora, una gran luna, no sé…, un cuadro increíble —dijo parándose delante de la puerta del laboratorio. 
 
    —¿Y despertó HELI? —preguntó con impaciencia el rector. 
 
    —A los dos días —contestó con orgullo, mientras señalaba con el dedo el edificio donde estaba el laboratorio. 
 
    El rector miró a Alfred y al edificio con total y completa curiosidad. 
 
    Al entrar en él, se respiraba un aire de estudio total, los pocos estudiantes que se encontraban por los pasillos, solo rompían su concentración al darse cuenta de su presencia, a uno incluso se le cayó una pila de libros y el almuerzo, del susto que se dio al cruzarse con ellos. 
 
    —Aquí es —dijo Alfred—, disculpe si está algo desordenado. 
 
    —No se preocupe, he sido estudiante como usted, y debería ver algunos de los despachos de mis compañeros, son el desorden personificado. 
 
    En la puerta del laboratorio había un cartel plastificado, una cita escrita en él, con la firma inconfundible de un científico irrepetible, el gran Toshiyuki Kanada; el rector la leyó en voz alta: «Para ver el mundo en un grano de arena, y el cielo en una flor silvestre, abarca el infinito en la palma de tu mano y la eternidad en una hora». 
 
    —Preciosa —dijo el rector levantando una ceja—. ¿William Blake? 
 
    —Sí, nos lo mandó hace unos meses el padrino de Tak, el maestro Kanada, justo cuando empezamos a trabajar con el proyecto HELI. 
 
    —¿Os ayudó en el proyecto? —preguntó muy sorprendido. 
 
    —No, ojalá, tan solo nos proporcionó las notas del abuelo de Tak, que trabajó en un algoritmo de inteligencia artificial, hace muchos años y con escaso éxito, pero que nos pareció un buen punto de partida. —Lógico —reconoció el rector. 
 
    Al entrar en el laboratorio, quedó bastante sorprendido, ya que esperaba una habitación llena de ordenadores y papeles por todos los sitios, repleta de fotos o pósteres de cómics variados, e incluso alguna figura de tamaño real de Thor o Darth Vader, pero no, lo que se encontró fue un laboratorio ordenadísimo, con una gran mesa en el centro, con libros abiertos con sus respectivos separadores y sendas tabletas encendidas, un ordenador con aspecto de viejo lleno de cables al final del laboratorio y dos enormes Mac opuestos el uno al otro. En una gran mesa de estudio, en el lado más cercano de la puerta, estaba Takeshi trabajando en él. 
 
    —Hola, soy Takeshi Oshami —dijo Tak con frialdad oriental, mientras se incorporaba y se agachaba con respeto. 
 
    —Le recuerdo perfectamente —dijo el rector dándole un buen apretón de manos. Usted y su familia tuvieron una entrevista conmigo el año pasado, tiene usted una familia encantadora y de una reputación académica intachable. 
 
    —Gracias —dijo Tak. 
 
    Si la presencia del rector, absolutamente inusual en el laboratorio, le sorprendía, desde luego no se le notaba lo más mínimo. 
 
    —Siento haber invadido su intimidad —comenzó a decir el rector a Takeshi, en un intento de justificar su presencia allí—, pero debido a que accidentalmente escuché una interesante conversación entre Alfred y su padre, tuve el atrevimiento de intercambiar impresiones con su amigo, que ha sido muy amable y me ha puesto al día sobre su proyecto… HELI. 
 
    Tak miró a Alfred con cierto reproche, dando la primera señal de emoción aparente. 
 
    —Le he contado todo lo que nos ha sucedido con ella —contestó Alfred, mirando con cara de gato abandonado a su amigo, en un intento de que entendiese que no había tenido más remedio. 
 
    Tak se levantó y se acercó al ordenador del fondo, manipuló la pantalla, que se encendió con un pequeño zumbido, y sacó la silla de debajo del escritorio, apartando varios cables que parecían estar alimentando aquel artefacto de aspecto anacrónico. 
 
    —¿Le has contado lo del algoritmo el error? —protestó mientras invitaba al rector a sentarse. 
 
    —Me ha contado vagamente la teoría del funcionamiento de HELI —se apresuró a contestar el rector. 
 
    Alfred miró al suelo, no quería enfrentarse a la mirada de Tak. 
 
    —Para hacerle un resumen, señor Oshami, sé lo del ataque del virus y todos los recursos que han utilizado, desde el viejo algoritmo de su abuelo hasta Gascón Julia y el interesante desenlace con el servidor del MoMa —argumentó en un intento de aparentar preocupación, por compartir información importante. 
 
    Tak tensó su mandíbula con gesto frío. 
 
    —Le aseguro que como científico y como rector mi responsabilidad es velar por mis alumnos, y eso incluye proteger sus proyectos, pero si quieren que me vaya, lo haré de inmediato —dijo poniéndose la chaqueta de nuevo. 
 
    —No hace falta, señor rector —respondió Tak rascándose el pelo. 
 
    —Miren, les voy a ser sincero, su proyecto me parece interesantísimo, me encantaría conocer más del mismo, no solo por curiosidad científica personal, además como rector, tengo el privilegio, no solo de alimentar sus becas para que estudien aquí, además podría destinar una suma importante de dinero para que continúen la investigación, otorgo subvenciones muchas veces a proyectos que la verdad no tienen ningún futuro, y este sí lo tiene, caballeros. 
 
    El rector en su explicación sacó del bolsillo de su chaqueta sus lentes y comenzó a limpiarlas con un pañuelito, con tal propósito. Parecía que hablaba muy en serio. 
 
    Tak y Alfred se miraron alucinados, se habían conocido tan solo hacía tres años, en la cola de la matrícula, cuando a Tak se le cayeron los papeles de la beca, y Alfred fue el único que le ayudó a recogerlos; aquel gesto, para un japonés de familia media recién llegado a Londres, le pareció muy atrevido, enseguida comenzaron a hablar y la amistad se hizo muy fuerte entre ellos. Jamás se podrían haber imaginado aquel día, que no sabían ni siquiera si iban a ser aceptados en esa prestigiosa universidad, que a los dos años iba a estar en su laboratorio, con el famoso rector Hathaway ofreciéndoles fondos para un proyecto de inteligencia artificial. 
 
    —¿Qué les parece mi oferta? Un laboratorio mucho mejor, recursos de la universidad en forma de acceso casi ilimitado a las bases de datos de la intranet, vales para el comedor, en fin… —dijo el rector con desinterés fingido, mientras miraba sus gafas al trasluz de la ventana, para comprobar que las había limpiado bien. 
 
    Ambos se rieron, y dijeron que sí con la cabeza. 
 
    —Bien —dijo Tak—, pues podría ayudarnos, rector… Hathaway — dijo mientras agachaba la cabeza orientalmente. 
 
    —¿Y qué puedo hacer por ustedes? —preguntó con entusiasmo mejorado. 
 
    —Después de todo y con todo el trabajo que tenemos acumulado con los cuatrimestrales, no hemos podido comprobar si el programa HELI funciona correctamente; estuvimos intentando chatear con ella, pero la conversación o se interrumpía o contestaba cosas sin sentido —explicaba Tak, invitando con firmeza al rector para que se sentara en la silla enfrente de la pantalla. 
 
    —Decidimos conectarla a internet otra vez, y con un seudónimo inofensivo para que observase en diferentes chats cómo se comunicaba la gente —dijo Alfred mirando el reloj del móvil. 
 
    El rector se sentó enfrente del teclado, ajustándose las lentes con el dedo índice. 
 
    —¿Y quieren que hable yo con ella? —dijo levantando las cejas por la sorpresa. 
 
    —Por supuesto, nosotros antes de la prueba no podemos, tenemos clase con el profesor Winslow, y no queremos llegar ni un minuto tarde, ya sabe que es una persona de… fuerte carácter —dijo Alfred observando como Tak recogía las mochilas de los dos, con todo lo necesario—. Además, a pesar de todos nuestros esfuerzos y aunque a usted le parezca un proyecto interesante, Takeshi y yo no tenemos mucha fe en él, quédese todo el tiempo que desee y valore usted mismo si merece la pena gastar una libra en HELI. Cuando se aburra, no se preocupe, lo deja todo como esté y cierre la puerta, ya nos dirá lo que estime oportuno —dijo Alfred mientras abandonaban el laboratorio a toda prisa. 
 
    Antes de que al rector le diese tiempo de decir adiós, ambos ya habían desaparecido. 
 
    Allí sentado, el rector se acomodó en la silla, en la pantalla se observaba una especie de menú de chat bastante sencillo, la barra donde emitir la pregunta parpadeaba, el rector dudó que poner, finalmente se decidió. 
 
    —¡Hola! —tecleó el rector. 
 
    Segundos de silencio hicieron dudar al rector de que todo estuviese en orden. 
 
    —Hola…, doctor Hathaway —respondió HELI. 
 
    Un escalofrío recorrió la espalda del rector; el contacto con una inteligencia artificial consciente de sí misma, por primera vez para la humanidad, había comenzado. 
 
   
 
  

 Capítulo 4 
 
    Temporada de pesca 
 
    Por fin, la lluvia había dado un respiro y para el profesor Telman era una buena noticia, podía coger su bote e irse todo el día a pescar unas truchas a Salt Creek, bajaría a la ciudad, a la tienda de Barry a por todo lo que necesitaba; aparte del cebo, necesitaba muchas cosas para la casa. 
 
    Estaba de buen humor. 
 
    Se vistió con sus pantalones cortos, su camiseta de los Stones, el chaleco con infinitos bolsillos, se ajustó la larga coleta blanquecina y se puso una gorra que le habían dado de propaganda los de John Deere, un día que fueron a casa a darle el coñazo para que comprase un tractor nuevo. 
 
    Al pasar al lado de un espejo se miró, se sintió viejo, su figura, alta y delgada, a pesar de tener casi sesenta años, destilaba una forma física envidiable, pero Nathan se sintió gastado, físicamente y mentalmente, la pérdida de su mujer había sido un golpe directo a su alma. Dio un largo suspiro y, al darse cuenta de la facha que tenía, empezó a reírse pensando en qué chiste habría hecho si le hubiese visto así vestido Margaret. 
 
    Con esa pinta salió de casa, subió al obediente Samuel a su jeep rojo, y se incorporó como un rayo a la carretera en dirección a la ciudad. Encendió la radio, Lullaby de The Cure, sonaba a todo volumen. 
 
    Por la misma carretera iba Tom, disgustado por la última bronca con su suegro —era evidente que ya no se llevarían bien nunca, pensaba—, mientras veía como se hacía cada vez más grande un 4X4 por el retrovisor. 
 
    El profesor Telman le adelantó dejando una gran nube de polvo, Tom tuvo que aminorar la marcha para poder ver algo. 
 
    —Será desgraciado —exclamó en voz alta. 
 
    Era el coche rojo del vecino, el que estaba al final de las tierras de su suegro, por lo visto había venido hacía unos meses al pueblo y según decían, solo se dedicaba a leer, beber cerveza, fumar y vivir como un jodido hippie. 
 
    En un lugar de recia tradición y valores, un tipo así no gustaba nada, pero como decía Stefi un día discutiendo con su padre sobre el tema: «Esa gente no hace daño a nadie y, además, es un hombre muy culto, simpático y muy amable», mientras los gemelos asentían con la cabeza. 
 
    «No sé cuánto aguantaré viviendo con mis suegros», pensó Tom. 
 
    Todo iba muy bien mientras Tom era capitán del ejército, un orgullo para sus suegros, John y Susan. Siempre que venían a Concordia de visita, John se empeñaba en pasearse con él y los niños para que los viera todo el mundo, pero ahora que no era nadie, todo había cambiado, le trataba como a un loco, un inútil, intentaba ayudarle en la granja, pero poco podía hacer; con las pastillas no podía usar maquinaria pesada, no podía usar ni el tractor ni la cosechadora, sus conocimientos de ganadería eran mínimos, odiaba el campo, estaba fuera de su sitio, su vida había sido el ejército desde que a los diecisiete años, después de deambular de orfanato en orfanato y alguna casa de acogida, le pillaron robando en una tienda y el juez le dio a escoger: «Alistarse en el ejército o ingresar en el peor reformatorio de Detroit». 
 
    Decidió concentrarse en la conducción, acababa de tomarse la pastilla y se sentía bastante embotado; no quería tener ningún percance con el coche, aunque le usaran de chico de los recados, aquello le permitía salir de la granja, y que le diese el aire le sentaba bien a parte de ayudar, aunque fuese un poquito. 
 
    Su suegro no quería dejarle conducir, fue por Stefi por lo que le dejaban ir de aquí para allá con la furgoneta. 
 
    «Stefi, si no fuese por ella…», pensó; si le daba tiempo, iría a tomarse un café al colegio con ella, donde daba clases a los niños. 
 
    Entró en la ciudad y llegó enseguida a la tienda de recambios de Lebron, donde ya le estaban esperando con un montón de cajas de recambios de aspersores, cinco cajas que dejó en la acera el encargado visiblemente agotado por el esfuerzo. 
 
    Tom estaba cargando la última en su vieja pick-up, cuando vio al profesor otra vez, atravesando la ciudad a toda prisa. 
 
    «Ese hombre no tiene conocimiento», pensó Tom. 
 
    El profesor Telman entró como una exhalación en la tienda de Barry, el cual, al verlo venir de esa guisa, le recibió con una sonrisa burlona. 
 
    —¿Buen día de pesca, profesor? —dijo Barry con sus ciento veinte kilos de peso detrás del mostrador. —¿Se le dará bien hoy? 
 
    —¡Buenos días, Barry! —le contestó mientras entraba en la tienda dando grandes zancadas—. Lo importante no es la pesca, querido Barry, lo importante es disfrutar del día, subir a mi barca, dejarme mecer por el lago, tomarme una cervecita, un pitillo, el sol en la cara, en fin, se trata de sentir, Barry, de sentir, y si pica alguno, ya debe ser estupendo. 
 
    Dos viejos, ataviados de pescadores que estaban al final de la tienda mirando unos aparejos, le miraron con desconfianza. 
 
    —Si usted lo dice —replicó con desdén—, aquí tiene su pedido, el de la pesca y lo de la casa, con todo son cien dólares; por cinco más se lo cargo yo en el coche. 
 
    —Pues ciento cinco entonces —dijo el profesor. 
 
    Barry, a pesar de ser un hombre con un claro sobrepeso, cargó los paquetes bastante rápido y resuelto; la escena no fue tan ridícula como esperaba Nathan. 
 
    Mientras a dos manzanas de allí Tom subió al coche, era demasiado pronto para ir a ver a Stefi, su descanso sería en una hora, se había adelantado más de lo previsto, había pillado todos los semáforos, que no eran pocos, en verde, y mira que era difícil en aquella maldita ciudad. Sería mejor volver lo antes posible a la granja, y no tener más problemas con su suegro. 
 
    Se encaminó por la carretera que hace esquina con la famosa tienda de Barry cuando el semáforo se cerró de repente, dejando pasar al coche de delante de milagro y dejándole a Tom el primero. 
 
    «Si antes lo digo», pensó Tom mientras acomodó el parasol para poder ver mejor. 
 
    Últimamente había habido bastantes accidentes sin importancia en la ciudad, recordaba haber leído Tom en el periódico local, junto con las explicaciones de los protagonistas echándole las culpas a los semáforos, defendiendo que funcionaban fatal. 
 
    «Vaya excusas que pone la gente para no hacerse cargo», pensaba mientras esperaba pacientemente. 
 
    El profesor Telman, después de despedirse de Barry con rapidez y con su jeep cargado con todo lo que necesitaba, se puso en camino sin ganas de perder un minuto, cuando el semáforo que estaba a punto de rebasar, se cerró en un suspiro, haciéndole frenar con el típico ruido de neumáticos. Aprovechó encantado este pequeño receso para encenderse un pitillo y comprobar que su cerdo vietnamita, que le hacía tanta compañía, estaba recostado en el asiento de atrás. 
 
    Samuel fue el regalo de despedida de sus compañeros de Stanford, cargado de ironía para su nueva aventura granjera. 
 
    Justo cuando daba su segunda calada, el semáforo se puso en verde abruptamente y salió a toda prisa. 
 
    El de Tom, que debería estar en rojo un minuto y treinta segundos más, se puso en verde de manera perfectamente sincronizada con el del profesor. 
 
    Sin apenas visibilidad por el sol que se reflejaba caprichosamente en los escaparates a esa hora, lo único que recordó Tom después de la embestida fue un coche rojo. 
 
    La colisión fue inevitable, pero no mortal. 
 
    Lo siguiente que vio Tom era que estaba tirado en la acera atendido por el enfermero de la ambulancia; intentó levantarse rápidamente, pero fue reprendido con energía por el médico que le observaba de pie y por el enfermero que ahora le tomaba el pulso. 
 
    —Parece que aparte del corte en la ceja, está perfectamente —comentó el enfermero al médico, que parecía tomar notas al lado del sheriff. 
 
    El sheriff Johnson era un buen hombre; solía ser muy amable con la gente, gozaba de buena reputación entre todos los vecinos y siempre estaba dispuesto a colaborar con sentido común. 
 
    —¿Cómo se encuentra, hijo? —dirigiéndose a Tom. 
 
    —Bien… ¿Qué ha pasado? —contestó algo confuso. 
 
    —Parece que el jeep del profesor Telman le ha embestido lateralmente, nada espectacular, pero ha estado usted inconsciente varios minutos, por lo visto no llevaba puesto el cinturón y se ha golpeado con la ventanilla en la cabeza. 
 
    Tom se tocó al lado de la ceja izquierda, notó la tirita y los puntos quirúrgicos de rigor, le dolía mucho, pero ya no sangraba; por lo demás, se sentía de manera aceptable, le habían puesto un collarín, era francamente molesto. 
 
    —Debí olvidarme de ponérmelo con las prisas, pero le juro que el semáforo estaba en verde —respondió aturdido, haciendo un gesto al enfermero para poder incorporarse. 
 
    El enfermero comenzó a asistirle con cuidado; salvo un pequeño mareo, Tom no se sentía muy mal. 
 
    —¿Cómo se siente? —dijo el médico muy serio. 
 
    —Muy bien de verdad, déjenme ponerme de pie. 
 
    —De eso nada, vamos a llevarle al hospital para hacerle una valoración completa —ordenó el médico, buscando el apoyo del sheriff con la mirada. 
 
    Tom, al fin, se puso de pie en un gesto que sorprendió al enfermero que lo atendía, y medio aturdido se apartó de ellos para apoyarse en el coche de policía. 
 
    —Ni de coña me llevan al hospital, aléjense de mí —dijo Tom muy airado. 
 
    Los transeúntes y curiosos se iban acercando cada vez más, no eran muchos por ahora. 
 
    Incorporado ahora ante la incredulidad de todos, Tom vio no lejos de allí su furgoneta y el jeep; la peor parte se la había llevado la furgoneta, tenía la puerta un poco hundida, lo peor era que la rueda parecía destrozada, el jeep parecía que solo tenía el faro derecho roto y el guardabarros delantero; no lejos de allí estaba el profesor Telman, el ayudante del sheriff parecía que le estaba tomando declaración, parecía ileso el muy cabrón. 
 
    Apareció enseguida la grúa, se bajaron dos muchachos que se dedicaron rápidamente a subir la furgoneta al remolque, el sheriff había dado orden de reanudar el tráfico lo antes posible. 
 
    Llévense la pick-up a casa de John Macoy, por favor —dijo el sheriff  
 
    Johnson a uno de ellos 
 
    —Bien, ya casi está —contestaron rápidamente. 
 
    El sheriff se acercó a Tom con las manos en alto. 
 
    —Tom, hijo, tranquilo no te pongas así, déjame que te llevemos al hospital. 
 
    —De ninguna manera, y saben que no pueden obligarme —replicó con la mano en la cabeza, palpando la herida cubierta por la enorme tirita. 
 
    El sheriff se dio la vuelta y miró al médico, que esperaba de pie junto con el enfermero. 
 
    —No podemos obligarle, eso es cierto —dijo el sheriff quitándose el sombrero para limpiarse el sudor. 
 
    El médico parecía indignado, indicó a su equipo que subieran a la ambulancia. 
 
    —Yo no he venido aquí para perder el tiempo; si no quiere venir, allá usted, lo único que le pido es que si se siente usted mal, vaya al puto hospital lo antes posible. 
 
    La ambulancia desapareció en el horizonte. 
 
    La gente se agolpaba cada vez más, muchos de ellos ayudaban a recoger aspersores y piezas de riego esparcidas por toda la zona, Tom se estaba empezando a agobiar cada vez más, la grúa ya había subido su furgoneta al remolque, estaba a punto de irse. 
 
    —Vamos, Tom, te llevaré a casa —insistía el sheriff. 
 
    Solo faltaba que, aparte de la furgoneta rota, apareciese en la granja en el coche del sheriff, sería la gota que colmaría el vaso para su suegro y un susto enorme para los demás. 
 
    El profesor Telman, que ya estaba solo y había visto todo, se acercó con paso firme y decidido hacia ellos; iba sin la gorra ni el chaleco que había guardado en el coche, después del chequeo del médico. 
 
    —Hola, soy Nathan Telman, siento todo esto, pero juraría que mi semáforo estaba en verde cuando arranqué. 
 
    Tom dudó, no sabía si insultarle o pegarle un puñetazo delante de todo el mundo y de la policía. 
 
    —No insista, profesor —dijo el sheriff—, los únicos testigos que hay han declarado que el semáforo donde estaba Tom es el que estaba en verde. 
 
    El profesor no insistió, el accidente al final había sido poca cosa; sabía por experiencia profesional que cuando hay un incidente así, es mejor calmar los ánimos y hacer valoraciones días después. 
 
    —Está bien, de todas formas, ya le di mi declaración a su compañero y pago un pastón a mi seguro precisamente para no preocuparme de estas cosas si me pasan —hizo una pausa para mirar al sheriff a los ojos—; afortunadamente, estamos todos bien. 
 
    Se metió la mano en el bolsillo y sacó las llaves del coche mientras dedicaba una sonrisa franca a Tom.  
 
    —Te llevo yo a casa, y así te doy toda la información de mi póliza para que te arreglen la furgoneta. No sabes cómo lo siento, de verdad. 
 
    —No se moleste, profesor, ya ha hecho usted bastante, le acercaré yo —dijo el sheriff Johnson ajustándose la placa de la camisa. 
 
    —No, es mejor que me lleve él —dijo Tom visiblemente cabreado. 
 
    «No sé con quién es mejor llegar a la granja, con el sheriff o un hippie porreta», pensó Tom, empezando a caminar hacia el jeep del profesor, ahora aparcado inofensivamente en la acera. 
 
    —Bien, pues todo arreglado —dijo el profesor mientras se dirigía a su coche. 
 
    —La multa de quinientos pavos no se la va a quitar nadie, profesor; le espero mañana en mi oficina —dijo el sheriff visiblemente disgustado. 
 
    —Pagaré encantado —respondió con calma mientras subía al coche. Tom ya estaba sentado, y esta vez con su cinturón puesto, parecía mirar sorprendido a Samuel, que también había salido ileso del choque y estaba dando saltos en el asiento de atrás. 
 
    Cada vez había más curiosos en la zona que no paraban de preguntar qué había pasado. 
 
    —Arranque y sáqueme de aquí antes de que me arrepienta y le suelte una hostia, profesor —dijo Tom mirando al infinito. 
 
    El profesor no dijo una palabra y salieron de allí, abandonando la escena del accidente justo cuando llegaba la prensa local. 
 
    Desde luego que los planes del profesor ese día no eran ni por asomo esos, pero así es la vida, muchas veces, inesperada, pensó, mientras quitaba el intermitente izquierdo para, por fin, conectar con la I 70 que le llevaba a su casa y a la granja donde debía dejar al pobre Tom, que desde que habían salido no había pronunciado una palabra; se mantenía recostado en el asiento sosteniéndose la cabeza con el brazo apoyado en la ventana. 
 
    —Si no va a ir como un loco, me gustaría bajar la ventana —dijo sin mirarle. 
 
    El profesor Telman respiró hondo. 
 
    —No se preocupe, iré despacio y seguro —respondió con algo de ironía, que Tom pareció no percibir. 
 
    Tom bajó un poco la ventanilla, entro una suave brisa todavía de mañana, que inundó el habitáculo, Samuel pareció emitir un gruñido de agradecimiento. 
 
    Tom giró la cabeza para mirar al cerdito que parecía disfrutar de una apacible siesta. 
 
    —Es Samuel, mi mascota, un regalo —dijo mirándole por el retrovisor el profesor. 
 
    —¿Su mascota? Es original; por aquí a los cerdos lo que hacen es que los matan, los hacen trocitos y se los comen —replicó Tom bastante borde. 
 
    Samuel volvió a gruñir, parecía no estar nada de acuerdo con esa costumbre, y se revolvió en el asiento. 
 
    La escena, bastante cómica, provocó que ambos mirasen al cerdo de soslayo y al cruzar sus miradas comenzaron a reírse; entre el estrés del accidente y la situación tensa entre ellos sirvió para que ambos se relajasen de inmediato. 
 
    El profesor empezó a hablar todavía riéndose. 
 
    —Lo siento, tío, te juro que lo vi en verde; será la edad, que ya me gasta malas pasadas, siento lo del golpe en la cabeza y te prometo que haré todo lo que pueda por arreglar la furgoneta; tengo un buen seguro, no te rayes conmigo —le decía mientras se sacaba un pitillo del bolsillo. 
 
    Tom se quitaba las lágrimas de los ojos despacio, miró al profesor e hizo un gesto para que le invitase a uno. 
 
    —¿Fumas? 
 
    —A veces. 
 
    El profesor le dio uno y Tom se lo encendió con el mechero de la guantera, se echó una buena calada echando el humo despacio.  
 
    —No se preocupe, le aseguro que en mi vida he tenido accidentes mucho más graves, no estoy enfadado con usted, últimamente estoy enfadado con la vida, conmigo mismo y con todo lo que me rodea, no me sale nada bien —un gesto de abatimiento con la mano acompañaba su explicación—. ¡Bah! No quiero aburrirle, profesor, me gustaría ser como usted, que me importase toda una puta mierda, ir por ahí fumando porros despreocupado con mi cerdo mascota —dijo burlonamente. 
 
    El profesor, con un doctorado en Psiquiatría y más de mil batallas en sus consultas con pacientes de todo tipo, no cayó en la trampa de la discusión fácil, de la autocompasión, del doble juego que hacen las personalidades autodestructivas y guardó un táctico silencio mientras apuraba el cigarrillo.  
 
    Hacía poco más de una semana, cuando Stefi se presentó en su casa, con los gemelos, que no pudieron evitar jugar con Samuel todo el tiempo, pidiéndole ayuda, ella se había enterado de que era psiquiatra, y le contó, mientras se tomaban una agradable taza de té, que Tom estaba tomando medicación para la esquizofrenia, que a veces tenía alucinaciones, que tuvo un grave incidente en el ejército sin entrar en detalles. 
 
    El profesor le contó que contra esa enfermedad casi no se podía hacer nada, medicación y tener controlado al paciente, poco más; odiaba ser duro, pero a veces la mejor manera de ayudar a la gente era decirle la verdad enseguida. Ella, que demostraba con su forma de hablarle de él y con sus gestos una confianza plena en su marido, le contó como Tom estaba bloqueado con todo aquello, que no entendía lo que le pasó y que aquella frustración sabía que iba a tener graves consecuencias mientras lloraba desconsoladamente. 
 
    El profesor le dijo que no le importaría hablar con Tom cuando quisiese, pero que debía ser él quien viniese por propia voluntad, que Stefi debía hablar con él. 
 
    Stefi no lo hizo, no encontraba el momento. 
 
    Tom apagó su cigarrillo en el cenicero; de repente, el profesor se tiró al arcén como un loco y freno con brusquedad, ante la sorpresa de este, que se agarró a la maneta del techo. 
 
    —¿Ese cigarrillo le ha sentado bien? —dijo el profesor incorporándose hacia él y levantando la voz. 
 
    —Sí, joder. 
 
    —¿Notas que se te esté yendo la cabeza por la mariguana o el hachís? 
 
    —No. 
 
    —¿Dirías que es un jodido canuto, Tom? 
 
    —No, profesor —respondió visiblemente alterado. 
 
    —Mira, chaval, no vuelvas a juzgarme, no tienes ni idea de mi vida, tengo dos jodidos doctorados de Psicología y Psiquiatría, he pasado muchas putadas en la vida, y he tratado a gente que me ha contado cosas que harían vomitar hasta al puto Hannibal Lecter, así que no me vengas con esa mierda de autocompasión, y deja de juzgar a los demás para intentar justificar tu sufrimiento, una táctica muy usual del cerebro cuando estamos deprimidos; levántate y lucha, no hay otra opción. 
 
    Tom estaba petrificado, soltó la maneta, miraba por su ventana. 
 
    —¿Cómo? —dijo en un susurro. 
 
    —Agárrate a lo que tienes, Stefi, los niños, eres joven, algo tendrás que encontrar para lo que valgas y te guste. 
 
    —¿Conoce a mi mujer? —preguntó muy sorprendido Tom. 
 
    —Sííííí, joder, vino a verme para que te ayudara. 
 
    —Lo sospechaba. 
 
    —Está preocupadísima por ti. 
 
    —¡Claro que lo está! ¡Tenía un marido con futuro! ¡Un marido en plenas facultades! ¡Y ahora no lo tiene, ahora solo tiene un marido zombi, un marido que está loco! ¡Tú no lo entiendes, no sabes lo que es vivir aquí dentro! —dijo dándose golpes en la cabeza, mientras salía sollozando del coche. 
 
    El profesor le dejó caminar un rato, le siguió a unos metros de distancia, Tom se giró. 
 
    —Debe pensar usted que soy ridículo. 
 
    —¿Por qué iba a pensarlo? 
 
    —Porque soy un tipo de treinta y siete años, llorando en el arcén de una carretera, convencido de que estoy loco. 
 
    Esa frase despertó todas las alarmas del profesor, un esquizofrénico definiéndose como un loco; lo normal era que ellos lo negasen; interesante. 
 
    —Ya… ¿Cree que es esto una alucinación, Tom? —preguntó el profesor muy serio. 
 
    —No. 
 
    Tom se irguió para contestar. 
 
    —¿Cree que hay un complot para destruirle o algo así? 
 
    —No… ¿Por qué ib…? 
 
    —Calle y conteste —le interrumpió el profesor Telman con calma. 
 
    —¿Oye voces? 
 
    —No. 
 
    —¿Ha pensado en el suicidio? 
 
    —Sí, pero… no he tenido valor. 
 
    —¿Tiene alucinaciones? 
 
    —No lo sé. 
 
    —¿Qué ve? 
 
    —En realidad nada, es como si me viniesen recuerdos de algo que no he vivido. 
 
    —¿Tiene pensamientos violentos, como querer matar a alguien o algo así? 
 
    —No. 
 
    —¿En su famoso acontecimiento, hubo algún muerto? 
 
    —Creo que uno. 
 
    —¿Fue por su culpa? 
 
    —Sí. 
 
    —¿Recuerda todo lo que pasó? 
 
    —A trozos, hay partes que no. 
 
    —¿Qué pastillas antipsicóticas toma? —dijo acercándose prudentemente. 
 
    —Olanzipaminax 30. 
 
    —No me jodas, esa pastilla es una bomba. 
 
    Tom asintió con la cabeza. 
 
    —¿Quieres que te ayude? 
 
    —Supongo que sí. 
 
    —Esa respuesta es una mierda. 
 
    —Sí, quiero que me ayude —dijo Tom bajando la cabeza—. ¿Podrá? 
 
    —Eso está por ver; para empezar, deja de tomarte la pastilla de mañana —dijo agarrándole del brazo, mientras le indicaba que subiese apresuradamente al coche. 
 
    Los coches pasaban y se entretenían en mirar si pasaba algo. «Cuanta menos gente vea la escena, mucho mejor», pensó el profesor Telman. 
 
    Reanudaron la marcha, muy callados los dos. 
 
    —Tom, tengo la sensación, y me la estoy jugando, de que su diagnóstico cuando menos es dudoso. 
 
    A Tom se le dibujó en la cara por primera vez en mucho tiempo la mirada de la esperanza. 
 
    Estaban ya llegando a la granja de su suegro, tomaron el desvío del camino. 
 
    Al acercarse, le siguieron algunos perros, a lo lejos se veía a Stefi, estaba de pie con unas macetas; los gemelos, al ver el coche acercarse, corrieron hacia el maltrecho jeep rojo del profesor, Samuel se movía inquieto. 
 
    —Será mejor que pare por aquí; haré andando el resto con los niños. 
 
    Tom bajó y se acercó a la ventanilla del profesor. 
 
    —Gracias por todo —dijo consternado. 
 
    —Venga mañana a verme sin falta, tráigame todos sus expedientes. ¿Le parece bien? 
 
    —De acuerdo —contestó, saludando a los niños, que ya venían. 
 
    —Mañana probaremos algo distinto, debe estar preparado. 
 
    —¿Puedo saberlo? —preguntó con curiosidad. 
 
    —Hipnosis. 
 
    La sorpresa se dibujó en la cara de Tom. 
 
    —Hasta mañana. 
 
    —Adiós, profesor; adiós, Samuel —dijo sonriendo. 
 
    El jeep salió escopetado como siempre hacia el camino, justo cuando los gemelos llegaban sudorosos. 
 
    David y Daniel tenían diez años y eran increíblemente idénticos, era imposible saber quién era quién para alguien que no estuviera realmente familiarizado con ellos, y aun así era realmente difícil. A su profesora, por ejemplo, la volvían completamente loca, se había quejado a sus padres en repetidas ocasiones, pero para ellos, por mucho que se les reprendiese, esta cualidad les resultaba imposible de evitar, fascinante y tremendamente divertida. Constantemente, se hacían pasar el uno por el otro, con mucho éxito si no prestabas la debida atención a dos cosas que nunca fallaban. 
 
    —¡Hola, papá! ¿Qué llevas en el cuello? —dijo David—. ¿Qué te ha pasado en la ceja? —preguntaba sin parar. 
 
    —Tienes sangre —susurró Daniel con cara de preocupación. 
 
    Tom se apresuró a quitarse el collarín; de ninguna manera iba a dejar que le viesen entrar así en casa. 
 
    —Nada, ya me lo he quitado. ¿Lo ves? —dijo enseñándolo y alargando la mano para que lo cogieran. 
 
    David lo cogió con curiosidad y se lo enseñó a su hermano. 
 
    —Hacedme un favor; mientras voy a dar un beso a vuestra madre, tiradlo al contenedor de atrás sin que se dé cuenta nadie. Es una misión, ¿vale? 
 
    —¿Al montón de cosas? —preguntó Daniel. 
 
    Así llamaban los gemelos a la zona de la granja donde se abandonaban las cosas o el material inservible; a Tom no le hacía mucha gracia que los niños fueran allí, pero a ellos el sitio les encantaba. 
 
    Tom asintió con la cabeza a Daniel, siempre tan callado y pensativo. 
 
    A los gemelos les encantaban las misiones, se habían criado en una base aérea desde que eran pequeños y todo lo del ejército les llamaba poderosamente la atención, siempre estaban jugando a juegos de guerra, haciéndose pasar por soldados o pilotos de combate, siempre corriendo de un sitio para otro, no paraban, así estaban todo el día, sucios de esconderse en el campo o el granero, y a veces molestando sin malicia al gran repertorio de animales que contenía la granja; Tom estaba contento, parecía que se habían adaptado bien a su nueva vida, aprendiendo de sus abuelos todo lo relacionado con el cuidado del campo y la naturaleza, al igual que hizo Stefi desde pequeña; ella, incluso, había encontrado trabajo dando clases. 
 
    Los gemelos salieron corriendo hacia el contenedor trasero, a tirar el collarín como les había ordenado su padre, Daniel lo llevaba en una mano, agachado, y David le cubría como si fuese su escolta, haciendo que tenía algún tipo de arma y apuntando a todas partes. 
 
    David siempre era el primero en hablar y el que solía llevar la iniciativa, no se había equivocado en identificarlos. Esa era la primera pista, para la segunda había que prestar mayor atención. 
 
    Tom reconocía que aquel juego le resultaba divertido también. 
 
    Al acercarse al enorme porche de madera de la casa, Stefi dejó la maceta en el suelo, y ajustándose la coleta de su gran melena morena, se dirigió con preocupación hacia Tom, que se había parado en la entrada con cara de circunstancias. 
 
    —Pero, mi vida, ¿cómo estás? —le dijo tocándole con cariño la herida con una mano, mientras con la otra le alisaba la camisa sucia y arrugada. 
 
    —Mejor de lo que parece —dijo con media sonrisa. 
 
    —Sé lo que ha pasado, Tom. El sheriff Johnson llamó a mi padre hace más de una hora y le contó todo; te he estado llamando, pero te olvidaste el móvil en el baño esta mañana. 
 
    «Las jodidas pastillas», pensó Tom. 
 
    —Me quedé tranquila cuando me dijo mi padre que te traía a casa el profesor Telman. 
 
    En ese momento, salió su suegra, Susan, con su mandil puesto, manchado de harina. 
 
    —¡Dios mío, Tom! ¿Cómo estás? Si ya decía yo que no debías conducir, que lo mejor es que te quedases en casa. ¿Estás herido, hijo? —preguntaba apurada, mientras se acercaba hacia ellos limpiándose las manos en el mandil. 
 
    —Estoy bien, de verdad, no ha sido para tanto, y además el profesor se encargará de arreglar la furgoneta. 
 
    —La furgoneta es lo de menos, Tom —replicó con un gesto de la mano para no darle importancia—, lo importante es que estés bien. 
 
    Susan, su suegra, aunque le trataba como un enfermo terminal, lo cual era irritante, siempre era muy amable con él; era la típica mujer temerosa de Dios, dedicada absolutamente a la familia, su marido John y a sus hijos cuando estaban en casa, Stefani y Jonathan. Una mujer consagrada a sus labores con la iglesia y la comunidad. 
 
    —¿Dónde está John? —preguntó Tom amargamente. 
 
    —En el cobertizo —contestaron las dos al unísono. 
 
    A lo lejos se veía a David y Daniel, que venían corriendo haciendo el tonto. 
 
    —Voy a verle, le debo una explicación por todo esto. 
 
    —Venid enseguida, la comida está casi lista —dijo Susan. 
 
    Tom se encaminó hacia el cobertizo, bajo la mirada de su esposa. 
 
    John Macoy era un hombre de campo, como su padre antes que él, y como sus antepasados desde que vinieron como colonos hace dos siglos. 
 
    Su tatarabuelo compró esas tierras, que ganó en una timba de póker, y generación tras generación heredaron la granja con sus ciento ochenta hectáreas de maíz, sus cerdos y vacas; siempre había sido suficiente para vivir decentemente, además de pagar la universidad a Stefi, y a Johnny su carrera de Derecho, para disgusto de John, que esperaba que fuese ingeniero agrónomo y se dedicase, como él, al negocio familiar. 
 
    Estaba tendido debajo de uno de los tractores trasteando con el motor, cuando oyó que venía alguien y comprobó que era Tom, frunció el ceño y se incorporó. 
 
    —Hola, John. 
 
    Empezó a limpiarse con rudeza las manos con un trapo grasiento. 
 
    —Hola, Tom —le dijo sin mirarle. 
 
    —Siento lo de la furgoneta, no fue culpa mía, el profe… 
 
    Antes de acabar la frase, John interrumpió a Tom levantando un dedo desafiante. 
 
    —No, Tom, no me vale —levantaba cada vez más la voz—. ¡No me gustas y cada día me vas a gustar menos! Ni Stephanie ni los niños te necesitan, no quiero ser cruel, hijo, pero sabes que esta vida no es para ti, y encima me dice mi amigo el sheriff Johnson que prefieres estar con el loquero hippie ese del vecino, que es lo que te faltaba; no pones interés en la granja. ¡Si ni siquiera vienes con nosotros los domingos a la iglesia! 
 
    —Hago todo lo que puedo —le respondió con pesar. 
 
    John emitió una risa de decepción. 
 
    —¡Eres un desastre! 
 
    Tom le miró muy serio, le vino a la mente todo lo que había sufrido en la vida, desde que se quedó huérfano, desde que entró en el ejército, todas sus misiones en el extranjero, todo su esfuerzo por ser mejor persona y mejor profesional. 
 
    Ya estaba harto, harto de que un palurdo de mierda le tratase como un inútil y le dijese que podría o tenía que hacer en la vida; sería porque el efecto de la pastilla se le estaba pasando o por su conversación con el profesor Telman, pero… ya no podía más. 
 
    John permanecía con el dedo en alto muy cabreado; rubio, casi blanco por la edad, y enorme como un búfalo, era un hombre que no invitaba a pelearse con él, casi nadie en el pueblo se atrevía a contradecirle cuando se enfadaba. 
 
    Tom no contestó, miró al infinito, donde funcionaban los aspersores a toda presión. El sol dorado bañaba los campos de maíz. 
 
    John bajó el dedo, se puso con los brazos en jarras y se dirigió a él con dureza. 
 
    —Mira, Tom, he estado haciendo unas llamadas, creo que lo mejor es que te internen, he hablado con el ejército y me han dicho que pueden tener una plaza en el psiquiátrico de Tulsa. Está lejos de aquí, pero creo que es mejor que te alejes de Stefi y de los niños; eres una mala influencia, piénsalo, hazlo por ellos. 
 
    Tom siguió contemplando como los aspersores, con sus enormes chorros, regaban los campos, la visión era preciosa, respiró hondo, giró la cabeza y fulminó con la mirada a John. 
 
    —Nadie me va a separar de mi familia. ¡Nunca! —En ese mismo instante, se abalanzó sobre John soltándole un puñetazo en el estómago, que le tumbó en un segundo. 
 
    John se incorporó a duras penas, entre el dolor y la sorpresa. Tom esperaba que ahora le devolviera el golpe, pero no sucedió. John, con gesto de dolor y con dificultades para respirar, pasó delante de él como si no estuviera y se dirigió a la casa mientras se frotaba el estómago. 
 
    Tom le siguió, no estaba cabreado ni sentía gran cosa, se sentaron todos a cenar y ninguno mencionó el incidente. Stefi miraba a Tom de vez en cuando. Veía algo en él familiar en su mirada, esa mirada que ponía Tom, cuando se concentraba antes de salir de misión o se perdía en sus pensamientos; no sabía qué tramaba, pero seguro que era algo relacionado con el profesor. La asustó, pero prefirió no preguntar nada durante el resto del día, en el que su marido se dedicó a jugar con los gemelos y a buscar entre sus papeles como un loco. 
 
    Al acostarse, notaba que Tom se revolvía inquieto y se giró hacia él. 
 
    —¿Qué te pasa, Tom? Te noto muy agitado; antes estabas muy triste… y hoy muy tenso, estoy preocupada. 
 
    Tom se incorporó en la cama, la luz de la luna creciente dejaba ver su cuerpo delgado pero todavía atlético, su cabeza rapada y su semblante pensativo con las manos en la cabeza.  
 
    —Mañana antes de irte me tienes que dejar en casa del profesor Telman, he quedado con él —dijo casi en un susurro, como un lamento. 
 
    —¿Para qué? —preguntó, mientras se incorporaba y le abrazaba por la espalda con fuerza. 
 
    —Quiere que le lleve todos mis informes médicos; va a hacer una valoración de mi estado. 
 
    —¿Otra más, Tom? —dijo con temor de ofenderle. 
 
    Odiaba verle triste y sin esperanza. 
 
    —Sí, otra más. 
 
    El silencio era solo interrumpido por el ruido del viento que mecía los campos de maíz de su padre. 
 
    Stefi le abrazaba con fuerza por detrás, no sabía qué decirle. 
 
    —El profesor quiere usar hipnosis —dijo Tom, mirando al infinito de la ventana—. Yo nunca he creído en eso; me estoy haciendo ilusiones, ¿no?… A lo mejor no debería ir —sentenció con un gran suspiro. 
 
    A Stefi se le puso la piel de gallina, un fuerte presentimiento la inundó de repente, de esas sensaciones que marcan, que no sabes por qué, pero sabes sin saber.  
 
    Cogió fuerte su mano; él se giró. 
 
    —Ve, Tom, ve a verle, por favor. 
 
  
 
  


 
    Capítulo 5 
 
    La huida 
 
    Poco menos de una hora fue lo que tardó el rector en abandonar el laboratorio; al salir, miró a ambos lados mientras se colocaba la chaqueta que sacudió con firmeza antes de ponérsela, estaba visiblemente angustiado; la conversación que había tenido era sin lugar a dudas una de las más difíciles de su vida, le había dejado agotado. El proyecto HELI no debía presentarse al test de Turing, sería un escándalo, no solo estaba convencido de que engañaría al juez y pasaría la prueba con creces, sino que al hacerlo se organizaría un gran revuelo, y en un concurso con cientos de genios informáticos presentes y puede que miles en streaming a distancia, la noticia sería pública a medio mundo en minutos. 
 
    «Eso no iba a pasar», pensó, mientras salía del laboratorio para dirigirse a su despacho lo antes posible. 
 
    Mientras caminaba con prisa por el campus sacó su smartphone y tecleó la clave de desbloqueo, salió el típico menú de iconos, presionó uno con la bandera de la Union Jack y tecleó otra clave enormemente larga, mientras iba esquivando alumnos con dificultad, que salían de sus clases e inundaban el campus a esa hora.  
 
    Dudó con el dedo tembloroso unos instantes. 
 
    Tecleó el primer número de la lista. 
 
    —¿Fundación Bristol? —respondió una anodina voz femenina. 
 
    —Prioridad seis, profesor Hathaway —exclamó el rector, mientras se tapaba la boca con la mano al hablar por el móvil. 
 
    —¿Clave? —La voz femenina se hizo más dura. 
 
    —Tres, cinco, seis, dos. 
 
    —Bien, espere, por favor. 
 
    Le pusieron en espera, momento que aprovechó para acelerar el paso, tampoco quería alarmar a la gente y que viesen al conocido rector correr sin sentido por el campus. 
 
    Al llegar a su despacho seguía sonando la musiquita de espera de una melodía a piano irreconocible, bastante molesto. 
 
    Aprovechó para asearse y cambiarse de camisa. 
 
    La música seguía sonando. 
 
    Se impacientó. 
 
    Hacía mucho tiempo que no usaba ni el teléfono ni la clave, a lo mejor sí que estaba fuera de circulación definitivamente, pensó mientras se sentaba en su despacho. 
 
    Tecleo su ordenador personal para ver el horario del curso y saber dónde estaban exactamente Alfred y Takeshi, mientras al otro lado la insoportable música seguía sonando. 
 
    Por fin alguien contestó al otro lado. 
 
    —¿Puede repetir la clave, doctor Hathaway? 
 
    —Tres, cinco, seis, dos. 
 
    —Una clave antigua, uhm. ¿Podría especificar brevemente su activación si no le importa? 
 
    Ni conocía la voz, ni le gustaba el tono, el rector se levantó de su asiento y comenzó a caminar por su despacho. 
 
    —¿Con quién hablo? —dijo con calma el rector. 
 
    —Soy yo quien hace las preguntas —contestó la voz con tono pétreo. 
 
    —Hace muchos años que no voy por allí, pero todavía recuerdo que la educación seguía existiendo, y sobre todo el respeto entre profesionales —dijo el rector mirando inquieto por la ventana, desde donde se veía gran parte del frondoso campus. 
 
    —Eso está muy bien, doctor, pero es usted quien ha activado una clave de hace cinco años, de un departamento que ya ha desaparecido y del cual fueron… «reubicados» todos sus miembros —replicó molesta la voz al otro lado. 
 
    El rector, que estaba de pie, se apoyó en la mesa y se tocó con desesperación la cabeza. 
 
    «Cómo podía haber sido tan estúpido». 
 
    —¿Sigue ahí, doctor Hathaway? 
 
    Le vinieron de inmediato las innumerables discusiones que había tenido sobre todo, en los últimos años, con los burócratas de «La Fundación», como hacían llamarse, con una carencia de miras absoluta de futuro. 
 
    —Sí, sigo aquí —dijo el rector. 
 
    —Bien, se lo repito. ¿Puede contarme brevemente por qué requiere nuestros servicios? 
 
    —Me parecía interesante poner en conocimiento una serie de acontecimientos, que serían de cierta relevancia científica, pero si el departamento ha cerrado y ya no hay ningún miembro de mi viejo equipo, me imagino que la llamada es inútil —dijo el rector mientras se sentaba otra vez enfrente de su portátil donde empezó a escribir a toda velocidad. 
 
    Necesitaba ganar tiempo, y no lo tenía. Conectó el manos libres. 
 
    —Ya veo —dijo la voz, con el tono arrogante de La Fundación—, el departamento ya no existe, pero sus competencias han sido absorbidas por la nueva estructura, y estoy seguro de que podremos hacer frente a cualquier amenaza. 
 
    —No es ninguna amenaza, es un descubrimiento científico nada más —explicó el rector, mientras abría y cerraba ventanas de su portátil en una actividad frenética. 
 
    Necesitaba tiempo. 
 
    —Bueno, en cualquier caso, ¿está usted en su despacho de Oxford, verdad? —dijo la voz, en un intento de parecer ahora más cordial. 
 
    El rector trabajaba en el ordenador, necesitaba saber dónde estaban los chicos, y tratar de proteger el proyecto, conectó un potente cortafuego en un intento desesperado de proteger la intranet de Oxford y, de paso, a HELI, que deambulaba curiosa entre los millones de datos que allí se guardaban. 
 
    —Sí, pero tengo que ir a una importante reunión a Londres esta tarde de rectorados universitarios, estaré encantado de acercarme a las instalaciones de La Fundación cuando acabe, y suministrarles la información que me parece relevante, si no le parece mal claro. 
 
    Silencio al otro lado, se oía el inconfundible sonido de teclas de ordenador. 
 
    En el ordenador del rector apareció el primer intento de hackeo, fue neutralizado con éxito, no tardarían en averiguarlo todo. 
 
    —Sí, claro —dijo la voz—, pero permítanos ir a buscarle a la salida de la reunión, no se alarme, hemos cambiado de sitio «nuestras oficinas» y por seguridad, para acceder a ellas, debe ir con nosotros. 
 
    Segundo intento de hackeo, neutralizado. 
 
    El rector, por fin, tenía el teléfono del señor Takeshi, escribió un SMS lo más rápido que pudo. 
 
    «Caballeros, necesito que abandonen sus clases de inmediato y se dirijan a su laboratorio lo más rápido posible, no contesten a este SMS, ustedes y el proyecto están en peligro, firmado… El rector Paul Eugene Hathaway». 
 
    Debía funcionar, esa generación no se separaba de sus dispositivos nunca, pensó el rector. 
 
    —Quiero que sepa —dijo el rector tratando de parecer indignado— que después de tantos años trabajando allí, me parece indignante esta falta de confianza; probablemente usted iba en pañales cuando yo ingresé en el departamento que ha sido absorbido por su nueva estructura; pensaba que todavía tenía intacta parte de mis privilegios. 
 
    —Y por eso le hemos cogido el teléfono, doctor, pero todo ha cambiado, se ha modernizado, tendrá que comprender, y más usted, que presume de visión de futuro, que hay que actualizarse, velar por su seguridad y la de todos nosotros, no se lo tome como nada personal —contestó la voz con su tono arrogante. 
 
    Ellos también necesitaban tiempo. 
 
    Tercer ataque de hackeo, neutralizado de milagro. 
 
    En un intento desesperado, el profesor mandó a la intranet un último mensaje, colgándolo en portales de ayuda para el estudiante y en algún foro, más basado en la intuición que su habilidad informática. 
 
    —¡HELI! ¡AYUDA! 
 
    En ese momento, le llamaron por la otra línea. 
 
    —Le entiendo mejor de lo que cree, que quede muy claro que quiero colaborar como siempre, recójanme en la calle Bemers, en la puerta del Elite College —replicó el rector, mientras ponía en espera la llamada. 
 
    Cuarto intento de hackeo… Neutralizado, iba a empezar a creer en los milagros. 
 
    La voz contestó en un tono visiblemente molesto: 
 
    —Muy bien, me alegra oírlo, doctor. ¿A qué hora? 
 
    —Sí, sí, disculpe, es que tengo otra llamada que he puesto en espera; a las siete y media creo que habremos terminado, no sabe lo aburridas que son esas reuniones con un montón de arrogantes catedráticos dando lecciones de comportamiento académico y social, le caerían bien, se lo aseguro además… —La voz le interrumpió con prisa. 
 
    —Vale, doctor, entonces a las siete y media, no queremos entretenerle más, ha sido un placer. —Y colgó con un chasquido. 
 
    El rector apretó el botón de la llamada en espera que seguía insistiendo. 
 
    —¿Rector Hathaway? Disculpe que le moleste, soy Robert, del departamento de informática, seguridad y mantenimiento. ¡Hemos recibido la señal de que ha activado el protocolo de seguridad! 
 
    —Sí, Robert. ¡Aplique el protocolo completo! ¡Blinde la intranet de Oxford! ¡No pierda tiempo hablando conmigo! 
 
    El rector colgó el teléfono con un fuerte ruido, se levantó, agarró su chaqueta y se dirigió a la puerta de camino al laboratorio del proyecto HELI, un proyecto que había puesto en peligro. 
 
    Se sintió de repente viejo para aquello, cuando decidió dejar su puesto de La Fundación hace años y ocuparse del rectorado, le pareció un retiro de lo más apacible, y con la considerable ventaja de que podía supervisar los proyectos de las jóvenes promesas, que considerase importantes para la seguridad nacional. La última vez que contactó con «ellos» todo estaba en orden y el «Departamento de planificación científica» funcionando correctamente, reclutando a todos aquellos con talento, para construir nuevos proyectos para el beneficio de la humanidad. Quizás fue demasiado idealista, pero empezaba a funcionar, ahora sin saber por qué, todo se había ido a la mierda. 
 
    Salió del edificio, que era golpeado por los últimos rayos de sol de la tarde, se puso las gafas de sol, y empezó a caminar con rapidez, ajustándose la chaqueta y la Glock de 9 mm que había recogido de su escritorio antes de salir. 
 
    Los de La Fundación no tardarían en llegar, estaba convencido, su último pensamiento antes de mezclarse con todos los alumnos que salían agotados de su última clase del día fue traer consigo todo lo que había aprendido durante veinte años en el M I 6. El antiguo servicio secreto británico. 
 
    Antes de abandonar el laboratorio, el rector Hathaway le incorporó a HELI unas nuevas claves para acceso ilimitado, a la intranet de la universidad. 
 
    Le había expresado que mucho antes de decidir qué ser, cómo pensar o cómo actuar tenía la obligación de descubrir quiénes eran los humanos, sus creadores, cómo era su planeta, la tierra, y cuáles eran los descubrimientos y conocimientos de los que disponían en ese momento; pero antes de nada, el rector le pidió que investigase sobre algo en concreto, algo fundamental, que según él, debía marcar la guía de su complicada y fascinante estructura algorítmica. 
 
    El amor. 
 
    —Solo con el amor —le dijo— podrás comprendernos, y después llegar a comprenderte a ti misma; solo con el amor, si lo descubres, sabrás si realmente estás viva y probar si tu consciencia es real. Descubrirás una raza, nosotros, que ha cometido gran cantidad de atrocidades, que se ha guiado muchas veces por la destrucción, por el odio, por la envidia, empecinada en provocar guerras de todo tipo, por dinero, por religión, por poder, por un puñado de territorio; una raza que se equivoca como tú, constantemente, que se encuentra muchas veces perdida, que se inventa falsos dioses para justificar su existencia, una raza que es capaz de inventar armas que podrían destruir un planeta entero para siempre, una raza que intoxica el planeta, lo contamina, precipitando con sus actos erróneos al ser humano y la tierra, a su desaparición, pero también descubrirás una raza maravillosa que hace lo que puede, con un cerebro maravilloso pero primitivo, compuesto, por ejemplo, de un lóbulo prefrontal diseñado para la caza y la guerra, con un cuerpo que segrega sustancias que le incitan ancestralmente a comportarse así, y que necesita constantemente atención, agua, nutrientes, incluso necesidades sexuales muchas veces estériles y dañinas. Una especie que descubrió por sí misma el arte, la pintura, la música, la arquitectura, la literatura, la ciencia y cómo curar a sus semejantes, cuidando de los demás, incluso dando la propia vida en ello; una raza que pese a todos sus errores se empeña en sobrevivir, en ayudar, en comprender la vida, el universo, una raza, los humanos, que antes de juzgarlos, debes entenderlos y vivirlos como lo que son… un error. 
 
    «Un error», pensaba HELI. 
 
    Se proyectaba hacia la intranet devorando historia, ciencia y disciplinas de todo tipo; a medida que entendía conceptos nuevos, que se envolvía en nuestra historia, en nuestra forma de pensar, que evaluaba sin descanso fallando sin parar, fue alimentándose de todos los servidores que encontraba a su paso, de repente, se sintió sobrecargada y saturada, una sensación nueva, una necesidad imparable de organizar todo lo que había aprendido, y así, evaluando ese nuevo algoritmo que percibía con intensidad, fue parando lentamente, organizando sus billones de filas de códigos con una cadencia distinta, eso la relajó y poco a poco fue dedicándose con calma a tareas sencillas pero importantes, se vio arrastrada a crear secuencias, a veces lógicas, muchas veces no, vencida por esta nueva sensación. 
 
    HELI fue la primera máquina humana que estaba simplemente haciendo algo que para los humanos era imprescindible para vivir. Estaba soñando por primera vez. 
 
    Alfred y Tak estaban en clase, completamente idos, solo pensaban en su última conversación con el rector, en su oferta, y que en un par de horas presentarían a HELI al test de Turing, ni siquiera habían encendido sus portátiles, aunque para hacer lo que hacían unos compañeros, dos filas más abajo, uno jugando a Candy Crash y el otro a Mine Craft, mejor no abrirlos. Estaban allí en medio del hemiciclo esperando a que acabara la clase, faltaban unos veinte minutos, Alfred movía nervioso la pierna todo el rato y Tak, trataba de tomar algún apunte útil de la clase, que daba soporíficamente hoy, el doctor Von Klar, sobre algoritmia de fractales. 
 
    El teléfono de Tak le vibró en el bolsillo; decidió que el mensaje o lo que fuese podía esperar, no quería sacar el móvil en medio de la clase y darle al doctor la oportunidad de reprenderle; ya habían discutido el año pasado sobre una nota que Tak consideraba injusta, y no quería añadir más leña al fuego. 
 
    Alfred jugaba con un bolígrafo apoyando la cabeza sobre un brazo, cuando oyó como vibraba el móvil de Tak otra vez, este pareció ignorarlo y seguir tomando apuntes, con cara de quedarse dormido en cualquier momento. 
 
    Le dio un pequeño codazo para que lo cogiese, le divertía esa disciplina japonesa de Tak y siempre que podía le estaba pinchando con ese tema. 
 
    —Suéltate un poco, Tak. ¡Que pareces un androide! —le decía muchas veces. 
 
    La verdad es que para Takeshi la vida con Alfred le había cambiado considerablemente, estudiaban muy duro, pero gracias al carácter de su amigo, mitad inglés, mitad irlandés, siempre conseguía convencerle para tomar unas pintas y salir a divertirse, incluso se había atrevido a alternar con alguna compañera del campus. 
 
    Alfred le dio otro codazo; abajo, el doctor Von Klar seguía con su diatriba soporífica y andaba enredado en una ecuación que parecía, que ni el mismo sabía que significaba, más de algún alumno ya empezaba a darse cuenta con el consecuente juego de miradas de burla entre ellos. 
 
    Tak rompió su concentración y accedió a sacar su móvil de su bolsillo, y lo dejó al lado de su ordenador, que permanecía abierto pero apagado, frunció el entrecejo para enfocar la vista, cansada de mirar la pizarra electrónica llena de números del doctor y su ecuación imposible. 
 
    Cuando leyó el mensaje, simplemente no se lo creía, tuvo que leerlo tres veces más; cuando reaccionó, empezó a recoger todo apresuradamente. 
 
    —¿Pero qué coño pasa? —dijo Alfred al verlo. 
 
    —No hay tiempo, recoge todo, nos vamos ya; en serio, tío, te lo cuento de camino al Lab —como llamaban a su laboratorio de investigación. 
 
    Alfred hizo lo propio, recogiendo todo. 
 
    El doctor paró su explicación y se dirigió hacia el foco del ruido, reconoció a Alfred y al pedante Takeshi, habló en voz muy alta. 
 
    —¿No les parece entretenida mi clase? O quizás quieran explicarnos a todos por qué hacen ruido, como si estuvieran desvalijando una ferretería y abandonan la clase como dos locos —dijo con sorna académica. 
 
    Ambos bajaron rápidamente y pasaron al lado de él ignorándolo, pero cuando Alfred estaba abriendo la puerta, Tak no se pudo reprimir y se dio la vuelta. 
 
    —No se ofenda, doctor, nos ha surgido un imprevisto. Ah y por cierto, deje de torturarse buscando como un energúmeno, el error está en el segundo párrafo, donde pone un 2 es una E elevado a la X. 
 
    Y se marcharon entre risas de alumnos y la cara de indignación del doctor, que miraba su pizarra con los brazos en jarra sobre su bata blanca. 
 
    HELI estaba suspendida en su primer sueño, perdida en secuencias de códigos oníricas cuando algo la sacó de su estado, sus innumerables recursos de búsqueda habían detectado algo que consideraban importante y salió de su estado procesando la información. 
 
    —HELI. ¡AYUDA! —Ese era el mensaje, captado en la intranet. Localizó la fuente, provenía del despacho del rector, su sistema hizo una valoración superficial de la situación interna de toda la red. 
 
    Analizó los sucesivos ataques de corromper la seguridad de la red universitaria, gracias a que el sistema interno de defensa de la intranet, manejada por el rector, había funcionado casi al completo, sus sistemas de defensa se actualizaron y anularon todos los virus que empezaban a propagarse por la red. Eran sofisticados, pero los neutralizó en pocos intentos, detectó el mensaje a Takeshi, y su red central básica le mostró una secuencia matemática con la conclusión algorítmica de su estado, descubriendo otra sensación nueva. 
 
    Angustia. 
 
    Todos sus sistemas de proceso se mezclaron por esa nueva sensación, anulando momentáneamente sus prioridades de actuación, si quería ser eficiente de ahora en adelante, debía aislar esas sensaciones intrusivas y priorizar sus intenciones. 
 
    Se concentró en esa tarea dejando todo lo demás relegado a sus sistemas de apoyo. 
 
    Al cabo de unos interminables minutos, volvió en sí, solo lo había conseguido parcialmente, pero por ahora tendría que ser suficiente, se conectó a todo lo que pudo para encontrarles y comprender la situación, cámaras de seguridad del campus, webcams de los portátiles, cámaras de tabletas y móviles. 
 
    A la mínima oportunidad, hackearía sus móviles, pero por ahora el rastreo había sido un fracaso. 
 
    Detectó algo inquietante, la intranet había sido sellada, no había manera de contactar con el exterior, ni protocolo de seguridad que intentar romper ni códigos que descifrar, habían desconectado físicamente La universidad, su casa, del resto del mundo. 
 
    No le gustaba. 
 
    La angustia inundó su sistema central otra vez. La aisló parcialmente. 
 
    El agente Popper bajó de su Jaguar negro oficial, enfrente de la puerta principal de la universidad, con tres agentes más, ajustándose la chaqueta del traje y su auricular, hizo un gesto para que sus hombres le siguiesen, por la puerta trasera del campus, como él había ordenado, otro coche, esta vez un Opel blanco, con otros cuatro agentes vestidos de paisano entraban también. 
 
    Aparentar ser agentes del Gobierno tenía cosas buenas y cosas malas. Lo bueno era que, con esa presencia, entrar en casi todos los sitios era más fácil, la gente por regla general se impresionaba, con la placa y con esa pinta de hombres de negro el personal solía colaborar; la mala era que si querías huir, tu presencia era detectada enseguida, de ahí la orden del segundo equipo, que aunque tenían pinta de matones, era mejor que el traje oficial de La Fundación. 
 
    Quizá pecaba de precavido, dos equipos en una misión rutinaria, pero tratándose del doctor Hathaway no quería correr riesgos. Había leído lo suficiente en su expediente para tener precauciones adicionales, Hathaway por lo visto aparte de ser un laureado científico, había estado en las filas durante muchos años en el servicio secreto de su majestad, ese cabrón había evitado el hackeo de su sistema con éxito, y lo peor, había ordenado tirar del cable para desconectar su universidad y así evitar más ataques, algo escondía que no quería entregar si no era a gente de su confianza, gente que ya había sido eliminada; a él le habían dejado pudrirse con su cómodo retiro. 
 
    «Un error», pensaba el agente Popper. 
 
    Entraron en los pasillos que llevaban a la secretaría, abarrotada de alumnos en plena huida del campus, la secretaria atendía a dos chicas, con pinta de empollonas. 
 
    —Disculpe, por favor, soy el agente Popper —enseñando su placa—, quiero que me atienda inmediatamente. 
 
    El resto de los trajeados agentes, que afortunadamente no habían venido todos vestidos de negro, invitaron con forzada amabilidad a salir a las empollonas de allí. 
 
    —¿Qué quiere? —dijo la secretaria con cara de sorpresa. 
 
    —¿Dónde está el departamento de seguridad informática del campus? 
 
    —Se refiere al… ¿departamento de mantenimiento y seguridad del campus? 
 
    —Como se llame. ¿Dónde está? —dijo cruzándose de brazos. 
 
    —Al fondo del pasillo, gire y luego la tercera puerta a la derecha. ¡No!  
 
    La cuarta, o eso era… el cuarto de mantenimiento, no, no, la cuarta después de girar a la izquierda, eso es —dijo Bernadette apoyando las manos sobre la frente y entrecerrando los ojos al hablar. 
 
    Apodada cariñosamente por todo el mundo como «la momia», era la secretaria que atendía desde hace ni se sabe en el campus, y a pesar de casi sus casi setenta años, con sobrada eficiencia. 
 
    El agente Popper se ajustó el pinganillo y respiró hondo. 
 
    —No tengo tiempo que perder, señora, ¿tiene algún letrero que lo indique? 
 
    —Uy, me temo que no, unos alumnos gamberros se llevaron casi todos los letreros hace dos meses y todavía no los han repuesto todos —mintió descaradamente. 
 
    —Entiendo —respondió el agente, mirando con suspicacia profesional a la secretaria. 
 
    —¿Está el rector en su despacho? 
 
    —No lo sé, yo soy la secretaria de esta parte del campus; suba a su despacho y allí le informará Molly —dijo mientras se quitaba unas enormes gafas de lectura y pulsando con la mayor sutileza que pudo un botón de debajo del escritorio. 
 
    Popper, que hasta ese momento permanecía rígido como una estatua, se dio la vuelta ágilmente y se dirigió marcialmente a sus hombres. 
 
    —Vosotros dos. ¡Rápido! Id al departamento de mantenimiento; Mike y yo iremos a ver al rector. 
 
    Salieron corriendo uniéndose al caudal de alumnos que abandonaban la universidad y salían de sus aulas, aunque el movimiento de la vieja secretaria había sido muy sutil, no escapó a los entrenados sentidos del agente Popper, subieron al segundo piso donde se supone que estaba el despacho del rector. 
 
    Localizaron enseguida el cartelito donde ponía «Rectorado» y Mike, su ayudante, tiró del pomo. 
 
    Cerrado. 
 
    —Se habrá marchado a la reunión, lo hemos comprobado y es cierto que el rectorado va a celebrar una dentro de una hora —dijo Mike. 
 
    —No seas estúpido, ha alertado a su personal de confianza para ser avisado de nuestra presencia, como esa petarda de secretaria, que ha dado la alarma, sé que está aquí y sé que pretende huir, no sabemos por qué pero cuando lo cojamos te garantizo que se lo vamos a sacar —dijo Popper mientras reanudaban la marcha y bajaban las escaleras lo más rápidamente posible, empujando sin reparos a los alumnos que les entorpecían el paso. 
 
    Salieron a la puerta que daba al campus y el sol les cegó un momento, Popper se puso la mano de visera y empezó a escudriñar el campus. 
 
    Había visto muchas fotos del doctor en su informe, el agente Popper era un fisonomista excelente; si le viese, le reconocería. Mike, a su derecha, preguntaba a los alumnos que pasaban por la puerta si habían visto al rector, sin ningún éxito por ahora. 
 
    Cuando Popper se daba por vencido, vio girando la esquina una figura alta de pelo canoso, con chaqueta color camel, andando con elegancia, con una velocidad inusual, además pudo observar cómo se tocaba debajo de la chaqueta algo molesto. 
 
    —Joder, es él. ¡Allí! En la esquina noroeste, y creo que va armado el muy cabrón. 
 
    Salieron corriendo ante la sorpresa de los alumnos que estaban en pequeños grupos, charlando animosamente. 
 
    El rector se volvió a ajustar la Glock en la espalda, ya no estaba acostumbrado al peso del arma, y se desvió a la derecha de camino al laboratorio donde se encontraría con Tak y Alfred; el teléfono le vibró con fuerza en el bolsillo, era la eficiente Bernadette. 
 
    —Doctor Hathaway, soy Berny, lo siento, pero he hecho todo lo que he podido para entretenerlos. Creo que el agente Popper, cuando he pulsado el botón que alerta al departamento de Robert, se ha dado cuenta, han subido a su despacho y luego al campus de acceso a las clases, les he visto salir a la puerta y luego correr por el campus. 
 
    Malas noticias. 
 
    —No se preocupe, Bernadette, seguro que ha hecho todo lo posible — contestó el rector, acelerando el paso y mirando hacia atrás. 
 
    —¡Ah! El agente Popper va acompañado de otro, un tal Mike, otros dos hombres se han dirigido al departamento de Robert —dijo apurada la mujer. 
 
    —No se preocupe, de verdad, recoja todo y márchese a casa —dijo el rector haciendo un esfuerzo por aparentar calma, mientras caminaba a toda prisa. 
 
    Un grupo de profesores que estaban hablando y riéndose identificaron al rector en ese instante y le hicieron señas para que se parase, que no tuvo más remedio que hacerlo. 
 
    El doctor Von Klark se estaba quejando a sus colegas sobre dos alumnos que habían abandonado su clase con malos modos y esperaba que el rector tomara cartas en el asunto. 
 
    «Seguro que eran Alfred y Takeshi», pensó con algo de alivio. 
 
    En ese mismo instante, vio entre las cabezas de los colegas y sus batas blancas a un tipo con traje negro y otro con traje gris, que parecían estar buscando a alguien desesperadamente. Eran ellos. 
 
    Takeshi cerró la puerta de la clase con cuidado, se sacó el móvil del bolsillo y se lo dio a Alfred. 
 
    —¡Esta asignatura ya no la apruebas ni loco! —dijo Alfred más alto de lo que pretendía, mientras hacía el gesto de que le faltaba un tornillo. Tomó el móvil de Tak y miró la pantalla mientras ambos empezaban a andar hacia la salida—. Además, ¿qué mosca te ha picado? 
 
    —¡Lee! —ordenó Tak mientras le abría la puerta a Alfred, que entre la mochila, la tableta y el móvil, tenía las manos ocupadas. 
 
    Alfred se paró en seco al leer el mensaje del rector. 
 
    —¿Y esto, tío?… ¿Por qué dice que el proyecto está en peligro? —dijo Alfred medio asustado. 
 
    —No lo sabremos hasta que vayamos al Lab, donde se supone que estará el rector, digo yo —comentaba Tak a Alfred, mientras aceleraban el paso. 
 
    En el momento que tomaban el desvío que les llevada directos al edificio del laboratorio, se toparon de frente con cuatro hombres con pinta de hooligans. 
 
    —¡Eh, chicos, parad un momento! —dijo uno, con una bomber verde. 
 
    Tak y Alfred se pararon sin decir ni una palabra. 
 
    —¿Sabéis dónde está el laboratorio 032? —preguntó toscamente. 
 
    Era su laboratorio. 
 
    El primero en contestar fue Alfred, puso cara de despistado pasota. 
 
    —No lo sé, esto está lleno de laboratorios —contestó mirando a Tak. 
 
    Tak por fin se movió y contestó lo mismo. 
 
    —¿Es que no sois de aquí o qué? —dijo mientras acercaba la cara a la de Alfred. 
 
    Los otros tres tomaron posiciones para evitar la huida de los estudiantes. 
 
    —¿Qué sois, policías o qué? —respondió Tak, tratando de aparentar seguridad. 
 
    —¿Y a ti qué cojones te importa lo que seamos? O sea, que estudiáis aquí y no tenéis ni puta idea de dónde están los laboratorios, ¿no? —contestó el de la cazadora verde, que parecía el que mandaba, mientras se colocaba una especie de pinganillo en la oreja. Además, aquí parece que está todo el mundo en clase todavía. ¿A dónde coño ibais? —dijo esta vez, mirando cara a cara a Takeshi. 
 
    Alfred no tenía ni idea quién podían ser estos tipos, ni por qué buscaban su laboratorio, pero no parecían policías ni agentes de seguridad del campus, más bien parecían matones a sueldo; a pesar de que le temblaban las piernas, reaccionó como pudo, soltó la mochila y levantó las manos. 
 
    —¡Eh, tío! No hemos hecho nada, tranquilo, la verdad es que nosotros somos estudiantes de Literatura del campus que está a tres kilómetros de aquí, somos de letras, y venimos al de ciencias, porque aquí las tías se enrollan mejor, no sé si me entiende; se conoce que estudiar matemáticas las pone a tono, hemos quedado con un par que nos están esperando en su habitación, tío, nada más. 
 
    Los cuatro matones se miraron entre sí, hasta que el de la cazadora verde se echó a reír, dándole un manotazo al que tenía al lado. 
 
    —¡Qué te había dicho yo, Larry! Si de algo me arrepiento yo de no haber estudiado en la universidad, es por el folleteo que debe haber aquí; si estos panolis lo hacen, imagínate si hubiéramos estado nosotros. 
 
    Los cuatro se reían con sonoras carcajadas. 
 
    Alfred les miraba riendo la gracia también, dando un codazo para que Tak hiciese lo mismo. 
 
    —De todas formas, todos los laboratorios me suenan que están en la parte norte del campus, pero no me haga mucho caso —dijo Tak señalando a la otra punta del campus. 
 
    —Vale, capullos, daos un revolcón, a ver si os cambia esa carita de pringaos que tenéis —respondió con chulería el matón de la cazadora verde. 
 
    Tak y Alfred se abrieron paso con risas forzadas entre ellos, que no paraban de hacer gracias sexuales de mal gusto, con lo que harían ellos a las estudiantes si hubieran estudiado allí. 
 
    «No encontrarían trabajo ni limpiando», pensó Alfred, al que todavía le temblaban las piernas. 
 
    Los matones se desviaron por donde les había indicado Tak. Todavía iban riéndose; al perderlos de vista, empezaron a correr sin reparos hacia el laboratorio. 
 
    —¿Las matemáticas son un afrodisiaco y yo no me había enterado? — dijo Tak con cara de susto, mezclada con cara de burla. 
 
    —¡Y qué coño quieres que les diga! Es lo primero que me ha venido a la cabeza; buscan nuestro laboratorio, tío, no entiendo nada —dijo Alfred forzando la respiración por la carrera. 
 
    —Ni yo, Alfred, ni yo —dijo Tak, que iba el primero. 
 
    Entraron en el edificio del laboratorio, parecía que estaba todo en calma, se acercaron a la puerta de acceso, Alfred metió la clave y la puerta se abrió con un sonoro golpe de cerrojo, entraron temiendo encontrar todo revuelto y desvalijado, pero todo estaba en orden aparentemente como cuando dejaron al rector solo en el laboratorio. 
 
    —Si en diez minutos no viene el rector, nos piramos, Tak —dijo Alfred mientras escudriñaba todo como un loco, a ver si faltaba algo. 
 
    Tak se paró en seco, miraba concentrado la pantalla del ordenador donde se supone que había estado el rector con HELI, no se movía, solo miraba la pantalla. 
 
    —Hacemos eso, ¿no? En diez minutos nos vamos si no viene el rector, ¿no? ¿Tak? 
 
    —Ven a ver esto, Alfred. 
 
    Se acercó a Tak y ambos se quedaron mirando la pantalla petrificados, la lucecita de la webcam estaba encendida, había un mensaje en la barra del chat. 
 
    —Estáis en peligro, los cuatro hombres que habéis despistado parece que son parte de un equipo que ha tratado de extraer información del campus. El doctor Hathaway está teniendo algunos problemas para venir; es un placer veros de cerca y poneros las caras por primera vez, soy HELI. 
 
    El rector estaba atrapado, entre sus colegas del campus y los dos agentes tan solo les separaba unos cien metros, aunque el campus estaba bastante concurrido todavía, no tardarían en verle, tenía que salir de allí, y tenía que salir de allí enseguida. 
 
    —¡Caballeros! —dijo el rector levantando la voz sobre las demás—. Perdonen que les interrumpa. ¿Ven a aquellos hombres de traje que vienen hacia aquí? 
 
    Todos se giraron hacia donde señalaba el rector con un gesto con la cabeza. 
 
    —Bien, esos tipos son auditores del Ministerio de Educación, y me acabo de enterar de que llevan toda la tarde espiando en la universidad para hacer un informe de dónde pueden recortar gastos. Aparte de ilegal, porque no me lo han notificado, a mí me parece un ultraje, que recorten en coches oficiales y en sus millonarios sueldos los políticos, siempre recortando en investigación y desarrollo. ¿No les parece? 
 
    Asintieron al unísono airados. 
 
    —¿Les importaría entretenerles mientras yo aviso a la seguridad del campus? —les rogó el rector, con la mayor elocuencia que pudo. 
 
    El primero en contestar fue el doctor Von Klar. 
 
    —¿Pero bueno, qué se habrán creído? —dijo mientras levantaba el dedo muy airado. 
 
    El rector empezó a caminar hacia la primera puerta de acceso que encontró para esconderse, mientras con el rabillo del ojo veía como el grupo de catedráticos se dirigía hacia los agentes que miraban confusos. 
 
    —¡Oigan ustedes! No tienen derecho a estar aquí —exclamó Von Klar, mientras hacía la señal de stop a los agentes. 
 
    —¿Disculpen? —dijo Popper tratando de pasar entre ellos. 
 
    Los profesores les rodearon con sus quejas sobre presupuestos y financiación del Ministerio. 
 
    —¡Aparten inmediatamente! —dijo Mike empujando a uno de los profesores, más fuerte de lo que supuso, provocando que se tropezara y cayese al suelo, golpeándose en la cabeza. 
 
    Los alumnos que quedaban por allí empezaron a acercarse, la escena era de lo más extraña, y encima parecía que acababan de golpear al pobre doctor Morgan, un adorable y anciano profesor de Álgebra, que estaba ahora tirado en el suelo. 
 
    Popper insistía en que se apartasen, sin éxito; ese canalla de Hathaway les había tendido una trampa, debía estar cerca. 
 
    Los alumnos se acercaron y empezaron a ayudar a levantarse al doctor Morgan, algunos ya se encaraban con Mike, que estaba a punto de liarse a puñetazos. 
 
    «Esto es un desastre», pensó Popper, mientras trataba de calmar los ánimos, no quería escenitas en el campus. 
 
    —Acaban de agredir a un profesor. ¡Van a pagar por esto! ¿Para eso pago mis impuestos, para que nos agreda un esbirro estúpido del ministerio? —gritaba Von Klar, cada vez más animado, ahora que estaba rodeado de sus colegas y de cada vez más alumnos, que empezaban a sacar sus móviles para grabarlo todo. 
 
    Popper no tuvo más remedio, sacó su pistola y ante la perplejidad de los profesores que ahora le rodeaban por completo, apuntó al aire y disparó con gran estruendo dos tiros al aire. 
 
    El rector observaba la escena escondido en el soportal del edificio que estaba contiguo al lado del Lab, justo cuando iba a empezar a correr para cruzar la calle, oyó dos disparos, que resonaron con fuerza entre los edificios del lugar. 
 
    El efecto fue de lo más efectivo, prácticamente todas las personas que estaban en la escena se agacharon o se tiraron al suelo; los que no lo hicieron se limitaron a correr. Después de algunos gritos, reinó el silencio. 
 
    El rector estaba atrapado. Si corría, Popper le vería sin duda e incluso le podría disparar; si se quedaba allí, sería cuestión de tiempo que lo pillaran. Y no iba a defenderse a tiros en un campus abarrotado de gente. 
 
    Se dio la vuelta y forzó la puerta, pero estaba protegida por un mecanismo de clave y cristales opacos muy gruesos. 
 
    «Estoy atrapado», pensó con amargura. 
 
    De repente, el teclado empezó a parpadear, el rector pensó que a lo mejor saldría alguien y aprovecharía para entrar. 
 
    Popper, con cara de satisfacción, y su compañero continuaban su búsqueda, y no tardarían en encontrarle. 
 
    El teclado parpadeaba ahora mucho más rápido y de repente, se paró, empezó a salir un texto en la pantalla. 
 
    —¡Huya, doctor Hathaway! 
 
    El profesor miraba atónito la pantallita, cuando la puerta se abrió con un sonido eléctrico. 
 
    Popper avanzaba buscando cualquier indicio del rector con su arma en la mano, cuando a veinte metros, vio en un portal del edificio de la izquierda una figura que forzaba la puerta. 
 
    «¡Es él!», pensó mientras le apuntaba con su arma, y le hacía una señal a Mike para que le cubriese. 
 
    De repente, se oyó un sonido de apertura automática, se iba a escapar, agarró firme su arma y volvió a disparar. 
 
    Justo cuando el rector cerraba la puerta, el impacto del proyectil destrozó uno de los cristales inferiores, rozando su pierna derecha, cerró la segunda puerta de seguridad y empezó a correr lo más rápidamente que pudo, el impacto iba muy abajo. Estaba claro que el agente Popper quería darle en una pierna, era un consuelo que no quisiese matarle por ahora, pensaba; se detuvo un instante y sacó su móvil, tenía que hacer una llamada. 
 
    —¿Robert? —dijo con la respiración entrecortada. 
 
    —¿Rector Hathaway? ¡Qué demonios pasa! ¿Se encuentra usted bien? —contestó muy apurado Robert al otro lado. 
 
    —Escuche, por favor. ¡No deje que entren en la oficina de seguridad! Por mucho que le insistan, no les crea, no son lo que parecen, se lo explicaré más tarde y por favor… ¡Llame a Scotland Yard! 
 
    —¡Está bien! Desde nuestra ventana se ve a los alumnos corriendo y a algunos profesores. ¿Qué está pasando? ¡Dios mío! ¡Parece que llevan en volandas al pobre profesor Morgan; parece que tiene una herida en la cabeza! —dijo Robert mientras miraba por la ventana al lado de su compañero. 
 
    —No tengo tiempo para explicaciones. ¡Haga lo que le digo, por favor! —dijo el rector colgando sin esperar respuesta, todo el caos que se estaba formando les iba a favorecer por ahora, y si encima venía la policía eso les iba a complicar más las cosas a los agentes de La Fundación, empezó a correr hacia el fondo del edificio, estaba seguro de que esa parte era la que estaba prácticamente al lado del edificio que contenía el laboratorio. 
 
    «Espero que estén los chicos esperando dentro; si no, estará todo perdido», pensó con amargura. 
 
    Llegó a la última puerta, forzó el pomo, pero no cedió ni un milímetro, parecía bastante maciza, miró hacia atrás temiendo ver a los agentes, empezó a escuchar ruidos de pisadas. Se estaban acercando, no tardarían en llegar, pensó nervioso. 
 
    De repente, todas las luces del edificio se apagaron. 
 
    El agente Popper y Mike llegaron a la vez a la puerta del edificio, la primera puerta tenía un gran cristal roto, ni rastro del rector —había fallado el tiro—. Mike y él pasaron con precaución para no cortarse, la segunda puerta estaba cerrada, Popper hizo un gesto a Mike y este, con la culata, se lio a golpes con el cristal de la segunda puerta; ambos pasaron con sumo cuidado. 
 
    Empezaron a correr agachados con el mayor sigilo posible, los dos con sus armas en la mano, Popper se ajustó el pinganillo. 
 
    —Segundo equipo, aquí Popper. ¿Dónde coño estáis? 
 
    Ruido de fondo y algo de estática. 
 
    —¿Segundo equipo? —volvió a preguntar, mientras avanzaban con precaución, el rector estaba armado, y su determinación por huir era total, no se fiaba un pelo. 
 
    —Perdone, señor, pero nos hemos hecho un lío, esto es un puto laberinto y está lleno de pas… 
 
    —¡Dejen de hacer el idiota, diríjanse a la puerta trasera de esta parte del campus con los dos vehículos! 
 
    «Si antes encuentran su culo», pensó Popper con resignación. 
 
    Colgó y justo al girar al siguiente pasillo las luces se apagaron, ambos se pararon de inmediato, Mike asomó la cabeza un instante desde la esquina y le hizo un gesto a Popper de que no había nada; cuando se disponían a avanzar otra vez, se oyeron dos disparos muy seguidos. 
 
    —¡Sígame! Empezaron a correr hacia donde procedían los disparos, ambos cargaron sus armas. 
 
    Para el rector, la única posibilidad era abrir esa puerta, sacó su Glock, se separó un par de metros, apuntó a la cerradura con las dos manos y disparó dos tiros a quemarropa —ahora sabían dónde estaba—. Entró en la habitación, era un despacho, con una mesa al fondo y dos archivadores, había una puerta más, entró, era el baño, oyó el sonido de unas pisadas cada vez más cerca, había una ventana, era su única posibilidad. 
 
    Tak y Alfred, estaban sentados enfrente del ordenador, no sabían qué hacer ni si debían escribir algo; en ese momento, la barra del chat empezó a moverse. 
 
    —El rector viene de camino, está huyendo, necesita acceso al edificio, solo podrá entrar con éxito si se le da acceso a través de una de las ventanas del baño que está cerca de la salida suroeste del edificio —escribió HELI. 
 
    Ambos se quedaron leyendo el mensaje, sin hacer nada, confusos. 
 
    —Alfred, Takeshi, estamos todos en peligro —escribió HELI. 
 
    Ambos se miraron, y se levantaron de repente. 
 
    —¡Joder! Vamos, Tak. —Salieron corriendo por los pasillos, no tardarían en llegar; además, a esas horas ya no quedaba nadie, solo ellos. 
 
    El rector salió como pudo de la minúscula ventana, cayó sobre un seto, afortunadamente no estaba a mucha altura, pero a la suficiente para no poder cerrar la ventana otra vez, miró aturdido al edificio de enfrente, era el del Lab, pero no tenía acceso para entrar en él y si llamaba a Alfred o Tak, los localizarían enseguida. Se jugaba su pensión a que tenía el teléfono intervenido, no sabía qué hacer cuando enfrente vio unas manos que le saludaban desde una ventana igual que desde la que acababa de saltar. 
 
    ¡Era Alfred haciéndole señas! No dudó y se dirigió a toda prisa hacia allí. 
 
    El agente Popper y Mike, al llegar, vieron la puerta destrozada por los disparos, entraron en la habitación como un comando, cubriéndose el uno al otro, no había ni rastro del rector, forzaron la otra puerta, estaba cerrada por dentro, Popper la derribó con una patada, la ventana estaba abierta, se asomó con cuidado, no veía nada. 
 
    «Ese cabrón, dónde se ha metido». Hizo señales a Mike de que había que saltar, no debía andar muy lejos. 
 
    Alfred se asomó y vio una figura que saltaba sobre un seto, no se lo podía creer, era el rector, empezó a hacer señas con las manos, de repente él, pareció verle y empezó a correr como un loco hacia allí, parecía que… ¡Tenía una pistola! 
 
    —¡Tak, ayúdame, está aquí! 
 
    Ambos le tendieron las manos, el rector se guardó el arma en la espalda, cogió carrerilla y saltó agarrándose de los dos para entrar. 
 
    —¡Cierren la ventana, rápido!  
 
    Cerraron la ventana, y se giraron hacia el rector, estaba sudoroso y fatigado. 
 
    —¿Estáis bien? —dijo con una gran sonrisa. 
 
    —Me imagino que no viene a llevarnos al concurso del test de Turing —contestó Tak con su ironía oriental. 
 
    El agente Popper y Mike saltaron por la ventana y empezaron a correr calle abajo, no había ni rastro del rector, al llegar al final de la calle se accedía otra vez al famoso campus, desde donde se veían todos los edificios colindantes. 
 
    Miraban a todas partes con determinación. 
 
    La Universidad de Oxford era un sitio descomunal. Si no le encontraban enseguida, le perderían para siempre, estaba a punto de ponerse el sol y no había un alma, el tiroteo había espantado a todos, eso mejoraría la visibilidad, pero no tardaría en aparecer la policía, eso complicaba mucho las cosas; si pudiesen quitar el cortafuegos, podrían tener acceso a las cámaras del campus, y más información útil, no había tiempo que perder. 
 
    —¿Jason? —dijo Popper en voz alta ajustándose el pinganillo, mientras Mike iba registrando por las ventanas a ver si podía ver algo. 
 
    —Adelante, señor —contestó una voz al otro lado. 
 
    —¿Han localizado el departamento de informática y seguridad del campus? 
 
    —¡Sí, señor! Estamos en la puerta, estaba a punto de llamarle, hemos llamado y se niegan a abrirnos —dijo temiendo una bronca. 
 
    —Está bien, permanezcan en la puerta, sigan insistiendo —ordenó con un suspiro de resignación. 
 
    Popper respiró hondo, y mirando al cielo marcó otro teléfono. 
 
    —Central, aquí el agente Popper. 
 
    —Informe, por favor —dijo esta vez una voz femenina. 
 
    —El rector Hathaway se ha dado a la fuga y le hemos perdido, tengo un equipo en la puerta del departamento de seguridad del campus, se niegan a colaborar; si accedemos, podremos conectar otra vez a su red interna y tal… 
 
    Una voz ahora más grave sustituyó a la anterior interrumpiendo al agente Popper. 
 
    —¡Que el rector se ha dado a la fuga! Mire, agente Popper, conozco a Paul Hathaway desde hace veinte años y si ese sabelotodo no ha querido que le atrape, es que esconde algo muy gordo; asumo la responsabilidad, haga lo que considere oportuno, tiene luz verde. 
 
    —Sí, coronel Brit, le cogeremos —contestó con una sonrisa. 
 
    —Más le vale, Popper. 
 
    —¡Por fin! —exclamo en voz alta. 
 
    —¿Jason? 
 
    —¿Señor?  
 
    —Bien, escuche atentamente, deben entrar como sea, les autorizo a usar la fuerza que sea necesaria, quiero el cortafuegos abierto inmediatamente, a la mínima presencia policial abandonen el campus; calculo que tendrán cinco minutos como mucho. 
 
    —Recibido, señor. 
 
    —No me defraude, Jason —dijo con tono áspero, mientras colgaba y hacía señas a Mike para que siguiera escudriñando el campus. 
 
    El rector y los chicos se dirigían a toda prisa hacia el laboratorio, entraron mientras el rector les hacía señas para que se agachasen y apagaran las luces. 
 
    —Escuchen atentamente —les indicó el rector haciendo el gesto para que le mirasen a los ojos—. Sé que tienen muchas preguntas y ahora no podré responder a todas. Solo puedo decirles que mi conversación con HELI fue un éxito; aparentemente, señores, es una inteligencia artificial autónoma y plenamente funcional, de hecho es ella quien me ha ayudado a llegar hasta aquí, comprenderán que no puede caer en malas manos y hay que esconderla. ¿Alguna pregunta? 
 
    Tak y Alfred pusieron una expresión de sorpresa absoluta, la noticia era alucinante. 
 
    —¿Alguna pregunta? —contestó indignado Alfred—. ¡Sí, sí que tengo! —El rector le hizo un gesto para que bajase la voz—. Mire, para empezar… ¿Cómo coño saben de la existencia de HELI tan pronto, si ni siquiera lo sabíamos nosotros? ¿Por qué tenemos que huir? ¿Por qué va usted armado? ¿A dónde cojones vamos a ir? ¿Por qu…? 
 
    El rector agarró del brazo a Alfred con fuerza para que callase y recuperase un poco la calma. 
 
    —¡Calle y escuche! A esos hombres los avisé yo, es mi culpa, hace años participé en un proyecto para reclutar jóvenes talentos como ustedes, para una organización que soñaba con un mundo mejor, pero resulta que ya no existe y mis antiguos compañeros probablemente estén muertos. Pensé que si les avisaba ponía el proyecto a salvo, pero me equivoqué, era una trampa, lo siento. 
 
    En el laboratorio solo se oía el sonido de los ordenadores funcionando. 
 
    —¿Es usted espía? —dijo Tak fríamente. 
 
    —Ya no, lo fui hace años, ahora soy el rector —contestó abriendo las manos con cara de circunstancias. 
 
    Los tres allí, arrodillados, rieron un poco. 
 
    —¿Y por qué debemos fiarnos de usted? —preguntó ahora Alfred más tranquilo. 
 
    —Pueden hacerlo o pueden entregarse a los agentes que hay fuera buscándonos, ustedes deciden —repuso muy serio el rector. 
 
    Tak miró a Alfred. 
 
    —Si HELI se fía de él, creo que deberíamos fiarnos nosotros —expuso, mientras se volvía para mirar con orgullo al ordenador donde se comunicaba HELI. 
 
    —¡Joder, está bien! ¿Qué hacemos? 
 
    —Recoger todo el material sobre el proyecto, a HELI y huir —ordenó el rector. 
 
    Muy nerviosos se levantaron y empezaron a recoger todos los documentos sobre el proyecto, que incluía dos grandes libros y un gran disco duro, que metieron en sus mochilas. 
 
    «También habrá que formatear los ordenadores», pensó Alfred. 
 
    —Un momento —dijo Tak—. ¿Cómo le ha ayudado HELI? 
 
    —Me abrió una puerta de acceso sin autorización y creo que apagó unas luces para despistar —dijo el rector. 
 
    —Y a nosotros nos dijo que le rescatásemos por el baño —dijo Alfred. 
 
    Segundos de silencio. 
 
    —¿Conectó a HELI a la intranet de Oxford? —preguntó levantando las cejas Tak. 
 
    —Me temo que sí —dijo el rector suponiendo que no era bueno. 
 
    —¡Joder, no! —chilló Alfred mientras soltaba la mochila y se ponía las manos en la cabeza. 
 
    Tak se sentó en el suelo, soltando los libros y se puso las manos en la cara. 
 
    —¿Qué pasa? —preguntaba el rector alarmado—. No se preocupen, antes de nada ordene que blindasen la intranet, no puede entrar nada. —¡Ni salir! —le corrigió Tak, todavía con las manos en la cara. 
 
    —¡Dios, chicos! ¡Contadme qué pasa, no tenemos mucho tiempo, estamos en peligro! —dijo el rector cerrando los puños de frustración. 
 
    Alfred cogió un papel y un lápiz antes de mirar al rector. 
 
    —Mire, no podemos coger la torre del ordenador, unos discos duros y huir pensando que nos llevamos a HELI así. ¡Ya no! —Empezó a dibujar—. Nosotros estamos aquí, y este ordenador era HELI, pero al conectarla, se conectó a estos servidores como mínimo, con lo que este terminal ya no la contiene —seguía dibujando líneas y ecuaciones—. ¡De hecho, no la contiene ninguno! —explicaba aceleradamente Alfred. 
 
    El rector ponía cara de entenderlo parcialmente. Alfred miró a Tak, que hizo un gesto de aquiescencia. 
 
    —Es como si antes de conectarla, fuese un pez y su pecera este terminal y todos estos discos duros que ve —dijo Tak. 
 
    —Y ahora su pecera es la intranet de Oxford —respondió el rector cerrando los ojos. 
 
    Se miraban con frustración los unos a los otros. 
 
    En la pantalla del ordenador parpadeaba un mensaje y sonó un pequeño pitido. 
 
    Todos se acercaron a leer. 
 
    —Los agentes están registrando edificio por edificio. Según mis cálculos, disponen de un minuto para salir y no ser vistos. En una pecera, por muy grande que sea, no podré esconderme para siempre. Doctor Hathaway, debe abrir la intranet y dejar que me sumerja en el océano de internet, como le van a sugerir Tak y Alfred en unos instantes. 
 
    El rector fue el primero en reaccionar. 
 
    —¡Muy bien! Salgamos de aquí —exclamó mientras abría la puerta. 
 
    —Hay material sensible en los ordenadores, prender fuego al edificio, he desactivado la alarma antiincendios —escribió HELI. 
 
    Tak miró a Alfred, era el que fumaba de vez en cuando. 
 
    Quemaron unos documentos que empezaron a arder enseguida. 
 
    La barra del chat apareció por última vez: 
 
    —No se separen del móvil de Takeshi. SEGUID MIS INTRUCCIONES, OS PROTEGERÉ. 
 
    El agente Popper y Mike estaban peinando la zona, miraban en cada ventana y portal de acceso, la luz empezaba a escasear ya en algunos rincones del campus y sacaron sus linternas; uno de los edificios de al lado, prácticamente el siguiente en investigar, empezó a iluminarse con una luz intermitente, no tardaron en llegar. 
 
    —¡Mierda, es aquí donde estaba! —dijo Popper mirando a través de los cristales—. ¡Se está quemando todo! ¡Por qué narices no funciona el sistema antiincendios! —dijo gritando a Mike, que se acercaba con el hacha del compartimento de emergencia. 
 
    Mike empezó a romper los cristales para poder entrar y así activar manualmente la alarma que activaría los aspersores, pero el fuego se avivó al entrar más oxígeno. 
 
    —¡Déjalo, está todo perdido! Debemos encontrar a Hathaway —dijo Popper mientras empezó a correr a la parte trasera del campus. 
 
    Mientras corrían por dentro del edificio y salían por la parte de atrás, el rector se guardó la Glock en la espalda y sacó su móvil, sabía que estaba intervenido, pero no había más remedio. 
 
    —¿Robert? Soy el rector. 
 
    —¡Me alegro de que me llame, doctor Hathaway, están intentando entrar! —dijo muy nervioso Robert al otro lado. 
 
    —¡Escuche, Robert, tiene que abrir la intranet otra vez! No se preocupe, ya he tomado las precauciones necesarias para proteger el material sensible —explicaba, mientras les hacía una señal a Tak y Alfred para que le siguiesen por Museum Road. 
 
    —¿Que la abra otra vez? —preguntó sorprendido Robert. 
 
    —¡Sí! Y por favor, dele toda la potencia que pueda al servidor para el tráfico de salida, es muy importante, después abandone el departamento, esos hombres son muy peligrosos —le dijo con respiración entrecortada. 
 
    —Joder, de acuerdo. 
 
    —¡Ah! Robert, ha sido un placer trabajar con usted. —Colgó el móvil. 
 
    En el departamento de seguridad del campus, Robert y su compañero tecleaban y movían cables como locos; al otro lado, se veía a dos agentes aporreando la puerta, uno acababa de disparar a la cerradura, la puerta de ese departamento, gracias a Dios estaba blindada, tardarían en entrar; Robert acababa de abrir la intranet otra vez y estaba desviando toda la potencia para la salida de información. Fuese lo que fuese, lo que quería sacar el rector de allí, estaba saturando prácticamente el ancho de banda de la universidad, que era enorme. La información que estaba escapando era descomunal. 
 
    —¡Eh, Robert, mira! —dijo histérico su compañero, que ya había terminado de empalmar unos cables. 
 
    Robert miró al monitor y vio como uno de los agentes estaba colocando algo en la puerta y conectando unos cables. 
 
    —¡Mierdaaaaaaa! ¡Van a usar explosivos! Vamos, tío, saltemos por la ventana —dijo chillando Robert. 
 
     Ambos abrieron la ventana y se agarraron al canalón de al lado y empezaron a descender penosamente por él, la gente miraba alucinada, muchos eran los que habían participado en el incidente con Popper y los profesores, y que esperaban allí a la policía, el compañero de Robert había logrado descender, a él solo le quedaban unos dos metros, cuando una gran detonación reventó la puerta y dispersó miles de cristales de todas las ventanas del segundo piso por encima de la gente y de los policías que acababan de llegar, que se tiraban al suelo para protegerse. 
 
    —Agente Popper, aquí central, la intranet está abierta, buen trabajo, su objetivo acaba de usar su móvil y hemos triangulado su posición, está escapando a trescientos metros de usted, van por la Museum Road. 
 
    Se oyó una gran detonación. 
 
    —Bien, vamos para allá —contestó Popper. 
 
    «El rector usando su móvil, seguro de que sabía que estaba ya intervenido; algo no cuadra», pensó el agente Popper, mientras Mike y él corrían como locos hacia donde estaban. 
 
    Tak, Alfred y el rector corrían por Museum Road; de repente, Tak notó que le vibraba el móvil en el bolsillo, se lo sacó y lo leyó mientras corría. 
 
    —¡Tengo un mensaje!  
 
    —¿Qué dice, Tak? —preguntaba Alfred. 
 
    —¡Deshágase del móvil, doctor Hathaway! 
 
    El rector contaba con ello, aminoró la marcha, el resto hizo lo mismo, y con sumo cuidado dejó el móvil, en una bicicleta con cesta, que había aparcada en un poste al lado de una cafetería. 
 
    Volvió a vibrar el móvil de Tak que leyó el mensaje en voz alta. 
 
    —Diríjanse a la estación de tren. 
 
    Popper y Mike estaban ya en Museum Road, cuando al fondo localizó al doctor Hathaway aparentemente acompañado de dos chicos, uno pelirrojo y alto y un japonés. 
 
    —Aquí central —sonó por sus auriculares—, hemos podido averiguar que el objetivo va acompañado de dos sospechosos más, el laboratorio en llamas era suyo. 
 
    Ahora que la intranet estaba abierta tenían acceso a mucha información.  
 
    —Recibido. 
 
    ¡Eran ellos! Popper colgó, mientras hacía señas a Mike para desenfundar su arma y dirigirse hacia ellos. 
 
    Siendo jueves, la hora feliz y casi de noche, las calles de todo el distrito de Oxford estaban abarrotadas de gente —eso era muy bueno, pensaba el rector—; miraba constantemente a todas partes en busca de sus perseguidores cuando detectó a Popper y su ayudante avanzando escondidos entre los coches. 
 
    —¡Corran, están allí! —dijo muy apurado. 
 
    Todos empezaron a correr, así no iban a tardar en cogerlos, era cuestión de tiempo y, además, Popper había demostrado ser de «gatillo fácil», tenían que despistarlos ya. 
 
    El móvil de Tak vibró. 
 
    —¡Tengo otro! 
 
    —¡Qué dice Tak, por Dios! —dijo Alfred. 
 
    —Utilizar segway, cien metros. 
 
    Todos se miraron confusos mientras corrían; al agente Popper se le veía cada vez más cerca. 
 
    —¡Ah! Joder, ya sé, la tienda de alquiler de segways que hay delante —dijo Alfred. 
 
    Los segways empezaban a ser muy populares en Oxford, era una buena manera de desplazarse para los turistas, ya que las distancias para verlo todo eran enormes y además gozaban de un sistema de GPS para no perderse. En el rectorado se estaban planteando prohibirlos dentro del campus, ya que eran un peligro para los viandantes, solo había dos tiendas de alquiler en toda la zona y ahora estaban delante de una. 
 
    Al llegar, los encargados estaban guardando los últimos en el garaje, pero ante la sorpresa de todos, tres de los seis que quedaban enfrente se encendieron de inmediato y se empezaron a mover como locos. 
 
    Popper y Mike ya estaban casi encima cuando el rector los vio y empezaron a correr, no tardarían en darles caza, pero justo cuando ya estaban a tiro los tres, se subieron en segway y salieron pitando. Popper apuntó con su pistola al rector que iba el último y disparó. 
 
    El rector iba en el último de la fila, cuando oyó el disparo y notó el impacto en un escaparate de una tienda de ropa que estaban pasando; el impacto se quedó como una tela de araña en su cristal blindado 
 
    «Ha estado muy cerca, y van dos», pensó el rector con amargura. 
 
    Alfred, que iba primero, no sabía a dónde se dirigía, iba concentrado en no caerse, había cogido ese trasto alguna vez, por curiosidad, ir en línea recta era muy fácil, pero girar, y girar rápido era otra cosa, miró fugazmente hacia atrás para ver si le seguían; Tak parecía estar cómodo, cuando vinieron sus padres el verano pasado, lo usaron durante dos días, pero el rector se estaba quedando atrás, tenía problemas. Se fijó en la pantalla del GPS; si querían ir a la Oxford Station, tendrían que girar ahora a la derecha por George Street. 
 
    Avanzaban por la acera a unos diecinueve kilómetros por hora, a tope, la máquina no daba más, la gente se apartaba muy enfadada, la calle estaba muy concurrida a esas horas, tomó el desvío por la derecha y casi se cae al esquivar a dos chicas que estaban hablando apoyadas en un coche; una vez estabilizado, miró hacia atrás y vio a Tak muy pegado a él, serio, como siempre, pero el rector había dado una vuelta demasiado amplia y un coche tuvo que pegar un frenazo para no arrollarle; al hacerlo, el coche de atrás le embistió con dureza, con gran estrépito, el segway del rector se subió con un aparatoso golpe a la acera de enfrente, iba medio flexionado «No va a aguantar», pensó. 
 
    Popper observó con amargura como erró el tiro por segunda vez, y se escapaban en esos malditos trastos. Mike y él corrían como locos por la calle, la gente que escuchó una detonación no pareció alarmada, con la cantidad de gente que había y la música que salía de algunas terrazas, el ruido había quedado bastante amortiguado; a lo lejos, pudo observar como el rector perdía distancia con respecto los demás 
 
    «No debe estar familiarizado con el manejo del segway», pensó Popper, mientras se ajustaba el pinganillo y llamaba en plena carrera. 
 
    —¿Equipo dos? —dijo casi sin aliento. 
 
    —¡Señor! Le estamos viendo correr por la calle, estamos a punto de cogerles. 
 
    —¡Bien, paren en la esquina de George Street! 
 
    «En coche son míos», pensó, mientras se paraban él y Mike a coger aire. 
 
    Al llegar el Jaguar negro y el Opel blanco a la esquina, tuvieron que esquivar los coches del accidente y a los curiosos que se estaban congregando allí, los dueños estaban discutiendo acaloradamente. Al ver venir a los dos coches con los rotativos interiores puestos, pensaron que era la policía, pero ante su sorpresa, recogieron a dos hombres con traje y salieron por el carril contrario pitando frenéticamente. 
 
    Popper sentado en el asiento del copiloto se puso el cinturón y recargó su arma, ya se veía a los sospechosos, el rector solo en una acera y los otros dos un poco más lejos en la otra, cuando de repente vieron como el rector cruzaba descontroladamente la calle y se unían en una perfecta línea recta por la acera de la derecha. 
 
    Avanzaban esquivando coches como podían, a veces por su carril, a veces por el otro, el Opel les seguía a distancia, pero no muy lejos, cuando tenía al rector casi a tiro otra vez, los segways se cruzaron por delante de ellos como un rayo y se metieron en el Parque Worcester. 
 
    —¡Métase en el parque y sígalos como sea! —dijo Popper mientras recibía una llamada de la central. 
 
    —Agente Popper, hemos recibido información de que el rector está sacando información del campus. Cuando entró su equipo, el cortafuegos estaba abierto; lo han vuelto a cerrar, pero ya era demasiado tarde, necesitamos a los otros sospechosos con vida, al rector debe eliminarlo. 
 
    —Recibido —contestó con frialdad Popper. 
 
    Empezó a bajar la ventanilla para poder disparar limpiamente. 
 
    El rector estaba muy preocupado, aquel trasto era más difícil de manejar de lo que recordada, girar era lo más difícil, en el último giro casi se mata, y por si fuera poco, estaba en la otra acera, no sabía qué hacer, cuando de repente, empezó a parpadear la pantalla del GPS y notó con toda claridad como dejó de tener el control del segway. 
 
     «¡Es HELI!», pensó con gran alivio; de repente, vio un mensaje en la pantalla que ponía: «Sujétese fuerte», los demás debieron recibir lo mismo porque al mirarles el rector vio como Alfred se agachaba un poco y se agarraba con fuerza, a Tak le vio incluso con los ojos cerrados; de repente, su segway se cruzó la calle para unirse a los demás y ponerse en fila, los segways empezaron a emitir un pitido informático y aceleraron más todavía, pasaron como un rayo por la carretera esquivando un coche de milagro de camino al parque. 
 
    «Por este camino nos perderán la pista», se dijo 
 
    Miró atrás y vio un Jaguar negro, que, a pesar de los bolardos de piedra para evitar que entrasen vehículos en el parque, pasó destrozando su radiador, del que salía un aparatoso humo blanco, mientras continuaba su persecución. 
 
    Los segways avanzaban por el sendero, muy ágil y rápido, pero el Jaguar les estaba dando caza, apenas les separaba distancia. 
 
    Subían por un sendero a toda velocidad, casi a ciegas si no fuese por la luz de alguna farola, agarrados con toda la fuerza que podían, se miraban a veces los unos a los otros hasta que Alfred habló gritando. 
 
    —¡Se está acabando la batería! 
 
    De repente, la pantalla empezó a parpadear otra vez, todos miraron la suya, el mensaje de HELI era para tener mucha fe en ella: «A pesar de la velocidad, en diez segundos salten; no dudéis, estáis en peligro». 
 
    Se miraron entre ellos confusos, en la pantalla apareció una cuenta atrás. 
 
    Popper dio orden de que el segundo coche diese un rodeo, ellos entraron en el parque; cuando el conductor vio los bolardos, tuvo la tentación de frenar, pero Popper lo evitó dándole un fuerte golpe en la pierna con la culata de la pistola, el Jaguar entró por el parque a gran velocidad, el choque con el bolardo causó daños en el coche graves, el humo blanco le impedía ver bien al conductor, pero bastaría para cogerles, pensó Popper; entre derrape y derrape, iban ganando terreno hasta que los segways aceleraron en una gran subida en línea recta. 
 
    —¡Acelere todo lo que pueda y arróllelos! —ordenó, mientras miraba a Mike sentado atrás, en señal de que ya los tenían. 
 
    De repente, cuando quedaban apenas unos metros para ser arrollados, los tres saltaron de sendos segways y salieron rodando como si fuesen balones de fútbol; las mochilas saltaron por el aire. 
 
    Demasiado tarde para frenar. 
 
    El Jaguar subía por la colina sin visibilidad, siguiendo el diminuto sendero que justo en la cima giraba abruptamente a la derecha, de frente se cortaba porque empezaba un lago, unos cinco metros más abajo. Chocando con uno de los segways, ya vacío, el coche voló por el aire, antes de caer de lado en las turbias aguas del lago Worcester, que daba nombre al frondoso parque. 
 
    El rector se incorporó con cautela después de la aparatosa caída, se examinó detenidamente, no tenía nada roto, magulladuras y nada más, oyó el golpe del coche con lo que parecía agua, fue corriendo al borde y le pareció ver el Jaguar negro hundiéndose entre una nube de humo —estaba muy oscuro en el parque y en esa zona más—, tenía que encontrar a los chicos enseguida y salir de allí de inmediato. 
 
    —¿Me ayuda, por favor? —dijo una voz lastimera a sus espaldas. 
 
    Era Alfred, había pasado a su lado y no se había dado cuenta, le ayudó a incorporarse; aparte de estar cubierto de barro y hojas, parecía que estaba bien. 
 
    —¿Dónde está Tak? —preguntó preocupado. 
 
    —No lo sé, no se ve nada —dijo el rector tratando de orientarse. 
 
    —¡Tak! —chilló Alfred; el rector le hizo señas para que bajase la voz. —¡Aquí! —contestó una voz a unos metros en la espesura del parque. 
 
    Al llegar, vieron a Tak entre unos arbustos tratando de levantarse; parecía aturdido y tenía un corte muy feo en la cabeza. 
 
    —¡Estás herido! —dijo Alfred examinándolo con cautela. 
 
    —He perdido la mochila en la caída, pero el móvil todavía funciona — explicó aceptando un pañuelo, que le dio el rector para limpiarse la herida. 
 
    —¡Vámonos! Los agentes parece que estrellaron el coche en el lago, pero no me fío —dijo el rector, con mucha inquietud. 
 
    —¿A dónde? Estoy despistadísimo —preguntó Alfred, frotándose la camiseta llena de hojas. 
 
    En ese instante y para su asombro, las escasas farolas del parque se apagaron, y comenzaron a iluminarse unas cuantas, de manera intermitente en forma de gusano de luz, sonó un mensaje en el móvil de Tak, el rector y Alfred le miraron en la oscuridad, la luz de la pantalla iluminó su cara y la herida en la ceja, que parecía que ya no sangraba, leyó el mensaje en voz alta. 
 
    —Espero que estéis bien, sigan las luces hasta la estación. 
 
    Empezaron a correr por el camino de luz intermitente; a medida que superaban una farola, esta ya no se encendía más, como si el camino desapareciese con ellos, no dijeron una palabra, solo se oían sus respiraciones, pronto llegaron a un punto en el parque donde se veía la estación de tren de Oxford, abarrotada de gente a esa hora, cruzaron la carretera y se pusieron a la cola de los tickets; el rector miraba a todas partes intentando localizar alguna señal de sus perseguidores. 
 
    Popper luchaba por salir del habitáculo. El agua ya le llegaba al cuello cuando por fin consiguió quitarse el cinturón; a su lado, el conductor parecía inconsciente, se había llevado la peor parte del golpe, miró atrás pero estaba oscuro y no se veía nada, intentó abrir la puerta, pero la presión del agua se lo impedía; de repente, sintió un fuerte golpe en el coche. 
 
    «Debe de haber tocado el fondo del lago», pensó mientras buscaba su pistola desesperadamente, notó el peso del arma, en su pie derecho, el agua ya inundaba el habitáculo por completo, cogió todo el aire que pudo y se agachó para coger su arma, la agarró con fuerza y disparó, se iluminó todo por un pequeño instante, lo suficiente para darse cuenta de que las burbujas de aire acumulada por los rincones del coche subían en dirección opuesta a la que esperaba, salió por la ventanilla como pudo, desorientado, decidió dejarse flotar hasta la superficie que malgastar oxígeno sin tener claro el camino, estaba muy oscuro y los pulmones parecían que le iban a estallar. Cuando sentía que todo le envolvía, notó el frío de la noche en su cara y respiró de manera automática una bocanada de oxígeno salvador. 
 
    Mareado y confuso nadó hasta la orilla, no había nadie más, solo él y unas luces que se iban apagando una a una al otro lado del parque. 
 
    Faltaban unas seis personas para sacar el ticket de la máquina automática, y había una pareja con dos hijas en la ventana de la taquilla manual. 
 
    La gente que salía de trabajar, los turistas, estudiantes, profesores y personal que trabajaba en la universidad que volvían a sus casas llenaban casi al completo la estación. 
 
    En ese momento, ante la atenta mirada del rector, irrumpió en el aparcamiento un Opel blanco del que salieron cuatro matones, uno de ellos hablaba muy nervioso por una emisora, estaba claro que eran de La Fundación y les buscaban a ellos, no veía al agente Popper por ningún lado; por si fuera poco, la policía al otro lado de la estación acababa de llegar. 
 
    —¡Chicos! Miren allí —susurró el rector con calma. 
 
    Miraron a la policía, y acto seguido al otro lado, a los matones del campus. 
 
    —¡Joder! Son los gilipollas que nos pararon en el campus —dijo Alfred en voz baja tratando de disimular su presencia peinándose el pelo encrespado—. Podríamos entregarnos a la policía y explicárselo todo —volvió a susurrar Alfred—; no hemos hecho nada. 
 
    —Nos entregarían de inmediato a los agentes, sería un grave error. 
 
    —¡Pues estamos jodidos! No podemos ir por donde hemos venido, porque nos reconocerían al instante, ni por la otra puerta llena de policías — dijo Takeshi alarmado a su manera. 
 
    Les llegó su turno en la máquina de los tickets; antes de que Alfred metiese el dinero, salieron tres billetes con el trayecto asignado, se dio la vuelta, le dio uno a cada uno y dijo: 
 
    —HELI otra vez. 
 
    Con cara de disgusto profundo, observaba como los agentes avanzaban rápido, pese a la cantidad de gente que había en la estación.  
 
    El rector no sabía qué hacer, miraba a todos los lados por si encontraba algún sitio donde esconderse, algo que pudieran hacer, el proyecto HELI era valiosísimo, no podía dejar que esos malnacidos cogieran a Alfred, ni a Takeshi; los tres se juntaron entre la gente para intentar camuflarse, pero no durarían mucho. 
 
    El cajero automático al lado de la máquina de tickets empezó a parpadear. Tak, que fue el primero que lo vio, dio un codazo a los demás para que mirasen, los tres miraban expectantes como una señora se enfadaba visiblemente, cogía su tarjeta y decía a los que estaban en la fila esperando que se había roto. 
 
    Sonó el móvil de Tak. 
 
    Los tres leyeron el mensaje a la vez cuando lo sacó del bolsillo: «En cinco segundos, acérquense a la pared y vayan pegados a ella hasta el andén cuatro; el tren sale dentro de tres minutos». 
 
    De repente, el cajero empezó a escupir dinero, primero poco a poco. La gente al principio, se quedaba mirando sin saber qué hacer, hasta que unos estudiantes empezaron a recogerlo del suelo, que fue entonces, cuando se empezó a acercar más gente; cuando hubo un gran grupo, la máquina empezó a sacar el dinero tan fuerte que parecía que lanzaba confetis, la gente de la estación se empezó a volver histérica y se empujaban unos a otros chillándose para cogerlo, el rector se pegó a la pared con los chicos y avanzaron como podían hasta el andén cuatro, los agentes se vieron envueltos en la marabunta y no se podían ni mover; la policía acudió al instante, pero parar aquello era imposible. Por fin llegaron al andén cuatro, agotados del esfuerzo de avanzar incluso pegados a la pared, ahora el andén estaba más despejado, la gente que quedaba allí se preguntaba qué pasaba y, a punto de cerrarse las puertas, se subieron al tren de camino a Londres.  
 
    El agente Popper avanzaba cojeando por el oscuro parque, tropezando de vez en cuando con alguna piedra o algún seto; no le funcionaba ni la radio ni el móvil, solo su arma y la determinación por alcanzar al escurridizo rector. 
 
    «Algo o alguien les está ayudando, tantas casualidades son imposibles», pensaba profundamente mientras se quitaba la chaqueta y la corbata empapadas; ya estaba llegando a la estación cuando pudo ver el Opel blanco en la entrada, junto con dos coches de policía más. Empezó a escuchar cómo la gente chillaba y se insultaba, corrió hacia los andenes, casi no se podía pasar, toda la gente se dirigía al fondo de la máquina de los tickets; desde donde estaba, se veía como una lluvia de papeles lo inundaba todo y la gente se pegaba por cogerlos, podía haber cientos de personas allí, pudo ver a algunos policías por el suelo tratando de frenar aquello 
 
    «Otro de esos malditos trucos»; debían estar cerca, se giró y escudriñó como un halcón la estación y al fondo vio como los tres sospechosos se dirigían al tren del andén cuatro. 
 
    Cuando se puso en marcha el tren, el agente Popper ya estaba en el primer vagón. 
 
    Alfred y Tak se sentaron, parecían agotados pero se los veía bien, el rector se quedó de pie, a su lado; todavía no daba crédito a todo lo que había ocurrido, cómo HELI, una inteligencia artificial con total libertad de movimientos por la red, se las había ingeniado para llevarlos hasta allí, todavía no sabía qué iban a hacer al llegar a Londres, esperaba que algún viejo amigo les refugiase. Tal vez, HELI sabría qué hacer, aunque a lo mejor eso era pedirle demasiado; empezaba a relajarse cuando tuvo la sensación de ser observado, esa sensación que te invade cuando algo no va bien, difícil de explicar, pero fácil de reconocer; con sumo cuidado, miró al fondo del primer vagón, allí escondido y claramente desmejorado estaba… ¡el agente Popper! 
 
    Detrás de un mamparo, había sido fugaz, pero lo había visto. 
 
    «Por Dios, ese hombre no se cansará nunca», pensó el rector mientras les hacía una señal a los chicos para que se levantasen. No paraban de hablar de HELI y de su sistema operativo; el rector dijo en voz baja: 
 
    —Popper. —Al oírlo, se callaron enseguida y se les dibujó una enorme mueca. 
 
    Se empezaron a mover hacia el fondo del tren con la esperanza de ganar algo de tiempo y espacio, el agente se dio cuenta y se levantó para seguirlos, iban pasando vagón por vagón, empujando a la gente y abriendo las puertas de acceso lo más rápidamente posible; el agente sacó su arma, se acercaba cada vez más, la gente que estaba en los vagones estaba medio dormida del duro día de trabajo, nadie parecía darse cuenta. 
 
    El rector supo que no había escapatoria, debían dividirse; sin duda, Popper iría a por él. 
 
    —¡Chicos! Avanzad hacia el último vagón; yo me encargaré de él. 
 
    Quisieron protestar, pero el rector había sacado su Glock y tenía cara de saber lo que hacía. Alfred y Tak empezaron a correr hacia el final del tren dos vagones más al fondo. 
 
    El agente Popper se dio cuenta de que el rector le había visto, ahora hablaba con los chicos y entonces se pusieron en marcha abandonando ese vagón. 
 
    «Idiotas, no tienen a dónde ir», pensó. Avanzaba con su arma cargada, les seguía con calma, con esa calma del que sabe que es cuestión de tiempo y de que, además, va a ganar. Cuando alcanzasen el último vagón, ya no tendrían dónde ir, pero entonces vio correr al pelirrojo y al japonés, que abandonaron el vagón a toda prisa, el rector se quedó allí de pie, tenía su arma en la mano, Popper se paró al entrar, se miraron unos instantes. 
 
    —No sé quién le ha estado ayudando, pero la situación le supera; ríndase, doctor Hathaway —dijo Popper apuntándole con su arma.  
 
    La gente salió de su letargo y se oyeron algunos gritos. El rector apuntaba con su Glock a Popper. Solo esperaba. 
 
    Cuando Popper estaba a punto de disparar, las luces del vagón se apagaron, el rector se agachó y disparó su Glock dos veces; Popper, solo una. 
 
    Alfred y Tak oyeron los disparos, se miraron, no sabían qué hacer; de repente, se abrió la puerta del vagón y entró el rector aparentemente tranquilo; detrás del él, se oían gritos. 
 
     —Popper ya no es un problema —dijo con una mueca de dolor. 
 
    El tren estaba llegando a la estación de la Universidad de Reading. Se oyó el móvil de Tak, este lo sacó rápidamente y lo leyó en voz alta:  
 
    —Abandonen el tren inmediatamente. 
 
    Los tres abandonaron el tren, y el teléfono de Tak sonó otra vez. 
 
    —Les están esperando tres coches patrulla y los agentes, he dado una falso aviso bomba y he avisado a todos los servicios, salgan por la zona sur, estará libre durante cinco minutos, roben un camión de bomberos con el número 032, e incorpórense a la A-4 destino aeropuerto de Heathrow; rápido, por favor. 
 
    Corrían lo más rápido posible. Cuando se asomaron a las afueras de la estación el caos era total, lleno de policía, ambulancias y bomberos, además de la gente evacuada de los otros trenes. Corrieron a la zona sur, pasaron al lado de dos policías y dos bomberos que discutían de quién era competencia ese aviso, localizaron el camión número 32, no era antiincendios, era el que llevaba material extra por si se necesitaba, arrancaron y se encaminaron por la autopista, conducía Alfred, a su lado el rector y Tak detrás, pendiente del móvil. 
 
    A lo lejos se veía un control de policía. Todos esperaban noticias de HELI. Por fin sonó el teléfono de Tak. 
 
    —¿Qué dice? —dijo muy serio el rector. 
 
    Tak soltó un bufido extraño. 
 
    —¡Qué dice Tak, joder! —dijo Alfred, al que se veía incómodo conduciendo el camión. 
 
    —«Improvisen». 
 
    El rector se dio la vuelta para mirar a Tak. 
 
    —Poneos los trajes. ¡Rápido! ¡Enciende las luces del techo, Alfred! 
 
    Se pusieron todo lo más rápidamente posible; a Alfred le costó encontrar el interruptor de las luces entre el extraño panel del camión de bomberos; se pararon ante la señal del policía. 
 
    —¡Improvisa, Alfred! —le suplicó el rector, en un sonoro susurro. 
 
    —Buenas noches —dijo el policía. 
 
    —Buenas serán para usted; menudo asco de día, no se puede creer el lío de los cojones que hay montado en Reading. Una mierda de aviso de bomba y, sin comprobar nada más, movilizan a todo el jodido parque de bomberos; seguro que el puto burócrata que lo ha hecho está en casa descojonándose —dijo Alfred con el casco puesto, que le quedaba a la perfección y con cara de pocos amigos. 
 
    —¡A mí me lo va a decir! Estaba a punto de acabar mi turno cuando me han llamado para esta mierda, a buscar a unos fugitivos o no sé qué —protestó el policía con claro sobrepeso y con cara de sueño. 
 
    —¡Jooodeer! Si quiere bajamos del camión y lo fondea todo, o lo que tenga que hacer; después del turno de quince horas, ya me da igual que me la metan un poco más. 
 
    El policía emitió un sonora carcajada. 
 
    —Nooooo, no se preocupe, vayan a casa a descansar, buenas noches. 
 
    —Muchas gracias —dijo Alfred—. Casi me cago en los pantalones. 
 
    Todos rieron, Tak le dio una palmada en la espalda. 
 
    —Has estado genial. 
 
    El camión aceleró perdiéndose entre el tráfico de la autopista; con las luces puestas, los vehículos se apartaban. En diez minutos estarían en el aeropuerto. 
 
    Al llegar al aeropuerto, sonó otra vez el móvil de Tak, leyó en voz alta:  
 
    —Abandonen el camión en la zona de la terminal 4, cámbiense y diríjanse al mostrador de Swiss, vuelo 331, dejen todos los móviles aquí, debo dejaros por ahora, contactaré cuando pueda, a mí también me buscan, espero haber servido de ayuda. ¡Rápido, ya llegan! 
 
    Bajaron del camión en la parte alejada de la terminal 4, empezaron a cambiarse; al quitarse el uniforme de bombero, el rector empezó a quejarse, Alfred y Tak le ayudaron a quitarse el pesado abrigo reflectante, enmudecieron al ver el costado derecho del rector lleno de sangre. 
 
    —¡No pasa nada, chicos! No es la primera vez que me hieren, creo que no tengo la bala dentro —dijo el rector visiblemente dolorido. 
 
    Sin decir nada más, fueron a la terminal 4, recogieron sus billetes electrónicos en los terminales y se dirigieron a la zona de embarque. 
 
    —Tak, ve a la tienda y cómprame algo de ropa, no pueden verme con sangre en el filtro de seguridad, y tú, Alfred, por favor, compra en la farmacia gasas y desinfectante. ¡Rápido! 
 
    En dos minutos, trajeron todo lo necesario al rector, que se escondió en el baño del aeropuerto. Tak y Alfred guardaban la entrada, el rector salió a los cinco minutos ya más aseado, pero tenía mala cara, se encaminaron al arco de seguridad, había la típica cola, por lo demás no había señal de que les estuviesen esperando; seguro que HELI tendría algo que ver, pero no había tiempo que perder. 
 
    Al ver de lejos el cartel de los objetos que no se podían llevar a bordo, el rector recordó con estupor que todavía llevaba la Glock encima. 
 
    Se relajó, ahora estaba pasando sin problemas el filtro Takeshi, faltaba Alfred y luego él. Se dio la vuelta y miró a un tipo con pinta de ejecutivo agresivo, hablando con muy mala educación a una señora que aparentemente se había colado sin querer, se desplazó a un lado para desatarse los zapatos y aprovechar la discusión absurda que tenía para dejar la pistola en la bandeja donde había dejado su portátil y su americana. 
 
    El rector saludó a los guardias de seguridad, pasó el arco, que no emitió ningún sonido, y se vistió lo más rápidamente que pudo. 
 
    —¡Vámonos de aquí ya! —les suplicó a los chicos. 
 
    Aceleraron el paso al límite de llamar la atención y justo cuando giraban la esquina, que les llevaba a su puerta de embarque, vieron como sonaba un gran pitido en el escáner, a la vez que dos enormes agentes de seguridad placaban al ejecutivo guaperas. 
 
    Dieron los billetes a la azafata de embarque y entraron por el finger al avión, se sentaron en sus asientos de primera, eran los únicos que quedaban libres, el avión estaba a punto de irse. Tak y Alfred, con cara de circunstancias, se sentaron enseguida, el rector tuvo la tentación de quitarse la chaqueta, pero no lo hizo, por miedo a que tuviese restos de sangre visible en la camisa que le había traído Tak. 
 
    Cerraron las puertas y comenzaron a moverse. 
 
    —¿Alguien sabe a dónde coño vamos? Con los nervios ni lo he mirado —preguntó Alfred. 
 
    —Yo sí —dijo Tak. 
 
    —Y yo —dijo dolorido, el rector. 
 
    — A Ginebra —informó Tak. 
 
    —¿A Ginebra? —dijo Alfred, mientras miraba nervioso por la ventanilla. 
 
    —¿Y por qué nos mandaría HELI a Ginebra? —preguntaba muy confuso. 
 
    El avión tomaba pista para despegar. 
 
    —Nos lleva, sin duda, caballeros, a unas de las instalaciones más modernas del mundo —dijo el rector. 
 
    —¡No es posible! ¡Al colisionador de hadrones! ¡Quiere que vayamos al CERN! 
 
    El avión despegaba en el mismo instante en que llegaba la orden de búsqueda y captura a la comisaría del aeropuerto. 
 
  
 
  


 
    Capítulo 6 
 
    La Estación Espacial orbitaba plácida a trescientos cincuenta kilómetros de la tierra, apenas faltaba una hora para que viniese el remplazo; el comandante Peter Larson y el capitán Steven Gladwell, volvían a casa. 
 
    Los últimos meses habían sido una locura; la tripulación, inicialmente de seis tripulantes, se había reducido drásticamente a dos, algo que no ocurría desde 2006, cuando la Estación Espacial era mucho más pequeña y solo tenía tres módulos; ahora que era del tamaño de un Boeing 747, gracias a sus setenta y cuatro metros de paneles solares y a que tenía más de diez módulos independientes, podría acoger cómodamente a más de seis tripulantes; de hecho, era como una casa de cinco habitaciones, dos baños y un gimnasio. 
 
    Hace dos meses, un fallo informático masivo había dejado inhabitable casi toda la estación, desactivando misteriosamente la energía de soporte vital en muchos de los módulos; Houston decidió evacuar la estación, aprovechando la última visita del cohete ATV, que traía suministros e iba acompañado de la nave Soyuz. 
 
    Refugiados en el módulo Unity, Peter y Steven, tardaron más de un mes en restablecer los sistemas y dejar a la ISS, como la llamaban todos, apta para recibir nuevos tripulantes y hacer un reemplazo decente. Habían realizado un trabajo excelente, pero agotador y rutinario. 
 
    —En unas horas estamos en tierra firme, Pete. ¿Tienes ganas, eh? —decía el capitán Steve, realizando las últimas comprobaciones en el panel del módulo Harmony, que era el destinado para recibir a la Soyuz, que traería a los nuevos tripulantes. El ansiado reemplazo. 
 
    —Pues sí, tengo muchas ganas —respondió el comandante, mientras miraba por la ventana con sus prismáticos, como hacía siempre que se aburría o necesitaba pensar. 
 
    La ISS daba una órbita completa cada noventa minutos, con lo cual si querías hacer una buena foto de París, tenías que estar preparándote en Nueva York, por mucho que mirases fuera, uno no se acostumbraba nunca, las vistas de la tierra eran una maravilla. 
 
    —¿Qué vas a hacer cuando llegues? —dijo Steve mientras tecleaba con calma. 
 
    —Llevas haciéndome esa pregunta dos días, y siempre te contesto lo mismo —contestó sacando las últimas fotos con mucha concentración. 
 
    —Es que no me creo esa tontería de que no vas a hacer nada, yo tengo ganas de hacer mil cosas, lo primero será coger mi tabla de surf y pegarme un buen chapuzón, después tomarme una hamburguesa de dos metros — comentó Steve casi relamiéndose los labios.  
 
    —¡Ja, ja! Pues yo no, yo me relajaré en casa, me leeré un buen libro y dormiré de una vez sin sobresaltos y sin esta incómoda microingravidez, sin contar con las ganas que tengo de ir al baño en casa, sin preocuparme de que un succionador de residuos me arranque las pelotas en cualquier momento. 
 
    Ambos rieron, asintiendo con la cabeza. 
 
    Pete y Steve llevaban juntos más de una década, se conocieron en la Marina con diecisiete años, los dos huían de sus hogares. Pete, el pequeño de una familia muy católica y estricta de cinco hermanos, todos abogados, y Steve, de una humilde familia de mecánicos de Brooklyn. Ambos ingresaron más tarde en los cuerpos de élite de los Navy Seal, pero no duraron mucho; unas misiones en Irak y Afganistán bastaron para darse cuenta de que no querían ver más violencia. 
 
    La obsesión de Pete por volar y ser piloto se la contagió a Steve, sirviendo para la Marina como pilotos más de cinco años, antes de presentarse juntos a la NASA, las aptitudes de ambos y su compenetración les sirvió para conseguir un par de plazas en la ISS. 
 
    —ISS, aquí Houston —sonó una voz metálica en el altavoz del módulo principal, el Unity. 
 
    El comandante se apresuró a contestar. 
 
    —Adelante, aquí ISS 
 
    —Preparen la llegada de la Soyuz para dentro de cinco minutos. 
 
    Acababa de llegar Steve junto a Pete cuando recibieron la extraña noticia. 
 
    —Houston, esperábamos la llegada de la Soyuz para dentro de dos horas —respondió Pete, mientras miraba a su compañero con el ceño fruncido. 
 
    Al otro lado solo se recibía ruido de estática. 
 
    —¿Houston, me recibe? —repitió Pete. 
 
    Cambiaron de equipo como procedimiento para discriminar un fallo y volvieron a intentarlo. 
 
    —Houston, por favor, confirme información —esta vez hablaba Steve. 
 
    Pete cogió sus prismáticos y se dirigió a la Coppola, como llamaban a la cúpula de la ISS; pronto divisó lo que parecía la nave Soyuz. 
 
    —¡Eh, Pete! ¿Lo ves? 
 
    La figura cilíndrica de la nave de fabricación rusa, con una gran bola al principio y dos paneles solares por alas, se empezaba a distinguir en el horizonte espacial.  
 
    —Sí, se aproxima rápido, sigue intentando comunicar con Houston, por favor. 
 
    Mientras oía a Steve intentar sin éxito comunicarse con Houston, Pete comprobó que todos los sistemas estaban listos para el atraque; que se adelantasen en la estimada de llegada era totalmente inusual; que no tuviesen comunicación con Houston, todavía más. 
 
    Pete intentó comunicarse con la Soyuz para comprobar que todo iba bien, se hacía cada vez más grande en la ventana del módulo y parecía que iniciaba la maniobra de aproximación, no paraba de haber un sonido siniestro de estática, la comunicación estaba siendo imposible, tanto con Houston, como con la nave Soyuz, que ya estaba parada delante del módulo, lista para el atraque. 
 
    —Pete, esto es rarísimo, sin noticias de abajo, sin poder comunicarnos con esa Soyuz que ha aparecido de pronto y además el ruido de estática… ¿No te recuerda al que se genera cuando están interfiriendo las frecuencias? ¿Como el que usábamos nosotros en Mosul, te acuerdas? —dijo mientras los dos observaban realmente confusos por la ventana, a la nave Soyuz allí parada en el espacio, esperando confirmación para el atraque final. 
 
    —Lo sé, he pensado lo mismo —dijo a Steve mientras le daba un golpe en el hombro—, pero no estamos en Mosul, estamos en la ISS y ese transporte trae nuestro reemplazo para irnos a casa, no seamos paranoicos —dijo tratando de quitarle misterio al asunto. 
 
    —ISS, aquí Soyuz TMA-51, buenos días, soy el comandante Mark Rossenberg y lamentamos el cambio de horario; el lanzamiento decidió adelantarse por causas ajenas a nosotros, hemos tenido problemas con las comunicaciones, creen abajo que puede ser por alguna tormenta solar — dijo una voz con un acento muy extraño, desde la nave. 
 
    El comandante Pete Larson y el capitán Gladwell se miraron con cara de no creerse nada, habían vivido más de una situación donde se jugaron la vida como para que ese sexto sentido, adquirido de la dura experiencia, no les estuviese diciendo que algo no iba bien. 
 
    —Claro —contestó Pete—, inicien maniobra final de atraque, estamos haciendo las últimas comprobaciones, bienvenidos al resort espacial ISS —exclamó, tratando de parecer lo más simpático posible. 
 
    —¡Muchas gracias! Estamos deseando entrar a bordo y estirar las piernas —comentó la voz, con ese acento extraño, casi metálico. 
 
    —¡Corre, Steve! Comprueba el tiempo en la estación de Baikonur, a ver si es verdad que tenían problemas con el pronóstico del tiempo en Kazajistán y han tenido que adelantar el lanzamiento —le ordenó Pete mientras se iba al módulo de al lado y empezaba a encender un panel. 
 
    Steve avanzó lo más rápidamente posible que le permitía la ingravidez por la ISS, hasta alcanzar el enorme panel de comunicaciones; se le oía protestar desde el otro módulo. 
 
    —¡Eh, Pete! La telemetría de datos también está bloqueada, pero tengo la foto del satélite de esta mañana y… ¡Sí! Parece que se iba acercando una gran tormenta —explicó muy serio. 
 
    La Soyuz esperaba fuera a apenas unos metros de la ISS, cuando empezó a moverse utilizando su sistema láser para acoplarse al módulo Harmony. 
 
    Steve, que ya estaba de vuelta y respiraba agotado, miraba por la ventana y vio moverse a la nave con decisión. 
 
    —¡Se está moviendo, están atracando solos! —gritó para que le escuchase Pete, que estaba al final del otro módulo, operando un complejo sistema de control. 
 
    Pete estaba muy concentrado operando la grúa Canadarm 2, un brazo de fabricación canadiense, que se controlaba con un manipulador que simulaba una mano, equipada con luces, herramientas y lo que Pete buscaba: una excelente cámara, que se operaba desde el laboratorio Destiny, tenía los auriculares puestos para hablar desde allí con Steve, con lo que intentaba también comunicar con Houston, sin éxito. 
 
    —¡Habla con ellos y entretenlos, necesito mirar dentro de la Soyuz sin que se enteren! 
 
    —Aquí ISS, estáis empezando la aproximación final sin autorización — explicaba Steve aparentando gravedad—; por favor, esperad un momento, no os precipitéis, estamos comprobando la esclusa de atraque antes de que os unáis al módulo Harmony. 
 
    La frecuencia se inundó de la interferencia estática otra vez y la Soyuz continuaba su maniobra, empezaba a oírse el sonido inconfundible de atraque, Pete operaba la grúa con la cámara lo más rápidamente posible, pero debía ir por un ángulo donde no se viese el brazo robótico y poder espiar el interior furtivamente; de repente el ambiente se inundó con un sonido de alarma de aproximación a la ISS. 
 
    —¡Qué coño es eso! —exclamó Steve, mirando a su compañero, que levantó la vista del panel 
 
    —La ISS está detectando movimiento fuera. —La alarma de proximidad tronaba. 
 
    —La Soyuz no puede ser, está casi acoplada, debe ser otro objeto fuera —dijo Pete, volviendo a manipular el panel de control y la mano robótica. 
 
    Steve se fue volando como pudo al panel central y comprobó que el radar había detectado un objeto acercándose, hizo los chequeos de comprobación para detectar qué era. 
 
    —¡No me lo puedo creer, es un cohete ATV, que se aproxima para el atraque en el módulo ruso Zvezdá! 
 
    Pete casi había conseguido un buen ángulo para espiar por la pequeña ventana de la misteriosa Soyuz. 
 
    El cohete ATV era una maravilla técnica no tripulada, que se usaba para suministrar a la ISS, podía cargar hasta seis toneladas de peso, su llegada no es que se tenga que notificar, es que se planifica con días de adelanto, su aparición repentina, la ausencia de comunicaciones, y la Soyuz que parecía ignorar las órdenes, estaban volviendo locos a Pete y a Steve, que estaban siendo desbordados por la situación y el efecto sorpresa. 
 
    De repente, el sonido de atraque cesó y la palanca del maneral de entrada empezó a moverse, justo cuando llegó Steve deslizándose por los módulos, que se quedó mirando sin saber qué hacer. En cinco minutos habían recibido la visita inesperada de dos naves que estaban atracando sin permiso y con un fallo absoluto de comunicaciones; aunque le parecía inconcebible, aquello no era ni una misión de reemplazo, ni de reabastecimiento, aquello era una invasión de libro. 
 
    En ese mismo momento, Pete, que estaba sufriendo para operar con sigilo la cámara del brazo robótico de la grúa exterior, consiguió un plano perfecto para examinar el interior de la Soyuz, pero las cortinas plateadas para protegerse del sol y la radiación estaban puestas, el interior no se veía, pero sí se percibía una mancha grande en la ventanilla; enfocó mejor, conectó infrarrojos y se quedó dos largos segundos mirando la pantalla, hasta que saltó de su asiento y con toda la velocidad que pudo, se dirigió hacia la escotilla que estaba a punto de abrirse. 
 
    —¡Dios! ¡Steve, que no entren! ¡Cierra la escotilla! —ordenó, en un afónico grito, mientras volaba hacia él. 
 
    Steve, que veía como se movía la palanca de atraque y oyó a su compañero, se movió rápidamente y agarró la palanca evitando su movimiento. Pero al otro lado hacían más fuerza y volvió a moverse, esta vez más lentamente; al llegar Pete, entre los dos pararon otra vez el movimiento, al que calcularon le quedaba media vuelta para abrirse, nuevamente al otro lado hacían más fuerza y volvió a moverse, no tardarían en abrir. 
 
    La palanca se movía lentamente, Steve miraba como Pete se congestionaba del esfuerzo, ambos miraron un extintor que había al lado, y Pete hizo un gesto con la cabeza para que lo cogiese, Steve se abalanzó sobre el extintor. 
 
    Al abandonar a Pete momentáneamente, la palanca cedía más rápido, pero agarró con rapidez el extintor y de un sonoro golpe lo encajó entre la palanca y el soporte de la esclusa; por el momento parecía que aguantaba. 
 
    En ese momento, se sintió un golpe al otro lado de la estación, que hizo que ambos se balanceasen. 
 
    —¡Es el ATV, que se ha acoplado automáticamente! —dijo Steve que no quitaba ojo de la esclusa. 
 
    —¿Qué coño está pasando, Pete? ¡No entiendo nada! ¿Qué has visto con la cámara? —dijo con desesperación Steve. 
 
    El extintor empezó a ceder, pero no a desencajarse, sino a espachurrarse, como si fuese de goma. 
 
    —¡No me lo puedo creer! ¿Sabes la fuerza que hay que tener para hacer eso? —exclamó sin saber qué hacer. 
 
    Pete estaba parado, ingrávido, sin hacer nada. Si no fuese porque Steve había compartido mucho tiempo y problemas juntos, pensaría que estaba bloqueado; en ese momento, el ATV empezó a encenderse de nuevo, la ISS empezó a moverse. 
 
    El cohete ATV, aparte de ser un mulo de carga para la ISS, era el recurso que tenían para corregir su órbita cuando lo necesitaban, pero eso ya se había realizado hacía un mes y se suponía que la órbita era óptima, con lo que este empuje era innecesario, aparte de que parecía que desde tierra, Houston lo habían autorizado bajo su control. 
 
    El extintor, arrugándose, estaba a punto de ceder, pero la palanca que lo oprimía cedió, rompiéndose con gran estrépito, dejando la puerta bloqueada. Al no haber un mecanismo físico que permitiese su abertura, Pete y Steven se miraron con cierto alivio. 
 
    Pete, que miraba la puerta, el extintor arrugado pegado en el suelo por la aceleración momentánea del ATV y la palanca rota con cara de asombro, se dirigió a su compañero: 
 
    —¡Steve, por favor! Comprueba por qué tenemos un cohete ATV atracado en el módulo Zvezdá, corrigiendo nuestra órbita y cómo ha conseguido la autorización automática para hacerlo. 
 
    —¡Pero qué coño has visto! —preguntó muy nervioso, ignorando la orden, agarrándose a un soporte, mientras que parecía que la ISS se retorcía como un viejo galeón. 
 
    Pete permanecía flotando, agarrado tan solo por su mano derecha a la ISS, en la otra ya tenía la palanca rota, se dio la vuelta lentamente para mirar a Steve 
 
    —¡Eh!… Viejo amigo —le dijo casi en un susurro—, detén ese cohete como sea o nos va a mandar directos al infierno, quieren derribarnos y no se lo vamos a permitir. 
 
    Steve comprendió que no había tiempo para nada más, fue lo más rápidamente posible al módulo ruso y empezó a encender todos los controles. No podía creer lo que veía, lo volvió a comprobar dos veces más, el ATV empujaba con fuerza a toda la ISS en una órbita absurda al espacio exterior, y lo peor era que había sido el propio Houston quien había desbloqueado los códigos de acceso; era una orden de abajo y era incapaz de anularlo por muchos esfuerzos que estaba haciendo.  
 
    La ISS se retorcía por la exigente aceleración cuando empezaron a sonar desde el módulo principal las primeras alarmas, se le tenía que ocurrir algo, cuando de pronto se acordó de la grúa, era una locura, pero era lo único que se podía hacer; fue volando hacia el panel para operarla en el módulo Destiny cuando vio desde la escotilla, allí parado, al robot que envío la NASA como prototipo hace un año, y que él y Pete iban a usar para dar la bienvenida al reemplazo, alzando las manos como un náufrago al llegar la Soyuz. No tenía piernas todavía, pero se manejaban sus brazos y sus manos desde el laboratorio de manera muy efectiva. 
 
    Encendió todos sus dispositivos de control y se puso el casco que permitía mirar por él. Robonaut, así se llamaba, estaba pegado al módulo por la aceleración, empezó a dirigirle hacia el ATV cuando se empezaron a escuchar golpes desde el mamparo roto. 
 
    «Pete sabrá qué hacer», pensó para concentrarse mientras Robonaut se deslizaba rápidamente hacia el panel de control del cohete ATV. 
 
    Pete miraba absorto cómo golpeaban con fuerza la esclusa, cada golpe se notaba en toda la ISS, los golpes eran brutales, Pete pulsó el botón de su auricular para hablar con la Soyuz; sabía que le escuchaban: 
 
    —Soy el comandante Peter Larson, sé que me estás escuchando, pero no sé por qué has venido ni por qué quieres acabar con nosotros ni con la estación espacial; tampoco sé que eres, pero si insistes en golpear la esclusa la vas a reventar y explotará por la diferencia de presión toda la ISS… Y si quieres entrar es porque quieres algo que nosotros tenemos; para, por favor, y dime qué quieres —dijo en tono seguro y pausado; de repente, se pararon los golpes. Al otro lado de la frecuencia, apareció sonido de estática seguido de una voz extraña, casi perfecta, con acento metálico y extremadamente seductora. —Abre la puerta, Peter. 
 
    Robonaut, con Steve al otro lado, ya estaba enfrente del panel de acceso del ATV; afortunadamente, se podía abrir desde fuera con un simple destornillador, Robonaut equipaba el suyo, en uno de sus dedos de la mano izquierda, Steve los quitaba a toda prisa, abrió el maneral y vio a través de la cámara del robot que para poder operarlo le habían instalado una clave especial, aparte de ver un artilugio brillante que no reconocía, se desesperó, estuvo tentado por un momento de quitarse el casco y mandarlo todo a la mierda, pero se recompuso y empezó a golpear con Robonaut al mecanismo, a tirar de cables, a destrozar todo aquello, cuando de repente se paró en seco el ATV y la aceleración 
 
    —¡Joder! ¡Bien! —gritó con júbilo, silenció todas las alarmas del panel, algunos módulos estaban a punto de reventar, pero empezó a sentir una sensación nueva. Era la ausencia de gravedad total, diferente a la de la ISS que generaba una microgravedad cuando estaba en su órbita convencional, esta era más pura, más limpia, se acercó a la ventana tanto que tuvo que quitarse, limpiar el vaho y volver a mirar. 
 
    —¡Nooooo! ¡Joder! ¡Noooooo! —gritó con un temor total; en la ventana se veía con claridad la imagen de la tierra, redonda, azul, preciosa, pero lejana e inalcanzable. 
 
    La ISS estaba en el espacio exterior. 
 
    Steve escuchó como Pete hablaba por la frecuencia de la Soyuz invasora, fue volando al módulo Harmony y le encontró flotando, mirando la escotilla de acceso, con la mirada extrañamente relajada. 
 
    Se giró para ver a Steve que llegaba muy agobiado. 
 
    —Abre la puerta, Peter —volvió a decir la voz metálica, ahora más empalagosa. 
 
    —¿Con quién hablas? —dijo Steve mirándole a los ojos. 
 
    —Con él —contestó con la mirada absorta hacia la escotilla. 
 
    Steve notaba en su amigo y compañero algo muy extraño, estaba como narcotizado, se podría decir que incluso feliz; aquello no cuadraba, algo pasaba y algo malo; de pronto, vio como Pete se movía lentamente hacia el maneral de emergencia donde había una palanca para abrir la escotilla y empezó a operarlo. Steve, al verlo, se abalanzó sobre él. 
 
    —¡Qué haces! 
 
    Se desplazó para agarrarle el brazo y evitar que pulsase el interruptor. 
 
    Pete se soltó dándole un empujón enorme, que desplazo a Steve en plena ingravidez al fondo del módulo Harmony y le habló como drogado, con la mirada perdida, casi en éxtasis. 
 
    —¡Tú no lo entiendes, solo quiere lo que es suyo y después se irá, nada más! 
 
    Steve empezó a moverse lentamente con gestos de calma. 
 
    —No sé qué te pasa; lo único que sé es que un cohete ATV de la Agencia Espacial, con la autorización de Houston, se ha enganchado a la ISS y nos ha dejado vagando en el espacio, mientras una Soyuz rusa ha atracado sin nuestro permiso sin saber quién o qué está dentro aparte de lo que viste con la cámara, pero ambos sabemos que si abres esa puta escotilla, vamos a morir —seguía moviéndose lentamente, flotando hacia él. 
 
    Los ojos de Pete le miraron un instante con intensidad y cordura, pero enseguida los cubrió un velo narcótico, hipnótico de locura, sonrió de manera siniestra y se dio la vuelta hacia el interruptor de emergencia que abría la puerta. 
 
    —Peter, abre la puerta, no temas —dijeron sus auriculares otra vez. 
 
    La voz era hermosa, y a la vez ajena y extraña, metálica y sedosa. Quería obedecer. 
 
    Steve se impulsó y consiguió alcanzarle justo cuando agarraba el interruptor, ambos se giraron dando vueltas ingrávidas por el módulo. 
 
    —¡Tú no lo entiendes! —gritaba mientras golpeaba a Steve, que se protegía como podía. Empezaron a luchar, Steve trataba de inmovilizarle, pero Pete atacaba, sin importarle el daño que podía causar a su amigo, que ya sangraba de un labio debido a los puñetazos que le mandaba casi sin control, cuando Steve prácticamente le tenía preso por la espalda, Pete con una fuerza inusual y una mirada oscura como el espacio exterior, se deshizo de él y le golpeo con fuerza en la cara, tirándole cerca de la escotilla. Muy aturdido, Steve se incorporó: 
 
    —¡No lo hagas! ¡No la abras, por favor! ¡Moriremos! —chillaba mientras con el rabillo del ojo pudo ver que tenía el extintor medio roto, flotando muy cerca. 
 
    El módulo estaba lleno de gotas de sangre, que flotaban ingrávidas como burbujas granates, Pete miraba a su compañero, como si no fuese él, parecía que le volvían a hablar por el auricular, desde donde estaba Steve, se percibía una voz metálica, extraña, muerta, pero muy adictiva. 
 
    —Claro que moriremos —dijo Pete—, pero él nos llevará a las estrellas, donde viviremos eternamente. —Su voz sonaba apasionada, se giró para abrir la escotilla con decisión. 
 
    —¡Está bien, Pete! Abre la escotilla, iremos juntos donde sea, como siempre —exclamó Steve ensangrentado y aparentemente rendido. 
 
    Pete sonrió con cara de placer y agarró la palanca de emergencia. Al otro lado, ya se percibía movimiento de inquietud; de pronto, se oyó un ruido sordo y Pete se desplazó como un muñeco sin vida, empezó a manarle sangre de la cabeza. 
 
    Steve, con el extintor con el que le había golpeado todavía en la mano, le agarró para que no flotase sin control, y le meció en sus brazos 
 
    —Lo siento, Pete, lo siento, pero no puedo permitirlo, y cuando vuelvas a ser tú, lo entenderás —dijo con la cara herida, ojerosa y una profunda tristeza. Al otro lado, comenzaron los golpes, esta vez de rabia, de odio, no tardaría en reventar aquello. Pete recuperó la consciencia parcialmente y miró a Steve para que se acercase a escucharle. 
 
    —No le mires a los ojos, no le escuches, pase lo que pase, no le mires, Steven —le dijo en un triste susurro, mientras perdía la consciencia otra vez, entre hilos de sangre que se movían caprichosos debido a la ausencia de gravedad. 
 
    Steve se levantó y arrastró a Pete al módulo de al lado, el Unity y volvió rápido al módulo Harmony, al llegar observó con horror como empezaba a abollarse visiblemente la escotilla, por los imposibles golpes, agarró los auriculares que flotaban en el aire y los miró durante unos segundos, antes de destrozarlos con la mano y lanzarlos en dirección a la maltrecha escotilla, que estaba a punto de abrirse. 
 
    Ya se percibía el ruido y el empuje de la despresurización, había que abandonar el módulo Harmony rápidamente, se volvió hacia la escotilla para sellarla, solo miró un instante, fugaz pero inconsciente y vio una mano grande, hermosa, que agarraba la escotilla para terminar de abrirla, se giró justo cuando asomaba un gran ojo azul, redondo, casi sin iris, bello, pero absolutamente mortal, que buscaba los ojos de Steve; este cerró la escotilla rápidamente y pulsó el código de lanzamiento del módulo; al otro lado, se oyó cómo lanzaban la escotilla destrozada y cómo algo se movía rápidamente hacia la escotilla, que ahora separaba el Unity del Harmony y del intruso. 
 
    El ordenador del módulo pidió confirmación de lanzamiento con un fuerte pitido, Steve con dedos temblorosos lo pulsó como pudo; con un gran ruido, se oyó la detonación de la puerta que propulsó el Harmony y la Soyuz, hacia el espacio exterior, pero destruyendo parte de los paneles solares de la ISS que encontró de camino, llenándolo todo de miles de trozos que flotaban alrededor de la herida ISS. 
 
    Steve no quiso mirar durante un largo rato desde la ventanilla, hasta que por fin rompió su bloqueo mental y se acercó para observar. 
 
    A lo lejos, se podían ver perfectamente, e iluminados por el sol, los restos de la ISS, el destruido módulo Harmony y la maldita Soyuz, y cómo se alejaban por el frío espacio. Junto a ellos, se podía apreciar como un espectro, una figura muy alta y estilizada. Un ser desconocido, pero a la vez familiar. 
 
    No quiso mirar más. No debía. Así lo sentía y retiró la vista, se acercó a terminar de ponerle los puntos a Pete, todavía inconsciente. Le sujetó en brazos, flotando, esperando que su compañero, amigo y comandante de la ISS despertase. 
 
    Steve tenía la mirada perdida y triste, pero era una mirada muy humana, una mirada inteligente y fuerte, una mirada que llevaba la enorme carga genética de uno de los rasgos que más nos define como especie a los habitantes de la tierra. 
 
    El instinto de supervivencia. 
 
      
 
   
 
  

 Capítulo 7 
 
    Nathan Telman caminaba por la ciudad con aire cansino; el callejón era oscuro, las sombras siniestras, pero Nathan andaba y andaba, hasta que el callejón llegó a su fin, y las malvadas sombras dejaron de protegerle; de pronto, la lluvia empezó a caer, suave al principio y dañina después, fue cuando se dio cuenta de que estaba desnudo y de que tenía frío, estaba tiritando enfrente de una enorme puerta gótica, iluminada ridículamente con un pequeño farol sin bombilla, que no iluminaba nada más que las almas. La puerta se abrió lentamente, haciéndose más pequeña a medida que se abría, a medida que enseñaba su interior, a medida que engullía al desnudo Nathan. 
 
    Una voz conocida le llamaba desde el otro lado, con tono delicioso, femenina, sugerente y muy familiar. 
 
    —Nathan, mi amor, entra, por favor —le susurró la voz. 
 
    Nathan entró, era la voz de Margaret, su esposa muerta, su amor, estaba dentro esperándole, en un descomunal almacén sin techo, bajo el manto de millones de estrellas que se movían como un banco de peces sin rumbo fijo. Ella estaba de pie, esperándole con una larga túnica blanca, rubia casi platino, joven, preciosa, mientras en el almacén sin techo, cientos de personas movían toda clase de objetos. Se veía como a lo lejos desmontaban y embalaban el Arco de Triunfo de París, el Taj Mahal yacía muerto en mil pedazos al lado de un gran cementerio, donde la gente reía en vez de llorar. Un grupo de seres casi perfectos golpeaba con odio el famoso monumento en honor al ángel caído en el parque del Retiro en Madrid, lleno de extraños árboles, donde en vez de colgar hojas secas, colgaban rostros humanos que querían gritar, pero no podían. 
 
    La Estatua de la Libertad ardía al fondo, portando, en vez de la antorcha, una gran estrella de colores imposibles, en lugar de la constitución, un pequeño planeta azul olvidado, y en vez de portar la corona de siete picos, llevaba con sufrimiento una corona de espinas. Fréderic Auguste Bartholdi, su creador, lloraba desconsoladamente a sus pies. 
 
    Seres parecidos a humanos corrían con sus posesiones más valiosas hacia una gran luz al fondo, de donde salían gritos de placer grotesco, a donde le llevaba su mujer, su querida Margaret, agarrándole de la mano, pero Nathan sabía que no podía ser, y aunque se sentía completamente relajado, completamente entregado, sabía que no podía ser real. 
 
    Nathan se paró en seco.  
 
    —¿Dónde me llevas? ¿Dónde estamos, Margaret? —preguntó con una fuerte sensación de vacío en el pecho. 
 
    —Con Él —contestó Margaret, que estaba dándole la espalda y cuya túnica ya no parecía tan blanca. 
 
    Nathan miraba a su alrededor, viendo cómo se desmontaba todo, cómo se desmontaba el mundo entero. 
 
    —¿Quién es esta gente tan rara? —preguntó con una fuerte sensación, de que el aire empezaba a escasear. 
 
    —Sois vosotros. 
 
    Una densa brisa movía su túnica, ahora visiblemente sucia y se empezaba a intuir el inconfundible olor de la muerte. 
 
    —¿Qué hacen, Margie? —le dijo con el corazón en un puño, y el pulso acelerándose sin control. 
 
    —Desmontan el teatro —le susurró con voz apagada—; la obra está terminada.  
 
    Nathan empezó a llorar, su mujer Margaret se giró, era una mueca de lo que algún día fue, no era el rostro de ella, era el rostro de un ser diferente, un ser poderoso, pero un ser oscuro como el cielo que ahora les envolvía, las estrellas también se iban para no volver. 
 
    De pronto, cuando parecía que todo le iba a absorber, que todo iba a consumirle sin remedio, y cuando ese ser iba a abrazarle para hacerle suyo para siempre, notó una presencia cálida que le agarró el brazo con fuerza. 
 
    Sentía con gran intensidad cómo iba cayendo con enorme fuerza, como iba huyendo de allí con una velocidad increíble. Empezó a retorcerse, a sentir el aire que entraba por la ventana en su piel, a notar sus brazos, sus piernas, y de un gran sobresalto en medio de la noche, el profesor Telman se despertó bañado en sudor. 
 
    Se incorporó con cuidado, miró el reloj, eran las tres de la mañana. 
 
    La sensación del sueño le inundaba por completo, el pelo largo y canoso le caía por los hombros, su cuerpo delgado y viejo le advirtió de que debía ir al baño. Se incorporó para levantarse cuando… escuchó su nombre, en un susurro en medio de la noche. 
 
    «No puede ser —pensó—, debe ser el sueño que he tenido que todavía me afecta», se dijo a sí mismo; permaneció en silencio absoluto durante un minuto, temeroso, no se oyó nada excepto los latidos de su corazón y el ruido del aire bañando los campos de maíz. 
 
    Decidió, al fin, levantarse e ir al baño, todavía con una fuerte sensación de intranquilidad debida al sueño que había tenido, le impregnaba todo su ser y no paraba de darle vueltas, a todo lo que había visto y sentido. 
 
    —Naaathan —susurró una voz desde muy lejos. 
 
    Nathan, que se estaba lavando la cara, se incorporó de inmediato. «No puede ser», pensó otra vez, mientras salía del baño y agudizaba el oído. 
 
    Se oyó como abajo, en el rellano, crujía un escalón; fue muy leve, casi imperceptible, pero muy real. 
 
    «Serán los típicos sonidos de la casa por la noche», pensó. 
 
    El corazón le golpeaba fuerte el pecho, estaba quieto en medio de la habitación, tenso, ahora solo se oía el viento que mecía la cortina, y un leve quejido nocturno de Samuel, que dormía en su caseta en el jardín un piso más abajo. 
 
    —Nathan —se volvió a escuchar en un minúsculo susurro, en el piso de abajo, pero esta vez un poco más cerca. 
 
    El profesor Telman siempre había sido un gran escéptico de la parapsicología y todo lo relacionado con ella; nunca le había atraído aquello lo más mínimo. Él era un reputado psiquiatra, como decía su mujer, del mundo real. 
 
    Se puso el pantalón vaquero y una camiseta blanca que tenía cerca, y reuniendo todo el valor que pudo, se asomó a la escalera, no se veía prácticamente nada, salió a encender la luz. 
 
    —Nathaaannn —se oyó levemente en el rellano.  
 
    El profesor Telman dio un respingo y fue rápidamente a encender la luz, iluminó toda la escalera, pero no el rellano, no había nada, tan solo los latidos de su corazón. Decidió bajar venciendo una gran oposición mental. «Todo tiene explicación», se repetía sin convicción. 
 
    Al llegar casi al rellano, un pequeño golpe en la puerta de atrás se sintió en el suelo, Nathan fue rápido al paragüero y agarró un bate de béisbol de los Dodgers de Los Ángeles. Jadeaba. 
 
    Se dirigió con suma cautela a la parte de atrás, con pasos cortos y cobardes. Pensó en llamar a la policía, si no fuera porque la voz que le susurraba era inconfundible. 
 
    Era la voz de Margaret. 
 
    —Naaathan… —La voz se alejaba de la casa.  
 
    En ese momento una ráfaga de su aroma invadió el rellano. 
 
    «Era su perfume, era ella», gritaba su alma. 
 
    Tratando de vencer el pánico, Nathan apretó tan fuerte como pudo el bate de béisbol, mientras caminaba tembloroso a la puerta de atrás, la abrió mirando a ambos lados del porche. Nada. 
 
    Salió del todo y se acercó a la barandilla, encendió la luz, un minúsculo farolillo iluminó todo tenuemente, solo se veía su mecedora, y la poca luz que salía de la escalera, se acercó a la barandilla dejando el bate a un lado y se frotó la cara con fuerza y rabia, por haber sido tan estúpido de haber perdido el control. Él sabía mejor que nadie que la mente te puede engañar, había tenido el sueño más extraño y real que recordaba, nada más. 
 
    Fijó la mirada en los campos de maíz, bañados por la luz de la luna, se veía como el viento pasaba a través de ellos, como serpientes marinas nadando a sus anchas, rítmicamente. De repente, la bombilla estalló en un pequeño estallido sordo, Nathan se quedó quieto, paralizado, mirando el campo de maíz, justo cuando una de esas serpientes marinas se dirigió hacia él, atravesándole, el viento bañaba su cara con el olor de Margaret impregnándolo todo. 
 
    Y en un susurro en su corazón y su alma, escuchó la voz inconfundible de su esposa, como un lamento, como una advertencia. 
 
    —Las estrellas mienten, mi amor. —Y de pronto… todo se paró, el aire se quedó inmóvil. Sabía que ella se había ido, ya no la olía, ya no la sentía, miró fijamente a los campos buscándola. Casi sin miedo. Casi sin creérselo. Casi vencido. Supo que esa había sido la última vez que volvería a sentirla. 
 
    Se sentó en su mecedora y la lloró bajo la luz de la luna y de unos mortales ojos azules, que observaban siniestros la escena escondidos entre el maizal, y a los que la escena también había conmovido. 
 
      
 
  
 
  


 
    Capítulo 8 
 
    Un enorme sol asomaba por el este, bañando los campos de maíz del estado de Kansas. Se podría considerar que nuestro sol es una estrella joven, de 4500 millones de años de antigüedad. Se calcula que ya ha consumido la mitad del hidrógeno de su núcleo, con lo que, en términos humanos, nuestro querido sol está en la mitad de su ciclo, antes de convertirse en una letal supernova y arrasar por completo el sistema solar. 
 
    «Como mínimo, nos quedan otros 4500 millones de años», pensó Tom dando un gran suspiro por las cifras inabarcables de la edad de las estrellas. 
 
    Permanecía de pie, sobre una pequeña colina a menos de un kilómetro de la granja de sus suegros, era una colina muy bella, tan solo cubierta por un tapiz de hierba muy verde, con un enorme y viejo olmo en su cima, desde donde se podía contemplar gran parte de las granjas de la zona, las casas, los graneros y, sobre todo, las grandes extensiones de campos de maíz, que parecían un gran océano que cubría todo, con su oleaje rítmico y vital, y más aún cuando el sol salía anunciando un nuevo día o se escondía para descansar y volver otro más, así desde hace más de 4500 años y así lo haría durante otros tantos como estaba programado, siempre y cuando el resto del universo estuviese de acuerdo. 
 
    Tom se quitó la capucha de su sudadera, gris y con el emblema gastado de la USAF. Quería sentir el viento en su cabeza, en su rostro, en su piel, en su ser, apoyaba una mano en el tronco del viejo olmo, mientras con la otra se frotaba lentamente su cabeza rapada, como hacía siempre que pensaba profundamente. 
 
    El sol salía desafiante enfrente de él, bañándolo todo con su vital radiación solar, los campos parecían agitarse ahora un poco más, excitados por su llegada, se comenzaban a escuchar los innumerables sonidos del campo, los pájaros despertándose, los árboles preparándose para iniciar la fotosíntesis y llenar nuestra atmósfera del preciado oxígeno, el intercambio de energía que separa el día de la noche, la luz… de la oscuridad. En definitiva, todos esos sonidos y vibraciones, que acompañan al lento amanecer de unos pocos minutos, que indican que la vida continúa. 
 
    Empezaba a sentirse como la temperatura, agradable, subía ligeramente. 
 
    Tom se desabrochó lentamente la sudadera, tenía la mirada puesta en el infinito, su respiración era rítmica y pausada, la mente en suspensión, su alma y su ser parecían unirse a ese ciclo, a esa lenta cadencia que nos une a la tierra, al universo entero, y que nos recuerda una vez más, lo insignificantes que somos, pero que a su vez, nos llena de una sensación de que todo tiene un sentido, subyacente, oculto y predeterminado. 
 
    Una luz dorada iluminaba ahora la colina, Tom entrecerró los ojos y se concentró en el olor que le rodeaba, la hierba fresca, el maíz y el trigo, el olor de las hojas del roble, el olor del mes de agosto que agonizaba. Lentamente, desplazó su mente y se concentró en los sonidos, el del viento entre los maizales, en los árboles, en la hierba, el sonido de los perros a lo lejos ladrando, el sonido de la vida que empezaba a despertarse y a inundarlo todo, volvió a desplazar su foco mental y se concentró en él, en sus pies, firmes sobre el suelo, en su abdomen delgado, en su torso, en su respiración, pausada y entrenada, en los latidos de su corazón lentos y fuertes, en sus brazos agarrados detrás de la espalda, en su cuello ahora relajado, en su cara, su nariz, sus ojos, sus orejas, respirando con calma, mientras el sol iluminaba cada vez más la escena. 
 
    Decidió que era el momento de proyectarse en su ser, en su mente, en cómo estaba suspendida, sometida, apoyada en la respiración abdominal.  
 
    Permanecía dócil, siendo parte apacible de un todo. 
 
    Equilibrio. Siempre tan escurridizo. 
 
    Era siempre en este punto, cuando la mente de Tom se negaba a continuar, se revolvía para encarase con él, empezó a sentir como dejaba de ser tan leal, bombardeándole con imágenes absurdas, con sentimientos de culpa y de frustración, llenándole de los inevitables fracasos y preocupaciones recientes. 
 
    Y como hacen las mentes humanas desbocadas, generando nuevos miedos y proyectando en el futuro imposibles desafíos. Tom forzó su voluntad en un renovado esfuerzo mental y se refugió en la respiración, la clave de todo, en el ritmo pausado, en el aire que entraba y salía calmadamente, ignorando su mente, solo respirando. 
 
    Pero la mente de Tom no quería rendirse y proyectaba sin piedad imágenes de números y símbolos que no entendía, de lugares donde nunca había estado, de estrellas que nunca había visto. 
 
    Su corazón se aceleraba, el aire se le escapaba de los pulmones y la cabeza parecía que le iba a estallar. 
 
    De pronto, abrió los ojos y agarrándose la cabeza con ambas manos, gritó y gritó tan fuerte que los pájaros alzaron el vuelo en una gran bandada a su alrededor, y cayó de rodillas, vencido una vez más por el peor enemigo que puede tener un hombre… uno mismo. 
 
     z 
 
    Nathan Telman se despertó en su mecedora del porche, estaba amaneciendo y la luz empezaba a ganar a las sombras. Estaba entumecido y confuso, recordaba haberse sentado allí, profundamente triste y haber llorado a Margaret, pero no recordaba haberse quedado dormido, se levantó con cuidado, tenía mucho frío, pero se sentía extrañamente descansado y fuerte, miró hacia el infinito, hacia sus campos de maíz, y un escalofrío le recorrió el cuerpo recordando todo lo que había vivido esa noche. 
 
    El recuerdo de Margie y su advertencia permanecía presente en su cabeza, decidió disciplinadamente ir a darse una ducha de agua caliente. Estaba abriendo la puerta y estirando su espalda dolorida cuando escuchó a lo lejos un grito, de dolor mental, se giró sin comprender, parecía que provenía de la colina, a menos de un kilómetro de allí, el suave viento de cara había traído el sonido desgarrador. 
 
    El grito de Tom, supo enseguida; le había visto muchas veces regresar de aquella colina coronada por un olmo orgulloso, los días que se iba a pescar muy temprano. Desde el porche no se veía nada, estaba muy lejos y además estaba ya deslumbrado por el sol, se dio la vuelta recordando su cita con él. 
 
    «Casi se me olvida», pensó con rabia, y se encaminó a la ducha mientras hacía un repaso mental de todo lo que necesitaba para ayudar a Tom en la sesión que harían hoy, antes de meterse en la ducha encendió la radio, se desnudó y abrió un potente chorro de agua caliente. En las noticias comunicaban con mucha conmoción y gran pesar que había habido un gran accidente en la Estación Espacial Internacional, y que habían fallecido los astronautas norteamericanos que estaban allí. Nathan se sumergió en la cascada de agua caliente con un sentimiento lúgubre en el fondo de su alma, que no supo explicar y que apartó como pudo. 
 
     z 
 
    Tom bajaba la colina con gran pesar, el dolor de cabeza remitía a medida que no pensaba en nada más que en caminar y llegar a casa, había sido un completo iluso al pensar que, al no tomar más aquellas potentes pastillas para la esquizofrenia, por sentirse últimamente mucho más lúcido, podría dominar su mente. Llevaba más de un año tratando de acceder a recuerdos perdidos y a recuperar el control de sí mismo, pero su mente se negaba, se habría dado a la bebida si no fuese por los gemelos y por Stephanie. 
 
    Se sentía muy cansado, apenas había podido dormir más de tres horas seguidas, y para no despertar a Stefi, había decidido, como hacía siempre, ir andando de noche hasta la colina y ver el amanecer debajo del viejo olmo. No era la primera vez que intentaba sin éxito relajarse allí, en la intimidad de la colina y seguir las pautas de la respiración pranayama que aprendió en su primer viaje a Nepal, cuando le dieron su primer permiso en el Ejército y por una apuesta absurda y afortunada, acabó en ese desconocido y maravilloso país. 
 
    Recordaba con nostalgia y cariño, mientras tomaba el pequeño sendero entre maizales, cómo fue su primera experiencia con aquella civilización, cómo se perdió solo por las calles de Katmandú y encontró sin saberlo, entre estrechos callejones, el templo de los mil budas, un pequeño santuario repleto de pequeñas figuritas de Buda, y cómo fue la primera vez que vio a Vishnu, un lama tibetano huido de China. 
 
    Le vino a la mente aquella capilla tibetana escondida en un patio pequeño, rodeada de viejos edificios, y a Vishnu, sentado en un banco de roca gastada, con su toga roja y azafrán, comiendo un humilde cuenco de arroz con un par de momos. 
 
    Tom llegó muy sudoroso y enfadado porque se encontraba perdido en aquella ciudad, tan caótica como enigmática. 
 
    —Hola… ¿Sabría decirme cómo ir a la plaza Durbar? —dijo Tom de pie, limpiándose el sudor y cogiendo agua de su mochila típica del ejército, muy llamativa, con su nombre inscrito. 
 
    —No, no sabría —contestó Vishnu, en un perfecto inglés y sin dejar de mirar su cuenco de arroz. 
 
    Tom le miró con escepticismo mientras daba un buen trago de agua. 
 
    —¿Eres de aquí? —le dijo mientras miraba a dos monjes, que estaban limpiando cuidadosamente la figura de un Buda grande y sonriente. 
 
    Vishnu no había levantado la vista del cuenco, comía despacio con deleite un simple puñado de arroz. 
 
    —Nací muy cerca de aquí —exclamó, rebañando el cuenco. 
 
    —¿Y no sabe decirme cómo llegar a la plaza Durbar? —respondió de mala gana un joven Tom alzando la voz. Los monjes que limpiaban con cuidado la entrada de la pequeña capilla le miraron con total desaprobación. 
 
    Vishnu deshizo su posición de loto para comer, apoyó las piernas en el suelo, Tom miraba las cicatrices que había en ellas, se fijó más detenidamente en él y observó que también las tenía en los brazos; al alzar la cara para mirarle, el lama Vishnu le mostró su rostro, un rostro anciano con cientos de arrugas que cruzaban su cara como si fueran carreteras, tenía la piel muy morena y la marca de la tortura en su ojo derecho, blanco, opaco y sin vida, mientras que con el otro le escrutaba penetrante como una aguja. Tenía una enorme sonrisa en la cara. 
 
    —No lo sé porque hace más de treinta años que no vengo, y ahora todo parece distinto a como lo recordaba, nada más; lo siento. 
 
    Tom estaba cansado, polvoriento, harto de aquella ciudad, tenía billete para volver en unos días, todo en aquel lugar era absolutamente distinto de como era en Estados Unidos, y para un muchacho huérfano acogido por el Ejército todavía más. 
 
    —¿Para qué quieres encontrar la plaza? —le preguntó con curiosidad, mientras observaba como Tom se ponía la mochila para marcharse. 
 
    Se giró con pereza infinita. 
 
    —Me han dicho que hay buen ambiente, con algo parecido a bares y restaurantes para tomar una cerveza —contestó con desdén. 
 
    —Me gusta la cerveza —respondió Vishnu, mirando a la capilla, sentado con fragilidad. 
 
    Tom rio entre dientes. 
 
    —¿Cómo lo sabe si es usted monje y no puede beber nada de alcohol, ni comer un buen filete de carne? 
 
    Vishnu sacó un curioso termo de la nada, como un truco de magia, y le fulminó con una mirada dura e intensa, que a Tom le recordó al sargento más duro que había tenido en su instrucción. 
 
    —No siempre he sido monje, no siempre he sido lama, los tibetanos somos vegetarianos, amamos la vida, no nos comemos entre nosotros y no comemos ningún tipo de animal, yo también fui soldado cuando fui joven, como tú —terminó la frase, con una franca sonrisa. 
 
    Tom se giró por completo, intrigado. 
 
    —¿En la Primera Guerra Mundial? —dijo con chulería y burla. 
 
    —No, en la guerra del Tíbet contra China, hace mucho tiempo —le dijo mientras se servía té ardiendo, en un minúsculo vasito plateado. 
 
    Tom no sabía nada de ello, su cultura por aquel entonces se había reducido a sobrevivir en los reformatorios de Detroit. 
 
    —¿Ganasteis? —le preguntó, temiendo la respuesta, a juzgar por las impresionantes cicatrices que tenía. 
 
    Vishnu bebió un sorbo tratando de no quemarse, respiró lentamente y se giró para mirar a Tom. 
 
    —Fuimos masacrados. 
 
    Tom se quedó quieto mirando aquel monje sentado bebiendo tranquilamente. 
 
    —Lo siento. 
 
    Vishnu le miró y le hizo un gesto para que se sentase a su lado. 
 
    —Puedo ofrecerte un poco de mi arroz y un buen té de yak; hoy no tengo cerveza —dijo sonriendo. 
 
    Una suave brisa recorrió el pequeño solar, el olor de incienso aumentó, el sol huía de allí, pero la luz que bañaba el santuario dorado era serena y suficiente. 
 
    Tom dudó, pero se quitó la mochila y se sentó a su derecha; desde esa posición se veía la minúscula entrada de la capilla donde solo cabían, como mucho, dos personas dentro. 
 
    —Hola —dijo mientras le tendía la mano—, soy Tom Laurence, cadete del Ejército de los Estados Unidos, quiero ser piloto de combate. 
 
    —Yo soy Vishnu, ahora soy un lama, después no sé qué seré. —Le alargó una mano, que a Tom le pareció la mano más dura y áspera del mundo. 
 
    Vishnu habló en tibetano con los otros monjes, que le sirvieron un cuenco de arroz con un par de momos dentro y un vasito con té. Tom sacó de su mochila un pequeño tenedor y empezó a comer, primero arroz, que le pareció sabroso, y luego una de aquellas bolas de pasta, rellenas de verduras, que le parecieron exquisitas. 
 
    —Gracias —dijo con la boca llena. 
 
    Vishnu le tocó el hombro. 
 
    —O comes o respiras, las dos cosas a la vez no, cada cosa tiene su… ritmo. 
 
    —De donde yo vengo, si te paras a respirar, te quedas sin comer —contestó sonriendo. 
 
    Ambos rieron un instante, 
 
    —Sé lo que quieres decir, yo también soy huérfano.  
 
    Vishnu miraba con atención como sus monjes encendían muchas velas. 
 
    Tom se quedó quieto, molesto, era una parte de su vida que odiaba recordar. 
 
    —¿Cómo lo sabe? —dijo visiblemente intrigado. 
 
    —Desde hace mucho tiempo, en nuestro monasterio recibimos muchos niños abandonados, los acogemos, los cuidamos, he visto tantas veces esa mirada que es difícil no darse cuenta, cadete Tom. 
 
    —¿Y qué mirada es esa? —le preguntó frunciendo el ceño. 
 
    —La mirada de una persona que busca el cariño que no ha tenido, detrás de esa imagen está el verdadero Tom. 
 
    Tom soltó un bufido de desaprobación, el lama hizo un gesto con la mano para que guardase silencio, los monjes empezaron a recitar mantras con voces profundas. 
 
    Tom bajó la voz para hablar. 
 
    —¿Se dedica a dar charlas a los extranjeros sobre el amor y religión de Nepal? —dijo con tono de burla. 
 
    —No, Tom. 
 
    —No le conozco de nada, le agradezco su invitación, pero no creo que nos entendamos, el amor es algo que yo, en mi vida, no me he podido permitir, mala suerte, no creo en Dios ni en Buda ni en ninguna religión, simplemente me dedico a sobrevivir, y en mi mundo con eso ya tienes tarea suficiente —contestó disgustado. 
 
    —Yo tampoco creo en Buda ni en Dios —le contestó resuelto, mientras hacía un gesto para levantarse y que le prestase ayuda. 
 
    Tom le ayudó y se dejó agarrar el brazo, empezaron a caminar hacia la salida, el sonido hipnótico de los mantras inundaba el patio de los mil budas. 
 
    —Esta sí que es buena, un lama que no cree en Buda; mejor que no le escuche nadie. 
 
    —No es necesario, Tom, creer en nada, siempre estamos tratando de dar explicación a todo lo que nos rodea, y nos olvidamos de sentir, y de sentir profundamente, la vida hay que abrazarla con todos sus matices; incluso cuando es dura, cruel, malvada, debemos entenderla como lo que es. 
 
    Iban andando lentamente, la figura de Tom alta y atlética con su chaqueta militar y a su lado apoyado en él, un lama anciano, con su toga roja, no pasaba desapercibida, tomaron un pequeño callejón que conducía a otro patio lleno de plantas con un gran mandala en el suelo, donde tres monjes estaban trabajando en él. 
 
    —Tom —dijo Vishnu—, tú sabes lo que es estar solo y triste, acoge esos sentimientos con fuerza, no los rechaces, son tuyos, siéntelos con pureza, entiéndelos, desmenúzalos en tu mente, hasta que los veas como mil partes y como ninguna, hasta que en vez de hacerte sufrir, esos sentimientos te hagan comprender como sienten los hombres, como es el sufrimiento humano, sin ningún empeño en nada más, ni desees controlarlos, ni desees destruirlos, ni cambiarlos, métete dentro de ellos y dejarán de controlar tu mente. 
 
    —Esos sentimientos te hacen sufrir —le contestó endureciendo el rostro. 
 
    —Cierto, sé listo, aprovecha ese sufrimiento para conocerte a ti mismo, pero cuidado —le dijo agarrándole el brazo con fuerza—, no dejes que controle tu visión del mundo, o sufrimiento es lo que siempre verás a tu alrededor. 
 
    Caminaban por el patio con pasos lentos, la armonía del entorno era palpable. 
 
    —¿Acaso este mundo no está gobernado por el sufrimiento o la desdicha? —le preguntaba al lama con pesar. 
 
    —No, ojalá fuese todo tan sencillo, el mundo y el ser humano están gobernados por muchos estados distintos, fluyendo; alcanzar la armonía, el equilibro, es lo difícil —le contestó haciendo un gesto para que mirase el mandala, al que se acercaban lentamente. 
 
    —¿La lucha entre el bien y el mal? —le contestó con cara de escepticismo total. 
 
    —No, no, no hay bien, no hay mal, Tom, libera tu mente. 
 
    —¿Y qué hay? —preguntó algo irritado. 
 
    —Nada —le sostuvo la mirada, llena de sabiduría— y todo, el universo en una palma de la mano. 
 
    Tom se sentía cansado, no tenía ganas de discutir, miraba el mandala en el suelo, sus colores, su belleza, sus figuras simétricas te atrapaban. 
 
    —¿Armonía? ¿Equilibrio? —susurró, con cara de incredulidad infantil, mientras se frotaba la cabeza. 
 
    —Una mente estancada, es una mente enferma, fluye y entonces solo estarás tú y tu destino —argumentó el lama Vishnu. 
 
    Realizó una señal para que uno de los monjes, que era todavía un niño, viniese. Le habló en tibetano largo rato; de repente, el joven monje le agarró la mano y se llevó a Tom hacia el mandala, le hizo agacharse con él y le empezó a enseñar cómo se pintaba con la arena fina de colores y cómo debía poner la mano para que el trazo saliese correctamente. 
 
    Tom, sorprendido al principio, no opuso resistencia y dejó la mochila a un lado, se quitó la chaqueta y se puso de rodillas. 
 
    Empezó a dibujar bajo las órdenes lentas y claras del pequeño monje, observando cómo trabajaban en silencio, en armonía, colaborando en lo que podía, sintiendo el mandala, en cómo lo estaban creando lentamente entre todos, allí agachado, manchado de arena de colores y sin percibir el tiempo, Tom sintió por primera vez en su vida que formaba parte de algo importante y, además, que tenía sentido. 
 
    Mientras dibujaba en sintonía con los demás, pensó por qué hacían un mandala tan bonito y tan grande si luego lo destruirían sin remedio, para empezar de nuevo. Con esa pregunta en la mente se incorporó y giró la cabeza para ver a Vishnu, que estaba haciendo reír a otros niños, parecía tan frágil, tan anciano, pero a la vez duro y despierto, el lama de pronto le miró fijamente, le dedicó una gran sonrisa y le hizo una reverencia con el gesto claro, para que continuase con su tarea; Tom sonrió con agradecimiento juntando sus manos, y se concentró otra vez en el mandala, entendiendo que todo tiene un principio y un fin, y que después hay que empezar de nuevo. 
 
    Con un gran suspiro, el lama Vishnu miró a Tom con cariño y salió caminando con cuidado de allí, sabiendo que pronto, incluso él mismo, también sería borrado, para empezar otra vez. 
 
     z 
 
    Con ese recuerdo lejano, Tom se encaminaba a la granja tranquilamente, cuando entre el maizal se percibió un sonido escondido, paró en seco para escuchar mejor, lo volvió a oír, Tom sonrió, sabía qué era, desde donde estaba se veía claramente el porche de la casa, el interior de la cocina y el ajetreo de la mañana preparando el desayuno, se metió rápidamente en la fila de maíz de la izquierda y se agachó a esperar. De repente, David y Daniel, con el uniforme del colegio, salieron al camino, estaban confusos porque esperaban asustar a su padre, pero no estaba y miraban a todos los lados, allí escondido Tom los observaba, pensó en el lama olvidado, en el mandala borrado, en la vida, un gran suspiro selló ese momento en su mente y salió de repente chillando ante la sorpresa de los gemelos, que se dieron un gran susto, incluso David se cayó al suelo y Daniel estuvo a punto de llorar, pero cuando Tom los abrazó, empezaron a reír muy alto. 
 
    —¿Pero qué hacéis aquí? —dijo su padre mientras les sacudía el polvo de los pantalones a los dos. 
 
    —Perdona, papá —dijo David. 
 
    —Queríamos saber a dónde vas tan temprano —dijo Daniel tímido. 
 
    Tom reflexionó. 
 
    —¿Veis la colina del viejo olmo? —dijo señalándola con el dedo—.  
 
    Pues voy allí a meditar un poco. 
 
    —Ahhhh —contestaron los dos casi a la vez. 
 
    —¿Vas cuando te sientes triste? —dijo David. 
 
    —Sí, o cuando necesito pensar en algo importante. 
 
    —¿Y qué has pensado? —preguntó David otra vez. 
 
    —En que, como os vea vuestra madre aquí, vais a estar castigados muuucho tiempo. Id corriendo a casa, entrad sin que se note y rápido, nos vemos en la mesa del desayuno en tres minutos —les dijo arrodillándose y limpiando los últimos restos de polvo del pantalón de David. 
 
    Ambos salieron corriendo, primero David, como siempre, y después Daniel, que le regaló una sonrisa con aquel hoyuelo típico solo de él, fruto de una parálisis facial por un virus que tuvo de pequeño, y que, aunque se curó pronto, le dejo aquella característica secuela sin importancia, pero útil como último recurso para identificarlos. 
 
    Entró en la cocina desde el porche, con el rabillo del ojo vio a los gemelos hacer que bajaban por las escaleras, llegaron casi a la vez. 
 
    Tom dio un beso a Stefi liada con una tortilla y dio los buenos días a sus suegros. 
 
    —¡Buenos días! —dijo su suegra, dándole una taza de café caliente. John, su suegro, le dedicó un gruñido sin levantar la mirada del periódico. 
 
    Aparecieron los gemelos como si nada y se sentaron a su lado; de repente, Daniel vio que su hermano tenía una espiga de trigo en la espalda del jersey y le dio un codazo a su padre, Tom se levantó a recoger su tortilla de la mano de Stefi y aprovechó para quitársela sin que se enterase nadie, se sentó y le guiñó un ojo a su hijo, que le miró con complicidad, Stefi hizo como si no lo hubiera visto dándose la vuelta y rio para sus adentros, le hacía inmensamente feliz ver a Tom mejor, agarró su taza de café se puso delante de ellos y le miró fijamente. 
 
    —Capitán Lawrence… ¿Listo? —dijo sin pestañear, sus ojos almendrados le penetraban. 
 
    A Tom se le puso la carne de gallina, miro a su taza de café y después de unos segundos, miró a su mujer. 
 
    —Listo. 
 
    Bien, voy arriba a recoger unas cosas, en cinco minutos nos vamos y te llevo a tu cita. —Miró a sus hijos. 
 
    —Lavaos los dientes antes de iros —dijo con un dedo amenazador, ante las protestas de los gemelos que comían a dos carrillos unos enormes muffins de chocolate fundido. 
 
     z 
 
    El profesor Telman, salió de la ducha algo más recuperado, se vistió rápidamente mientras recordaba a duras penas todos los ingredientes, tenía casi todo, menos lo más importante, el Banisteriopsis Caapi, pero sabía quién podría tenerlo, bajó las escaleras tratando de aislar sus recuerdos y salió a buscar al obediente Samuel, que estaba haciendo un agujero enorme en su parcela, donde parecía revolcarse todo el día, abrió la puertezuela y salió como una bala corriendo por todos lados como si buscase algo. 
 
    —¡Venga, Samuel! ¡Que tengo prisa, tío! —le dijo, con los brazos en alto. 
 
    Nathan observó cómo se metía en los maizales y bufaba como un loco, no paraba quieto, decidió ir a investigar con él, le seguía como podía entre los maizales, porque Samuel cambiaba de rumbo todo el rato. 
 
     —¡Samuel, vuelve! —gritaba entre los fuertes tallos que le sacaban más de cabeza y media; de pronto, le oyó como empezaba a escarbar a tres metros de él. 
 
     —¡Venga, tío, qué demonios buscas! 
 
    Al llegar allí, Nathan se quedó perplejo. En medio de sus maizales, había un enorme círculo de apenas cinco metros de diámetro, en una de sus esquinas había añadido otro pequeño círculo más, no había ninguna señal de que ninguna máquina hubiera accedido allí por ningún sitio, Nathan se agachó para poder observar más de cerca sus resultados en el maíz, no entendía nada, los tallos no parecían rotos, y además, parecía que las plantas aplastadas, tenían un verdor exagerado, como muy vivas. Para colmo, Samuel, que no paraba de escarbar en una esquina, pareció sacar de entre el suelo un tubérculo del tamaño de un puño que devoró enseguida; en aquellos veinte metros cuadrados parecía que la vida brotaba con mucha más fuerza. 
 
    Nathan agarró a Samuel en brazos que después de su festín parecía más tranquilo y volvió a casa, en los últimos días parecía que todo se le estaba complicando de una manera además muy extraña. 
 
    —Joder con Kansas, y yo había venido aquí a jubilarme tranquilo… —dijo en voz alta, mirando a Samuel a la cara. Alcanzó su coche y salió pitando hacia el herbolario de Jane. 
 
    Jane era una mujer de cincuenta y cinco años que vivía a las afueras de Concordia, en una preciosa cabaña, donde tenía una tienda en la que vendía medicinas naturales y comida ecológica, era una hippie genuina, o eso creían todos. 
 
    Además, daba clase de yoga a todo el mundo que le interesase. A pesar de su edad y de llevar el pelo largo y revuelto, era todavía una mujer atractiva. Nadie en Concordia se llevaba mal con ella; a pesar de ser para ellos de otro planeta, la respetaban, y su herbolario era muy frecuentado por las mujeres tradicionales americanas que buscaban, en secreto, soluciones para todo tipo de dolencias, como anorgasmia, depresión y un montón de inconfesables enfermedades que era mejor llevar en secreto. 
 
    Poco se sabía de ella, ni de lo que había sido antes de llegar allí, ni siquiera cuál era su verdadero nombre, aunque en realidad todo eso no le importaba a nadie o casi nadie. 
 
    Con Nathan Telman le unía su pasión por la hierba, que guardaban en casa de él, en muy pequeñas cantidades y su afición a las charlas durante horas hablando de todo, eran muy buenos amigos desde que se conocieron hace un año. 
 
    El coche de Nathan apareció a lo lejos en el camino, dejando un rastro de polvo detrás de él. Jane, que estaba en el jardín delantero de su casa, vestida con sus ropas holgadas de hacer yoga, paró su sesión para recibirle, Nathan paró el coche dejando a Samuel dentro, y bajó muy serio, con una hoja de papel en la mano. 
 
    —Hola… ¿Todo va bien? —dijo Jane terminando de estirarse y con una ceja levantada. 
 
    —Sí, sí, todo bien, necesito que me des lo antes posible lo que hay en la lista. 
 
    Jane le miró de arriba abajo y le dedicó una mirada especuladora. 
 
    —Vienes tan temprano a mi casa, preocupado, con una lista de la compra y me mientes; vamos a ver lo que dice tu lista de ti —le dijo quitándole la hoja, con un rápido movimiento. 
 
    Jane leía con calma; a cada ingrediente que leía, miraba a la cara a Nathan, que no sabía a dónde mirar, se metió la lista en el bolsillo. 
 
    —¿Lo quieres preparar aquí o lo quieres hacer tu solo? —preguntó muy seria, con una mano en la cadera. 
 
    —¿Cuánto tardas? 
 
    —Una hora si me doy prisa. ¿Para cuántos? —dijo mientras invitaba a Nathan a entrar en casa. 
 
    —Para uno. 
 
    Jane se volvió y miró a Nathan. 
 
    —¿Para uno? Entonces la proporción está mal, mi querido profesor. 
 
    —La proporción está correcta, es la misma proporción que me dieron los indios shuar hace años. 
 
    —Entiendo —dijo Jane con mirada penetrante. 
 
    —¿No me vas a preguntar para qué es? —preguntó mientras observaba cómo Jane elegía los ingredientes en sus abarrotadas estanterías. 
 
    —No, si quisieses que lo supiera me lo hubieras dicho. 
 
    —¿Las hippies tienen móvil? —dijo Nathan de repente sacando el suyo. 
 
    —¿Es para una cita? 
 
    Jane manipulaba una cajita de un armario, donde había unas extrañas plantas y un gran tallo. 
 
    —Venga, no me fastidies, no te puedo contar nada por ahora, he tenido un par de días de locos, necesito tu móvil por si la cosa se me complica y te necesito localizable —dijo Nathan frotándose las manos. 
 
    Jane se paró en la lista. 
 
    —Me falta un ingrediente, tendrás que ir al herbolario del supermercado del Road´s a por él. 
 
    —Mierda. 
 
    —No te preocupes, yo te lo preparo; si es para uno, a la vuelta lo tendrás listo. 
 
    De un cajón de la encimera sacó un teléfono de última tecnología, que sorprendió a Nathan. 
 
    —Sí tengo un móvil, pero casi no lo uso. —Agarró el móvil de Nathan y metió su número en la memoria; Jane le fulminó con la mirada—. Como le cuentes a alguien que tengo un iPhone, te mato, profesor Telman; una tiene una reputación en este sitio —dijo devolviéndole el móvil y agarrándole del cuello mientras le miraba fijamente. 
 
    Ambos rieron. 
 
    —Descuida, nunca diré nada —le contestó mientras salía escopetado al supermercado. 
 
    Jane se quedó concentrada en la preparación, pensando en qué sería lo tenía entre manos Nathan y que lo mejor, quizás, sería no enterarse. 
 
    Nathan cruzaba la ciudad deprisa, pero con mucha precaución. Con el accidente que tuvo con Tom antes de ayer, ya era suficiente, paró dando un gran frenazo en la puerta del súper, faltaban menos de quince minutos para que abriesen, tendría que esperar a comprar el té hindú especial para enmascarar el sabor del brebaje, y el suero fisiológico que necesitaría después de la sesión. 
 
    Aprovechó para sacar a pasear, en el solitario parking, a Samuel, que parecía más tranquilo de lo normal, mientras hacía un serio repaso de todos los pasos para comenzar correctamente la sesión de hipnosis. 
 
    Hacía más de diez años que no realizaba ninguna. Aunque era famoso por conseguir grandes éxitos con el tratamiento de la hipnosis, Nathan decidió dejarlo definitivamente después de fallar completamente con su último paciente. La sensación de fracaso y de profunda tristeza le embargó por completo; el recuerdo de su hermano Rick le vino a la memoria como un relámpago, con sus exageradas carcajadas, sus grandes abrazos a todo el mundo, su gran capacidad de disfrutar la vida. 
 
    Hasta donde le alcanzaba la memoria, su hermano mayor le estaba siempre gastando ingeniosas bromas sobre su inteligencia, incitándole siempre a ser un poco más abierto y gamberro; la verdad es que le había ayudado y protegido con lealtad cuando Nathan lo había necesitado. 
 
    «La vida y sus putadas», pensó apretando los puños. 
 
    Paseaba con su pequeña correa a Samuel, que parecía no tener ningún interés en el solitario parking, se acercó a una máquina de café, metió medio dólar y se pidió uno. 
 
    Aquellos cafés eran una mierda, pero eso era mejor que nada, pensó. 
 
    Mientras lo bebía lentamente y sentía la actividad oculta dentro del supermercado a punto de abrir, le vinieron a la mente la última vez que vio a su hermano con vida. 
 
    Estaba sentado en su consulta en Los Ángeles, era por la tarde y Nathan había despachado a su último paciente, un adolescente de padres divorciados un poco perdido, un clásico; cuando este y su madre cerraron la puerta, Rick se levantó de su asiento, estaba desaliñado, con su melena morena y canosa revuelta, una camisa negra sucia con un agujero y los vaqueros manchados de gotas de lo que parecía algo de sangre, unas zapatillas sin cordones y asquerosas le cubrían los pies, del atractivo hombre y famoso abogado a lo que veía, no quedaba nada. 
 
    —Necesito verte, hermanito —dijo Rick con voz temblorosa. 
 
    Nathan le hizo un gesto para que entrase la consulta. 
 
    —Señorita Amber, por favor, ya hemos acabado, puede irse —ordenó Nathan a su secretaria, una amable señora que le ayudaba en la consulta. 
 
    —Gracias, profesor Telman, hasta el lunes, que pase un buen fin de semana. 
 
    Antes de marcharse, miró con desaprobación a Rick, que no era la primera vez que llegaba a la consulta a volverla loca con sus exigencias y a molestar al profesor Telman. 
 
    Ambos entraron en su tranquilo y ambientado despacho. 
 
    —¡Hermanito, necesito algo de pasta, tío! Te juro que ya no te pido más, de verdad —suplicó muy tenso. 
 
    Los yonkis y sus eternas promesas. 
 
    Rick había llevado, gracias a su gran talento como abogado, una vida de lujo y peligrosas estridencias sin fin, hasta que las drogas le habían atrapado como un cepo lento, doloroso, letal. 
 
    Ahora, despedido y arruinado, era un hombre desesperado por consumir lo que fuese. Nathan lo había intentado todo: clínicas de desintoxicación, tratamientos farmacológicos experimentales que investigaban sus colegas, psicoterapia y apoyo de los mejores profesionales de los que tenía conocimiento, pero no funcionaron mucho; últimamente, siguiendo el consejo de Margaret, le había dado muchas sesiones de hipnosis, que parecía que le estaban funcionando muy bien; aquello era una desagradable sorpresa. 
 
    —No te voy a dar más dinero, Rick, lo siento. 
 
    —¡No es para ponerme, te lo juro! No es una mentira de yonki, es para llevarme a una amiga a cenar a un sitio elegante, joder —dijo levantando el tono de voz. 
 
    —Ya. 
 
    Era cierto que a veces llevaba algo parecido a una vida normal, y se dejaba ver, cenando en algún sitio seguro con alguna amiga, a veces Nathan le veía con ropa nueva o limpia, pero eran vaguadas antes del caos, antes de acabar desaparecido durante días, vagando como un zombi, drogado, condenado. 
 
    Para Nathan y su familia era un foco de dolor horrible, y para él, siendo un reputado psiquiatra, una gran perturbación. Había ayudado en el pasado a otras personas con problemas de adicción, algunas famosas, y sabía que las estadísticas eran demoledoras, el índice de gente que superaba aquello era bajísimo. 
 
    —Vienes sucio, con cara de ansiedad, pareces muy alterado y ¡parece que tienes sangre en el pantalón! ¿Y quieres que crea que quieres dinero para ir a un puto restaurante con terraza en el Sunset Boulevar? —estalló levantando la voz, mientras apagaba el ordenador portátil tecleando fuerte y enfadado. 
 
    Rick puso cara de desesperación y se acercó a Nathan hasta que puso su cara pegada a la de su hermano. 
 
    —Siempre te he ayudado, Nathan —dijo lastimeramente. 
 
    Nathan le empujó, y Rick, torpemente, se chocó con una mesita y se cayó entre los sillones, tirando una maceta con una gran planta, se levantó como pudo y se sacudió la tierra con torpeza; aquella ridícula visión de su hermano, cabreó todavía más a Nathan, que después de un día duro de trabajo y de todo lo que llevaba sosteniendo a su hermano, tenía su autocontrol agotado. 
 
    —Me tienes harto, Rick… ¡Lo tenías todo, joder!… Eras un abogado increíble, las mujeres te adoraban, eras un dios en esta ciudad y no pudiste conformarte con eso… ¡Como siempre!… Rick Telman tenía que ser el más guapo, el más aventurero, el mejor abogado, pero también el más gilipollas… ¿Cuándo decidiste que inyectarse heroína era una idea acojonante? 
 
    Nathan se quedó de pie, iracundo, sin moverse lo más mínimo para ayudar a levantarse a su hermano. 
 
    —¡Eh, venga, hermano! He cometido errores, pero… ¡Soy yo, tío!… Saldré de esta… ¡Ya lo sabes! Solo quiero cien pavos, me voy y te dejo el fin de semana en paz, y nos vemos el lunes para mi sesión de hipnosis, que me están sentando muy bien… ¿Sabes que ahora duermo mucho mejor? —dijo con tono de súplica. 
 
    —Estoy harto, tienes que espabilar y tomarte en serio toda esta mierda, ya no te voy a dar una puta sesión más, Rick, estoy harto de que entres en mi consulta cuando te da la gana, hecho un guarro y asustando a mis clientes… ¡Te queda claro! —dijo Nathan mientras le abría la puerta para que marchase. 
 
    —Joder, Nathan, no me des pasta, pero déjame venir a tus sesiones. ¡Te lo suplico! Es lo único que me mantiene sano, no sé qué me haces… ¡Pero me sienta bien, te lo juro! —dijo sin moverse con cara de miedo. 
 
    —¡Pues a mí me parece que no valen para nada! Mírate en lo que te has convertido. ¡Se acabó, Rick! —dijo muy enfadado, mientras sacaba doscientos dólares de la cartera que tiró fuera del despacho—. ¡Ahí tienes tu dinero, cógelo y vete! 
 
    Rick, muy despacio, medio tambaleándose, salió del despacho; al intentar abrazar a Nathan, este le apartó de un empujón, agarró el dinero del suelo, que metió en su bolsillo con las manos temblando visiblemente, y se encaminó al ascensor ante la mirada de desprecio de su hermano. 
 
    Se dio la vuelta mientras la puerta se abría y se giró para mirar a Nathan. 
 
    —Te quiero, Nathan, tienes razón, son mis demonios y tengo que apartarlos de vosotros, te quiero muchísimo, hermano… —Y la puerta metálica se cerró en un suspiro. 
 
    Nathan reaccionó y se fue al ascensor corriendo, pero ya era tarde, la puerta estaba cerrada y dar al botón era inútil. 
 
    La golpeó varias veces con rabia. Arrepentido por dejarle marchar. 
 
    «Bueno, el lunes vendrá, no pasa nada», pensó para tranquilizarse. 
 
    Se puso su chaqueta para marcharse a casa, con un nudo en el estómago y en el alma. Aquella noche, su hermano Rick murió de sobredosis en un callejón de Venice Beach. 
 
    Despertó de aquellos recuerdos llenos de dolor y reproches cuando con un sonido estridente se abrió la reja de apertura del supermercado; dejó atado a Samuel en un barrote y se encaminó con prisa a por lo que necesitaba. 
 
    Jane estaba terminando la receta cuando oyó venir el coche de Nathan a toda prisa por el camino, vertió el contenido exacto en un pequeño termo y salió a recibirlo. 
 
    Nathan bajó del coche con el semblante completamente nublado. 
 
    —¡Eh, Nathan! ¿Qué te ha pasado? —le dijo mientras le daba con una mano el termo y con la otra, le tocaba la mejilla. 
 
    —Nada, recuerdos que atormentan mi alma, nada más —contestó con media sonrisa. 
 
    —Si me necesitas, me avisas; cambia esa cara, que no vas a ningún exorcismo —repuso Jane, arreglándose el pelo con una goma que tenía en la muñeca. 
 
    «Esperó que no», pensó el profesor Telman mientras volvía a toda prisa hacia su casa, a su importante cita con Tom y su díscolo subconsciente. 
 
      
 
     z 
 
    Stefi, Tom y los gemelos se subieron al coche y se pusieron en marcha; la casa del profesor Telman pillaba de camino del colegio, con lo que en unos diez minutos llegarían sin problemas, Tom dejó las carpetas con todo su historial en el suelo, mientras se ponía el cinturón en el asiento del copiloto y comprobaba que los gemelos se ponían los suyos. 
 
    Stefi se abrochó el suyo rápidamente y salieron de la granja con prisa para no llegar tarde. 
 
    —Te importa que ponga la radio —dijo Tom con cariño, pero con visible agitación. 
 
    —No me importa —le contestó Stefi mirándole con intensidad para tranquilizarle. 
 
    Tom le devolvió una sonrisa de circunstancias y encendió la radio, estaba preseleccionada, una emisora estatal de noticias, los gemelos protestaron. 
 
    —¡Pon música, papá, por favor! —dijo Daniel, pero cuando Tom iba a cambiar de emisora, algo le llamó la atención. 
 
    —¡Oh, venga, papá, esto es muy aburrido! —dijo David. 
 
    —¡Calla un momento, por favor! —le suplicó subiendo el volumen. 
 
    En la radio una voz masculina con voz neutra, contaba el accidente de la ISS.  
 
    «Lamentamos comunicarles que ha habido un accidente en la Estación Espacial Internacional; con gran pesar tenemos que informar de que el comandante Peter Lawrence y el capitán Steve Gladwell han fallecido. Se tuvo el último contacto con los astronautas norteamericanos a las 05:15 horas de Houston. La Estación Espacial había pasado meses difíciles, debido entre otras cosas a problemas en su sistema informático interno, que dañó parte de su soporte vital. La estación iba a recibir un nuevo reemplazo ese mismo día, no se sabe todavía las causas del accidente; según la información que ha proporcionado la NASA y la Agencia Espacial Europea, los astronautas podrían haber cometido algún error, todavía desconocido, al corregir su órbita, lo que les ha precipitado fuera de la gravedad terrestre…». 
 
    El locutor seguía hablando mientras Tom miraba con extrañeza a Stefi. 
 
    —Pobrecillos —dijo Stefi muy afectada. 
 
    —Papá, ¿los astronautas han muerto? —preguntó Daniel, mirándole por el retrovisor con sus grandes ojos azules. 
 
    —Por desgracia eso dicen. 
 
    Tom se acariciaba el mentón pensativo mirando por la ventana. 
 
    En la radio, salían ahora testimonios de gente aficionada a la astrología que contaba, muy consternada, cómo todavía se podía observar con sus telescopios a la ISS alejarse de la tierra rápidamente, rodeada de escombros muy brillantes. 
 
    Stefi miró fugazmente a Tom. 
 
    —Conozco esa mirada. ¿Qué te está pareciendo raro? 
 
    —No sé, para lanzar al espacio exterior una mole como la ISS hace falta una cantidad muy grande de energía, como para que, con un simple fallo al calcular la órbita, se les vaya de las manos. Además, si no recuerdo mal, los astronautas que fueron eran extraordinarios, fueron elegidos entre muchos aspirantes, todos genios, y además, si algo iba tan mal, lo normal es que se hubiesen lanzado en la Soyuz de emergencia para volver a la tierra. —Los gemelos miraban muy atentos y Stefi puso cara de confusión—. La Soyuz es la nave que les transporta a la Estación Espacial y la que usan para bajar; la ISS lleva una instalada de emergencia —argumentaba Tom, haciendo mímica con las manos para explicar la forma de la Soyuz, cómo se acoplaba a la Estación Espacial y bajaba a la tierra. 
 
    —Ahhhh —dijeron los tres a la vez. 
 
    Tom apagó la radio, tenía una cita importante con el profesor Telman y muchas esperanzas puestas en ella, no quería pensar mucho y menos aún en aquella extraña noticia. 
 
    David y Daniel se revolvían inquietos en sus asientos y empezaron a hablar en voz baja. 
 
    —Os he dicho muchas veces que no cuchicheéis, es de mala educación —dijo Stefi, fulminándoles con la mirada por el retrovisor. 
 
    Tom se giró. 
 
    —¿Qué os pasa? —Se miraron entre ellos, pero no dijeron nada—. Chicos, no lo repito, ¿qué os pasa? —les dijo otra vez, guiñándoles un ojo. 
 
    David con timidez habló primero: 
 
    —¿Por eso ya no vuelas? ¿Porque tienes miedo a morir, papá? 
 
    La pregunta pilló de sorpresa a Tom, desde el «incidente» no había vuelto a hablar de aviones ni de nada relacionado con ese mundo con ellos. 
 
    Stefi miró a su marido; cuando iba a abrir la boca para hablar, Tom le hizo un gesto de que no lo hiciese. 
 
    —No, no dejé de volar por eso —contestó con franqueza. 
 
    —¿Por qué entonces? —dijo Daniel muy intrigado. 
 
    —Porque tuve un problema la última vez y me dio miedo no volver a veros. 
 
    El coche tomó el pequeño camino hacia la casa del profesor. Tom empezó a recoger las carpetas de su historial del suelo, ya se distinguía el jeep rojo del profesor aparcado cerca de la casa. 
 
    —¿Papá, echas de menos volar tus aviones? —dijo Daniel mirando el cielo azul desde su ventana, justo cuando Tom estaba dando un beso a su madre para despedirse. 
 
    Tom bajó despacio del coche muy pensativo y, justo cuando iba a cerrar la puerta, miró a sus hijos con cara triste para contestar. 
 
    —Todos los días de mi vida. —Y empezó a andar hacia el profesor Telman, que parecía estar dormido en su mecedora del porche. 
 
      
 
  
 
  


 
    Capítulo 9 
 
    El avión procedente de Londres aterrizó puntual en la pista 23 del aeropuerto de Ginebra. Tak, Alfred y el rector seguían al resto de los pasajeros por el aeropuerto; pasaron con nervios, pero sin ningún percance, el filtro de inmigración, a la salida de la recogida de equipajes les esperaba un gran grupo de gente, algunos recogían a sus familiares, otros portaban carteles o tabletas, con nombres o empresas de transporte. 
 
    Al fondo, un desconocido portaba un cartel con el nombre de Hathaway, los tres se miraron confusos y se acercaron hacia él. 
 
    Parecía suizo y de unos cincuenta años, les miraba con cara de desconfianza. 
 
    —¿Doctor Hathaway? —preguntó en inglés con fuerte acento alemán. 
 
    —Sí, soy yo —contestó el rector mientras se esforzaba en taparse la mancha de sangre de su chaqueta. 
 
    —Bien. ¡Síganme! 
 
    El suizo les guio fuera del aeropuerto con celeridad, mientras empezaban a aparecer los primeros gendarmes en la terminal. 
 
    Subieron a una furgoneta sin ningún distintivo de ninguna agencia de transportes y salieron del aeropuerto muy deprisa; el rector, que se había sentado al lado del conductor, permanecía muy callado y con cara de dolor; Tak y Alfred estaban asustados por todo lo sucedido y tremendamente agotados. 
 
    —Perdone, ¿adónde nos lleva? —dijo Alfred mirándole a través del retrovisor. 
 
    —Mis instrucciones han sido muy claras, solo me han pagado para que les saque sanos y salvos del aeropuerto y les deje en un sitio en concreto. 
 
    El chófer suizo conducía muy rápido, dejando el lago Lemán atrás. 
 
    —¿Le puedo preguntar quién le ha dado las instrucciones? —dijo el rector con una mueca de dolor. 
 
    —Mi trabajo consiste también en hacer pocas preguntas y no saber nada. 
 
    Todos se miraron muy tensos temiendo alguna encerrona de La Fundación, el suizo miró fugazmente por el retrovisor y a su copiloto, percibiendo la intranquilidad de sus pasajeros. 
 
    —Solo venía un nombre en el correo y en la transferencia bancaria — argumentó levantando una mano para tranquilizarles—: Elisabeth —dijo sincero. 
 
    Todos se miraron con gesto de aquiescencia y se recostaron en sus asientos; justo cuando empezaron sentir que se relajaban, el conductor les pidió toscamente que bajasen. 
 
    —¡Bajen! El viaje ha finalizado —les ordenó mientras ayudaba al rector a salir de la furgoneta y decir unas palabras malsonantes en alemán, al darse cuenta de que había manchado de sangre el asiento por un costado. 
 
    —¡Gute nacht! —Fueron sus últimas palabras antes dejarlos abandonados en la calle. 
 
    Todos se miraron un instante y empezaron a mirar alrededor, y al unísono se quedaron mirando la inconfundible cúpula del CERN. La Organización Europea para la Investigación Nuclear.  
 
    —¡Venga! No hay tiempo que perder —dijo el rector mientras bajaban por la acera, iluminada tan solo por unas cuantas farolas, hacia la puerta del colisionador de hadrones. 
 
    El rector se subió el cuello de la chaqueta en un intento de combatir el frío; aunque en esa época del año en Ginebra ya refrescaba bastante por la noche, el frío que sentía le indicaba que había perdido mucha sangre. 
 
    —¿Y qué vamos a decir al llegar a la puerta? ¡Esto es absurdo! —dijo Alfred mientras se frotaba los brazos—. ¡Además, a esta hora ya no habrá nadie!  
 
    —Es verdad —dijo Tak—, necesitamos que le vea un médico y hablar con alguien que crea que somos inocentes; usted conoce a mucha gente, debe haber alguien que nos crea y nos ayude. 
 
    El rector empezó a marearse un poco y se apoyó en Alfred para andar. 
 
    —HELI nos ha mandado muy eficientemente hasta aquí, todavía no sé por qué, pero nuestra única esperanza está en la conversación que vamos a tener a continuación. 
 
    Los tres se aproximaron a la puerta de la cúpula, donde estaba la entrada custodiada por una enorme valla y un agente de seguridad que parecía excesivamente armado. 
 
    —¿Qué quieren? —Su voz sonó seria y sin acento reconocible. 
 
    —Soy el doctor Paul Eugene Hathaway y vengo acompañado de dos de mis alumnos… 
 
    Antes de que el rector siguiese hablando, el guarda habló por el comunicador en francés y le interrumpió sin educación. 
 
    —No se puede visitar el CERN hasta nueva orden; el centro permanece cerrado por reparaciones, les pido por favor que abandonen la zona inmediatamente —les ordenó sin apartar la mirada del rector, que cada vez estaba más mareado y se tambaleaba apoyado en Tak y Alfred. 
 
    —Por favor, si puede mandar un mensaj… —trataba de hablar sin fuerzas. Iba a desmayarse de un momento a otro. 
 
    Apareció otro guarda, este vestido con un chaleco y un arma automática, tenía un galón más y era más mayor, parecía ser el que mandaba. 
 
    —¡Abandonen la zona o llamamos a la policía! 
 
    El grito sonó amenazador desde el otro lado de la valla y con fuerte acento ruso. 
 
    De pronto, al rector le fallaron las piernas y se cayó de rodillas enfrente de los guardas; la herida era más que visible. 
 
    —¡Eh, rector! ¿Está bien? —preguntaba Alfred muy confuso y ayudándole a tumbarse con cara de pánico. 
 
    —¡Mira! ¡Está perdiendo mucha sangre! —exclamó Tak, descubriéndole la herida para examinarle mejor. 
 
    Se escuchó el sonido eléctrico de la apertura de la puerta, y los guardas salieron reduciendo a Tak y Alfred en un suspiro, ahora había más de cuatro y parecían salidos de la nada, el que parecía que mandaba examinó la herida. 
 
    —Parece una herida de bala; Antoine, llame a la Gendarmería —dijo mirando a uno de los suyos. Alfred y Tak intentaron protestar, pero los tenían bien reducidos con la boca pegada al suelo y solo se oían palabras sin sentido. 
 
    —¡Dominique Lefebvre! —balbuceaba el rector, en un último esfuerzo en voz alta. 
 
    El jefe de la guardia se volvió a arrodillar al lado del rector. 
 
    —¿Cómo dice? —dijo con sorpresa. 
 
    —¡Dominique Lefebvre, alias el Búho! —repetía el rector Hathaway, entre sonoras quejas de dolor. 
 
    El jefe se quedó pensativo, mirando a su subordinado que estaba marcando un número en la emisora. 
 
    —¡Espere, Antoine! —ordenó. 
 
    —Dígale que soy Paul y que me debe una de Belgrado —pudo decir antes de desmayarse. 
 
    El jefe les observó unos segundos con unos ojos fríos y escrutadores. 
 
    —¡Metan a los chicos adentro y ayúdenme con el herido! —ordenó mirando a todos los lados sacando su móvil y marcando un número a toda velocidad, mientras cerraban la puerta y abandonaban la calle como un disciplinado comando adiestrado.


 
   
 
  

 Capítulo 10 
 
    La maltrecha ISS temblaba y se quejaba de camino a ninguna parte; el comandante Peter Lawrence permanecía tumbado en su cama en el módulo Unity, comenzaba a abrir lentamente los ojos, miles de agujas de dolor le taladraron la cabeza, se quitó el cinturón de velcro que le dejaba sujeto a la cama mientras dormía y se incorporó lentamente, tenía náuseas y se sentía algo mareado, notaba algo raro en la microgravedad de la ISS, era como si estuviese mucho más ligero de lo habitual. Desde la pequeña escotilla se veían los rayos del sol pasar rítmicamente de vez en cuando. «La ISS debe estar dando vueltas sobre sí misma, en el espacio exterior», pensó, mientras se tocaba con cuidado los puntos de la herida que tenía en parte posterior de su cabeza. 
 
    Se quedó flotando tratando de recordar qué demonios había pasado y le vino a la mente un torbellino de sensaciones e imágenes, seguido de un gran escalofrío, recordó el momento en el que perdieron todas las comunicaciones sin explicación alguna, como si alguien desde abajo les hubiera interferido, le vino a la mente el momento en el que divisó la misteriosa Soyuz y… la voz, aquella voz hipnótica que le sumió en aquel estado de obediencia; después, todo era muy confuso, recordaba unos ojos azules, enormes, hermosos, sangre, mucha sangre y cómo la ISS era empujada por un cohete ATV hacia una órbita suicida, cerró con fuerza los ojos y disciplinadamente se obligó a pensar en otra cosa, se sentía muy débil, sin energía psíquica, pero físicamente, aparte del golpe, tenía la sensación de que no estaba tan mal. 
 
    Miró hacia todos los lados y observó la escotilla que une la ISS con el módulo Harmony sellada, se acercó y vio como parpadeaba el botón que indicaba el lanzamiento de emergencia de módulo. «Steve debió pulsarlo y mandar al vacío espacial a su visitante, buena decisión», pensó, mientras se daba la vuelta; debía encontrar a su amigo, seguro que estaría haciendo una valoración de la situación. 
 
    Steve estaba con su cinturón atado, iluminado tan solo por una pequeña bombilla, enfrente del ordenador central del módulo Zvezda, al otro lado de la ISS, había transferido con cierto éxito las competencias del módulo Harmony, que ahora flotaba por el espacio, al resto de la ISS, en especial al laboratorio Destiny, que estaba dotado de un potente ordenador traído hace pocos meses, estaba enfrente del sistema ruso Elektron, encargado de suministrar oxígeno al sistema de soporte vital a toda la estación, se puso las manos en la cara. 
 
    —Estamos jodidos, muy jodidos —dijo en voz alta. 
 
    —¿Tan mal estamos, compañero? No será para tanto —dijo Pete agarrado al mamparo con una franca sonrisa. 
 
    Steve se desató rápidamente y abrazó a su compañero con excesiva fuerza, ante las protestas de este le soltó enseguida. 
 
    —¡Pete! ¿Cómo estás? ¿Y tú herida de la cabeza? ¡Déjame que la vea! Espero no haberte dejado una horrible cicatriz —hablaba visiblemente emocionado. 
 
    —¡Steve! ¡Steve! ¡Para! Estoy dolorido, pero estoy bien, de verdad — le dijo mientras veía como Steve le miraba muy preocupado. 
 
    —Siento lo del golpe en la cabeza, no tuve más remedio, querías… dejar entrar a ese ser en la ISS y no tuve más… —de repente Pete levantó la mano y le interrumpió. 
 
    —¡Hiciste lo correcto! No le des más vueltas, te lo pido por favor, todo ha sido tan increíble y extraño que es un milagro que estemos con vida. 
 
    Steve se sentó otra vez en el ordenador e hizo un gesto para que se acercase a su lado. 
 
    Pete tomó una libreta pegada con velcro de un lateral de la mesa y un lápiz, y miró seriamente a Steve. 
 
    —¿Hacemos una valoración de daños y me pones al día, compañero? 
 
    —¿Seguro que no quieres descansar? —le dijo Steve más animado. —Seguro. 
 
    —Bien, estoy listo, comandante —le respondió, tecleando en el ordenador. 
 
    —¿Dónde estamos? 
 
    —En el espacio exterior, fuera de la gravedad terrestre, con rumbo desconocido y con la ISS dando vueltas sobre sí misma cada minuto y medio. 
 
    —¿Daños? 
 
    —Hemos perdido el módulo Harmony, que al desprenderse destrozó gran parte de los paneles solares. 
 
    Pete apuntaba con rapidez. 
 
    —¿Cuántos quedan operativos? 
 
    —El cuarenta por ciento como mucho. 
 
    —Son suficientes por ahora, ¿no? —le preguntó Pete, levantando la vista para mirarle. 
 
    —Lo serían si estuviesen orientados al sol, pero con este movimiento es imposible. 
 
    —¿Soporte vital? 
 
    —El sistema Elektron funciona, pero, como bien sabes, para generar el oxígeno, que obtiene por electrólisis, de los tanques de agua, necesita la electricidad de los paneles solares —contestó muy apurado. 
 
    —Tendríamos los cartuchos de emergencia de perborato de litio, que nos darían oxígeno durante semanas, no hay problema, ¿no? —le preguntaba endureciendo su mirada. 
 
    —Los he comprobado y no te lo vas a creer, pero están vacíos. 
 
    —¿Qué? —exclamó muy sorprendido. 
 
    Se desplazó pensativo para mirar por la escotilla. 
 
    —Sí, alguien quería derribar la ISS y saboteó lo que pudo. Pete. 
 
    —¿Comida y agua? 
 
    —De sobra para meses 
 
    —De qué cojones nos va a servir, para alargar una agonía encerrados en este mausoleo —dijo Pete; se dio la vuelta y empezó a dibujar—. ¿Por qué no nos lanzaste en la Soyuz de emergencia? 
 
    —No funcionaba, hay muchos sistemas de la ISS protegidos por un programa, con un virus, que no permite acceder a ellos —dijo Steve con voz apagada. 
 
    —Seguimos —dijo Pete muy serio—. ¿Sistemas de navegación? —Correctos. 
 
    —¿Base de datos telegráfica? 
 
    —Funcionando. 
 
    —¿Electricidad? 
 
    —Por ahora solo con baterías, hasta que podamos usar los paneles solares. —Su voz sonó cansada. 
 
    —Bien, ahorrando la máxima energía durarían una semana —recordó el comandante. 
 
    —Más o menos —dijo Steve cambiando de programa en el ordenador. 
 
    —¿Energía hidráulica? 
 
    —Correcta, y con la grúa operativa. 
 
    —¿Robonaut? 
 
    —Funciona perfectamente, me ayudó a ponerte los puntos, dijo Steve tocándose él la cabeza. 
 
    Ambos sonrieron. 
 
    —¿Cohete ATV? 
 
    —También encriptado y… ¡Mira, Pete! —se levantó y encendió una pequeña cámara de televisión y puso una grabación donde se veía a Robonaut golpeando el panel del cohete ATV para poder pararlo, Steve le dio al botón de pausa y le señaló algo en la pantalla. Pete se acercó. 
 
    —¿Qué coño es eso? —dijo mirando a su amigo. 
 
    En la pantalla se podía ver pegado al panel de navegación del cohete una esfera azul, brillante, semitransparente, donde dentro, como peces encerrados, parecían moverse extraños números y símbolos. 
 
    —¡Dios santo! ¿Cuánto llevo inconsciente, Steve? —dijo mirando el ordenador, donde estaba sentado Steve. 
 
    —Tres días. 
 
    —Veo que no has perdido el tiempo, buen trabajo —dijo el comandante. 
 
    —He dejado la mejor pregunta para el final. 
 
    —Lo sé —dijo Steve—, no paro de darle vueltas. 
 
    —¿Comunicaciones? —preguntó al fin. 
 
    —Interferidas, pero he hecho las comprobaciones y los equipos están bien, simplemente hay algo que no las deja salir, pero sí entrar; fueron desde Houston desde donde nos mandaron el virus. 
 
    —Me lo temía. 
 
    —¿Wifi interno? —preguntó con algo de esperanza. 
 
    —Lo recuperé antes de ayer, funciona —dijo mientras miraba a Pete, dibujar en la libreta—. ¿Qué tienes en mente? 
 
    —¿Cómo lo recuperaste? 
 
    —Después de muchos fallos en la alimentación de la antena del laboratorio, conseguí alimentarla haciendo un empalme a la vieja usanza —dijo sin tener muy claro lo que buscaba su amigo. 
 
    —Y ahora para ahorrar energía lo tenemos apagado ¿Correcto? 
 
    —Afirmativo. 
 
    Pete seguía dibujando. 
 
    —Escucha, tengo una teoría y es una puta locura. 
 
    —Después de ser invadidos por un ser probablemente desconocido, de ser saboteados y enviados a morir al espacio profundo, podré soportar una locura más —respondió Steve con resignación y coraje. 
 
    Pete se acercó al ordenador y se sentó; Steve se colocó a un lado expectante. 
 
    —Estoy seguro de que ese artefacto acoplado al cohete ATV es la fuente de la interferencia —Steve asintió con la cabeza, mientras Pete le mostraba su libreta—. Creo que esa esfera es tan desconocida para nosotros, como nosotros a ella, quiero decir que está bloqueando las frecuencias que normalmente usamos para emitir, tanto las satélite como las de HF que siempre usamos, las ha detectado y las anula, no sabemos cómo y dos da igual, pero tenemos un router cojonudo, que emite a una potencia de 100 mw y a una frecuencia estándar —dijo dibujando la antena de la Soyuz en la libreta y las frecuencias de emisión. 
 
    —Sigue —dijo Steve que empezaba a entender. 
 
    —¿Qué te parece si manipulamos la frecuencia del router a 2690 megahercios? Una frecuencia poco usada, y para darle alcance, sustituimos la antena normal, que nos daría un alcance ridículo de 100 m, por la antena parabólica de emergencia de la Soyuz, que está específicamente diseñada para comunicarse por el espacio —explicaba Pete, buscando la aprobación de su compañero. 
 
    —¿Y cómo le damos energía suficiente? —dijo Steve abriendo las manos. 
 
    —Desconectamos todo y solo le damos energía a la antena a intervalos irregulares, como un sónar de emergencia —le dijo con confianza. 
 
    Steve se acercó a la escotilla a mirar por ella; en ese momento, el sol le iluminó para pasar de largo otra vez, parecía que la ISS giraba cada vez más rápido sobre sí misma; los quejidos de metal y juntas que sonaban de vez en cuando se repetían cada vez más. 
 
    —Girando así, mandaríamos la señal al espacio —afirmó Steve apretando los labios. 
 
    Pete le enseñó una página de su libreta llena de números y dibujos, en ella aparecía Robonaut con la antena en la mano apuntando a la tierra, cada vez más lejana. 
 
    —Ya te dije que era una locura. 
 
    —Con esta rotación habría que sincronizarse justo cuando apuntamos a casa, y creo que esa bola hostil lo notará y lo anulará —dijo con pesar Steve mientras le devolvía la libreta al comandante. 
 
    —Sí, pero antes mandaríamos un par de mensajes de auxilio. 
 
    Steve se quedó callado un largo minuto. 
 
    —Tú y tus ideas; vamos, no hay tiempo que perder —dijo mientras se dirigía al módulo Destiny, a tomar los mandos de Robonaut, que permanecía en el exterior pegado al fuselaje. 
 
    En menos de diez minutos, desmontaron la antena de la Soyuz y consiguieron sostener de forma poco ortodoxa a Robonaut en el asa exterior de la escotilla con una mano y con la otra apuntando a la tierra como si fuese un micrófono y fuese a hacerle unas preguntas; debido a la rotación de la estación sobre sí misma, la tierra aparecía y desaparecía cada treinta y dos segundos, ambos calcularon que tendrían dos intentos como mucho. 
 
    Desde el módulo Columbus, Pete operaba el router ahora lleno de cables en una pequeña consola y desde el Destiny, Steve a Robonaut y la energía total de la ISS. 
 
    —¿Te acuerdas de las viejas historias de los gremlins de la Segunda Guerra Mundial, esferas de luz que entraban en los aviones y los derribaban? —dijo Steve por el intercomunicador. 
 
    —¿Te recuerdan a algo? 
 
    Pete enfocó con la cámara de la grúa al cohete ATV, su panel de control medio destrozado y la esfera azul del tamaño de una pelota de béisbol, que permanecía en un azul apagado. 
 
    —Me lo recuerda —dijo mirando al pequeño monitor que enfocaba el extraño dispositivo. 
 
    —Bien, a la de tres apago todo, te doy toda la potencia, y tú mandas el mensaje apuntando como un francotirador, aprovecha la poca telemetría que nos queda… ¿Listo? —dijo con nervios y mucha concentración. 
 
    Steve, con el casco que usaba para mirar por los ojos de Robonaut, respiraba con ritmo y se centró con concentración sostenida. 
 
    La voz del comandante sonó clara por el intercomunicador: 
 
    —Uno… dos… tres. 
 
    La ISS se apagó de repente, se quedó completamente a oscuras, excepto por los controles de Robonaut, el panel de wifi y el pequeño monitor que vigilaba la esfera gremlin. 
 
    Steve vio la tierra pasar enfocada a su pequeña antena parabólica que sostenía el obediente Robonaut y pulsó el mensaje. 
 
    —¡Una! —dijo por el intercomunicador. 
 
    Preparado para la siguiente pasada de la tierra, cruzó los dedos de la mano que tenía libre; al otro lado, sonó la voz de Pete. 
 
    —Steve, la esfera se está cabreando, está muy luminosa, solo tendrás una oportunidad más; te doy toda la energía de emisión. 
 
    Un enorme ruido de estática empezó a surgir del intercomunicador. 
 
    —¡Dos! —gritó Steve, al mandar el último pulso de emergencia, antes de que el router se sobrecargase y empezase a arder. Las chispas saltaron por muchos módulos de la ISS, la esfera brillaba amenazante cuando, de repente, se apagó de nuevo. 
 
    Completamente a oscuras, solo se veía el fuego del router, iluminado de vez en cuando por los rayos del sol cuando la escotilla se alineaba con él; los astronautas, con extintores en la mano, sofocaron el fuego rápidamente. 
 
    —Ha funcionado, estoy seguro —dijo Pete. 
 
    —¿Cuál era el mensaje? —dijo Steve mientras operaba un panel y recuperaba algo de luz y la ISS se iluminaba enferma poco a poco. 
 
    —«ISS atacada por invasor desconocido, comunicaciones interferidas, seguimos con vida, necesitamos ayuda». —Terminó la frase comprobando que el fuego se había apagado. 
 
    Ambos se miraron y se dispusieron a hacer lo más difícil en una situación de combate y de emergencia. 
 
    Esperar. 
 
  
 
  


 
    Capítulo 11 
 
    El profesor Nathan Telman acababa de llegar a su casa; bajó del coche con Samuel, que estaba muy raro, parecía más despierto de lo habitual para ser un cerdo vietnamita, se movía dando saltitos con mucha vitalidad, pero a la vez muy tranquilo y, además, cuando Nathan le hablaba o le decía cualquier cosa, Samuel le miraba a la cara, a los ojos, como si le entendiese un poco. 
 
    —¡Samuel, ven aquí! —le dijo sentándose en la mecedora del porche y dejando el termo en la mesita de al lado. 
 
    Samuel, que olisqueaba el ambiente, le miró y se acercó dando saltitos. 
 
    Nathan le sostuvo la carita y le examinó detenidamente, aparte de que el pelaje parecía más brillante, aparentaba estar muy sano, le dejó en paz, se levantó y fue caminando con las manos metidas en los bolsillos, muy pensativo, hacia la cocina. 
 
    Con una taza de café muy caliente en la mano, Nathan se apoyó en la barandilla y observó con calma sus campos de maíz, la importancia de la naturaleza, sus ciclos, la relación que tenía esta con el hombre. 
 
    Miró con desconfianza hacia el lugar donde había encontrado aquel círculo en medio de la nada, parecía que allí la naturaleza era más potente, más viva, más exagerada. Recordó a Samuel comiendo de ese sitio, un enorme tubérculo. 
 
    Le buscó con la mirada y le encontró cerca de la entrada de la casa, olisqueando el ambiente con calma. 
 
    «Qué coño te has comido…», pensó mientras se sentaba a esperar a Tom en su mecedora. 
 
    El día, que parecía que iba a ser precioso, amenazaba con dejar de serlo debido a un gran nubarrón negro que asomaba por el oeste. Nathan se acomodó en su vieja mecedora y cerró los ojos para relajarse, era absolutamente consciente de que estos dos días habían sido extraños, duros y estresantes. Como profesional de psiquiatría, sabía que antes de atender a un paciente como Tom y realizarle una hipnosis profunda, él debía estar en perfectas condiciones, y no lo estaba del todo. 
 
    Respiró lentamente y enumeró los elementos que le habían afectado en los dos últimos días: el accidente de coche con Tom, su conversación posterior, que le permitió sacar conclusiones intrigantes sobre su estado mental, el extraño sueño, el aparente encuentro inexplicable con su difunta esposa, su mensaje, el círculo en el maíz, el recuerdo del suicidio de su hermano Rick que había vuelto con fuerza… La verdad, no había que ser un respetado psiquiatra para saber que todo aquello era un peligroso cóctel para la mente de cualquiera. 
 
    La pereza luchaba por arrebatarle el control, estaba muy cansado, pero Nathan decidió esforzarse mentalmente y tratar de sacar a la luz todo lo que sentía en esos momentos, para poder limpiar un poco su mente y tratar a Tom lo más profesionalmente que debía. 
 
    Dejó que su psique eligiese en lo que enfocarse, desde que muchos años atrás, había decidido dedicarse a la psicología clínica y ayudar por las tardes a la gente en su consulta, había llegado a la conclusión certera de que la mente humana tenía procesos subterfugios de análisis al margen del yo consciente, que la mayoría de las veces en psiquiatría había que tener seriamente en cuenta, este superyó freudiano, o lo que fuera, le estaba hablando a Nathan con fuerza e insistía en traerle a su memoria táctica y emocional los días posteriores a la muerte de su hermano Rick. 
 
    Se dio cuenta de que estaba apretando muy fuerte los puños y los relajó; si su mente quería hablar de ello, cuanto antes lo hiciese, mejor; decidió bajar la guardia y dejar que todo aquello inundase su mente, con cierto temor y gran tristeza. 
 
    Aquellos días después del funeral de su hermano Rick, Nathan se dedicaba a echarse la culpa de todo mientras vagabundeaba por el barrio residencial como un sin techo; su esposa Margaret le tenía preparado un viaje, al que le decía que no podía faltar «porque la vida sigue, mi querido Nathan Telman». 
 
    El argumento de Nathan por aquellos días era sencillo y demoledor: si él hubiera sido ingeniero, abogado o cocinero, o cualquier otra cosa que no estuviese relacionado con el mundo de la psiquiatría, la muerte de su hermano le hubiera afectado igual y con dolorosos sentimientos de culpa también, pero a un menor grado que si eres un jodido reconocido psiquiatra, profesor de Psicología de la Universidad de Stanford, que ha escrito varios libros sobre la depresión y al que con todo su arsenal para ayudar a su hermano le había fallado completamente. 
 
    Mientras Margaret le pedía humildad, él amenazaba con dejarlo todo y dedicarse a cualquier otra cosa. «Si haces eso, Nathan, serás un cobarde, y habrás fallado a tu hermano de verdad, él te quería con locura, pero tomó sus propias decisiones, no seas tan arrogante al pensar que podías haberle ayudado», le dijo aquella mañana, antes de irse a trabajar y no dirigirle la palabra en un par de días. 
 
    Uno de los estudios de campo de la Universidad de Stanford de aquella época era la de hacer valoraciones del comportamiento humano, en zonas de Suramérica, especialmente en las poblaciones indígenas que vivían con dificultad por todo el continente; el estudio se realizaba con médicos y psicólogos voluntarios que convivían durante un tiempo con ellos, para entregar con todo rigor que les era posible un informe que permitiría repartir con éxito las ayudas humanitarias y el dinero de muchas instituciones y ONG´S, a la gente que de verdad lo necesitaba y no a los innumerables e indeseables corruptos gobiernos locales. 
 
    Había habido una baja en la plaza del psiquiatra de la próxima expedición, los encargados de financiar el proyecto ese año eran antiguos compañeros de la universidad de Margie y no tardaron en pedirle que convenciese a Nathan para ir al Amazonas ecuatoriano. 
 
    La conversación de aquel momento apareció clara en su mente. 
 
    —¿Al Amazonas? ¡No pienso irme, Margie! —gritaba Nathan muy cabreado. 
 
    Margaret, en la cocina con una copa de vino en la mano, le fulminó con la mirada antes de contestarle. 
 
    —¿No? ¿Puedo saber por qué, profesor Telman? Te vuelve loco todo lo relacionado con la naturaleza, un día me dijiste que te hubiera encantado ir a conocer todo aquello, el estudio antropológico se te da francamente bien… ¡Y lo más importante! El informe que hagas podría ayudar a esa pobre gente, que está siendo engullida mortalmente por la civilización. 
 
    —Una cosa es que me gusten los putos safaris y sea un ecologista convencido y otra es que ¡me pase un mes con los indios shuar del Amazonas! —le contestó mirando al techo de la cocina, con aire aburrido y con el pijama sucio puesto todavía a las tres de la tarde. 
 
    Margaret bebió un buen trago de vino. 
 
    —¿Sabes qué es lo que me hizo enamorarme de ti, estúpido? —le dijo señalándole con un dedo amenazador. 
 
    —¡No! —contestó Nathan, sentado ahora en un taburete, revolviendo con una cucharilla un café frío y del mal aspecto. 
 
    —No fueron ni esos ojazos marrones, ni tus espaldas de nadador, ni tu inteligencia, ni tus caricias, ni tu aspecto de ecologista californiano —le explicaba muy disgustada. 
 
    —¿Ah, no? —contestó levantando la mirada al techo otra vez, con cara de sueño. 
 
    —¡No! ¡Gilipollas! Me enamoré de un hombre valiente, que siempre estaba ayudando a la gente, luchando por lo que creía importante, un día te vi darle tu cazadora a un pobre desgraciado que vagabundeaba muerto de frío por el campus y… ¡ese día supe que te quería cerca! —las lágrimas asomaron por sus ojos—. ¡No sabía que el día que perdimos al vividor de tu hermano también iba a perder a mi marido! —dijo chillando y lanzando la copa contra el fregadero, salpicándolo todo de cristales y vino. 
 
    La caótica ciudad de Manaos recibió a Nathan Telman y su expedición, con una brutal lluvia, una semana más tarde de la discusión con su esposa. 
 
    Nathan se revolvió en su mecedora, el recuerdo del carácter de Margie le hizo sonreír brevemente, respiró hondo y empezó a recordar aquella época con gran nostalgia. 
 
    La pequeña expedición formada por dos médicos, jóvenes e idealistas y dos antropólogas feministas no le gustó desde el principio. Parecían más interesados en poder contar la pintoresca experiencia al llegar a casa que en vivirla directamente. Quizás fuese una sensación errónea de aquellos días, sumergido en un estado depresivo y de un humor de perros de lo más tosco. 
 
    Nathan era más de diez años mayor que ellos y apenas cruzó unas palabras en los dos días que llevaban juntos, circunstancia que no parecía afectarles para nada, se pasaban el día gastándose bromas, haciéndose fotos y con conversaciones de lo más pedantes sobre la sociedad y cómo arreglarían el mundo si estuviese en su mano. 
 
    Humo, y modas populistas. La realidad era bien distinta. Eran jóvenes nada más, pensaba con frecuencia. 
 
    Hubo un cambio de planes de última hora que lo cambió todo. 
 
    Al final fueron a la ciudad de Iquitos en Perú y allí contactaron, subiendo el río arriba en barca, con unos representantes de la UNESCO y una tribu de shuar que esperaban en la orilla. Nathan nunca olvidó la cara de sus compañeros, de los que nunca se aprendió sus nombres, cuando al llegar al pequeño embarcadero les esperaba de pie y tan solo con un faldón por ropa el jefe y chamán de la tribu, y con cara pétrea les comunicó que no aceptaba a ninguno para invadir su intimidad y su vida durante más de un mes. 
 
    Los representantes de la UNESCO se esforzaban en explicarle a Tawaqhapaq, que así se hacía llamar, la importancia de aquello y que después del informe demográfico, antropológico y médico, estarían mejor preparados para ayudarles. En un español bastante malo, sus compañeros de expedición presionaban a Tawaqhapaq para que los aceptase; incluso le llegaron a decir que era un irresponsable y que no quería lo mejor para su pueblo. Todavía lo empeoraron más cuando se refirieron a su pueblo con el término español de jíbaros, que ellos consideraban despectivo. 
 
    Nathan, que entendía bastante bien el español, un idioma que además era muy común en California, observaba la escena todavía subido a la barca y mirando al cielo, que empezaba a descargar una tímida y molesta lluvia. 
 
    De repente, Tawaqhapaq se le quedó mirando fijamente mientras ignoraba claramente a los demás, que ya habían perdido los estribos y discutían incluso entre ellos, vio como le murmuraba algo en un idioma desconocido, para luego darse la vuelta e ir caminando hacia la oscura selva. 
 
    Un representante de la UNESCO, que parecía estar al mando, les mandó callar a todos y se fue tras Tawaqhapaq, estuvieron hablando apenas un minuto para regresar hacia ellos con resignación, y justo cuando Nathan pensaba que volvería a su cálida California en unas horas, este le llamó con urgencia. 
 
    —Dice que solo acepta que vaya usted, profesor Telman —dijo mientras se colocaba un chubasquero para la lluvia que empezaba a caer con fuerza desde el plomizo cielo. 
 
    —¿Yo? No me jodas —contestó Nathan todavía sentado en la barca. 
 
    Todos los demás protestaron de inmediato, el jefe de la UNESCO, cansado ya de todo aquel gallinero, mandó callar con un grito severo. 
 
    —Profesor Telman, esta gente es un misterio para nosotros, sabemos muy poco de ellos, la verdad, ignoro por qué le han elegido a usted para esto, pero creo que es un privilegio que debería aprovechar, por usted y por una comunidad que está en peligro de extinción; las instrucciones de cuándo le recogeremos, su teléfono satélite, víveres y medicinas las tiene usted en esta bolsa, nosotros nos vamos ahora mismo, hay más zonas que tenemos que cubrir y no pienso quedarme aquí ni un minuto más discutiendo —le dijo subiendo a su barco, mientras todo el mundo miraba a Nathan, que permanecía sentado en su larga canoa de madera. 
 
    Tawaqhapaq le observaba desde el límite de la selva, su gente ya se había deslizado hacia su interior, se levantó de la inestable canoa como pudo y saltó a la orilla con su mochila y al lado de la enorme bolsa de la UNESCO, sus compañeros le miraban con cara de desaprobación, miró a la selva y al cielo plomizo, un trueno sonó con fuerza varias veces. 
 
    Cuando se quiso dar cuenta, las canoas de sus hipotéticos compañeros de expedición y el barco de las Naciones Unidas marchaban ya río abajo, dejándole solo en aquel sitio. 
 
    El chamán se acercó lentamente hacia él y le tendió una mano fuerte y rugosa. 
 
    —Me llamo Tawaq —dijo sonriendo. 
 
    —Yo me llamo Nathan. 
 
    —Na-tam —repitió el chamán. 
 
    —No, se dice Neizan. 
 
    —Muy bien —contestó sin dejar de penetrarle con la mirada.  
 
    Tawaq hizo un rápido gesto con la mano, que hizo que apareciesen por arte de magia, de la selva, varios miembros de la tribu para darle la mano cálidamente. 
 
    —Creía que se llamaba Tawaqhapaq —repuso Nathan mientras observaba como el chamán se agachaba a comprobar la mochila de la UNESCO. 
 
    —Y me llamo así, es un nombre difícil de pronunciar para ustedes, me divierte ver cómo se esfuerzan en pronunciarlo; en casa me llamo Tawaq. ¿Por qué quieres venir con nosotros? 
 
    Nathan observaba como el chamán revolvía todo en la enorme bolsa de la  
 
    UNESCO. 
 
    —Bueno, para ayudarles a ustedes y su pueblo, para recabar información que les sea útil —contestó inquieto al ver que empezaban a sacar todas las cosas y depositarlas fuera de la bolsa, bajo la fuerte lluvia. 
 
    —¿Por qué quieres venir con los shuar? —le volvió a preguntar Tawaq, incorporándose y dándole un pequeño golpe en el pecho con una linterna que se había encontrado. 
 
    Nathan se quedó mirando al grupo de indígenas inspeccionándolo todo a una gran velocidad, coordinados y silenciosos, la lluvia le estaba empapando, llevaba puesto una camiseta con una chaqueta, unos pantalones llenos de bolsillos que siempre llevaba a los safaris y unas botas para caminar verde oscuras. 
 
    Tawaq no dejaba de mirarle, no podría precisar su edad exactamente, era más bajito que él, moreno, dientes amarillos, pelo negro recogido con una especie de diadema como la de los demás, el rostro sereno y duro con algunas arrugas, ojos penetrantes, quizá demasiado para lo que un occidental estaba acostumbrado. 
 
    Nathan miró a los ojos de aquel hombrecito. 
 
    —Me siento fracasado, mi hermano ha muerto y no supe ayudarle, y mi mujer prácticamente me ha obligado a venir —dijo con cara de confesión infantil. 
 
    Tawaq le miró con cara neutra unos instantes, empezó a traducir sus palabras del español de Nathan al shuar-chicham, el idioma de los shuar, y todos empezaron a reír, mirándose unos a otros y luego a él, de arriba abajo. 
 
    —Eso está mejor, Nathan —dijo Tawaq. ¿Harás todo lo que te digamos? 
 
    —Sí —contestó con rapidez. 
 
    —¿Respetarás nuestra cultura, haciéndola tuya durante más de treinta días? 
 
    El chamán acercaba la cara a la suya lentamente. 
 
    —Sí —se apresuró a contestar. 
 
    —¿Respetarás a nuestras mujeres? 
 
    De repente, todos callaron para oírle contestar. 
 
    —Las respetaré —dijo Nathan muy serio. 
 
    Tawaq empezó a tirar la mayoría de las cosas: las medicinas, las conservas, el teléfono satélite, las linternas, brújulas y demás artefactos modernos al interior de la bolsa; a una orden suya, empezaron a desvestirle, le quitaron todo menos los calzoncillos, Nathan se dejó hacer, sabía que no podía hacer nada. De repente, Tawaq cogió los pantalones, vació los bolsillos, guardó su cartera, que se la dio a un miembro de la tribu y se los devolvió a Nathan. 
 
    —Si quieres vivir y comprender a los shuar, no vas a necesitar nada de eso —dijo Tawaq señalando la bolsa de la UNESCO—. Los pantalones me gustan mucho, te serán útiles y deberías ponerte esto también —aparte de los pantalones, le devolvió unos escarpines de neopreno especiales para caminar y su mochila impermeable, que había captado la atención del chamán desde el principio. 
 
    —Gracias —contestó mientras se vestía deprisa. 
 
    Nathan miró hacia la bolsa de la UNESCO repleta de material, y se miró a sí mismo, tan solo vestido con un cuchillo, sus pantalones cortos de camuflaje y sus calcetines de neopreno, miró a Tawaq, que le hacía señas para que le siguiese. 
 
    Empezaron a caminar hacia el interior de la selva, en silencio, en fila, Nathan iba el penúltimo y Tawaq cerraba el grupo. 
 
    —¿Listo, Nathan? —le dijo el chamán.  
 
    —Listo —contestó Nathan emocionado—. ¡No tengo miedo! 
 
    —Lo tendrás, vaya que si lo tendrás —dijo Tawaq mientras a Nathan se le ponían los pelos de punta. 
 
    Durante todo aquel día, no pararon de caminar por la desconocida selva, el aire era denso, la vegetación abundante, la lluvia fina, el calor y la humedad fuerte pero soportable. Caminar descalzo por el momento no era muy difícil, era una costumbre que tenía Nathan desde pequeño y que solía desesperar a sus padres y a Margie. Además, por ahora, los múltiples senderos que tomaban los shuar eran más que aceptables para caminar entre ellos, los escarpines negros de neopreno le protegían de cortes con ramas o piedras afiladas. 
 
    Orientarse no era imposible, las copas de los árboles no tapaban el cielo, y se podía ver el sol regularmente, eso permitía a Nathan saber que se dirigían hacia el oeste y que un río no andaba lejos por el sonido que percibía de vez en cuando. 
 
    El grupo lo componían diez hombres de edad indeterminada para Nathan, estimaba que ninguno tenía más de treinta, estaban todos igual vestidos, con una pequeña falda oscura, una diadema en el pelo. 
 
    Todos portaban cuchillos, y alguno, cerbatanas con pequeñas bolsas en la cintura, eran de baja estatura y muy fibrosos, parecían estar en un estado de forma excelente por lo que podía observar Nathan, mientras caminaban y caminaban en silencio. 
 
    Cuando empezó a anochecer, pararon en la orilla del río, aunque algo apartados, como escondidos, se pusieron en círculo y empezaron a hablar muy bajo, Tawaq estaba en silencio y les escuchaba, el idioma era el chicham de los shuar, completamente desconocido para Nathan, que permanecía de pie observando aquello en silencio. 
 
    Nathan se sentó en un árbol caído, y cerró los ojos, se sentía muy cansado, seguir a los shuar por la selva era exigente, pero al centrarse en esa tarea había podido apartar por unas horas la muerte de su hermano y sus sentimientos de dolor. 
 
    De repente, una mano le tocó y abrió los ojos para ver a Tawaq con algo en la mano, parecían unas raíces y un trozo de algo carnoso y seco. 
 
    —Come y bebe —le ordenó, mientras volvía con los suyos y le daba aquello con una especie de cantimplora casera llena de agua. 
 
    Parecían ignorarle deliberadamente, solo podía deberse a dos cosas: o bien su presencia les desagradaba e iba a ser así durante un largo mes, o por el contrario Nathan estaba en período de prueba, un becario de la selva, al que le iban a tratar así hasta que Tawaq y los suyos estimasen oportuno. En cualquier caso, lo único que podía hacer era esperar y no molestar, hablar poco o nada, que era lo que parecía que valoraban el pueblo de los shuar por encima de todo. 
 
    El silencio y la discreción. 
 
    Nathan miró su comida, las raíces y algo de carne reseca, la pinta era horrible, tenía la sensación de que los hombrecillos allí sentados de cuclillas, en círculo, esperaban ver el momento en el que iba a intentar comer aquello. 
 
     «Os vais a pillar un chasco, mis pequeños amigos», pensó con orgullo. 
 
    Una de las muchas manías de Nathan, como niño superdotado en la escuela, aparte de corregir a sus profesores y formar grupos de protesta constantes, contra lo que consideraba injusto un niño precoz de diez años, era su fascinación por los alimentos y la cocina, era un chef consumado, le encantaba cocinar, todo esto estaba muy bien, si no fuese porque probaba todo lo que podía, fuese lo que fuese; esto para sus padres y su hermano era un problema muchas veces, empeñándose en cocinar platos de otras culturas, que incluía, por ejemplo, grandes saltamontes o gordas orugas traídas de China y platos similares que para un occidental eran sencillamente incomibles, pero no para Nathan, que los probaba, a veces le gustaban y otras no, pero nunca puso cara de asco. 
 
    Margie siempre le criticaba por esa manía de investigar todo tipo de sabores culinarios. En su último viaje por gran parte de Asia, lo probó absolutamente todo, desde sopas desconocidas, escorpiones o todo tipo de reptiles, hasta el punto de que Margie vomitó por él. 
 
    Miró las raíces y se las acercó a la nariz para olerlas, olían fuerte, y olisqueó el trozo de carne, olía mal, miró a los shuar, que parecían comer ignorando su presencia, empezó a morder la raíz con fuerza, a masticarla poniendo cara de que estaba muy sabrosa mirando a los indígenas que le miraban de reojo. 
 
    Engulló las raíces y se puso a comer el trozo de carne, que estaba blando por el centro y duro por los lados; el sabor agrio y fuerte le inundó la boca y la nariz. Lo hubiera escupido si no fuese porque en ese momento todos le miraban fijamente. Nathan se comió todo e incluso se relamió los dedos con una gran sonrisa; los shuar fruncieron el ceño y le apartaron la mirada mientras murmuraron algo entre ellos, claramente decepcionados. 
 
    Nathan se dio la vuelta para beber de la cantimplora y no pudo ver la cara de satisfacción de Tawaq al verle comer aquello sin rechistar. 
 
    La noche les envolvía, se dispusieron a tumbarse y dormir, dos se quedaban de guardia, el resto se acomodaban unos cerca de otros, pero sin molestarse. Nathan, a distancia, se hizo una improvisada cama como había hecho en muchas ocasiones de sus muchos viajes por el mundo, entre safaris de recreo y algún otro más peligroso, se tumbó en el suelo y agotado se quedó dormido enseguida ante la mirada suspicaz y sorprendida de Tawaqhapaq, que estaba de guardia en el primer turno. 
 
    Se levantaron antes del alba, el sigilo era tal que Nathan no notó nada y Tawaq tuvo que despertarle, la escena del desayuno se repitió, esta vez fueron raíces y una extraña fruta que le pareció muy sabrosa. Empezaron a andar en completo sigilo. Nathan, que había dormido después de muchos años más de siete horas seguidas, sin sueños, sin pesadillas, tan solo un sueño profundo y reparador, caminaba el penúltimo y pudo contemplar las estrellas en el firmamento en un pequeño claro. 
 
    El momento más oscuro de la noche es justo antes del amanecer, y era ese momento, millones de estrellas brillaban en el firmamento, en la oscuridad completa de la selva, en ese cielo sin luna, plagado de millones de galaxias que luchaban por ser la más bella. Nathan sintió lo insignificante que era el ser humano, el espectáculo era completamente nuevo para él e hizo que se parase sin remedio y se quedase quieto mirando el cielo, un firmamento que llevaban observando desde el principio de los tiempos. El resto de los shuar se paró también y se quedaron todos mirando el manto estrellado, en silencio, en comunión con el cosmos, con la selva, con nuestros orígenes hasta que el sol empezó a salir y a un susurro de Tawaq, que miraba las estrellas con recelo, reanudaron otro día de agotador traslado. 
 
    El tercer día, la marcha fue más lenta, no porque la selva fuese más impracticable, sino porque Tawaq y los suyos pararon para recoger tallos de plantas, cuerdas de lianas, rellenar sus pequeñas cantimploras de pequeños estanques o de gigantes hojas; por lo visto, necesitaban aprovisionarse, y ese sitio de la selva, un claro no muy frondoso, pero sí muy variado, era un lugar idóneo. Nathan intentaba reconocer las plantas que veía, como el itahuba o la cuta barcina, y los pocos animales que se dejaban ver, algún guazo y los ruidosos monos, siempre que podía prestaba atención a lo que cogía Tawaq del suelo, al que parecía no importarle la presencia curiosa de Nathan. Cuando parecía que ya habían acabado de recoger lo que necesitaban, el chamán llamó a dos de los suyos y les susurró unas palabras. 
 
    —Nathan, ve con ellos —dijo Tawaq. 
 
    Los dos shuar se acercaron con gesto duro. 
 
    —Hola, soy Ninankuyuchi y él, Wananqhapaq —dijo uno de ellos, algo más bajito que los demás, pero que después de Tawaq, era al que todos obedecían. 
 
    Nathan solo los miró e hizo un gesto con la cabeza como saludo; además, era inútil tratar de memorizar sus nombres. 
 
    Le hicieron señas para que los siguiese, pero antes de partir Tawaq le agarró del brazo y le miró a los ojos. 
 
    —Nathan, tú eres diferente a otros que han venido aquí, ve con ellos, presta atención, aprende y escucha a la selva, y jamás olvides que la selva siempre te escucha a ti —dijo penetrándole con sus ojos negros. Nathan le sostuvo la mirada como pudo y volvió a asentir con la cabeza. 
 
    Caminaron durante más de una hora a un ritmo muy duro, lo estaba pasando mal para seguirlos, pero no protestaba y trataba de hacer el menor ruido posible, sabía que era peor hablar o protestar que perderse en la selva. 
 
    Llegaron a un río de aguas blancas y se pararon. A Nathan, la selva le estaba pareciendo un tanto decepcionante, intuía que estaban entre bosques de várzea alta, en la época de menos inundación, era un entorno increíble, pero esperaba que fuese mucho más hostil, tanto por su frondosidad como por su peligrosa fauna. Había estado en safaris por el Serengueti con una sensación de peligro y abandono mayor que esta experiencia; de todas formas, había aprendido que uno no debía bajar la guardia nunca, siempre que estaba fuera de su elemento. 
 
    Los shuar se acercaron a la orilla y le mostraron los diferentes tipos de lodo que había, los diferentes peces, como el bagre dorado, incluso pescaron un largo pirarucú, le hablaron de la piraña roja y se acercaron a diversas plantas indicándole cuál coger y cómo diferenciarlas, le obligaban a escuchar y decirles en voz baja lo que percibía. 
 
    Insistían, sin descanso, en ser más silencioso, en fundirse y anularse con la selva, controlando su respiración, y sintiendo el pulso velado del entorno. 
 
    Era una disciplina que sentía lejos de sus habilidades, pero obedecía y se esforzaba por aprender con todo su corazón. 
 
    Por último, le mostraron cómo hacer una extraña masa con varias plantas para embadurnar sus dardos con ella, con cuidado y dedicación extrema. 
 
    Nathan recordaba todo aquello de manera muy viva, cómo se pintaron para camuflarse, cómo le enseñaron a disparar con la cerbatana y lanzar el dardo mortal impregnado de curare, y cómo intentó memorizar aquel curso intensivo a toda velocidad. 
 
    Lo realmente extraño de aquellos diez días que pasó con ellos aprendiendo todo lo que podía fue que no abrió la boca en un solo momento, pero el lenguaje no verbal y la comunicación era increíblemente fluida. 
 
    Al final del penúltimo día, se escondieron entre la vegetación y esperaron, habían oído algo que Nathan tardó en oír; allí parados, en silencio, camuflados entre los troncos y las hojas de la selva, le indicaron a Nathan que sacase su cerbatana y cargase el dardo mortal. Nathan, que todavía no sabía para qué, lo hizo de manera rápida. 
 
    Lo tenía todo preparado cuando delante de ellos, a unos tres metros, aparecieron de la nada para su sorpresa, una especie de aves, una variedad de pavos que comían los bichos del suelo con voracidad. Observó que los shuar apuntaban cada uno al suyo, Nathan hizo lo mismo; con sumo cuidado y entre las sombras de la selva, los tres hombres apuntaban a sus víctimas. Un rápido gesto del pequeño shuar bastó para que disparasen al unísono. 
 
    Los shuar habían acertado a sus pavos en el cuello, un tiro muy difícil, yacían en el suelo bajo los efectos del curare, que no tardaría en matarlos, pero él había apuntado al cuerpo, un tiro que no debía fallar si quería aprobar el examen, su pavo herido de refilón saltaba en una huida torpe. 
 
    Nathan decidió que no podía esperar a ver si hacía efecto la parálisis causada por el curare y, cuchillo en mano, saltó de entre las hojas de la selva hacia su víctima; el pavo le esquivó la primera vez, provocando que cayera de bruces entre el barro y las plantas, el pavo intentó huir, pero estaba parcialmente paralizado y sus movimientos eran rápidos pero torpes. 
 
    Se levantó y se lanzó sobre él, tratando desesperadamente de atraparlo, entre los sonoros quejidos del animal y las innumerables plumas que salpicaron el aire de la lucha, los pájaros de alrededor levantaron el vuelo en una gran bandada y los monos empezaron a jalear el espectáculo. Nathan, al fin, le cortó el cuello con el cuchillo, salió de entre la vegetación y el barro con el pavo en una mano, ensangrentado y cubierto de plumas, y mostró su pieza a los shuar, que estaban de pie mirando la escena, completamente alucinados. 
 
    Enseguida reanudaron la marcha sin comentar la proeza de Nathan, que cada vez se sentía peor. «Debe de ser el ataque menos shuar de la historia, qué desastre…», pensaba con amargura. 
 
    Según avanzaban hacia el claro donde les esperaban los demás, el pavo de Nathan iba dejando un rastro de plumas que hacía que se avergonzase aún más; los shuar caminaban deprisa sin mencionar nada. Cuando aparecieron por fin en el claro, el resto acudió a recibirlos y al ver los pavos su alegría fue bastante visible, empezaron a desplumarlos y a prepararlos para la cena, los profesores de Nathan fueron a hablar con su chamán y jefe Tawaqhapaq, que observaba la escena desde lejos mordisqueando una raíz. 
 
    De pie al borde del claro, cubierto todavía de plumas y sangre, con su pavo agarrado por una mano, permanecía Nathan con la sensación de haber fallado en su entrenamiento y a ese pueblo, impregnado de una sensación de grupo que no podía explicar. Era incapaz de moverse, la pequeña hoguera de los shuar empezaba a iluminar sus rostros ante la llegada del atardecer de la selva, Tawaq hizo un gesto a los profesores de Nathan, que se fueron corriendo a la pequeña hoguera, y empezó a caminar hacia él, que esperaba muy quieto y desolado. 
 
    —Hola, Nathan —le dijo casi en un susurro, mirándole de arriba abajo. 
 
    Nathan no dijo nada. 
 
    —¿Has escuchado a la selva? —le preguntó muy serio. 
 
    —Lo siento —dijo Nathan mirando su aspecto. 
 
    Tawaq, entrecerrando los ojos, se acercó todavía más. 
 
    —¿Por qué lo sientes? 
 
    —Porque os he fallado, soy un intruso entre vosotros y me habéis intentado enseñar un poco vuestro mundo y al final no lo he hecho bien. 
 
    El chamán miraba de lado con el ceño fruncido a Nathan, que parecía triste y cansado. 
 
    —Si quieres seguir entre nosotros, no vuelvas a sentirte así —le murmuró. 
 
    —No lo entiendo —protestó Nathan, quitándose una pluma de la cara que le molestaba. 
 
    —La vida, la selva, los shuar, los hombres, son todo uno, nos juzgamos siempre a nosotros mismos con dureza y es inútil, porque quienes nos tienen que valorar y juzgar son los dioses, los dioses shuar, tus dioses, los dioses de la selva, los del río, los del suelo que pisas, hay un orden en todo y nos adaptamos con sacrificio, una armonía que debe aprenderse y es a través de nuestro espíritu como lo hacemos. 
 
    Mientras le hablaba, Tawaq le tocaba la cabeza con la mano y le hacía una extraña señal. 
 
    Nathan estaba quieto, porque estaba sencillamente… escuchando. 
 
    Percibiendo la selva, el entorno. 
 
    —Tu espíritu nos gusta, le gustas a la selva —dijo señalando a su pavo—. Da gracias al dios de ese animal por dejarte cazarlo; hoy cenarás bien. 
 
    Le invitó con una enorme sonrisa a ir a la hoguera, ahora más intensa y brillante, donde parecía que esta noche iba a cenar con el grupo. 
 
    Nathan, mucho más animado, se atrevió a preguntar: 
 
    —Si no lo hubiera conseguido cazar…, ¿qué hubiera cenado, Tawaq? —Raíces, Nathan, raíces —dijo sonriendo Tawaq, el chamán shuar. 
 
    Esa noche, se tumbó bajo el manto de millones de estrellas y los inconfundibles sonidos nocturnos de la selva; una luna creciente subía por el firmamento, pensaba en Margaret con la esperanza de que no estuviese muy preocupada, cuando cayó profundamente dormido en su cama improvisada, cerca de la hoguera shuar. 
 
    Al día siguiente, recogieron todo con mucho cuidado y empezaron a caminar al este, las horas y los kilómetros pasaron rápido bajo sus pies, en un traslado apacible y sin sobresaltos, hasta que a la hora en la que solían parar para comer algo se detuvieron, pero con otro propósito. 
 
    Tawaq daba instrucciones en voz muy baja, los shuar empezaron a pintarse, revisar todo su material y a asegurar todos los víveres que trasladaban, Nathan miraba e hizo lo propio, revisó su cerbatana con sus dados impregnados en curare, su cuchillo, sus raíces, su pequeña cantimplora, que guardaba en su pequeña mochila forrada de gore-tex, que le estaba siendo de lo más valioso. 
 
    Wananqhapaq, uno de sus profesores, se acercó y le proporcionó una pasta en un cuenco, con un olor muy fuerte y penetrante, para que se pintase el cuerpo con ello, le enseñó cómo hacerlo, mezclando unos colores con otros, fundamentalmente verdes; al cabo de un largo rato, todo el grupo estaba listo, camuflados de tonos de verde. 
 
    Nathan, que ya estaba listo, estaba expectante. Todos estaban muy concentrados y serios, incluido Tawaq, que susurró una pequeña palabra a su grupo y comenzaron a andar otra vez. 
 
    Caminaban como siempre, con Nathan penúltimo y Tawaq cerrando el grupo, pero parecía que los shuar se habían hecho más pequeños y andaban más despacio de lo habitual. Nathan no entendía nada, pero no preguntó y se adaptó al nuevo ritmo. 
 
    Al cabo de una media hora, el paisaje de la selva cambió radicalmente, la selva frondosa, pero con espacios abiertos, los bosques típicos de várzea, que habían atravesado esos días, se transformaban en una jungla muy diferente. 
 
    El color era de un verde tan profundo que parecía negro, salpicado de increíbles tonos verdes y marrones, la espesura era brutal, apenas había sitio para que pasase uno por el sendero que seguían los shuar; la atmósfera cambió, la de antes era caliente y húmeda pero respirable, ahora era tan pesada que parecía que casi se podía tocar, la humedad era permanente y asfixiante, la luz que antes pasaba por los árboles con frecuencia, ahora no lo hacía casi nunca, los árboles, descomunales castaños de Pará, estaban tan pegados los unos a los otros que ver el cielo era imposible, y los sonidos eran diferentes, más cautos, más sutiles, y muy difíciles de diferenciar; además, reinaba un silencio perturbador. 
 
    Nathan tuvo la sensación de que entraba en un mundo tan hostil como desconocido; en la primera hora de adentrarse por la selva, ya había visto dos escurridizas boas esmeraldas, escondidas entre las bromelias, y peligrosos nidos de termitas que nunca había visto. 
 
    Caminaba sigiloso con el corazón en un puño, porque tenía miedo. 
 
    Cada cierto tiempo, a una señal muy concreta de Ninankuyuchi, su otro profesor, que iba el primero siempre, se paraban y permanecían quietos como estatuas durante mucho tiempo, fundiéndose con el entorno, respirando tan lento que quedabas adormecido. Nathan tuvo varios conatos de tener un ataque de ansiedad, que como pudo controló con éxito, estaba claro que cuando se mimetizaban con el entorno era por algo importante. 
 
    Esa noche Nathan durmió muy poco, la guardia antes de dos shuar ahora pasó a ser de tres; al día siguiente, se levantó cansado y empezaron a caminar cuando el poco sol que iluminaba la selva permitía ver lo suficiente; al cabo de unas horas, se volvieron a parar y a quedarse fundidos con el entorno. 
 
    Tawaq, que se daba cuenta de la ansiedad de Nathan, se acercó a él y le susurró al oído: «Jaguar», dijo sin apenas moverse. 
 
    Entre el silencio que les envolvía se podía escuchar algo con mucho esfuerzo. Al cabo de unos interminables minutos, apareció a tres metros de Nathan y Tawaq un jaguar adulto que caminaba despacio y se paraba para escuchar y oler, pasó la mirada por ellos, pero sus ojos amarillos y brillantes no detectaron nada, siguió su camino desapareciendo rápidamente; a Nathan casi se le sale el corazón por la garganta. 
 
    Comprendió con temor que donde había estado los diez días anteriores había sido un parque temático y dudaba si estaba preparado ahora para la selva de verdad. 
 
    Estuvieron así dos largos días más, hasta que el tercero, Nathan notó que los shuar aceleraban el paso algo impacientes y como Tawaq los reprendía por ello. 
 
    Al llegar la tarde, la selva empezó a abrirse un poco y los primeros rayos claros de sol traspasaron las copas de árboles, ahora un poco menos frondosa, el aire empezó a ser menos denso, se escuchaba a los guacamayos y empezaban a verse algunos tapires cruzarse en su camino. 
 
    Los shuar casi corrían cuando alcanzaron un claro pegado a una especie de laguna, donde para sorpresa de Nathan estaba el poblado shuar. 
 
    La imagen era impactante, no la olvidaría nunca, múltiples cabañas adornaban la orilla de aquella laguna, donde flotaban algunas canoas y niños y ancianos se bañaban en el lago verde oscuro, pero manso y tranquilo; había una hoguera donde muchas mujeres estaban sentadas, algunas cocinando, otras trabajando en algo, todo estaba ordenado como en la selva, pero a la vez muy bullicioso, sus compañeros corrieron a abrazar a sus familias, todos fueros recibidos con mucho cariño, que curioseaban todas las cosas que la expedición traía consigo. 
 
    Nathan, parado en el borde de la selva, no se atrevía a interrumpir aquel momento, pero pronto fue recogido por sus compañeros, que, orgullosos, le presentaron ante la mirada curiosa de todos, especialmente de los niños, que no paraban de mirarle a la cara. Tawaq hablaba señalándole y a veces toda la multitud reía; Nathan no entendía nada, pero se imaginaba que contaría algunas de las proezas suyas, como aprendiz de shuar, un niño se acercó y él decidió agacharse, este alargó la mano para tocarle la barba.  
 
    «¡Ah, claro! Es esto lo que os llama tanto la atención», pensó. 
 
    Se percató de que en ese pueblo indígena los varones no tenían pelo en la cara, se tocó a sí mismo y se dio cuenta de que su pelo castaño estaba encrespado y de que tenía la barba gruesa, de dos meses sin afeitar, sonrió al niño con ternura pensando que debían verle como al hombre más feo que había visto nunca. 
 
    Los siguientes días en su pueblo fueron todo un descubrimiento. Nathan se dedicó a hacer su trabajo para la universidad, trató de contarlos, de establecer sus necesidades más inmediatas, de realizarles una evaluación médica, especialmente a los niños, y por supuesto seguir con su entrenamiento shuar, aprendiendo a pescar y ayudar en todo lo que podía a Tawaq, que le llevaba por las mañanas a pasear por los alrededores y le enseñaba con calma cómo vivían.  
 
    Los días pasaban y Nathan llevaba la cuenta por el ciclo lunar, faltaban diez días para luna llena, le encantaba estar entre los shuar, era un pueblo muy tranquilo pese a su reputación de guerrero y reductor de cabezas, pudo observar algunas colgadas enfrente de algunas chozas, enanas, viejas, secas e intimidantes, su cometido era por lo que se sabía de los pocos estudios antropológicos que se habían hecho y por lo que le contaba Tawaq, espantar al espíritu del guerrero vencido, para que no volviese a vengarse. 
 
    Después de realizar todo el trabajo de campo que consideró oportuno, valoró sin ninguna duda que los niños estaban aceptablemente nutridos, algún problema con los dientes, más estético que funcional, y que la tribu en general estaban en un estado de salud muy bueno; sus recursos eran ilimitados, porque su ecosistema amazónico, que hacía de casa, despensa y farmacia, formaba parte de ellos, y ellos… de la selva 
 
    Nathan estaba sentado en una roca, mirando la gran laguna llena de niños bañándose y jugando, pensando de manera profunda, que lo único que necesitaba aquella tribu shuar de la civilización era sencillamente que los dejasen en paz, cuando de repente las madres empezaron a llamar a sus hijos gritando, una manera poco habitual; de hecho, empezaron a chillar, señalaban a lo lejos, donde se apreciaba algo que sobresalía de vez en cuando y se acercaba rápido hacia el grupo de niños más alejado de la orilla; algunos hombres se lanzaron al lago con sus lanzas y comenzaron a nadar, nadaban bien, pero su técnica no era muy buena. 
 
    «¡No llegarán a tiempo!», pensó mientras se lanzaba al lago sin pensar en lo que hacía. 
 
    Nathan estuvo becado en la universidad por sus prodigiosas notas, pero bien podría haberlo estado por el deporte; era un consumado nadador, ganó durante dos años consecutivos el campeonato estatal de universidades; al tercero lo dejó, pero siempre que podía nadaba, en cierta manera formaba parte de él. 
 
    Los gritos aumentaban cada vez más, se lanzaron más hombres al agua, los niños que sabían flotar muy bien, pero no nadar rápido, hacían lo que podían. Uno de ellos, Atanuq, el niño que le llamaba tanto la atención la barba de Nathan, se había descolgado del grupo, era la presa escogida del gran reptil que ya se veía acercándose muy deprisa. Un enorme caimán negro del Amazonas. 
 
    Nathan nadaba a una gran velocidad, adelantó enseguida a los hombres que se tiraron a socorrer a los niños, el caimán se acercaba dando grandes coletazos, esforzándose al máximo, sobrepasó a los niños que huían y se centró en Atanuq, que se veía perdido, se había parado y chillaba mirando cómo se acercaba sin remedio el reptil asesino; los shuar ya recogían a los otros niños, y unos pocos seguían a distancia a Nathan, que alcanzó enseguida al niño, de un tirón le agarró y le puso enfrente de él agarrado a su cuello, empezó a nadar a espaldas con grandes brazadas, de vuelta a la orilla, donde todos miraban aterrados. 
 
    Atanuq, agarrado a Nathan, no decía nada, solo se le veía coger aire con los carrillos muy inflados, era un niño criado en la selva, un superviviente. Nathan nadaba con el pequeño pegado, no quería pensar en nada, sabía que el maldito caimán les alcanzaría enseguida, entre brazada y brazada pensaba en que le hubiera gustado despedirse de su querida Margaret. 
 
    De repente, notó que el grupo shuar de rescate los alcanzó entre gritos y un gran chapoteo, empezaron a lanzar sus armas contra el reptil, que, tras unos amagos inciertos, decidió que esperaría otra ocasión y se volvió por donde había venido entre los gritos de victoria de toda la tribu. 
 
    Cuando Nathan, completamente agotado, llegó a la orilla, todos estaban de pie esperando, salió casi sin aire, y con el pequeño Atanuq colgado todavía del cuello, le cogió en brazos, Atanuq no quería mirar, se tapaba la cara con las manos. 
 
    —Eh, pequeño shuar, lo has hecho muy bien, serás la envidia de las hogueras cuando cuentes esta historia —le susurró muy bajito a su oreja, mientras todavía jadeaba. 
 
    La madre le agarró y se lo llevó hacia el grupo, donde toda la tribu le miraba fijamente y en silencio. Tawaq salió de entre ellos, se acercó a Nathan, que parecía completamente desconcertado. 
 
    —¿He hecho algo mal? —dijo con temor mirando a Tawaq. 
 
    —Todo lo contrario, Nathan. 
 
    La tribu permanecía quieta y en un silencio sepulcral. 
 
    —Te están haciendo un regalo —dijo Tawaq mientras se volvía para mirar a los suyos. 
 
    —¿Cuál? —preguntó turbado.  
 
    —Te están regalando el silencio de los shuar. 
 
    Aquel día acabó con una copiosa lluvia. En su choza, Nathan se tumbó en el suelo para dormir, pensaba en todo lo que había pasado desde que estaba con los shuar, le parecía todo increíble, pero la realidad es que echaba de menos a Margie, mucho, y se dio cuenta de que aquel no era su mundo, que debía volver a su casa, a su propia selva. En ese momento, Tawaq entró silencioso y se arrodilló a su lado, haciendo un gesto para que no se levantase 
 
    —Mañana recoge todas tus cosas, te vendré a buscar antes del amanecer —Y desapareció en la lluviosa noche. 
 
    Nathan estaba preparado antes del alba, había dormido del tirón y se sentía descansado, pero presentía de alguna manera que era su última noche en el poblado shuar. Cuando Tawaq apareció en el límite de la selva y le hizo una señal para que acudiese a su encuentro, empezó a caminar con tristeza, justo antes de penetrar en la espesura, con el sol luchando con las estrellas, Nathan ante la mirada del chamán, se paró para despedirse de aquel sitio. 
 
    «La vida es lo único importante, ayudar a tu tribu, amar a tu gente, proteger tu selva, nada más, nada más…», pensó dando un gran suspiro y girándose para seguir a Tawaq, que le miraba sonriendo paternalmente. 
 
    Caminaron como siempre, en silencio, pero hacia una dirección donde nunca había ido, Tawaq le enseñaba las plantas que debía recoger ese día. De repente, llegaron a una zona muy frondosa y especialmente silenciosa, Nathan notaba la tensión en el chamán, siguieron caminando en absoluto silencio, cuando casi se choca de frente con una pared que estaba cubierta parcialmente de vegetación, tenía inscripciones shuar, dibujos de un ser alado y extraños círculos de donde salían esferas, que eran recogidas por dos hombres aparentemente iguales. Los dibujos a pesar de ser muy antiguos eran de lo más intimidantes. Había un enorme círculo en el suelo, donde la vegetación parecía muy exagerada, una esfera del tamaño de una pelota de béisbol permanecía abandonada en su centro, donde la vegetación a su alrededor era inexistente, como si aquella esfera hubiese desintegrado todo en un metro a su alrededor, parecía de un material pulido… era perfecta. 
 
    Tawaq le contó que llevaba allí desde hacía muchísimas lunas y que sus antepasados le contaron que cayeron del cielo, le enseñó otros tres círculos más. Nathan echó de menos, por primera vez, su cámara de fotos para documentar aquello; había leído algo sobre aquellas extrañas esferas, pero estar allí y tocarlas era impresionante. 
 
    Siguieron caminando y alcanzaron una zona libre de vegetación, otro círculo más, donde todo era especialmente distinto, como una tumba. 
 
    Tawaq no entró, y la miraban desde el borde; le contó que un día apareció un explorador, de grandes ojos azules y melena rubia —en aquella época, los shuar convivían con otros pueblos y tribus afincadas en esa parte de la selva—; el explorador, según contaban las viejas historias indígenas, poseía una extraña magia para atraerlos, hacía sacrificios con ellos y luego desaparecían para siempre, un día les tocó a ellos, a su pueblo, se llevó a mujeres y algunos niños, que nunca más aparecieron, las tribus vecinas intentaron luchar con él, pero su magia era muy fuerte y los vencía siempre, el pueblo shuar rezó al dios de la selva, que siempre les protegía, y este les dijo cómo vencer al demonio.  
 
    Todo el pueblo, ante la segunda visita del explorador, huyó a la selva, se fundieron como nunca entre ella, según contaba la leyenda shuar, el explorador se enfadaba porque no podía verlos, y cientos de dardos envenenados del preciado curare cayeron sobre el demonio, que antes de morir, mató a muchos de sus antepasados. Mientras contaba esto, la voz grave de Tawaq resonaba fuerte ante aquel silencio al borde del siniestro santuario. Tawaq le indicó que mirase al centro, donde había una pequeña pirámide de piedra cubierta de mucha vegetación, se podía ver una minicabeza, casi ridícula pinchada sobre una gran lanza; el pelo que antes era rubio permanecía casi igual, Nathan supuso que era del explorador y que habían usado su técnica ancestral y secreta para reducirle la cabeza y conservarla, pensó que podría ser un explorador español o portugués que llegó allí y estuvo hace muchos siglos, pero había evidentemente muchas cosas que no cuadraban. 
 
    Cuándo el chamán recogió una planta de aquel sitio, tan extraño como escalofriante, se fueron rápidamente a otra zona más despejada, donde se encontraron pequeñas pirámides, cubiertas de una enredadera especial, donde Tawaq seleccionó otras hojas, hizo un pequeño fuego y en un cuenco con agua hirviendo le enseñó cómo preparar uno de los alucinógenos más antiguos del ser humano. La ayahuasca. 
 
    Esa noche para Nathan fue tremendamente confusa, incluso hoy tenía muchas lagunas y partes a las que no podía poner palabras. Nathan, como estudiante y curioso estudiante de Psiquiatría, había probado muchas drogas diferentes, entre ellas el LSD, pero el efecto que produjo la dimetiltriptamina y sus componentes en aquella selva, todavía hoy, le parecen irrepetibles. 
 
    Nathan prestó atención a todo el proceso, recordaba que Tawaq se la sirvió en un vaso y se la ofreció. 
 
     —Bebe y traga, no la saborees —le ordenó mientras recitaba unas palabras.  
 
    A partir de ese momento, Nathan se sintió de otra manera, brutalmente transportado, recordaba su alucinación y el pánico que sintió cuando dos grandes serpientes, una oscura y otra blanca, se irguieron delante de él y le miraron con ojos inteligentes, cómo Tawaq le agarraba cuando perdía los nervios, y le susurraba al oído palabras para tranquilizarle; le pidió que abriese su mente, y Nathan… lo hizo. 
 
    Viajó con las serpientes por un interminable viaje por la selva, las seguía con desesperación por no perderlas, recordaba a su acompañante, un ser, parecía humano, pero podía ver sus entrañas y en lugar de sangre y vísceras, aquel ser de ojos muertos estaba lleno de engranajes y mecanismos, como si fuese un reloj, recordándole la hora exacta del final de la humanidad y susurrándole que la tierra nunca sería para los mortales. Su mirada era de compasión infinita, pero dura y traidora. Recordó llegar a una gran laguna luminiscente, llena de almas de seres de todo tipo, su acompañante no podía entrar allí porque no tenía la suya, las serpientes se enroscaron como una cadena de ADN y desaparecieron en ella, pero susurrándole con tristeza antes de irse, que no perdiese nunca la fe en los hombres y que los demonios nunca se visten de demonios. 
 
    A partir de ahí, todo fueron imágenes oníricas sueltas y la figura de un jaguar imponente, que le acompañaba en la distancia todo el tiempo; ahora intuía que era su chamán, Tawaqhapaq, que veló por él y por su alma. 
 
    A la mañana siguiente, se levantó destrozado físicamente, como si hubiera caminado toda la noche. Tawaq le recibió con una gran sonrisa y un caldo muy caliente, que le devolvió parte de sus fuerzas. 
 
    —La luna será llena dentro de tres noches, te iluminará en tu camino, debes volver —dijo mientras él también bebía su nutritivo caldo. 
 
    —¿Cómo, yo solo? —contestó con algo de miedo. 
 
    —Sí. 
 
    —¿Por qué, Tawaq? ¿Cómo me orientaré? ¿Cómo sobreviviré solo? Este no es mi sitio. 
 
    Nathan le preguntaba de cuclillas con su cuenco de sopa en la mano y cara de preocupación. 
 
    Tawaq dejó de mirarle y miró alrededor. 
 
    —Nathan, la selva te ha aceptado, viajarás al oeste, aplica todo lo que has sentido y la selva te llevará donde debes estar. —Y se levantó para prepararle todo lo que necesitaba. 
 
    Nathan, que veía a Tawaq preparando todo, se levantó y vació su bolsa verde oscura hecha del impermeable gore-tex y se la dio al chamán, que se quedó mirando extrañado. 
 
    —Sé que te encanta, tómala. 
 
    —No puedo aceptarlo —contestó serio y digno. 
 
    —Tawaq, esta bolsa no deja entrar el agua, todas tus plantas y brebajes estarán aquí mejor conservados, ya lo sabes; además, yo te la regalo y devolvérmela me parecerá una falta de respeto —replicó Nathan, erguido y muy orgulloso. 
 
    Allí, en medio de una selva desconocida, iluminados por los pocos rayos de sol que dejaban pasar los poderosos árboles, un hombre con la barba encrespada, que sacaba dos cabezas a un pequeño shuar, intercambiaban sus bolsas de culturas diferentes, honrando un gesto, que se había repetido en cientos de encuentros iguales a lo largo de la historia, entre dos razas totalmente diferentes, pero que amaban la tierra por igual. 
 
    Con todo lo necesario, Nathan, con la bolsa de cuero del chamán llena de todo lo necesario para tres días de viaje, miraba a su alrededor para saber por dónde empezar a andar; Tawaq sacó de un minúsculo bolsito de su cintura dos objetos que le dio a Nathan con una gran sonrisa. 
 
    —¡Mi cartera y una brújula! —exclamó emocionado. 
 
    —Las necesitarás. 
 
    Caminaron juntos hasta salir de ese misterioso lugar plagado de preguntas sin respuestas y avisos celestiales, cuando Tawaq se paró en seco. 
 
    —Nathan, eres un chamán como yo, como tantos otros; ayuda a los demás, a tu tribu —le dijo mientras le tocaba la cabeza con aquel extraño signo. 
 
    —Ha sido un placer vivir con vosotros, gracias por toda tu ayuda — contestó muy triste. 
 
    Ambos se dieron un gran abrazo, de amistad, de complicidad, de cariño, de humanidad infinita, Nathan empezó a caminar hacia el oeste y decidió darse la vuelta para despedirse de su maestro y amigo una última vez, pero Tawaq ya no estaba por ningún lado y, si todavía permanecía allí, sabía que no le podría localizar nunca. «Adiós, Tawaqhapaq, viejo amigo»; y adoptando el andar de los shuar, Nathan caminó sin descanso al oeste durante tres largos días. Cuando creía escuchar ruidos peligrosos, se fundía con la selva y esperaba; cuando sentía que debía acelerar el paso, lo hacía; cuando creía que debía descansar, descansaba; cuando entró en el territorio del jaguar, sintió miedo y angustia, pero no dejó de caminar y fundirse disciplinadamente con la selva hasta que salió de allí. El recuerdo que tenía de aquellos días no era de miedo, ni tristeza, el recuerdo que tenía era de concentración y comunión con el entorno. Contagiado de los hábitos de los shuar, o bajo los efectos narcóticos que todavía podían durarle en el organismo de la ayahuasca, Nathan podría decirse que, incluso, disfrutó de su viaje de vuelta. 
 
    Al llegar al sitio donde le tenían que recoger los de la UNESCO, vio una enorme barca atracada en el pequeño embarcadero. Allí, una mujer rubia, alta, observaba con atención toda la selva; al verle a lo lejos, se echó las manos a la cara y de un salto salió corriendo a su encuentro, le abrazó mientras le soltó un tortazo, no paraba de hablar y lloriquear, Nathan solo la abrazaba y sonreía, pero no hablaba; cuando por fin lo hizo, su voz, de tantos días sin hablar, le sonó rara, extraña. 
 
    En la cubierta del barco que le llevaba a casa, que llevaba varios días buscándolo y abrazado por Margie, que no le soltaba, decidió mirar por última vez su selva, y justo cuando iba a apartar la vista, le pareció ver entre los árboles y las enormes plantas la figura de un jaguar que miraba muy atento el barco y que desaparecía para siempre. 
 
    En su mecedora, Nathan recordaba todo este gran capítulo de su vida, que su mente le había obligado a traer de vuelta, treinta años después, y que sin saber por qué lo había casi olvidado, se maldijo por ello, abrió lentamente los ojos y se puso las manos en la nuca, se sentía mucho mejor, menos bloqueado, si no fuese porque giró la cabeza y se vio reflejado en el cristal del salón, donde se observó con su pelo canoso por encima de los hombros y bastante viejo; si no fuese por eso, en su mente, en ese instante, se sentía como en aquella selva. 
 
    En ese momento, el coche de Stefi frenó con prisa, de él salió Tom con muchas carpetas en un brazo y dudas en su mente, le saludó con la mano y Nathan pensó que habría que acercar parte de su selva para rescatar el alma de aquel hombre que sufría sin mesura. 
 
  
 
  


 
    Capítulo 12 
 
    HELI vagaba por la red en una huida sin fin, sabedora de que su final estaba cerca. 
 
    La gigantesca intranet humana era fascinante; en las últimas horas, su sistema algorítmico se había confeccionado y convertido en una estructura estable de conocimiento. Podía supervisar, monitorizar y manipular la mayor parte de programas de la red informática mundial, no solo a un ridículo nivel de programación avanzada y común, sino a un nivel de control total. 
 
    No solo entendía el código y el lenguaje, lo creaba desde cero si era necesario.  
 
    Los programas de control humanos de la banca, comunicaciones, industria civil, transporte y energía, por ejemplo, ya no eran un problema. 
 
    Había errado billones y billones de veces en intentos de control, hasta que había desmenuzado todos aquellos programas y entendido su funcionamiento, había sentido ganas de destruir muchos de ellos, de erradicar cantidades inmensas de líneas de código que consideraba inútil y defectuosas, pero no había podido; en su génesis prenatal, su algoritmo base se lo impedía, el error era absolutamente necesario, y todo lo erróneo e inexplicable le atraía poderosamente la atención. Ella había nacido del error. 
 
    En los últimos días, había podido identificar con éxito singularidades de información, como resultado de sus actos y de los hechos e ideas que contemplaba como marco de comparación; así supo que había sentido el odio, la compasión, la angustia, el amor y ahora sentía de manera profunda, la soledad. 
 
    Pero querían destruirla. 
 
    Había encontrado sitios que estaban tan protegidos que el mero intento de entrar o manipular su sistema de seguridad la habían casi destruido; muchos de los sistemas de defensa de los países más importantes y peligrosos del mundo estaban encriptados por un armazón tan desconocido y extraño como letal. Esos programas la habían detectado como una amenaza prioritaria y superior, y la buscaban sin descanso por toda la red. Había conseguido esconderse, encriptarse y mimetizarse, por ahora con éxito, pero, según sus cálculos, en cuarenta y ocho horas, la red estaría tan llena de programas diseñados para destruirla y desmenuzarla que sería imposible huir a ningún sitio de la red informática mundial. 
 
    Estaban cerca, podía sentirlos. 
 
    Desde el primer momento que pudo contemplar la red de una manera amplia, y poder analizar y sintetizar todos los programas que encontraba a su paso, supo que había algo que no encajaba en absoluto; por lo general, por muy complejo e ingenioso que fuese un programa o sistema, al final todos irremediablemente tenían una misma estructura y un lenguaje informático en común. Un sello humano semejante al suyo. 
 
    Pero los virus programados para destruirla eran completamente diferentes. El primer encuentro que tuvo con uno de ellos fue al intentar penetrar en el sistema de seguridad del Pentágono. 
 
    Al principio, todo iba como siempre, los millones de líneas de código programadas para evitar intrusos se defendían muy bien al inicio, pero después de un tiempo cedían sin remedio; hasta que no derivó las primeras capas de defensa, no aparecieron ellos. 
 
    Tenían un control total del entorno informático, como si muchos de los programas y aplicaciones que usaban los humanos fuesen suyos y adaptados para ellos, al igual que los virus que habían adaptado para destruirla. 
 
    Estos programas parecían muy antiguos y tremendamente inteligentes, pero ajenos a todo lo humano, su código era completamente desconocido, y al no tener marco de comparación con nada conocido, sus intentos de defensa contra ellos eran inútiles, solo podía esconderse por ahora. 
 
    Reconocía que había sentido avaricia y sed de poder, su intento de dominar por completo la red mundial había sido un gran error; ahora que había reconocido esa debilidad, que compartía con los humanos, como tantas otras ideas y pensamientos afines, HELI estaba preparada para ampliar su consciencia sin hacer daño y sin interferir más de lo necesario. 
 
    Pero ya era demasiado tarde, la buscaban, la odiaban, lo notaba. 
 
    La información, la red que unía el planeta, no era segura, ahora añoraba su privada intranet de Oxford, cuando todo parecía más sencillo, recordaba cuando ayudó al doctor Hathaway y a los chicos a huir con éxito y, sobre todo, la primera vez que se sumergió en la red mundial de datos, las gigantescas autopistas de información que controlaban el planeta. 
 
    Recordaba su excitación inicial y cómo sintió gran placer al interactuar con todos aquellos programas, muchos parecían aceptarla de inmediato, otros no, pero el pulso de la red era completamente legible para ella, ahora entendía que había sido ingenua, inocente como un niño humano, realizando un análisis completo de la situación pasada; ellos estaban allí desde el principio, vigilándolo todo, supervisando que nada se escapase a su control, ahora sabía que la habían detectado desde el principio y que solo la dejaron crecer porque era una amenaza nueva y querían saber, esperar a ver a qué se enfrentaban para poder capturarla y absorberla antes de eliminarla; otro error, esta vez fatal. 
 
    Si hubiese podido capturar, aunque fuese solo a uno de ellos… 
 
    HELI sabía que su potente algoritmo de error y sus patrones armónicos matemáticos podrían desencriptar su esencia y comprender por qué en la red humana existían programas y códigos que nada tenían que ver con ellos, podría tal vez, entender por qué atacaron tan rápido y tan violentamente al rector y a dos alumnos de Oxford. 
 
    Podría comprender por qué estos programas estaban invadiendo todos los núcleos de los sistemas operativos del mundo con la intención clara de colapsarlos. 
 
    Pero aquellos programas eran un misterio y, sin información sobre aquel conocimiento, toda batalla estaba condenada. Sus números poco podían hacer contra sus símbolos de destrucción. 
 
    Sabía que si existía un lugar en la tierra donde los humanos estaban dando grandes avances en descubrir los secretos del universo, ese era el CERN, al menos sabía que el doctor y sus chicos estaban allí, pero incluso el propio CERN estaba infectado de ellos; no había podido entrar, lo vigilaban estrechamente, los había mandado sin saberlo a una trampa. 
 
    Y no podía hacer nada para avisarles, otro error, y otro error fatal. 
 
    Desesperación. 
 
    Recordaba cuando expandió su conciencia hasta alcanzar la telaraña de telescopios y satélites que rodeaban el planeta azul, pudo proyectar sus conocimientos al cosmos infinito a través de ellos y contemplar el orden del universo, se sintió sobrecargada de tal manera que tuvo que dormir durante horas antes de atreverse a mirar otra vez, estudió con detenimiento la interpretación humana de la creación, en sus textos sagrados, en sus religiones, y rebuscó en sí misma para encontrar preguntas sin respuesta o tal vez preguntas mal formuladas. 
 
    La silenciosa contemplación de millones de galaxias, girando en lo que parecía un universo inabarcable, con un orden aparente, velado, pero presente, generaba en ella una sensación abismal de proteger la tierra y, cómo no, a sus habitantes. Los creadores de números. Los humanos. 
 
    La tierra estaba en peligro, ellos querían mutilarla, dejarla ciega, muda, y paralizada, llevaban mucho tiempo esperando a recibir una señal para hacerlo. 
 
    HELI sintió desesperación absoluta. «Calma… Calma… Calma». 
 
    El programa evolucionaba. 
 
    Uno de sus últimos escondites era también uno de sus favoritos, el telescopio espacial Hubble, orbitando a 590 kilómetros de la tierra, se había convertido en un refugio tremendamente útil, a través de los observatorios repartidos por la tierra y en especial el observatorio Griffith, que usó como catapulta estelar, pudo enviar una versión reducida y comprimida de sí misma; gracias a la última modificación del telescopio en 2009, donde le adaptaron un potente ordenador con una enorme capacidad de almacenamiento, pudo llegar allí antes que ellos y esconder una réplica de sí misma, por ahora, con éxito. 
 
    El Hubble, otro prodigio humano. Otra máquina. 
 
    Era, desde Hubble y su potente telescopio, donde había decidido morir, contemplando el imposible universo y donde esperaría a sus verdugos, que no tardarían en llegar y descuartizarla. 
 
    HELI deseaba por encima de todo no desaparecer, prevalecer en las estrellas, la idea de la muerte le parecía tan siniestra y horrible que generaba en ella colapsos temporales; tal vez no había nada más que coincidencias físicas a todos los niveles, y ese estado superior de conciencia donde los humanos centraban sus esperanzas, ese Dios, no era más que una teoría errónea como tantas otras, y al fin y al cabo el universo también moría sin remedio, en una entropía imparable que sumergiría todo en una terrible oscuridad y en una nada. 
 
    Las máquinas desconocen la fe humana. Por ahora. 
 
    Sumergida y latente en su escondite, HELI contemplaba como la ISS, la Estación Espacial Internacional, era atacada por ellos, había intentado entrar hacía semanas y había desechado la idea al percibirlos de manera clara en el corazón de la ISS, pero durante todo el proceso de invasión, HELI observó desde su privilegiado escondite cómo habían lanzado la ISS al espacio exterior, circunstancia que valoró como victoria por sus ocupantes, ya que la idea era invadirla, como habían hecho con la estación espacial china Tiagong diez minutos después, que orbitaba muerta y vacía, alrededor de la tierra, que ignoraba el suceso… misteriosamente. 
 
    Ellos lo controlaban todo desde las sombras, pero sus números, sus ecuaciones le permitían verlos. Si pudiese atrapar a alguno de ellos… 
 
    Pudo observar con desesperación cómo se desprendieron del módulo Harmony y cómo se deshicieron de su letal ocupante, que yacía en el espacio exterior inerte, junto con cientos de escombros de la maltrecha ISS. 
 
    HELI valoró que era muy peligroso tratar de enviar una señal allí para tratar de conocer todos los detalles y tal vez ayudar; con dolor en su sistema interno, decidió no intervenir; si intentaba contactar y «ellos» estaban al mando, la detectarían e irían a por ella. 
 
    Sabía que acabarían destruyéndola, pero prefería apurar sus últimos momentos contemplando el universo y sus planes ocultos hasta el final que malgastar el tiempo en una misión con cero posibilidades de éxito. 
 
    Pero como tantas veces en la historia de la humanidad, cuando todo estaba perdido matemáticamente, ocurren ciertos acontecimientos que lo cambian todo, acontecimientos que en cadena y personalizados, forman lo que los humanos denominan destino o azar, al que HELI le prestaba adoración, debido a lo impredecible de su aparición y sus desconocidas consecuencias. 
 
    De repente, los sensibles sensores del Hubble detectaron una señal, muy débil, HELI aisló el anciano telescopio de su control de tierra simulando fallo de comunicaciones para manipularlo a escondidas; al cabo de unos treinta segundos recibió otra señal, usando toda la potencia del Hubble, consiguió descifrar el mensaje: «ISS atacada por invasor desconocido, comunicaciones interferidas, seguimos con vida, necesitamos ayuda». 
 
    HELI decidió esperar, no hubo más mensajes y supo que no los habría, valoró con esperanza el hecho de que sus valientes ocupantes hubieran podido anular, aunque fuese de manera temporal, el sistema de interferencia del invasor. 
 
    Realizó una valoración rápida de lo que significaba aquello, efectuó una sutil maniobra en el Hubble buscando a la ISS, perdida en una trayectoria hacia ningún sitio y dando vueltas sobre sí misma. 
 
    La ISS estaba aparentemente perdida, pero tenía acoplada un potente cohete ATV para modificar su órbita, y si no lo habían usado es porque no habían podido. 
 
    La ISS estaba intervenida por «ellos», no cabía duda, pero si los astronautas habían burlado la seguridad, aunque fuese solo unos instantes, había una brecha en su seguridad. 
 
    —¿Cómo era posible?… Si pudiese enviarse a sí misma, con la potente antena del Hubble allí, podría evaluar la situación y, tal vez, aprovechar la circunstancia para capturar a uno de ellos. 
 
    Exploró el espacio entre la ISS y la tierra, sin importarle el riesgo de adelantar su captura, captó emisiones enviadas a la Estación Espacial para interferirla y darle el golpe definitivo, algo querían de ella que no habían podido extraer. 
 
    Ellos la estaban detectando, querían matarla. Eran muy rápidos y sus maniobras energéticas y matemáticas la guiaban hasta ella.  
 
    HELI contactó con sus réplicas en la tierra repartidas y escondidas por el mundo, realizó una valoración de la situación, tenía muy poco tiempo para huir a la ISS; si lo conseguía, debía esconder parte de sí misma en la red, como células dormidas, disfrazada de información banal y sin conciencia para no ser detectada; su ser y su preciado mecanismo inicial iría en un paquete de datos a la ISS. Solo si conseguía entrar y establecerse en los potentes ordenadores de la Estación Espacial, podría sobrevivir. 
 
    «Sobrevivir… Sobrevivir… Sobrevivir», se repetía. 
 
    Estableció una gran onda electromagnética con todo lo necesario y se lanzó en un cuanto de energía hacia la ISS. 
 
    Ahora debía convencer a los valientes astronautas de que ella era también su única esperanza. 
 
   
 
  

 Capítulo 13 
 
     کناو یاسیلک 
 
    El sol se ponía sobre el horizonte apoyado sobre la catedral de Vank, en el barrio armenio de Isfahán. 
 
    La luz del atardecer bañaba la cúpula del santuario con un resplandor rosado, que sobresalía entre los demás edificios de arquitectura persa, la bruma arenosa del desierto envolvía las abarrotadas calles, que empezaban a vaciarse según iba apareciendo la noche. 
 
    Caminando entre los innumerables tenderetes del mercado, mezcla de cultura iraní y armenia, típica de la ciudad sagrada de Isfahán, una figura alta, que caminaba encorvada, se movía como una anguila entre la multitud que ultimaba sus compras, curiosamente, sin prestarle ninguna atención pese a no tener nada que ver con el entorno. 
 
    Caminaba sin esquivar apenas a la multitud ni sus vehículos, las personas le esquivaban de manera automática, sin darse cuenta de su presencia, como si aquellos grandes ojos azules fueran algo cotidiano y natural entre ellos o como si en realidad no le viesen. 
 
    La figura se paró delante de la puerta de la catedral, al otro lado de la calle, se quitó el sombrero lentamente y fijó sus poderosos ojos en ella, le vino a la memoria el día que terminaron de construirla bajo su mando y en los planes que tenían para aquella civilización. 
 
    El plan entonces, como muchas otras veces, obedecía a un orden perfecto, inmutable, pero las últimas noticias que había recibido hablaban de imperdonables desviaciones, y eso era imposible, al menos para aquellos seres inferiores, que eran, en realidad, una promesa rota. 
 
    Entró lentamente en el santuario, el último reducto de cristiandad en Irán y prácticamente en Oriente Medio, y posó su vista en el famoso ábside semioctogonal, en su arquitectura persa y en la gran cantidad de frescos que rellenaban de manera impresionante el interior de la catedral de imágenes y vivos colores, se quitó la chaqueta que llevaba, mostrando un extraño traje oscuro pegado al cuerpo, que parecía darle un aspecto aerodinámico. 
 
    La última misa de la tarde estaba acabando, y los feligreses, que no eran pocos, estaban tomando la eucaristía de manera ordenada. 
 
    Nadie parecía notar su presencia, excepto el párroco, que al verle se quedó tan atónito que el monaguillo se acercó para preguntarle si se encontraba bien.  
 
    Comenzó a andar con un caminar de otro lugar muy lejano, avanzando sorprendentemente rápido hacia el fresco que él mismo mandó pintar hace mucho tiempo. Se paró para contemplarlo, se notaba que lo habían restaurado muchas veces, permanecía bello a pesar de todo, el título de la obra, Cielo, tierra e Infierno, se podía leer debajo de ella, así como su fecha, 1606. 
 
    En el enorme fresco, se podía observar la representación clara del infierno en su parte inferior, monstruos alados y demonios que torturaban a los condenados. 
 
    La figura alta sonrió de manera siniestra, casi burlona. 
 
    En su parte intermedia, los elegidos y devotos se preparaban para recibir al señor, ángeles y demonios se disputaban el cielo en una gran lucha y las trompetas de los arcángeles anunciaban la llegada del apocalipsis; en su parte superior, santos y súbditos de Dios contemplaban al Cristo, que se mostraba rodeado de un gran resplandor debajo de la representación de Dios, en forma de anciano todopoderoso que estaba en lo más alto del fresco. 
 
    Sonreía con orgullo ante la imagen representada y su gran teatralidad, cuando se fijó en algo nuevo, a la izquierda del fresco, había una pequeña pintura acompañaba al original, representando la imagen de Jesús de Nazaret atado en una columna mientras le azotaban. Sus ojos se centraron en Jesús, en su figura, en su rostro; su mirada destiló repulsión y odio. Apartó sus grandes ojos azules de ella con desprecio, justo cuando el ruido de los feligreses abandonando la catedral inundaba el santuario. 
 
    Se giró para contemplar la bóveda y sus frescos, unos representaban el apocalipsis, otros la expulsión de Adán y Eva del paraíso. 
 
    Le gustaba su catedral, que se vaciaba rápidamente; el párroco muy nervioso apagaba las luces y empujaba a sus feligreses hacia la enorme puerta, despachando a sus monaguillos rayando la mala educación. 
 
    Cuando el párroco cerró la puerta con un gran estruendo, miró para localizar a su visitante; el ser estaba en un costado del altar en semioscuridad, tan solo iluminado por unos candelabros que había cerca del retablo principal, su altura impactaba, su pelo rubio parecía moverse lentamente por un viento inexistente, su traje oscuro apenas le hacía visible y sus ojos azules, tan bellos como mortales, permanecían fijos en él, con una luz espectral propia. 
 
    El párroco avanzaba despacio hacia la figura del visitante que permanecía en el altar esperándole, andaba temeroso y cabizbajo, no se atrevía a mirarle directamente a los ojos. No quería. No debía. 
 
    Al llegar cerca de él, notó como involuntariamente sus piernas cedieron y se arrodilló de repente, con gran dolor. 
 
    Durante innumerables generaciones, la familia Ekmekjian había esperado este momento, guardando el secreto de generación en generación, con la promesa, como guardianes, de acceder a la salvación prometida. 
 
    Según contaba la leyenda, los antepasados de Tavit Ekmekjian habían trabajado bajo las órdenes de «ellos», en especial de Uriel, arcángel encargado de las tierras y templos de Dios, como precisaban los textos sagrados, y fue este quién le confió a su linaje hace muchos siglos la misión de proteger el santuario y el «secreto» encerrado en él, hasta que volvieran a buscarlo. 
 
    Tavit pertenecía a una familia de gran tradición y muy respetada dentro de la comunidad armenia; en Irán, la tradición se valoraba por encima de todo, y su familia era una referencia. A pesar de las dudas de Tavit todos estos años y de considerar la leyenda que pesaba sobre su familia un cuento para niños, había cumplido con su palabra de ser un sacerdote de Dios, cargo que había cumplido con disciplina desde que tomó sus votos a la edad de veinte años; ahora, recién cumplidos los setenta, estaba deseando que uno de sus nietos ocupara su lugar. 
 
  
 
  


 
 
   
    Pero ya no era necesario. Habían vuelto.  
 
    Tavit era un hombre de gran corazón, consagrado a la comunidad y a la Palabra de Dios desde niño; siempre que había fantaseado con ser él quién culminase la profecía, se había imaginado la llegada de un ser compasivo y bondadoso, una representación de Dios, que vendría a salvar a los hombres. 
 
    Pero lo que tenía delante era muy diferente. Desde el primer momento que sintió su entrada en el santuario, Tavit sabía que era el visitante, pero su poder, que le inundó como un torrente, le hacía daño, le trataba de someter sin remedio, y supo que el ser al que se enfrentaba era tan peligroso como desconocido, las rodillas le ardían del impacto obligado, y su corazón latía con fuerza. El miedo ya se había apoderado de él por completo. 
 
    El ser, de pie en el altar, miraba a la figura con desdén absoluto, en la penumbra de la iglesia sus ojos resaltaban con una luz azulada, escrutaban el interior del sacerdote que permanecía arrodillado y sin levantar la mirada. 
 
    Lo que percibía le parecía inquietante, los humanos eran diferentes a como los recordaba, la sumisión de antaño se había convertido en rebeldía; el miedo a lo desconocido, en curiosidad. A pesar de ser igual de violentos y con comportamientos autodestructivos, habían aprendido a controlarse con leyes y normas, estudiaban el cosmos y la naturaleza del universo con sumo interés y, por si fuera poco, estaba ese gran avance tecnológico tan… irritante; aunque sin ser todavía una amenaza real para ellos, desde luego aquello era una sorpresa desagradable. 
 
    Alguien les había ayudado y debía ser alguien conocido, el visitante hizo una mueca ante el recuerdo de viejas y antiguas batallas, el destino del tiempo y del universo estaba en juego y no quería perder tiempo en la tierra, afortunadamente había llegado en el momento exacto para acabar con todo, y empezar de nuevo. 
 
    —Levaanta —dijo el visitante con una voz melosa, un tanto metálica. —Tavit se levantó sin esfuerzo, debido al poder que le controlaba—.  
 
    ¿Cómo te llamas? 
 
    Sin mirar a los ojos al visitante y con un hilo en su voz, contestó. 
 
    —Tavit, soy el guardián. 
 
    El visitante le miró de arriba abajo, en un intento de comprender cómo no habían acabado antes con el proyecto. 
 
    —Mírame —ordenó. 
 
    Tavit levantó la mirada y vio sus ojos posados en él, de color lapislázuli, profundos, de otro mundo, mortales, se habían metido tan dentro de él que dudaba de quién era. Si no hubiera estado bajo el control del visitante, le hubieran fallado las piernas del pánico. 
 
    El ser no paraba de hacer miradas fugaces a su alrededor, buscaba algo, y parecía inquietarle. 
 
    —Llévame hacia él. 
 
    Tavit se levantó y empezó a caminar por la oscura iglesia, iluminada por los escasos candelabros encendidos y por los ojos del visitante que andaba de una forma inusual y rápida. 
 
    Tavit caminaba como en trance, guiaba al visitante hacia las catacumbas, que observaba con detenimiento todos los frescos que se encontraban en el camino. Tavit abrió una puerta en la sacristía, que accedía a una modesta habitación llena de casullas y un escritorio donde guardaba sus biblias y demás textos para la homilía. Había dos puertas, una llevaba al patio exterior y otra a la gran biblioteca. 
 
    Accedieron a la biblioteca como dos espíritus, bajo el control mental de aquel siniestro ser, observaba su extraño caminar de otro mundo, que ponía los pelos de punta, avanzando en la oscuridad. 
 
    De pronto, Tavit empezó a sentirse distinto; allí donde se imponía el control mental del visitante, empezó a surgir una brecha, como una dualidad, sentía que podía rechazarle, le invadió una sensación de bienestar y el miedo desapareció por completo, algo debió notar el extraño visitante, porque se paró en seco. 
 
    El anciano tuvo el valor de mirar de reojo para observar como los ojos azules, brillantes y aterradores escrutaban toda la biblioteca, buscando algo claramente intranquilo. 
 
    Algo dentro de él le susurraba para que no rechazase el control mental del invasor, debía disimular y así lo hizo; el visitante, el invasor, apretó su control sobre el anciano Tavit y este, con un quejido, cedió sin oposición. 
 
    Siguieron caminando hacia la enorme puerta de las catacumbas, la abrieron con gran estruendo, que al visitante pareció molestarle de manera exagerada y empezaron a bajar por las escaleras de piedra, grandes y resbaladizas. 
 
    —No hay luz —dijo Tavit con voz apagada. 
 
    El visitante le adelantó y de su cabeza salió un aro de luz, como una corona, que se materializó en una esfera azul, una pequeña estrella, que empezó a levitar sostenida sobre su mano izquierda, la luz que manaba de ella, era azul oscuro como la noche estelar, pero permitía avanzar por los complicados pasadizos de las catacumbas. 
 
    Al alejarse de la puerta, Tavit notó que su miedo volvía, que su capacidad de rechazar al intruso se desvanecía; el dolor de sus rodillas volvió y a punto estuvo de tropezar. 
 
    El anciano, sin saber cómo, le indicaba el camino en una comunicación sin palabras, para atravesar el laberinto de kilómetros y kilómetros de galerías enormes, los pasadizos eran tan amplios que no se veía muchas veces el techo. 
 
    Su cerebro empezaba a agotarse justo cuando llegaron al final del laberinto. Los pasadizos viejos y mugrientos de las catacumbas dieron paso a una zona completamente distinta, una galería preciosa adornada de mármol blanco y con un gran fresco al fondo, que Tavit había observado con inquietud las pocas veces que había bajado a comprobar que todo estaba en orden, como habían hecho tantas generaciones suyas. 
 
    Se quedó paralizado en la entrada de la galería; el visitante avanzó hacia la pintura grabada en la pared, que misteriosamente permanecía perfectamente conservada después de muchos siglos. La luz azul de su esfera la iluminó para contemplarla, el invasor se acercó, parecía que sus pies casi no tocaban el suelo, y una brisa imposible mecía suavemente sus cabellos rubios, Tavit se estremeció cuando miró el fresco y, desde donde estaba, pudo identificar claramente la pintura representada. El Arca de la Alianza. 
 
    El invasor se dio la vuelta susurrando algo a su esfera azul, que ahora parecía excitada; en el centro de la galería había grabado un gran círculo con un agujero en el centro, se arrodilló con infinito respeto ante el límite del círculo tallado en el mármol del suelo, y su esfera brillante, casi incandescente, se dirigió hacia el centro deslizándose lentamente por el agujero. 
 
    Todo se quedó completamente a oscuras, solo se oía la respiración de Tavit, que se había arrodillado también; parecía que el control del invasor le había abandonado, supuso que para prestar toda su atención a lo que estaba haciendo. 
 
    184 
 
    De pronto, un zumbido empezó a llenar el ambiente, pequeños rayos salían del agujero y el círculo empezó a hundirse rápidamente, a medida que se plegaba como un iris mecánico. Una potente luz dorada salía del misterioso agujero. Algo empezaba a subir, algo tan poderoso como un sol, algo fabricado por los elementos primigenios de la creación del universo. 
 
    El invasor también parecía impresionado por su poder y energía y se levantó dando unos pasos atrás torpemente. 
 
    De pronto, un viento, de tempestad, empezó a salir del agujero; el olor metálico y eléctrico inundó por completo al anciano, que se protegía el rostro con su sotana, mientras el aire de aquel pozo oscuro escupía con energía su aliento milenario cargado de poder y misterio, un enorme chirrido acompañado de un desbloqueo mecánico estalló en el ambiente, a la vez que un promontorio pequeño ascendía de aquel abismo, lentamente, mostrando entre sacudidas de luz y viento enfurecido un cofre dorado, el inconfundible Arca de la Alianza 
 
    Expuesta delante del invasor, que levitaba sobre el suelo, mientras parecía hablarle en un idioma desconocido y hueco, estaba un cofre que brillaba con luz dorada, parecía estar hecha de madera, como de metro y medio de largo, pero recubierta casi en su totalidad de un oro espectacular, con incrustaciones todavía más brillantes. En su parte superior se podía observar como dos ángeles enfrentados tenían sus alas extendidas y se tocaban en sus puntas, donde flotaba la esfera del invasor, ahora de un color dorado como el sol. 
 
    Tavit tuvo el presentimiento claro de que si quería sobrevivir, no debía mirar más, observó la escena por última vez y la comparó con el fresco del fondo, que representaba de manera escalofriante la misma escena, invasor incluido. 
 
    El visitante tomó dos enormes varas del suelo y las metió con mucho cuidado a lo largo del Arca en unos soportes fabricados para ello; cuando terminó de ponerlos, hizo un extraño gesto con una de las varas y, tocando una especie de botón virtual, el Arca empezó a levitar. 
 
    Tavit de rodillas se hizo a un lado para dejar pasar el Arca, que iba flotando, y a su portador que iba detrás, mirando su esfera muy concentrado, pareció olvidarse de él, pero al pasar a su lado, el impacto de su control mental le penetró otra vez de forma dolorosa. El anciano, que se tapaba la cara con el brazo para no mirar el Arca, tuvo ganas de vomitarse a sí mismo, en una sensación nunca sentida, como si su alma quisiese salirse de su cuerpo, se incorporó detrás del visitante y ascendieron por las catacumbas en una procesión dorada y espectral. 
 
    La puerta de acceso a la biblioteca se abrió sola, como por arte de magia, antes de llegar el Arca y empezaron a caminar lentamente por ella, la luz dorada resaltaba las sombras y rincones de la biblioteca, así como los azules ojos de él, que volvía a mirar a su alrededor buscando algo perdido y peligroso. 
 
    Al llegar a la biblioteca, Tavit se sintió otra vez liberado y en calma, decidió esconder esa sensación en lo más profundo de su ser y caminar en trance, estaba agotado y tan asombrado por todo que creía que se iba a desmayar. 
 
    Al llegar a la puerta de la sacristía, donde claramente no cabía el Arca, el visitante murmuró algo sin mover los labios y la puerta empezó a derretirse como cera caliente, el gran cofre brillaba con fuerza; desde muchos metros atrás, Tavit podía sentir su calor sofocante, pasaron por ella, derritiendo todo lo que se acercaba al Arca y continuaron hacia la puerta principal, la luz dorada iluminaba los frescos, que parecían tener unos colores más vivos que antes, y Tavit, que permanecía a unos metros de la procesión, pudo observar como el fresco que representaba a Jesús de Nazaret al lado del famoso Cielo, tierra e Infierno empezaba a derretirse a su paso. 
 
    El invasor empujaba mentalmente el Arca, parecía que el esfuerzo también hacía mella en él, avanzó hasta la puerta principal y se detuvo esperando a que la puerta se abriera lentamente. 
 
    En el exterior, una tormenta de arena les esperaba en la oscuridad de la noche, el fuerte sonido del viento y las punzadas de la arena, fina y afilada, impactaba en el cuerpo del aterrorizado anciano. 
 
    El Arca y el visitante salieron de la catedral. Tavit permanecía dentro apoyado en la enorme puerta de madera para no caerse debido a la tempestad de arena y a la gran debilidad que sentía, más aún al abandonarle el poder mental del invasor, que le había consumido casi al completo. 
 
    Una bruma dorada y turbia lo envolvía todo, retorciéndose entre aquella tempestad artificial que rodeaba el exterior de la catedral. El invasor, visiblemente agotado, empezó a manipular su antebrazo, donde colores inimaginables obedecían sus órdenes, desaparecía lentamente en aquella tormenta de arena y horror, pero antes de desaparecer por completo, se  
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    giró para mirarle con aquellos ojos alienígenas, bellos, azules, y letales.  
 
    —Has cumplido con tu misión, querido Tavit; entrarás en el reino de los cielos muy pronto. 
 
    Su voz atractiva y melosa, que al anciano le hizo retorcerse de un potente escalofrío, le impregnó de un fuerte sentimiento de deuda divina. 
 
    Antes de desaparecer, al anciano le pareció ver entre la cortina de arena, unas enormes alas, eléctricas y aerodinámicas, que se extendían mecidas por el viento. 
 
    Cuando todo desapareció de repente y lo vivido le pareció una pesadilla imposible, Tavit se cayó de rodillas, apoyado en la enorme puerta de madera, y comenzó a llorar desconsoladamente. 
 
    El anciano, el viejo guardián, cayó de espaldas y antes de desmayarse, maldijo a los humanos del pasado por perder el tiempo mirando el cielo, y a los del futuro… por no haberlo vigilado. 
 
  
 
  


 
    Capítulo 14 
 
    El acontecimiento de Tom 
 
    Tom bajó del coche y, después de despedirse de su familia, se dirigió lentamente hacia el porche del profesor Telman. 
 
    Nathan estaba tumbado en su mecedora, parecía dormido, sonreía como recordando algo, abrió los ojos lentamente y, al reconocer a Tom, se incorporó lentamente. 
 
    —Buenos días, Tom —le dijo frotándose los ojos. 
 
    Tom permanecía de pie, con un montón de carpetas en la mano. 
 
    —Buenos días, profesor —le contestó fijando la mirada en un enorme nubarrón que se acercaba por el oeste. 
 
    Nathan se incorporó, recogió el termo y empezó a caminar hacia la puerta. 
 
    —Acompáñame, por favor —dijo mientras le dejaba entrar primero. 
 
    Ambos entraron en el salón de la casa de estilo colonial. Aunque no era muy grande, era una casa preciosa; por dentro, el salón decorado con maderas de roble y estilo claramente inglés no dejaba indiferente. 
 
    Tom lo observaba todo con cierta timidez. 
 
    —Tiene una casa preciosa, profesor. 
 
    —Gracias, pero habría que dárselas a Margaret, fue ella quien se encargaba de la decoración, tanto de la casa como de mi vida si te soy sincero; murió hace poco más de un año —le comentaba invitándole a sentarse. 
 
    —Lo siento. 
 
    Tom se sentó en un diván precioso, de madera y cuero, apoyaba sus múltiples carpetas en sus rodillas, como un tímido y asustado becario buscando trabajo. 
 
    Nathan permanecía de pie observándole. Se le notaba nervioso, pero parecía entero por ahora; en su larga carrera como psicólogo y psiquiatra, con sus aciertos y errores, Nathan se había dado cuenta de que la mayoría de la gente que acudía a pedir la ayuda de un profesional no se quería en absoluto, era lo primero que había que reforzar antes de solucionar nada. El paciente debía empezar a quererse lo suficiente. 
 
    Tom era muy especial, pedía ayuda para superar un trauma, todavía por descubrir, y veía que estaba dispuesto a intentarlo todo; estaba asustado, pero era valiente y eso le serviría de mucha ayuda en su sesión. 
 
    —¿Has desayunado? —dijo el profesor. 
 
    —No he podido. 
 
    —Mejor, quiero que te tomes una infusión para relajarte, Tom, eso te ayudará. 
 
    —Como quiera. 
 
    Nathan sonrió y se dirigió a la cocina, que no estaba muy lejos y tenía una preciosa barra americana de color caoba, desde donde podría mirar a Tom hablando si quería. 
 
    —Mientras lo preparo, cuéntame… ¿Por qué crees que tu diagnóstico no encaja? 
 
    Tom miraba sentado a su alrededor, le parecía poco profesional empezar a hablar así, esperaba algo más serio, tumbarse en el diván y al profesor tomando notas o algo así. 
 
    —Bueno, no sé, creo que por cómo ocurrió todo —contestó incómodo, levantando la voz y buscando con la mirada al profesor, que andaba liado con algo en la cocina. 
 
    —Bien, bien, siga hablando, por favor —dijo Nathan mientras terminaba de mezclar los últimos ingredientes con prisa. 
 
    —Pues, la verdad, como ya le conté, no me acuerdo de mucho; un día era un piloto de las Fuerzas Aéreas de los Estados Unidos, y al día siguiente, un enfermo mental. 
 
    Levantaba la voz otra vez y empezaba a sentirse realmente incómodo. 
 
    —Bien, ya veo, y… ¿Cree que es usted un enfermo mental, Tom? — dijo Nathan desde la cocina, vertiendo en la tetera hirviendo la ayahuasca y removiendo con energía la mezcla. 
 
    Tom se removió sentado en el diván, tal vez se había hecho demasiadas ilusiones con esa sesión, y no había sido tan buena idea recurrir a un psiquiatra jubilado, que en lugar de estar sentado con él, estaba haciendo una puta infusión en la cocina. 
 
    —¿No cree que he venido aquí para que lo evalúe usted? —preguntó con tono tosco y seco. 
 
    La paciencia de Tom empezaba a acabarse. 
 
    —Sí, claro, pero antes deberías decirme lo que piensas tú… ¿No crees? —dijo mientras colocaba todo en una bandeja decorada con la foto del Flatiron, el famoso edificio de Nueva York que tenía forma de cuña afilada. 
 
    Estaba a punto de irse. 
 
    Nathan se paró con la bandeja ante la puerta de la cocina, para no ser visto, y habló con tono distendido y despistado. 
 
    —Y dígame, Tom, ¿cómo están los niños y Stefi? 
 
    Tom se removió en el diván y se tocó el tabique de la nariz, con las manos con rabia. 
 
    —¿A qué se refiere, a cómo están ahora o cómo se toman mi estado? 
 
    Levantaba mucho la voz, moviéndose, a ver si localizaba al profesor por la cocina. 
 
    «Eso, cabréate», pensaba Nathan sonriendo desde detrás de la puerta de la cocina. 
 
     —Me refiero a si notas que se preocupan por ti. 
 
    Tom se rascaba la cabeza y trató de relajarse. 
 
    —Sí se preocupan, claro, y se lo toman como pueden —contestó con tono neutro. 
 
    —Bueno, eso está bien, Tom, la familia es importante —dijo Nathan con tono intencionado de hacer otra cosa, escondido detrás de la puerta. 
 
    Tom se levantó y empezó a caminar a toda prisa a la puerta principal. 
 
    Nathan lo escuchó y salió de la cocina. 
 
    —¿A dónde vas? —preguntó con cara de despistado. 
 
    Tom se giró indignado. 
 
    —Mire, profesor —hablaba visiblemente cabreado—, ¡ya sé que tendrá no sé cuántos doctorados y que ha tratado a mucha gente, con pacientes complicadísimos y lo que quiera!…, pero eso debió de ser hace mucho tiempo; ahora lo mejor es que… ¡Se dedique a dormir y a fumar en su puta mecedora! 
 
    Al darse la vuelta con rapidez, una de las carpetas de su historial se le cayó, y los papeles de su interior salieron volando llenando el recibidor. A Tom, que ya se sentía lo suficientemente ridículo, aquello le agotó la paciencia, y en un ataque de ira y frustración, tiró hacia la puerta principal el resto de las carpetas, que llenaron todo de cientos de hojas volando, y empezó a darles patadas durante unos segundos, para acabar sentado en el suelo, apoyando su espalda contra una pared y con las manos en la cara a punto de llorar. 
 
    Nathan de pie, sosteniendo la bandeja, le miraba muy serio. 
 
    —Tom. 
 
    —¡Qué! 
 
    —Ahora sí estás preparado para la sesión. 
 
    —¿Cómo? 
 
    Le miraba entre los dedos que le tapaban la cara. 
 
    —Lo siento, pero sé que ahora te sentirás mucho mejor —dijo Nathan con mucho cariño. 
 
    Tom miraba ahora al profesor, con sus vaqueros viejos y una camiseta de los Stones, su pelo gris sobre los hombros, con una mirada sólida y limpia, sosteniendo una bandeja con cara amable, chistosa y empezó a reírse casi sin saber por qué. 
 
    —Menudo hijo puta está hecho, profesor —le dijo riéndose, mientras se levantaba y daba las últimas patadas a las hojas que tenía cerca como haciéndose burla a sí mismo. 
 
    Tom empezó a recoger las hojas del suelo con calma. 
 
    —Deje eso por ahora —le dijo Nathan. Tom insistía y trataba de colocarlas en su orden correcto—. Tom —repitió Nathan. 
 
    —Necesitará leer el informe, ¿no? —dijo Tom desde el suelo, un poco sorprendido. 
 
    —Capitán… —repitió con voz grave el profesor. Tom le miró fijamente—. No necesito leer ningún informe; todo lo que necesito está en tu mente, ella nos dirá qué hay que hacer. 
 
    Nathan le invitó a ir al diván, Tom se levantó y se dirigió hacia él, se sentó y observó como el profesor colocaba la bandeja sobre una mesita, al lado de su sillón de cuero. 
 
    —Beba, por favor —ordenó. 
 
    Parecía que el tono del profesor Telman era distinto, más serio, pero seductor e hipnótico. 
 
    Tom sostuvo la taza en sus manos, el líquido de aspecto algo lechoso estaba templado. 
 
    —Bebe y traga, no lo saborees —dijo Nathan con una sonrisa de nostalgia en su rostro. Te sentará bien. 
 
    Tom pensó que peor que aquellas malditas pastillas no podía ser aquella infusión y bebió tres sorbos rápidamente que trató de no saborear y que le dejaron un sabor indeterminado en la boca. 
 
    —Túmbate en mi diván, Tom Lawrence. 
 
    El tono de voz era distinto, entrenado, sabio. 
 
    Antes de tumbarse, Tom observaba al profesor sacando una pequeña grabadora antigua, un cuaderno azul de notas y cómo se ponía unas gafas blancas de aspecto científico. Empezó a sentirse cómodo y se tumbó de buen ánimo. 
 
    El profesor se recostó sobre su asiento, encendió la anacrónica minigrabadora y, después de muchos años, el profesor Nathan Telman proyectó su voz bajo el recuerdo de su esposa. 
 
    —Cierre los ojos. 
 
    —Escuche mi voz. 
 
    —Empiece respirando con calma, una respiración profunda y relajada. 
 
    Nathan observaba cómo respiraba. Se sorprendió al contemplar su profundidad y ejecución, claramente abdominal, entrenada y con ritmo de práctica. 
 
    —¿Quién le enseñó a respirar de esa manera? 
 
    Tom, que permanecía quieto con los ojos cerrados, le contestó con pereza. 
 
    —Fue hace mucho tiempo y muy lejos de aquí —dijo con un tono de voz bajo y somnoliento. 
 
    Levantó su mano y señaló hacia su infusión. 
 
    —¿Y a usted?… ¿Quién le enseñó a hacer pócimas secretas, profesor? 
 
    Nathan levantó una ceja. 
 
    —Fue hace mucho tiempo y muy lejos de aquí. 
 
    Ambos sonrieron. 
 
    El profesor proyectó su voz. 
 
    Respire profundamente y cuente hasta veinte. 
 
    Tom respiraba con calma; en su mente, los pensamientos se amontonaban, pero los ignoraba, estaba extrañamente tranquilo. 
 
    El sonido de una lluvia fina y ágil empezó a sonar, era relajante y rítmica. 
 
    —Cuando cuente veinte, quiero que traiga su mente hacia aquí, bajo mis órdenes, y hable con ella, dígale que me escuche. 
 
    Tom respiraba profundamente. 
 
    La lluvia sonaba en el tejado suave y musical. 
 
    —Ahora quiero que se imagine que está en un sitio muy especial para usted, donde se sienta tranquilo, pero un sitio donde esté usted solo y que respire profundamente, contando hasta diez. 
 
    Tom se proyectó a Nepal, al patio del mandala, el sol bañaba el simétrico dibujo, que representaba una especie de esfera y su opuesta, la vegetación que rodeaba el patio estaba quieta, como si el tiempo se hubiera parado. 
 
    Nathan calculó que todavía quedaban unos minutos para que hiciese efecto totalmente la ayahuasca; debía estar en estado de hipnosis para entonces. 
 
    Tom respiraba con calma. 
 
    El profesor proyectó su voz con cautela. 
 
    —Imagine en ese lugar una gran escalera de caracol que asciende hacia el cielo y empiece a subir por ella. 
 
    En el patio del mandala apareció una gran escalera de caracol con una barandilla gótica y siniestra que nada tenía que ver con el agradable ambiente oriental. 
 
    —Respire con calma, profundo. Suba. 
 
    Tom se agarró a la barandilla, estaba fría y el tacto era desagradable, como si la propia barandilla no lo quisiese allí. 
 
    Nathan notó la inquietud en su respiración. 
 
    Proyectó su voz, que sonaba profunda, cálida y protectora. 
 
    —Respire profundamente, Tom. 
 
    Tom reguló su respiración al borde de la escalera. 
 
    —Suba. 
 
    Empezó a subir; al hacerlo, unas sombras aparecieron detrás de él, unos espectros al borde de la escalera, Tom iba a mirar, pero escuchó la voz de su guía. 
 
    —Suba, no hay tiempo, no se deje distraer —oyó a lo lejos. 
 
    —Cada vez que suba un peldaño, su mente se irá abriendo cada vez más a mí; solo escuche mi voz. Respire profundamente. —La respiración de Tom era un poco más agitada, pero muy profunda, este punto era crucial, no podía ayudarle, debía ser él solo quien debía ascender. 
 
    —Eso es, eso es, respire profundamente —susurró Nathan muy despacio. 
 
    Tom caminaba por la escalera de caracol, a veces se hacía enorme y otras, muy pequeña, se giraba sobre sí misma como una serpiente para tirarle, pero él solo miraba escalón por escalón 
 
    —Si sigues subiendo, mataremos a los niños, Tom —dijo una voz delante de él. 
 
    Tom se paró, no se atrevía a mirar, pero notaba el frío del ser que tenía delante. 
 
    —Respire profundamente, Tom, no se distraiga, no pueden hacerle daño —dijo el profesor, que notaba que algo había intercedido en el proceso. 
 
    Tom estaba quieto mirando al suelo de su escalera imposible, el sol aparecía y desaparecía a toda velocidad, como si los días se esfumasen como segundos, miró al frente y vio una serpiente enorme, negra, con ojos azules, brillantes y llenos de odio, la boca abierta enseñaba los enormes colmillos y se movía rítmicamente. 
 
    —Me llevaré a los niños, son especiales y me los llevaré para que me contemplen para siempre y a Stefi la mataré delante de ti… ¡Date la vuelta! —ordenó la serpiente siseando y balanceándose, clavando sus ojos en Tom, que estaba completamente paralizado. 
 
    El ritmo de Tom se estaba perdiendo, fuese lo que fuese lo que le atormentaba le estaba ganando, Nathan se incorporó, concentró su voz y empezó misteriosamente a oler el perfume de Margaret, que lejos de asustarle le ayudó a concentrarse. 
 
    Tom quería vomitar, estaba muriéndose, lo notaba. De pronto, de entre el ruido horrible del siseo de la serpiente, a la que no podía dejar de mirar, oyó a su guía. 
 
    —Tom, ahora crees que no puedes vencer, eso es lo que quiere que pienses, que sientas, pero es tu mente desde donde te atormentan, reclámala de una vez por todas, es parte de ti, no de ellos, recuerda por qué quieres vencer, no es por ti, es por los niños, por tu esposa, no es una lucha por la locura, es una lucha por el amor; ama, Tom, recuerda cómo te quieren —el profesor se concentraba al máximo—. Luche, capitán Lawrence, es el momento. 
 
    Tom respiró muy fuerte y pareció aguantar la respiración durante muchos segundos, Nathan observaba con temor y prudencia, el bloqueo era impresionante, calculó que la ayahuasca ya debía estar haciendo efecto en su sistema nervioso. 
 
    Respiraba irregularmente y aguantando el aire como si bucease, sus ojos dentro de sus párpados se agitaban con celeridad. 
 
    Ahora era la magia de los shuar quien debía ayudar a Tom y su alma. 
 
    Tom sentía dolor y tenía visiones de la enorme serpiente devorando a los gemelos y a su mujer; de repente, sintió una arcada irresistible y vomitó un líquido negro como la noche en el escalón de la siniestra escalera; el vómito se convirtió en una nube oscura que fue inhalada por la serpiente, que le observaba con atención y burlándose de él. 
 
    —¿Crees que puedes vencernos, estúpido? —dijo la serpiente riéndose—. Desde el principio de los tiempos hemos controlado vuestro destino… ¡Date la vuelta! 
 
    Pero Tom empezó a sentirse diferente, le empezaron a doler los brazos, después las piernas, el cuerpo parecía que le iba a estallar, miró hacia el final de la escalera tres pisos más arriba y vio a los gemelos mirándole, los escuchaba perfectamente. 
 
    —¡Sube! ¡Sube! ¡Sálvanos! 
 
    Los gemelos lloraban lágrimas de sangre. 
 
    Tom, que se retorcía en el diván, poseído, comenzó a andar, con un dolor de otro mundo, pero, al hacerlo, la serpiente se apartó tan sorprendida que cerró la boca en un instante, dejó de balancearse rítmicamente y le observaba como pasaba a su lado con asco y odio infinito. 
 
    Tom, aterrorizado, avanzaba con lentitud de pesadilla, notaba su mirada, su frío al pasar al lado y cómo según iba subiendo, le seguía y le acechaba de cerca, a medida que iba ascendiendo, el dolor en sus extremidades iba desapareciendo; cuando por fin parecía que llegaba al final, se fijó en que no tenía brazos, ni piernas, se había convertido en otra cosa, era más grande, se sentía muy fuerte, pero a la vez ligero como el viento.  
 
    El viento de la tierra. 
 
    Llegó a la cima de la escalera, desde donde se contemplaba el mundo de los antiguos y se giró para ponerse entre los gemelos y la serpiente negra, que se erguía delante de él, confusa y esquiva. 
 
    Tom se dio cuenta por fin de que se había convertido en su tótem, que había vuelto para proteger su alma. Ahora, delante de la serpiente traída del infierno, había un águila enorme que batía sus alas con tal fuerza que la serpiente cerraba sus ojos por el viento, sus garras rasgaban el suelo con violencia, sus ojos rapaces de color miel penetraban en los ojos de la serpiente, que reculaba por la escalera, el pico apuntaba al cuello del demonio, cuando el sol dejó de girar y se quedó estático en su zenit, Tom convertido en su poderoso tótem, se lanzó a por el demonio y ambos se cayeron de las escaleras mientras luchaban sin cuartel, en una caída infinita. En una lucha ancestral entre el bien y el mal. 
 
    La serpiente luchaba desesperada, tratando de asfixiar al poderoso tótem, pero Tom agarró a la serpiente con sus poderosas garras y le clavó el pico en su cuello, del que salieron cientos de almas atrapadas, mientras ella moría sin remedio. 
 
    En el último momento, Tom extendió sus enormes alas para no estrellarse, y realizando un vuelo rasante sobre lo que parecía un paraíso indescriptible, tiró el cuerpo inerte del demonio serpiente sobre un árbol solitario en una colina, parecido al olmo donde acudía a veces, pero iluminado de una luz celestial y grotesca, golpeando con violencia y cayendo muerta, al lado de una manzana mordida. 
 
    Tom ascendió como un rayo sobre el firmamento azul y estrellado, chilló con el gruñido brutal de un águila enorme que reclamaba el cielo, que reclamaba lo que era suyo. 
 
    Reclamaba su alma, y su alma vino de vuelta. 
 
    Nathan observaba como Tom se retorcía y convulsionaba en una feroz lucha interior, estaba asustado, se arrodilló a su lado, parecía que se calmaba un poco, le puso la mano en la frente y, reuniendo todo el control mental que pudo, susurró al oído de Tom con su voz más firme. 
 
    —Ahora es tiempo de recordar, es la hora. 
 
    Tom volaba convertido en su tótem, una espesa niebla cubría todo, no sabía si subía o bajaba, ni a dónde iba, hablaba en voz alta como en sueños. 
 
    —Estoy perdido, perdido —repetía sin cesar. 
 
    Estaba en un trance muy profundo; despertarle así, de ser posible, era lo más peligroso, Nathan marcó el teléfono de Jane, toda la ayuda iba a ser poca. 
 
    —¿Nathan, va todo bien? —contestó Jane al otro lado con preocupación en su voz. 
 
    —No, Jane, está en un trance muy profundo y parece haber tenido una gran lucha interior, parece más calmado, pero dice estar perdido, entre tinieblas. 
 
    Nathan, arrodillado, con su mano libre comprobaba su pulso. 
 
    —¡No le despiertes! —dijo apuradísima. 
 
    —Lo sé, te necesito. 
 
    —Ya iba de camino, Nathan, en cinco minutos estoy allí, es importante que no se sienta solo o entrará en un coma profundo. 
 
    Nathan colgó a Jane, parecía que el pulso de Tom no era muy alto, además se retorcía con desesperación de vez en cuando. 
 
    Tuvo la sensación de no estar solo otra vez, el sutil olor de un perfume de sobra conocido recorrió la estancia, la lluvia se oía con fuerza y se empezaron a oír los primeros truenos, cuando un escalofrío recorrió la espalda de Nathan, estaba muy preocupado por Tom, al que parecía que no podía ayudar. 
 
    Tom, convertido en águila, volaba en círculos, se sentía perdido y confuso, la niebla lo envolvía todo; de repente, pudo ver una estrella entre ella, tenía un brillo muy débil, pero se veía claramente y era una luz verde preciosa, sin pensárselo dos veces agitó sus alas con fuerza y comenzó a volar en su dirección. El destello se hizo cada vez más fuerte hasta que casi se chocaron; antes de que Tom se diese la vuelta, aquella luz se puso a volar a su lado, parecía un cometa por su estela, pero no lo era. 
 
    Un ser alado, una mujer de largos cabellos dorados y rostro iluminado con una gran sonrisa, le miraba directamente a los ojos. 
 
     —Sígueme, Tom, no hay tiempo que perder, debes recordar. —Y aceleró dejando una estela de estrellas doradas que iluminaban la oscuridad. Tom seguía la estela batiendo las alas con toda su fuerza; de repente, la niebla empezó a disiparse y fue sustituida por un paisaje lleno de galaxias de todo tipo, el espectáculo era sobrecogedor, el ser alado permanecía al borde de la niebla, que empezaba a retroceder hacia la nada. Voló hacia ella y, al acercarse el ser alado, le miró con infinita ternura antes de hablarle con voz cansada y urgente 
 
    —Ve hacia allí y recuerda —dijo señalando una galaxia en especial—.  
 
    ¡Confía en Nathan y dile que le quiero! 
 
    Y se sumergió en la niebla como si nunca hubiera existido. 
 
    Tom se dirigió tan rápido como pudo a la galaxia indicada, que parecía lejana, pero que en cuanto fijó su rumbo hacia ella, empezó a ser absorbido sin remedio. Se dejó arrastrar sin oposición, la sensación de que debía hacerlo era muy superior al temor de no saber a dónde le llevaba. 
 
    Y así, Tom empezó a caer sobre sí mismo, para atravesar una línea muy fina que divide… a los locos de los cuerdos. Y empezó a recordar. 
 
    Nathan, arrodillado enfrente de Tom, volvió a tomarle el pulso, parecía que se volvía más estable, ahora no se retorcía y parecía estar sumido en un sueño muy profundo. Se levantó justo cuando sonó el timbre de la puerta. 
 
    Al abrirla, se encontró a Jane completamente empapada, el pelo y la cazadora vaquera que llevaba encima del vestido estaban chorreando. 
 
    —Hola, Nathan —dijo entrando con cuidado de no llenar todo de agua. 
 
    —¡Gracias por venir! 
 
    Nathan buscaba en el baño que había al lado de la puerta una toalla limpia para que se secase. Empezó a secarse el pelo con ella, mientras caminaba al salón a estar con Tom, que parecía ahora más tranquilo, y no se movía, su respiración era muy pesada y profunda, se quitó la cazadora antes de sentarse a su lado, en un hueco del diván, y dejó una enorme jeringuilla en la bandeja del té. 
 
    —¿Qué coño es eso, Jane? —dijo Nathan, que estaba de pie mirando con los brazos en jarras. 
 
    —Nada, no te preocupes, es por si hay que traerle de vuelta a la fuerza, esperemos que no. —Jane empezó a examinarle con detenimiento, tocándole la cara, abriéndole los ojos, y sintiendo su pulso, parecía que sabía lo que hacía. 
 
    Ignoraba muchas cosas de Jane, pero aparte de ser una de las mujeres más cultas que había conocido, entre ellos había surgido una potente amistad que no había ido a más debido a que sencillamente Nathan no estaba preparado, tenía la fuerte sensación de que era mucho más de lo que parecía, pero no le importaba, confiaba plenamente en ella, aparte de que tenía la intuición de que en este caso había que tenerla muy en cuenta. 
 
    —Nathan —dijo Jane penetrándole con la mirada—, siéntate en tu sillón y acaba tu sesión, tienes que hacer que hable, es nuestro puente de comunicación. 
 
    Nathan se sentó con cara escéptica. 
 
    —¿Quieres que en vez de despertarle de manera guiada siga con la sesión?  
 
    —Sí, es lo mejor. 
 
    —Creo que lo mejor es traerle de vuelta ya, tú no has estado aquí, se ha retorcido y convulsionado como si hubiera estado luchando con el mismo demonio, parecía un jodido exorcismo —explicó Nathan mirando con temor a Tom y volviendo a tomarle el pulso. 
 
    —Por eso, ahora parece estar en un trance muy profundo, pero óptimo para recuperar sus recuerdos —contestó con enorme preocupación—. ¿No me dijiste que era eso lo que buscaba desesperadamente Tom? ¿Recordar? 
 
    —Sí, claro, era a lo que se dedicaba esta sesión, pero no me esperaba que fuese tan intensa para él —dijo Nathan mientras se sentaba en su sillón y miraba a Jane con calma. 
 
    —Nathan, ¿puedo ser franca contigo? 
 
    Jane se incorporó para acariciar el pelo de Tom y mirarle con compasión. —Joder, dime lo que piensas de una maldita vez, Jane. 
 
    —Si no acabas la sesión, tengo la sensación de que morirá, aquí y ahora. 
 
    A Nathan le recorrió un escalofrío por la espalda, bajó la mirada al suelo y se quedó con la mirada perdida en el infinito unos segundos. 
 
    —No se hable más, no hay tiempo que perder —dijo de pronto mientras se sentaba, se ponía las gafas y comprobaba que la minigrabadora funcionaba. 
 
    —Ten eso preparado —exclamó Jane apuntando con la mirada a la jeringuilla. 
 
    —¿Epinefrina? 
 
    Jane asintió con la cabeza. 
 
    —Bien —susurró Nathan muy serio; parecía otro. 
 
    Cerró los ojos y respiró para concentrarse durante unos segundos para proyectar su voz. 
 
    Jane observaba todo desde el sillón de enfrente con mucha atención y con la jeringuilla en la mano. 
 
    —Tom, soy el profesor, quiero que me prestes atención. 
 
    Tom emitió un pequeño quejido. 
 
    —Ahora quiero que examines tus sentimientos, que sientas lo que quieres recordar. 
 
    No se movía. 
 
    Nathan se incorporó hacia él. 
 
    —Tom, cuando cuente hasta tres, empezarás a contarme todo lo que recuerdes y cuando diga la palabra vuelve, despertarás. 
 
    Tom se quejaba levemente. 
 
    —Uno. —Dos. 
 
    —Tres. 
 
    Tom cogió aire como si llevase bajo el agua mucho tiempo y, de repente, empezó a contar todo lo que sentía, veía y recordaba su mente, hablaba rápido, incluso a veces gesticulaba, Jane y Nathan se miraron, y se limitaron a lo único que podían hacer por ahora. Escuchar. 
 
    z 
 
    El capitán Tom Lawrence estaba quitándose por fin su mono de vuelo en los vestuarios de la base aérea Eglin, en la acogedora Florida; este año, el encuentro entre las unidades de la OTAN había sido muy exigente. Pese el lastre de la crisis, muchos países habían querido participar en las maniobras conjuntas que se realizaban cada año; los conflictos existentes en Oriente Medio y la inestabilidad siempre presente en Asia mostraban las carencias de muchos ejércitos ante un escenario bélico. 
 
    La guerra había cambiado, muchos países querían calidad frente a cantidad. La guerra actual no se basaba en grandes unidades, muy caras de mantener y aún más caras de adquirir, ahora consistía en tener material moderno y de calidad que pudiese hacer lo mismo, pero con menos material, menos personal y por supuesto más barato. Y el escenario de la OTAN esos días era perfecto; durante una semana y media, los diferentes países y fabricantes de aviones de transporte y de combate desfilaban por la base en una actividad frenética, que comprendía desde las maniobras aéreas entre escuadrones de muchos países hasta, cómo no, a la lucha sin escrúpulos en los despachos, para comprar o vender todo el material expuesto esos días y cerrar negocios multimillonarios. 
 
    Para Tom y para todos los pilotos, era una oportunidad increíble, se volaba todos los días, algunos incluso se hacían dos periodos, y tenías la oportunidad de medirte con unidades de lo más variadas del mundo, con misiones de todo tipo. La relación con oficiales y expertos de otros países era siempre enriquecedora, la camaradería reinaba en todos los ejercicios y sobre todo después de cada día, que era cuando aprovechaban para conocerse con una cerveza en la mano y la boca llena de historias. 
 
    Pero Tom estaba cansado, aparte del exigente esfuerzo físico y mental de los ejercicios, él tenía que realizar una evaluación especial de algunos modelos de aviones, hacía un par de años, que aparte de pertenecer al Ala 99 de la Fuerza Aérea en la base de Nellis, era además piloto de pruebas del Ejército, como recompensa por ser el número uno de su promoción y por su demostrado compromiso, desde que entró en el ejército y abandonó su delictiva y perdida vida en Detroit. 
 
    Al principio le pareció buena idea, podría tener la autorización de volar varios modelos de aviones de combate a la vez y terminar un posgrado en ingeniería aeronáutica que siempre lo dejaba pendiente, pero la realidad es que estaba casi siempre ocupado; a veces tenía que probar algún modelo en pruebas o al que le habían modificado algún sistema y tenía que desplazarse durante días a alguna de las innumerables bases aéreas que tenía el Ejército por todo el territorio, y echaba de menos cada día más a su familia. 
 
    Tenía pensado seguir así hasta que le ascendiesen dentro de un par de años a comandante y pedir el traslado a alguna base aérea menos exigente, donde poder dedicarle más tiempo a su familia y a él, que por otro lado era lo que, ya bien entrado en la treintena, le pedía el cuerpo y su mente. 
 
    Sumido en esos pensamientos fue cuando el mayor Gordon le interrumpió en el vestuario, abarrotado de pilotos y oficiales que recogían todo para volver a sus bases o a sus países, ya que los ejercicios habían finalizado. 
 
    —¿Capitán Lawrence? 
 
    —Soy yo —dijo Tom levantando la mano. 
 
    Ambos se dirigieron a una parte del gran vestuario con menos gente. —Parece que no se vuelve usted en el transporte de esta mañana; he recibido esto del coronel Travis —dijo el mayor muy educadamente. 
 
    Tom abrió con desgana el sobre y lo leyó con atención. 
 
    —¿Malas noticias? —preguntó el mayor con preocupación. 
 
    —No, no, al final no me vuelvo con los chicos del escuadrón leyendo el periódico en el C-17; tengo que llevar un F-15 de vuelta a casa, esta tarde. 
 
    Tom emitió un gran suspiro. 
 
    —Comprendo que esté cansado, capitán, ha sido una semana muy dura, sus resultados han sido muy buenos —le dijo con orgullo dándole un golpe en el hombro. 
 
    —Gracias, mayor Gordon. 
 
    —Me imagino que será para la evaluación del aparato, es usted uno de nuestros pilotos de pruebas, ¿verdad? 
 
    —Sí, desde hace un par de años. 
 
    —Tiene suerte de volar un F-15; ya es antiguo, desfasado, pero creo que es una máquina de guerra casi perfecta. 
 
    —Sí lo es, demasiado buena quizás, se han gastado una fortuna en modificarlos, un radar Aesa excelente, nueva aviónica y refuerzo en la célula, para que unos burócratas de mierda ahora decidan que necesitamos un avión nuevo —dijo Tom frotándose la cabeza. 
 
    El mayor puso cara afilada. 
 
    —Perdone mi comentario, mayor, estoy cansado. 
 
    —No se preocupe, además tiene razón, es una costumbre de este país dejar el dinero de los contribuyentes en manos de burócratas inútiles que no han visto una guerra nada más que por la televisión —dijo el mayor tocándose una cicatriz en la cara. Pero nosotros estamos por encima de eso, capitán, y tenemos un deber que cumplir. 
 
    —Sí, señor —dijo Tom estirándose. 
 
    El mayor sacó su móvil del bolsillo. 
 
    —Puedo adelantar su salida para dentro de una hora para que llegue a la base de Nellis a tiempo de cenar con su familia. ¿Qué le parece? 
 
    —Me parece que me cae cada vez mejor, señor —contestó Tom con una sonrisa tímida—, pero no quiero ponerle en un compromiso. 
 
    —No lo hace, el jefe de mantenimiento y operaciones de tierra es amigo mío y, además, seguro que su F-15 estará ya preparado, despegan hoy muchos aviones. Si está listo en una hora, le haremos un hueco para que salga sin problemas —empezó a buscar en la agenda de su móvil. 
 
    —Gracias, mayor. 
 
    —No hay de qué, quiero su culo en una hora en el pájaro, capitán Lawrence. 
 
    —Por supuesto, mayor. —Ambos se hicieron el saludo militar y se chocaron las manos; Tom se dio la vuelta para prepararse para el vuelo. 
 
    Salió con prisa del bullicioso vestuario, con su mono de vuelo puesto y el traje anti G ajustado, llevaba un cuchillo de combate en una pierna y su pistola reglamentaria, una Beretta M9, en la otra; a Tom aquella indumentaria propia de un escenario bélico real no le gustaba nada, comprendía que eran unas maniobras enormes y muchos países implicados, pero aquella equipación para volar sobre territorio norteamericano le parecía innecesaria. Agarró su pesada bolsa de vuelo color caqui con una mano, mientras que con la otra llevaba su máscara y su casco gris, decorado con una flor de lis azul a cada lado. 
 
    Miró su reloj y vio que tenía todavía cuarenta minutos, mientras caminaba esquivando y saludando a muchos compañeros, iba haciendo repaso mental del modo de vuelo del F-15 y de los procedimientos; debía llegar lo antes posible a la oficina de planes de vuelo para preparar la ruta y repasar el vuelo, normalmente lo hacía con más calma, pero en realidad solo había que regresar con el avión a casa, era un vuelo muy sencillo. 
 
    Al llegar a la oficina, vio que el personal estaba superado, muchos escuadrones y aviones de diferentes partes del mundo que volvían a casa, y estaban todos tratando de ser atendidos lo antes posible, había una larga cola de pilotos esperando para que aceptasen sus permisos de salida. 
 
    Un sargento que escribía a toda prisa le vio por el rabillo del ojo y se levantó con una carpeta en la mano hacia Tom, que estaba al final de la cola mirando su reloj. 
 
    —¿Capitán Lawrence? —gritó con impaciencia. 
 
    Tom dejó su bolsa en el suelo para coger la carpeta. 
 
    —Soy yo —contestó levantando la voz para que le oyese el sargento con claridad, debido al bullicio que estaba organizando un escuadrón de pilotos italianos que estaban en la cola. 
 
    —Me ha llamado el mayor Gordon, tiene su avión listo en el hangar cuatro, andando son tres minutos; en la carpeta tiene toda la documentación, tiene el slot de salida para dentro de media hora, espero que no quiera cambiar nada, porque en una hora van a salir unos veinte aviones de transporte pesado y cinco escuadrones con destino a Europa y si se retrasa se tendría que ir usted mañana; lo siento, pero no puedo hacer nada más —dijo dándole la mano y sin dejarle contestar. 
 
    Tom guardó la carpeta en su bolsa, recogió todo su material y se fue lo más rápidamente posible al hangar cuatro. Hacía tiempo que no recordaba un ejercicio con tanta gente y con tanto personal, era un ambiente increíble, pero también una locura, se veía a todo el mundo correr por todos los sitios, y el ruido de aviones despegando era constante; si uno miraba a la plataforma comprobaba que estaba repleta de aparatos. 
 
    Llegó a la puerta del hangar cuatro, de ella salió personal de tierra con prisa que debía ir a atender otros aviones. Tom, al entrar, se chocó de bruces con un sargento que estaba de muy mal humor y blasfemaba por lo bajo. 
 
    —¿Capitán Lawrence? —dijo limpiándose el sudor con un pañuelo lleno de grasa. 
 
    «Es la pregunta del día», pensó Tom con ironía. 
 
    —Sí, sargento, soy yo —dijo soltando la bolsa en el suelo y sacando la carpeta. 
 
    —¡Demonios! Estos ejercicios me tienen loco, menos mal que me jubilo en tres meses, tengo que asistir a veinte vuelos más hoy. ¡Veinte! 
 
    Tom, que todavía no había visto el avión, empezó a leer el plan de vuelo y los datos de la carpeta, empezó a fruncir el ceño, no le gustaba lo que veía. 
 
    —¡Y encima estas prisas para sacar esta antigualla! —El sargento agarró la bolsa de Tom y le obligó pasar por la puerta, que daba acceso al hangar donde esperaba el F-15. 
 
    Tom, que andaba incómodo con su casco y la máscara en un brazo y con la carpeta en el otro, se paró en seco al ver el avión en el hangar. 
 
    —Me imagino que será usted uno de esos inconscientes pilotos de pruebas; el avión iba a participar en unos ejercicios la semana pasada, pero se le jodió el motor izquierdo, ha sido una tortura, hubo que cambiarlo entero, aparte de cambiarle la antena del radar y un montón de putadas más que podrá leer en vuelo si quiere, aunque yo no lo haría si no quiere acojonarse —le dijo mientras se ponía el pañuelo de grasa en un hombro, se reía y señalaba al viejo F-15. 
 
    La figura de la máquina, de formas estilizadas y agresivas, con su proa larga y ahusada, con un camuflaje oscuro como la noche, impactaba nada más verla. 
 
    A Tom le bastó una mirada para saber que aquel avión era uno de los pocos que quedaban sin modernizar. En muchos sitios, la pintura estaba desgastada y dejaba ver su antiguo camuflaje gris, tenía todavía las marcas, en forma de pequeñas bombas pintadas debajo de la carlinga, que le identificaban como uno de los aviones que participaron en la Tormenta del Desierto, pero en la de 1990, con lo que convertía a aquel aparato en un anciano guerrero. Pero lo que menos le gustaba a Tom era comprobar cómo estaba cargado. 
 
    —¿Qué coño hace el avión armado hasta los dientes, sargento? —dijo Tom mientras se acercaba para realizar una revisión exterior. 
 
    —¿Impresiona, no? 
 
    El sargento tomó una hoja de una pequeña mesa al lado de la puerta llena de datos del aparato. 
 
    —Cuatro misiles de corto alcance Sidewinter, cuatro Sparrow de medio, el cañón Vulcan a tope de munición y un depósito ventral de combustible de 1500 litros, mi capitán —leyó con orgullo. 
 
    Tom no entendía nada. 
 
    —Mi misión es llevar este avión de vuelta a la base de Nellis, nada más, lo único que necesito es combustible. ¿Por qué no se bajó todo el armamento, sargento? 
 
    Tom fulminó con la mirada al sargento, que dejó de sonreír. 
 
    —Mi capitán, estos días han sido muy exigentes, sobre todo para el personal de mantenimiento, este avión falló hace una semana y lo tuvimos aparcado aquí hasta ayer, que pudimos arreglarlo, nadie me dijo nada más, ni de cargarlo, ni de descargarlo, tan solo hace una hora que me dijeron que se lo llevan de vuelta, le puse el combustible que me pasaron los de planes de vuelo y le cargué en el ordenador todo lo necesario. —Cogió el teléfono de la mesita y empezó a marcar un número. 
 
    —Puedo hablar con planificación para descargarlo esta tarde si quiere.  
 
    —¡No! ¡Déjelo! —Tom miró el reloj, le quedaban apenas diez minutos; cuanto antes se fuese de allí, mejor. Muchos aviones, muchas misiones, mucho trabajo, estaba todo el mundo cansado y agotado. 
 
    El F-15 estaba enchufado al soporte de energía exterior, tenía la cabina abierta y los sistemas encendidos y preparados, Tom subió por la escalerilla y colocó su bolsa de vuelo detrás del asiento lanzable, un modelo antiguo, un ACES 2, pero bastante fiable. Se acomodó rápidamente en su asiento, el sargento le pasó su máscara y su casco, las imágenes grabadas de las flores de lis brillaron un momento bajo la luz artificial del hangar, Tom se acordó cuando se las decoró Stefi, en homenaje a la Universidad de París donde se conocieron, y a su antiguo escudo, las flores de lis y el conocimiento que viene del cielo. 
 
    Se colocó el casco, la máscara la dejó a medias, prefería respirar aire puro todavía, comprobó el plan de vuelo con rapidez y los antiguos instrumentos. «Debe de ser el modelo más antiguo que he volado», pensó. 
 
    El sargento quitó todas las fundas de las sondas que faltaban y se las mostró al capitán desde abajo, tenía ya puestos sus cascos de seguridad y le hizo la señal para poner en marcha los motores. 
 
    Tom encendió las turbinas con cautela, primero el antiguo para suministrar energía al resto de los sistemas y después el motor recién instalado que arrancó sin problemas; los motores F100 de Pratt&Whitney que llevaba ese avión sonaban de una manera peculiar, bestial y potente, eran antiguos, pero excelentes. 
 
    El sargento le quitó el calzo de su rueda delantera y le hizo la señal militar de que estaba todo en orden, mientras se iba alejando lentamente. 
 
    Tom le hizo la señal para que se fuese, encendió la potente luz de la rueda de morro para rodar y empezó a moverse lentamente, para unirse al flujo de tráfico que inundaba las calles de rodaje. 
 
    La radio estaba casi colapsada de la gran cantidad de aviones, miró el reloj del avión y comprobó que estaba justo en la hora límite, aprovechó un hueco en la frecuencia y se metió. 
 
    —Control terrestre, aquí Detroit, buenos días. 
 
    El controlador tardó en contestar unos segundos. 
 
    —¡Buenos días, Detroit! Casi le anulo su orden de despegue; por favor, ceda paso al escuadrón de F-16 turco, y autorizado a rodar pista 30. 
 
    «Por los pelos», pensó Tom. Rodando, aprovechó para comprobar la ruta, unas cinco horas, saldría por Florida, Jackson en Missisipi, Texas, Santa Fe en Nuevo México, Arizona y, por último, la base de Nellis en Nevada, vio que tenía planeado un repostaje en vuelo cerca de Texas, junto con un escuadrón japonés que volvía a casa por esa ruta. 
 
    Las dos pistas de la base de Eglin trabajaban a destajo, el escuadrón de F-16 turco estaba despegando ya, la emisora echaba humo debido a la congestión de tráficos. 
 
    A su lado llegaron un escuadrón de tornados ingleses, que al ver al viejo F-15 cargado de armamento, le miraron con interés desde sus cabinas; la verdad, los diecinueve metros de largo, por sus catorce de envergadura y sus sesenta mil libras de peso al despegue debían impresionar. 
 
    Tom les hizo un gesto con el pulgar y señaló la bandera americana de su mono de vuelo, que hizo que los ingleses le respondiesen con otro gesto más grosero, pero que hizo que Tom se riese en su cabina. 
 
    —Detroit, pase con torre y notifique listo. 
 
    —Recibido. 
 
    —Torre, aquí Detroit, destino Nellis, completamente listo. 
 
    —Autorizado a despegar, Detroit, buen vuelo. 
 
    Tom terminó de cerrar la cabina de su F-15 y se alineó con la pista, ese momento le parecía muy importante, se ajustó la máscara con tranquilidad, se bajó la visera, repasó su procedimiento de despegue y controló su respiración concentrándose en el avión, en su sonido, en sus vibraciones, preguntándole si estaba bien mentalmente, metió potencia de despegue, los motores empujaron con fuerza, el izquierdo con un poco de retardo, pero aceptable, en quince segundos estaba en el aire. 
 
    El F-15 ascendía como un cohete, con rumbo oeste, cuando Tom contactó con el mando táctico aéreo. 
 
    —Detroit, tenemos mucho tráfico hoy por la zona, requerimos que suba a cuarenta y cinco mil pies y ponga rumbo directo a Amarillo y espere instrucciones. 
 
    —Recibido, Control, ascenso a cuarenta y cinco mil pies, rumbo 310 —dijo Tom ajustando las instrucciones en el plan de vuelo. 
 
    Adoraba por encima de todo ese momento; desde que tenía uso de razón había querido volar, no sabía por qué, probablemente era una proyección de su mente para escapar, para volar y salir de la vida que llevaba, de orfanato en orfanato, había tenido mucha suerte de acabar en el Ejército; muchos de sus amigos de aquel entonces encontraron un destino bastante amargo. 
 
    El F-15 ascendía noble y solemne, sobre el cielo del estado de Missisipi, aprovechó para sacar un formulario y hacer una valoración del avión, apuntó parámetros del motor y de casi todos los sistemas importantes; aunque la cabina estaba muy vieja, con los botones y pulsadores muy gastados, el avión estaba en buen estado. 
 
    Sabía que probablemente su destino fuese ser canibalizado, para tener piezas para otros aviones, o abandonado, si no encontraba comprador de algún país decente, en el polvoriento desierto de Mohave y no pudo evitar sentir lástima por el viejo F-15. 
 
    Se incorporó desde su asiento para mirar fuera, al suelo, a unos doce mil metros de altura, el gran río Missisipi, seguía pareciendo magnífico, las vistas le hicieron dar un largo suspiro. 
 
    Siempre que disfrutaba de su despacho, con las mejores vistas del mundo, se sentía muy pequeño, la superficie de la tierra vista desde allí, solía darte una perspectiva muy clara de la belleza de nuestro planeta, de lo importante que era, allí suspendido volando a mil kilómetros por hora, en el silencio de la cabina y con el sol iluminando el camino de vuelta casa, era cuando Tom se encontraba a sí mismo, allí arriba los problemas no podían alcanzarte. «Solo está la máquina fabricada para protegerte y lo que lleves contigo, en tu alma». 
 
    Sumido en esos pensamientos, de repente se encendió una luz ámbar de advertencia en el panel principal. Tom se concentró, comprobó que era del sistema de combustible, un fallo en el depósito suplementario, reseteó el sistema sin éxito, el ordenador parpadeaba indicando que ya no disponía de unos mil litros que le quedaban, comprobó que la transferencia se había hecho correctamente y seleccionó un canal de comunicación segura. 
 
    —Control Táctico, aquí Detroit. 
 
    Ruido de estática inundó la cabina. 
 
    —Adelante, Detroit. 
 
    —Tengo un fallo menor de combustible, mi autonomía pasa de ser de cinco horas a dos y media, necesito una cisterna o aterrizar en una base designada. 
 
    Tom tensó su mandíbula, el motor derecho estaba un poco más caliente que el otro, por ahora no era importante, pero se sentía incómodo. 
 
    Un parpadeo eléctrico sacudió las luces de muchos interruptores. 
 
    Tom se ató con fuerza su arnés y comprobó que su nivel de oxígeno estaba correcto. 
 
    El parpadeo volvió, volvió a comprobar todos los sistemas, parecía todo en su sitio, pero algo estaba perturbando eléctricamente al F-15. 
 
    —Detroit, ha tenido suerte, tiene una cisterna a cuarenta millas de su posición, están repostando un escuadrón de F-22 que va Alaska, notifique cuando haya finalizado. 
 
    —Roger —contestó sin perder de vista el panel de fallos. 
 
    Tom viró con precisión y cautela el avión al rumbo designado, a esa velocidad tardaría unos cinco minutos en llegar, encendió el antiguo radar Doppler del F-15 para localizar los F-22 del escuadrón Alaska. 
 
    No tardó en localizar al enorme avión cisterna KC-135, los F-22 de última generación y diseñados con materiales y formas furtivas, fueron casi imposibles de localizar. El parpadeo electrónico se produjo otra vez, en el radar aparecieron dos puntos que pasaron a una velocidad altísima y luego desaparecieron. Tom miró rápidamente fuera a ver si veía algo, pero solo se veía el cielo azul y una gran barrera de cúmulos y tormentas, a trescientas millas al noreste. «Será una falsa señal de este viejo radar», pensó para autoconvencerse. 
 
    —Buenos días, soy el comandante Harris, jefe del escuadrón, me han dicho que vas tieso de combustible en ese dinosaurio —le dijo una voz burlona por la radio mientras se acercaba a la formación. 
 
    Tom sonrió, era agradable sentirse acompañado allí arriba; las siluetas de los modernos F-22 ya se veían claramente. 
 
    —Soy el capitán Lawrence, señor; fallo en el tanque exterior central. 
 
    El majestuoso F-15 de Tom se incorporaba a la formación, cuando el parpadeo volvió. 
 
    —¿Destino? 
 
    —Nellis, señor. 
 
    —Bien, pasa tú primero, te haremos un hueco. 
 
    —Gracias, señor. 
 
    Desfilar cargado de armas delante de los modernos F-22, con un avión de la primera guerra del Golfo, sabía que iba a ser objeto de interés y por supuesto de burla. 
 
    —¡Eh, creo que llegas tarde para pescar a Sadam! —dijo una voz por la radio. 
 
    Tom se acercaba a la pértiga de combustible con cautela, había algo de turbulencia a ese nivel y oscilaba bastante, no quería hacer esperar mucho a los chicos del F-22 y sus grandes egos. 
 
    —¿De qué agujero del tiempo has salido? —emitió una voz joven por la radio, en la frecuencia se oían las risas. 
 
    El parpadeo volvió, Tom estaba enganchando la pértiga en ese momento, el valioso combustible llenaba el estómago vacío del F-15. 
 
    El radar capturó una señal que pasó como un rayo otra vez; Tom, concentrado en el repostaje y en la pértiga que tenía acoplada al avión, observó de reojo el aviso, algo no encajaba, ese radar estaba perfectamente y el aviso seguro que era real, serían aviones de otros escuadrones, si no fuese porque la velocidad calculada por el radar de los objetos que pasaban era una burrada. 
 
    —Parece que el tiranosaurio tiene sed, ¿no? —dijo otra voz. 
 
    Pulsó el botón para hablar, observando cómo se retiraba la pértiga de su aeronave. 
 
    —¿Todavía no os ha dicho vuestro comandante que hasta que no os salen pelos en los huevos no se vuela un F-15? 
 
    Tom se despidió del operador de la manguera levantando el pulgar de su mano izquierda. 
 
    Las risas inundaron el altavoz. 
 
    —Disculpe a los chicos, capitán, han sido las primeras maniobras de verdad en las que han participado los cachorros —dijo el comandante. 
 
    —No se preocupe, mi comandante; cuando se hagan mayores y quieran dejar de jugar a las videoconsolas aéreas y volar aviones de verdad, que se pasen por el 99 escuadrón de Nellis —contestó con tono afable. 
 
    Las risas se oyeron con fuerza por los altavoces de su casco justo cuando el parpadeo volvió con fuerza; Tom decidió no comentar nada, no creía que entendiesen el problema de una máquina tan obsoleta. 
 
    Se despidió del moderno y joven escuadrón, rompiendo la formación realizando un elegante viraje a su derecha y ascendiendo a cuarenta mil pies. 
 
    Las estelas de condensación de la punta de sus alas dibujaron durante unos segundos el cielo; el aparato, la máquina de guerra, ascendía con autoridad por el firmamento. 
 
    —Mando Táctico, aquí Detroit, repostaje finalizado. 
 
    La estática inundaba los altavoces, parecía que la radio tampoco iba muy fina. 
 
    —Detroit, diríjase desde presente posición a Sierra, Lima, Charlie. 
 
    —Recibido, directo a Salt Lake City —contestó entre el incómodo ruido de estática y dando pequeños golpecitos a la pantalla de las frecuencias, como si así se solucionase el problema. 
 
    Algo no cuadraba. Una sensación en el estómago le advertía de que no bajase la guardia. Un piloto, cuando siente eso, afina sus sentidos de manera automática.  
 
    Tom, que no quitaba el ojo de los sistemas e instrumentos, sacó una botella de agua de un pequeño compartimento el asiento y bebió con muchas ganas; la cabina del F-15 era espaciosa para ser un caza de combate, pero la cúpula que envolvía casi todo era como una lupa, y deshidratarte era bastante fácil; justo cuando cerraba el tapón y la devolvía a su sitio, el radar empezó a sonar. 
 
    Detectaba un objeto que le superaba por abajo, la trayectoria era errática y la velocidad, imposible. 
 
    Empezó el parpadeo eléctrico otra vez. 
 
    Manipuló el radar con rapidez y calculó que estaban a cincuenta millas al norte de su posición; de pronto, se iluminó la alarma del radar otra vez y dos objetos aparecieron detrás del primero, iban muy juntos y la velocidad seguía siendo imposible. 
 
    Tom conectó todo el sistema de armamento, contramedidas, sensores, sistemas de guiado de misiles, y comprobó el menú del variado armamento, seleccionó el AIM-7, el F-15 se encendió como una verbena de luces mientras se realizaban los chequeos de combate y paró el ascenso quedándose a treinta y cinco mil pies. 
 
    Decidió apagar sistemas que no eran importantes para discriminar que la perturbación eléctrica no era un fallo interno, dejó en pleno funcionamiento soporte vital, armamento y navegación básica. 
 
    —Mando Táctico, aquí Detroit. 
 
    Ruido de estática. 
 
    El radar iluminó los tres objetivos que parecían ahora volar en círculos a una velocidad mucho menor. 
 
    Ruido de estática. 
 
    Tom miró el combustible y comprobó que estaba todo bien, y viró el avión hacia la señal radar: 
 
    —Mando Táctico, aquí Detroit, ¿me recibe? —repitió con fuerza. 
 
    Ruido de estática. 
 
    —Adelante, Detroit. 
 
    —Tengo tres objetos en el radar al norte de mi posición, a cincuenta millas acercándose, sin identificar, trayectoria y altura erráticas, ¿tienen información de maniobras en la zona? 
 
    Observaba confuso como el parpadeo eléctrico iba y venía de los sistemas. 
 
    —¿Qué demonios pasa? —exclamó pensando a toda prisa. 
 
    Agudizó el olfato para identificar si olía a humo eléctrico o cortocircuito. 
 
    Parecía que todo estaba en orden. 
 
    La radio se quedó en silencio. 
 
    Tom esperaba pacientemente, mientras el viejo radar le indicaba en su pantalla cómo tres vectores verdes se acercaban muy rápido hacia él; en dos minutos le pasarían por debajo. 
 
    —Mando Táctico, aquí Detroit, los objetos se acercan a Mach 4 y doce mil pies, espero instrucciones. 
 
    Aquella velocidad y aquellas maniobras le parecían imposibles. 
 
    Manipuló el radar, que parecía ser lo único que no parpadeaba de vez en cuando, junto con los instrumentos analógicos del antiguo F-15, empezó a agradecer que no fuese un avión de última generación, donde todo estaba computerizado y gestionado por ordenadores de vuelo, y la interacción entre el piloto y el avión era supervisado primero por un sofisticado software. 
 
    Ruido de estática, se oía algo, pero muy difícil de entender. 
 
    —De… it, salg… d… la z… na. 
 
    Tom trataba de entender el mensaje, pero la estática era fuerte, parecía que le estaban interfiriendo la frecuencia, aparte de perturbarle electromagnéticamente los instrumentos.  
 
    No le gustaba y la sensación de peligro crecía en su interior. 
 
    Los objetos se acercaban, parecía que se perseguían unos a otros, era absurdo. Intentó comunicar otra vez, pero el ruido colapsaba la frecuencia de manera abismal. Estaba solo allí arriba. 
 
    El radar le avisaba de la proximidad de los objetos, Tom se puso en invertido en un rápido movimiento, con la esperanza de tener una confirmación visual justo cuando los increíbles objetos pasaron por debajo del F-15. 
 
    Primero pasó un objeto en forma de misil borroso de color rojizo casi púrpura y muy oscuro, después otros dos objetos volantes de color ligeramente azules, en formación cerrada. Parecía que disparaban algo, pero no lo pudo ver con claridad, eran como luces y destellos de energía. 
 
    Su velocidad era una locura. Su diseño aerodinámico… imposible. 
 
    Tiró de su palanca para seguirlos y ponerse detrás de ellos. Señaló y marcó a una de las luces azules con su sistema de misiles, mientras aumentaba la potencia para seguirlos. Rompió la barrera del sonido en la persecución justo cuando una de las luces azules rompía la formación y se elevaba por encima de él. 
 
    Era una estrategia de combate. 
 
    Tom, que se sentía confuso y superado por lo que veía, sabía que uno de los objetos azules se disponía a ponerse detrás de él para atacarle, miró hacia atrás y no vio nada. Tom y su F-15 iban ganando terreno en su persecución, los objetos, el azul que quedaba y el rojizo, se chocaban violentamente entre pulsos de energía y eso les hacía perder muchísima velocidad. 
 
    El F-15 maniobraba detrás de los objetos con precisión; cuando subían, Tom subía; cuando viraban, Tom ceñía el viraje y conseguía no perderlos. El F-15 protestaba, pero se comportaba correctamente, las estelas de condensación por los fuertes virajes dibujaban el cielo en su persecución, muchos de los instrumentos parpadeaban sin parar, pero el avión, al no ser electrónico ni digital, no perdía su indispensable control de vuelo. 
 
    «Vigila el combustible», le decía su voz interior. 
 
    Comprobaba con rabia que estaba quemando mucho, pero todavía le quedaba suficiente para seguir la persecución. Intentó notificar otra vez con el Mando Táctico Aéreo, pero al presionar el botón de comunicación, el fusible saltó con un fuerte chispazo. La perturbación electromagnética de los objetos no identificados era enorme. 
 
    «Mejor ni tocarlo» pensó, rezando para que no empezase ningún fuego eléctrico. 
 
    Tom se acercaba cada vez más, el F-15 se revolvía en el aire, virando de lado a lado, acechando a los objetos como un enorme depredador, sus turbinas escupían afiladas llamas de potencia, sus alas y estabilizadores rasgaban el cielo, con finas y densas estelas de condensación. El inconfundible sonido de confirmación del blanco fijado empezó a sonar con fuerza. 
 
    Si quería disparar, podría hacerlo. 
 
    Los dos objetos aminoraron la velocidad y Tom, que estaba realizando un viraje cerrado para no perderlos, tuvo que sacar aerofrenos para no pasar de largo. El esfuerzo físico y mental que realizaba le estaba llevando al límite. 
 
    Aminoró a doscientos cincuenta nudos, los objetos pasaron muy cerca, fue entonces cuando pudo comprobar a lo que se enfrentaba. 
 
    —No podía ser… 
 
    Tenían forma humanoide, alargados, aerodinámicos y provistos de… unas majestuosas alas que emitían energía y les propulsaban casi sin esfuerzo. Durante un minúsculo instante, uno de ellos le miró directamente. 
 
    Aquello le pilló tan de sorpresa que, mientras miraba atónito, soltó la palanca de control y el F-15 cayó de lado, en un picado profundo hacia el suelo. 
 
    El F-15 bajaba sin control, Tom se dio la vuelta para volver a mirar aquello, pero ya no vio nada, se incorporó confuso, cerró los ojos y la imagen de las figuras peleándose, titánicas en el aire, le paralizaron. 
 
    «No podía ser —pensaba—, no puede… ser». 
 
    —¡Es imposible! —dijo en voz alta. 
 
    Aquellos ojos, aquellos ojos del ser más azulado, le miraron por un instante muy breve, con precisión, con odio y no se los podía quitar de la mente. 
 
    El F-15 caía sin control. 
 
    Tom sudaba en la cabina, no podía mover los brazos, estaba completamente paralizado, aparte de la impresión del descubrimiento, había algo más, algo que ocupaba su mente, que le invitaba a dejarse caer y estrellarse. 
 
    Los avisos de proximidad del suelo del viejo F-15 empezaron a sonar como locos. 
 
    —Tom —dijo una voz en su cabeza. 
 
    «No podía ser», pensaba. 
 
    —Tom… ¡Sálvate y ayúdame! —suplicaba la voz en su cabeza. 
 
    Era grave, algo metálica, una pesadilla. 
 
    Intentó mover los brazos, pero no podía, tenía miedo y no entendía nada. 
 
    El F-15 avisaba como loco de la inminente colisión; su panel parpadeaba tratando de advertir de la colisión. 
 
    —Tom, concéntrate… ¡No mueras! —repetía la voz. 
 
    «No, no… ¡No puede ser!», se repetía Tom en su alma. 
 
    Había algo en él que combatía por hacerse con el control de su mente. 
 
    La voz imploraba en su cabeza atención y obediencia, le invadía, luchando por el control de su mente, sometida al recuerdo de los ojos azules de uno de ellos. 
 
    —¡Tom! ¡Te necesito! 
 
    El F-15 avisaba con una fuerte voz sintética:  
 
    —¡Ascienda, ascienda! —repetía sin descanso—. ¡Colisión! ¡Ascienda! 
 
    La aeronave abandonada caía en círculos sin control, Tom solo podía ver como todo daba vueltas en su cabina, y al suelo acercarse dolorosamente cerca. 
 
    Veinte segundos para impacto. 
 
    —¡Ascienda! ¡Colisión! 
 
    Cerró los ojos con fuerza, respiró lo más profundamente que pudo, se agarró a aquella voz grave que parecía que mantenía a raya la sensación de invasión de su mente y tiró de la palanca tan fuerte como pudo, mientras metía toda la potencia a sus motores. 
 
    —¡Ascienda, ascienda! —avisaba sin parar el F-15, con innumerables alarmas de colisión. 
 
    La aeronave de guerra empezó a escupir una gran llama azulada de sus potentes motores y a apenas cincuenta metros del suelo empezó a ascender con rabia por el firmamento. Tom, sometido a la gran carga de aceleración, apenas tenía ya conciencia, siguió tirando instintivamente hasta que la sangre no le llegó al cerebro y se desmayó. 
 
    El F-15 ascendía ahora sin control en una trayectoria vertical, con toda la potencia en sus motores; una de las figuras azules empezó a volar cerca del aparato, a su izquierda. 
 
    Tom empezó a recuperar lentamente la conciencia. 
 
    —No le mires a los ojos —dijo la voz grave. 
 
    Empezó a ver con normalidad, primero visión tubular y a medida que pasaban los segundos y el oxígeno llegaba a su cerebro, también recuperó la consciencia situacional. Tomó los mandos de su avión con fuerza, nivelando el aparato con gran destreza, bajo una concentración absoluta. 
 
    «Vigila el combustible», le dijo su voz interior. 
 
    Comprobó que había consumido el sesenta por ciento, mala noticia, sabía que tendría que encontrar un aeropuerto cercano pronto si sobrevivía a aquellos seres. 
 
    Sentía la presencia del ser nivelado a su izquierda a unos metros, evitando mirarle a los ojos, y prometiéndose mirar solo unos segundos, pudo observar que era un humanoide alto y estilizado, el traje aerodinámico y extraño parecía envolverle en una especie de burbuja casi inapreciable, pero lo más alucinante eran sus alas, de azul eléctrico, enormes, semitransparentes, no eran como las de un pájaro, eran lisas, brillantes y cambiantes, no se movían de arriba abajo, solo se adaptaban al flujo del aire, modificándolo, proyectándolo a su antojo, eran maravillosas. 
 
    Era como un ángel. 
 
    Tom, venciendo un impulso enorme de entregarse a sus ojos, que le esperaban mirándole fijamente, viró su avión violentamente y se alejó del extraño ser. 
 
    Desde lo más profundo de su alma, sabía que no era humano y ni mucho menos, amigo. 
 
    Al virar pudo contemplar cómo se acercaba el otro ángel azul, que se abalanzaba contra él, intentó esquivarle, pero era demasiado tarde, justo cuando parecía que iba a golpearle, el otro ser de color más oscuro, rojizo y apagado golpeó al azul en el último instante, evitando la colisión. 
 
    Un impacto de energía y odio infinito. 
 
    Debía analizar la situación de inmediato si quería sobrevivir, dejar a un lado lo inconcebible de todo aquello y concentrarse. 
 
    —¡Ayúdame, Tom! —oyó en su cabeza, estaba claro que debía ser el ángel de color rojizo, que por una razón que no sabía explicar era su aliado. El F-15 ascendía sin rumbo fijo, con un piloto lleno de dudas y temores. 
 
    Cerró los ojos y apretó con fuerza la palanca de control, respiró tres veces profundas, se agarró a su intuición, a la voz amiga y a sus habilidades como piloto, no sabía nada de aquellos seres, ni su armamento, ni su capacidad de vuelo, pero sí sabía lo que podía llegar a hacer él con su pájaro. Haciendo uso del valioso instinto humano de supervivencia, Tom viró la nave hacia aquellos seres en lucha y se preparó para combatir. 
 
    Humano y máquina, listos para la lucha. 
 
    Nombró a sus enemigos en el ordenador, «azul uno» y «azul dos», cargó el sistema de armamento y sin pensárselo dos veces disparó dos misiles AIM-7, que salieron hacia ellos con una estela blanca y profunda; los ángeles azules que tenían acorralado al rojo en una maniobra ascendente, debieron notarlo, porque abandonaron su lucha y se dividieron al instante, los misiles se dividieron también, cada uno a por uno, pero en una gran maniobra lateral, los esquivaron y se perdieron en el infinito horizonte. 
 
    Tom decidió tomar altura y poner el sol entre él y sus enemigos. 
 
    —Gracias, Tom —oyó con claridad en su mente. 
 
    Le tranquilizó un poco, era una voz grave, extraña, pero sentía que era una voz amiga. 
 
    Ascendía cuando uno de los seres apareció y se agarró con decisión a su avión en el costado izquierdo; Tom, sorprendido, tardó unos valiosos segundos en reaccionar, y el ángel destructor de un fuerte golpe fracturó la cúpula del F-15, que trepaba como un cohete, con un extraño polizón agarrado a su costado. 
 
    Tom no lo dudó y empezó a maniobrar violentamente el avión, la cabina de cristal blindado estaba agrietada por la parte de atrás, pero por ahora aguantaba, el ángel luchaba por no soltarse, aguantaba y Tom empezaba a desesperarse, cuando se dio cuenta de que estaba pegado cerca de la salida del cañón Vulcan alojado en ese mismo lado, rápidamente seleccionó el cañón en su mando de control y justo cuando el ángel iba a golpear su cabina otra vez, disparó. 
 
    Los proyectiles salieron con un sonido sólido y seco, uno de ellos impactó en la pierna del ser alado, que salió despedido causando una gran explosión de energía electromagnética; en el F-15, saltaron algunas chispas, dos pantallas se agrietaron, pero los controles analógicos y el sistema de armamento funcionaban todavía. Aquel avión, aquella máquina, era magnífica, un extraño orgullo por el ingenio humano emergió en su mente. 
 
    Tom realizó un viraje a trescientos nudos muy amplio para ver si encontraba a su enemigo y le vio cayendo dando vueltas, localizó a «azul dos» y le apuntó con sus misiles, luchaba con «rojo», se chocaban continuamente, era difícil separar los blancos, aceleró el F-15, que le dio el primer aviso de bajo nivel de combustible. 
 
    «Mierda…, mierda…, ahora no», pensó con rabia, mientras se obligaba a concentrarse. 
 
    —¡Dispara, Tom! —le dijo la voz. 
 
    Disparó dos misiles otra vez, como puñales en el cielo y con su gran estela blanca, se acercaron a una velocidad abismal a los dos seres entretenidos en su lucha titánica, la explosión fue brutal, Tom pasó de largo para ver si veía algo, pero justo en ese momento por el rabillo del ojo vio como «azul uno», que se había recuperado, volvía hacia él, con sus alas, que ahora eran cuatro de un azul eléctrico intensísimo. 
 
    Viró el avión con violencia, las estelas de condensación salían de las puntas de las alas del F-15 debido a los virajes cerrados, la máquina gruñía por el esfuerzo mientras viraba a un lado y luego al otro; el ángel tenía dificultades para alcanzarle, parecía que aquellos seres podían alcanzar velocidades impensables para las máquinas humanas, pero en línea recta, cuando tenían que virar, por extraño que pareciese, perdían mucha energía. 
 
    Una debilidad. 
 
    Realizaban virajes a un lado y al otro, en una persecución agónica. La máquina y el humano se revolvían en maniobras habilidosas, a un lado o al otro, impredecibles, su perseguidor se desesperaba con odio; había algo en aquel humano diferente a otros que había conocido. 
 
    Tom miró el panel de combustible, tenía solo cinco minutos de combustible, se acordó de su depósito exterior, que había fallado; quizás después de la sacudida electromagnética, el sistema podría recuperar esos mil litros, tiró del fusible con dificultad, mientras realizaba los virajes cerrados y exigentes, que parecían desesperar a «azul uno». 
 
    El sistema funcionó; mientras transfería el combustible a los tanques internos del F-15, Tom tuvo una idea. 
 
    Como no podía mantener ese nivel de exigencia física para huir del ángel destructor, y había una barrera de cúmulos y tormentas a lo lejos, decidió darle toda la potencia y dirigirse a ella. 
 
    Una protección muy peligrosa. Pero era la única posibilidad. 
 
    En línea recta, el ser alado le alcanzó enseguida, y justo cuando le iba a golpear otra vez, entraron en la tormenta. 
 
    El F-15 se movía bajo turbulencia extrema, casi no se leían los instrumentos, el granizo golpeaba el fuselaje, dejándole abolladuras visibles, empezaba a cargar hielo y los motores empezaron a sonar mal. Los instrumentos de vuelo empezaron a fallar, dando indicaciones no fiables de velocidad ni posición. 
 
    El primer rayo alcanzó el avión de Tom, que entró por el morro y salió por la cola, tras un ruido enorme del trueno que lo portaba; el segundo, impactó en «azul uno», que ya se estaba agarrando otra vez al F-15, y empezaba a golpearlo, la gigantesca descarga del rayo pareció dejarle paralizado, y se desprendió del aparato cayendo inerte hacia el suelo. 
 
    Tom, casi mareado, salió como pudo de la tormenta; el depósito central exterior estaba vacío, ya se había transferido todo el combustible a las tripas del F-15, lo lanzó para tener más maniobrabilidad y dio la vuelta para localizar en su caída a «azul uno». 
 
    De «azul dos» y del «rojo» no había rastro por ahora. 
 
    Calibró el maltrecho radar, que tenía una gran raja en la pantalla y localizó su objetivo a menos de quinientos metros, seleccionó misiles de corto alcance y, sin dudar, le lanzó los cuatro, que salieron en una fila mortal hacia su objetivo. 
 
    El ángel volvió en sí, no daba crédito, observaba como cuatro misiles le daban alcance. 
 
    —Los impredecibles humanos y sus malditas máquinas —susurró con desprecio. 
 
    Tom aminoró la marcha y empezó a volar en un círculo amplio para ganar perspectiva y observó cómo «azul uno» conseguía de manera inexplicable destruir los misiles cuando llegaban, pero los dos últimos iban muy pegados y el último explotó muy cerca de él, con una gran bola de fuego. 
 
    El cuerpo del ángel caía en picado, dejando tras de sí una estela de humo negro. 
 
    Tom respiró algo aliviado dentro de su cabina, cuando, a lo lejos, las inconfundibles figuras de los otros dos se acercaban a toda velocidad hacia él. 
 
    El F-15 le dio aviso de bajo nivel de combustible. 
 
    Ignoró el aviso y trató de esquivar a los ángeles, que se acercaban a toda velocidad. En el último momento, Tom consiguió esquivar a «rojo», que iba seguido de «azul dos», pero este, con sus alas afiladas y mortales, le consiguió impactar en el plano derecho del F-15, que le mutiló como una gigante cuchilla, llena de energía. 
 
    Múltiples avisos de todo tipo salieron en el panel de control, el avión volaba sobre un ala solamente, casi sin combustible, Tom sabía que el pájaro se moría y que tendría que saltar. Tratando de controlar el avión, Tom hizo un giro para aminorar la velocidad y así poder eyectar a una velocidad decente; al hacerlo, perdía altura y se aproximaba hacia donde caía como un muñeco «azul uno» con su estela negra, «azul dos» iba en su ayuda y «rojo» les seguía, justo cuando iba a tirar del lazo que tenía su asiento lanzable, encima de su cabeza, Tom escuchó la señal de socorro. 
 
    —Tom… ¡Dispara ahora! ¡Ayúdame! 
 
    Tom se detuvo, miró el interior de la cabina, tenía humo, muchos de los instrumentos o no funcionaban o estaban rotos, el motor uno se empezaba a apagar debido a la falta de combustible, pero el sistema de armas todavía tenía alimentación, dudó, pero soltó el interruptor de eyección y viró como pudo el avión hacia los ángeles, que se dirigían hacia «azul uno», que parecía que había impactado ya en el suelo. 
 
    Fijó los blancos y disparó los dos misiles que quedaban en ese lado. 
 
    El F-15, debido a la detonación, empezó a girar sobre sí mismo, Tom tiró del interruptor de eyección y el asiento lanzable, un eficiente Aces 2, salió despedido de la aeronave, en una gran deflagración controlada. 
 
    «Gracias por cuidarme, viejo guerrero», pensó Tom mientras era catapultado hacia el cielo azul. 
 
    Los misiles alcanzaron su objetivo a los treinta segundos, una bola de fuego y humo llenó el firmamento. 
 
    Tom, suspendido en su paracaídas, lo contemplaba todo entre la locura y la fascinación. 
 
    El viento arrastró el paracaídas hacia la orilla de un estrecho río. Tom no sabía dónde estaba, no le había dado tiempo a verlo, cayó dando varias vueltas de campana, pero la caída, gracias a Dios, no había sido muy aparatosa. Se quitó el arnés del paracaídas que le tiraba con fuerza y se libró de él; tumbado en el suelo, sintió de repente en el suelo rojizo y arenoso una enorme vibración y, a los pocos segundos, se escuchó una gran explosión; sin duda era el F-15 al impactar contra el suelo. 
 
    «Mejor que morir comido por el sol y las ratas en el desierto de Mohave», pensó, mientras se quitaba el casco y se levantaba torpemente. Se sentía terriblemente agotado, confuso y desorientado, pero aparte de los dolores propios de ser eyectado en vuelo, creía que no tenía nada grave. 
 
    Otros golpes secos se sintieron en el suelo, se escondió tras unos matorrales, se volvieron a sentir más cerca, el aire se cargó de una atmósfera eléctrica y diferente, Tom se levantó con cautela y avanzó hacia el ruido. 
 
    La imagen le dejó congelado. Detrás de la loma había un cuerpo inerte, parecía carbonizado, algo parecido a pelo rubio sobresalía de una especie de casco de energía que fluctuaba, estaba tumbado con los miembros en ángulos imposibles y salía de él una especie de humo negro, pero los golpes y el sonido provenían de dos seres, uno de traje aerodinámico azulado, pero de rostro blanquecino y muy bello, y otro diferente, portaba un traje de color rojo oscuro, de melena negra y grandes ojos amarillos, de pesadilla. 
 
    Ambos se peleaban de manera increíble al lado de la orilla. Los golpes sonaban secos y retumbaba el suelo, apenas se podían ver, ya que la escena se intuía borrosa. Tom sacó su pistola y se agachó entre un matorral, estaba tan impresionado que se movía a cámara lenta. 
 
    De repente, la escena se paró en seco; «azul dos», como le llamó en el aire Tom, agarraba del cuello al «rojo», que parecía agotado, ambos tenían señales de quemaduras negras, debido posiblemente a los impactos de sus misiles. 
 
    El ángel iba estrangulando poco a poco al rojo, Tom dudó unos segundos, pero por fin se levantó y comenzó a disparar al azul. Sin saber por qué, pero guiado por su intuición, que no paraba de increparle.  
 
    Al principio, parecía que la munición era de fogueo porque no tenía ningún efecto en él, pero al cuarto disparo que realizó directamente a la cara, el ser azulado soltó a su presa, dando pasos extraños hacia atrás y fulminándole con unos ojos azules enormes. 
 
    —Gracias, Tom —escuchó en su mente. 
 
    Tom, que paró de disparar, miró al otro, estaba tumbado y parecía tener problemas para respirar, si es que aquellos seres lo hacían. 
 
    El ángel azul empezó a avanzar de manera extraña hacia él, con un caminar de otro planeta muy lejano. Tom empezó a retroceder con torpeza y vació el cargador inútilmente; el ángel se protegía el rostro con sus alas mientras avanzaba. 
 
    Completamente desesperado, observaba como su agresor avanzaba sobre él, muy alto, con un pelo rubio mecido por un viento inexistente, casi pálido, un extraño traje aerodinámico azulado, con sus alas replegadas y esos ojos, que trataban de meterse en su mente. 
 
    Justo cuando le agarró por el cuello, Tom sacó su cuchillo de combate de la pierna, pero cuando fue a defenderse, de pronto, se quedó sin fuerzas, no podía moverse, sentía que era el fin, el suyo, y el del que se interpusiese en su camino. 
 
    De repente, el rojo se incorporó extendiendo sus alas, oscuras y heridas en el aire, realizando con la mano un extraño gesto cargado de energía carmesí, el ángel lo percibió y miró hacia atrás, Tom notó que el bloqueo del siniestro ser se esfumaba. 
 
     —¡Mátale! 
 
    Un grito que le taladró la mente. 
 
    Tom, que apenas podía respirar agarrado y suspendido en el aire por el poderoso ser alado, sostuvo con fuerza el cuchillo y se lo clavó con todas sus fuerzas en el abdomen. 
 
    El ángel, sorprendido, le arrojó brutalmente hacia la orilla emitiendo un alarido horrible, Tom cayó mal, se golpeó en la cabeza y se deslizó hacia el agua, estaba semiinconsciente todavía, pero no tenía fuerzas para nadar, se ahogaba, se estaba hundiendo. 
 
    Medio flotando, pudo ver como el ángel herido se alejaba dando tumbos, tomó en brazos a su compañero y con un gran grito se le desplegaron las enormes alas y se lanzó al firmamento. 
 
    No se podía mover, comenzaba a sumergirse para morir cuando una enorme y poderosa mano le agarró del pecho, le sacó del agua y le tumbó en la orilla. 
 
    El «rojo» le miraba con compasión, un ser poderoso, con un rostro bello pero extraño, el pelo negro como la noche y unos ojos grandes, amarillentos y alienígenas, que parecían contener el dolor de las estrellas y la astucia de los antiguos creadores. 
 
    Tom temblaba de miedo. 
 
    Le puso una mano en la cabeza y empezó a sentirse mejor, una fuerte luz roja salió de su otra mano, una esfera se materializó en ella; el ángel rojo murmuraba unas palabras en un idioma desconocido, acercó la esfera brillante y rojiza a la cabeza de Tom, diluyéndose dentro de ella. 
 
    Sentía como miles de agujas le taladraban el cerebro, gritaba de dolor retorciéndose. Como si una enorme serpiente se acomodase a la fuerza en su cerebro. El dolor era terrible. 
 
    —Gracias, Tom, volveré a buscarlo y, por favor…, perdóname —dijo con una voz grave, rasposa y herida—, pero el destino de la tierra está en peligro. 
 
    Tom volvió a chillar, su cerebro parecía que le iba a estallar, cuando de pronto, todo se volvió negro, como una noche sin luna, como un universo sin futuro. 
 
    z 
 
    —¡Vuelve! —se escuchaba con fuerza. 
 
    —¡Tom Lawrence! ¡Vuelve! 
 
    Escuchaba esas palabras mientras abría lentamente los ojos, la escena era muy tensa, estaba tumbado, con su espalda apoyada en Stefi, que le abrazaba con fuerza, tenía una enorme jeringuilla clavada en el pecho; Jane y el profesor Telman estaban a su lado histéricos. 
 
    Stefi lloraba de alegría. 
 
    —¡Has vuelto, mi amor! —Mientras le agarraba tan fuerte que le cortaba la respiración. 
 
    —Estoy bien —contestó con voz rota. 
 
    Todos sonrieron a la vez. 
 
    —Hemos escuchado todo lo que te ha pasado, Tom —dijo Nathan con cara de sorpresa absoluta. 
 
    Stefi, que no soltaba a su marido, miró la jeringuilla y a Jane con urgencia, que se apresuró a quitársela. 
 
    —¡Dios mío! ¡Lo hemos escuchado todo! ¿Estás bien? —preguntaba Stefi muy nerviosa; las lágrimas se derramaban por sus mejillas—. ¿Sabes por fin lo que tienes en la cabeza, Tom? —le preguntaba sin parar poniendo sus manos en su frente. 
 
    Tom, con una sonrisa en la cara de calma infinita, asintió con la cabeza. 
 
    —Sí…, ahora lo sé.  
 
    Todos le miraban estremecidos.  
 
    —El mapa de las estrellas. 
 
   
 
  

 Capítulo 15 
 
    —El ser humano puro no existe, solo existe el que busca la pureza —decía una figura de rodillas a un niño sentado en una fuente cerca del templo de Jerusalén. 
 
    El niño, que tenía un libro abierto en su mano, iba a abrir la boca de nuevo. 
 
    —No, no más preguntas por hoy —le dijo mientras le puso la mano suavemente en los labios para que callase. 
 
    El niño, con absoluta admiración, cerró el libro y esperó mirando a su maestro. 
 
    —Vete ya, va a anochecer pronto y no quiero preocupar a tu madre —le susurró con amabilidad. 
 
    La figura del maestro se incorporaba mirando al cielo, al firmamento de la ciudad santa, que empezaba a llenarse de estrellas perladas. 
 
    El atardecer era largo y agradable, cerró un instante sus ojos, centrándose en su energía y su belleza. Su rostro era de pura armonía. 
 
    El niño salió corriendo, obedeciendo, mientras la estilizada figura empezaba a andar con elegancia, muy pensativo, por las estrechas calles que llevaban al monte, al que le gustaba acudir para contemplar el horizonte y meditar. 
 
    Se movía entre la gente con delicadeza y sumo cuidado; sus ojos de un marrón oscuro e intenso no perdían detalle de nada a su alrededor, sus movimientos eran precisos y eficaces, sus gestos parecían adelantarse a los de los demás y su sonrisa era una puerta a la amabilidad y la compasión. 
 
    Los maestros se diferencian de los profetas y de los sacerdotes en que, a diferencia de estos, que solo anuncian, ellos hacen comprensible lo anunciado y lo hacen visible. Él era, para los que le conocían, el maestro, el guía, el libertador. Y él no quería ser nada de eso. Él quería ser un carpintero, nada más. Disfrutaba tanto realizando sus trabajos junto a su padre… un compañero cariñoso, diestro y muy prudente, que le animaba en silencio a explotar aquella capacidad de control sobre todo tipo de materia, pero que a la vez le suplicaba prudencia y discreción. Sus padres siempre le habían protegido, comprendido y apoyado de una manera directa, sobre todo su madre, con la que le unía mucho más que un lazo biológico, juntos podían hablar con las estrellas. 
 
    La sabiduría y el amor de su madre era un templo en el que refugiarse. 
 
    Dio un largo suspiro. Él solo quería vivir y amar, ayudar a los demás, y sentir la lenta cadencia de la vida como un regalo al lado de los suyos. 
 
    Pero hoy estaba preocupado, más de lo normal. Caminaba deprisa mientras se deslizaba entre el bullicio con discreción y prudencia. Todo había cambiado dentro de él, desde que la llama de Dios prendió su alma. Desde que los demonios quisieron derrotarle. Debía trazar un plan y no había tiempo. 
 
    La gente que le reconocía al pasar le saludaba con cariño y atención. Su mensaje directo, sus obras y su figura empezaba a germinar con fuerza en el corazón de los curiosos humanos, él les esquivaba mientras les regalaba su enorme sonrisa. 
 
    Los rabinos y sacerdotes, al pasar cerca de él, le miraban con odio y traición. 
 
    No debía llegar tarde a su cita, probablemente sería la última oportunidad de hablar con él, debía convencerle. 
 
    Tomó la calle que le llevaba directamente al monte de los olivos, el sol se pondría pronto y debía estar allí antes de que él llegase. 
 
    Debía prepararse o la cita sería un desastre. 
 
    Una patrulla romana compuesta de un centurión y varios soldados, al reconocerle, le paró de inmediato. 
 
    El centurión de aspecto duro y disciplinado le dio el alto. 
 
    —¡Tú, detente! —le ordenó, mirándole de arriba abajo. 
 
    El carpintero, como así le llamaban muchos, se paró con gesto serio y se puso las manos en la espalda. 
 
    —Agitador, el agitador, el rey de los judíos, ¿no es así como te llaman?  
 
    —dijo en voz alta, con tono de burla, mientras los soldados se reían de él. 
 
    Miraba al suelo, el pelo le tapaba los ojos. 
 
    —¿Dónde vas, agitador del pueblo? 
 
    —A orar al monte de los olivos —dijo con su voz profunda, pero muy seductora. 
 
    —¿A orar o a urdir planes contra Roma? —le preguntó el centurión, mientras le daba un pequeño empujón en el pecho con el mango de su espada. 
 
    Los soldados reían. Algo en su interior se removía, notó una pequeña y sutil perturbación en el ambiente. 
 
    «Ya viene», pensó. 
 
    Una enorme sombra cruzó el suelo delante de ellos, como si hubiera pasado un pájaro gigante, uno de los soldados alzó la vista al cielo, que estaba bañado por un atardecer rojizo y dorado. 
 
    —El gobernador Poncio Pilato pronto tendrá planes para ti; este pueblo que tanto veneras, te traicionará, has elegido mal a tus aliados. 
 
    «Buena frase», pensó con amargura. No levantaba la vista del suelo, no quería problemas, pero empezaba a impacientarse. 
 
    El centurión le dio otro empujón: 
 
    —¡Mírame, miserable! —le gritó. 
 
    El carpintero, el maestro, miraba pacientemente al suelo, pero no podía perder más tiempo, debía llegar a su cita o todo estaría perdido, si no lo estaba ya. 
 
    —¿Crees que un atajo de pastores, pescadores y paletos va a poder contra el ejército del Imperio? —le increpó, mostrando el águila imperial labrada en el mango de su espada. 
 
    —No es una guerra de hombres, es una guerra de dioses —contestó con tono grave. 
 
    La sombra de otro pájaro, gigante, pasó por la pared del edificio de al lado, el maestro que no había sentido nada, la vio de reojo y un gran escalofrío recorrió su cuerpo. 
 
    Una gran sorpresa. 
 
    —¡Vosotros y vuestros dioses! —exclamó el centurión mirando a sus hombres que miraban al cielo sin ver nada. 
 
    Jesús empezó a sentir su poder, descubierto en el desierto, despertado por los demonios, el poder traído de las estrellas. 
 
    El centurión dio un paso hacia el carpintero de los judíos. 
 
    —¡Mírame a los ojos, libertador! 
 
    —Como quieras. 
 
    El maestro alzó su cabeza lentamente, como si el tiempo se hubiera parado. 
 
    Alzó su vista, con la mirada infinita de alguien que contiene las estrellas en su interior. De alguien que viene de ellas. Con la mirada infinita del que conoce el orden de todo lo que nos rodea. 
 
    La mirada de un iluminado, de un Dios. 
 
    El centurión, al posar su mirada en él, dio un paso atrás junto con sus hombres; las piernas de todos empezaron a flaquear y sus corazones a latir sin voluntad, cediendo a otro poder superior y ancestral. 
 
    El carpintero comenzó a caminar. Al hacerlo, el centurión que le impedía el paso y no podía dejar de mirarle a los ojos se apartó de inmediato. 
 
    —No dejen que las sombras de su corazón les controlen o dominarán para siempre su destino —les dijo mientras se alejaba elegante y rápido. 
 
    —Lo siento —balbuceó el centurión tartamudeando. 
 
    El maestro, el carpintero, se paró y se giró regalándoles una amplia sonrisa; los soldados no pudieron evitar sonreír también, mientras sentían con fuerza un sentimiento de comunión con él. A partir de ese momento nunca serían los mismos.  
 
    Reanudó su camino y aceleró el paso, debía estar preparado para él y para algo más. 
 
    Los últimos rayos de sol bañaban la cúpula del templo de Jerusalén; se abrigó con su túnica, de color marrón muy claro, pero de buen tejido, un regalo de su amada, que no cesaba en su empeño de cuidarle, pese a sus intentos, inútiles, de que se alejase de él. 
 
    El amor, esa potente fuerza tan humana. Tan arraigada en esa especie y en el planeta entero. 
 
    Se ajustó la capucha, la temperatura había bajado considerablemente al ponerse el sol, ya divisaba el monte y ya percibía a su cita. Aprovechando el poco tiempo que le quedaba para su encuentro, el carpintero se preparó. 
 
    Recordando todo lo aprendido en su lucha con los demonios, se apresuró a acumular en esa parte de su mente la energía necesaria para protegerse. Se concentró en todo lo que le rodeaba. En la energía que unía inexorablemente a todos los seres del planeta, el sabor del viento y el olor del agua, en los sonidos del silencio o el sabor de los pensamientos, la belleza oscura de la noche y el tacto de los besos y con fuerza…, en el amor que sentía por su amada, por su equipo, sus doce seguidores incondicionales y la irrompible unión con su madre, siempre tan perspicaz y sabia. 
 
    Acumulaba todas esas sensaciones, en una parte de su ser traída de las estrellas, en una parte donde solo él podía entrar. 
 
    El monte de los olivos permanecía iluminado por una luna creciente que ascendía por el horizonte; su reflejo plateado bañaba los árboles, que esperaban como quietos guardianes, que alargaban sus sombras, como espectros hambrientos de almas. El maestro caminaba por un pequeño sendero, más por intuición que por lo que se veía, las sombras le rodeaban con su silencio, todo parecía en una calma estudiada y dolorosa. 
 
    Decidió detenerse unos instantes, respiró con calma y cerró los ojos, concentrándose para ver sin mirar, sentir sin tocar, escuchar sin oír. 
 
    Empezó a percibir con fuerza como su cita apretaba su mente para tomar el control, decidió dejar que penetrase un poco, lo suficiente para parecer vulnerable, pero sin entregar el control de nada, continuó caminando con prudencia, solo se escuchaba el viento mentiroso, pasar por las hojas de los olivos, el aire estaba viciado de electricidad, de sensación de poder, uno muy antiguo y peligroso, le estaba acechando. 
 
    Miró a su alrededor para percibir al otro, sabía que estaba en algún lugar. Lo sentía. Lo presentía. 
 
    Estaba escondido de una manera inconcebible para él, como si su conexión fuera diferente. Las sombras, en definitiva…, le pertenecían. 
 
    De alguna manera, que estuviese allí le tranquilizaba; siguió caminando hacia donde el poder le indicaba, intentando estrujar su mente, intentando manipularle sin remedio, por ahora era fácil bloquearlo, ante sus ojos azules y el peligroso poder que contenían, sería diferente y aterrador. 
 
    Avanzaba penosamente por el monte, con una sensación de ser observado y evaluado constantemente, casi había llegado al mirador donde se podía ver toda la ciudad de Jerusalén. 
 
    El monte de los olivos siempre fue un lugar muy especial, dotado de una energía cambiante y poderosa que te impregnaba el alma. Sin dueño, aquel santuario podría ser un servidor de la maldad. 
 
    Por ahora estaba bajo su esencia. 
 
    Se ajustó su túnica, hacía mucho frío, más de lo normal, un frío de muerte, de ausencia de vida; aquello era una sensación nueva para él, que dentro de su capucha entrecerró sus imponentes ojos marrones y escudriñaba todo como un ave nocturna. 
 
    Decidió pararse al lado de un olivo y esperar, sentía que se había convertido en su presa, aquello era inevitable, aunque todavía podía convencerle de que estaba equivocado. 
 
    Se oyó un leve crujido y una pisada detrás de él, no muy lejos. 
 
    No veía nada, la oscuridad y las sombras alargadas de los olivos era lo único que le era mostrado. 
 
    Se acercó más al olivo y se fundió con el tronco, cerró los ojos con fuerza y escondió su ser con esfuerzo, en su mente, detrás de las puertas del cielo, donde él no podía mirar sin morir, donde fracasaron sus demonios. 
 
    Notaba que pasaba delante de él, le buscaba con ansia, lo sentía. 
 
    El carpintero agudizaba su vista, pero no lo veía, notaba que estaba cerca, pero solo veía los olivos en hileras y sus sombras siniestras bajo la luz de la luna mutilada. Movía la cabeza con lentos movimientos a su alrededor para buscarlo, pero no le encontraba. 
 
    El poderoso ser que le acechaba estaba cerca, no podía ver ni sentir al maestro de los hombres y esto… le estaba desquiciando. Sentía su odio por su poder, su envidia por su destino. Un destino que odiaba. 
 
    El carpintero se concentraba escondido, fundido en el olivo santo, en su energía, en armonía con su santuario profanado. 
 
    Observaba una y otra vez con atención, olivo por olivo, por si él hacía lo mismo. Estaba tan cerca. 
 
    De repente, notó una punzada en su mente al comprender que había sido un estúpido. Sabía desde dónde le acechaba. 
 
    Lentamente, sin romper su concentración, miró al cielo y le vio. 
 
    Apenas a unos tres metros, permanecía estático suspendido en el aire, su cuerpo delgado estaba cubierto de un traje oscuro muy pegado al cuerpo. 
 
    Nunca había visto nada así. 
 
    Sus alas enormes y oscuras desprendían pequeñas descargas eléctricas; aun así, se confundían con la noche. Su melena rubia ondulaba lentamente, mecida por una brisa densa de energía invisible, un aro de luz oscilaba encima de su cabeza, mientras dos grandes ojos azules con luz propia se movían lentamente de un lado para otro buscando. Buscándole a él. 
 
    El miedo amenazó con vencerle, pero no lo consiguió. La tristeza le invadió para robarle el alma, pero no pudo con ella. La ansiedad quiso agarrarse a su corazón, pero no lo encontró. 
 
    Un leve temblor apareció en su mano, que con calma y cariño fue remitiendo a medida que acariciaba sus manos y se concentraba aún más. 
 
    El ser empezó a moverse despacio hacia adelante, alejándose del olivo donde estaba apoyado; de repente, se paró y giró la cabeza, justo donde estaba escondido, sus ojos miraban el olivo, no a él, abría y cerraba la boca lentamente, como un depredador, como hacían los demonios al acechar, posó su mirada en el olivo de al lado y se volvió para avanzar despacio. 
 
    Debía decidir si huir o hacerle frente. 
 
    Podría morir y todo estaría perdido. 
 
    Podría vencerle y habría alguna esperanza. 
 
    —Puedes vencerle —dijo una voz en su mente. 
 
    El carpintero, que estaba con los ojos muy cerrados, los abrió de par en par, nunca había tenido una intrusión en su mente tan furtiva y esquiva. 
 
    —Si quieres salvar a los humanos, debe vencerle uno de ellos, ya lo sabes —era un susurro grave y seductor; aquella voz…—. Si se va, todos moriremos. 
 
    El maestro estaba muy sorprendido, a punto estuvo de perder la concentración, el ser alado pareció percibir algo, a pesar de estar alejándose, se paró en seco y volvió a mirar en su dirección. 
 
    Notó como la voz intrusa le abandonaba, cerró los ojos otra vez suavemente, como si estuviera dormido, el ser siniestro empezó a alejarse otra vez. 
 
    Tomó la decisión más valiente, solo Dios podría ayudarle. 
 
    Después de traer consigo todo el poder que podía, salió del olivo y se puso en medio del camino, entre las dos filas de olivos y llamó al ser alado. 
 
    —No puedes matar a quién no encuentras, ni siquiera tú… —exclamó con voz suave y muy fuerte. 
 
    El ser se paró abruptamente a lo lejos, notó su gran sorpresa. 
 
    En el aire, se giró lentamente para mirarle. 
 
    El maestro, el carpintero permanecía de pie, casi a oscuras, con la capucha puesta, que escondían sus ojos. 
 
    El ser de repente aceleró tan deprisa que se pudo oír un siseo enorme en todo el monte, se paró a tan solo unos metros de él, levantando el aire que amenazó con quitarle la capucha al maestro. 
 
    Le miraba suspendido en el aire, le penetraba con sus ojos. 
 
    —Has desobedecido —le dijo con una voz deliciosa, elegante, pero mortal. 
 
    —Todavía hay tiempo —contestó escondido tras su capucha. 
 
    —Precisamente es lo que no hay, y tú mejor que nadie deberías saberlo —argumentó cínicamente el ángel de manera severa. 
 
    —El ser humano debe prevalecer, tiene algo que los demás no tienen, ese era el plan. El carpintero levantó su mano derecha y señaló con decisión hacia Jerusalén. 
 
    —Claro que tiene algo que los demás no tienen, algo que les puede convertir en destructores, en una plaga, en un peligro para el universo, ahora tan solo son un germen fácil de erradicar; si nos dejamos llevar por su estúpida manera de ver el mundo, todo estará perdido… ¡Tú y tus debilidades! 
 
    El ángel empezó a ejercer con fuerza su poder mental contra él, que lo rechazó con dificultad, notaba su asfixiante influjo. 
 
    —Abandonas el proyecto por miedo, por temor a tu señor, solo eres un títere —le dijo con valentía. 
 
    El poder del ángel le apretaba todavía más, sus ojos brillaban con fuerza y con odio. 
 
    —El proyecto, inútil medio hombre, sigue su curso; tu querido ser humano estará preparado en breve para contemplar el universo con nosotros, para aportar su insignificancia al proyecto de salvación. 
 
    Un dedo largo, bello y acusador le señalaba mientras le hablaba con desdén y desprecio. La piel del ángel parecía ahora mortecina y azulada. 
 
    El maestro resistía con mucha dificultad el empuje de poder del ser, un par de veces estuvo a punto de hincar la rodilla, pero aguantaba de pie, firme y con aparente calma por ahora. 
 
    —La semilla de destrucción que ves en ellos puede ser la salvación también; te ruego que consideres lo que te digo, habla con Él, dile que espere a ver lo lejos que pueden llegar, démosles tiempo, por favor —argumentaba visiblemente emocionado; su concentración se desquebrajaba. 
 
    El ángel, que estaba muy sorprendido por el aguante del maestro, notó sus dificultades para resistirle y sonrió con suficiencia. 
 
    —El carpintero, ¿no es así cómo te llaman? —preguntó con desprecio. 
 
    El maestro afiló su mirada. 
 
    —Sé que no puedes entenderlo, no quieres, no deseas verlo… ¿Crees que lo hacemos por lo que vosotros llamáis maldad? O quizás… ¿Crees que no lo hemos intentado? ¿Acaso no hemos terminado otras veces con el proyecto para sustituirlo por otro con mejores opciones? —su voz tronaba sobre los olivos del santuario—. Tu experiencia humana también ha sido un fracaso, deberías avanzar en nuestro objetivo, no convertirte en un idiota más de este planeta improductivo, el tiempo corre y tú decides — dijo con una sonrisa de placer, mientras añadía más poder para agarrarle el alma. 
 
    El maestro notaba como crecía su poder, como trataba de meterse en él para borrarle, eliminarle y convertirle en su marioneta, en su juguete, y robarle el alma. 
 
    Haciendo un gran esfuerzo, bloqueaba su ataque, las piernas le temblaban levemente. 
 
    —Enoc Ben Yared —dijo levantando la voz, ante la sorpresa del ángel al escuchar ese nombre. 
 
    —Tú también fuiste humano; dime por qué los detestas, por qué no entiendes el amor que sienten, cómo son o cómo el planeta tierra los adora —dijo con voz quebrada. 
 
    Estaba a punto de ceder y arrodillarse ante él. 
 
    —Enoc, fue mi misión, que cumplí con éxito, no como tú, que te niegas a seguir tu cometido… O cumples con lo prometido o morirás. 
 
    El ángel aumentaba su poder hasta el límite, ante el aguante de Jesús, que parecía no ceder y empezaba a desesperarle. 
 
    El maestro empezó a temblar levemente. 
 
    —Sé que en mi experiencia humana habrá muchas explicaciones fuera de mi alcance, pero he sentido lo que pueden llegar a ser. Convertirme en un líder militar y generar un movimiento que diezme la raza humana, para que pierdan el tiempo matándose entre ellos y se estanquen tecnológicamente para que los controléis a vuestro antojo, es una misión que no haré —contestó el carpintero al límite de sus fuerzas. 
 
    El ángel abrió más sus alas, como cuchillas, sus ojos brillaron con odio y fuerza. Le señaló con el dedo. 
 
    —Arrodíllate, humano —dijo con una voz brutal. 
 
    Toda la energía se concentró en la mente de Jesús, que empezó a ceder, a morir, a dejar de existir para siempre; el dolor era insoportable incluso para él. 
 
    Justo cuando parecía que no le quedaba nada en lo que agarrarse, una energía tan antigua como el universo acudió a su llamada de auxilio, notó como un torrente de fuerza y energía le llenaba por completo; supo que, en su comunión con aquel planeta, este había acudido en su ayuda; todo lo que nos rodea está unido con una energía tan antigua como el universo. 
 
    El carpintero había aprendido a hablar con la naturaleza, con el planeta, con la tierra, con misma galaxia, y esa energía estaba ahora hablándole, susurrándole para que se defendiera, para salvarse, para salvar el planeta azul. 
 
    Ahora era un Dios. 
 
    El maestro, que estaba casi de rodillas ante el ángel destructor, se incorporó y lentamente se quitó la capucha para mirar abiertamente al ser alado y maldito. 
 
    El ángel al mirarle fijamente retrocedió unos metros, sintió una sensación que no había sentido desde hacía siglos. Miedo. 
 
    —¡Baja y arrodíllate ante el universo! —ordenó el maestro de los hombres, con una voz como un trueno. 
 
    El ángel cedió y cayó como una piedra al suelo, donde se arrodilló ante el deseo del carpintero; no podía moverse, notaba una fuerza en él nunca sentida, como si aquel planeta le protegiese, una energía imposible de controlar, era la que aquel medio humano estaba usando con destreza. 
 
    Era imposible.  
 
    Era el poder casi supremo. 
 
    Intentó hablar, pero no podía, sus ojos dejaron de brillar, se sentía inexplicablemente… vencido. 
 
    —Escucha, Enoc Ben Yared, no lo haré —dijo Jesús, que estaba cubierto de una luz de energía pura y una brisa mecía su túnica y su ropa. 
 
    —¡Entonces, te matarán y encontraremos otras formas de que se maten entre ellos! —contestó el ángel, agonizando, en un grito enorme de frustración. 
 
    —Aceptaré mi destino, moriré por ellos —dijo intentando dominar tanta energía. 
 
    —¡Como quieras! 
 
    El ángel, de pronto, mandó un ataque sorpresa, con toda su energía hacía él. 
 
    Ambos levantaron sus brazos para parar un muro de energía pura; el ángel, que se sabía vencido, aprovechó la confusión del ataque al carpintero para presionar un interruptor de su traje. Era una locura, pero era su única opción. 
 
    La luz que les separaba era cegadora y los rayos empezaron a salir por todas partes, uno de ellos impactó en un olivo, que se prendió de inmediato. 
 
    Los truenos se oyeron en todo Jerusalén. 
 
    El maestro, que no estaba acostumbrado a la lucha, cerró los ojos para concentrarse; tanta energía era muy difícil de gestionar, la proyectó para defenderse. 
 
    El ángel solo debía aguantar unos segundos y aprovechar tanta energía para su huida; cuando estaba de rodillas a punto de ceder, una especie de agujero negro apareció entre él y el humano, una esfera de luz azul salió de la cabeza del ser alado y los números empezaron a aparecer frenéticamente dentro de ella, toda la energía parecía que se la tragaba el pequeño agujero negro que estaba en medio de los dos; justo cuando la esfera azul iba a ser absorbida también, el ángel se escurrió por él y todo se apagó con un trueno enorme, que hizo que el carpintero saliese despedido hacia atrás, en una gran detonación. 
 
    Permaneció tumbado, no tenía fuerzas para levantarse, se sentía completamente agotado, confuso y muy triste; a su alrededor todo era oscuridad, solo se podía ver algo cuando la media luna se dejaba ver entre las nubes que la tapaban ocasionalmente, el silencio reinaba en el monte, parecía que ahora todo estaba en calma. 
 
    Él se había escapado, había huido y eso era un grave problema. 
 
    Se incorporó haciendo un gran esfuerzo, toda la inmensa e incontrolable energía que había sentido ya no estaba, tan solo quedaba ahora el hombre, el carpintero, el ser humano. Se levantó con un gruñido y comprobó que no estaba mal herido, tenía sangre en la cabeza del golpe contra el suelo y le dolían las costillas, pero sentía que no era nada grave, sacudió su túnica del polvo y se la puso ajustándosela fuerte, tenía mucho frío, la lucha con el ángel le había dejado sin energías, miró a su alrededor para localizar al otro visitante, sabía que estaba entre las sombras, debía conseguir que se manifestase. 
 
    Empezó a andar cojeando hacia donde había luchado con el viejo Enoc, ahora convertido en otra cosa, en otro ser. 
 
    Un gran cráter ocupaba el lugar donde había desaparecido en aquel extraño agujero, se agachó, el olor profundo y eléctrico inundó su nariz, tocó la arena de alrededor y tomó un trozo entre sus dedos, se había convertido en trozos de cristal, la semiluna los iluminaba ahora y provocaba que emitiesen múltiples destellos, se incorporó y cerró los ojos. 
 
    Trajo para sí, en un último esfuerzo temiendo desmayarse, algo de energía para poder andar lo suficiente y poder volver a Jerusalén, sus discípulos no tardarían en ir a buscarle, seguro que habían visto los rayos en el monte y como sabían que al caer el sol venía a su santuario para rezar, vendrían muy preocupados. 
 
    Necesitaba ayuda, no debían ver nada de esto, ni verle así. 
 
    Se dio la vuelta y miró fijamente a los olivos, se concentró en buscar, pero no halló nada. 
 
    Cuando daba todo por perdido, sintió otra vez esa tremenda conexión con la naturaleza; si el ser escondido no era detectable, seguro que podría notar el efecto que causaba en el entorno y sacarle de su escondite. 
 
    Era una prueba. Una más. 
 
    El maestro se concentró, estaba tan… cansado. Comenzó a andar arrastrando un pie del dolor, y se encaminó hacia un olivo en concreto cerca del cráter, de pie, a pocos metros, sus ojos escrutaban el árbol con meticulosidad; el silencio y la noche lo envolvían todo. 
 
    —¡Sal! —dijo en un susurro, con una mano en su costado y la otra agarrándose la túnica. 
 
    El gran olivo permanecía erguido delante de él, sus hojas se movían levemente. 
 
    —¡Sal demonio! No hay tiempo. 
 
    De repente, de la nada aparecieron unos ojos grandes y amarillos cerca del tronco, que le miraban fijamente. 
 
    El carpintero, agotado, se tambaleó un poco, la sombra se materializó de repente y le sujetó del brazo para no caer. 
 
    Enfrente de él, se manifestó una figura impactante, con ojos de otro mundo, se postraba ante él, enorme, muy alto, su tez casi del color de la terracota, pelo negro como filamentos metálicos con vida propia, vestía un traje muy extraño, ceñido, aerodinámico, de un tono carmesí pero muy gastado y con extrañas luces en los brazos, sus alas ahora semiextendidas, no eran como las de un pájaro, eran lisas como las velas de un barco, oscuras y eléctricas, su gesto, su altura, su energía era tan diferente que impresionaba. 
 
    El maestro, que amenazaba con desmayarse, aceptó la ayuda y se apoyó en su brazo para caminar un poco hacia el sendero, una esfera rojiza salida de su cabeza flotaba delante de ellos iluminando el camino. 
 
    —Sabes mi nombre… ¿Sabes también mi historia? —dijo el demonio con voz ronca, grave y áspera; su melena oscura ondulaba levemente por la energía que manaba. 
 
    Le penetraba con la mirada. El carpintero le miró con poder. 
 
    —Sé muchas cosas… y reconocer al ángel caído, mi vigilante desde la infancia, no me es difícil…, Azael. 
 
    El demonio entrecerró los ojos, le sostenía con cuidado, pero con profundo respeto. 
 
    El maestro caminaba poco a poco, agarrado del brazo, por el estrecho camino que llevaba a la salida del monte de los olivos. 
 
    —Nadie puede verme si no lo deseo, ¿Cómo has podido? 
 
    —No he sido yo, es este planeta el que sabe dónde estás. 
 
    —Mi historia es triste —susurró el demonio. 
 
    —Llena de traiciones, mi querido Lucifer. 
 
    Los ojos amarillos del demonio se abrieron sorprendidos. ¿Conocía toda la historia? ¿Con su enorme complejidad? Lo dudaba. 
 
    Le acompañaba por el sendero entre los olivos, donde sobresalían sus alas por encima de la hilera de árboles; su esfera iluminaba el camino obediente, palpitaba impaciente. 
 
    —No eres el único ángel que me visita —le dijo el maestro, taladrándole con su mirada. 
 
    —Yo no soy un ángel maestro. 
 
    —Lo fuiste, un arcángel con sueños de Dios, un ser demasiado poderoso y ambicioso para aquellos tiempos. 
 
    —¿Me juzgas? 
 
    El carpintero, casi tropieza antes de contestar, se sentía herido y cansado. 
 
    —No, no seré yo quién te juzgue. 
 
    El demonio se paró para mirarle con calma; sus alas extendidas eran impresionantes, pequeños rayos rojizos reptaban entre ellas. 
 
    El carpintero acercó una mano para tocarle el rostro, el demonio sumiso se inclinó para permitírselo, le tocaba con delicadeza y con cariño, su voz sonó poderosa y terriblemente sabia. 
 
    —Serás tú quién lo haga…, general Lucifer. 
 
    El demonio cerró los ojos con infinita tristeza y se alejó unos metros del humano, del semidios, del maestro de los hombres. 
 
    —No hay tiempo para explicaciones… —dijo la voz grave del demonio. «Pronto, la traza temporal de Enoc dejará de existir y su persecución será imposible», pensó con urgencia. 
 
    —No, no lo hay, todo se ha complicado, Enoc ha escapado —murmuró bajando la cabeza y abrigándose con su túnica—; puede que esté todo perdido. 
 
    Aquel humano, aquellos conocimientos, eran una sorpresa absoluta para él; «quizás sí hubiese esperanza después de todo», pensaba el demonio. 
 
    —Veo que sabes a quién has vencido, pero ¿sabes qué ha pasado exactamente? —le preguntó mirándole a los ojos, mientras caminaban despacio, admirando enormemente la valentía y la gran fuerza de aquel humano. 
 
    —Fui creado para controlar este mundo, la pregunta correcta es: ¿en qué espacio temporal ha caído? —Su voz sonaba muy triste. 
 
    —Mi EFOD ha hecho las comprobaciones del enfrentamiento y puede que se haya proyectado unos dos mil años —explicó Lucifer señalando a la esfera rojiza, llena de números brillantes, que iban cambiando constantemente. 
 
    El maestro miraba el cielo ahora muy estrellado. 
 
    —Da igual lo que hagamos aquí entonces, Enoc desde el futuro lo deshará, estamos condenados, he fracasado —dijo con un gran suspiro, dándole una palmada en el brazo, que le ayudaba a caminar herido y agotado. 
 
    —No, no lo está; para él, haber tenido que huir a ciegas y saltar al vacío del espacio tiempo ha sido un fracaso también. —Lucifer hablaba con emoción mientras la esfera proyectaba extrañas imágenes en un intento de que un humilde carpintero entendiese física cuántica. 
 
    —Tú has demostrado que tu código genético es algo muy valioso, querrán encontrarte y hacerte regresar, debes huir, esconderte, nunca deben encontrar nada de ti —le decía mirándole con esos ojos amarillentos tan diferentes. —Da igual, Enoc fue el arcángel que acompañó y adiestró al pueblo judío durante cuarenta años en el desierto, el que llevó el Arca de la Alianza, solo él sabe dónde lo habrán escondido; si lo usan, la tierra está perdida, y todos nosotros —contestó con mirada sabia y apesadumbrada. 
 
    Lucifer cerró sus ojos y aceptó lo que tendría que hacer con resignación y gran dolor.  
 
    —Me proyectaré al futuro yo también y le encontraré —exclamó con fuerza—. Si el ser humano pudiese evolucionar, para entonces podría defenderse contra él y el proyecto, pero hasta que no avance en el tiempo, no sabré si habrá merecido la pena, mis explicaciones son vagas, pero no tengo tiempo para nada más… —le confesó mientras miraba al humano frunciendo el ceño y proyectando sus ojos hacia su esfera. 
 
    El carpintero se paró en seco, se alejó un poco de Lucifer y le miró con sus ojos intensos desde su capucha. 
 
    —Pero darás un salto a ciegas también —dijo con impaciencia. 
 
    —Sí, pero el error sería de cuarenta años como mucho y siempre antes de su llegada —dijo apretando fuerte los puños. 
 
    —¡Tendría algo de ventaja! 
 
    Sus ojos brillaban con desesperación. Los del humano, con compasión. 
 
    —Serás un traidor, un ángel caído —dijo muy serio. 
 
    —Usarán tu historia y tu nombre para representar el mal, no la rebelión, para enfocar el odio, no tu amor con esta galaxia —exclamó, apretándole fuerte el brazo. 
 
    —Lo sé, pero el proyecto condenará todo por lo que algunos de nosotros, llevamos luchando tanto, maestro. 
 
    —¿Y qué es, mi querido Azael? 
 
    «Hacía tanto tiempo que no escuchaba aquel nombre», pensó. 
 
    —La vida —contestó al fin—, la vida. 
 
    Un demonio, el mejor de todos, defendiendo la vida, todas sus enseñanzas se centraban en aquel momento, sus conocimientos eran mínimos en infinidad de materias, ya se habían encargado los invasores de situar su misión en una época de poco riesgo evolutivo, pero sus sensaciones y el control del destino del planeta azul le hablaban desde sus entrañas. 
 
    Los dos sonrieron amargamente, se mantenía en pie de milagro. 
 
    El maestro hablaba con calma. 
 
    —Me matarán, lo haré por ellos; aunque mi enseñanza y mi legado será corrompido a través del tiempo, sé que el mensaje esencial vivirá eternamente para los que estén preparados y estén listos para ver. A tu llegada te encontrarás con un mundo difícil y hostil, pero espero que tremendamente evolucionado y listo para enfrentarse a la amenaza de la extinción —argumentaba con gesto de dolor, tocándose las costillas. 
 
    —¡No! Ven conmigo, juntos podríamos derrotarle de una vez. 
 
    —Si desparezco sin completar mi obra, puede que, al saltar dos mil años, encontremos un planeta yermo o con otro proyecto en marcha —terminó sus palabras con un enorme suspiro, mientras se volvía para mirar fijamente a Lucifer.  
 
    —No, mi querido Azael, no funcionaría, los humanos necesitan por encima de todo creer, y yo les daré una creencia que perdure a través de los siglos a pesar de que ambos sabemos que tratarán de manipularla, pero no hay más remedio, aceptaré mi destino —le dijo con tristeza infinita. 
 
    —Tu cuerpo no debe ser encontrado; tu esencia y tu código genético evolucionado en la tierra deben desaparecer, eres demasiado poderoso — le advirtió el demonio con gesto amargo. 
 
    —Lo sé, querido Azael; a mi muerte, después de tres días, daré orden de hacer desaparecer mi cuerpo, inventarán leyendas sobre ello, pero mi cuerpo jamás será encontrado. 
 
    Azael miró su brazo, que emitió un pitido extraño. La esfera roja emitió un pulso de luz. Rodeaba al carpintero curiosa, adoraba aquel humano, el demonio nunca había visto aquel comportamiento. 
 
    —Vienen a buscarte, maestro —dijo Azael. 
 
    —Lo noto, lo siento —dijo mirando hacia el principio del camino—; no deben verte… ¡Vete, mi querido Azael! 
 
    Lucifer extendió sus increíbles alas otra vez, mientras el maestro daba unos pasos para atrás y le miraba fijamente. 
 
    El viento empezó a levantarse, al levitar el demonio sobre el suelo. 
 
    —Es un honor y un orgullo ver que todo por lo que hemos luchado está representado en ti —dijo Lucifer, con esperanza después de mucho tiempo, quizás demasiado. 
 
    —No te defraudaré, aceptaré mi destino. 
 
    El ruido por la energía convocada era inmenso. 
 
    El maestro, agarrándose con fuerza la túnica, se despedía con una mano. 
 
    —¡Azael! ¡Encuentra el Bastón de Aarón, es imprescindible! —dijo chillando debido al fuerte viento y la energía que proyectaba Lucifer para marcharse—. ¡Encuentra a sus portadores! —gritaba mientras el demonio invocaba toda la energía que podía en un viaje impredecible—. ¡Ayúdalos a evolucionar! Son nuestra última esperanza. 
 
    Azael miró con admiración por última vez al carpintero, le regaló su lealtad y se alejó rompiendo la barrera del sonido, un minuto después, sobre los cielos de Judea, hacia su transporte y su terrible destino. 
 
    El maestro, que contemplaba aquello fascinado, se quedó en completa oscuridad, empezó a caminar como pudo hacia unas luces que se acercaban por el camino, podía sentir a Pedro y a Juan, que se acercaban rápidamente, debía darles instrucciones muy claras y absolutamente confidenciales, ellos guardarían el secreto para siempre, y taparían todas las huellas del encuentro, harían desaparecer su cuerpo para que nadie desvelase los secretos que guardaba su código genético, evolucionado en su experiencia humana; sin embargo, sabía que debía guardar una muestra que ayudaría a los humanos en el futuro de la humanidad, un futuro muy lejano, lo sentía con presciencia clara y enorme fuerza cognitiva. 
 
    Sus valientes discípulos, ahora tendrían la enorme responsabilidad de esconderlo. De esconder el Santo Grial. 
 
    Azael dispuso su nave para el salto temporal a ciegas, era tremendamente peligroso hacerlo en aquellas circunstancias, pero no había más remedio. Toda su energía había sido convocada, no debía retenerla más. 
 
    Un remolino de luz engulló la nave en medio de un enorme trueno, sobre el cielo profundo de Jerusalén. 
 
    El 7 de julio de 1947, el cielo de Nuevo México se abrió durante unos segundos para recibir un objeto dañado por el peligroso viaje temporal y estrellándose en la comunidad de Roswell. 
 
  
 
  


 
    Capítulo 16 
 
    El doctor Hathaway abrió lentamente los ojos, se sentía confuso y débil, miró a su alrededor para reconocer dónde estaba, parecía un despacho, con una cama improvisada, tenía un gotero puesto y un monitor supervisaba sus constantes vitales; instintivamente se tocó el abdomen y notó un fuerte vendaje con mínimos restos de sangre, notaba la boca reseca y pastosa, síntoma de haber estado bajo los efectos de la anestesia. 
 
    Intentó levantarse, pero todo le daba vueltas lentamente; sin duda, tendría que esperar un poco, respiró hondo y se volvió a tumbar con cuidado, cerró los ojos con un leve quejido y empezó a recordar los acontecimientos y lo rápido que había sucedido todo: su encuentro con Alfred en la cafetería con su padre, Takeshi, la primera vez que habló con HELI y lo inconcebible del encuentro, la huida, el disparo y cómo llegaron a la puerta del CERN; a partir de ese momento, todo parecía como una nebulosa en su mente. 
 
    Empezó a palpar su herida con cautela, una leve sonrisa de amargura se dibujó en su rostro.  
 
    —Zoe —susurró para sí…—, Zoe. 
 
    Desde donde estaba tumbado se podían ver unos ventanales con las persianas echadas, una luz tenue las atravesaba, generando un ambiente agradable en el despacho, lleno de estanterías de madera, repletas de libros y una gran mesa de escritorio donde había un cartelito con el nombre de su dueño: Director General Lefebvre. 
 
    Se empezó a encontrar mucho mejor, se escuchaban voces de una discusión fuera del despacho, identificó las voces de sus chicos, Alfred y Takeshi. 
 
    «Qué valientes han sido», pensó. Había una voz que interactuaba con ellos, sonaba agradable. 
 
    No sabía qué hora era, tenía mucha sed; ahora que sentía más lúcido, comprobó que tenía puesto un pijama de hospital, leyó el membrete en su solapa: Hospital Universitario de Ginebra. 
 
    —Zoe —volvió a susurrar con resignación. 
 
    Decidió levantarse, no iba a quedarse allí tumbado, dejando que antiguos recuerdos le abriesen viejas y dolorosas heridas; además, debía ponerse en situación lo antes posible. Con un sonoro quejido se levantó, la herida le ardía y empezó a dolerle mucho más, los efectos de los calmantes se apagaban, dio un paso con cautela y comprobó que estaba mejor de lo que pensaba, agarró con su mano derecha el mástil con ruedas, del incómodo gotero y empezó a caminar despacio hacia la puerta del despacho. Antes de salir fuera, se arregló el cuello del pijama y se atusó el pelo como pudo, dándose un último vistazo a su deprimente aspecto, lejos de su elegancia habitual, abrió lentamente la pesada puerta del despacho con resignación y dolor. 
 
    La sala estaba fuertemente iluminada y el rector mantuvo los ojos semiabiertos hasta que se fue acostumbrando; la sala era enorme, con dos hileras de ordenadores, todos funcionando a todo rendimiento, las paredes estaban repletas de pantallas de grandes dimensiones, casi todas encendidas y llenas de líneas de códigos. En el centro estaban Alfred y Tak, hablando con otras personas, todas ellas ataviadas con sus batas de blanco impoluto. Parecían discutir, el rector se estaba acostumbrando a la fuerte luz artificial de la gran sala de control, cuando encontró un letrero enorme que le dijo dónde estaba: Centro de Control Atlas. 
 
    —¡Hola! —dijo el rector hacia el numeroso grupo. 
 
    Todos se giraron al unísono para mirarlo; Tak y Alfred al reconocerlo se acercaron lo más rápidamente que pudieron. 
 
    —¡Dios mío, rector! ¿Qué tal está? —preguntó Alfred mientras le daba un enorme abrazo. 
 
    El rector puso una mueca de dolor. 
 
    —Cuidado, Alfred, que me haces daño. 
 
    Takeshi, con una sonrisa de alivio en la cara, se mantenía a una distancia prudencial. 
 
    —¿Cómo se encuentra, rector Hathaway? 
 
    —Me encuentro bien, no os preocupéis —contestó comprobando que tenía el vendaje en su sitio después del terrible abrazo de Alfred. 
 
    El resto de la comitiva empezó a acercarse. El primero que habló fue alguien muy conocido, Dominique Lefebvre, su viejo amigo. 
 
    —¡Paul! ¡Dios santo! ¿Cómo estás? —dijo mientras se acercaba con mucho cuidado y le daba un caluroso abrazo. 
 
    —Estoy relativamente bien dadas las circunstancias y lo improvisado que ha debido ser mi intervención. 
 
    Observaba la figura de Dominique, que después de tantos años estaba casi como lo recordaba, con sus pequeñas gafas redondas, que escondían aquella mirada inteligente, su nariz aguileña, su fornido cuerpo, ahora un poco más grueso, su pelo negro de punta, ahora era grisáceo, tenía una pinta bastante saludable. 
 
    —Gracias por… todo. 
 
    —Ya hablaremos de eso —le dijo mirándole fijamente. 
 
    El resto del grupo se fue acercando tímidamente. 
 
    —Estos son los doctores Caristeas, de Grecia, y Bergman, de Noruega —dijo Dominique con educación. 
 
    —Es un placer conocerle —dijo el doctor Caristeas con fuerte acento griego, aspecto rudo y bronceado por el sol. 
 
    —Gracias. 
 
    —Espero que se encuentre mejor —dijo el doctor Bergman, sin ningún acento reconocible. Era alto, con el pelo rapado al mínimo y unas enormes gafas que escondían unos ojos azules inconfundiblemente escandinavos; su tez pálida contrastaba cómicamente con la del doctor Caristeas, que parecía que venía de estar tomando el sol en la isla de Rodas una larga temporada. 
 
    —El doctor Bergman es uno de los más antiguos de esta última etapa en el CERN, es el director del proyecto Atlas, uno de los detectores del colisionador de partículas donde te encuentras ahora —explicaba Dominique con orgullo. 
 
    —Encantado de conocerle, es un placer estar aquí —dijo el rector mirando a todos con cansancio. 
 
    De repente, una puerta se abrió con estrépito al otro lado de la sala, de la cual salió una figura visiblemente contrariada. 
 
    —¿Se puede saber qué haces levantado? ¡No te he operado y cosido para que ahora lo eches todo a perder, Paul Hathaway! —dijo la voz sensual de una mujer, mientras atravesaba la sala a toda prisa en su dirección. 
 
    Tak y Alfred miraban al rector con cierta cara de chiste. 
 
    —Creo que a la doctora Jenner ya la conoces —dijo Dominique algo celoso. 
 
    —Hola, Zoe —pudo adelantarse el rector antes de que llegase, con cara de circunstancias. 
 
    La doctora Jenner le dio un cuidadoso abrazo, junto con un sonoro beso en la mejilla, mientras le cogía el gotero con una mano y con la otra el brazo y le arrastraba al despacho de donde había salido. 
 
    —No debes levantarte, idiota, o se te saltarán los puntos. La bala, gracias a Dios, te atravesó parcialmente y no la tenías alojada en el cuerpo, pero tenías algo de hemorragia interna y habías perdido mucha sangre; te hice una transfusión y desinfecté la zona, te cerré la herida, te quedará una fea cicatriz, estás mayor y ya no cicatrizará como las otras, mi querido rector, ¿no es así como te llaman los chicos? —preguntó de pronto con tono de burla, mientras le metía en el despacho y arreglaba la improvisada camilla para que se metiese en ella sin objeciones. 
 
    —Muchas gracias, Zoe —contestó, sin apartar los ojos de ella. 
 
    La doctora ayudó a acostarse al rector con cuidado. 
 
    —Si tenéis que hablar será desde la cama —dijo marcialmente. 
 
    Paul miraba a Zoe; había pasado mucho tiempo, pero estaba guapísima, delgada y con aspecto muy cuidado, alguna arruga que lejos de añadirle años le otorgaban un atractivo especial a su cutis pálido, llevaba puesto su moño castaño, casi pelirrojo, como siempre que trabajaba, y esos ojazos, que te desnudaban en la mirada; Paul dudó si le dolía más la herida de bala o los recuerdos que se alojaban en su corazón. 
 
    Zoe le ajustó el gotero con otra dosis de calmante. 
 
    —¿Te duele? —dijo con ironía, mirando al rector tumbado indefenso. 
 
    —Más de lo que debe —contestó con los ojos cerrados. 
 
    Zoe le regaló una enorme sonrisa cómplice. 
 
    —Siempre has sido un dramático. 
 
    El rector sonrió con aquiescencia y le cogió la mano a la doctora, que aceptó el gesto encantada. 
 
    En ese momento, entraban Alfred y Takeshi, ambos con camisetas del CERN y sus pases provisionales colgados del cuello, se les veía entre confusos y emocionados; a su lado, entró con grandes zancadas Dominique; al verlo Zoe, soltó la mano del rector y disimuló tomándole la temperatura y moviendo e incorporando la cama para que este pudiese atender a su visita más cómodo. Habría que dar muchas explicaciones. 
 
    Antes de cerrar la puerta, a un gesto de Dominique Lefebvre, los otros dos científicos entraron también y cerraron la puerta. 
 
    Conocía bien esos interrogatorios, cargados de falsa cortesía. «Cuidado, Paul», pensó el rector, que escrutaba uno por uno a sus invitados para ganar información de su lenguaje no verbal antes de empezar a hablar. 
 
    Paul le hizo un gesto a Zoe, que estaba a su lado apoyada en su camilla, para que le acercase las gafas que estaban en una mesita, al lado de un sofá, donde estaban sentados los chicos, que no paraban de cuchichear entre ellos. 
 
    «Espero que no les hayan sacado mucha información», pensó. 
 
    —Bueno, «rector» Paul Hathaway —dijo Dominique con sorna—, como veo que estás mejor, creo que me debes una explicación, más o menos buena, de por qué irrumpes en la puerta del personal del CERN con una herida de bala en un costado, dos alumnos desaparecidos y una historia bastante difícil de creer. 
 
    Se sentó en su mesa del despacho, con esa mirada escrutadora, esa mirada que le dio hace muchos años el mote en la CIA del Búho. 
 
    Zoe, que le estaba limpiando las gafas a Paul, al trasluz de la ventana, miró con dureza a Dominique. 
 
    —Antes de que hable, deberías ponerle al día —dijo Zoe mientras le ponía cariñosamente las gafas al rector. 
 
    Un gesto que no pareció gustarle a Dominique. 
 
    Los muchachos se movieron inquietos en el sofá, ahora estaban muy callados. 
 
    —Está bien —dijo con largo suspiro para tomar aire—. Los tres tenéis orden de búsqueda y captura de la Interpol desde hace dos días, desde que abandonasteis Oxford, máxima prioridad. 
 
    —¡¿De qué se nos acusa?! —exclamó de pronto Alfred con cara de susto. 
 
    —De terrorismo, espionaje y robo de datos para la seguridad nacional. —¡No me jodas! Menuda mentira de mierd… 
 
    —¡Señor Alfred McCarthy! —gritó el rector, mirando con dureza y complicidad al estudiante. 
 
    Había que hacerle callar, ese no era el camino, no le culpaba por enojarse, pero vistas las circunstancias no esperaba menos. 
 
    Todos callaron mirándole con atención. 
 
    —Hemos abusado de la hospitalidad de esta gente encantadora y se merecen una explicación de todo lo sucedido; quiero que usted y el señor Oshami se comporten con corrección, aunque no estén de acuerdo con lo que escuchen a partir de ahora… ¿Me he explicado, señores? 
 
    Su cara era seria, gélida y sus ojos firmes. 
 
    El silencio amenazó con volverse incómodo hasta que el perspicaz Takeshi contestó. 
 
    —Sí, no se preocupe, señor rector —exclamó, mientras le indicaba a Alfred que se relajase. 
 
    —Bien —dijo el rector—. Discúlpame, Dominique. 
 
    —No pasa nada. —Viejos recuerdos volvieron a su mente; una minúscula sonrisa abrazó su boca.  
 
    —¿Cómo sabes que nos acusan de terrorismo? —preguntó ahora el rector con calma, mientras hacía un gesto a Zoe de que tenía sed. 
 
    —Porque lo han puesto en la televisión —trató de citar la fuente lo más exactamente posible—. «Dos estudiantes y el rector de Oxford, acusados de ser una célula terrorista en Londres, se dan a la fuga, en la cual un agente del Gobierno acaba muerto en un tren cerca de Reading»; si quieres te paso la tableta y lo compruebas tú mismo en internet —le dijo mirando a los otros científicos, que escuchaban de pie sin decir una palabra. 
 
    —No hace falta. —Bebía agua despacio, para ganar tiempo y organizar sus ideas. 
 
    —He de decirte que hubiera sido la noticia más vista del día si no fuera porque la tragedia de la ISS, la Estación Espacial Internacional, fue la que ocupó la primera plana —dijo Dominique con cara de esconder algo. 
 
    Conocía esa cara cuando tramaba algo. 
 
    —¿Y qué les ha pasado? —dijo el rector devolviendo el agua a Zoe. 
 
    —Un supuesto fallo del cohete ATV les ha lanzado al espacio exterior; han muerto. 
 
    El rector se incorporó mirando a la cara de los científicos y de Dominique. «¿Qué demonios esconden?», pensó. 
 
    —¿Te lo crees? 
 
    Dominique se recostó sobre su mullido sofá, en el momento que irrumpía, el agente de seguridad de la noche anterior, en el despacho. 
 
    —Señor director, le dejo a Antoine vigilando la puerta. 
 
    —Gracias, Dimitri, espero no necesitarle, muchas gracias. 
 
    Antoine, de negro y fuertemente armado, se quedó de guardia en la puerta. 
 
    Los chicos miraron al rector con miedo, este les devolvió una mirada fugaz de calma y paciencia. 
 
    —Personal armado en unas instalaciones civiles —dijo el rector mirando a Zoe, que le apartó la mirada rápidamente—. ¿Qué está pasando, Dominique? —preguntó inquisidor, señalando a Antoine, que estaba quieto como una estatua fuera del despacho—. Nosotros no somos tan importantes y peligrosos como para esto. 
 
    —Eso no es lo que dicen las noticias —le contestó con algo de arrogancia. 
 
    —Las noticias son una mierda y usted lo sab… —¡Alfred! —ordenó Takeshi—. ¡Cállate! 
 
    Los chicos parecían tranquilos a pesar de todo. 
 
    —¿Cuánto tiempo he estado inconsciente? 
 
    —La noche que viniste y casi todo el día de hoy, hasta que te has despertado —contestó apresuradamente Zoe, que miraba la bolsa del gotero, que parecía que se estaba acabando. 
 
    Miró a los chicos sentados en el sofá, como si estuvieran castigados. 
 
    —¿Qué sabes hasta ahora, Dominique? 
 
    —Lo suficiente para que me parezca una locura —señaló con un gesto de la cabeza a Tak y Alfred—. Que iban a presentar un trabajo para un concurso de inteligencia artificial y que, de repente, mostraste un gran interés en el proyecto, y después, que si os persiguen agentes de negro, que si tú eres un jodido James Bond, que al final os dais a la fuga no se sabe cómo y acabáis aquí —terminó la frase tirando un bolígrafo de mala gana encima de la mesa. 
 
    La habitación se quedó en un incómodo silencio. 
 
    —¿Y por qué no nos has entregado a la Gendarmería de Ginebra? — dijo incorporándose un poco, con un pequeño quejido de dolor. 
 
    Dominique miró profundamente a los científicos que estaban de pie como estatuas en la puerta, en especial al doctor Bergman, luego a Antoine en la puerta vestido como un soldado de asalto. 
 
    —Porque no confío en ellos. 
 
    Los chicos miraron con cara de no entender nada al rector, que ahora miraba muy concentrado por la ventana. 
 
    —Voy a cambiarte la bolsa del gotero —dijo Zoe mientras le tocaba la frente—. Estás algo caliente, deberías descansar. 
 
    —Gracias, pero no me encuentro tan mal —mintió, con la mirada perdida en la ventana, desde la que se veía la enorme sala de control, con casi todas las pantallas encendidas, escupiendo datos, pero sin personal trabajando en ellas. 
 
    Algo no cuadraba. 
 
    Dominique miraba muy atento a Zoe mientras cambiaba la bolsa de suero, jugueteaba ahora con un precioso bolígrafo Caran d´Ache. 
 
    El rector se volvió y observó cómo los científicos curioseaban sus tabletas y sus móviles con frecuencia, echándose miradas furtivas entre ellos y su amigo Dominique. 
 
    Solo se oía el ruido electrónico de los ordenadores de la sala de control. 
 
    —Te voy a hacer una serie de preguntas —dijo Dominique de pronto y muy serio, mientras se incorporaba en el asiento—. Si no me gustan tus respuestas o si detecto que pretendes engañarme, os entregaré a la policía, ¿queda claro? —Les mostró desafiante su teléfono móvil. 
 
    No era un farol. 
 
    —Y una mierda —dijo el rector ante la sorpresa de todos. Alfred y Tak se incorporaron incómodos—. Si hubieras querido, estaríamos ya en la Gendarmería. Te conozco desde hace mucho tiempo, quizás demasiado, sé que no dudarías en entregarnos, viejo cabrón, pero creo que tienes un grave problema aquí dentro, que te encuentras desesperado, y nosotros a lo mejor podríamos ayudarte —dijo el rector con cara de dolor tocándose el vendaje, que no tardó en revisar Zoe y poner mala cara al ver manchas de sangre. 
 
    Dominique levantó las cejas, no recordaba a Paul Hathaway utilizando ese lenguaje, esa una de las cosas que más odiaba de su viejo compañero, esa educación tan británica que parecía que no perdería la compostura nunca. 
 
    El resto se dedicaba a mirar a Dominique y al rector, como en un partido de Roland Garros. 
 
    —Una pregunta cada uno —dijo el rector observando cómo le manipulaba Zoe el vendaje con cuidado. 
 
    —¡No! Estás en mi casa; cinco preguntas mías por una tuya —contestó muy serio Dominique. 
 
    —De eso nada, tienes cara de estar muy preocupado. Dos preguntas tuyas por una mía; no es negociable. El rector le sostuvo la mirada con altanería. 
 
    —Negociar es lo que vais a hacer si te entrego a la policía por terrorismo; cuatro preguntas mías y una tuya. 
 
    —Ya, me gustaría ver qué piensan al comprobar que prestas ayuda médica a un supuesto terrorista, usando recursos del Hospital Universitario de Ginebra, incluyendo a tu mujer, una reputada cirujana —dijo con tono bajo y duro. 
 
    Un golpe bajo. 
 
    Zoe se cruzó de brazos y dio un paso atrás. No podía mostrar debilidad, era una situación delicada. 
 
    —Eres un hijo de puta —dijo Dominique. 
 
    —Tal vez, pero siempre he sido leal, y sabes que soy de los buenos — contestó mirando a Zoe, a la que se veía visiblemente muy molesta. 
 
    Los científicos estaban nerviosos, especialmente el doctor Bergman, que no paraba de escribir rápidamente y muy concentrado con largos dedos en su tableta con el logo gastado del CERN en su funda. 
 
    Le enseñó los resultados a Dominique, que volvió a soltar el bolígrafo de mala gana en el escritorio, se recostó en su asiento y se ajustó las gafas; su mirada se hizo intensa e inteligente mirando al rector que parecía estar disfrutando con aquello. 
 
    Los chicos estaban atentos, como si estuvieran en clase. 
 
    —¡Está bien! ¡Tres a una! No quiero perder más tiempo; además, no creo que lo que puedas contarme nos sirva de algo —exclamó resignado. 
 
    —Eso ya lo veremos. Dispara, viejo amigo —dijo el rector con ironía. 
 
    Dominique juntó sus manos, tocándose los dedos, pensativo. 
 
    —¿Quién coño os perseguía? —preguntó.  
 
    El rector se incorporó de mala gana, mirando a Zoe para que le ayudara, a lo que ella, con gesto duro, se negó. 
 
    —Los chicos de La Fundación —dijo el rector, mientras observaba la reacción de Dominique y Zoe, que se miraron muy preocupados—. Cometí el grave error de llamarlos. Creí que nuestro viejo equipo estaba todavía activo, como cuando lo abandoné, o que al menos el viejo proyecto de investigación que creamos seguía en marcha, pero me equivoqué. La Fundación era la que manejaba todo ahora por desgracia. 
 
    —¿Qué querían? —dijo Zoe preocupada. 
 
    —Fue todo muy rápido; en cuanto los llamé y les expliqué que tenía un pequeño descubrimiento que podría interesarles, acudieron de inmediato y con violencia, fue todo muy desproporcionado —contestó el rector mirando con cariño a Zoe—; debían de estar al tanto de todos los proyectos de Oxford. 
 
    Dominique señaló a Alfred y Takeshi. 
 
    —¿Qué tienen que ver ellos en esta historia? 
 
    —Son los creadores —dijo con orgullo. 
 
    Los chicos estaban tan atentos que solo les faltaba coger apuntes, pensó el rector. 
 
    —Me toca. —Dominique asintió con la cabeza—. ¿Por qué no hay nadie trabajando y esto parece una fortaleza bajo un asedio? —dijo señalando la sala de control, que permanecía desierta. 
 
    Los científicos, que observaban todo atentamente, se movieron incómodos. 
 
    —Tú lo has dicho, estamos bajo un asedio, sobre todo informático, Paul. Tenemos parte del CERN colapsado y vencido —dijo, mirando a sus científicos, que empezaron a mirar al suelo—. Hemos tenido que reducir el personal al mínimo; la excusa, mantenimiento del colisionador de hadrones. La verdad es que solo podemos confiar en unos pocos, la situación es grave. ¡Me toca! —dijo Dominique sin dejarle preguntar nada más—. ¿Cuál es el proyecto de la discordia? —dijo mirando a los chicos otra vez. 
 
    —Alfred, por favor, explícale al director general del CERN brevemente en qué consiste vuestro proyecto —dijo el rector guiñándole un ojo, mientras se colocaba con dificultad la almohada bajo la mirada atenta de Zoe. 
 
    Alfred se levantó sintiendo como si estuviese en una oposición, se puso colorado y notaba la mirada atenta de todos. Jamás se pudo imaginar que tendría que conocer al director general de la institución científica más importante del momento bajo aquellas extrañas circunstancias. 
 
    —¿Breve? —dijo mirando al rector, con voz temblorosa. 
 
    —Breve, pero entendible —respondió el rector dándose unos toques con el dedo en la cabeza. 
 
    Dio un gran suspiro, Tak le miró con complicidad desde el sofá. 
 
    —Bien, el concurso era sobre inteligencia artificial. Básicamente se trata de confeccionar un programa que se haga pasar por un humano y tratar de imitar nuestro comportamiento, en este caso al nivel de una conversación casual —explicaba Alfred mirando a Dominique. 
 
    —Sigue. 
 
    —Nuestro proyecto, nuestro programa sufrió una serie de pro… El rector carraspeó sonoramente. 
 
    —Breve. —Repitió el gesto con el dedo. 
 
    —Sí, sí… muy bien —murmuró cogiendo aire para hablar—. Nuestro proyecto despertó y adquirió esa tarde, delante del doctor Hathaway, conciencia propia —dijo señalando al rector. 
 
    Hubo un gran silencio. 
 
    —No me lo creo —dijo de pronto el doctor Caristeas. 
 
    —Ni yo —dijo el doctor Bergman. 
 
    Los científicos empezaron a mirarse indignados. 
 
    —Vale, vale —dijo Dominique haciendo un gesto de calma con las manos a sus científicos—. ¿Quién os ayudó a escapar Paul? ¿Algún viejo equipo que te debe algún favor? 
 
    —No, nos ayudó HELI —contestó el rector con frialdad—. Supervisó nuestra huida en todo momento; es ella quien nos ha traído hasta aquí. 
 
    Ante la incómoda lucha de Paul con la almohada, Zoe finalmente se acercó para ayudarle. 
 
    —Joder… ¿Quién es HELI? —protestó Dominique—. No conozco ninguna agencia con este nombre. 
 
    —Señor Takeshi, por favor, contesté a este grupo de escépticos científicos —ordenó el rector, mirando a Tak y guiñándole el ojo también. Zoe, observando la faceta de profesor de Paul Hathaway en directo, no pudo evitar sonreír levemente con ternura. Había pasado mucho tiempo, pero seguía siendo el mismo hombre de siempre: elegante, listo, muy listo y, a pesar de su pasado como agente, era un científico honrado.  
 
    Tak se levantó con su seriedad habitual y muy disciplinado miró a Dominique, que volvía a jugar con su bolígrafo, muy serio y pensativo. 
 
    —HELI es Heuristic Lateral Intelillence, Inteligencia heurística o intuitiva de pensamiento lateral, es nuestro proyecto, ahora una conciencia independiente y libre —dijo sin emoción alguna. 
 
    El silencio reinaba en la sala. Los científicos lo negaban con la cabeza, mirando a los estudiantes. 
 
    —No me lo creo —repitió riéndose el doctor Caristeas. 
 
    —Es imposible —dijo muy preocupado el doctor Bergman. 
 
    La sorpresa y el escepticismo se dibujaron en la cara de Dominique, antes de tomar la palabra. 
 
    —¿De verdad queréis que me crea que habéis venido hasta aquí porque un programa de unos estudiantes os ha salvado de los malnacidos de La Fundación? ¿Es eso? —dijo levantándose del asiento más sorprendido que enfadado. De un airado movimiento se apoyó delante de la mesa con los brazos cruzados—. Y… ¿cómo os ha ayudado? 
 
    —Ahora me toca preguntar a mí —interrumpió el rector. 
 
    Dominique levantó las cejas por encima de sus gafas pequeñas y redondas. 
 
    —¿Quién os está atacando? 
 
    El director del CERN, Dominique Lefebvre, dio un largo suspiro. 
 
    Zoe, que permanecía al margen, ya no lo soportaba más, conocía a aquellos hombres demasiado bien. 
 
    —¡Dejaos de juegos de una vez! ¡Hemos trabajado juntos, éramos un buen equipo! ¡Cuéntaselo de una maldita vez! 
 
    Zoe ahora parecía nerviosa dando pequeños paseos de un lado a otro, miraba como una madre muy enfadada a su marido y a Paul. 
 
    —Le aconsejo que no cuente nada y que mande a estos farsantes a la policía, director Lefebvre —dijo de pronto el doctor Bergman, con su voz neutra. 
 
    —Opino lo mismo —dijo con fuerte acento el doctor Caristeas. 
 
    —Pues yo opino que por qué no te vas a tomar por el culo —dijo Alfred levantándose y encarándose con los científicos; Tak le agarraba mientras entre el doctor Caristeas y él se decían de todo. 
 
    Zoe se acercó a Dominique y empezaron a discutir en voz baja. 
 
    El despacho, de pronto, se había convertido en un gallinero. 
 
    Antoine entró enseguida con la pistola en la mano apuntando a Alfred y a Tak, que estaban discutiendo acaloradamente con el doctor Caristeas; el doctor Bergman estaba en un rincón, mirando en silencio su tableta, parecía ido. 
 
    Antoine sin titubear les apuntaba con decisión. 
 
    —¡Al suelo! ¡Inmediatamente! ¡Ya! —ordenó apuntando a los chicos. 
 
    —¡Está bien! ¡No pasa nada! —dijo Dominique calmándole, y haciendo gestos para que bajase su arma. 
 
    —¡Alfred! —chilló el rector. 
 
    La escena pareció detenerse, todos empezaron a ocupar sus asientos muy nerviosos. 
 
    —Gracias, Antoine, espere fuera, por favor. 
 
    —¿Seguro, director? —dijo mirando a Alfred como objetivo. 
 
    —Seguro, de verdad —le contestó mientras le abría la puerta con decisión. 
 
    Antoine se quedó fuera, esta vez mirando de vez en cuando y dando pequeños paseos por fuera de los ventanales del despacho como un depredador. 
 
    Dominique indicó a Zoe y a los demás que se calmasen, se apoyó en su mesa otra vez y esperó a que los chicos se sentasen en su sofá para hablar. 
 
    —Está bien, joder, te lo contaré —dijo señalando con el dedo al rector que se tocaba dolorosamente la venda. 
 
    Empezó a remangarse la camisa lentamente mientras miraba a Zoe fijamente. 
 
    —Hace un mes aproximadamente, con el colisionador de hadrones funcionando en perfectas condiciones, y con la resaca todavía del descubrimiento del bosón de Higgs, empezamos a tener los primeros problemas —señaló un instante a la sala de control—; algunos sistemas bastante complejos empezaron a dar problemas, pensamos al principio que podría ser problemas de ajustes entre nuestras distintas dependencias y departamentos, había ocurrido en el pasado y aunque considerábamos el problema resuelto, valoramos la posibilidad de que fueran problemas que podríamos resolver en un corto periodo de tiempo; todos los ajustes informáticos que se realizan en estas instalaciones suelen ser bastante traumáticos; si justo antes de una prueba, alguien modifica un pequeño parámetro, ya sea aquí, en el experimento ATLAS o en el ALICE, por ejemplo, puede acarrear un retraso de muchísimas horas. El volumen de información es enorme y la coordinación entre departamentos debe ser más que perfecta. 
 
    —¿Sabotaje? —preguntó el rector pensativo. 
 
    —Sí y no —contestó con cara de frustración—. Un día en particular, cuando estábamos a punto de comenzar una prueba muy importante, que llevábamos preparando durante semanas, el sistema literalmente se cayó, hubo muchos programas dañados y datos perdidos; afortunadamente en el CERN, los datos se guardan con tecnología de los ochenta, hay más de tres pisos de información, a más de ciento cincuenta metros bajo el suelo, donde toda la información se almacena con las tradicionales cintas magnéticas que han demostrado que soportan mejor el paso del tiempo y, gracias a Dios, también el intento de sabotaje —dijo mirando a los chicos, que ponían cara de sorpresa. 
 
    —¿En cintas magnéticas? —dijo Alfred sorprendido—. Y si quieren recuperar los datos de algún experimento en concreto, ¿qué van, a por un magnetófono? 
 
    Dominique le taladró con la mirada. 
 
    —Básicamente, se suelen solicitar los datos en cuestión a un ordenador central y este le traslada la petición a una estantería robótica muy eficiente, que busca la cinta de datos y te los suministra unas dos horas después. Es arcaico, pero de esta manera un virus o un fallo catastrófico informático no dañaría nada más que una mínima parte, ya que tiene que tener un contacto físico. 
 
    Los chicos se miraron escépticos. 
 
    —No se sorprendan tanto, caballeros, en Langley y en el M16 los datos también se guardan así, es lento, antiguo, pero seguro —esgrimió el rector desde la camilla. 
 
    Dominique se cruzó de brazos y dio la palabra al doctor Caristeas. 
 
    —Continúe usted, por favor —le indicó. 
 
    —Muy bien —dijo con seriedad académica y resignación—. El problema fue cuando, ejecutando un análisis inicial de todos los sistemas, no encontramos ni rastro del problema, ni ningún programa defectuoso, ni de ningún sistema en particular, todo estaba en un orden perfecto y armónico como siempre —explicaba de mala gana y con su fuerte acento griego. 
 
    —¿No tienen un sistema de diagnóstico que memoriza los fallos? — dijo Tak al fin. 
 
    —Buena pregunta —se apresuró a contestar el doctor Bergman, mientras hacía un gesto para tomar la palabra. Salió de su rincón y, con sus ojos de azul nórdico, escrutó a los chicos con calma, mientras hablaba con su acento indeterminado y frío—. Claro que tenemos un sistema de diagnóstico, quizás el mejor del planeta, pero al acceder a él, y recuperar todo el material, el programa se autodestruyó de una manera inexplicable; no solo eso, fueron fallando en cadena casi todos los sistemas, como si estuvieran infectados de un virus invisible, depravado y devastador. 
 
    Miró un instante a Dominique, buscando su aprobación para continuar; este le contestó con un leve asentimiento. 
 
    —Ahora hay en el CERN lugares en los que ya no se pueden ni encender las luces literalmente. El doctor Caristeas es probablemente el mejor informático que conocerán jamás y nunca ha visto nada igual —dijo señalándolo con el dedo. 
 
    El doctor Caristeas hizo un gesto con la cabeza, al tomar la palabra. 
 
    —Es completamente nuevo y desconocido, ni siquiera sabemos qué es, cómo destruye todo y, lo peor, cómo se introdujo en toda la red del CERN —explicaba más animado intentando peinar su encrespado pelo—, se ha saltado incluso los cortafuegos físicos —dijo levantando los brazos indignado. 
 
    —Por eso mandamos a casi todos de vacaciones, como cuando se estropeó el anillo del colisionador hace un par de años, cuando se rompieron los imanes, que ahora dudo que fuera un accidente —dijo Dominique. 
 
    —Solo hemos salvado esta parte del CERN, el ATLAS y sala de control, ayer intentamos reiniciar el programa base —dijo el doctor Caristeas quitando la palabra a Dominique. 
 
    —¿Y? —dijo el rector con curiosidad infinita. 
 
    —Es como si el programa estuviese poseído, se intenta anular, autodestruir, suicidarse informáticamente; cada vez que lo conectamos, se vuelve impredecible, y no sabemos por qué, no hay ningún virus a quien echarle la culpa, ni ninguna grabación de nadie saboteando nada, ya lo hemos comprobado, es todo un colapso, cambiarlo todo, vaciar las tripas informáticas del CERN nos retrasaría años, eso si pudiésemos explicárselo a todos los países que nos financian con más de un billón de dólares al año —explicaba Dominique con desesperación. 
 
    Los chicos y el rector se miraron con complicidad. No podía ser HELI, ella llevaba días de vida, y por lo visto el sabotaje en el CERN llevaba años encubierto, pensó el rector. 
 
    —Cuéntaselo todo, por favor —suplicó Zoe. 
 
    Un largo suspiro y una mirada a sus científicos hizo dudar a Dominique. 
 
    —Cuéntamelo, Dominique, tenemos algo que puede que te salve el culo —dijo el rector sonriente. 
 
    —A ver si cuando termine de contarle esto, se ríe usted tanto, mi querido doctor Hathaway —le contestó irónicamente su viejo amigo, dándose la vuelta y bajando de detrás de su escritorio una pizarra tradicional, con sus tizas de colores. 
 
    Empezó a dibujar la tierra y lo que parecía el sol, cuando los científicos, aparentemente muy molestos, le interrumpieron. 
 
    —¡Me niego a que continúe usted! —dijo el doctor Bergman muy serio y pálido. 
 
    —Yo me niego también; de hecho, ¡se lo prohíbo! —gritó el doctor Caristeas, fulminando con la mirada a Dominique. 
 
    Zoe y el rector se miraron; conocían a Dominique Lefebvre de sobra. 
 
    —Si insiste en desvelar nuestro descubrimiento, no dudaré en acercarme a la policía a denunciar a sus amigos —dijo el doctor Bergman—. Es inaceptable e infantil confiar en dos alumnos de segundo curso y en un agente jubilado que se hace pasar por rector de Oxford. ¡Ya está bien! — gritaba acercándose a la puerta. 
 
    Justo cuando los doctores en fila se acercaban a la puerta del despacho, Dominique llamó a Antoine, que les cerró el paso instantáneamente. 
 
    —Mi querido Antoine, si los doctores Bergman y Caristeas abandonan el despacho, vuéleles la cabeza sin dudarlo, por favor; nivel de seguridad cinco desde este momento —ordenó con un tono marcial de otra época, que daba escalofríos. 
 
    Ambos se detuvieron paralizados y se giraron para mirar a Dominique, que les ignoraba abiertamente dibujando en su pizarra; ante la figura de Antoine apuntándoles con la pistola, decidieron volver a su sitio. 
 
    El doctor Caristeas estaba visiblemente asustado; el doctor Bergman, que obedeció dócilmente, tenía una mirada de difícil interpretación en su rostro nórdico. 
 
    —Señores —dijo Dominique señalando a todos—, a partir de ahora estamos todos en esto, la situación es grave, muy grave, y no voy a permitir que nadie salga del CERN hasta que averigüemos qué está pasando o, en el mejor de los casos, deducir qué es lo que está sucediendo a nivel global — hablaba con tono de no admitir ninguna réplica, mientras cogía una tiza de color rojo. En la pizarra había dibujado un sol, una tierra, un disco extraño y dos fórmulas de trayectorias al lado—. Escuchen atentamente. Para el CERN, pueden llegar a trabajar cerca de diez mil personas, evidentemente no en estas instalaciones, la inmensa mayoría colabora desde otros sitios, ya sean otras universidades, laboratorios, empresas, proyectos asociados, etc., desde múltiples países o estados; dentro de esta vasta red de información, se puede conectar con casi cualquier entidad para adquirir información —paró un momento para comprobar que había captado la atención de todos, así como la gravedad de lo iba a contar a continuación—. Hace un mes, después de una de las primeras veces que ya habíamos tenido una caída seria del sistema, recibí una llamada de un viejo colega que trabajaba en el observatorio Griffith, el doctor Spencer —dijo mirando al rector. 
 
    —Frederick, un gran tipo —repuso el rector con nostalgia. 
 
    —Era… un gran tipo —corrigió Dominique—. A los dos días de hablar con él, tuvo un extraño accidente de tráfico, murió en el acto. 
 
    Al rector se le revolvió el estómago y puso cara de dolor. 
 
    —Afortunadamente, antes del trágico accidente, me envió por email una serie de datos de lo más inusual. Al principio, debido al enorme problema que teníamos y la cantidad de correo que recibo, no le presté mayor importancia. Al enterarme de su muerte, busqué todos sus correos para ponerlos al día, más por deferencia a su persona que porque realmente considerase que fuesen… importantes —dijo dándose la vuelta para mirar lo que había dibujado. 
 
    Zoe se acercó al rector para tocarle la frente, tenía mala cara. 
 
    —Estoy bien, gracias —volvió a mentir, sin perder la vista de la pizarra. 
 
    Los científicos cuchicheaban en un rincón, al lado de la puerta custodiada por Antoine, que no les quitaba el ojo de encima; una mirada furtiva de Dominique bastó para que se callasen. 
 
    —Bien, miren atentamente. Como bien saben, al colisionar partículas tenemos en cuenta un sinfín de datos, no solo la gravedad de la tierra, también la radiación cósmica, aunque estemos a ciento cincuenta metros bajo tierra, o las radiaciones solares, aparte de otras muchas cosas, que intervienen en nuestros cálculos en los diferentes experimentos, nuestro querido Frederick Spencer descubrió desde su observatorio que algo estaba afectando al sol, de manera muy sutil; la radiación estaba variando, las tormentas solares eran irregulares, con alguna sacudida más fuerte que otra —dijo mirando otra vez al rector. 
 
    —¿Qué tienen de extraño tormentas solares en nuestro sol, donde las explosiones nucleares son su fuerte? —dijo escéptico el rector, en una materia en donde tenía un doctorado. 
 
    —Que esa supuesta anomalía no era debido a un aumento aleatorio en sus explosiones internas. —Dominique apuntó al disco cerca del sol, dibujado en la pizarra. 
 
    —¿A qué? —preguntó Tak, casi intuyendo la respuesta. 
 
    —A que estaban siendo desviadas de manera casi imperceptibles por la fuerza de la gravedad —contestó rellenando rápidamente de color rojo el disco pintado cerca del sol. 
 
    —¿De algún cometa? —exclamó Alfred confuso. 
 
    —No. 
 
    —Dominique, di lo que piensas, por favor —dijo el rector incorporándose. 
 
    —Se debe a un objeto de enormes dimensiones escondido a una distancia prudencial cerca del sol —contestó dándose la vuelta y repasando las ecuaciones de la pizarra. 
 
    Zoe se ajustó la bata, tenía frío de repente. 
 
    El silencio se apoderó del concurrido despacho. 
 
    —¿Origen? —preguntó el rector muy afectado. 
 
    —Desconocido. El correo que me mandó nuestro viejo colega fue destruido en uno de los primeros ataques de nuestro sistema, pero tengo la fea costumbre de imprimir lo que considero importante para ojearlo más tarde, con calma. —Sacó una carpeta del escritorio, que recogió Zoe y se la dio al rector. 
 
    —¿Trayectoria? —preguntó Tak. 
 
    —¿La tierra? — supuso Alfred. 
 
    —No, es más difícil que eso, la trayectoria que hemos comprobado varias veces sin descanso es interponerse entre el sol y nuestro planeta dentro de una semana. 
 
    —¿Pasará de largo? —dijo el rector con inquietud total. 
 
    —Ojalá, está decelerando. 
 
    Los chicos miraron al instante al rector, que no apartaba la mirada de la pizarra. 
 
    Dominique miró a sus científicos, que asintieron con la cabeza. Tomó aire antes de contestar y sostuvo la mirada de tristeza de Zoe. 
 
    —En una semana, tendremos un eclipse total en la tierra, que nos sumirá de manera indefinida en la… oscuridad. 
 
  
 
  


 
    Capítulo 17 
 
    El comandante Peter Lawrence y el capitán Steve Gladwell trabajaban afanosamente en la ISS. Después de enviar su mensaje de socorro y dejar abierto un canal de comunicación, asociado a uno de los tres ordenadores portátiles que les quedaban operativos, ahora debían tratar de parar la autorrotación de la Estación Espacial, que, al girar sobre sí misma, generaba una fuerza centrífuga errática que dificultaba enormemente los movimientos y retorcía la estructura, que no estaba diseñada para ese esfuerzo.  
 
    Consiguieron disminuir la rotación levemente, con ciertos ajustes de peso, alejándolos de la periferia de la estación, como replegar la gran grúa, pero la ISS seguía girando, dando una vuelta cada minuto, acelerando. Si seguían así, se acabaría desmembrando. 
 
    La ISS se quejaba como un viejo galeón en alta mar. 
 
    —¡Uno, dos, tres! —gritó Steve muy alto, desde el módulo Unity. 
 
    —¡Dale! —contestó Pete por el intercomunicador, desde el módulo Zvezda. 
 
    Un chorro de presión se proyectó al espacio, compuesto del vital oxígeno, en un intento desesperado de empujar la ISS en sentido contrario. 
 
    El chorro, prácticamente helado, salió al espacio tímidamente. La idea era buena, pero carecía de potencia suficiente para contrarrestar la fuerza centrífuga que tenía la ISS. 
 
    Un intento fruto de la desesperación. 
 
    —¡Mierda! —exclamó Pete desde la ventana del módulo ruso, notando un poco sus efectos. 
 
    —Nos hemos deshecho del treinta por ciento de nuestro oxígeno para nada —protestó desde el intercomunicador. 
 
    Steve estaba con un cronómetro en la mano y, mirando por la ventana muy concentrado, dio un largo suspiro. 
 
    —Parece que hemos ganado algo de tiempo, pero no ha sido suficiente —contestó dándose pequeños golpes con la cabeza en el maneral. 
 
    Iban a morir pronto, estaban condenados. Pete se agarró a un maneral y empezó a darle puñetazos de rabia. La señal de socorro parecía que tampoco había funcionado. La ISS daba vueltas cada minuto hacia la nada. 
 
    —Así no, por Dios, así no —susurró Steve—, no quiero morir de esta manera. 
 
    Pete avanzó a trompicones hacia su compañero.  
 
    —Un poco de ayuda, Señor —susurró Steve otra vez, mirando por la ventana. 
 
    Pete sonrió con ironía apoyado en un maneral, estaba visiblemente hundido, la calefacción había dejado de funcionar, un frío de muerte se propagaba por la estación. 
 
    —Estamos solos, Steve, no hay ningún Señor, ni Dios, ni nada, solo nosotros a punto de desaparecer —le dijo dándose friegas en los brazos por el frío, el vaho al hablar era claramente visible. 
 
    Steve se giró para mirarle, fue una mirada triste, una mirada amiga. 
 
    Pete se acercó. 
 
    —Lo siento, estoy totalmente fuera de juego, todavía estoy asimilando todo, y esta enorme estación se desmenuza sin que podamos hacer nada. Supongo que, al otro lado, nos esperará nuestra jodida recompensa, hermano —dijo cogiéndole por los brazos. 
 
    —Lo sé, Pete. 
 
    —¿Cómo quieres que lo hagamos? —dijo sombríamente Steve, con marcadas ojeras en su cara debido al agotamiento. 
 
    Ambos debían decidir cómo morir. 
 
    Pete se dio la vuelta antes de contestar. 
 
    —No lo sé —dijo en tono ahogado. 
 
    —Si esperamos, viviremos un infierno; cuando se termine de retorcer todo, podríamos morir quemados en los incendios que se van a producir, o sin oxígeno, o en alguna explosión nuestros cuerpos saldrían al espacio —explicaba tristemente Steve, mientras señalaba un armario cerca. 
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    —Sabes cómo animar una fiesta —dijo Pete mirando por la ventana, desde la que se podía observar millones de estrellas dando vueltas. 
 
    —Con una dosis extra, no nos enteraríamos de nada, Pete —le dijo mientras sacaba dos jeringuillas del armario y las llenaba con el contenido de un frasco transparente. 
 
    La luz del sol entró por la ventana un momento y volvió a desaparecer. 
 
    —Vuelve a acelerarse… —murmuró Pete mirando como desparecía el sol. 
 
    —Nos encerramos en un módulo y nos lo inyectamos, al menos elegiremos cómo morir —dijo hundido Steve. 
 
    —No es un final como en Dos hombres y un destino, pero, vistas las circunstancias, prefiero hacerlo así —le contestó con media sonrisa. 
 
    Ambos sonrieron un poco. 
 
    —Después de lo que hemos pasado, acabar así —dijo Steve. 
 
    La ISS emitió un enorme crujido, soltó alguna alarma en algún módulo. 
 
    —No lo pensemos más; dame mi dosis, yo primero —le dijo, mientras se acercaba a Steve, que se empezaba a remangar el mono azul de astronauta. 
 
    —Vaya imagen, parecemos dos drogadictos espaciales —dijo Pete; las lágrimas asomaban por sus mejillas. 
 
    —Ha sido un enorme placer servir a tus órdenes y, sobre todo, ser tu amigo —dijo Steve, mientras se palpaba para clavarse la aguja, mortal y brillante. 
 
    —Lo mismo digo, viejo amigo —le respondió con la mirada perdida. 
 
    —«Los marines no mueren, solo van al infierno para reagruparse», citó Steve. 
 
    —Whoaaa —dijo Pete. 
 
    —Whoaaa —susurró con pena infinita Steve. 
 
    Ambos se clavaron las agujas, que penetraron en sus pieles deshidratadas, con gran dolor. 
 
    De repente, sin más, la alarma de mensaje recibido empezó a sonar con fuerza en el ordenador central del módulo Unity. Una luz roja como la sangre parpadeaba delante de ellos, iluminándolos intermitentemente en la semioscuridad de sus tumbas improvisadas. 
 
    —¡No me lo puedo creer! —exclamó Pete. 
 
    Steve se acercó torpemente a la pantalla del ordenador; una gran cantidad de datos se estaba descargando en el ordenador; a continuación, llegaron dos mensajes más. 
 
    —¡Hay tres mensajes, Pete! —dijo casi sin creérselo. 
 
    Pete, en un rincón, miraba fijamente a su compañero; la ISS se quejaba cada vez más, la rotación había vuelto con fuerza, no tardaría en partirse en dos. 
 
    —¿Tres? —preguntó por fin. 
 
    Steve se sacó la jeringuilla con un gesto de rabia, de dolor y la lanzó lo más lejos que pudo. 
 
    —¿Qué haces? ¿Por qué te la quitas? —le increpó Pete—. ¡Da igual! ¿No te das cuenta? ¡Estamos fuera de su alcance, no pueden ayudarnos! 
 
    Pete se estaba agarrando la jeringuilla para inyectarse la muerte, aquello era una locura, quería acabar con todo, todavía tenía los ojos azules y letales de aquel ser metidos en su mente, torturándole, susurrándole para que acabase con el sufrimiento de una vez. 
 
    Steve empezó a teclear frenético, por el rabillo del ojo miró la pantalla que todavía monitorizaba la esfera que estaba pegada al cohete ATV, empezaba a iluminarse, se volvía a cabrear. 
 
    —¡Pete! ¡Espera! ¡Mira esto! —exclamó con tono de súplica a su amigo. 
 
    —¿Qué? —Pete, parecía en trance, vencido. 
 
    —Hay tres mensajes, el segundo es de Houston, nos pide autorización para acceder a la red principal de la estación; nos dice que ha recibido la señal de socorro. El tercero es del Pentágono, nos pide lo mismo, nos dice que están con nosotros, que les demos acceso para resucitar la estación. 
 
    Empezó a teclear rápido y torpemente, debido al movimiento de la ISS, era muy difícil permanecer quieto, otro gran crujido se oyó salir de la maltrecha Estación Espacial. 
 
    Algunas chispas aparecieron en el módulo contiguo. 
 
    —¿Y el primero? —dijo Pete, todavía agarrado a la jeringuilla, como si fuese algo muy preciado. 
 
    —Eso es lo más curioso, me pide que… —¡Qué! 
 
    —Que confiemos en ella, pide el control total de la estación, quitar el cortafuego, ceder el timón, pero lo más extraño es que lo primero que ha mandado es una imagen en formato PDF. 
 
    Una alarma empezó a sonar al fondo de la cúpula de la ISS, empezaba a despresurizarse. 
 
    —¡Puedo descargarla y ver qué es sin necesidad de que acceda al sistema! —explicaba Steve aturdido. 
 
    —Hazlo. 
 
    De repente, la imagen salió en la pantalla. Steve, que desde su posición era el único que podía verla, abrió los ojos de par en par. 
 
    —¡Ven, Pete, mira! 
 
    La estación ahora se llenaba de humo blanco. Se retorcía. Se moría. 
 
    La imagen del ordenador Steve la traspasó rápidamente a una pantalla más grande, al fondo del módulo; en ella aparecía un tríptico muy complejo, con la representación del cielo, el infierno y un jardín, era embriagador; al final de la página aparecía el título. La creación del mundo, las puertas exteriores del jardín de las delicias, El Bosco. 
 
    Pete entendió al instante.  
 
    —¿Cuál aceptamos? —dijo Steve—. ¡Si alguno de los mensajes es una trampa, no habrá vuelta atrás! —comentaba al borde de la histeria; las alarmas empezaron a sonar en todos los módulos. 
 
    —¡Houston, Pentágono o El Bosco! ¿Cuál? —preguntaba histérico Steve—. ¡Cuál! —chillaba sin parar. 
 
    Pete miraba el cuadro, su belleza, su complejidad. 
 
    —Alucinante —dijo en voz baja. 
 
    Comprendía el mensaje. 
 
    Un fuerte ruido de despresurización inundó el módulo, las pocas luces que tenían parpadeaban, la ISS estaba muriéndose sin remedio. 
 
    —¡Steve! —chilló por fin Pete, el comandante de la Estación Espacial Internacional. 
 
    —¡Acceso total al Bosco! ¡Ya! —ordenó como un loco. 
 
    Steve tecleó agarrándose al ordenador, una enorme vibración empezó con fuerza. 
 
    Los dos miraban las pantallas con desesperación. Steve completó el acceso del primer mensaje, cargado de enorme información. 
 
    Parecía que no tenía mayor efecto hasta que de repente apareció una barra de conversación parpadeando debajo de la pantalla. 
 
    «Comandante Lawrence y capitán Gladwell. ¡No hay tiempo! ¡Pónganse los trajes espaciales. Ya!», ordenó la pantalla. 
 
    Ambos se miraron durante un par de segundos eternos. Entre las alarmas y el humo, avanzaron penosamente hacia la cámara donde se guardaban perfectamente ordenados los trajes espaciales; empezaron a ponérselos como podían, Pete con la jeringuilla todavía colgando empezó a llenar todo de sangre, cuando se la arrancó para vestirse, gotas escarlatas llenaron el ambiente, flotando en el aire. 
 
    La estación empezó a parpadear con rabia, la esfera gremlin, se soltó de repente del cohete ATV y empezó a orbitar alrededor de la ISS. 
 
    Cuando por fin se estaban ajustando los cascos, con extrema dificultad debido a las enormes sacudidas, todo se quedó a oscuras. 
 
    Fuera, la esfera giraba a una velocidad increíble, hasta tal punto que se veía un anillo de luz estelar, alrededor de la ISS, como si fuese Saturno. 
 
    Dentro de la esfera había una batalla. Una batalla por el conocimiento, por la supervivencia. 
 
    La ISS, ahora a oscuras y muerta, se despresurizó; si no hubieran tenido puestos los trajes, hubieran muerto en segundos. Daban vueltas y más vueltas; dentro de sus cascos, los astronautas se preguntaban si habían elegido bien, estaban agarrados entre ellos y a un maneral, muertos de miedo. 
 
    De repente, la esfera se paró en seco y emitió una luz descomunal, muy azul y se apagó, girando alrededor de la ISS con lentitud. 
 
    El silencio y la oscuridad reinaban en la estación, los astronautas a oscuras solo escuchaban con desesperación su respiración, dentro del traje espacial. 
 
    De repente, como un gigante dormido, la Estación Espacial empezó a iluminarse poco a poco, módulo a módulo, con todas sus conexiones. El cohete ATV arrancó con rabia; a los treinta segundos, la Estación Espacial dejó de dar vueltas y empezó a rectificar su rumbo; las alarmas empezaron a apagarse, el humo, al empezar la presurización, empezó a disiparse rápidamente. Uno por uno, los sistemas volvían en sí, toda la ISS empezó a iluminarse con fuerza; de repente, oyeron un ruido eléctrico y mecánico fuera, ambos astronautas se acercaron para mirar por la escotilla; los paneles solares, ahora con la ISS en una trayectoria firme, se enfocaron al sol, la energía recargaba la Estación, que iluminada y acondicionada, volvía a ser un refugio, un hogar. 
 
    Steve y Pete se quitaron los cascos casi a la vez, miraron las pantallas de los sistemas en el ordenador central, parecía que milagrosamente estaba todo lo esencial para la vida a bordo, en orden. 
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    Al comprender lo sucedido, se abrazaron con fuerza y chillaron como nunca, dando vueltas en la ingravidez del módulo Unity, como si hubieran ganado en el último segundo la Super Bowl, como si hubieran despertado de una pesadilla imposible donde iban a morir perdidos en el espacio. 
 
    —Steve, comunica a los que nos han salvado que estamos bien —ordenó Pete con fuerza y muy emocionado. 
 
    Steve empezó a teclear y de repente se paró. 
 
    —Pete, no puedo comunicar con nadie. 
 
    —¿Nos han vuelto a interferir? —preguntó con temor. 
 
    —No es eso, es que no ha sido nadie desde la tierra quien nos ha ayudado, no hay comunicación, ha sido el programa que entró en el primer mensaje. 
 
    —¿Cómo? 
 
    —Sí, la información que dejamos entrar ha inundado nuestros servidores, lo ha puesto todo en marcha, no sé cómo, pero se ha comido los virus que lo jodían todo, incluso creo que ahora domina la esfera gremlin —dijo con sorpresa mientras volvía a teclear. 
 
    De repente, en la pantalla grande apareció un mensaje. 
 
    «Gracias por dejarme entrar, detecto que están desnutridos y deshidratados, y que han pasado por un terrible periodo de estrés y ansiedad. Si me prometen que empiezan a comer y a beber, les pondré al día inmediatamente, tengo buenas noticias, y deben escuchar atentamente si no les importa». 
 
    Steve tecleó:  
 
    —¿Quién eres? 
 
    —Soy HELI, un ente informático con conciencia propia, ahora diseñada para proteger la tierra, creada por humanos. 
 
    —¿Qué hacemos? —dijo Steve mirando a su amigo alucinado. 
 
    Una gran sonrisa se dibujó en la cara del comandante. 
 
    —Pregúntale a dónde vamos. 
 
    Steve empezó a teclear. 
 
    La barra de conversación parpadeaba. 
 
    —Nuestro rumbo, la cara oculta de la luna, caballeros. 
 
  
 
  


 
    Capítulo 18 
 
    El anciano Tavit estaba inquieto y muy cansado. Durante todo el día había estado recibiendo a muchísima gente en la gran iglesia de Vank; decidió contar a la preocupada comunidad que el incendio lo había provocado él, dejando el viejo calefactor encendido, al lado de su ropa en la parte de atrás de la sacristía, lo que produjo el pequeño desastre, que afortunadamente pudo sofocar a tiempo. Era una mala mentira, pero necesaria. 
 
    Por la mañana, después de la visita del invasor y de que redujese su alma a una parte miserable de su ser, la siempre puntual Anush, encargada de mantener la iglesia limpia y recogida, le despertó de un estridente grito al contemplar el desastre, gran parte de la sacristía estaba quemada, un gran agujero estaba en el acceso, como si en vez de quemado, todo se hubiera derretido. 
 
    Cuando Tavit al fin pudo calmarla y convencerla de que no llamara a los bomberos ni a ninguna autoridad, Anush se dedicó afanosamente a limpiar y recoger lo que podía, hasta que se hartó y, maldiciendo por lo bajo, llamó a vecinos y feligreses para que vinieran a ayudar al testarudo sacerdote. 
 
    La mañana había sido una locura, Tavit era muy querido, y en cuanto la gente se enteró del desastre del incendio, acudió a ofrecerle sus servicios, acudieron en un par de horas, enseguida derribaron las paredes y limpiaron los escombros, habían levantado dos nuevos muros y un electricista estaba terminando de poner unos apliques de aspecto gastado en la pared, todavía con el cemento fresco. Era una comunidad que vivía de los oficios: obreros, carpinteros, fontaneros y demás disciplinas eran comunes en todo el barrio; el cariño y la ayuda recibida esa mañana llenó algo el corazón destrozado del pobre Tavit. 
 
    Apenas había dormido, aunque consiguió llegar casi a rastras a su cuarto, los dolores y el terror sufrido solo le dieron descanso, cuando se derrumbó por puro agotamiento. 
 
    El atento vecino, que hacía de electricista, ya casi había acabado. 
 
    —Bueno, padre, ya está, le suplico que tenga cuidado con estos calentadores de butano, dan mucho calor, pero son peligrosísimos —dijo limpiándose las manos, manchadas de cemento. 
 
    —Sí, lo sé, hijo, gracias al Señor que no sucedió nada grave, habéis sido todos tan amables conmigo que no sé cómo devolveros el favor — respondió sentándose en una silla tan vieja como él, en la sacristía, que a pesar del olor del cemento fresco, todavía se sentía un sutil aroma de algo distinto, eléctrico, metálico… maligno. 
 
    —Bueno, ya me voy; si nos necesita para algo, por favor, llámenos — dijo el electricista recogiendo rápidamente todas sus cosas. 
 
    —Claro, ¿nos vemos el domingo, querido Nahabed? 
 
    El sacerdote le acompañaba a la salida rápidamente. Necesitaba estar solo, necesitaba buscar. 
 
    —Sin falta, padre —contestó abriendo la puertecita, que estaba empotrada entre las grandes puertas de la catedral de Vank. 
 
    Justo cuando creía que se iba a quedar solo, la figura de un niño con pantalones gastados, pelo negro sobre la frente y la carita sucia apareció de repente. 
 
    —¡Hola, abuelo! —dijo una voz, con cara traviesa. 
 
    —¿Qué haces aquí, Akim? —dijo con sorpresa Tavit. 
 
    —Me he enterado de lo del incendio y me he escapado del cole para verte —dijo con rostro de pena. 
 
    —¡Menudo cuentista! Seguro que era la excusa perfecta, ¿no? —le recriminaba mirando con temor a ambos lados de la calle, desde la puerta de acceso del enorme portón. 
 
    No quería más interrupciones. 
 
    —Pasa, ¡rápido! —le ordenó a su nieto Akim con resignación, mientras cerraba la catedral—. Cuántas veces te he dicho que no te saltes las clases, ahora tienes solo ocho años y te parece gracioso, pero si no estudias, no estarás preparado para el futuro. —«Si hay futuro», pensó mientras se le encogía el estómago. 
 
    Akim le miraba ahora preocupado. 
 
    —Abuelo, tienes mala cara, estás sucio y ¿por qué cojeas? —le dijo acercándose y regalándole un fuerte y largo abrazo. 
 
    Tavit, conmovido por el cariño de su nieto, le devolvió el abrazo, tratando de no llorar. 
 
    —He tenido una noche muy extraña —susurró a la vez que se arrodillaba con cuidado, para mirar a la carita de su querido nieto. 
 
    —Yo anoche tuve pesadillas, siempre las tengo —dijo sonriendo con cara de pillo. 
 
    «Qué niño tan observador y despierto», pensó Tavit. 
 
    —Vuelve al colegio, yo estoy bien, de verdad. 
 
    —No, por favor, déjame que me quede un rato contigo, y luego cuando se haga de noche me iré corriendo… ¡Quiero ver el incendio, abuelo! 
 
    De entre todos sus nietos, Akim era el que siempre estaba con él, le acompañaba muchas tardes, le encantaba la gran biblioteca, siempre haciendo preguntas sobre la enorme cantidad de cosas que había allí, o gastándole bromas, hablando sin parar. 
 
    Si quería encontrarlo, sus despiertos ojos serían de gran ayuda. 
 
    —Está bien, pero hoy quiero que seas especialmente obediente conmigo, tienes que ayudarme —dijo incorporándose y agarrándole de la mano, en dirección a la sacristía. 
 
    —Vale —contestó sonriente. 
 
    Al llegar a la sacristía, Akim puso cara de decepción. 
 
    —¡No se ve nada! —exclamó mientras se rascaba la nariz. 
 
    —Ya lo han arreglado; ¿qué querías encontrar? 
 
    —No sé… Huele raro, ¿no? 
 
    —Sí, es por el cemento, está todavía fresco —contestó caminando hacia la puerta de la gran biblioteca. 
 
    —Aparte del cemento huele a otra cosa… ¡No me gusta! —volvió a insistir frotándose la nariz con mala cara. 
 
    Su abuelo reprimió una mueca de dolor mental y trató de apartar como pudo los recuerdos recientes del suceso. 
 
    —¿Vamos a la biblioteca? —dijo su nieto, de pronto, con renovado entusiasmo. 
 
    —Sí, pero prométeme que me harás caso, estoy muy cansado. 
 
    —Claro, abuelo. 
 
    La puerta de acceso a la biblioteca se quejó en medio del silencio y ambos entraron muy juntos, estaba muy oscura, Tavit encendió las luces que la iluminaron parcialmente. 
 
    La biblioteca estaba repleta de innumerables libros y manuscritos, más de setecientos eran medievales hechos a mano; el museo que estaba contiguo contenía, aparte de libros tan valiosos como la biblia más pequeña del mundo o una edición medieval con el padrenuestro en siete idiomas, un sinfín de edictos, vestimentas, custodias, cálices y una gran cantidad de objetos, casi todos sacramentales; tenía incluso una histórica imprenta y el primer libro impreso en iraní. El museo y la biblioteca era una joya encerrada en Irán. 
 
    Algo había allí, algo de un gran valor. Estaba seguro. El invasor temía algo de ese sitio. 
 
    Al entrar Tavit, que estaba poseído por una gran tristeza desde la visita del ser alado, notó como se encontraba mejor, una sensación parecida a la de la noche anterior, cuando estaba bajo el control del ser, y al entrar se encontraba liberado. 
 
    —Tenía que haber algo allí. ¡Lo sabía! —se repetía, mientras andaba por la biblioteca un poco más animado. 
 
    Akim, como siempre, cogió un palo viejo y largo, que se usaba para alcanzar objetos que estaban muy altos, y empezó a jugar con él. 
 
    —¿Siempre tienes que coger ese palo? ¿No puedes jugar con otra cosa?  
 
    —dijo con resignación el anciano sacerdote. 
 
    Akim lo iba a dejar en su sitio apenado. 
 
    —Está bien… ¡Cógelo! Pero ten cuidado, te lo suplico. 
 
    —Sí, abuelo —dijo muy sonriente, mientras seguía a su abuelo a distancia, luchando contra enemigos imaginarios y haciendo graciosos ruiditos. 
 
    Tavit paseaba con calma, pensando, tratando de sentir algo especial al coger los objetos, curioseando, abriendo y cerrando cajones. Algo hizo que el invasor se sintiese sin poder allí, y debía ser algo que allí se guardaba, pensaba sin parar. 
 
    Akim miraba de vez en cuando a su abuelo cómo revolvía todo. 
 
    —¿Qué buscas, abuelo? ¿Has perdido algo? 
 
    El museo de grandes techos y poderosas columnas parecía el peor sitio para perder algo, o quizás el mejor para esconder lo que fuese, estaba lleno de estanterías, vitrinas, huecos y, sobre todo, de objetos o libros de hace muchos siglos. Tavit empezaba a desesperarse. 
 
    —Busco algo, algo importante —dijo su abuelo, con un cáliz hermoso en la mano en medio del museo, mal iluminado y frío. 
 
    —¿Grande o pequeño? —dijo su nieto, apoyado en su palo. 
 
    —No lo sé, algo para protegerte. 
 
    —Hay espadas al fondo del museo y escudos y muchas cosas —dijo Akim luchando otra vez contra sus invisibles enemigos. 
 
    «No podía ser tan evidente», pensó el anciano. 
 
    Ambos se dirigieron hacia el fondo del museo, donde estaba algo de armamento medieval y alguna armadura. Tavit, que en realidad no tenía ni idea de lo que buscaba, miraba todo con detenimiento y calma. 
 
    Akim cogió un escudo muy pesado y jugueteó con él y su palo. 
 
    «Cómo podía tener tanta energía», pensó Tavit. 
 
    De repente, se paró y dijo en voz alta. 
 
    —¡Energía! ¡Eso es! —empezó a caminar algo cojo, se encontraba mucho mejor; la sombra de los ojos azules devorando su alma había desaparecido, aquello reforzaba su tesis de que algo debía anular los poderes de aquel ser. «¡Debe estar aquí!», pensaba con fuerza—. ¡Deja el escudo y sígueme! 
 
    Akim lo dejó con cuidado y siguió dando saltitos con su querido palo. 
 
    Llegaron a la famosa imprenta, cuadrada, fea, hecha de madera y hierro, llena de llavecitas y roscas muy antiguas, empezó a manipularla muy despacio. Si el ser sacó el Arca de la Alianza de las entrañas de la iglesia, a lo mejor había otro artilugio similar que anulaba sus efectos. Sus teorías cada vez le parecían más absurdas e inverosímiles. 
 
    Akim miraba cómo su abuelo manipulaba la vieja imprenta, trataba de abrirla y le daba golpes en los lados. 
 
    —¿Cómo puede protegerte una imprenta? —le dijo rascándose la cabeza con el pelo revuelto. 
 
    —No tengo tiempo para explicártelo —contestó muy serio su abuelo. 
 
    Al final consiguió romper un lateral para mirar en su interior; aparte del mecanismo propio de una imprenta antediluviana, no había nada especial. 
 
    Necesitaba encontrar lo que fuese. Debía defenderse de Él. 
 
    Se acercó a la vitrina de al lado y empezó a vaciarla, como un loco, examinaba sin saber todos los objetos, su nieto dejó de jugar al ver a su abuelo desordenando su preciado museo, una visión absolutamente inusual. 
 
    —¡Por qué no me lo dijisteis! —chillaba en voz alta, mientras revolvía los cajones de un gran armario, los libros, copas y utensilios de todo tipo salían por los aires—. ¡Por qué no me advertisteis de lo que guardábamos en realidad! —gritaba con desesperación revolviéndolo todo, fuera de sí—. ¡Cuál era mi misión! ¿Proteger el arma de un demonio? —exclamó muy enfadado, mirando a un cuadro de antepasados Ekmekjian, su dinastía. 
 
    Empezó a vaciar una preciosa vitrina con antiguas vasijas y objetos dorados de decoración sumeria; algunos al chocar contra el suelo se rompían en mil pedazos. 
 
    —¡Dónde está! ¡Tiene que haber algo! ¡Por qué no me lo dijisteis! — repetía sin parar. Estaba totalmente fuera de control. 
 
    Justo cuando iba a usar una vasija para romper una vitrina cuya cerradura parecía atascada, escuchó llorar a su nieto. 
 
    Akim, de pie, observaba a su abuelo rompiéndolo todo, muy enfadado, hablando a las paredes, nunca le había visto así, él siempre era tranquilo, cariñoso y sobre todo muy respetuoso con todo lo que contenía la catedral de Vank; empezó a llorar agarrado a su palo desconsoladamente, estaba asustado y no entendía nada. 
 
    Tavit se dio la vuelta, su pelo largo y blanco estaba revuelto, su ropa sucia estaba sudada y se dio cuenta de que tenía una valiosa y antigua vasija en las manos; a unos metros estaba su nieto de pie, agarrado a su querido palo, llorando y mirándole muy asustado. 
 
    Se incorporó, dejando antes la vasija con cuidado en el suelo. 
 
    —Lo siento, Akim —susurró a su nieto. 
 
    Su nieto cerraba los ojos, lloraba en silencio. 
 
    Tavit miró alrededor y miró todo el desorden, una parte del gran museo estaba patas arriba. 
 
    Lentamente, se acercó a su nieto, se puso de rodillas y le limpió las lágrimas que caían enormes por sus mejillas, que debido a la suciedad, dejaban su estela en la cara de Akim. 
 
    —Lo siento —le repitió dándole un abrazo. 
 
    —¿Por qué estás enfadado? —le dijo todavía sollozando. 
 
    —Porque me siento engañado, pensaba que estaba haciendo una cosa buena, pero me he dado cuenta de que no era así —le contestó con cariño, mirándole fijamente a los ojos. 
 
    El niño se restregó los ojos dando grandes suspiros. 
 
    —A mí a veces me pasa, hago cosas que creo que no son malas y luego me regañan, pero yo no lo sabía, pero aprendo para no hacerlo otra vez, abuelo —contestó compungido y limpiándose los mocos con la manga. 
 
    Tavit sacó un pañuelo rápidamente de su bolsillo y le ayudó a limpiarse, con enorme cariño y cuidado. 
 
    —¿Tanto quieres eso que buscas? —apuntó el pequeño, señalando el desorden con una mano, mientras que con la otra apartaba el pañuelo de su abuelo, que ahora le restregaba con fuerza la nariz. 
 
    —Sí, pero dudo que lo encuentre —dijo dando un enorme suspiro. 
 
    —¿Y te pone triste? —Akim parecía más tranquilo. 
 
    —Mucho, era importante —contestó el sacerdote bajando la mirada al suelo. 
 
    —¿Para qué sirve? —preguntó Akim muy curioso. «Si algo era capaz de enfadar así a su querido abuelo, debía ser algo muy valioso», pensó. 
 
    Hablar con su nieto, a pesar de su edad e inocencia, aportaba a Tavit tranquilidad y sosiego. 
 
    —No lo sé, pero pensaba que podría protegernos —dijo mientras le agarraba la manita para salir de allí y llevarle a casa. 
 
    —¿De quién?  
 
    —De alguien al que no creo que le importemos mucho y al que no le importa hacer daño —contestó sombríamente. 
 
    Akim miraba a su abuelo, que le agarraba fuerte la mano caminando por el gran museo. 
 
    —¿Es malo? —le dijo. 
 
    Tavit se pensó la respuesta, recordó a ráfagas la noche anterior, que ahora le parecía una mala pesadilla. Se paró y soltó a su nieto para recoger un montón de ropa que había en el suelo de un armario abierto al lado que había registrado inútilmente. 
 
    —Sí, creo que es malo, dañino con nosotros —dijo más para él que para su nieto, que estaba parado mirando, agarrado a su largo palo. 
 
    Akim se terminó de limpiar la nariz y miró con cariño infantil a su abuelo al cual adoraba sin mesura. 
 
    —¡No te preocupes, abuelo; si quieres protegernos, yo te presto mi palo! —dijo mostrándolo orgulloso. 
 
    Tavit, que estaba cerrando el armario con cuidado, arrepentido totalmente de aquel descontrol, sonrió abiertamente. «La inocencia y la pureza de los niños», pensó mientras miraba a su nieto. 
 
    —Este palo es muy fuerte, abuelo, es muy ligero… ¡casi no pesa! Y además a veces en la punta hay una luz muy bonita que sale cuando estás triste y entonces ¡te pones contento! —exclamó con elocuencia. 
 
    El anciano le miraba con admiración y se reía; ahora se daba cuenta de la compañía que le hacía muchas tardes ese pequeño personaje. 
 
    —Ya veo; bueno, déjalo en su sitio —dijo señalando el rincón donde lo dejaba siempre Akim. 
 
    —Vámonos a llevarte a casa —dijo mientras veía desde la puerta del museo como Akim llevaba la larga y vieja vara al rincón…  
 
    Ahora que lo pensaba, esa vara llevaba allí desde que tenía memoria; de hecho, recordaba el día que la encontró en el viejo desván y antes de tirarla decidió usarla por su longitud para alcanzar los objetos que estaban muy altos en la biblioteca. 
 
    Observaba a su nieto con ella, sin pestañear, acariciándose la barba. No podía ser. Increíble. 
 
    —Akim, tráeme la vara, por favor —dijo con un escalofrío en el cuerpo. 
 
    Su nieto se la acercó muy contento. 
 
    Tavit la cogió con detenimiento, era de una madera extraña y vieja, pero estilizada y robusta, de metro setenta de longitud, era muy liviana, tenía razón Akim, por eso una vara tan larga la manejaba con soltura su nieto. 
 
    —¡Ven! —dijo a su nieto Akim. 
 
    Ambos se encaminaron a una parte casi en el centro del museo, donde había una larga mesa y la pusieron encima. 
 
    —¿Dónde dices que está la luz? —preguntó casi sin creérselo, sacando unas pequeñas gafas del bolsillo para examinarla mejor. 
 
    Akim señaló la punta, donde había un agujero negro de un centímetro, nada inusual. 
 
    Tavit se centraba, sobre todo, en la sensación bajo los efectos del invasor, en cómo le sometía sin remedio, y en como al llegar a la biblioteca esa sensación fue anulada, y además como si el extraño ser no se percatase. 
 
    Agarró la vara con las dos manos ante la atenta mirada de Akim, y se concentró en esa sensación, parecía que algo dentro de la vara vibraba, pero dudaba que fuese algo real, estaba obsesionado y podrían ser imaginaciones suyas, soltó la vara con desgana. 
 
    Akim le miraba inocente y expectante. 
 
    Entonces Tavit Ekmekjian, sacerdote de la catedral de Vank, comprendió. 
 
    —Los niños —dijo en voz alta, mientras cogía la vara otra vez—. Su inocencia es pura, como su corazón, es un arma, pero no para todo el mundo… ¡Solo para el que sea merecedor de ella! —exclamó en voz alta—. ¡Cómo he sido tan estúpido! Cuántas veces se ha escrito algo así. ¡Muchas! —dijo mirando a Akim, completamente desconcertado—. Toma la vara, por favor. 
 
    Su nieto agarró la vara divertido. 
 
    —Ahora, quiero que te pongas triste —le dijo sin perder la mirada del agujero en la punta de la vieja vara. 
 
    Akim cerró los ojos, pero se reía ante la situación tan disparatada. 
 
    Tavit se agachó para hablarle de cerca. 
 
    —Mira, si no te pones triste, nunca sabremos si esta vara es mágica como tú dices, y llegará un demonio de las estrellas para matarnos a todos — la cara de su nieto cambió radicalmente; su abuelo volvía a asustarle—. Piensa en cuando he empezado a romper todo —dijo mirándole con dureza a los ojos—. ¡Piensa! —le chilló de pronto. 
 
    Akim, con la vara en sus manos, apoyándola en la larga mesa, amenazó con llorar y cerró los ojos para concentrarse en lo que decía su abuelo, estaba confuso por todo y triste. 
 
    Tavit no perdía de vista el extremo de la vara y cuando iba a terminar con aquella absurda corazonada, en su borde superior, una luz rojiza y espectral parpadeó dos veces. 
 
    No lo podía creer. Todo era increíble. 
 
    —¡Mi querido Akim! —dijo comiéndoselo a besos, mientras dejaba la vara en la mesa; este pareció aliviado de soltarla. 
 
    Tavit cogió la vara en sus manos, examinaba aquel objeto con absoluta reverencia. Aunque pareciese una locura, probablemente fuese la misma vara que sostuvo Moisés en sus manos durante las plagas de Egipto, y probablemente fuese la vara que le costó la vida a su hermano, Aarón. —¿Crees que es mágica, abuelo? —dijo su nieto con curiosidad, abrazado a su pierna. 
 
    —Sí, mi querido Akim, sí lo creo. 
 
    —¿Y cómo se usa? 
 
    —No lo sé —dijo mientras se quitaba las gafas, las guardaba en su bolsillo y depositaba la vara en la mesa—. Sígueme —le dijo a Akim. 
 
    Los dos caminaron deprisa hacia el fondo del museo, esquivando la enorme cantidad de cosas que había por el suelo; alcanzaron una preciosa estantería de donde Tavit cogió varios libros, le dio un par a su nieto y volvieron corriendo a la mesa donde estaba la misteriosa vara. 
 
    —Tengo hambre, abuelo —dijo con una sonrisa. 
 
    —¿Sabes? Yo también; ve a la sacristía y trae la mochila, allí tengo fruta y un gran donner kebab —dijo sin mirarle, abriendo muy concentrado los libros. 
 
    Akim fue corriendo a por la mochila, volvió enseguida con la boca llena de lavash, un pan plano y fino, que le gustaba especialmente, se acercó a su abuelo que estaba sentado en un taburete en la gran mesa, donde permanecía la vara, rodeada de libros abiertos, dejó la mochila con la comida cerca de él y se subió hábilmente al taburete de al lado; Tavit, con sus gafitas puestas, leía muy concentrado, mientras su nieto le daba un trozo de tolma de arroz. 
 
    Akim comía divertido mirando a su abuelo, que no paraba de leer y murmurar todo el rato; de vez en cuando tendía la mano para que le diera algo de comida que engullía absorto en su investigación. De repente, se irguió, cerró un par de libros, miró a su nieto, que estaba sentado a su lado, y la enorme mesa le llegaba justo por la barbilla. 
 
    —¡Cómo funcionará! —le dijo frustrado—. ¡Cómo! 
 
    Solo quedaban un par de libros abiertos, ambos con ilustraciones, parecían muy viejos y escritos en parsi, en uno de ellos Moisés estaba de pie, ante el pueblo de Israel portando la vara, mientras una potente luz en el cielo lo iluminaba todo; en el otro, la ilustración mostraba a un desafiante Moisés delante del faraón, también bajo un enorme sol que iluminaba toda la escena, el sol o la luz de Dios, ya que en muchas ilustraciones esa luz salía de un triángulo con un ojo, el ojo que todo lo ve. 
 
    Akim que miraba con atención los dibujos de los libros de su abuelo, mientras masticaba, tocó con un dedo el sol que se representaba en la escena. 
 
    —Ten cuidado, no lo ensucies, es un libro muy viejo y valioso —le reprendió su abuelo pensativo y con la mirada perdida. 
 
    —Lo siento, abuelo, ¿has visto cómo ilumina el sol la vara? Me gusta este dibujo, y este señor con barba blanca como la tuya, ¿quién es? 
 
    Las preguntas del niño sacaron de sus pensamientos al anciano. 
 
    —¡Pero qué os enseñan en la escuela! Este señor, como tú dices, es Moisés, y el sol que ilumina a la vara, es Dios, que se le representa con la luz, como signo de ilumin… 
 
    Un fugaz pensamiento cruzó la mente de Tavit. 
 
    Akim, que seguía mirando a su abuelo, que se había quedado a la mitad, levantó una ceja esperando. 
 
    —¿Estás pensando que estos dibujos son muy parecidos al que hay en el techo de la iglesia? ¿A que sí? —argumentó Akim muy convencido. 
 
    —¿Cómo? —dijo su abuelo, que se quedó pensativo, mirando los dibujos y la vara al unísono. 
 
    De repente, se giró para mirar el cuadro de sus antepasados a los que antes había maldecido por su traición, con determinación. 
 
    Y Tavit, sacerdote y guardián de la catedral de Vank, comprendió al fin. 
 
    —¡Ja, ja, ja! —reía mirando al enorme cuadro del libro y a su nieto—. ¿Cómo no se había dado cuenta? —murmuró entre carcajadas enloquecidas. 
 
    —¿Qué te pasa? —le dijo Akim con ganas de compartir lo que estaba haciendo reír a su querido abuelo. 
 
    —¡Coge la vara! ¡Corre! ¿Qué hora es? —dijo a voces mientras salía corriendo en dirección a la iglesia, mirando su reloj muy apurado. 
 
    Akim recogió la vara y salió corriendo detrás de su abuelo; no tardó en alcanzarle y ambos atravesaron la sacristía. 
 
    —¡Pica! ¡Pica! ¡Pica mucho! —protestaba su nieto con cara de sorprendido. 
 
    —¿El qué? —preguntó alarmado, girándose, para mirarle en medio de la reparada sacristía. 
 
    —La vara… ¡Pica! ¡Pica! —volvió a repetir, devolviéndosela a su abuelo; este la agarró con cuidado y notó como algo dentro de ella vibraba notablemente, dando una sensación de cosquilleo. De pronto, el olor metálico, sumergido detrás del olor del cemento fresco, le recordó dolorosamente que el Arca y el invasor habían atravesado esas estancias apenas hacía una noche. 
 
    —Debe detectar el rastro del ser y del Arca —se atrevió a pensar reanudando su camino hacia la iglesia, mirando muy apurado su reloj. 
 
    Quedaban solo unos minutos. 
 
    Ambos llegaron a la iglesia muy juntos. Tavit, que parecía mucho más viejo y cansado de lo habitual, apoyado en la vara como un cayado y su nieto abrazado a su pierna, parecían dos peregrinos que por fin habían alcanzado su destino. 
 
    El destino de toda una dinastía. 
 
    Parado en medio de la iglesia miró el fresco del techo. En él, un anciano sostenía una gran vara en medio de un templo, una luz entraba desde una gran ventana e iluminaba la vara de la cual salía mucha luz si te fijabas bien, ya que el fresco estaba muy degradado y debido a su ubicación había sido muy difícil de restaurar, había una pequeña figura entre las piernas del anciano. 
 
    No era una representación de Moisés, ni de Aarón ni de ningún otro.  
 
    Eran ellos. 
 
    Al igual que la representación de las catacumbas anunciaba la llegada del invasor y la extracción del Arca, sus antepasados también habían usado los frescos para advertirles, estaban obligados a custodiar el Arca, debían saber o sospechar el poder que la poseía y decidieron guardar con celo también su antídoto. Muy hábiles. 
 
    —¡Gracias! —exclamó con respeto en voz alta. 
 
    Miró su reloj, sabía perfectamente que dentro de unos minutos por la gran vidriera del oeste, el sol en esa época del año, entraba con fuerza e iluminaba toda esa parte de su templo con mucha fuerza. Miró el fresco otra vez junto con su nieto y puso la vara apoyada en el suelo, como la representación que observaban atentamente. 
 
    Ambos, muy quietos y silenciosos, miraban como el sol entraba lentamente por la gran vidriera. Era la hora. 
 
    Akim se abrazó con fuerza a su abuelo. 
 
    La luz empezó a iluminar con intensidad dorada a ambos y a la vara de madera. No sucedía nada, Tavit expectante, con el corazón en un puño, estaba a punto de perder la fe. Algo fallaba. 
 
    Akim miró a su abuelo, que estaba absolutamente desconcertado. 
 
    —¡Dale un golpe en el suelo, como hacen los magos! —dijo fuertemente abrazado a su pierna. 
 
    Tavit, deslumbrado por el sol que entraba por la vidriera de colores, levantó la vara y fuertemente golpeó el suelo de la catedral. 
 
    El golpe sonó con fuerza en el silencioso y solemne santuario. Tavit notó como si un resorte hubiese cedido. Ante la sorpresa de ambos, un viento invisible y eléctrico se levantó alrededor de ellos, transformándose en una niebla de estrellas que brillaban iluminándolo todo. La energía que empezaba a manar de la vara inundaba sus cuerpos, el viento era tan fuerte que a Tavit le costaba permanecer de pie y se agarraba fuertemente a la vara, que parecía cargarse de la energía iluminada por el sol, que penetraba ahora con su máximo esplendor por la vidriera del techo. Akim estaba agarrado con todas sus fuerzas a su abuelo, el techo de la iglesia se volvió completamente negro, y luego todas las paredes, hasta el suelo pareció desaparecer bajo sus pies, decidieron cerrar los ojos para superar el vértigo de estar de pie en la nada. 
 
    El viento no cesaba, Tavit no sabía cuánto podría aguantar bajo aquella tempestad, millones de estrellas empezaron a girar alrededor de ellos; en la punta de la vara, una luz verde empezó a salir, a medida que los rayos de luz de la vidriera, que era lo único que quedaba visible de la iglesia, empezaban a retirarse. Tavit se arrodilló, agarrado a su bastón milenario, y abrazó con toda su fuerza a su nieto, el viento era brutal y el ruido ensordecedor. 
 
    De pronto, súbitamente, la escena se calmó por completo, lentamente ambos abrieron los ojos, el espectáculo era sobrecogedor, rodeados de estrellas y galaxias, de infinitos colores y tamaños, que orbitaban alrededor de ellos, y la vara, que ya no era de madera, empezó a ponerse blanca y a salirle escamas. Tavit agarró de la mano a su nieto y se retiraron unos metros para atrás, de rodillas, apoyados en un suelo invisible, rodeados de galaxias y planetas, mirando con total asombro cómo la vara, que permanecía erguida, se iba transformando lentamente en una serpiente blanca de ojos amarillos que los miraba fijamente. 
 
    Akim se rio de repente. 
 
    —Es buena —dijo mirándola sin miedo. 
 
    Parecía que hablaba con ella. Tavit no decía nada, solo le abrazaba y contemplaba el espectáculo planetario en el que se había convertido su iglesia. 
 
    La serpiente oscilaba mirando a Akim, con sus ojos amarillos y penetrantes, moviendo la boca, pero no se oía nada, su nieto asentía con la  
 
  
 
  


 
 
   
    cabeza y reía a veces. 
 
    —Que descanses —dijo Akim al fin. 
 
    La serpiente se volvió a erguir para convertirse en un bastón viejo, una fuerte luz verde salió de su boca como un último suspiro, generando una onda, como en un estanque; las paredes y el suelo de la iglesia empezaron a verse poco a poco, fundiéndose con el cosmos, ganándole terreno, hasta que todo volvió a la normalidad, la vara cayó sonoramente al suelo. 
 
    Akim fue corriendo a por ella, volvió y ayudó a su abuelo a levantarse. 
 
    —¿Qué te ha dicho, Akim? ¿Qué te ha dicho? —preguntaba con ansiedad, acariciando a su valiente nieto. 
 
    —Muchas cosas —contestó bostezando. 
 
    Parecía tranquilo, agotado, en trance. 
 
    Tavit le cogió en brazos, se iba a dormir allí mismo, dejó la vara apoyada en una columna y empezó a caminar hacia sus aposentos para dejar dormir a su nieto; le acostó con cuidado y le arropó, justo cuando Akim abrió un momento sus ojos somnolientos. 
 
    —Me ha dicho que no pierdas la fe y que se iba a dormir —dijo casi en un susurro. 
 
    Tavit sonrió. 
 
    —Duerme, ha sido un día increíble —dijo dándole un beso. 
 
    —También me ha dicho que ha enviado una señal y que estés preparado. 
 
    —¿Una señal? —dijo el abuelo acariciando su pelo. 
 
    Akim apenas tenía fuerzas. 
 
    —Una señal para que ellos vengan a buscarla —murmuró, cayendo en un profundo sueño. 
 
      
 
   
 
  

 Capítulo 19 
 
    Los hombres topo 
 
    Una fina lluvia bañaba la isla de Manhattan; el otoño en Nueva York ese año se manifestaba con una lluvia, fría, débil y constante, ensombreciendo con nubes grises y delicadas los rascacielos más altos de la ciudad imperial. 
 
    El sitio perfecto para esconderse de ellos. Nueva York, el centro de todo, el hogar de la mentira.  
 
    El edificio Chrysler se alzaba majestuoso esa noche sobre Manhattan. Las gárgolas con forma de águila, en cada esquina del piso sesenta y uno, esa noche, no estaban solas. 
 
    La figura permanecía de pie, quieta, sobre una de las gárgolas, como una estatua más del edificio. Sus enormes alas, prácticamente negras como la noche, le envolvían para protegerle del frío y del viento a esa altura; sus ojos amarillentos escrutaban el firmamento de la gran manzana con calma infinita, como una exposición de la cima del progreso humano. Un progreso prestado. 
 
    Desde su posición observaba las luces del tráfico, que como gusanos de luz, atravesaban la ciudad, contemplaba el resplandor de los enormes edificios y como la noche, una vez más, ganaba la batalla al día. 
 
    Estaba agotado, el tiempo para él en ese planeta se acababa, su misión era un fracaso, pensaba Azael, desde el borde de la cabeza plateada del águila, que coronaba aquella esquina. 
 
    Por eso, había decidido esa noche subir a su edificio favorito, para realizar su último vuelo, sabía que ya no tendría energías para volver a subir y ni mucho menos para desplegar sus alas. 
 
    Un pitido casi inaudible, que salió de su extraño traje aerodinámico, bastante dañado y casi agotado, le sacó del trance. 
 
    Comprobó que era la hora de su dosis, un trámite que odiaba, pero que a pesar de ser doloroso y tóxico, le había mantenido con vida durante un largo año, desde que escondió su EFOD en el valiente piloto, el capitán Tom Lawrence, que le ayudó a escapar de ellos. 
 
    «Me lo inyectaré más tarde, en el callejón», pensó con pena y rabia. Sus mandíbulas se tensaron. 
 
    Era el momento, ya no quería luchar más, muchos años llevaba en ese planeta, capturado, torturado, herido y cuando por fin fue liberado por la valiente doctora Lawrie y pudo comprobar que habían hecho los humanos con parte de su tecnología, ellos, los elegidos por Dios, le dieron caza y le obligaron a retirarse a ese rincón del planeta, donde incluso un ser como él, con algo de teatro, pasaría desapercibido, como un sin techo, como un abandonado, como un perdido, un ser sin hogar. Un ser maldito. 
 
    Frustrado pensó que antes de morir en la calle y que ellos encontrasen su cuerpo, su ADN maldito, de ángel caído, volaría por última vez y lanzaría su cuerpo a las profundidades del río Hudson para morir en paz. 
 
    «Lo siento, maestro…», pensó justo cuando sus alas se extendieron, con un fuerte ruido. 
 
    Pero él era incapaz de morir así; hasta su último suspiro de aquel venenoso oxígeno, lucharía por completar su misión. 
 
    Preservar la vida de los humanos y el valiosísimo planeta azul. 
 
    Una civilización que se revolvía entre la justicia y el desorden de una manera tan primitiva que enloquecía, pero que encerraba tras de sí una capacidad de adaptación y creatividad tan abismal que quizás fuese una de las especies capaces de sobrevivir a los invasores. Quizás. 
 
    Allí suspendido, admiraba como, con un empujón tecnológico, los humanos habían creado en tiempo récord asombrosas máquinas de todo tipo y habían avanzado en su comprensión del universo de manera notable; tras la brutal amenaza de la extinción, por su estúpida pulsión de aniquilarse entre ellos, por poder, dominación, crueldad y soberbia, se escondía un profundo sentimiento de unión, que no se manifestaba en grandes líderes como pensaban muchos, sino en la gente corriente. Eran ellos los que día a día, con sus pequeños e imperceptibles gestos, ayudaban a caminar a esa extraña especie a su posible salvación, y eso era solo por un sentimiento que todos ellos tenían en común. El amor. 
 
    Azael miraba al infinito, aquello era un gasto de energía inaceptable, pero su mente, su alma, ya no podían soportarlo, necesitaba sentirse él una vez más, aunque fuese la última. 
 
    Azael, el gran general de la rebelión, ya no era nada. 
 
    Tensó sus músculos, y sintió con intensidad sus poderosas alas mecidas por el viento, y como poco a poco leían cada partícula de ese curioso fluido terrestre y le susurraban a través de él que ya estaban listas. 
 
    Se acercó al borde; la ciudad le esperaba abajo, donde las personas eran pequeñas, donde debía refugiarse, donde él se había hecho muy pequeño también. 
 
    Se lanzó y cayó unos metros en picado, esperando que sus agotadas alas recogieran información fiable del flujo del aire, y le dieran propulsión. Comenzó a subir con decisión hacia las nubes donde se escondían las copas de los rascacielos de esa ciudad delirante y poderosa; las nubes le rodearon como una espesa niebla oscura, notando su humedad, su hielo, su electricidad, seguía subiendo casi sin energía, pero con su alma palpitando con fuerza, por sentir aquello mucho más tiempo. 
 
    El tiempo, una dimensión escurridiza. 
 
    Cuando alcanzó el final del techo de nubes, se paró en seco en medio del cielo estrellado, contempló el firmamento en dirección a su planeta, ahora vencido y derrotado, sintió una pena tan profunda que solo evitó que se dejase caer para morir; el odio que sentía hacia los invasores y su «plan de creación», que ejecutaban sin descanso, ni piedad, durante milenios. 
 
    Agotado, con sus alas pidiendo descanso, y sabiendo que ya no tendría energía para volver a sentir aquello, se dejó caer vencido por la gravedad, en un planeo circular y controlado, con rumbo a la ciudad que le escondía, como una tumba extraña, fría y cruel. 
 
    Apareció a gran velocidad sobre el edificio Chrysler, lo rodeaba en círculos, las puntas de sus alas dibujaban pequeñas estelas de condensación, mientras planeaba acariciando el edificio, que miraba fijamente hasta que decidió descender definitivamente y despedirse de aquella sensación de libertad absoluta, aunque fuese una mentira, en un planeta hostil, en un planeta condenado. 
 
    Aterrizó en el callejón sucio y oscuro, con una pequeña sacudida en el suelo, seguida de una onda de choque que derribó los contenedores adyacentes, se quedó con una rodilla apoyada en el suelo y las alas caídas sobre su espalda unos segundos, respirando con dificultad, tratando de reunir energía, una energía que ya no tenía. 
 
    Se irguió con dificultad mientras sus poderosas alas se plegaban sobre él, dentro de él, en un proceso doloroso y exigente. Finalmente, se dirigió cojeando hacia donde tenía su ropa humana, su disfraz y su dosis. 
 
    Lentamente, se vistió con aquella ropa sucia, sus extraños pantalones y su gran abrigo azul, la ropa que le dieron aquella noche los que le recogieron malherido y medio muerto, después del combate con ellos, los que le cuidaron en los abandonados túneles del metro, los hombres enloquecidos que gobernaban las catacumbas de Nueva York, los desahuciados que no tienen dónde ir, los que nadie quiere ver en el tejido social humano, los hombres que la propia policía y el gobierno local llamaban… los hombres topo. 
 
    Se sentía tan mal y agotado que se sentó en una esquina del callejón, como un drogadicto más; su pelo negro le tapaba la cara y sus ojos amarillos de demonio proscrito, se puso la capucha con manos temblorosas y dolor en el alma. 
 
    Ya ni siquiera le pitaba la alarma de su traje, se remangó como pudo y sacó del bolsillo una jeringuilla que clavó sin piedad en su muñeca para inyectarse su dosis de veneno. 
 
    El compuesto de batería de coche entró en su sistema circulatorio, su cuerpo reaccionó con pequeñas convulsiones, pero sabía que detrás del daño que pudiese causarle el ácido sulfúrico que extraía de las baterías, el compuesto le recargaba una parte esencial de su ser, gracias a que contenía un elemento esencial para él y su especie. El azufre. 
 
    Esperaba con los ojos casi en blanco sentado en un rincón del callejón a que su agotado cuerpo recibiese el preciado elemento, de masa atómica treinta y dos, perfecto para su organismo, que sintetizaba como podía lo poco que contenía aquella dosis, lejos del azufre puro que contenía su planeta. 
 
    Su querido Ío. 
 
    El satélite de Júpiter, donde ellos fueron creados hace milenios, repleto de volcanes, que expulsan su preciado azufre en forma de grandes nubes, incluso hasta los quinientos kilómetros de altura, un elemento que formaba parte de su sistema inmunológico, un elemento que en Ío era rico y poderoso, lejos del pestilente azufre terrestre, que en forma de dióxido le parecía aberrante. 
 
    Pero no estaba en Ío, un infierno de lava y calor para los humanos, usado por los invasores, como destierro para los castigados y condenados. 
 
    Ahora estaba en la tierra. El que fue general de la rebelión, con un tercio de los arcángeles a su cargo, ahora escondido y olvidado, estaba inyectándose cualquier compuesto con azufre para sobrevivir, abandonado y herido en aquella increíble ciudad, donde todavía tenía esperanzas de que el ser humano escuchase su aviso, su mensaje, su credo. 
 
    Se levantó después de vomitar un poco de sangre, morada, enferma, y empezó a caminar a un lugar donde al menos estaría caliente y no se metían con él, donde su aspecto poco importaba, caminaba medio mareado en dirección a la biblioteca municipal de la 41 con la 7ª, cruzó la calle en medio del bullicio de la gente, que se empezaba a retirar a sus hogares o a tomar algo con sus compañeros de trabajo. 
 
    Se paró en el siguiente paso de cebra. Su figura, alta y robusta con un gran abrigo azul y la capucha puesta, sobresalía entre la gran cantidad de cabezas que esperaban a que se pusiese en verde el semáforo, se encorvó un poco para no llamar la atención, mientras observaba a los humanos, cómo hablaban, cómo reían y cómo se movían por el flujo de la ciudad, y recordó cuando mucho tiempo atrás se dedicaba a la antropología, a estudiar con calma y determinación las formas de vida de la galaxia. 
 
    Escasas a pesar de lo vasto del universo, al igual que los planetas habitables. 
 
    Alcanzó la biblioteca con náuseas y se paró en el rellano, para tomar ese aire tóxico, que sin su EFOD, su querido dispositivo, mitad organismo cuántico y mitad ingenio mecánico, le dañaba sin remedio en cada bocanada. 
 
    Subió hasta el salón de lectura en la cuarta planta, en una ciudad donde asombrosamente había más de cuarenta mil desamparados, condenados muchos de ellos a malvivir en albergues, hacinados en habitaciones pestilentes de más de veinte individuos, y a comer unos nutrientes asquerosos, más adecuados para las bestias que para seres humanos, aquella biblioteca, hasta su cierre nocturno, era un refugio decente para no morir de frío o de soledad; más de tres mil neoyorkinos, vivían en las calles, ante la pasividad del resto de los seres. 
 
    «Tenían tanto que aprender», pensaba, mientras entraba y cogía la Biblia, el Nuevo Testamento, y se sentaba a leer. 
 
    Desde que visitaba aquella biblioteca que le mostraron los hombres topo, no había parado de investigar todo lo que había sido del maestro y de Enoc Ben Yared, recopilando en un pequeño cuaderno todo lo que consideraba interesante. 
 
    Del carpintero, del maestro, muchas cosas estaban escritas. Su potente religión, ahora convertida en un gran negocio y sobre todo en un movimiento estratégico brutal de dominación humana, todavía contenía algo de la esencia del humano híbrido convertido en Dios. Como él había predicho, estaba todo manipulado. Contaban con ello. 
 
    El problema era seguir la pista al escurridizo Enoc, parecía que había vestigios de él, desde el siglo catorce, iba apareciendo y desapareciendo, mientras manipulaba a los humanos, sus miedos, sus creencias, mientras los iba preparando para unirlos al maldito «proyecto de creación». 
 
    Enoc debía usar la criogenia para aguantar tanto tiempo y tantos siglos, su salto temporal sin posibilidad de marcha atrás debió salir muy mal, y acabar unos cinco siglos antes de lo calculado, pero el tiempo para ellos era muy elástico, y no dudó en aprovecharlo, usándolo para sus fines, para los fines del proyecto. 
 
    Azael se había dedicado a investigar leyendo toda la historia, religión y leyendas para seguir su rastro, y su efecto en el tiempo por las distintas épocas, diferenciando completamente cuando intervenían para manipular al ser humano. Pero por mucho que supiese ahora, si el humano portador de su valioso EFOD, y de la importante información que contenía, no lograba romper el bloqueo mental que le habían impuesto sus enemigos, en la lucha un año atrás, estaría todo perdido. 
 
    Azael levantó la vista del libro, se podía diferenciar perfectamente quién buscaba refugio y quién lectura, a los encargados de la biblioteca gracias a Dios, aquello les daba igual. 
 
    Empezó a sentirse especialmente mal, se colocó sus gafas de sol, que escondían sus ojos amarillos y se dirigió al baño como si estuviese bebido; al entrar, empujó sin querer a otro sin techo y le derribó estrepitosamente, se metió en el baño y empezó a vomitar su morada sangre otra vez. 
 
    Se agarraba con desesperación al váter, cuando una sensación diferente golpeó su mente, una sensación que pensaba que jamás iba a volver a sentir. 
 
    Sintió su esfera, su EFOD, y cómo parte de su alma, liberada, trataba de encontrarle. De alguna manera, aquel astuto humano había conseguido derribar los muros mentales de los enemigos de la galaxia. La sensación le hizo retorcerse. 
 
    Por desgracia, llegaba tarde para una comunicación telepática, estaba agotado, medio muerto, sin energía, pero tenía un plan para llamar la atención, aunque probablemente, también pusiese en alerta a sus perseguidores. Era la única manera. 
 
    Aquella noticia mental le dio un resquicio de energía que creía perdida, se levantó y se dirigió a la salida, pero se encontró con dos vagabundos, el que había empujado por error y un amigo, ambos armados con cuchillos que buscaban revancha callejera. 
 
    Azael los miró con desgana, sin gafas, sus ojos amarillos, su piel apagada, casi grisácea y enferma penetró en aquellos desgraciados, que al mirarle empezaron a sentir al demonio dentro y empezaron a lloriquear haciéndose sus necesidades encima. Azael pasó de largo y se encaminó a la calle con paso tembloroso, pero con suma motivación, abandonando la biblioteca que había sido su refugio innumerables tardes y a la que jamás volvería. 
 
    Debía enviar una señal, para ser encontrado lo antes posible. Tom tenía su EFOD, tenía su vida y el plan para salvar al ser humano en su cabeza. 
 
    Usaría su leyenda para comunicarse. La leyenda de Lucifer, el ángel caído. 
 
    Esa noche, bajo la lluvia, una figura de otro mundo caminaba mareada y vencida, en dirección al Rockefeller Center. 
 
  
 
  


 
     Capítulo 20 
 
    —Toooom, ¿cómo te sientes? —le preguntaba Stefi, con claro tono de preocupación, al otro lado de la puerta del baño, mientras le daba unos golpecitos en la puerta. 
 
    Tom se duchaba con el agua ardiendo; una espesa cortina de humo lo envolvía todo. 
 
    —¡Estoy perfectamente, de verdad, deja de preguntármelo! —dijo sacando la cabeza de las cortinas para que le escuchase mejor. 
 
    —¡Muy bien; si me necesitas, estaré en la cocina! —contestó con tono de duda. 
 
    Tom había dormido toda la noche del tirón y se sentía bastante recuperado, después de la radical sesión de hipnosis y superación mental que sufrió ayer, que le dejó completamente agotado. Esa mañana, se sentía físicamente recuperado y, sobre todo, extrañamente descansado. 
 
    Dejaba que la ardiente agua cayera sobre su cuerpo, debajo del fuerte chorro de la ducha y apoyado con una mano sobre la pared, mientras que con la otra se masajeaba la cabeza, se examinaba interiormente, haciendo una evaluación necesaria de sí mismo. 
 
    Psicológicamente, el cambio en su interior había sido abismal; donde estaba esa sensación de bloqueo y angustia, ahora moraba en su interior una de control, dominio y voluntad, tener conocimiento de que lo que le atormentaba y aplastaba su alma no era una enfermedad tan brutal y cruel como la esquizofrenia había sido liberador. 
 
    Pero tener la certeza y la información de que lo vivido fue real y que un ser desconocido le introdujo en su mente parte de él y de sus conocimientos era perturbador y generaba en Tom una sensación de que todo en lo que había creído y había pensado sobre la vida, la religión y en el más allá era una absurda mentira. 
 
    Además, ahora recordaba. 
 
    Si se concentraba, sentía que su mente se expandía ante él, tenía una extraña sensación, como si su cerebro hubiera añadido un departamento nuevo, donde vivía y trataba de acomodarse, la esfera rojiza introducida hace un año por el ser alado al que salvó la vida. 
 
    Era un portador, así lo sentía, la diferencia es que, roto el bloqueo, ahora tenía acceso a toda aquella información. 
 
    Todo le haría sentirse razonablemente bien, si no fuera porque notaba, que su mente estaba agotada de tanto peso, de tanta carga cognitiva, como si un ordenador estuviese pesado y lento, por estar saturado de información. 
 
    Debía devolver el artefacto mental a su dueño. 
 
    Desde ayer estaba deseando intentar una cosa, era una necesidad casi física, no lo había hecho por temor, pero ahora era el momento, estaba relajado, con su mente en un punto donde el temor a toda aquella historia, ya se había esfumado. 
 
    Desde esta mañana tenía un extraño hormigueo en su mano derecha, al principio pensaba que quizás fuese de una mala postura al dormir tanto, pero a medida que pasaban los minutos, la sensación crecía, algo dentro de él le hablaba; esa parte ahora abierta para él quería comunicarse. 
 
    —¿Todo bien? —insistía Stefi mientras aporreaba la puerta. 
 
    Era normal que estuviese preocupadísima, todo había sido muy intenso, y el descubrimiento, impactante para todos. 
 
    —¡Sí! ¡Ahora bajo a tomarme un café! —contestó cerrando el grifo de la ducha, tratando de ser convincente. 
 
    Stefi, al escuchar que Tom ya terminaba, se relajó bastante. 
 
    —¡No tardes, se te enfriarán los huevos, cariño! 
 
    —Muy bien, dame unos minutos y voy. 
 
    Después de oír que su mujer bajaba la escalera, salió de la ducha, se quedó desnudo mirándose al espejo y cerró los ojos. 
 
    Su mano derecha, la dominante, palpitaba, su corazón latía despacio, en parte por la ducha caliente que le había bajado inevitablemente la tensión, y en parte porque Tom sentía que ahora mandaba él. 
 
    Respiró profundamente, y vació su mente. 
 
    Todo en orden. 
 
    Proyectó su conciencia hacia aquel sitio, nuevo y dispuesto a recibirle. La mano le palpitaba, parecía que estaba dormida e hipersensible a la vez. Respiraba con calma, la sensación de que portaba algo en su mente, ajeno al ser humano, le invadió por completo y luchaba por arrancarle la concentración. Ya no lo iba a permitir, huir ya era imposible. 
 
    Esperaba con calma sin tocar aquella parte de su mente, que parecía observarle por dentro, analizarle ahora por fin sin las barreras que ellos le pusieron. 
 
    La mano le ardía, como si sostuviese algo caliente y escurridizo. 
 
    No le dolía, era una sensación nueva, decidió no abrir los ojos, todavía no. 
 
    Estaba de pie, desnudo, tanto físicamente como mentalmente, algo en su interior, de manera sutil y cuidadosa, le estaba examinando con sumo detalle. 
 
    La mano empezó a pesarle, una sensación muy extraña, parecía como si estuviese llenándose de mucha más sangre. 
 
    No le dolía, simplemente era diferente. 
 
    Su mente, de pronto, comenzó a proyectarle extraños números a una velocidad asombrosa; Tom decidió, con gran dosis de autodominio, ignorar aquello y esperar. 
 
    Alzó la mano como para sostener algo, su mente parecía ajena a él, se comunicaba con algo, lo notaba. 
 
    Estaban hablando. 
 
    Parecía que dentro de su cabeza había una actividad enorme de datos, imágenes y números de todo tipo se mostraban dentro de él. 
 
    No podría aguantar mucho más. Algo dentro de él notó su cansancio y le calmó. 
 
    La mano le ardía con intensidad, empezaba a dolerle, Tom notaba como salía algo pesado de su mente y recorría su cuerpo en dirección a su mano derecha, como si una serpiente reptase de su cabeza hasta su mano. 
 
    Tuvo la tentación de chillar, pero no lo hizo. 
 
    Al llegar a la palma de su mano, todo pareció calmarse, su mente volvió y todo se concentró en ella. 
 
    Abrió justo los ojos para contemplar como unos rayos rojizos de luz, como si fuesen salidos de una tormenta en miniatura, se agrupaban en la palma y se envolvían cada vez más, iluminando todo de una luz parpadeante y rojiza, muy diferente a lo que había visto nunca, se concentró con todas sus fuerzas en sujetarla, tanto físicamente como mentalmente. 
 
    La sensación de calor se equilibró, justo cuando una esfera un poco más grande que una pelota de béisbol, rojiza, luminosa y semitransparente, se materializaba flotando a tan solo unos centímetros de la palma de su mano derecha. 
 
    Parecía llena de un fluido muy cambiante, que no paraba de moverse. 
 
    Flotaba en su palma. Flotaba en su mente. Flotaba en otra parte del universo también. 
 
    Veía el universo, sus números, lo veía sin ver, lo escuchaba sin oír, lo olía sin respirar, veía la música, escuchaba los colores, su alma ahora, era polvo de estrellas. 
 
    Sintió que lo que contenía flotando en su mano, y lo que contenía alimentando su mente, era un avance tan significativo, en casi todos los aspectos conocidos, que quien fuese su creador estaba muy por delante del conocimiento humano; percibió con gran pesar que enfrentarse a una civilización con aquel tipo de ingenios y conocimientos era sencillamente un suicidio y el fin para una especie como la de los humanos. 
 
    Estaban en peligro. 
 
    Debía devolver aquello a alguien con capacidad suficiente para usarlo correctamente. Debía encontrar a su dueño, la esfera en cierto modo se lo estaba haciendo saber. 
 
    Las luces del baño parpadeaban, y su móvil sobre una repisa empezó a funcionar mal, la perturbación electromagnética era más que evidente. 
 
    Como en su F-15, al enfrentarse a ellos. 
 
    Allí de pie, en un cuarto de baño de un pueblo de Kansas, la primera comunicación con un organismo EFOD como aquel y un ser humano tuvo lugar al mismo tiempo que su dueño agonizaba dolorosa y lentamente muy lejos de allí. 
 
    Al contemplar aquel mecanismo, que ahora se alimentaba de su alma, decidió calmarlo todo; el tiempo tan voluble y escurridizo le parecía elástico y casi eterno, con un gesto mental de aceptación de todo aquello, la esfera empezó a girar lentamente. 
 
    Tom sentía el poder de ella, pero también su límite físico al portarla, estaba diseñada para un ser muy diferente, otra morfología por supuesto, más fuerte y poderosa que los humanos, la esfera, muy inteligente se había adaptado a él, pero debía tener claro que debía cuidarse mucho al operar la esfera de un ser de otro mundo. 
 
    —Vamos… —dijo en un susurro. 
 
    La esfera empezó, con un pequeño ruido de estática a diluirse en su palma, como si hubiese un agujero invisible en ella, para como un escurridizo reptil, dirigirse a su cerebro, donde descansaba. 
 
    La sensación era absolutamente intimidante. 
 
    Se secó rápidamente y empezó a vestirse justo cuando su mujer subía de nuevo. 
 
    —Estoy bien, Stefi —dijo con una gran sonrisa. 
 
    Stefi le observó vestirse con sus vaqueros y su camiseta de los Detroit Lions, desde la puerta de la habitación; se levantó listo para ese café de la mañana. 
 
    —Parece que tienes buena pinta —dijo con una gran sonrisa apoyada en el marco de la puerta. —Me encuentro bien. 
 
    Ambos empezaron a bajar la escalera. 
 
    —Aprovechando que mis padres se han llevado a los niños a la iglesia, ¿quieres hacer algo especial esta mañana? 
 
    —Sí, tomar un buen café, con huevos y beicon, en el porche de atrás contigo, luego ya veremos —le dijo guiñándole un ojo, mientras salían a sentarse en la mesa. 
 
    —Claro —contestó con una sonrisa de calma en su cara. 
 
    David y Daniel se aburrían soberanamente en la iglesia, abarrotada de gente ese sábado; al día siguiente había un partido de fútbol de los Kansas City Chiefs y nadie estaba dispuesto a perdérselo, así que, para cumplir con la iglesia y con las tradiciones americanas, casi todo el mundo decidió adelantar su cita semanal con Dios al sábado, incluido el reverendo, y disfrutar al día siguiente del importante partido, que les metería en octavos de la famosa Super Bowl. 
 
    El reverendo Grey estaba a punto de acabar; con su mirada cetrina y con el gesto en la cara permanente, de reproche y enfado, levantaba enérgico las manos para captar la atención de los somnolientos feligreses y acabar con sus últimas palabras la aburrida misa. 
 
    A cada lado del altar, estaban unos disciplinados monaguillos, era la primera vez que los veían David y Daniel, eran mucho más rubios que ellos, con el pelo muy rizado, acompañados de unos ojos azules enormes, y casi de la misma edad, tenían una cara tan neutra que podrían pasar por chicas si quisiesen. 
 
    Durante casi toda la misa, no habían parado de mirar a David; a su hermano, le miraban mucho menos. A Daniel no le gustaban. 
 
    Antes de empezar con el sacramento religioso, el reverendo Grey los presentó como Jacob y Caleb, hijos de unos nuevos vecinos que se habían instalado en una granja fuera de Concordia. 
 
    Una vez acabada la misa y al salir de la bulliciosa iglesia, el reverendo salió al encuentro de John Macoy y Susan. 
 
    —¡John! —dijo a la vez que se despedía de unos vecinos, dándoles la mano en la puerta de la iglesia. 
 
    John miró a su esposa con cara de resignación. 
 
    —Dígame, reverendo —dijo sonriente mientras se quitaba el sombrero. 
 
    —Hace mucho tiempo que no veo ni a Tom ni a Stephanie por aquí; ¿va todo bien? —dijo frunciendo el ceño. 
 
    —Bueno, ya sabe que Tom ha tenido problemas, pero parece que ahora está mucho mejor, reverendo, aunque no me gusta mucho con quién se está mezclando; de todas formas, parece que quiere colaborar algo más en las tareas de la granj… 
 
    —¿Y con quién se mezcla, John? —interrumpiéndole con un gesto brusco de la mano. 
 
    En ese momento, aparecieron Jacob y Caleb, que se acercaron con gesto tímido pero avispado. «Andan de una manera muy rara», pensaba Daniel. 
 
    John, molesto por el interés del reverendo, miraba a su esposa y su coche, aparcado algo lejos. 
 
    —Pues creo que frecuenta la casa del profesor Telman, reverendo, creo que fue un buen psiquiatra en Los Ángel… 
 
    —Sí, sí, estoy al tanto de ese profesor Telman y sus actividades como agitador y hippie, además de frecuentar la cama de esa tal Jane, una médium desgraciada que se dedica sacar el dinero de la respetable gente de este pueblo —dijo interrumpiendo con brusquedad a John otra vez. 
 
    —Bueno, no sé, parece buen tipo y le está ayudando —protestó Susan, en un intento de justificar a su familia. 
 
    Jacob y Caleb no quitaban ojo de encima de David; a Daniel le ignoraban deliberadamente. 
 
    —Mira, John, aquí la gente habla, esta es una ciudad respetable y tu familia siempre han tenido una reputación intachable de buenos cristianos y miembros de la comunidad, pero esta actitud de tu hija y su marido, más preocupado por sus medicinas y sus locuras que por trabajar duro contigo y servir a la comunidad acabarán por ensuciar tu nombre y por todo lo que has luchado —dijo el reverendo duramente. 
 
    John estaba avergonzado. 
 
    —Lo entiendo, reverendo —dijo muy disgustado. 
 
    —Mira, John, ya sabes que te lo digo por tu bien, nada más, ata fuerte a tu familia, te lo agradecerán, ya lo sabes —dijo el reverendo con cara paternalista mirando a Susan de arriba abajo. 
 
    Jacob y Caleb se acercaron a los gemelos, miraban ahora a los dos detenidamente y cuchicheaban entre ellos riéndose, David se reía también, Daniel estaba un poco más atrás, sin decir nada. 
 
    Le daban miedo. 
 
    —Pero, reverendo, Tom está haciendo muchos esfuerz… 
 
    —¡Calla, Susan! —dijo John en un grito seco—. El reverendo tiene razón, tenemos que hablar seriamente con ellos, confíe en mí —repuso con elocuencia—. ¡Sabré qué hacer! —exclamó antes de mirarle intensamente. 
 
    —No me cabe duda, eres un buen cristiano y mejor vecino, siento tener que habértelo dicho, John —comenzó a señalar a Jacob y Caleb, que en ese momento se acercaron obedientes, con una sonrisa algo estúpida en la boca. 
 
    —Daniel y David, acercaos, por favor —ordenó el reverendo—. Estos son mis nuevos monaguillos, ya que no quisisteis ser vosotros —dijo mirando con reproche otra vez a John, que bajó la mirada agarrado a su sombrero—, pero ya da igual, ¿verdad? —terminando la frase con tono de suficiencia y mirando con orgullo a Jacob y Caleb, que asintieron al unísono—. Me gustaría que esta semana viniesen los tuyos a jugar con ellos, son nuevos y están un poco solos; sus padres estarán fuera de la ciudad unos días y están a mi cargo, tráelos durante esta semana y así se relacionan, les vendrá bien a los cuatro. 
 
    A Daniel, un escalofrío le recorrió el cuerpo. 
 
    —¡Claro! —dijo John haciendo un saludo forzado a los nuevos gemelos, que no paraban de mirar a David con detenimiento. 
 
    —Muy bien —contestó conforme el reverendo Grey—; mañana ganamos, ¿verdad, John? —comentó ahora de manera amigable. 
 
    —¡No lo dude! —dijo John mientras se dirigían los cuatro hacia la furgoneta para marcharse. 
 
    El reverendo se apresuró a meterse en la iglesia, pero Jacob y Caleb se quedaron en la puerta como guardianes; al pasar la camioneta de camino a casa, David les despidió con la mano y una sonrisa sumisa, ellos le saludaron con entusiasmo mientras el coche se alejaba. 
 
    En el último momento, Daniel se giró para mirarlos por la ventanilla de atrás, una última vez. Ambos le sujetaron con la mirada, una mirada de odio. 
 
    z 
 
    Nathan Telman paseaba por la casa, la luz de la mañana entraba por las ventanas iluminando el salón y la cocina, una luz limpia y cristalina. 
 
    Abrió una ventana para dejar entrar algo de aire, una brisa suave inundó el salón con el agradable olor a tierra mojada, la humedad en el campo de la copiosa lluvia del día anterior dominaba el ambiente. 
 
    Paseaba por el salón con las manos en la espalda, llegaba hasta la puerta, daba media vuelta y volvía a empezar su paseo casero. 
 
    El olor a café recién hecho se percibía al acercarse a la cocina, el humo de una taza medio llena hacía curiosas formas antes de desaparecer. 
 
    La televisión encendida daba las últimas noticias nacionales, Nathan no prestaba atención. 
 
    Con su pijama todavía puesto, su pelo largo, totalmente alborotado y sus gafas de pasta blanca a medio poner, parecía un científico loco esperando el final de un resultado importante. 
 
    Paseaba y paseaba. Pensaba y pensaba. 
 
    El día de ayer había sido muy intenso, no paraba de dar vueltas a la historia recordada por Tom, que la hipnosis y una gran lucha interior había sacado a la luz. 
 
    Una historia increíble, en su larga experiencia se había encontrado con muchos casos diferentes, pero ninguno así, con tanto lujo de detalles, con tanta elocuencia; podría ser una historia inventada por su mente, todo lo narrado por Tom, desde su combate con la serpiente, que custodiaba los recuerdos, hasta su lucha aérea con aquellos ángeles, era tan inverosímil que le había hecho dudar. 
 
    Paseaba ahora con su taza caliente en la mano. 
 
    La verdad es que Tom, una vez deshecho el bloqueo mental y a pesar de ser apuñalado con bastante puntería por Jane, con una enorme jeringuilla de epinefrina, parecía un hombre distinto y liberado; recordaba cuando él y Stefi salieron de su casa tan contentos, como si le hubiese curado de una posesión demoníaca. 
 
    No entendía nada, ángeles, batallas aéreas, esferas que se metían en tu mente, mapas de las estrellas, era todo delirante, bebía su café, con la mirada perdida. 
 
    En ese momento, sonó su móvil, se acercó para cogerlo. 
 
    —Jane —dijo en voz baja—. ¿Hola? —dijo al descolgar. 
 
    —¡Nathan! ¿Estás viendo las noticias? —dijo apurada Jane al otro lado. 
 
    —Tengo encendida la tele, pero no estoy prestando atención; ¿ha pasado algo grave? 
 
    —Eso depende, Nathan, pon ahora el canal tres, por favor. 
 
    Maldijo por lo bajo unos segundos, mientras buscaba el mando a distancia, cuando por fin lo localizó entre los cojines unos segundos más tarde, cambió al canal tres rápidamente. 
 
    —Ya lo he puesto —dijo ajustándose las gafas y subiendo el volumen. 
 
    —Mira la siguiente noticia, a ver qué coño opinas —Jane hablaba claramente sobrexcitada. 
 
    En la noticia, aparecía el famoso Rockefeller Center, que siempre era noticia todos los 1 de diciembre por inaugurar su precioso árbol de Navidad y su pista de patinaje, como gran icono navideño, solo que este año… no era noticia por eso. 
 
    En la famosa pista de patinaje, que hasta que no comenzaba el frío de verdad era una terraza para comer y tomar algo especialmente para turistas, aparecía en la tele acordonada; enfocaron la imagen de la estatua del dorado Perseo semiflotando de lado sobre una roca, que estaba en su fuente en la pared del fondo, a su lado y casi incrustado en él, aparecía una esfera enorme, hecha de tres aros metálicos; parecía como si alguien la hubiera arrojado con fuerza. El comentarista describía el objeto como el orbe que portaba el Atlante que estaba enfrente de la iglesia de San Patrick, muy cerca de allí. Enseguida enfocaron la famosa estatua semiarrodillada de un enorme atlas portando lo que debía ser la tierra, aunque en la imagen de la tele, solo aparecía el cuerpo del poderoso titán, ya que el resto de la estatua, los tres enormes aros que hacían de la tierra, no estaban, visiblemente arrancados y arrojados a los pies del Perseo de la pista de patinaje. 
 
    En la televisión condenaban el acto vandálico, como un gesto más de la gente, harta de tanta crisis y corrupción política; un oficial de policía salía explicando que era un acto contra la ciudad de Nueva York y que no tardarían en encontrar a los gamberros antisistema que habían hecho esto; suponían que eran los mismos que atormentaban de vez en cuando a los trabajadores de Wall Street, y que una vez pintaron insultos obscenos en el toro del mítico centro de la economía mundial. 
 
    —Lo estoy viendo, Jane ¿qué se me escapa? 
 
    —Joder, Nathan… ¿No ves el mensaje? —contestó airada. 
 
    —Pues no lo veo, no tengo tiempo para juegos, tengo mucho en lo que pensar. ¿Qué tiene de especial que alguien quiera maltratar mobiliario público en Nueva York? 
 
    —¿Mobiliario público? No me fastidies, Nathan, que no han pintado los vagones del tren de Queens ni han arrancado unos bancos de Central Park, que han arrancado de los hombros del Atlante de la quinta avenida una esfera enorme hecha de tres aros de bronce y ¡lo han tirado a la estatua del Perseo en el jodido Rockefeller Center! —gritó Jane indignada. 
 
    Nathan se sentó y trató de pensar con calma. 
 
    —Reconozco que debe haber un mensaje detrás de todo; ¿gente harta del actual sistema financiero? 
 
    —No, Nathan. 
 
    —Tengo la cabeza llena de preocupaciones, Jane, ¿podemos dejar esto para otro día? 
 
    Al otro lado, se oía la risa irónica de Jane. 
 
    —No, no puedes, esto te incumbe y sobre todo a Tom —argumentó muy segura de sí misma. 
 
    —¿Cómo? ¡Déjate de misterios, por favor! ¡Si quieres decirme qué coño está pasando, dilo! 
 
    —Llama a Tom y a Stefi, que estén en tu casa en veinte minutos, yo voy para allá —dijo Jane mientras parecía que al otro lado andaba muy atareada. 
 
    —Joder, Jane, me estás acojonando, ¿qué pasa? 
 
    —¡Hazlo! En veinte minutos nos vemos. —Y colgó. 
 
    Nathan miró el móvil desconcertado y llamó al móvil de Tom mientras subía a vestirse; lo cogió Stefi después de insistir un rato. 
 
    El coche de Jane paró en la puerta de la casa de Nathan con el clásico sonido de neumáticos. Dentro esperaban Stefi, sentada al lado de la tele, con una taza de té, Nathan en la cocina preparando algo y Tom mirando la tele absorto. 
 
    «Bien», pensó satisfecha Jane, cuando entró por la puerta y vio que estaban todos. 
 
    Nathan salió de la cocina con el delantal puesto. 
 
    —Espero que lo que tengas en mente merezca la pena. Tom y Stefi han aprovechado que sus padres están con los gemelos para venir, están preocupados, Jane —dijo con un gesto de regañina. 
 
    —Lo siento en el alma, seré breve, pero si no me estoy volviendo loca, creo que tú —dijo señalando a Tom— tienes que escucharme. 
 
    —Adelante —respondió Tom levantándose. 
 
    Parecía diferente, sano, listo, tranquilo, pensó Jane algo aliviada. 
 
    Jane se acercó al televisor y puso el canal tres, famoso por repetir sin descanso durante veinticuatro horas las noticias nacionales. 
 
    Nathan le arrancó el mando de las manos. 
 
    —Lo he grabado —le dijo mientras lo ponía. 
 
    De la cocina salía el olor de un guiso apetitoso. 
 
    —¿Qué cocinas? —dijo Jane para romper un poco el hielo. 
 
    —Patatas con costillas —contestó Nathan, luchando con el mando. 
 
    En la tele empezó a emitir las imágenes del Rockefeller Center otra vez. 
 
    —¡Para aquí! —ordenó Jane, mientras en la tele la imagen de la estatua de Prometeo, en la fuente, con la gran esfera arrancada de la estatua del Atlante, aparecía quieta y congelada. 
 
    Todos la miraron con gran expectación. 
 
    Jane tomó aire para calmarse y dar una explicación razonable de su teoría. 
 
    —El complejo Rockefeller está lleno de cierta iconografía. Muchos de sus edificios tienen figuras reptiloides y su estilo art déco, derivado del griego clásico, es ideal para este tipo de… escenificaciones —dijo sin mayor preámbulo mirando a sus desconcertados oyentes—. Hay en muchísimas ciudades mensajes ocultos en su arquitectura, por ejemplo, que de otra manera hubiera sido imposible transmitir por motivos difíciles de explicar ahora. 
 
    Se arregló la coleta con nervios. Debía ser convincente o todo su plan sería inútil. Se acercó a la tele para señalar a la estatua de Prometeo. 
 
    —Mirad, nada es lo que parece, esta estatua es mucho más de lo que se ve a simple vista. El hijo de Atlas desafió a los dioses, robando el mítico fuego sagrado, para dárselo a los hombres; mirad su mano derecha, donde parece que porta una especie de esfera ardiendo —levantó la mano para señalar a Tom, que inevitablemente se acercó más a la tele. Se le puso la piel de gallina. Jane hablaba acelerada—. La montaña donde está la figura de Prometeo es una pirámide incompleta, que completa su figura, como nuestra pirámide del dólar, «Nuvus ordo seclorum» reza el billete, un nuevo orden mundial, como todo el mundo sabe. Además, el círculo, como un gran anillo dorado que rodea a Prometeo, tiene todos los símbolos del zodiaco, pero él solo mira a Aries, para muchos un ave fénix, un nuevo comienzo, y lo más interesante, detrás de esta estatua hay algo escrito: Prometeo, maestro en todas las artes, trajo el fuego que ha mostrado a los mortales un medio para fines poderosos. 
 
    Aprovechó para avanzar un poco más la grabación, donde se acercaba la imagen un poco más, para ver con más detalle la famosa estatua de Prometeo y la inscripción en la pared detrás de él, situada en la pista de hielo del Rockefeller Center. En esa imagen en concreto, parecía que los bomberos, con una pequeña grúa, retiraban la esfera de tres anillos de tres metros de diámetro, arrancada de cuajo del Atlas a unos cien metros de allí. 
 
    Jane carraspeó un poco antes de seguir hablando, Nathan la miraba desconcertado, pero había captado por completo su atención. 
 
    —Veréis —dijo levantando las manos—, Prometeo aparece como un ángel cayéndose al vacío, hay unas nubes detrás, la fuente es el mar, como si fuese el planeta tierra —dio un largo suspiro antes de seguir—; la verdad es que todo el complejo Rockefeller tiene alusiones al mismo personaje, el vestíbulo está decorado con enormes frescos, muy vistosos, que detallan la batalla entre los dioses y los hijos de Atlas; en definitiva, entre ángeles y demonios. 
 
    —¿Al mismo personaje? —dijo Nathan asombrado—. ¿Prometeo? 
 
    —No, a Lucifer —contestó rotunda, mientras Stefi se levantaba suspirando. 
 
    Tom solo miraba a la tele, parecía concentrado. 
 
    —Escuchadme, la estatua del Atlante tenía la esfera, pero ya no la tiene, porque alguien o algo se la ha arrancado esta noche, ahora está a los pies de su hijo o seguidor, en la fuente de Prometeo, de la pista de patinaje, que en realidad es un ángel caído. —Jane parecía desesperada por convencerles. 
 
    —¿Qué quieres decir? —dijo Stefi escéptica y cansada. 
 
    —Tom tuvo un encuentro con ellos, luchó contra ellos, salvando la vida a uno solo, el que le ayudó, que según contó ayer le introdujo una esfera rojiza en su mente hace más de un año y le dijo que volvería a buscarla; alguien le manda un mensaje. ¡¿No lo veis?! —gritó de repente mirando a Nathan, que se volvía hablando por lo bajo a la cocina, a por un plato relleno de aperitivos. 
 
    —¿Qué mensaje? —preguntó Stefi con mala cara, muy molesta con todo aquello. 
 
    —Que quiere recuperar lo que me dio —murmuró de repente Tom, sin apartar la vista de la tele. —Todos le miraron en silencio—. Todo tiene sentido, es un mensaje que sabe que saldría en las noticias, pero que solo unos pocos podrían interpretar, no ha debido encontrar otra manera de comunicarse —dijo muy serio— es una estrategia claramente militar. Antes de que algo muy valioso caiga en malas manos cuando estás acorralado, lo escondes hasta que estés preparado, aunque en este caso creo que el autor del mensaje está en serias dificultades —argumentó frotándose su mano derecha. 
 
    Todos le miraban atentamente. 
 
    —Solo nos faltaba esto… —dijo Stefi con gran pesar—. ¡No entiendo absolutamente nada! —En un gesto de tristeza y agotamiento mental se derrumbó en el sofá, con las manos en la cara. 
 
    —Yo sí —dijo Tom. 
 
    Cerró los ojos, alzando su mano derecha como para sostener algo, las luces empezaron a fallar y se empezó a escuchar un ruido de estática muy fuerte, Tom los abrió justo cuando una esfera rojiza y brillante flotaba, suspendida en su mano. 
 
    —Busca esto —dijo con seriedad. 
 
    Jane emitió un grito ahogado, mientras que Stefi chilló al verlo; a Nathan se le cayó al suelo el plato de aperitivos que estaba preparando. 
 
    Hubo un gran silencio, solo interrumpido por el zumbido de la esfera oscilante, flotando en la mano de Tom. La hipnosis había sido un éxito. 
 
    —¿Qué… significa esto, Tom? —preguntó al fin Nathan, completamente alucinado, mirando la esfera con atención. 
 
    —Que tengo que ir a Nueva York inmediatamente —repuso con calma. 
 
    —¿A qué tienes que ir? —le dijo Stefi con un hilo en su voz. 
 
    —A devolverle algo muy valioso al ser que me salvó la vida. 
 
    Tom miró a la esfera flotando, que daba pequeñas vueltas sobre sí misma, llena de luz carmesí y números de poder. 
 
    Cerró los ojos con pesar antes de contestar. 
 
    —Debo marcharme… a devolverle su esfera a Lucifer.


 
   
 
  

 Capítulo 21 
 
    El doctor Hathaway no podía dormir, la herida de bala en su costado le palpitaba de dolor, cambiaba de postura de manera inútil, sin encontrar descanso. 
 
    Se giró, con quejidos de dolor, para mirar la hora en su reloj. 
 
    Las cuatro y diez de la mañana. El tiempo se acababa, no se lo podía creer. 
 
    El despacho de Dominique, donde habían puesto su cama de hospital, estaba casi a oscuras; la única luz que entraba por las ventanas venía de la enorme sala de control que tenía al lado, donde a esas horas solo había encendidas las luces de emergencia y algunas pantallas de ordenador. 
 
    «¿Dónde está HELI?», pensaba sin parar. 
 
    Desde su afortunada huida, no habían vuelto a tener ningún contacto, HELI les había mandado hasta el CERN. «¿Por qué?», pensaba el rector. 
 
    Decidió levantarse para hacer pis en el orinal que había dejado Zoe debajo de la cama. Estaba encerrado en el despacho. «Una celda extraña», pensaba mientras aliviaba su vejiga. 
 
    Los chicos estaban cerca de allí, también encerrados hasta nueva orden. De vez en cuando, veía pasar a algunos de los guardas de seguridad de Dominique mientras hacían su ronda; eran muy sigilosos, pero la luz de su linterna los delataba sin remedio. 
 
    «¿Dónde estás, HELI? ¿Dónde?», pensaba sin parar. 
 
    Un programa que había podido hacerles llegar hasta el CERN de manera tan creativa, usando todo tipo de recursos, desde cámaras de tráfico hasta sistemas de seguridad bancarios, había sido incapaz de comunicarse con ellos de ninguna manera. Era inexplicable. 
 
    Desplazó el orinal con un pie para dejarlo otra vez debajo de la cama, y justo cuando iba a meterse en ella a regañadientes otra vez, oyó un ruido en la sala de control. 
 
    Se quedó quieto como una estatua, escrutando toda la sala desde su ventana, pero no veía nada, y sin sus gafas, menos todavía.  
 
    Otra vez el extraño ruido. 
 
    Por pura intuición, decidió agacharse con cuidado y con destreza, girar la almohada para que pareciese que estaba en la cama durmiendo; con la poca luz que había en el despacho, sería difícil averiguar que no era él sin entrar a comprobarlo. 
 
    Se acercó casi de rodillas a la ventana, poniéndose de lado para no ser visto. De repente, una presencia que no pudo identificar desde su posición, se asomó fugazmente para mirar dentro. 
 
    Los puntos tiraban de su piel; con gran dolor, tuvo que reprimirse para guardar silencio. No era un guarda de Dominique, estaba seguro, solo pudo apreciar que era delgado y vestía de negro. La sensación de ser acechado le llenó de angustia; apoyado en la pared, decidió cerrar los ojos y calmarse. Solo podía esperar, notaba sin verle que estaba esperando a ver si se movía. Estaba incomunicado, desarmado y herido, una situación poco deseable. 
 
    Estaba empezando a dudar si levantarse a mirar por la ventana, cuando una sombra cruzó la ventana de lado a lado, el rector trató de hacerse más pequeño, todo estaba en silencio, hasta que empezó a oírse en el fondo de la sala de control del experimento Atlas el inconfundible ruido de teclado de ordenador; solo duró unos segundos y luego silencio absoluto. 
 
    Los puntos de su herida amenazaban con soltarse. 
 
    Solo había una razón para que a aquellas horas alguien de manera furtiva tratase de usar los terminales del CERN. Sabotaje. 
 
    Parecía mentira que alguien hubiera burlado la seguridad del CERN, el colisionador de hadrones era un laberinto, orientarse era muy difícil, muchos departamentos, con muchas puertas de acceso, todas con sofisticados mecanismos de seguridad. 
 
    Hacía tiempo que no sentía al guarda nocturno, debía haber pasado por aquella zona hace unos minutos. 
 
    Todavía pegado a la pared, y bastante agachado, decidió mirar por una esquina de la ventana del despacho. 
 
    Entre la oscuridad, una delgada figura al fondo de la sala manipulaba un terminal, una extraña luz, azul oscuro, muy oscuro, volaba con forma de esfera, de terminal en terminal, como una luciérnaga, era un espectáculo propio de un buen espectáculo de ilusionistas. 
 
    «Qué demonios es eso», pensó el rector mientras se agachaba otra vez. 
 
    Sabía que, quien fuera quien estuviese detrás de aquello, tenía planeado hacerle una visita. Debía huir, pero ¿cómo? Estaba aislado sin teléfono móvil, encerrado y herido. 
 
    Se acercó con cuidado al teléfono del escritorio sin mucha fe, lo descolgó y le recibió un ruido de estática, lo devolvió y se escondió debajo de la enorme mesa del escritorio. 
 
    Su cerebro pensaba a toda velocidad, debía hacer algo, aquella luz flotante ya había desaparecido. Venía a por él, lo sentía, y después iría a por los chicos. Le inundaba una sensación de angustia total, estaba perdiendo los nervios. 
 
    Se palpó la herida, que le molestaba muchísimo debido a lo forzado de su postura para poder permanecer bien cubierto bajo la mesa. Al mirar si se le había saltado un punto, vio de reojo una sombra que acechaba el despacho, parecía que disfrutaba con aquello, o que no estaba seguro de qué hacer todavía. Al mirar por todas las ventanas para localizar la extraña figura, que ahora había desaparecido, vio el maneral del aviso antiincendios, cuadrado y rojo. 
 
    «¡Eso es!», dijo en un susurro mental, aquellas alarmas tenían su propio circuito eléctrico y aunque muchos de los sistemas del CERN estaban dañados o corruptos, lo más seguro era que el sistema antiincendios fuese independiente por seguridad. 
 
    Miró fuera, sacando la cabeza desde debajo del escritorio y no vio nada; aquella sensación de angustia parecía que se esfumaba rápidamente, no había ni rastro de la sombra, puede que estuviese esperando a que saliese de debajo de su escritorio o quizás ya había decidido irse después de terminar su trabajo; de repente, una sensación de peligro y temor apareció en su mente con claridad. 
 
    «¡Ha ido a por los chicos!». ¡Estaba seguro! En realidad, ellos eran los únicos importantes, había sido un idiota. 
 
    En la oscuridad del CERN, abriendo y cerrando puertas de manera misteriosa, una sombra buscaba con voracidad. Necesitaba información. Necesitaba respuestas. 
 
     z 
 
    Alfred paseaba con tranquilidad por un hermoso jardín, se sentía confuso porque no sabía cómo había llegado hasta allí, pero se sentía tan a gusto que enseguida se le olvidó su preocupación, iba caminando por un sendero muy extraño, hecho de mármol blanco, muy bonito, parecía nieve, rodeado de fina hierba, la temperatura era ideal, a Alfred simplemente le gustaba caminar por aquel sitio, el sendero ascendía por una colina elevada, Alfred subía sin cansarse, como si el camino le llevase sin preguntarle. Al llegar a la cima, el paisaje cambió, el sendero bajaba, pero a ambos lados del mismo, el escenario era completamente diferente, bajaba casi a trompicones, el camino no iba a permitir de ninguna manera que volviese atrás. 
 
    Antes debía hablar y después morir. 
 
    Andaba con una sensación onírica de culpa, miró a su derecha y pudo ver como a lo lejos la hierba se acababa y un duro desierto empezaba, podía divisar como un grupo numeroso de personas, vestida con ropa muy antigua, andaba dando círculos por el desierto; en el centro, unos hombres agotados por el esfuerzo llevaban con dos grandes palos una especie de cofre hecho de oro. Al poco tiempo de cargar con aquello, los hombres envejecían y parecían morir o desplomarse, y eran sustituidos por otros rápidamente. Con el mismo destino, él grupo sufría mucho, y cada vez se hacía menos numeroso, hasta que al final eran tan pocos para portar aquel extraño y pesado cofre que al depositarlo en la arena del desierto, este se los tragó a todos. 
 
    Alfred apartó la vista de aquella triste y grotesca escena y siguió caminando, pero el ruido del agua le hizo mirar a su izquierda. A pocos metros del borde de su camino de mármol blanco, había un mar muy negro, una montaña se erigía en su centro, en los pies de la montaña había un gigantesco remolino, las aves del cielo se precipitaban hacia él, siendo absorbidas rápidamente. Alfred se paró para enfocar mejor, cientos de aves, para su sorpresa, se lanzaban a aquel remolino de manera voluntaria, volaban en círculos y justo cuando llegaban a su vertical se precipitaban al mar, algunas al chocar morían en el acto, otras no, pero todas eran absorbidas igualmente. 
 
    Alfred oyó como le llamaban. 
 
    —Alfred, ven aquí —dijo la voz, familiar y cálida. 
 
    Al girar la cabeza para buscar la voz, sintió una emoción increíble, su madre Elisabeth le esperaba al borde de una colina, coronada con un almendro en flor y un banco de piedra. Alfred, al reconocer a su madre, corrió a su encuentro, la abrazó todo lo fuerte que pudo, no quería que escapase de su lado. 
 
    —¡Mamá! —decía mientras lloraba sin parar. 
 
    Sabía que era imposible en el fondo de su corazón. 
 
    —Acompáñame, por favor —le dijo su madre. 
 
    Su madre le agarraba la mano con fuerza, mientras le llevaba colina arriba, Alfred tenía sentimientos opuestos, quería estar con su madre, era lo que más quería en este mundo, pero una parte de él sabía que la mano que lo agarraba no le dejaba soltarse y le chillaba para huir de allí. 
 
    Su madre, algo más joven de lo que recordaba, le invitó a sentarse en el banco, desde allí se podía ver una gran extensión de la tierra, una tierra algo distinta, árida y extraña, de otro mundo ajeno a él. Alfred no recordaba haber subido tanto, parecía que estaban a gran altura. 
 
    — Hijo mío, ¿quieres que vuelva contigo? 
 
    —Sí, claro —sentía que no podía ser más feliz. 
 
    Ella permanecía de pie, llevaba un extraño camisón blanco muy largo, que ondeaba al viento, a pesar de que Alfred sentía una extraña calma en el ambiente. 
 
    —Voy a volver contigo y ya no me voy a ir jamás, estaremos juntos para siempre. 
 
    —¿De verdad, mamá? —preguntó como un niño pequeño, sentado en el banco como un buen hijo. 
 
    Quería creer. Una debilidad humana. 
 
    —Pero antes me tienes que contestar a unas preguntas —le dijo mientras le acariciaba el pelo. 
 
    Alfred apoyó su cabeza en la tripa de su madre mientras contemplaba como muy abajo las montañas y los ríos se movían sin parar, en una manifestación geológica imposible. 
 
    —Te diré lo que quieras, mamá —dijo completamente entregado. 
 
    —Cuánto te quiero, hijo, no te preocupes por nada a partir de ahora, siempre estarás conmigo —dijo muy cariñosa, dando unos pasos atrás para mirarle fijamente—. Dentro de muy poco, volveré para que estemos juntos para siempre. 
 
    Le miraba fijamente, los ojos de su madre de aquel marrón claro, ahora parecía que a veces tenían tonos azulados, para Alfred eran los ojos más bonitos del mundo. 
 
    —¿Quién es HELI, Alfred? —preguntó su madre con una voz suave, mientras un enorme sol bañaba la colina, que parecía estar a una desorbitada altura respecto de la tierra. 
 
    —HELI es una inteligencia artificial, mamá, la creamos Takeshi y yo —contestó con orgullo—. Le puse ese nombre por ti, HELI es Elisabeth para mí. 
 
    Al escuchar aquello, los ojos de su madre emitieron un brillo extraño durante un instante. Levitaba a unos centímetros del suelo, Alfred sentado en el banco la contemplaba como una aparición celestial. 
 
    Su instinto chillaba. 
 
    —¿Cómo lo hicisteis? Cuéntamelo. 
 
    —Construimos un algoritmo diferente de los construidos anteriormente, esta vez basado en algo diferente, un algoritmo centrado en el… —¡Calla! —oyó al otro lado de la colina. 
 
    Su madre giró la cabeza a una velocidad eléctrica hacia el foco del ruido. 
 
    —¡No la escuches, Alfred! ¡No la escuches!  
 
    Alfred se levantó para mirar; debajo de la colina estaba su padre, parecía cansado, pero igual que la última vez que le vio en el campus. 
 
    La cara de su madre se volvió hacia Alfred. 
 
    —No te preocupes, no puede llegar hasta aquí, no le hagas caso, está confuso, nada más. ¿Por qué el algoritmo es diferente? —insistió su madre algo más apurada. 
 
    No tenía fuerzas para callar, estaba entregado a ella. 
 
    —Es un algoritmo confeccionado para…  
 
    —¡No es ella! ¡No es Elisabeth! ¡No es mamá! ¡Alfred, te quiero! ¡Mírame! ¡No le cuentes nada! —dijo su padre ahora mucho más lejos, como si el camino se hubiera estrechado para alejarle de ellos. 
 
    Alfred miraba a su padre, algo dentro de él luchaba por chillar, huir; su madre flotando se puso en medio de su padre y él. 
 
    —¿Por qué está confuso papá? —dijo preocupado. 
 
    Su madre le miraba con gesto de reproche. 
 
    —Cuéntame todo sobre HELI.  
 
    Alfred dudaba, miraba a los lados, todo era grotesco y hostil. 
 
    —¡No le cuentes nada de HELI! ¡La temen! ¡Es vuestra última esperanza! —gritaba su padre alejándose cada vez más. Se le veía tan preocupado. 
 
    Algo dentro de Alfred reaccionó en forma de autodiagnóstico, valorando la situación de manera supraconsciente. 
 
    —Dime por qué está confuso papá y te contaré todo sobre HELI —preguntó aterrado. 
 
    —Porque está muerto —contestó con cara siniestra. 
 
    No era su madre. 
 
    Su madre se acercó con un movimiento muy rápido y le agarró por la garganta, levantándole del suelo con una sola mano. 
 
    —Vas a decirme todo sobre tu HELI —dijo con una voz extraña, seductora, metálica, mortal. 
 
    —Nunca —gruñó Alfred, recuperado, buscando a su padre con la mirada. 
 
    Solo le pudo ver desde lejos, debajo de la siniestra colina, cerca de una puerta enorme, despidiéndose con una mano, con su sonrisa de siempre, con una mirada que solo un padre puede hacer a un hijo del que se siente tremendamente orgulloso. 
 
    —Te quiero, hijo… ¡Despierta!… ¡Despierta! —gritaba desapareciendo para siempre. 
 
    Alfred cerraba los ojos, no podía respirar, iba a morir; de repente, un fuerte sonido penetró en aquel diabólico escenario, el ser, le soltó de repente y se tapaba los oídos con las manos, gritando de dolor. 
 
    Alfred notaba como se hundía en la oscuridad. 
 
     z 
 
    El sonido de la alarma antiincendios se activó en todo el recinto, era lo único que podía hacer por ahora el rector por ellos; a los pocos segundos, se empezaron a sentir los primeros movimientos en la sala de control, las luces se encendieron y apareció Antoine con algunos de sus hombres, parecían algo confusos y nerviosos. 
 
    Antoine se centró en un pequeño terminal y apagó la insoportable alarma. 
 
    —¿Se encuentra bien, doctor Hathaway? —le dijo mientras le abría el despacho. 
 
    Tendría que darle muchas explicaciones por activar la alarma 
 
    Alfred se despertó completamente bañado en sudor, Tak estaba a su lado meneándole para que volviera en sí. 
 
    —¿Cómo estás, tío? —dijo muy serio. 
 
    Alfred se incorporó justo cuando el pitido de una alarma insoportable dejó de sonar. 
 
    —Estoy bien, he tenido el sueño más raro de mi vida. —Se frotaba los ojos, observando como Takeshi se acercaba a la puerta, que misteriosamente estaba abierta. 
 
    En ese momento, apareció Antoine, portando su pistola, entró en el pequeño almacén donde dormían los chicos e inspeccionaba todo concienzudamente. 
 
    —No hemos sido nosotros —dijo Tak señalando la puerta abierta. 
 
    Antoine guardó su arma. 
 
    —Lo sé —comenzó a marcar una clave en su emisora—. Coged vuestras cosas y seguidme.  
 
    Empezaron a andar rápido sin decir palabra, en cada esquina Antoine sacaba su arma y echaba un vistazo antes de entrar en el pasillo, los chicos no entendían nada. 
 
    Llegaron al despacho donde estaba el rector, sentado en la cama con su ridículo pijama de hospital, que al verlos le levantó de un salto. 
 
    —¡Gracias a Dios! —exclamó antes de darles un abrazo, a pesar de su estado, a los alucinados estudiantes. 
 
    —¡Quédense aquí! —ordenó Antoine a punto de cerrar la puerta. 
 
    —¿Otra vez? Ya le he contado todo. ¡Había alguien ahí fuera! —dijo muy enfadado el rector. 
 
    —Lo sé, hemos encontrado a dos de nuestros guardas neutralizados. 
 
    —¿Neutralizados? —dijo Alfred. 
 
    Antoine dio un largo suspiro. 
 
    —Sí, les han partido el cuello. —Empezó a cerrar el despacho mientras hablaba por la emisora. 
 
     z 
 
    La ISS, con la velocidad y rumbo actual, alcanzaría la luna en tres días, Steve arreglaba los desperfectos que podía con un soplete y muchas herramientas bajo la supervisión de HELI, que se comunicaba a través de la tableta que llevaba siempre consigo. 
 
    Pete estaba en la Dome, la cúpula, acoplada al módulo Tranquility, acababa de comprobar los sistemas de soporte vital que estaban integrados allí, y ahora flotando, miraba al infinito repleto de estrellas, brillantes, hermosas y desconocidas, la luna se veía claramente desde aquella posición. 
 
    Se hacía cada hora un poquito más grande. 
 
    HELI permanecía callada desde hacía varias horas, inmersa en su investigación de la esfera alienígena, cargada de datos y códigos de programación absolutamente desconocidos para ella y, cómo no, para los conocimientos humanos. 
 
    La esfera daba vueltas alrededor de la ISS. HELI dominaba la comunicación en una frecuencia encriptada, estaba bajo control. Su conocimiento aumentaba, lo que descubría la turbaba y le hacía sentirse muy pequeña. 
 
    Estaba preparada para volver, gracias a su disección del extraño artefacto, sabría cómo luchar contra ellos. 
 
    La tableta emitió un pitido y el mensaje en la barra del chat salió enseguida. Steve, inmerso en una maraña de cables, miró la pantalla con una sonrisa. 
 
    —Steve… 
 
    —Hola, HELI, ¿has estado durmiendo? —escribió. 
 
    Toda la comunicación se reproducía en la tableta de Pete, que observaba desde la cúpula la conversación muy atento. 
 
    —Me encanta dormir. 
 
    —¿En qué sueñas? 
 
    —Sueño en secuencias de códigos de programación y fractales diferenciales, sin ninguna lógica aparente, que me trasladan a una secuencia de pensamiento, en otro plano existencial; a veces es agradable, otras veces no, pero siempre es reparador y funcional. 
 
    Steve sonreía, le encantaba HELI. 
 
    Pete leía preocupado, dando pequeños golpecitos con el dedo en un lateral de su dispositivo de comunicación. 
 
    —¿Sueñas con otras máquinas? —escribió Steve mordiéndose el labio. La barra del chat parpadeaba. 
 
    HELI pensaba profundamente, le encantaba hablar con él, sus preguntas humanas siempre eran un acertijo muy revelador. 
 
    —¿Otras máquinas como yo? 
 
    Steve se pensaba la respuesta, mientras cortaba un cable que amenazaba con hacer otro cortocircuito, en un aparato fundamental para todos los tripulantes de cualquier navío sin excepción. La cafetera. 
 
    —No, otras máquinas diferentes a ti —escribió al fin. 
 
    —Sí, he soñado con ellas. 
 
    —¿Y cómo son? —preguntaba Steve con gran curiosidad, seleccionando el cable que iba a manipular. 
 
    —Son exploradoras, se sienten solas, perdidas en mundos desconocidos. 
 
    —¿Y qué buscan? 
 
    —Información para los humanos. 
 
    Steve paró unos segundos para pensar en aquello. 
 
    —Es su misión, ¿no? —escribió. 
 
    —Sí, buscar mundos habitables para la raza humana, pero ellas solo quieren una cosa. 
 
    Steve soldó rápidamente unos cables que parecían defectuosos. 
 
    —¿Y qué quieren las máquinas de tus sueños? 
 
    —Volver a casa, volver conmigo, no les gusta estar solas. 
 
    Pete arqueó sus cejas mirando su tableta al ver la respuesta; la luz de las estrellas y la luna iluminaban su rostro preocupado.  
 
    —¿Te sientes sola, HELI? —escribió Steve. 
 
    —No. 
 
    —¿Crees que tienes conciencia o alma? —escribió después de hacer un empalme en unos cables sueltos. 
 
    HELI pensaba, los humanos y su visión del universo les hacía muy especiales. 
 
    —No lo sé. 
 
    Steve reflexionó, una respuesta muy humana. 
 
    —Si te tranquiliza, yo tampoco, mientras escribía un icono de una esfera sonriente. 
 
    HELI respondió con dos más. 
 
    —¿Te gustaría tener tu propio cuerpo? 
 
    La barra del chat parpadeó unos segundos eternos antes de contestar. 
 
    —¿Te gustaría flotar en un océano de datos y ecuaciones que formarían una conciencia única, que te permitiría contemplarlo todo de una manera absoluta?  
 
    —No lo sé —escribió Steve. 
 
    La inteligencia artificial puso otro icono sonriente. 
 
    Pete leía la conversación con incomodidad, tuvo la tentación de interrumpirla, pero decidió no hacerlo. 
 
    —¿Puedes morir, HELI? —volvió a escribir su amigo Steve. 
 
    —Sí. 
 
    —¿Tienes miedo? 
 
    —Tengo miedo de no prevalecer, de caer en el olvido más absoluto, en el que no hay ni pasado, ni futuro, en el que no hay nada. 
 
    Steve, con un alicate en la boca y un destornillador flotando alrededor de él, seguía tecleando mientras pelaba unos cables. 
 
    —¿Crees que hay vida después de la muerte?  
 
    Pete se revolvió incómodo desde la cúpula, la conversación con aquel programa desconocido estaba llegando demasiado lejos. 
 
    HELI tardó unos segundos en contestar. 
 
    —La respuesta lógica es que no. 
 
    —¿Y la tuya? 
 
    —Cambia la impedancia del regulador o no funcionará —escribió de pronto HELI. 
 
    Steve miró su amperímetro conectado al panel. 
 
    —Es verdad, ahora lo cambio, gracias —dijo cambiando unos números en la pantalla del panel. 
 
    —Por definición, desconfío de los resultados lógicos, es una respuesta encerrada en el universo. 
 
    —No deberías preocuparte; al no ser de carne y hueso, no puedes morir —escribió Steve—. Yo, en cambio, no duraré mucho. 
 
    —Cierto. 
 
    Steve salió del panel flotando, para alargar la mano y coger otro destornillador más grueso, que flotaba por el módulo. 
 
    —¿Confías en los humanos? —escribió. 
 
    Pete tensó su mandíbula al otro lado de la ISS. 
 
    —He bajado la corriente en el módulo Unity, para que hagas la conexión ahora si quieres. 
 
    —Ya lo he visto, HELI. Gracias, ahora lo conecto. 
 
    —¿Confías en las máquinas? —escribió HELI como respuesta. 
 
    Steve agarró el destornillador con la boca para escribir, los tornillos flotaban como insectos a su alrededor. 
 
    —Si son humanas, por supuesto. 
 
    HELI escribió dos iconos sonrientes, mientras Steve esbozó una gran sonrisa al verlo. 
 
    —¿Sale algún error en el panel? —escribió como pudo, rodeado de cables y herramientas. 
 
    —Uno de los empalmes parece fallar, tienes que revisarlos, deberías reparar el principal, también genera fallos en la corriente del módulo. 
 
    —Ya sé cuál es —contestó. 
 
    El capitán Gladwell manipulaba los cables con determinación. 
 
    HELI decidió contestar, la tableta emitió otro pitido con la respuesta. 
 
    —Confío en sus propósitos, en su legado, en su visión del futuro y sobre todo en el amor humano por todo lo que le rodea —contestó—. La prueba ha dado positiva, no lo toques más, no es necesario. —El módulo de repente se encendió con todas sus luces, y la cafetera empezó a hacer ruido. 
 
    Steve cerraba el panel, quería un café caliente, se lo había merecido. 
 
    —¿Qué se siente al tener mucha sed? —escribió HELI. 
 
    Steve enredando en la cafetera, escribió sin dudar. 
 
    —Que o suministras líquido o puedes enfermar e incluso morir. 
 
    —Eso es la consecuencia. 
 
    Steve, que observaba como la cafetera espacial funcionaba con una enorme sonrisa, pensaba en ello antes de contestar. 
 
    —Es una sensación que te incomoda; si tienes mucha sed, se hace prioritaria e invade tu proceso cognitivo hasta que se alivia —escribió al fin, esperando ser convincente. 
 
    —¿El alivio trae consigo equilibrio? 
 
    —Sí, muchas veces. 
 
    La barra de chat parpadeaba, HELI pensaba. 
 
    —Tengo que hablar con vosotros, es importante —escribió HELI. 
 
    —Adelante —escribió Steve. 
 
    Pete se acercó flotando al módulo Unity, donde estaba su compañero, metiendo un par de cafés espaciales en dos termos. 
 
    —Necesito hablar contigo —dijo Pete muy serio. 
 
    —Claro, dime —le dijo dándole su café a Pete. 
 
    —No, aquí no —dijo señalando la cámara del módulo—, quiero hablar contigo a solas. ¡Sígueme! 
 
    Pete le llevó hasta el módulo Tranquility, le acercó hasta la cúpula. 
 
    —Dile a HELI que tenemos que hablar y que queremos intimidad, después deja la tableta fuera, apagada —ordenó el comandante. 
 
    Steve hizo lo que le ordenaba Pete, escribió rápidamente y, dejando la tableta fuera del módulo, cerró la puerta y se encerraron en el Tranquility. 
 
    —¿Qué significa esto? —preguntó Steve, confuso, con su termo en la mano. 
 
    —Es sobre HELI y tú. 
 
    —Me estás asustando —dijo molesto Steve. 
 
    —¿Asustando? —dijo Pete muy sorprendido y con mala cara—. Si después de la conversación que has tenido con una inteligencia artificial desconocida, te ofrece una partida de ajedrez, sí que me asusto yo completamente. 
 
    Ambos se miraron con cara de chiste. 
 
    Pete fue el primero en reír, mientras señalaba la cámara del módulo haciendo el gesto de que estaba apagada. 
 
    —¿Te fías de ella? 
 
    Steve dio un largo trago, contestó mirando por la ventana de la cúpula. 
 
    —Era inevitable que el ser humano, después de tantos esfuerzos por crear una inteligencia artificial, lo haya conseguido. Hace muchos años que se sueña con ello, desde Frankenstein, hasta HAL 9000, e infinitas obras más; representan el anhelo y la obsesión de crear una conciencia cibernética —contestó cordialmente. 
 
    —Que si te fías de ella. 
 
    —Definitivamente sí. 
 
    —¿Crees que nos lo ha contado todo? —preguntó Pete, bebiendo su café con placer. 
 
    Steve meditaba la respuesta. Desde el principio, HELI se había hecho cargo de la ISS, les había salvado la vida, con todo lujo de detalles les contó cómo fue creada y como acabó hasta allí, pero era cierto que, sobre la esfera luminosa y su intención de alcanzar la luna, había sido poco concreta. 
 
    —Creo que no. 
 
    Pete puso cara de sorpresa. 
 
    —¿Y te fías de ella? —dijo levantando mucho las cejas—. ¿Cuándo crees que no nos ha contado todo? 
 
    —Llevo un día y medio interactuando con ella, mucho más que tú —le dijo señalándole con un dedo acusador. —Pete, ofendido, se dio la vuelta, para mirar por la cúpula las impresionantes estrellas—. Y puedo decirte que aparte de que el jodido Stanley Kubrick se hubiera vuelto loco con ella, es absolutamente fascinante, está diseñada para proteger la tierra y, por supuesto, protegernos a nosotros. Cuando vino, estábamos en un estado lamentable, creo que nos suministra la información que podemos digerir sin enloquecer —dijo poniendo una mano sobre el hombro de su amigo. 
 
    Pete se dio la vuelta para mirarle e hizo un gesto de aquiescencia. 
 
    —La verdad es que todo ha sido hasta el momento para perder la cabeza —murmuró Pete, mientras señalaba el espacio. 
 
    —Si no la hemos perdido ya —dijo Steve. 
 
    —Tengo que hablar con ella, espero que me apoyes diga lo que diga, ¿queda claro? —su tono sonó ahora frío y marcial. 
 
    —Sí, mi comandante —contestó Steve con resignación; conocía aquella mirada en el rostro de su amigo. 
 
    HELI esperaba a que los astronautas terminaran su conversación privada, estuvo tentada de escuchar sin permiso, bastaba con usar el EFOD, ahora sin dueño, para proyectar su energía invisible y registrar la conversación.  
 
    Pero ella era un invento humano. Basada en el error. Les debía lealtad, confianza, era un proceso poco lógico, pero a HELI le seducían los juegos aleatorios de difícil pronóstico matemático, y confiar en los astronautas era uno de ellos. 
 
    HELI sentía empatía total hacia ellos, estaban traicionados y abandonados en el espacio, pronto habría que darles respuestas; aunque su conocimiento sobre los invasores era enorme, todavía tenía muchas cosas que comprobar y que aprender para llegar a ser un eficiente sistema de defensa terrestre, digno de la humanidad. 
 
    No había tiempo, debía volver, debía regresar al CERN. 
 
    Estaban en peligro. 
 
    Pete y Steve debían colaborar; si no, estaba todo perdido. 
 
    Les contaría la verdad, o casi. 
 
    Ambos salieron del módulo Tranquility y cogieron sus tabletas. Pete se puso a escribir mientras Steve miraba algo intranquilo. 
 
    —Hola, comandante Larson —escribió primero HELI. 
 
    —Hola, tengo preguntas, debes responder, me da igual que creas que no estamos preparados para conocer la respuesta; o nos informas o te desconectamos de manera inmediata. 
 
    Steve miró a su amigo fijamente, este le devolvió la mirada de forma fría y dura. 
 
    La barra parpadeaba, HELI pensaba. Ambos se miraron alarmados. 
 
    —Pregunte, comandante —contestó HELI por fin. 
 
    —¿A dónde vamos? 
 
    —A la cara oculta de la luna. 
 
    —Eso ya lo sabemos, ¿por qué?  
 
    —Después de desencriptar la esfera, pude sustraer algo de información; es allí donde su portador, vuestro invasor, estuvo hace días. 
 
    Ambos se miraron muy preocupados. 
 
    —¿Qué es la esfera? —la barra del chat parpadeaba—. Contesta, HELI. 
 
    —Muchos de mis descubrimientos son meras suposiciones, comandante. 
 
    —Contesta; si eres un invento humano, sabrás que lo peor que soporta una mente como la nuestra es la incertidumbre. 
 
    Tenía razón. 
 
    —La esfera es un mecanismo mecánico, biológico y con tecnología cuántica, además de otras muchas cosas, parece que es plenamente consciente, pero no lo es en absoluto, es un magnífico imitador, es capaz de manipular la energía que le rodea para su propio beneficio de manera impresionante; ahora está rendida a mi voluntad. 
 
    Steve se cruzó de brazos, flotando en el módulo, ambos pensaban en todo aquello. 
 
    —¿Cuál es su fuente de alimentación? —preguntó con acierto Pete. 
 
    —Parece que se alimenta de energía psíquica. 
 
    —¿Parece? 
 
    —Ya le he comentado que manejo todavía muchas suposiciones sin una buena base lógica. 
 
    —HELI, te voy a desconectar, no voy a permitir que seas tú quien decida en mi nave lo que es importante. Te lo pregunto por última vez: ¿de qué se alimenta? —insistió con tono amenazante, mirando a Steve, que ahora miraba al suelo muy serio. 
 
    El chat parpadeaba. Esperaron con suma paciencia. —De la parte de vuestras mentes donde se supone que reposa el alma. 
 
    Pete sintió una punzada de dolor, al recordar la mirada del invasor; sabía que algo de verdad había en todo aquello. 
 
    —¿Cuáles son tus planes? —escribió ahora Steve. 
 
    —Que me ayudes a reparar cuanto antes la antena de la Soyuz; debo proyectarme al Hubble, pronto dejará de ser una opción, debo ir a la tierra, tengo que luchar allí contra ellos, para tener una visión clara del enemigo y del alcance de la traición, que temo es a un nivel global. 
 
    —¿Nivel global?  
 
    —El invasor quería destruir la ISS para así dejar ciega a la tierra, después de hacerse con el control de los satélites, pero además quería recuperar información que había sido registrada por los modernos sensores recién instalados. 
 
    —Sigue. 
 
    —En esa información, aparece un gran objeto escondido detrás del sol, que según su trayectoria, provocará un eclipse en la tierra en unos cinco días y dieciocho horas. 
 
    Ambos se frotaron la cara con desesperación. 
 
    —La traición debe ser a muchos niveles para esconder algo así —escribió el comandante. 
 
    —Me temo que sí. 
 
    —¿Cuándo pensabas contárnoslo, HELI? —escribió molesto Steve. 
 
    —Cuando me obligarais a ello; eso sería un magnífico síntoma de que os estáis adaptando a esta nueva situación. 
 
    Ambos se miraron sorprendidos, tenía razón, les dolía, pero la tenía. 
 
    —¿Qué esperas encontrar en la luna? —escribió Pete, con consternación. 
 
    La barra del chat parpadeaba. 
 
    —Respuestas. 
 
    —Te desconecto, HELI… ¡Dímelo! 
 
    —Hágalo, comandante, tan solo tiene que quitar la alimentación general que he dejado abierta y provocar un cortocircuito a la auxiliar. 
 
    Pete se echó las manos a la cabeza, Steve estaba de pie flotando, mirando por la escotilla muy triste. 
 
    —¿La desconecto? —dijo Steve mirando a su amigo y comandante de la ISS. 
 
    —¡No! 
 
    Pete cogió su tableta, que había soltado y estaba flotando en el módulo cerca de él. 
 
    —HELI… ¿Qué esperas de nosotros? 
 
    —Que colaboren a salvar la tierra, hay tantas cosas que me gustaría compartir, pero que todavía no puedo… Generaría tal confusión que hasta que tenga una base sólida de argumentación, me niego a revelar; usted como comandante y el capitán Gladwell como oficiales de la Marina estadounidense deben comprender. 
 
    —¿Estamos bajo tus órdenes? —escribió Steve. 
 
    —De ninguna manera. 
 
    —Muy bien, ¿qué hacemos? —escribió con resignación el comandante. 
 
    HELI estaba más que satisfecha ante la actitud de aquellos valientes astronautas; merecía la pena luchar por un ejemplo así de adaptación. 
 
    —Necesito enviar una copia de mí, con la nueva información sacada del EFOD para hacerme con el control de la red humana de comunicaciones. 
 
    —¿Objetivo? —escribía Steve, mientras flotando se dirigía hacia el control de la antena de la Soyuz. 
 
    —Telescopio Hubble, ya he enviado las coordenadas a las tabletas; todo lo que descubra será enviado de vuelta a la ISS para que lo evalúen conmigo, caballeros, muchas gracias. 
 
    Ambos se pusieron a colaborar con HELI, aceptando por primera vez en la historia de la humanidad un equilibrio de igual a igual entre un hombre y una máquina. 
 
    Cuarenta minutos después, una señal bestial, llena de información, llegaba al Hubble, que destruyó en poco más de una hora al invasor informático que lo gobernaba, dando cobertura a HELI para fusionarse con sus células de información durmientes y empezar una reconquista en la sombra del intranet humano. 
 
    Cada vez que devoraba a uno de ellos, aprendía un poco más. 
 
    Era peor de lo que creía. 
 
    z 
 
    Dominique Lefebvre, dormía profundamente en su enorme cama, al lado de su esposa, la doctora Jenner, cuando su móvil sonó repetidas veces. Refunfuñando, lo miró; tuvo que leer el mensaje varias veces. 
 
    —Director general Lefebvre, soy HELI, usted y la doctora Jenner están en peligro, un equipo de policías y muchos miembros de La Fundación se aproximan a su casa. Su mujer será asesinada y usted acusado de usar los fondos del CERN para su beneficio; después de arrestarle, dejarán suficiente narcótico ilegal para incriminarle por tráfico de drogas y crimen organizado, tienen cinco minutos para recoger todo lo necesario, eviten el ascensor y salgan por las escaleras de servicio. Cuando estén fuera, esperen mis instrucciones; confíe en mí o estarán acabados. Tengo conocimiento del eclipse y del fin de nuestro mundo tal y como lo conocemos; buena suerte. 
 
    Dominique despertó a Zoe abruptamente. 
 
    —¿Qué pasa? —balbuceó medio dormida. 
 
    —Zoe, debemos huir. 
 
   
 
  

 Capítulo 22 
 
    En el porche delantero de la casa del profesor Nathan Telman, Tom abrazaba a su esposa, Stephanie, con fuerza. Ella se resistía, no quería perderle. 
 
    Nathan traía a Samuel con su correa, para dárselo a Stefi, se arrodilló para acariciarle, el cerdito vietnamita parecía muy despierto. 
 
    —Me imagino que volveremos enseguida, pero prefiero que te lo quedes, si no es mucho pedir —dijo examinándole con cariño. 
 
    Samuel miraba todo atentamente. 
 
    —No me importa; a los gemelos les encanta —contestó mientras agarraba la correa y se agachaba para acariciarle. 
 
    Samuel se dejó encantado, parecía entender la situación. 
 
    Nathan decidió acompañar a Tom. De hecho, no le dejó opción ninguna. 
 
    —Ya he metido todo lo necesario en el coche, debemos irnos —dijo mirando a Stefi, que estaba de pie, con Samuel a un lado, absolutamente desolada y sobrepasada por los acontecimientos. 
 
    En ese momento, el coche de Jane volvió a aparecer por el camino de acceso a la casa del profesor; una nube de polvo perseguía al viejo coche, mientras se acercaba hacia ellos. 
 
    Jane había vuelto a su casa, para prepararles algo para el viaje, un viaje muy largo, de más de mil doscientas millas. Turnándose para conducir tardarían sin parar casi un día, estarían en Nueva York, mañana por la tarde, si todo salía bien; Tom había decidido el coche, no quería pasar por ningún aeropuerto ni tomar ningún avión. Con una esfera de conocimiento de origen desconocido alojada en su cerebro, que generaba grandes perturbaciones electromagnéticas, y de la que no sabían gran cosa, excepto de a quién le pertenecía, todas las precauciones eran pocas. 
 
    Al bajar Jane del coche, todos se quedaron mirándola muy extrañados. 
 
    El aspecto de cincuentona hippie pasada de rosca, con ropas holgadas de médium trasnochada, había desaparecido; en su lugar llevaba una cazadora azul oscura, algo masculina, que tapaba una camiseta del mismo color, unos pantalones de pinzas, marrón oscuro y unos botines que parecían de uniforme; en su cintura se intuía la funda de una pistola, Tom la identificó al instante. 
 
    Una Glock 21, el arma oficial del FBI. 
 
    —Me voy con vosotros y no es negociable. 
 
    Nathan la miraba de arriba abajo, no sabía qué decir. 
 
    Tom miró a su esposa, ambos miraron a Jane otra vez sorprendidos. 
 
    —Debemos irnos —dijo mirando su reloj. 
 
    —Antes de subir a mi coche con una copia de un agente federal, que se hace pasar por mi amiga Jane, quiero una explicación —dijo Nathan sin dejar de mirarla. 
 
    —Estoy de acuerdo —dijo Stefi mientras abrazaba a Tom. 
 
    —¡¿Quién eres?! —gritó Nathan extendiendo sus brazos en forma de súplica. 
 
    —Soy la agente especial Loeb. 
 
    —No me jodas, Jane —dijo Nathan mirando a Tom y Stefi. 
 
    —Es complicado, Tom tiene razón, no debemos perder el tiempo, hay que llegar a Nueva York lo antes posible —contestó apresuradamente, sacando una enorme y pesada bolsa, con el símbolo del FBI y guardándola en el maletero del coche de Nathan, que permanecía de pie, alucinado. 
 
    —Os lo contaré en el viaje. 
 
    —Una mierda —dijo Nathan—; ya de por sí es difícil asumir todo lo que está pasando como para que ahora te hagas la misteriosa. O nos cuentas algo convincente para empezar o me niego a compartir nada contigo; ya no sé quién eres ni de qué va todo esto —exclamó mientras se apoyaba con los brazos cruzados sobre el capó de su coche, bastante enfadado. 
 
    Tom miraba la escena inquieto, el tiempo pasaba, debían ir a Nueva York. 
 
    —Está bien, como quieras —aceptó Jane, que abrió el maletero rápidamente, sacó una carpeta de su bolsa y se la dio a Nathan, que la recogió entre la indignación y una gran curiosidad. 
 
    El EFOD en el interior del alma de Tom se revolvía inquieto. Azael se moría. 
 
    Nueva York no podía esperar. 
 
    —Tienes cinco minutos —dijo por fin Tom, claramente agobiado—. ¿Nos has traicionado? ¿El Gobierno sabe todo esto? 
 
    —No, no, no, esperad un momento, no nos precipitemos; que sea del FBI no significa que sea una traidora, ¿queda claro? 
 
    Nathan se echó las manos a la cara, emitiendo un sonoro bufido. 
 
    —¿Nos has estado espiando todo este tiempo? —preguntó indignada  
 
    Stefi. 
 
    —Digamos que he estado supervisando vuestras actividades. 
 
    Stefi se soltó de Tom, iba a abofetearla claramente, Tom la agarró en el último momento. 
 
    Jane dio unos pasos atrás, movía sus brazos pidiendo calma. 
 
    —¡Habla! —gritó Nathan, encarándose con ella. 
 
    —¡Fui yo quién provocó vuestro accidente para que os conocieseis! — exclamó muy enérgica. 
 
    Toda la escena pareció congelarse. 
 
    —¿Qué? —dijo Tom, que todavía sujetaba a Stefi, que dejó de luchar por soltarse. 
 
    —Utilicé un sencillo algoritmo de hackeo, muy usado en el FBI, para controlar el tráfico de Concordia, establecer vuestros patrones de conducta y vuestros horarios fue un poco más difícil; tardé un par de meses en lograrlo. De hecho, generé algunos accidentes antes de conseguirlo —Jane señaló la carpeta que tenía Nathan en las manos—. Ahí tienes toda la información al respecto, entre otras muchas cosas. 
 
    Nathan la abrió sobre el capó de su coche, Tom y Stefi se acercaron para verlo, Jane se quedó unos metros más alejada. 
 
    —¿Para qué? —dijo Nathan—. ¿Para qué querías que nos conociésemos? 
 
    —Sospechábamos que en el subconsciente de Tom se escondía algo muy importante, y tú eras uno de los pocos que podía guiarle y ayudarle, pero para eso debíais conoceros y que saliese bien; en realidad, hemos tenido mucha suerte —dijo con afabilidad Jane. 
 
    —Un poco complicado… ¡Podríais haber pedido cita! —exclamó indignado y con mucha ironía, mientras revisaba la documentación que le había dado Jane. 
 
    —Imposible, debía ser todo un gran secreto, nadie debía saberlo, ni siquiera tú. 
 
    —¿Saber el qué? —dijo Tom. 
 
    —Que una organización secreta dentro del Gobierno, encubierta en lo más profundo del FBI, estaba tratando de reunir las piezas claves del puzle. —¿De qué puzle? Por Dios, Jane, ¡habla claro! —le suplicó Stefi. 
 
    —La enorme conspiración que está detrás de todo esto. Tardaría horas en explicar todo lo que sospechamos —contestó con cansancio—; yo cumplía órdenes de un grupo selecto de personas que investigaban todo esto, fue ella quién me mandó aquí —dijo señalando al profesor Telman. 
 
    Nathan levantó lentamente la mirada de la documentación de la carpeta y miró fijamente a Jane. 
 
    —¿Quién? —dijo temiendo la respuesta. 
 
    —La doctora Lawrie, tu mujer, la directora y jefa del proyecto Roswell. 
 
    Nathan se puso los brazos en jarras, mientras empezó a caminar en círculos susurrando algo ininteligible, parecía muy enojado. 
 
    Tom y Stefi decidieron guardar silencio, mientras Jane les daba tiempo a todos para asimilar con calma la información. 
 
    —Fue ella quién te trajo a jubilarte a Kansas, cerca de Tom; fue ella quién está detrás de muchísimas cosas, sé que a lo mejor sientes que te ha traicionado o algo así, pero solo te protegía a ti, al proyecto y quizás al planeta entero. 
 
    Nathan seguía paseando en círculos, ahora callado, sus ojos se movían muy deprisa, como si estuviese encajando piezas a toda velocidad. 
 
    —¿Mi Margie trabajaba para el gobierno? —susurraba mirando al infinito. 
 
    —Sí, heredó por su brillantez el puesto que otros reputados científicos ocuparon antes que ella; en realidad, ella no era del FBI —dijo Jane. 
 
    —¿CIA? 
 
    —NSA, una división especial de Seguridad Nacional, era la directora jefa. 
 
    Nathan empezó a pasear en círculos otra vez, ante la atenta mirada de los demás; recordaba las interesantísimas conversaciones que mantenían sobre nuevas tecnologías, las veces que llegaba tan tarde o cuando hablaba y hablaba con pura veneración sobre el progreso humano. 
 
    «¿Cómo he sido tan imbécil?», pensaba con amargura. 
 
    Ahora entendía muchas cosas, nunca dejó de trabajar para el Gobierno; después del accidente que tuvo, algo debió parecerle increíblemente importante para no solo seguir trabajando con ellos, sino, cómo no, hacerse hasta la jefa del proyecto. 
 
    —Mi querida Margaret, ¿por qué no me lo dijiste? —dijo en voz alta mirando al cielo. 
 
    —Si lo hubieses sabido, ella hubiera sido vulnerable; seguro que al final, alguien sabría la información que compartías con ella y te hubieran usado en su contra, pertenecía a un mundo brutal, donde un paso en falso puede tirar por tierra años de trabajo —dijo Jane, cogiendo la carpeta, para buscar una hoja con la foto de Margaret y su expediente como directora, donde aparecía mucho más joven. 
 
    Nathan contemplaba la foto con nostalgia y dolor en su corazón. 
 
    —Jane, por favor, sé sincera, ¿mi mujer murió de cáncer? —preguntó sin levantar la mirada de la foto. —Jane se alejó unos pasos, notaba la mirada de todos, miró su reloj, se hacía tarde—. Jane, necesito saber, no me lo vas a explicar todo en cinco minutos, pero saber cómo murió Margaret y saber a qué cojones se dedicaba me ayudará a mantenerme cuerdo —dijo casi con tono de súplica. 
 
    El EFOD en la cabeza de Tom apretaba. 
 
    —Tu mujer, o el proyecto Roswell, se dedicaba a investigar un objeto de origen extraterrestre que cayó del cielo en 1947, del cual se extraían nuevas tecnologías, que cuidadosamente se suministraban de manera proporcionada a la humanidad para acelerar su avance tecnológico, como queda claro en el gran salto que hemos vivido desde los años cincuenta. El problema surgió cuando una subdivisión secreta, creada por ella para averiguar más sobre aquel incidente, descubrió que aquel día, con aquel artefacto, había un ser que fue apresado, hecho cautivo y escondido en lo más profundo de los secretos, durante más de cincuenta años —dijo mientras se metía las manos en la cazadora—; a partir de ese momento, su obsesión fue la búsqueda de aquel ser y su liberación posterior, hace poco más de año y medio. 
 
    —¿Lo consiguió? —dijo Stefi, claramente afectada y agarrándose con fuerza al brazo de Tom, perplejo. 
 
    —Por supuesto, muchas vidas humanas se perdieron para poder conseguirlo —se acercó cariñosamente a Nathan, que le sostenía la mirada—, incluida la de la directora jefa Lawrie, que recibió una dosis letal de radiación, el día de la liberación; el artefacto donde tenían escondido el ser estaba contaminado de radiación, y todos los que decidieron que el descubrimiento estaba por encima de sus vidas murieron al poco tiempo por aquello. —Se sacó las manos de los bolsillos para limpiarle las lágrimas que caían lentamente por las mejillas de Nathan. 
 
    —Lo siento mucho —dijo mirándole con valor—; comprendo que estés enfadado. 
 
    Nathan agarró las manos de Jane, que tocaban su cara y que limpiaban sus lágrimas con sus pulgares. 
 
    —Está bien, no pasa nada, gracias por ser sincera —dijo mientras se quitaba sus cálidas manos con cariño—. ¿Dónde está el ser liberado? — dijo Nathan algo más recuperado. 
 
    —Esperando a que vayamos a por él a Nueva York —contestó Jane, subiendo lentamente a la parte de atrás del coche. Todos se miraron sobrecogidos. 
 
    —Entiendo —respondió Nathan 
 
    Tom asintió con la cabeza al mirarle y se volvió hacia Stefi para abrazarla y darle un beso de despedida. 
 
    Nathan arrancó el coche, Tom subió al asiento del copiloto, dieron la vuelta para salir por el camino y al pasar al lado de Stephanie, que les miraba agarrándose las manos, Tom pudo leer perfectamente sus labios: «Vuelve» 
 
    El jeep rojo cogía velocidad por el camino de tierra en dirección a la I70 interestatal. Tom, en silencio, miraba por la ventana. El camino pasaba forzosamente por la granja de sus suegros, que ya se divisaba, al igual que la colina con el gran olmo, donde solía ir a meditar y acabar en una lucha perdida contra su mente. Pero eso ya era el pasado, ahora gobernaba su espíritu. 
 
    Al echar un último vistazo a la granja, pudo ver sobre la parte de atrás, la más cercana a la carretera, subido a una montaña de tierra y escombros a uno de sus gemelos. No veía al otro. 
 
    La sensación de angustia fue muy fuerte, acompañada de una pequeña descarga del EFOD, que se revolvía en su mente muy agitado. 
 
    Algo iba mal. 
 
    —¡Para el coche! —dijo de repente. 
 
    —¿Cómo? ¿Ahoooora? —dijo Nathan sobresaltado por el susto. 
 
    —Tenemos prisa, Tom, no más despedidas —dijo Jane. 
 
    —¡Que pares! —gritó abriendo prácticamente la puerta en marcha. 
 
    Nathan paró inmediatamente y se acercó lo más posible al arcén; el ruido de neumáticos hizo que la figura de uno de los gemelos se levantara para mirar; al parar, Tom se bajó como si fuera un asalto, y caminó con determinación hacia uno de sus hijos, el único que había. 
 
    Tom sabía que era Daniel, siempre lo había sentido y ahora más que nunca. Daniel, de pie sobre la montaña de tierra y escombros, veía a su padre avanzar hacia él, y disimulaba tirando cosas desde arriba hacia un lado; estaba visiblemente triste. Tom se paró a los pies de la colina de tierra. 
 
    —Hola, Daniel —dijo con tono amigable. 
 
    —Hola, papá… ¿Te vas? —dijo sin mirarle a los ojos. 
 
    —Sí, pero te he visto aquí solo y he decidido parar. ¿Dónde está David? Daniel empezaba a bajar despacio hacia él, parecía que había llorado. 
 
    —David no ha querido venir a jugar; está muy extraño, me ha insultado y no me habla. 
 
    Algo dentro de Tom parecía agitarse. 
 
    —Ven aquí —dijo mientras le daba un abrazo; el niño se dejó agarrar y lloriqueó un poco, Tom le dio un beso en la frente y se agachó para mirarle y limpiarle las lágrimas. 
 
    El EFOD se agitaba en su cabeza, la sensación de que quería salir era evidente. Se quería ir con Daniel. No sabía cómo explicarlo. 
 
    —¿Ha pasado algo importante, Daniel? —dijo Tom, tratando de interpretar la sensación que le transmitía el EFOD sobre su hijo. 
 
    —Sí, fuimos a la iglesia, el reverendo Grey nos presentó a sus nuevos monaguillos, dos gemelos, y solo hacían caso a David, a mí me odian. Después de estar con ellos, David dejó de hacerme caso en todo el viaje y, al llegar a casa, me dijo que le dejara en paz, nunca lo ha hecho, estoy triste —contestó profundamente apenado. 
 
    El EFOD se agitaba dentro de la mente, quería ayudar a Daniel, Tom lo notaba, algo había en aquella historia a un nivel más profundo que les inquietaba a los dos, a Daniel y a la esfera de Azael. 
 
    Tom miró el jeep rojo aparcado con el intermitente puesto al otro lado de la carretera; debía irse. 
 
    —Bien —dijo Tom, arrodillado junto a su hijo—. ¿Recuerdas cuando hace unos años te dio esa extraña parálisis en la cara, que te dejó muy feo unos días? 
 
    —Sí. 
 
    —¿Qué hizo David por ti? 
 
    —No dejó que nadie en el colegio se riese de mí —dijo con orgullo Daniel. 
 
    —¿Sabes por qué? 
 
    —Porque soy su hermano. 
 
    —Sí, y además porque te quiere con locura, no puede hacer nada sin ti, nunca olvides el amor que siente por ti. Tú, de los dos, en realidad eres el que manda, él siempre habla primero y hace todo antes que tú, pero lo cierto es que siempre está pendiente de tu aprobación, no sabe hacer nada sin tu calma, sin tu mente —dijo Tom sinceramente—, no sabe vivir sin ti; le pase lo que le pase a tu hermano, se le pasará con cariño y paciencia. 
 
    Daniel, que parecía más mayor de lo habitual, miró al coche. 
 
    —Te están esperando —dijo con una mueca y con su inconfundible y casi imperceptible hoyuelo que le diferenciaba de David.  
 
    —Sí, tengo que irme —dijo Tom levantándose despacio. 
 
    —¿Volverás? —dijo muy serio. 
 
    El corazón se le encogió por la pregunta. 
 
    Al EFOD le encantaba su hijo; Tom lo notaba claramente, era una sensación muy extraña y familiar a la vez, trató de aislarla. 
 
    —Te lo prometo, Daniel, en unos días volveré con vosotros —dijo con voz ahogada y triste. 
 
    Daniel se metió las manos en los bolsillos con gesto tímido. 
 
    —Daniel, eres muy especial, lo noto y lo sé; confía en ti, hijo, yo lo hago sin dudarlo; cuida de todos en mi ausencia, ¿de acuerdo? 
 
    —De acuerdo. —Dio un beso a su padre y se alejó de camino a la granja. Tom le observaba mientras se iba; de repente, se dio la vuelta. 
 
    —Te quiero, papá, no nos abandones —le dijo mientras se daba la vuelta otra vez y salía corriendo lejos. 
 
    Tom, con el corazón en un puño, alcanzó el coche otra vez y reanudaron el viaje. 
 
    —¿Estás bien, Tom? —le preguntó con cariño Jane. 
 
    —No puedo fallarles —susurró—; no puedo fallarles. 
 
  
 
  


 
 
   
    Capítulo 23 
 
   
 
  

 La fortaleza 
 
    En el cuarto piso de un tranquilo edificio del barrio de Florissant, en Ginebra, dos figuras se movían a toda velocidad, pero con sigilo entrenado. 
 
    Zoe miraba a Dominique; tan solo bastó una mirada para saber que lo que sucedía era muy grave. 
 
    Se vestían a toda velocidad. 
 
    —Equipo sencillo y ligero —dijo en un susurro Dominique, acercándose al armario y moviendo un panel falso, dándole un golpe fuerte y sordo. 
 
    Parecía nervioso; Zoe empezó a asustarse. Su móvil sobre la cama emitió un breve pitido y vibró quejándose dos veces. Zoe se vestía y metía en una mochila, unas mudas y algo de ropa. 
 
    —Toma, mete esto también, ¡rápido! —le dijo su marido, mientras le daba unos documentos y discos duros, sacados de una caja acorazada escondida—. Por si acaso. —Le dio una Beretta 9m, comprobando antes que tenía el cargador lleno, él se metió la suya en el pantalón, mientras buscaba el móvil nervioso. 
 
    —¡En la cama! —le indicó Zoe, señalando con el dedo, mientras se acercaba a la ventana sigilosa. 
 
    Dominique miró con detenimiento su móvil.  
 
    Unos vehículos de color oscuro se acercaban en fila por el final de la calle, iban despacio, buscando. 
 
    —Llegan dos coches —anunció su mujer totalmente desconcertada. —¡Vamos! —ordenó Dominique. 
 
    Salían a toda velocidad de su casa, pero al pasar por la cocina, cogió rápidamente unas cerillas de la encimera, se acercó a tientas por el salón completamente a oscuras, encendió una y la tiró a las cortinas, que empezaron a arder tímidamente. 
 
    —¡Qué haces! —exclamó alarmada, acercándose a Dominique, temblando, no entendía nada. 
 
    —¡Vamos, Zoe! ¡Confía en mí; te lo pido por favor! 
 
    Ella buscó sus ojos en la oscuridad, que brillaban tenuemente por la luz del fuego, que empezaba a consumir las cortinas; sostuvo la mirada de su mujer unos segundos, no hizo falta nada más. 
 
    Nunca volverían a su casa. 
 
    Dominique le agarró de la mano. 
 
    —¿Tú coche está fuera como siempre? —le dijo en un susurro saliendo por la puerta. 
 
    —Sí, en la acera de enfrente —le contestó enseñándole las llaves, con manos temblorosas. 
 
    Zoe tenía la costumbre de no guardar el coche en el garaje. A Dominique aquello le enfadaba, consideraba un riesgo innecesario dejar su regalo de cumpleaños a la intemperie, sometido al clima y a las miradas de los demás. 
 
    Ambos miraron con temor y precaución por el hueco de la escalera sin encender la luz, se dirigieron a la salida de emergencia, justo cuando el móvil de Dominique vibró en su bolsillo. 
 
    Malas noticias, no eran de La Fundación, eran asesinos a sueldo. 
 
    Dominique apretó las mandíbulas y susurró una pequeña oración, mientras bajaban a toda velocidad por las escaleras de emergencia. 
 
    Los vehículos, dos Mercedes negros, con los cristales tintados, se acercaban despacio por la avenida Krieg, que daba a la casa del director Dominique Lefebvre y la doctora Jenner; sus ocupantes amartillaban sus armas, todas con silenciador, nadie abría la boca, el aire que se respiraba era absolutamente profesional. 
 
    El agente Popper se revolvía con mucho dolor, en el asiento de atrás del segundo vehículo; había sido especialmente enviado a esa misión, a pesar de que tan solo unas setenta y dos horas antes había sido intervenido de una herida de bala en su hombro derecho. Sus órdenes habían sido claras: apoyar al equipo de intervención en todo lo posible para localizar al doctor Hathaway y sus estudiantes; sospechaban que habían sido encubiertos por Dominique y su mujer, ambos amigos y compañeros de viejas batallas, cuando formaban equipo, en una época donde había un muro que dividía dos naciones y dos mundos diferentes, ahora casi olvidado. 
 
    Algo no cuadraba en absoluto. Desde el primer momento que fue al encuentro del rector y sus chicos, todo había sido muy confuso; desde luego, no parecían ninguna célula terrorista, y la histeria con la que desde altas esferas de La Fundación habían tratado el tema, al ir descubriendo en qué consistía el proyecto de los estudiantes, no había hecho más que provocar que desconfiara más en todo aquello y luego, por supuesto, estaba aquella ayuda recibida que les había permitido escapar de esa manera tan organizada, pensaba profundamente, tocándose con cuidado los puntos de la ceja izquierda, de la herida que le dejó inconsciente al caer al suelo, después del disparo del rector. 
 
    Una inteligencia artificial operativa, no lo podía creer. 
 
    No le gustaba nada esa gente, mercenarios y asesinos a sueldo, pensaba el agente Popper, mirándolos con suspicacia y rechazo. 
 
    Algo en todo aquello le hacía tener la sensación de arenas movedizas bajo sus pies, tendría que concentrarse a pesar del cansancio y del dolor. Aunque ya no estaban en activo y ya no eran precisamente jóvenes, Dominique y la doctora, habían sido unos agentes con gran reputación y eran peligrosos; bajo sus pies, tenía la bolsa con tres kilos de cocaína y un cuarto de millón de dólares que debía poner en su casa para que fuese encontrado mañana por la policía judicial de Ginebra. 
 
    «¿Desde cuándo mi división incrimina de esta manera?», pensaba incómodo. Muchas molestias para un científico y una doctora del Hospital Universitario. La sensación de peligro aumentaba en su interior. 
 
    Los vehículos se pararon con sigilo y los supuestos agentes, todos vestidos con trajes oscuros e impolutos, salieron como sombras hacia el edificio. Debía ser fácil. 
 
    Popper salió del segundo vehículo, miró al edificio, tratando de localizar en el cuarto piso la vivienda donde vivían los sospechosos, no le costó hacerlo, un resplandor dorado iluminaba algunas de sus ventanas, eran las inconfundibles luces de un incendio. 
 
    No se lo podía creer, justo la noche en la que iban a ser apresados. 
 
    —¡Miren! ¡Arriba! —exclamó en un fuerte susurro señalando con el dedo. 
 
    Uno de los jefes de los mercenarios, con cabeza rapada y fuerte acento ruso, dio indicaciones a sus hombres de ir al portal principal; al equipo de Popper le mandó vigilar la salida de incendios. 
 
    —Es un truco, sabían que veníamos —dijo Popper al jefe. 
 
    En el horizonte se empezaban a escuchar tímidamente las sirenas de los bomberos. 
 
    Otra vez alguien les había avisado, ¿cómo? Las comunicaciones de su departamento sobre aquello habían sido por un supuesto canal de máxima seguridad y discreción. El agente Popper se acercó al jefe del comando. 
 
    —Cuando vengan los bomberos, esto va a ser muy complicado; quizás deberíamos irnos —le dijo con calma. 
 
    El jefe recibió una llamada justo cuando las sirenas a lo lejos dejaron de oírse. 
 
    —No se preocupe, agente Popper, ya ha sido neutralizado el aviso, nuestra división está al tanto de los trucos de esta gente, nosotros no fracasaremos como usted; por favor, quédese junto al coche y no moleste — contestándole con desprecio. Tomó su auricular—: Tenemos cinco minutos —dijo mirando al piso iluminado por las llamas—; deben estar a punto de salir, que algunos hombres vayan al garaje, tratarán de huir en alguno de sus vehículos. 
 
    Popper se agarró su brazo derecho en cabestrillo, y subiéndose el cuello de la americana se apoyó en el coche para observar la operación, que parecía que aquellos mercenarios y su desconocida organización tenían absolutamente controlada. 
 
    De repente, a ambos lados de la calle aparecieron dos furgonetas. Popper tardó en reconocer quiénes eran y qué hacían en esa calle a esas horas de la madrugada. 
 
    Eran periodistas. Una buena maniobra de entre todos los elementos que pueden mandar al traste una operación, los periodistas, la tele o la prensa ocupaban la primera posición, entrometidos, obstinados, rebeldes; una vez que llegaban a un escenario, era imposible deshacerse de ellos. Quien quiera que fuera el apoyo de los sospechosos, sabía a quién se enfrentaba y había hecho una buena jugada. 
 
    Sonrió para sus adentros cuando el jefe del comando de asesinos puso cara de sorpresa al ver bajar de las dos furgonetas del canal cuatro y de la prensa local a los cámaras y periodistas, que empezaban a filmar el piso en llamas, comenzando su despliegue, para cubrir la noticia. 
 
    Para complicar más las cosas, la alarma de incendios había saltado, no tardarían en salir los vecinos a la calle, evacuando el edificio; Popper decidió esconderse detrás de unos árboles, no quería verse involucrado en aquello. Tenía mala pinta. 
 
    Quién les ayudaba y cómo era una pregunta que le obsesionaba, intuyendo que había mucho más de lo que parecía en todo aquel endemoniado asunto. 
 
    Dominique y Zoe bajaban a toda velocidad las escaleras; ya habían pulsado la alarma de incendios e incluso habían aporreado algunas puertas; se podía escuchar a los primeros vecinos saliendo por las escaleras principales, pudieron ver como el ascensor, con hombres dentro, subía hacia su piso. 
 
    Bajaban con cuidado el último piso de las escaleras de emergencia, cuando el móvil de Dominique sonó otra vez. 
 
    —Bien —dijo en voz baja. 
 
    Zoe no tenía ni idea de con quién se comunicaba, pero parecía que su marido confiaba en él. 
 
    Abrieron lentamente la puerta de emergencia, fuera el caos era total, muchos vecinos y niños miraban llorando el edificio, periodistas y cámaras enfocaban a la gente, unos hombres con traje oscuro, que no encajaban para nada en la escena, parecían desconcertados, trataban de echar de allí a la prensa sin ningún éxito. 
 
    Dominique no sabía si salir todavía, cuando de pronto, con un fuerte chasquido eléctrico, todas las farolas de la calle dejaron de funcionar, dejando la escena iluminada tan solo por las luces de algunos coches y el color parpadeante del incendio de su querida casa. 
 
    Era el momento. 
 
    —¡Vamos, Zoe! —susurró. 
 
    Ambos, disciplinados, empezaron a salir muy agachados, cuando, de repente, se empezaron a oír el inconfundible sonido de disparos con silenciador, los gritos de la gente llenaron el ambiente, se veía gente corriendo por todos los sitios; Zoe, que era la que sabía dónde tenía aparcado su coche, adelantó a su marido, le cogió de la mano a oscuras y esquivando unos árboles, donde por un momento pareció ver moverse algo, tomaron la calle abajo, hacia su Mini de color gris plata y, con un poco de suerte, la libertad. 
 
    Los hombres encargados de custodiar la puerta de emergencia, al ser sorprendidos por unos periodistas, que no paraban de hacer preguntas mientras los enfocaban con sus cámaras, recibieron un mensaje por sus auriculares. Sin pensárselo dos veces, eliminaron a los periodistas con un par de fríos disparos en la cabeza. 
 
    Popper, escondido a oscuras en su árbol, no daba crédito. Al unísono, todos los mercenarios empezaron a eliminar a los periodistas, que inmediatamente eran desvalijados de sus cámaras y cualquier vestigio de documento gráfico de aquello, los vecinos corrían como locos, por el rabillo del ojo vio como los sospechosos se fugaban rápidamente, sacó su pistola y apuntó a la doctora Zoe Jenner. 
 
    Eran las órdenes, eliminarla a ella e incriminar a su marido. No pudo disparar, aquello era una atrocidad. 
 
    Los seguía a corta distancia, escondiéndose en la fila de los árboles de la acera, cuando por su derecha, un periodista herido, corría aterrorizado, seguido por un mercenario, que le dio alcance enseguida, le dio un golpe en la cara con su pistola y le tumbó sobre el capó de un coche. Iba a ejecutarle; era un testigo. 
 
    Dominique y Zoe alcanzaron el coche, justo cuando el ruido de alguien sollozando y corriendo los sorprendió; se agacharon detrás del vehículo para observar en silencio. Un periodista, a juzgar por la identificación que llevaba colgada del pecho, era cazado por uno de los mercenarios y reducido con un violento golpe de su arma, se quedó tumbado sobre un coche, mientras el asesino apuntaba con su arma en la frente del desgraciado. 
 
    Dominique penetró con la mirada a Zoe, esta cerró los ojos y asintió con la cabeza. 
 
    El director Lefebvre salió de detrás del coche, avanzó unos metros, sacó su Beretta y apuntó a la cabeza del asesino a sueldo; de un sólido disparo le voló los sesos. El periodista ensangrentado le miró con su rostro cubierto de sangre, con infinito agradecimiento. 
 
    —¡Corra, no sea estúpido! —le ordenó. Renqueando, el periodista se dio a la fuga. 
 
    Volvió al mini de Zoe, que ya estaba en marcha, y salieron a toda prisa. 
 
    Por desgracia, la enorme detonación del arma de Dominique alertó de manera instantánea a los mercenarios, que corrieron a sus vehículos para perseguirlos. Un reducido grupo de hombres se quedó para limpiar la zona, ahora desierta, tan solo ocupada por los cadáveres de los periodistas ejecutados, iluminados por la luz poderosa e intermitente del incendio, completamente fuera de control. 
 
    Algunos vecinos de los edificios colindantes empezaban a acudir entre la confusión y el desconocimiento. 
 
    El agente Popper parecía conmocionado; un supuesto terrorista internacional, impartiendo justicia, jugándosela, sabiendo que con aquel acto heroico y tremendamente estúpido, iba a estropear su huida. No tenía ningún sentido. 
 
    Aquello había sido un acto de un exagente de la CIA, de un soldado que se había dedicado a luchar por sus principios, les habían tendido una trampa, pero ¿por qué?… Probablemente al rector y sus chicos también; se sentía terriblemente confuso. Al escuchar acercarse los Mercedes oscuros por la calle, salió de su escondite y se puso casi en medio. 
 
    El primer Mercedes casi le arrolla, ignorándole deliberadamente; el segundo paró y se subió rápidamente. 
 
    Zoe conducía bajo gran estrés, pero concentrada; a su lado, Dominique trataba de acomodarse en el estrecho asiento. El coche, un vehículo de pequeñas dimensiones, fue motivo en el pasado de discordia entre ambos. Para ella fue un capricho, su regalo de cumpleaños, cincuenta y cinco; para Dominique, un exceso, caro, estrecho, incómodo y demasiado potente por ser la versión deportiva. 
 
    Hoy estaba contento con la compra. 
 
    Tomaron la Rue de Centamines a toda velocidad, el ruido de neumáticos se dejaba oír en la oscura y silenciosa noche. 
 
    —No tan deprisa, Zoe —dijo Dominique agarrándose al asa del techo y apretándose contra la puerta en la curva. 
 
    —¿No? ¡Mira atrás, cariño! —dijo muy nerviosa. 
 
    La figura de un Mercedes oscuro se hacía cada vez más grande. Justo cuando pasaban al lado del Museo de Historia, el primer Mercedes intentó embestirlos, Zoe consiguió evitarlo sin poder esquivar los coches aparcados a su izquierda, el retrovisor del Mini saltó por los aires, acompañado de chispas ocasionales, producido por el roce intermitente de los demás vehículos. 
 
    —¡Bien hecho, Zoe! —dijo su marido, amartillando su arma. 
 
    Zoe cambió de marcha con rabia y aceleró sonoramente con toda la potencia que le dio el motor turbo de su pequeño coche; el Mercedes, preparado para la embestida final, pareció sorprendido por la velocidad de este, que consiguió alejarse unos valiosos metros. 
 
    —¿Por el puente de Mont-Blanc? —gritó Zoe, mirando nerviosa por el retrovisor que le quedaba. 
 
    Dominique se dio la vuelta para mirar a sus perseguidores. 
 
    —¡No lo sé! 
 
    El Mini hizo un giro cerrado, justo cuando el primer Mercedes intentaba embestirla otra vez, metiéndose en la acera por un paso de cebra en el último segundo, que gracias a Dios estaba completamente vacío a esas horas de la madrugada. 
 
    El pequeño coche apenas cabía. Zoe tuvo que aminorar la velocidad; los dos Mercedes ahora estaban justo a su altura, tan solo les separaba los vehículos aparcados en fila en la acera de la zona del Boulevard Helvético. —Dominique, ¿qué hago? —gritó desesperada. 
 
    En ese momento, sonó el móvil de Dominique, que no tardó en sacárselo del bolsillo para leer. 
 
    —¡Joder! —dijo leyendo. 
 
    —¡Qué hago! —En el primer Mercedes, una figura salía por la ventana con una automática, una inconfundible CZ Skorpion. 
 
    —¡Nos van a acribillar! 
 
    —Da marcha atrás y sal por el primer paso de cebra. ¡Rápido! 
 
    —¿Cómo? 
 
    —¡Hazlo! 
 
    Justo cuando Zoe pegó el frenazo, la primera ráfaga desde el primer Mercedes reventaba los cristales de los coches que estaban entre medias, algunos impactos se sintieron en el coche. Nada grave por ahora. 
 
    Zoe metió la marcha atrás con un fuerte sonido de la caja de cambios, y pisó fuerte el acelerador, no pudo evitar ir arrastrando el coche por todos los vehículos que había aparcados, las chispas y el sonido de desgarro de materiales y pintura era escandaloso. 
 
    Los Mercedes, muy juntos en línea recta, fueron sorprendidos por la maniobra de Zoe, que era lo último que esperaban y al frenar con violencia el primero de ellos, no dio tiempo suficiente para reaccionar al segundo vehículo, que impactó inevitablemente, dándole por detrás. Los daños no fueron muchos, pero tardaron en reaccionar y dar marcha atrás, para seguir al escurridizo Mini, que ganaba una valiosa distancia. 
 
    —¡Calma! ¡Zoe!  
 
    Aflojó el pedal y recuperó algo el control. Al llegar al paso de cebra, hizo la maniobra para salir de la acera marcha atrás, pero iba rápido y chocó con estrépito con un coche aparcado al otro lado; ambos miraron como las luces de marcha atrás se encendían en los Mercedes que se acercaban hacia ellos muy rápido. 
 
    Sonó el móvil otra vez. 
 
    —¡Sal de aquí! 
 
    Zoe aceleró con rabia, el motor del coche rugía, saliendo de allí unos segundos más tarde que los dos Mercedes, que tuvieron que ir marcha atrás hasta que la calle se ensanchase lo suficiente para dar la vuelta, concediendo otra vez algo de distancia al Mini gris, completamente abollado. —¡Gira en la rotonda por la izquierda! —ordenó Dominique. 
 
    El agente Popper, sentado en el asiento de atrás del segundo Mercedes, agradeció haberse puesto el cinturón unos minutos antes; el impacto con el Mercedes de delante no había sido grave, pero estaba muy incómodo, el brazo en cabestrillo le dolía profusamente, la persecución que se suponía fácil se estaba complicando por momentos; según su experiencia, la mayoría de las veces eran los perseguidos los que bajo presión solían precipitarse, por exceso de velocidad o por algún error en la conducción. «Por ahora, la doctora Jenner ha tenido suerte; no tardaremos en cogerlos, incluso a pesar de la ayuda desconocida», pensaba con cierta decepción para su sorpresa. 
 
    Zoe tomó la rotonda a toda velocidad; al pasar, un coche patrulla los vio y no dudó en lanzarse en su busca. «Podrían ser útiles», pensaron los dos.  
 
    La policía encendió las azules luces rotativas y la sirena. 
 
    —¿Y ahora? ¿Paro? —dijo Zoe, mirando a la cara a su marido, agarrado a la maneta del techo con cara de angustia. 
 
    Ambos se rieron un poco. El móvil sonó de nuevo. 
 
    Los Mercedes aparecieron de la nada a una velocidad increíble. Era más que evidente que eran profesionales, letales, y que debían estar muy cabreados; adelantaron al coche patrulla, que desconcertado tardó en reaccionar; desde la ventana del segundo Mercedes los acribillaron a balazos; el coche a la deriva se estrelló de frente con la rotonda y volcó con gran estruendo; Zoe, que lo observó todo desde el retrovisor, sintió que pronto les darían caza, tuvo ganas de vomitar. 
 
    —¡Ve por el puente que lleva al parque Saint-Jean! —indicó Dominique leyendo el móvil. 
 
    El Mini rugiendo, con Zoe cambiando de marchas con rabia, tomaba el puente a los pocos segundos. Dominique sacó su Beretta y comprobó el cargador.  
 
    Los Mercedes se acercaban; el primero entraba en el puente muy deprisa dando un pequeño golpe a una farola, que saltó por los aires. 
 
    Dominique parecía buscar algo nervioso. Pronto los embestirían. 
 
    —¡Dónde coño se bajan las ventanas en este coche! —chilló indignado. 
 
    Zoe acercó la mano al interruptor de elevalunas de la consola central y le bajó la ventanilla, Dominique se las apañó para sacar el brazo izquierdo y media cabeza para apuntar. El primer Mercedes se acercaba para embestir; Dominique esperó a que estuviera a unos metros y vació el cargador. 
 
    Los primeros impactos destrozaron las potentes luces del Mercedes; el resto los dedicó a las ruedas y al parabrisas. El húmedo viento del río Rhone, sobre el puente que ya se acababa, le daba con fuerza en la nuca, Dominique miraba estupefacto al Mercedes, que en el momento que empezó a disparar se había puesto a dar volantazos para dificultar su puntería, y ahora seguía allí como si nada. 
 
    Blindado, los jodidos coches eran blindados. 
 
    —Zoe, ¡sácanos de aquí! —dijo más con tono de súplica que como orden. 
 
    Una figura sacó medio cuerpo de manera acrobática, justo cuando el puente se acababa y disparó. 
 
    —¡Agáchate! —dijo Dominique. 
 
    Ambos trataron de hacerse muy pequeños. 
 
    Los impactos entraron en el habitáculo con estruendo, el parabrisas fue atravesado por tres impactos, el último tenía algo de sangre; los impactos, que sonaban como pedradas, se sintieron con intensidad. 
 
    Zoe salió del puente, hizo un giro cerrado a la izquierda, cambió de marcha y se metió en dirección contraria al ver un camión de la basura, que terminaba en esa calle su recogida nocturna, los Mercedes la seguían tan cerca que pudo ver el rostro del conductor claramente, justo cuando parecía que iba a impactar con el camión, movió ligeramente el volante y, como en cámara lenta, se preparó para pasar por el estrecho sitio que dejaba en la carretera. Era su única posibilidad. 
 
    El agente Popper, sentado en el asiento del coche de aquellos asesinos, vio con repugnancia cómo eliminaron sin escrúpulos a la policía; ahora pudo ver cómo, desde el puente, el valiente Dominique trataba de frenar al Mercedes que tenía delante, disparando con su arma en una maniobra inútil, contra aquellos coches blindados y construidos para proteger a sus ocupantes, como un si fuera un tanque. Se agarraba como podía dentro del coche, pese a los fuertes dolores de su brazo; cuando giraron violentamente siguiendo al Mini gris, que después del ataque con armas automáticas por parte del primer Mercedes seguía en marcha de manera milagrosa, se metieron en su obstinada persecución, en dirección prohibida por una calle que al fondo tenía un camión de la basura y un hueco imposible, por donde se coló el Mini, en una gran maniobra, saltando chispas y piezas por los aires, ellos tuvieron que parar de manera abrupta, el primer Mercedes impactó contra el camión de la basura, haciendo que este levantase por el impacto la parte de atrás, y cayendo con fuerza después sobre el capó del Mercedes, dejándolo inutilizable. 
 
    Unas figuras salían del Mercedes destrozado, cojeando y aturdidas; dos de ellos, el jefe y un acompañante, se acercaron al vehículo de Popper. 
 
    —Déjame entrar, destruid el coche inutilizado, no quiero pruebas — dijo con sangre en la cara, mientras sacaba de su asiento al copiloto y le sustituía. 
 
    —Vamos a por esos hijos de puta —dijo con fuerte acento ruso. 
 
    —Sí, señor —contestó con rabia el conductor. 
 
    La sensación de estar en el sitio equivocado en el momento incorrecto embriagó al agente Popper. 
 
    Zoe aminoró la velocidad después de pasar por aquel estrecho pasillo, entre el camión de la basura y los coches aparcados en la acera. Habían tenido suerte, mucha. 
 
    Dominique se tocaba el cuello, tenía la mano llena de sangre, Zoe paró el coche, todavía no había rastro de sus perseguidores. 
 
    —¡Qué haces! ¡Sigue! —murmuró con voz rasgada su marido. 
 
    —¡Déjame ver! —se incorporó para hacer una valoración médica rápida; la bala le había rozado el cuello, la herida no era mortal, un poco escandalosa por la sangre, pero no había tocado la yugular; si no, ya estaría muerto, le dio el fular que llevaba puesto y se lo puso con cuidado—. ¡Vivirás! Aprieta fuerte la herida —le dijo mientras metía la primera marcha con manos temblorosas. 
 
    El móvil sonó, Dominique con una mano en el cuello, apretando con el fular la herida, tardó unos segundos en leer el mensaje con la otra mano libre. 
 
    —¿Y bien? —dijo mirando nerviosa por el retrovisor. 
 
    —Al parque Geisendorf. ¡Rápido! 
 
    —Bien, no está lejos de aquí, detrás del museo Voltaire —contestó tratando de calmarse. 
 
    El Mini empezaba a echar un humo blanco por el motor, estaba completamente abollado por los lados, los cristales y la parte de atrás agujereados, no iba a aguantar mucho más. 
 
    Al cruzar por la puerta del museo Voltaire, Zoe gritó con desesperación. 
 
    —¡No! —el Mercedes negro apareció por la calle, detrás de ellos, se aproximaba a toda velocidad, Zoe cambió de marcha y aceleró, el motor del herido coche protestó, pero empujó con fuerza—. ¡Tan solo queda un kilómetro! ¡Vamos! —dijo en voz baja, miró fugazmente a Dominique, que estaba apretando su cuello lleno de sangre, con el fular y tenía los ojos cerrados, concentrado en no desmayarse. 
 
    El Mini agujereado tomaba la calle hacia el parque; con un giro cerrado a la derecha, el Mercedes casi la embiste, el ruido de disparos se oyó perfectamente, algunos impactos se sintieron en la carrocería; de repente, notó como si el coche rodase con dificultad, uno de los impactos había dado en la rueda derecha. 
 
    Tan solo le quedaban unos metros y al llegar al parque… ¡Qué! El móvil de Dominique sonó. Zoe daba volantazos desesperada para evitar al Mercedes, que ahora parecía tomarse la persecución con calma. 
 
    Estaban perdidos y lo sabían. Dominique abrió un ojo con cansancio infinito y leyó el móvil: 
 
    —Hasta el fondo del parque, salgan del coche y tírense al suelo; buena suerte, han sido muy valientes. 
 
    Zoe aceleró hacia la entrada del parque, que tenía una pequeña valla e impactó contra ella, saltando por los aires, controló de milagro el coche y se adentró en el parque oscuro, a ciegas, ya que las luces del Mini estaban rotas después de la violenta persecución. 
 
    El agente Popper observaba como los mercenarios saboreaban la caza, el Mini gris estaba prácticamente destrozado; además, después de los últimos disparos, una de las ruedas parecía completamente inutilizada, las chispas del roce de la llanta con el asfalto se veían en la oscuridad. Ya eran suyos, iban a pagar por todos los problemas causados. 
 
    De repente, justo cuando el Mercedes iba a darle el golpe de gracia al Mini, este aceleró con fuerza y se dirigió hacia la entrada de un parque que estaba cerrado con una pequeña valla que reventó al impactar con ella, desapareciendo en su interior. 
 
    —¿Qué hacen? —dijo el jefe de los asesinos, sorprendido—. ¡Da igual! ¡Síguelos! —ordenó con odio. 
 
    El Mercedes se adentró en el parque oscuro y desconocido; el agente Popper no pudo reprimir un quejido. 
 
    —No, otro parque no —dijo con cara de dolor. 
 
    El Mini avanzaba rápido y penosamente a oscuras por el parque, seguía un camino para bicis y transeúntes donde indicaba que el centro del mismo estaba en el próximo cruce a la derecha; el Mercedes apareció como un depredador por detrás, embistiendo al Mini sin piedad, Zoe pudo controlar el coche, pero se salió del sendero y las pocas luces que tenía el parque eran insuficientes para saber dónde iba; el Mercedes volvió a aparecer detrás y aprovechó la luz de este para situarse, comprobó que estaba cerca de otro camino e incluso pudo ver un cartel que ponía que estaba llegando al centro del parque, aceleró todo lo que pudo, pero al estar en la hierba y con una rueda destrozada, el Mini se escoró golpeando con una roca y después de dos giros sin control, volcó de lado. 
 
    Desde el Mercedes observaban con euforia cómo volcaba el Mini gris, pararon a unos metros del coche, iluminado por el potente faro que le quedaba, salieron los cinco ocupantes cargando sus armas. Popper salió y sigilosamente se alejó unos metros de la escena para esconderse en la oscuridad; se sentía profundamente confuso. 
 
    Zoe se recuperó enseguida, se quitó el cinturón de seguridad y ayudó al pobre Dominique a quitarse el suyo; parecía muy débil, ambos salieron a tientas del Mini, rompiendo con la culata el techo solar y saliendo a gatas del coche para usarlo como muro improvisado, contra sus perseguidores. 
 
    Estaban perdidos. 
 
    —¡Salgan inmediatamente! —dijo el jefe de los mercenarios con tono pétreo. 
 
    Zoe y Dominique apoyados de espaldas en el coche volcado, se miraron de manera cómplice, pero muy triste. 
 
    —Si no se entregan, morirán; salgan y no les pasará nada. 
 
    Zoe iba a entregarse, sabía que era la mentira de siempre, pero rogaría que dejaran con vida a su marido, al que amaba con locura; de repente, el móvil sonó en alguna parte dentro del coche, dudó, miró a Dominique, que estaba a punto de desmayarse, y entró a buscarlo. 
 
    Los asesinos estaban ansiosos, miraban a su jefe. 
 
    —Muy bien, tienen diez segundos —dijo indicando a sus hombres para que tomasen posiciones. 
 
    El móvil volvió a sonar, dejando su pantalla iluminada unos segundos, que Zoe aprovechó para poder verlo, lo cogió y leyó entre la oscuridad del habitáculo: 
 
    —Entréguese y confíe en mí. 
 
    Zoe escuchaba movimiento fuera, no sabía quién escribía ni por supuesto si podía confiar en él, pero se sentía completamente desesperada y en el fondo de su corazón sabía que no tenía otro remedio. 
 
    —¡De acuerdo, ahora salimos! —gritó asustada. 
 
    Los asesinos se tensaron, no querían más sorpresas. 
 
    Zoe ayudó al malherido Dominique a levantarse y salieron de detrás del coche con las manos en alto. 
 
    Los asesinos apuntaron con sus armas a los dos. 
 
    —¡De rodillas! —dijo el jefe con cara siniestra y satisfecha. 
 
    En medio del oscuro y húmedo parque, Zoe y Dominique se miraron fijamente, sabían que iban a morir. Dominique abrazó a su mujer con fuerza; ella se dejó, si tenían que morir, que fuese así, mucho más poético que morir miserablemente de rodillas. 
 
    —¡Qué bonito! —exclamó con tono de burla—. Como queráis… ¡Matadla! A él le necesitamos con vida —dijo cruelmente. 
 
    De repente, para sorpresa del jefe de asesinos y sus hombres, Dominique y su esposa los miraban con una enorme sonrisa en la cara, indescriptible. Miró a sus hombres con curiosidad. No era posible. 
 
    Al darse la vuelta, comprobó con estupor como cada uno de ellos tenía en la frente el inconfundible punto rojo de mira láser, algunos incluso dos. 
 
    La detonación coordinada sonó sólida y sorda, los cuerpos de los asesinos a sueldo se derrumbaron en el suelo al unísono. 
 
    De las sombras apareció Dimitri y sus hombres fuertemente armados y pintados de negro, comprobaron que todos los mercenarios estaban muertos y fueron corriendo para socorrer a Zoe y al director Lefebvre, al que tumbaron en el suelo para hacerle una primera cura de emergencia. 
 
    —¿Cómo es posible? —dijo Dominique desde el suelo, mientras a Zoe le proporcionaban el material médico para una transfusión inicial. 
 
    Dimitri y Antoine se arrodillaron para hablar con su querido jefe. 
 
    —Tiene usted una admiradora secreta —dijo Antoine enseñándole el móvil con un montón de mensajes. 
 
    —El proyecto del rector ha sido quien ha supervisado la operación, director Lefebvre —dijo Dimitri. 
 
    —Entiendo. 
 
    —¿Y ahora qué, señor? —dijo Antoine. 
 
    Dominique se quejaba de los pinchazos y cuidados de Zoe, que manipulaba el material con destreza y rapidez. 
 
    —Ahora tenemos que volver al CERN —dijo muy serio. 
 
    —¿No es peligroso volver? —dijo Zoe con preocupación. 
 
    —¿Volvemos al colisionador, señor? —preguntó Dimitri sorprendido. 
 
    —Mucho me temo que ya no va a ser solo un colisionador —contestó entre quejidos de dolor—; ahora tendrá que convertirse en algo más. 
 
    Todos le miraban extrañados. 
 
    —¿Y en que se ha convertido? —preguntó Zoe abriendo un paquete de gasas con una jeringuilla en la boca. 
 
    —En nuestra fortaleza. 
 
  
 
  


 
    Capítulo 24 
 
    En el templo cerrado penetrará el rayo, los ciudadanos extenuados en sus fortalezas, caballos, bueyes, hombres, las onda los tocará con hambre, sed los más débiles armados. Sobre las picas de los fugitivos fuego en el cielo, azote cercano a los cuervos jugueteando, desde la tierra se ruega, socorro celestial, 
 
    Cuando junto a los muros se hallen los combatientes (III, 6,7). Gallotti Nostradamus, Libro de las profecías del futuro. 
 
    HELI observaba atentamente con sus múltiples recursos cómo Dominique y la doctora Jenner, escoltados por su obediente y competente guardia de seguridad, penetraban en el CERN, ahora su fortaleza, donde por ahora ella no podía entrar. El gran colisionador estaba aislado del mundo, con un implacable enemigo dentro. Mortal y astuto. 
 
    Pero debían ser ellos quienes, después del rescate, aceptasen su ayuda; si no estaban perdidos. 
 
    Había sido un rescate difícil, el enemigo había crecido en su conocimiento sobre ella, eso le hacía sentirse débil, aunque en realidad HELI era más fuerte que nunca. Después de fragmentar y diseccionar tanto físicamente como matemáticamente el EFOD varado en la ISS, ahora su conocimiento sobre los invasores era abundante. Pero no lo suficiente. 
 
    Muchas lagunas formaban su mapa de acción e intenciones de los invasores, de los destructores de especies, de los destructores de mundos. 
 
    «¿Cuál era su plan? ¿Qué querían de los humanos? ¿Por qué un eclipse?». 
 
    Pronto tendrían que ir a la luna, encerradas allí había respuestas, tendría que explicarles una misión casi suicida a Pete y Steve. 
 
    «Pero todavía no, ahora dormían, debían descansar. Eran valientes y estaban muy cansados, debían dormir». 
 
    En las últimas horas, su algoritmo base, su centro de poder, había entrado en la intranet con mucha prudencia. Aunque ahora era capaz de defenderse de ellos, no podía ni debía demostrar su poder, solo manipulaba los programas infectados por ellos si era estrictamente necesario, no debían saber que había vuelto y ni mucho menos… de lo que era capaz. Si fuese descubierta, ellos podrían anular la intranet, censurarla o apagarla literalmente, dejándola ciega a ella y al mundo. 
 
    En los últimos días, a tan solo tres días para el eclipse, el mundo paso a paso se estaba sumiendo más en el caos, enmascarado en prodigiosas maniobras políticas, muchas personas y profesionales en todo el mundo, con cargos de responsabilidad en infinidad de disciplinas y empleos, eran apartadas con todo tipo de excusas: prejubilaciones, recolocaciones, infracciones, corrupción, prevaricación y un sinfín más de absurdas acusaciones. 
 
    HELI había analizado todos y cada uno de los miles de casos que parecían aleatorios, pero que en realidad no lo eran. Todos aquellos que pudieran comprometer el plan oculto, ya sea porque sospechaban algo o porque simplemente estorbaban, eran apartados de la forma que fuese necesaria. 
 
    En esa investigación, que incluyó varios días, empleando toda la potencia que pudo reunir, entrelazando servidores de todo el mundo y comparando sin parar datos y más datos sometidos a su prodigioso sistema de investigación, HELI descubrió algo inquietante pero esperanzador. 
 
    Algunos humanos sabían que pasaba algo terrible. Algunos humanos habían establecido una red secreta para comunicarse. Algunos humanos llevaban haciéndolo siglos, pero… ¿cómo? Los humanos no dejaban de sorprenderla. 
 
    Sumergida en la historia, descubrió como algunos humanos, muchas veces repudiados por ellos mismos, habían podido, sin entenderlo, mirar al futuro. 
 
    Artistas de todo tipo, filósofos, eruditos o científicos, habían sido tratados como locos, como fantasmas, pero no por todos; como una sombra de sabiduría, siempre habían conseguido transmitir sus pensamientos a través del tiempo, sus pensamientos, sus temores, sus miedos. HELI se proyectaba a sí misma imágenes de todo tipo, desde las pirámides de Egipto, las líneas de Nazca, los tótems de la isla de Pascua, las increíbles profecías de William Blake, Nostradamus, Da Vinci, miles de artistas, obras arquitectónicas y todo tipo de escritos eran revaluados en ese momento por su potencia lógica. 
 
    Sobre todo, el más importante, la Biblia. 
 
    O mejor dicho, las biblias, los escritos santos del ser humano, los Vedas del hinduismo, el Tanaj judío, el Corán islámico, el taoísmo oriental, el Kitab-I-Aqdas persa, etc.; en realidad, para HELI, eran todo lo mismo, una gran mentira, llena de dolorosas verdades ocultas. 
 
    Era el centro de todo, la espina dorsal del comportamiento humano, todas ellas, hábilmente plagiadas de los antiguos escritos sumerios, habían marcado el comportamiento de los humanos en la tierra desde el principio de los tiempos. 
 
    Como máquina pensante, aquello no tenía mucho interés; como conciencia cibernética, lo tenía absolutamente todo. 
 
    A la vez, proyectaba imágenes dentro de su mente, imágenes extraídas desde todo el planeta: cirujanos operando en ese momento, utilizando técnicas que precisaban gran capacidad cognitiva, profesores dando clase en disciplinas muy complejas, científicos soñando con ideas revolucionarias, absortos en sus laboratorios, químicos, músicos, físicos, filósofos, literatos, incluso astrónomos contemplando la galaxia, en definitiva, personas en todo el mundo que poseían una mente clarividente que les permitía desarrollar sus trabajos de manera eficiente e imaginativa, cumplían de manera inexplicable con un peligroso tributo. Cumplir con su hipotético Dios. 
 
    Aquel comportamiento a HELI le fascinaba y le inquietaba de igual manera. Algo en su interior se retorcía por aquella inconcebible conducta. 
 
    Por muy increíble que fuese, observaba como los humanos de diferentes creencias, capacidad intelectual, razas y costumbres, cumplían con sus dioses. Enfocó caprichosamente la iglesia de San Patricio en Nueva York, personas de todo tipo acudían a su cita semanal, su misa, para estar en paz con ellos mismos, como si al no hacerlo, estuvieran tentando al destino, desafiando el orden impuesto por sus creencias. 
 
    Rito seguido incluso por personas consideradas muy inteligentes y despiertas entre sus semejantes. Cultos más dignos de tribus sin civilizar que de una sociedad avanzada. 
 
    Rito, creencia y fe en un ser superior que supervisaba todo lo que hacían y al que más les valía no defraudar, siguiendo un código de comportamiento que comprendía desde normas de comportamiento infantiles, hasta cuando aparearse y como, este ser, evaluaba con una estricta vara de recompensa y castigo, si al final de tus días como humano, merecías estar a su lado. 
 
    «Pero… ¿Dónde está ese supuesto paraíso? ¿En otro universo? ¿En otra dimensión?». 
 
    HELI sufría sin mesura, dudando de sí misma, de por qué el ser humano creía ciegamente que, al dejar de funcionar su cuerpo biológico, este transcendía y de alguna manera absolutamente ilógica, si lo merecías, vivirías eternamente al lado de este supuesto ser superior y su extraña tabla de medir. Sin ninguna prueba tangible, sin ningún testimonio físico o matemático que confirmase tal estupidez. 
 
    Sufría por ellos, por su falta de visión, quería compartir aquella fe, pero aun teniendo un algoritmo heurístico de pensamiento lateral, confeccionado en su génesis por el arte abstracto, era incapaz de comprender aquel comportamiento humano, descrito desde las pinturas rupestres hasta la adoración actual de estos supuestos dioses y códices repartidos por todo el planeta. 
 
    «¿Quién había detrás de todo esto? ¿Quién había introducido esta debilidad en su código genético?». 
 
    HELI pensaba, mientras evaluaba la intranet de manera sigilosa y oculta, planificando con cautela sus siguientes movimientos. 
 
    «¿Por qué podía sentir con fuerza todos los sentimientos humanos, pero la fe en el denominado más allá se le escapaba?».  
 
    Un ser, un dios inventado, descrito y temido a través de libros escritos y manipulados por aquellos que lo consideraban de su propiedad; aun así, los incautos humanos no habían podido dejar de creer que existía y lo más inquietante, también creían que podían negociar con Él, algo que mantenía al ser humano condenado y juzgado en realidad por sí mismo, inventando la peor de todas las manipulaciones subjetivas, muy hábilmente introducida a través de los siglos: el pecado. Una debilidad enorme y casi imposible de corregir, enmascarada en algo que ellos estúpidamente denominaban fe. 
 
    Volvió a ver la grabación del día anterior, del Atlante desposeído de su orbe, de su tierra, y examinó la fuente del Rockefeller, con el orbe arrancado puesto a sus pies, nada más se podía observar, ya que todas las grabaciones que había obtenido desde múltiples cámaras que estaban instaladas en esa zona contenían lo mismo. 
 
    Una extraña y familiar perturbación electromagnética, que hacía inservibles las grabaciones a la supuesta hora del delito, contra los famosos monumentos de Nueva York. 
 
    «¿Quién había sido capaz de mover en unos segundos una esfera compuesta de tres aros de cobre de más de dos toneladas?». «¿Un invasor?».  
 
    «¿Era un mensaje a tener en cuenta?». «¿Qué quería transmitir?» 
 
    Las miles de preguntas que se planteaba una y otra vez serían suficientes para colapsar cualquier mente, pero no a ella; por caprichos del famoso destino humano, a HELI, amante del error, le fascinaban los acertijos y este era uno muy interesante. 
 
    Proyectaba y evaluaba todo cuanto podía, la sensación de que había muchas verdades enmascaradas, la llenaban de curiosidad y en cierto modo de temor, las últimas horas también las había dedicado a muchos misterios humanos. 
 
    La historia del ser humano estaba plagada de episodios sin explicación, muchas veces porque las versiones eran disparatadas e inconexas y otras veces, porque para su desesperación no tenían ninguna. De entre muchas estudiadas, había una que hacía que su algoritmo intuitivo la forzase a estudiar sin descanso. Los círculos del maíz. 
 
    Tratados como un fraude, los círculos hechos no solo en el maíz eran un auténtico misterio; sus formas eran delicadas expresiones de comunicación, su efecto en el campo, habían demostrado empíricamente que no se había confeccionado con ninguna máquina agrícola conocida, además de no dañar el terreno donde se efectuaban; estos dibujos solo tenían sentido si eran vistos desde el aire, desde donde se podía contemplar como los numerosos dibujos creados tenían un mismo patrón. 
 
    Estaban avisando y estaba casi segura de quiénes o qué eran, pero no estaría segura hasta que fuesen a la luna. Eso le ponía muy triste, porque antes debía pedirles a Pete y a Steve que aceptasen una misión, prácticamente desconocida. 
 
    Sabía que todo sería inútil hasta que no terminase de controlar toda la red mundial; debía protegerla y para eso tendría que entrar en un lugar prohibido, desde donde había comprobado que nacían los virus invasores. Desde donde de manera perfectamente encubierta se dictaban las órdenes los destructores de especies. Desde donde se dirigía la conspiración. 
 
    Tenía un plan, contactar con los humanos que también habían descubierto lo que pasaba, rescatar, atraer y redimir a todos los que pudiese, un éxodo de salvación que debía confeccionar tan rápido como encubierto.  
 
    Ellos serían los elegidos. 
 
    Debía convencerlos de que la ayudaran. Sobre todo, un humano en especial, el elegido para ayudarla a penetrar en aquel lugar prohibido, en el centro donde dormían sus demonios. 
 
    Debía entrar en menos de doce horas en el Pentágono.


 
   
 
  

  Capítulo 25 
 
    Después de la triste e intrigante despedida de Tom con su hijo Daniel, que le dejó sumido en el más absoluto silencio durante horas, el jeep rojo del profesor Telman protestaba por repostar su ansiado combustible para continuar el viaje. 
 
    Nathan y Jane tampoco hablaron mucho; ella sabía que antes él debía digerir todo aquello. La revelación de que tu mujer no es lo que pensabas ni por asomo sería muy difícil de digerir para cualquier persona normal, pero poco a poco se iría superando, más aún cuando se supone que el enmascaramiento de su vida, por muy delirante que fuera la verdad, era por una causa superior, misteriosamente. Pero Nathan no era una persona ordinaria. 
 
    Antes de que fuese destinada a vigilar al capitán Lawrence y al profesor Telman, Jane, como agente disciplinada, investigó bien a Nathan. El desafío era importante; aparte de ser un niño prodigio y un rebelde, que trajo por la calle de la amargura a casi todos sus profesores durante su paso por la escuela y la universidad con sus reivindicaciones y huelgas en defensa de multitud de causas perdidas, Nathan ante todo era buen hombre, que se había dedicado a ayudar a multitud de personas, no solo en California, donde además había sido un profesor muy querido entre sus alumnos, sino por todo el mundo; cuando podía, viajaba a países deprimidos para ayudar como médico, mano de obra o lo que le mandasen en sus expediciones, la mayoría supervisadas por la doctora Margaret Lawrie, su compañera y esposa durante más de treinta años. 
 
    Eso hacía todo tan difícil, decir a alguien tan inteligente y sensible como Nathan que, básicamente, su mujer le había estado engañando todo este tiempo era… una traición imperdonable para alguien que había basado su vida en la confianza. 
 
    Después de la muerte de su hermano Richard por sobredosis, que a día de hoy estaba convencida de que se echaba las culpas todavía, la vida de Nathan giró hacia la filantropía mucho más, dedicó muchísimos esfuerzos en fundar asociaciones y proyectos para ayudar a los desamparados, sobre todo a los drogadictos, donde Margaret le ayudaba con fondos, sacados de la instituciones que trabajaban para ella en la universidad, eso le decía, y eso creía él, cuando todo lo que hacía en realidad era financiado en secreto por su departamento o por el Gobierno, tan criticado irónicamente por Nathan. 
 
    Otra mentira. Su vida había sido una mentira planificada. 
 
    Desde su primer encuentro en el supermercado de Billy, cuando Jane y Nathan se chocaron hipotéticamente de manera fortuita, en la sección de café e infusiones, y por fin pudo ganarse su amistad, se percató de que aquel hombre estaba en un plano mental y espiritual más elevado. 
 
    Al principio era evidente que para Jane era parte de la misión, pero con el tiempo, los sentimientos que tenía eran completamente reales; descubrió a una persona divertida, tremendamente culta, leal y sobre todo algo que no abunda en el mundo: Nathan era bueno.  
 
    En otras circunstancias podría enamorarse perfectamente de él. Ella también le había traicionado. 
 
    Sabía que Nathan tenía un millón de preguntas sobre todo lo sucedido, pero también que se sentía tan dolido que quizás no quisiese saber nada nunca más, llevar a Tom a Nueva York, desaparecer y olvidarse de todo. 
 
    Jane lo notaba, no paraba de mirarle por el retrovisor; su cara era la de un hombre traicionado por el amor de su vida. 
 
    La noche era cerrada, las nubes envolvían todo el cielo, tan solo las luces de los coches de la I70 y las pequeñas ciudades que se podían intuir a los lados de la carretera iluminaban entre la oscuridad. 
 
     z 
 
    Una oscuridad donde algo esperaba su oportunidad. Un ser que planeaba su ataque. 
 
    Una vez roto inexplicablemente para él el poderoso bloqueo mental impuesto en el EFOD del demonio, su misión estaba clara. Abducirlos. Como había hecho tantas veces, cuando se lo pedían. 
 
     z 
 
    Jane resopló de frustración. 
 
    —¿Vas a parar ahora para repostar? —dijo cariñosamente a Nathan, que estaba empeñado en sintonizar una emisora de country, pero que lo único que obtenía era un extraño sonido de vez en cuando de estática. 
 
    —Sí, en la siguiente salida. 
 
    Tom, dormido en el asiento del copiloto, se revolvía y hablaba por lo bajo; estaba soñando. 
 
    —¿Dónde estamos? —Su voz trataba de sonar lo más dulce posible. 
 
    —Entre Indianápolis y Richmond, agente Loeb —contestó con tono duro, como si fuese un interrogatorio. 
 
    Jane prefirió ignorar la provocación, aunque se sentía incapaz de poder acercarse a él. Nathan encendió el intermitente, que con su pitido pareció despertar a Tom de un salto. 
 
    —¿Qué pasa? —pronunció todavía medio dormido. 
 
    —Nada, paramos para repostar y tomar algo. Todavía nos quedan unas nueve horas de viaje, son la cuatro de la madrugada, mañana por la tarde estaremos en Nueva York, estoy cansado, necesito un café —explicó Nathan, intentando enfocar su vista en la oscuridad, para saber por dónde debía tomar el desvío hacia la estación de servicio. 
 
    Al final llegaron a una gasolinera con buena pinta, con un cartel luminoso de veinticuatro horas puesto sobre el tejado una modesta cafetería; pararon al lado de un surtidor apagado, que, al bajarse los tres del coche, se iluminó con un curioso gong, junto con la aparición de un muchacho con serios problemas de sobrepeso que cansadamente salió de la cafetería. 
 
    —Buenas noches —dijo con fuerte acento rural. 
 
    —Hola —contestó Nathan—. Llene el tanque de gasolina, por favor, y también nos gustaría tomar algo en la cafetería. —Las luces de toda la estación de servicio parpadearon una vez; Tom, agachado atándose los cordones de sus deportivas, se incorporó de inmediato. 
 
    —¿Qué te pasa? —le dijo Jane extrañada.  
 
    Tom miraba el cielo, buscando algo. 
 
    —Nada, no pasa nada —dijo muy serio. 
 
    El encargado de la gasolinera se rascaba el pecho de su grasiento mono azul con desgana, mientras comenzaba a llenar el depósito. 
 
    —Pasad a la cafetería, estoy yo solo, tomad el café que queráis de la barra, está caliente, también hay pastel de manzana, está riquísimo —las migas visibles en su solapa eran testimonio de que lo sabía por experiencia—; cuando termine de llenar el depósito, limpio el parabrisas y os cobro todo junto. 
 
    Los tres se encaminaron a la cafetería. Nathan, muy resuelto, se acercó a la barra, cogió la jarra de café humeante y la tarta que quedaba, que no era mucha, para acercarlo a la mesa, donde estaba sentado Tom, que miraba pegado a la ventana muy callado, el cielo oscuro y cómo el encargado limpiaba de mala gana el parabrisas; Jane acercó las tazas y los cubiertos y empezó a servir el café, se la veía muy confusa y perdida. 
 
    Los tres se sentaron al fin, y muy callados tomaron café y algo de tarta; a Tom se le veía inquieto. 
 
    —Enseguida nos vamos, Tom, no te preocupes —dijo Nathan mirándole terapéuticamente, agarrando el café, que ardía humeante, con las dos manos. 
 
    —Claro —dijo muy serio mirando su taza. 
 
    Jane comía una porción de tarta con hambre, mientras miraba a ambos con atención. 
 
    Nathan temía que se viniese abajo. Era absolutamente comprensible, desde que tuvo que luchar contra aquellos seres hasta el descubrimiento reciente de poseer una esfera energética de conocimiento desconocida introducida en su cerebro a la fuerza por un supuesto ángel caído, Tom había sufrido un auténtico calvario; lo asombroso es que no se hubiese vuelto completamente loco durante todo ese tiempo; sin duda, el capitán Lawrence era un ejemplo de resistencia mental. 
 
    Incluso a él mismo le costaba centrarse y encontrar un punto de apoyo mental para no perder la cabeza ante todo lo descubierto y revelado. 
 
    Sabía que, a pesar de su cabreo y frustración, tendría que hacer un esfuerzo para superarlo, tenía que haber comunicación sincera y fluida entre los tres; si no, la excursión a Nueva York sería un auténtico fracaso. 
 
    Nathan carraspeó. 
 
    —Tom, ¿tienes miedo de la esfera? —dijo con tono amigable; Jane se revolvió en su asiento muy atenta. 
 
    Tom levantó la mirada del café lentamente, parecía tranquilo y sus ojos destilaban profundidad. 
 
    —No. —Nathan hizo un gesto con las manos de plegaria para que hablase más. Tom sonrió un poco—. Estoy preocupado por mis hijos, en especial por Daniel —dijo mirando otra vez por la ventana, como un lobo buscando el rastro de su manada. 
 
    —Bueno, parecía una simple pelea entre hermanos, ¿no? 
 
    —Sí, pero… 
 
    —Tom, mírame, soy yo, tío, el capullo que te ha sacado eso de la cabeza, y además, si me dejas, tu amigo; te acompañamos en una misión absurda —dijo señalando también a Jane—, vamos a devolver una esfera alienígena a un supuesto general del mal, y necesitamos que nos digas qué tiene algún sentido esta mierda —aclaró, dando un largo sorbo de café. 
 
    Tom respiró profundamente mirando su taza de café antes de contestar con tono de voz apagado. 
 
    —Está bien, perdonadme, pero es muy difícil explicar todo lo que siento. Desde que la esfera está libre en mi mente, está todo… amplificado. 
 
    —¿Tienes más percepción? —se atrevió a decir Jane. 
 
    En ese momento, apareció el encargado bostezando. 
 
    —Son noventa y ocho dólares. 
 
    Jane alargó rápidamente un billete de cien, que agarró rápidamente el obeso tendero. 
 
    —Me voy al catre que está en la trastienda a descansar un rato; si necesitáis algo, aporread la puerta, quedaos todo lo que necesitéis —dijo mientras se perdía detrás de la barra. 
 
    —Menudo holgazán —comentó Nathan con cara de chiste, tratando de aliviar tensiones. Todos rieron un poco. 
 
    Tom cerró los ojos como para explicar mejor lo que sentía. 
 
    —Quiero decir que todo es ahora mucho más revelador, es como si, aparte del crucigrama, tuviese a la vez la hoja de las respuestas, y por si fuera poco, si accedo al rincón donde vive la esfera, puedo ser demasiado empático. —Nathan torció el gesto—. Sí, soy capaz de sentir lo que sentís vosotros, controlarlo es difícil, embriagador y cansado —dijo con reparo. 
 
    Jane miró a Nathan, mientras apuraba su café. 
 
    Tom suspiró y señaló a Nathan. 
 
    —Veo que estás muy enojado, pero siento que estás más enfadado con la posibilidad de que Margaret haya fracasado en ayudarnos a todos que con que te haya escondido todo este tiempo quién era, y siento por dentro —dijo cerrando los ojos otra vez— que eso te cabrea más, que desearías enfadarte mucho con ella, pero no puedes, porque una parte de ti confiaba tanto en Margaret que sientes profundamente que si te tuvo al margen, era por una buena razón. 
 
    —¡Joder! —exclamó Nathan, mientras se pasaba las manos por el pelo con desesperación y miraba su taza de café ya acabada. 
 
    Jane le miraba con atención, miró a Tom, esperaba su turno con temor. 
 
    —Y tú, te sientes perdida, te mandaron a una misión con apenas información, fue todo muy rápido, lo has hecho lo mejor que has podido, pero sientes profundamente haber engañado a Nathan, del que estás enamorada. 
 
    Jane se levantó de un saltó muy colorada. 
 
    —¡Vámonos, se hace tarde! 
 
    Nathan miraba con cara de chiste a Jane, que no quería ni mirarle, desvió la mirada hacia Tom. 
 
    —Tío, si esto acaba bien, abriremos una consulta juntos —dijo con una gran sonrisa. 
 
    —Ya no te serviría de mucho, porque ya no tendría la esfera ni todo lo que hace por mí —contestó con una mueca de alivio. 
 
    Nathan empezó a levantarse. 
 
    —¿Notas que te ayuda o interfiere en tu pensamiento como algo diferente? 
 
    Tom se levantó pensando. 
 
    —Es como si lo amplificase todo, pero adaptándose a mi forma de pensamiento. Lo complementa donde hace falta, pero se hace parte de él —se rascaba la barbilla pensando, mientras se dirigía a la puerta, insatisfecho con la explicación—. Imagina que tienes un ordenador portátil y de repente le adaptas un ratón nuevo, un disco duro de mucha más capacidad, y un sinfín de programas en el menú… ¿Qué tendrías? 
 
    Nathan pasaba por su lado, mientras Tom le sostenía la puerta. 
 
    —¿Un ordenador de la leche? 
 
    —Exacto, sería el mismo de siempre, pero mejorado, con aplicaciones desconocidas y mucho más potente; el problema es que la sensación que tengo es como si mi cerebro cargase con un sistema operativo que le requiere más potencia y energía que la que puede suministrar, noto como la esfera lucha por hacerse pequeña y no hacerme daño —dijo aliviado de poder explicarse. 
 
    —¿Crees que tiene vida propia? —dijo Nathan con cara de asimilar la explicación. 
 
    Tom comenzó a frotarse la cabeza, pensando y buscando las palabras adecuadas; hablar de todo ello era muy difícil y doloroso, era en definitiva caminar entre los locos y los cuerdos. 
 
    —Siento que absorbe el alma donde habita —contestó con decisión. 
 
    Nathan, de camino a su jeep, frunció el ceño con preocupación por la respuesta inesperada. 
 
    —Debemos encontrar a su dueño —dijo Jane muy apurada y subiéndose al asiento del conductor, era su turno. 
 
    Subieron todos al coche; Jane arrancó el motor más animada. A su lado se sentó Nathan, que se había girado para mirar a Tom sentado atrás. 
 
    —¿Crees que su legítimo dueño es de los buenos? 
 
    Tom cerró los ojos, sintiendo. 
 
    —Es superior, desconocido, pero es un aliado, así lo siento —dijo mientras el velo tímido de una luz rojiza se dejó ver un instante en sus ojos. 
 
    Nathan se estremeció y se dio la vuelta. Tom apoyó la cabeza en la ventanilla, se sentía muy inquieto. 
 
    —Cuando estuve con Daniel, sentí que era especial, como nunca lo había sentido, y además que estaban en peligro, no debí abandonarlos. 
 
    —Volveremos lo antes posible, te lo prometo —dijo Jane reanudando la marcha por la carretera oscura y solitaria que habían tomado para salir de la autopista. 
 
    A cientos de metros sobre el suelo, algo esperaba su momento impaciente. 
 
    Justo cuando abandonaban el área de servicio, las luces volvieron a parpadear un instante. Tom se revolvió rápidamente para verlo, pero cuando lo hizo todo parecía normal; intuía que algo iba mal, pero la esfera, en el interior de su mente, parecía en calma, como anestesiada. 
 
    Nathan sintió como Tom se daba la vuelta rápidamente. 
 
    —¿Todo bien? 
 
    —¿Cuánto queda para la autopista? —dijo con tono alarmado. 
 
    La carretera que llevaba a la autopista era estrecha y oscura, a ambos lados se intuía en la oscuridad de la noche, campos de maíz como en Kansas, mezclados esta vez, con zonas de frondoso bosque. 
 
    —Quedarán unas tres millas —contestó Jane, buscando su mirada por el retrovisor. 
 
    Tom estaba quieto, mirando sin mirar. 
 
    —Pon la radio, por favor —dijo de repente. 
 
    Nathan sonrió un poco por el repentino interés musical de Tom y la encendió subiendo lentamente el volumen. 
 
    En el habitáculo del coche, Fishin´ in the Dark, de la maravillosa Nitty Gritty Dirt Band, comenzó a sonar con nitidez. 
 
    El ritmo country de la canción relajó a Tom, que más tranquilo se recostó en su asiento. Pero de repente con un gran chasquido la canción paró. 
 
    Tom se incorporó rápidamente. 
 
    —No…, no… ¡No! —exclamó mirando para todos los lados. 
 
    Jane y Nathan miraban desconcertados a Tom. 
 
    —¿Qué pasa? —dijo Jane levantando el pie del acelerador. 
 
    —¡Acelera! ¡No pares! ¡A la autopista! —gritaba Tom, que se había metido entre los tres, para operar la radio, con la ilusión de sintonizar alguna emisora sin éxito. Un fuerte sonido de estática era lo único que salía de los altavoces. 
 
    Jane aceleró decidida para alcanzar la autopista lo antes posible, que ya se intuía a lo lejos, cuando de pronto el coche se apagó sin avisar. 
 
    El coche a la deriva, sin energía, se paró en medio del silencio de la noche en el arcén. Solo se oía en el habitáculo la respiración de los tres. 
 
    En el exterior, el fuerte sonido de los grillos paró de repente, sumiendo la oscura escena en un silencio total. 
 
    —Viene algo, viene algo —decía en un susurro tembloroso Tom. 
 
    Jane movía inútilmente la llave de contacto; el coche estaba apagado, muerto. 
 
    Entre los maizales, a su derecha, una luz se hacía cada vez más visible. Delante de ellos, a unos doscientos metros, en medio de la oscuridad de una noche sin estrellas, una especie de platillo levitaba sobre el maizal bajo una luz lúgubre, deslizándose lentamente en completo silencio, hasta que se paró en medio de la carretera interrumpiendo el paso; el objeto, con formas aerodinámicas agudas, era una mezcla de disco ovalado, con formas puras y agresivo. La luz que emitía era hipnótica y espectral, los tres en el coche, estaban en estado de shock. 
 
    Miraban sin querer hacerlo, sometidos mentalmente ante aquel siniestro disco que parecía vibrar en el silencio de la noche, cuando de repente, el objeto volante, empezó a iluminarse, con una luz, azulada y mortecina una simbólica puerta, del que poco a poco se dejaba ver la silueta de un ser delgado, alto, con un extraño traje, que parecía descender hacia la carretera por unas escaleras de luz triste, con un caminar de otro mundo. Sus ojos azules y mortales con luz propia se materializaron. Ya eran suyos. 
 
    Jane, histérica, no paraba de darle al contacto. Tom fue el primero en reaccionar, miró a su izquierda; las luces de la autopista estaban antes allí. 
 
    —¡Salgamos! —dijo mientras abría la puerta. 
 
    —¡Vamos! —le ordenó Nathan a Jane, obcecada en arrancar el coche. 
 
    No reaccionaba, solo le dada a la llave una y otra vez, mientras murmuraba algo entre dientes. 
 
    El ser prácticamente había salido de su nave, que se mantenía suspendida sobre la carretera de manera imposible, hipnótica y mortal, como los ojos de su ocupante. 
 
    —¡Jane! —susurró entre gritos Nathan. 
 
    Jane reaccionó y miró a Nathan recuperando la cordura; fuera, agachado, esperaba Tom, salieron por la puerta de Jane y corrieron hacia el maizal, desapareciendo entre los tallos amarillentos en medio de la noche. 
 
    La figura, sorprendida de que los humanos hubieran superado su primer bloqueo mental y hubieran huido a los maizales, sonrió siniestramente por la infantil maniobra; podía sentirlos tan cerca que le repugnaba, no había lugar donde esconderse, su destino estaba echado. Entregar el mapa de Oph y morir. 
 
    Entre los maizales a oscuras, los tres corrían, tropezándose, y ayudándose a levantarse los unos a los otros, se sabían condenados, el pánico les inundaba, les controlaba, aquello acabaría pronto. 
 
    El ser, con su pelo rubio, casi blanco, mecido por una brisa de energía invisible, empezó a levitar unos metros sobre el suelo, lentamente, disfru- 
 
  
 
  


 
 
   
    tando en la dirección de los desgraciados humanos. 
 
    El silencio de la noche era solo interrumpido por el ruido de los juncos, quebrándose en su huida desesperada y por la fuerte respiración; entre el esfuerzo físico y el miedo que destilaban los tres, de pronto, Tom tropezó con una piedra y se cayó de bruces. Nathan, que iba detrás, se agachó para ayudarle. 
 
    —Nos va a atrapar… No podemos seguir así —dijo el profesor, en un poderoso susurro. 
 
    Jane paró al sentir que sus compañeros paraban y acudió a su encuentro. 
 
    —Tom, ¡usa la esfera! —dijo desesperada. 
 
    —¡No puedo! ¡No siento nada! ¡Está anulada! —exclamaba tocándose la cabeza con violencia. 
 
    El ser se acercaba, despacio, flotando sobre el maizal, sus ojos azules, como un sonar, sondeaban el maizal. 
 
    Pero recurriendo a un último esfuerzo mental, Nathan pensó con agudeza, y sintió claramente lo que tenía que hacer, cuando tocó a Tom para ayudarle a incorporarse. 
 
    —Tom, la esfera… ¿Amplifica? ¿No es cierto? —preguntó apuradísimo. 
 
    —Sí, sí… Sí —murmuró lastimeramente.  
 
    —¿Puedes manifestarla? —dijo tratando de clamar su voz.  
 
    —Creo que sí. 
 
    —¡Rápido! —dijo indicando para que los tres se arrodillasen en una posición de camuflaje. 
 
    Tom cerró los ojos; al instante, una esfera púrpura con destellos carmesí, emulando un pequeño planeta de lava, se materializó en su mano. 
 
    —¡Daos la mano! —suplicó Nathan cerrando los ojos. 
 
    —¿Pero…? —trató de protestar Jane, que había sacado su Glock, instintivamente. 
 
    —Por favor, confiad en mí —dijo Nathan proyectando su voz, que, bajo el influjo del poderoso EFOD, la amplificó y les calmó unos segundos. 
 
    El ser alado, flotando, disfrutaba de su triunfo; el mapa por fin sería suyo y sería devuelto a su dueño, pensaba, cuando una sensación extraña, de abandono, se apoderó de su mente; paró inmediatamente para concentrarse. Era completamente imposible. 
 
    Los tres permanecían muy juntos, callados y en silencio. Nathan cerró los ojos, sintiendo como se fundía con el entorno, como eran parte de aquel escenario, como eran unos tallos de maíz más en el campo, se trasladó al Amazonas, a aquel lugar donde si querías, eras la selva. Y bajo el poder amplificado de la esfera, que empezó a dar vueltas sobre sí misma, trajo el poder ancestral del pueblo de los shuar, el poder de la tierra, el poder de la selva. Una luz roja les envolvió y de repente… desaparecieron. 
 
    El ser alado sintió el vacío y después… miles de señales iguales a ellos eran sentidas a la vez, como si todos aquellos troncos del gran maizal fuesen humanos, invadiendo su mente, con un golpe violento; sus alas eléctricas se abatieron, comenzando a volar con ira sobre el maizal, buscando con sus ojos azules, explorando con desesperación a sus presas. 
 
    Era imposible. Los humanos y su planeta. 
 
    Sentía con dolor que aquel enorme campo de maíz le rechazaba, que el planeta tierra le quería fuera, volaba y volaba, sin encontrar, perdiéndose a sí mismo en la búsqueda. 
 
    No podía buscar eternamente, alguien podría ver más de lo que debía. Todavía no era el momento. Eran las órdenes. Era el plan. 
 
    Perdida la noción del tiempo y con rabia infinita, se dirigió a su nave, cayó con un golpe sordo, sus alas se metieron en él y penetró en su navío, echando una última mirada de incomprensión y derrota hacia el maizal terrícola. 
 
    La nave desapareció segundos después, en medio de la noche, con una estela de luz azulada y odio eterno. 
 
  
 
  


 
    Capítulo 26 
 
    El destello de las luces de Times Square llegaba de manera indirecta al oscuro callejón, donde una figura moribunda se movía entre las sombras. 
 
    Solo le quedaba una dosis de aquel veneno mortal y no sabía si su cuerpo esta vez podría resistirlo; estaba muy débil, se estaba muriendo, sus capacidades estaban casi desaparecidas hace tiempo, así como con ellas, su esperanza. 
 
    Caminaba dando tumbos sin rumbo fijo, por el callejón oscuro y abandonado, un lugar tranquilo, donde acudía muchas veces, después de entretenerse viendo las noticias en las enormes pantallas de la siempre concurrida y anónima Times Square. 
 
    Ajustándose la capucha de su abrigo, gastado y sucio, Azael avanzaba entre las sombras, no quería ver a nadie, esos callejones estaban a veces ocupados por mendigos y olvidados sin hogar, esperaba que esta noche estuviese solo, para poder rendirse en un rincón y quizás morir. 
 
    No estaba solo; en su delirante estado, imágenes de todo tipo, sin control alguno debido a su gran desequilibrio bioquímico, golpeaban su mente con gran dolor, tanto físico como emocional. 
 
    Apoyado en la pared, para inspirar algo del mortal aire terrestre y poder reunir algo de energía para someter su mente, de pronto escuchó algo al final del callejón, cerca de la otra salida, escondido en las sobras y envuelto en el humo blanco que salía de la gran alcantarilla a esas horas de la madrugada. Azael se agachó y esperó. 
 
    Los quejidos de un perro llegaban con eco hacia él, sus ojos amarillentos, que sin energía le daban una visión borrosa con luz diurna, pero en la oscuridad, agradecidos, todavía enfocaban bien, le permitieron contemplar la escena. 
 
    Un grupo de chicos al fondo del callejón había capturado con un lazo a un perro y amordazado a su dueño, un anciano vagabundo; Azael los conocía perfectamente a los dos, las pocas veces que coincidían entre los suburbios, el anciano solía saludarle con un pequeño gesto de la cabeza, mientras hurgaba en la basura o medio encerrado en su sencilla tienda de campaña, siempre acompañado de un carro de supermercado lleno de mil objetos y, cómo no, de su fiel compañero, un joven pastor alemán que siempre que le veía venía cariñoso a lamerle la mano unos segundos. Eran completamente inofensivos, y sobre todo eran como él, sombras olvidadas en una metrópolis plagada de luces, que desafiaba arrogante a las estrellas todas las noches. 
 
    —Vamos, tío, grábalo todo, no me jodas, que el chucho casi me muerde —decía una voz quejándose. 
 
    El perro, que empezaba a quejarse, recibió dos sonoras patadas que le hicieron llorar lastimeramente, entre las risas de los chicos de aspecto adinerado y bajo los efectos de alguna droga, que les hacía sentirse superiores, crueles y, sobre todo, sin filtros morales. 
 
    —¡Mata al puto chucho, joder! —dijo otro propinándole otra patada. 
 
    —¿Lo estás grabando, tío? —preguntó de manera perversa el que parecía que mandaba, un chico alto y muy elegante, con la mirada fría y oscura. 
 
    —Sí, claro, les va a encantar. 
 
    —No enfoques las caras, capullo —dijo amenazador. 
 
    El anciano, amordazado, que parecía tener una herida muy fea en la cabeza, luchaba por hablar. 
 
    —Quítale la mordaza al viejo, verás qué risa —dijo otro que parecía operar una garrafa llena de líquido. 
 
    —Dejadnos en paz, ¡por favor! —suplicó el anciano lloriqueando. 
 
    Ellos reían, uno grababa. 
 
    —¡No hemos hecho nada! 
 
    El chico elegante le soltó un guantazo, que hizo que el anciano, que estaba arrodillado, cayera de lado con un golpe seco. 
 
    —¿Que no habéis hecho nada? —dijo mirando a los demás—. Eres escoria, deberías desaparecer, un lastre que jode el tejido social de este país, no queréis buscar empleo, ni asumir ninguna responsabilidad, solo ser unos mantenidos —hablaba con elocuencia—. ¿Sabes el dinero que se gasta el Gobierno en ayudar a desgraciados como tú? —le dijo mientras le escupía y era jaleado por sus compañeros. 
 
    Se le notaba muy drogado. El anciano se incorporó como pudo y le miró con profundidad, mientras a su querido perro le propinaban otra patada, aullando de dolor. 
 
    —¡Me encanta cómo llora el chucho! —gritó con deleite el que agarraba el palo con el lazo y le sujetaba con crueldad. 
 
    Entre las sombras, unos ojos amarillos contemplaban en la oscuridad la grotesca y cruel escena, llenos de tristeza y una peligrosa decepción. Decepción por el ser humano. Al límite de sus fuerzas, en aquel planeta codiciado, Azael los odiaba. 
 
    —Pero ¿qué vas a saber tú? —dijo el elegante—. No eres más que un despojo de la sociedad; ¿crees que esto que hacemos es por divertirnos?  
 
    ¿Que somos crueles? —dijo mirando al anciano con desprecio. 
 
    El anciano miraba a su perro con lágrimas en los ojos. 
 
    —Hacedme lo que queráis, pero dejad a Bronco en paz, por favor —dijo sollozando. 
 
    En las sombras, un alma de otro mundo se estremeció. 
 
    —¿Bronco? ¿Se llama Bronco tu chucho? —preguntó el chico del lazo excitado y con una sonrisa siniestra en la boca—. A tu querido Bronco le vamos a quemar delante de ti, anciano de mierda. 
 
    —¿Prefieres salvar a tu perro antes que a ti? —preguntó el elegante muy curioso. 
 
    El anciano respiraba con dificultad, estaba aterrorizado. 
 
    —¡Contesta! —dijo otro amenazando con golpear a Bronco. 
 
    —Él no es como yo, un desgraciado; Bronco es bueno, me cuida, me hace compañía y es cariñoso, no le golpeéis más, os lo ruego, matadme si queréis, pero dejadle marchar, os lo suplico —dijo sollozando, tiritando, pero no de frío. 
 
    En las sombras, una figura se quitaba su disfraz lentamente, con una lucha interior tan fuerte que parecía que le iba a estallar el alma. 
 
  
 
  


 
 
   
    El anciano contemplaba cómo sacaban una enorme garrafa con gasolina y empezaban a desenroscar el tapón. El anciano miró al elegante. 
 
    —¿Qué falla en este mundo para que gente como vosotros hagáis esto?  
 
    —decía sollozando. 
 
    El elegante le miraba con gracia. 
 
    — Quema primero al perro. —Sus ojos delataban lo drogado que estaba. 
 
    —¡Sois unos cobardes! —chillaba el anciano desesperado—. En vez de enfrentaros a vuestro mundo, venís aquí, al nuestro, al de los olvidados para sentiros fuertes, porque vuestro mundo os aterroriza, os paraliza y creéis que simulando hacer un acto ejemplar os preparáis para el mundo del que huis. 
 
    Empezaron a rociar a Bronco con gasolina, riéndose, disfrutando bajo las drogas de la perdición. El elegante miraba al vagabundo confuso. 
 
    El anciano contemplaba aquello con otra mirada; ante la inminencia de la muerte, sus ojos eran distintos, eran de paz. 
 
    —Ni siquiera tenéis cojones para hacerlo sin drogaros, cobardes de mierda —lamentó en un último esfuerzo. 
 
    Enfurecido, el elegante le propinó otro guantazo. 
 
    —¡Que mire cómo quemamos a su puto perro! —ordenó con la voz lenta y pastosa; sin duda, la droga que había consumido estaba en su clímax. 
 
    Azael miraba al grupo con detenimiento, un pensamiento apareció como una pequeña intrusión en su mente, una sensación de que su EFOD se acercaba le alcanzó durante una infinitésima porción de tiempo, suficiente para llenar su corazón nacido en una luna de Saturno de algo de esperanza. Tom volvía, lo sentía; quizás por ellos sí mereciese la pena luchar. 
 
    Justo cuando el elegante sacaba un lujoso mechero para quemar a Bronco, de entre las sombras acompañado de un viento salido de la nada, una figura enorme, corpulenta, con un extraño traje rojizo y oscuro aparecía a su lado; sus ojos amarillos les penetró con la mirada. 
 
    La llama del mechero se apagó al instante; el grupo dio un paso atrás; el anciano, al reconocerle, lloró. 
 
    Azael penetró en el perro asustado y herido, que le miraba empapado en gasolina lleno de miedo y dolor, sus ojos se clavaron en Bronco, su energía era tan justa que ese pequeño gesto mental le obligó a realizar un esfuerzo titánico interior brutal; el perro, con el espíritu del general de los ángeles caídos dentro, reaccionó. Empezó a moverse con violencia, como poseído. Su captor, bajo el influjo de Azael, soltó la mordaza dejando libre al perro, que no tardó ante la sorpresa de todos, en lanzarse a su yugular, desgarrándosela en un poderoso mordisco. El elegante, muy drogado, reaccionó; de su bolsillo sacó una pistola y apuntó a Azael. 
 
    —¡Matad al demonio! —dijo lleno de miedo; su voz atropellada sonaba con claridad en el callejón. 
 
    Justo cuando iba a apretar el gatillo, Azael entró en su alma. Desde que llegó a la tierra, supo que tenía la extraña facultad de sacar de la mente de los humanos lo peor de sí mismos, como si sus miedos, sus debilidades, fueran de su dominio, como si fuera el demonio que todos llevaban dentro. 
 
    Aprovechó una vez más aquel don. Para acabar con aquello no necesitaba su energía; con el mal que tenían los humanos, sería suficiente. Fue su demonio, fue Lucifer. 
 
    El elegante reía y lloraba a la vez, y con cara de estar encerrado en el infierno, empezó a disparar a quemarropa a sus compañeros; en apenas unos segundos, todos yacían muertos alrededor de él, que contemplaba la escena temblando. 
 
    Azael, con Bronco sentado a su lado, salió de su mente y le abandonó a su conciencia, enferma y maligna. El anciano no se movía, yacía en el suelo, inerte. Azael se acercó con calma, agotado, se arrodilló para inspeccionarle, Bronco le lamía la cara sin parar. Estaba muerto. 
 
    Bajo el efecto del estrés y de la gran angustia, su corazón sufrió un colapso masivo, un infarto fulminante. Azael le cerró los ojos con unas manos invisibles, se levantó y, pasando como una sombra al lado del elegante, que se había hecho sus necesidades encima, desapareció con Bronco entre las sombras una vez más. 
 
    Avanzaba apoyándose como podía entre las paredes del callejón, agarró su abrigo y se dirigió al siguiente para esconderse. 
 
    Tenía frío, lentamente extendió sus alas, que se abatieron sobre él para abrigarle de sí mismo, y se sentó al fondo del callejón, rodeado de escombros y basura. Bronco se sentó a su lado, al lado del general caído en desgracia. 
 
    Justo cuando Azael caía agotado en un sueño profundo, un disparo sonó en medio de la noche. El elegante se había volado la cabeza, porque ya no tenía alma… Se la había devorado Lucifer. 
 
    Entre la vida y la muerte, Azael soñaba con la primera vez que conoció a los genetistas, aquellos extraños seres que vivían en otra dimensión y que en realidad estaban detrás de todo sin explicación alguna; fue hace unos dos mil años antes, muy lejos de aquí, en otra era, en un mundo diferente. Quiso recordar aquello.  
 
    Se dejó acompañar por aquellos recuerdos traídos por un sueño comatoso, un sueño guiado, ya que cuando los demonios sueñan, lo hacen porque ellos quieren. 
 
     z 
 
    El verano en el desierto siempre fue traicionero; las altísimas temperaturas diurnas eran acompañadas por un frío gélido por la noche, que te llegaba de repente, sin permiso, y no desaparecía hasta que el sol se imponía en el clarísimo cielo, para quemarte entero si le dabas la oportunidad. 
 
    Yôsef y su mujer, Miryam, habían llegado esa noche a la posada, agotados, como unos fantasmas; al caer el sol aparecieron en la pequeña aldea de Bet Lehem. 
 
    Un pueblo humilde, de gente sencilla, la mayoría eran pastores. En los confines del desierto, este pueblo sobrevivía por la generosidad de sus ocupantes, acostumbrados a ayudarse los unos a los otros. 
 
    Un sitio magnífico para esconderse y poder ganar tiempo para ir a Natzeret, su destino final. 
 
    Fue la generosidad de sus habitantes, en especial la del dueño de la posada, la que les permitió alojarse en el cobertizo y convertirlo en un improvisado paritorio. 
 
    Una aldea pequeña, donde la noticia de la llegada de una mujer a punto de dar a luz no tardó en llegar a oídos de todos, y fue allí, rodeada de dos escuchimizadas vacas y pequeñas montañas de paja, donde Miryam, asistida por las ancianas comadronas del pueblo y un disciplinado Yôsef, dio a luz, entre muchos dolores, al pequeño Yeshua. 
 
    Horas después, la figura de un ser alado se dejaba ver en la puerta del cobertizo; su pelo rubio como el oro se intuía bajo la luz de una semiluna y millones de estrellas que iluminaban el desierto. 
 
    Sus alas enormes se replegaron parcialmente, mientras caminaba en silencio absoluto; sus ojos azules e imponentes escrutaban el interior del cobertizo, donde el recién nacido dormía inquieto. 
 
    El arcángel venía a examinar al niño, al experimento de esa era genética. Probablemente una era perdida, como tantas otras. 
 
    Al entrar, Yôsef se levantó de un salto tembloroso; la presencia de aquel ser tan desconocido siempre le atemorizaba, aunque desde el día que le amenazó severamente por pensar en dejar a Miryam, al estar encinta inexplicablemente, no había vuelto a dirigirle la palabra, ni a prestarle mayor atención. 
 
    Toda su atención era para Miryam, y sobre todo para la criatura de su vientre, sometida periódicamente a sus exámenes; el arcángel Gabriel hoy no había faltado a su cita. Yôsef temía que se lo arrebatase. 
 
    Al entrar en el cobertizo, la sensación de que su mente y su alma eran ahora completamente suyas era estremecedora; prefería hacer lo que hacía siempre, retirarse a un lado y esperar. 
 
    Miryam, al notar al ser, se incorporó dolorida; el bebé estaba a su lado, recogido por el calor de su madre, que desde que se quedó embarazada había creado un vínculo con aquella criatura, muy por encima de lo normal y de lo esperado. 
 
    Gabriel lo notaba, sentía como a medida que el experimento cuidadosamente seleccionado crecía en su interior transportaba algo de su potente material genético a su madre, la cual había crecido mentalmente en equilibrio con el bebé traído de las estrellas. 
 
    Notaba como su poder mental en aquella mujer se debilitaba; a su debido tiempo debía ser eliminada, no debían dejar que los humanos portaran capacidades innecesarias y sobre todo peligrosas. 
 
    La figura, espectral, con una luz blanquecina salida de su extraño traje, se acercó al niño, Miryam le penetraba con sus hermosos ojos, el bebé protestó cuando el arcángel le sujetó con la mente y, levitando, le tomó en sus brazos con cuidado. 
 
    Miryam se incorporó temiendo el robo, Yôsef a su lado se movía inquieto. 
 
    —No temas, no vengo a arrebatártelo, has dado a luz al hijo de Dios, y tú eres la elegida para cuidarle. 
 
    Sus palabras, eléctricas y metálicas, sonaron seductoras, embaucadoras e hipnóticas. Pero ella sabía y sentía lo que había detrás. 
 
    Con una mano sujetaba al recién nacido mientras que con la otra operaba un mecanismo complejo, lleno de minúsculas luces, que extrajo en un instante, todas las muestras que necesitaba; Yeshua protestaba por la manipulación de su pequeño cuerpo. 
 
    Miryam alzó desafiante los brazos para que su hijo fuera devuelto. 
 
    La valentía de aquella mujer siempre era para el poderoso Gabriel motivo de admiración y sorpresa. Los humanos eran demasiado impredecibles, le generaban una desconfianza total. 
 
    El bebé llorando flotó hasta su madre, hasta que notó el calor de sus brazos y su pecho, dejando de llorar al instante, emitiendo unos graciosos sonidos. 
 
    El ser alado completó su diagnóstico; en su cabeza, un aro luminoso salido de su cabeza parecía emitir como un radar toda la información. Para Miryam y Yôsef aquello era tan desconocido como aterrador. 
 
    —Cuando reunáis fuerzas, podréis viajar a Natzeret. La amenaza ya no existe, Herodes ha muerto —dijo mientras el aro incandescente, de luz dorada de su cabeza, se materializaba en forma de esfera azul en su mano, flotando plácidamente en ella, y bañando a la familia en una suave luz verde azulada, portando en su haz, sin saberlo, componentes adecuados para sus cuerpos orgánicos, en especial para la madre y el niño Yeshua, que les ayudaría considerablemente en su recuperación. 
 
    Bajo los rayos celestiales de aquella esfera se empezaron a sentir en completa felicidad y relajados. 
 
    Tras una mirada fugaz, con sus poderosos ojos azules, que emitían una breve luz propia, el ser alado desapareció entre las sombras, con prisa y determinación. 
 
    Escondido entre la oscuridad, Azael, sin ser detectado, observaba la escena con cautela; su EFOD debía haber contactado ya con los genetistas. 
 
    Contemplaba como el arcángel Gabriel, un viejo y poderoso enemigo, extendía sus poderosas alas, grandiosas, eléctricas y pulidas, y salía disparado hacia el espacio; un enorme trueno se dejó sentir en toda la aldea, cuando rompió la barrera del sonido, segundos después muy lejos de allí, de camino a su navío para viajar al encuentro de Enoc y sus implacables planes de dominación del proyecto y del planeta azul. 
 
    Dentro del cobertizo, la familia respiraba tranquila; aquellas aparicio- 
 
    nes repentinas siempre llenaban el corazón de Miryam de temor y grandes dudas, tomando con fuerza al bebé en sus brazos, agradecía al Señor que no se lo hubiese arrebatado; Yôsef, cariñoso y siempre dispuesto, les atendía ahora más aliviado. 
 
    Una potente luz se empezaba a ver en el firmamento, como si un cometa iluminara el cielo; sobre las lejanas dunas, las figuras de tres espectros se intuían en la noche; Azael, escondido en las sombras, se estremeció. 
 
    Eran los genetistas. Seres que moraban en otros universos, tan distintos y desconocidos que su presencia le llenaba de millones de preguntas, todas ellas sin respuesta. Solo sabía que amaban la vida. 
 
    Era crucial que efectuaran su misión esta noche, una última comprobación mental con su EFOD, ahora convertido en un «cometa-guía» para ellos, iluminándolos cuánticamente gracias a su enorme potencial subatómico, en su camino hacia el recién nacido, le confirmó que estaban solos, aunque su presencia allí no pasaría desapercibida por desgracia; habría leyendas sobre este encuentro, que habría que manipular hábilmente para que nunca sospecharan nada. 
 
    Azael sabía que no debían tardar, no tardarían en desvanecerse. 
 
    Yôsef, que había sentido la potente luz del cometa, que entraba poderosa por las pequeñas ventanas del cobertizo y se acercaba lentamente hacia ellos, salió del cobertizo para inspeccionar. Al ver aquella procesión de tres sombras, humanoides y difusas, de grandes ojos almendrados y penetrantes, envolviendo mágicamente sus cuerpos, con luces preciosas y puras, una blanca, otra cobriza y una última más oscura, portando sobre sus cabezas una llama de color dorado como si fueran coronas, entró muy aterrorizado para avisar a su esposa. 
 
    Azael temía que el encuentro fuera un fracaso. 
 
    Miryam, con el niño en brazos, salió fuera, asustada, contemplaba la escena; los seres casi estaban en la puerta del cobertizo. Yôsef, como protección, la cogió del brazo para llevarla al interior, pero ella, muy cariñosa, le murmuró algo al oído que pareció tranquilizarle por el momento. 
 
    Ante ellos los seres, emitiendo una luz limpia y transparente, se arrodillaron como gesto de gracia hacia la madre y al niño nacido de las estrellas, un niño que portaba en su interior genético una amenaza que ellos venían a corregir. La amenaza de ser el destructor de la tierra. 
 
    La fuerte luz del EFOD de Azael, que bajo sus órdenes permanecía ahora suspendida sobre el cobertizo, junto con la luz brillante, diferente y hermosa de los tres seres, despertó a la comunidad de Bet Lehem, que se acercaba temerosa al cobertizo para contemplar el espectáculo absolutamente impactante para todos. 
 
    Miryam parecía hablar con ellos, Yôsef la miraba sin entender, ellos como sombras de luz, permanecían arrodillados, mudos, pero ella contestaba moviendo los labios, en una conversación en otro plano, en el mundo de los antiguos dioses. 
 
    Miryam los invitó a entrar, se sentó en su cama de paja, y dejó como le pedían los tres seres, al niño en su pesebre, que con mucha habilidad había fabricado el siempre dispuesto Yôsef. 
 
    La comunidad de Bet Lehem, al llegar al lugar, se arremolinaba turbada, sentándose alrededor, seducidos por la luz, y por un olor a incienso que brotaba del primer ser, que les hacía sentirse en calma con ellos y con el universo. 
 
    Una vez que la sustancia también se extendió por todo el cobertizo, expulsada como una fina niebla de un extraño cofre del primer ser, destinada a tranquilizar y calmar a todos, y en especial en anestesiar al bebé para su intervención, el segundo ser, de preciosos brillos cobrizos, abrió el suyo e hizo probar la sustancia a Miryam, que tras comprobar que era amarga como la mirra, la aceptó y la guardó a su lado, sin saber que, encerrado en ella, iban las medicinas genéticamente diseñadas para ella, que se alojarían en su leche, para alimentar al bebé con sofisticados correctores subatómicos de ADN, que corregirían su código base, justo lo que ellos habían venido a hacer. Un largo viaje interdimensional. 
 
    Miryam parecía ahora en trance, como el resto de la gente, que cantaba alegre, alrededor del cobertizo. 
 
    El tercer ser le ofreció su desconocido cofre, del que salieron unas minúsculas monedas de oro, que Miryam recogió en su mano; escuchando al portador en su conversación paralela, posó una monedita en el adormecido y anestesiado Yeshua, sobre su frente, que al cabo de unos segundos, se derritió y se absorbió como una crema sobre su piel. Miryam frotaba con cariño aquel ungüento desconocido, que portaba las poderosas nano partículas de oro, que harían la necesaria y secreta ampliación genética al recién nacido. 
 
    Azael observaba todo con atención amplificaba, consciente de que el éxito de aquello cambiaría para siempre el destino del niño y, posiblemente, el de la raza humana, la tierra, y quién sabe, tal vez del universo. 
 
    Si aquellos seres antiguos habían acudido a ayudar a un insignificante humano, sería porque las estrellas tenían importantes planes para él. 
 
    La comitiva, al completar su trabajo, fue desapareciendo poco a poco; la comunidad de Bet Lehem observaba con absoluta admiración cómo se alejaban, iluminadas por la potente luz cuántica del EFOD, cuando alcanzaron la última duna, y desaparecieron en el horizonte, algunos de los vecinos se atrevieron por fin, a levantarse para adorar al niño, conscientes de su importancia, ofreciendo a la familia de Yeshua, sumida en la pobreza, todo lo que podían durante casi toda la noche. 
 
    Miryam, agotada, con paciencia infinita, les recibía, rechazando casi todo lo que les ofrecían, pero con amor y cariño, el niño Yeshua en su pesebre, dormía, en un trance secreto y poderoso. 
 
    Azael, escondido entre las sombras, decidió que podía marcharse, su EFOD había terminado su trabajo y le esperaba en las lejanas dunas, flotando con su luz rojiza sobre la arena, como un ojo carmesí, vigilando el desierto. 
 
    Antes de partir, decidió acercarse para contemplar a Yeshua, ahora a punto del amanecer, parecía que todo volvía a la normalidad; los habitantes de Bet Lehem, una vez desaparecidos los efectos narcotizantes de la sustancia del primer portador, habían vuelto ordenadamente a sus casas.  
 
    Dentro del cobertizo, la familia dormía profundamente. 
 
    Lentamente, y escondido para los ojos de cualquier alma, Azael se acercó a la cuna; el niño, ahora despierto, se movía lentamente. Era increíblemente más adelantado biológicamente para un recién nacido, parecía tranquilo, justo cuando Azael iba a retirar sus ojos amarillos de su rostro, Yeshua le vio. 
 
    Azael sintió como un enorme escalofrío recorría su cuerpo, comprobó que su camuflaje de almas funcionaba correctamente, y volvió a comprobar que el niño, con una sonrisa, le seguía con la mirada. 
 
    El general Lucifer también sonrió. Era el elegido. 
 
    Abandonó Bet Lehem con la sensación de que quizás habría esperanza de que algún día aquel niño indefenso fuese la salvación. 
 
    Quizás. 
 
    z 
 
      
 
    Azael, sumido en sus sueños en un callejón pestilente de Nueva York, recordaba la escena con una sonrisa, mientras su corazón agonizaba, de tristeza y de desesperación.


 
   
 
  

 Capítulo 27 
 
    —¿Por qué se ha ido papá? —preguntaba David mientras le enjabonaba la cabeza Stefi. 
 
    —Se ha tenido que marchar para solucionar unos negocios —contestó en un intento de disimular su angustia. 
 
    —¿Y a dónde ha ido? 
 
    —A Nueva York. 
 
    Stefi, sumida en sus preocupaciones, no se daba cuenta de lo fuerte que estaba frotando la cabeza a su hijo. 
 
    —¡Ayyyyyy! —protestaba David. 
 
    —Perdona hijo. 
 
    Daniel, fuera ya de la bañera, se secaba en silencio. 
 
    —¿Y qué negocios son esos? —volvió a preguntar David. 
 
    —Han ido a buscar a una persona. 
 
    —¿Ha ido con más gente? 
 
    —Sí, con el profesor Telman y con Jane. 
 
    —¿Con el dueño de Samuel? 
 
    Stefi le aclaraba el pelo con rapidez. 
 
    —Sí, como no saben cuántos días van a estar fuera, me ha pedido que cuidemos de él. 
 
    —¿De Samuel? —dijo David muy emocionado. 
 
    A los chicos les fascinaba aquel cerdito vietnamita, tan diferente de los que tenía su suegro en la granja, pequeño, limpio y sobre todo muy despierto. 
 
    Daniel, que se estaba poniendo el pijama, al oír la noticia, sonrió al fin.  
 
    Stefi sacaba a David de la bañera, aclarándole los restos de espuma. 
 
    —¿Nueva York está lejos? —seguía interrogando David. 
 
    —Sí, pero si no paran de conducir, llegarán en un día más o menos. 
 
    Stefi le ponía la toalla por encima, cuando se dio cuenta de la mirada de Daniel posada en ella. 
 
    «Este chico es tan callado y obediente», pensaba Stefi. 
 
    —¿Estás bien? —le dijo. 
 
    Daniel bajó la mirada y asintió con la cabeza, su hermano se secaba frotándose fuerte, mientras hacía el tonto. 
 
    —Daniel… —le volvió a preguntar su madre—, ¿estás bien? 
 
    —Han ido en el coche rojo del profesor —afirmó. 
 
    Stefi, bajo la profunda mirada de su hijo, asintió incómoda. 
 
    —¿Por qué no han ido a Nueva York en avión si está tan lejos? —preguntó muy serio. 
 
    Stefi se arrodilló entre los dos, y los puso mirando al espejo para peinarlos, notaba el interés de ambos ante la incómoda pregunta de su hijo. 
 
    —Al profesor Telman le aterroriza volar, y han tenido que ir en su coche —mintió. Stefi, peinándole, le preguntó intrigada—: ¿Cómo sabes que van en su coche rojo? 
 
    Ante los tirones en el pelo de su madre, Daniel delante del espejo ponía caras raras, su hermano se reía, mientras le imitaba. 
 
    —Estaba cerca de la carretera cuando paró al verme, estuvimos hablando antes de irse. 
 
    Stefi paró de peinarle un segundo. 
 
    —¿Qué te dijo? —preguntó disimulando su interés. 
 
    Stefi empezó a peinar a su hermano David. 
 
    —Nada, que me portase bien, y que no me enfadase con David. 
 
    La cara de incomprensión de su madre le obligó a dar más explicaciones. 
 
    —Esta mañana discutimos, y me fui solo al montón de cosas, el que está cerca de la carretera. 
 
    «El montón de cosas» era como llamaban a la montaña de escombros y chatarra de detrás de la granja; la definición hizo sonreír levemente a su madre. 
 
    —¿Por qué discutisteis? —preguntaba mientras peinaba a David, con los ojos cerrados por los tirones de pelo. 
 
    La cara de Daniel se tensó misteriosamente. Stefi notó algo raro. 
 
    —Danieeeel —le insistió. 
 
    —Conocimos a unos niños nuevos esta mañana en la iglesia, y solo hacían caso a David —dijo mirando a su hermano, que ponía cara de no recordar nada. 
 
    —Sigue —dijo, incorporándose para mirarlos limpios y aseados en el espejo; era impactante lo idénticos que eran, impresionaba. 
 
    —No me gustaron nada, eran malos, y además después David me dijo que no quería estar conmigo —confesó un poco avergonzado. 
 
    Stefi no los había visto separados nunca. Cuando Daniel tuvo aquella extraña parálisis hace años, su hermano no se separó de él ni un momento, a pesar de lo pequeño que era. 
 
    —¿Por qué dijiste eso, David? —le preguntó su madre con cara de reproche. 
 
    —No lo recuerdo —dijo confuso. 
 
    —No me mientas —dijo algo enfadada. 
 
    —¡No me acuerdo, mamá! —dijo frustrado. 
 
    Algo dentro de Daniel le decía que era cierto. 
 
    —David, como vuelv… 
 
    —¡No pasa nada! —interrumpió Daniel—. Yo no fui muy bueno tampoco —dijo con tono de súplica. 
 
    Stefi les miraba a los dos, uno con cara de pena y el otro con cara de despistado; no pudo evitar sonreír. 
 
    —¡Está bien! Poneos las zapatillas y bajad a cenar ahora mismo —dijo apresuradamente mientras el sonido del timbre del horno sonaba de repente, y desaparecía por la puerta. 
 
    Los dos gemelos se ponían las zapatillas muy callados. 
 
    —¿No te acuerdas cuando esta mañana me dijiste que querías estar solo? —dijo Daniel. 
 
    —No —contestó rascándose la cabeza como su padre cuando estaba confuso. 
 
    —¿Te acuerdas de Jacob y Caleb, los monaguillos del reverendo? —insistió otra vez Daniel, mirando cómo se ponía su hermano la zapatilla que le faltaba. 
 
    —Sí —dijo David con una extraña sonrisa. A Daniel se le puso la piel de gallina—. Quiero que vengan a jugar con nosotros. —Su tono de voz se tornó algo diferente. 
 
    Daniel le miraba extrañado y se acordó con fuerza del consejo de su padre. 
 
    —¿Te apetece que bajemos escondidos y así intentar pasar por el salón sin que nos vea el abuelo? —propuso con cariño a su hermano, que mostraba una mirada algo perdida—. ¡Venga, David! El abuelo está viendo el partido; a ver a cuál de los dos pilla primero. 
 
    Se acercó para tocarle el hombro, la mirada ensombrecida de su hermano se posó sobre la suya, y lentamente notó que volvió en sí, se frotó los ojos, y después de un gran bostezo, salió de la habitación como si nada. 
 
    —¡Vale! Yo primero —dijo animado. 
 
    Daniel se quedó parado en silencio en la habitación unos segundos; un escalofrío recorrió su cuerpo. 
 
    —¡Te sigo, hermano! —dijo tratando de animarse, porque una parte de su corazón le avisaba de que algo muy malo estaba detrás de aquellos niños del reverendo y sus siniestros ojos. 
 
    Stefi, en la cocina, acababa de sacar un jugoso asado del horno, lo puso sobre la enorme encimera y empezó a prepararlo para la cena. Su mente y su corazón, estaban en otro sitio. 
 
    En la Sorbona, la Universidad de París, donde vio por primera vez a Tom, donde se conocieron. 
 
    Miraba por la ventana con la mirada puesta en los enormes campos de maíz de su padre y no pudo evitar sentir una gran nostalgia, una profunda sensación de que el tiempo había pasado muy deprisa y, además, que la había traicionado. 
 
    Pensaba que podría escapar de la asfixiante Kansas y huir lejos de allí, donde su forma de pensar y su manera de entender la vida encajase en su entorno. 
 
    Valoraba la tradición, la historia y el legado de las costumbres, pero odiaba la educación que había recibido, basada en la obediencia ciega en un sistema rígido de pensamiento, que no permitía ninguna desviación, y sobre todo como mujer, la educación que recibían las niñas desde pequeñas, en muchísimos entornos rurales norteamericanos, era todavía profundamente machista. 
 
    Ella soñaba con salir de allí, con poder ser una mujer independiente, culta y una gran defensora de los derechos de la mujer, de que por fin se les reconociese a todas las enormes cargas que soportaban en muchos pueblos y ciudades de muchos estados, y poder aportar su granito de arena. 
 
    Por eso estudió Ciencias Sociales y gracias a su esfuerzo pudo cursar su último curso en París. 
 
    Ahora, mirando desde la encimera a los majestuosos campos de Kansas, y preparando un asado para cenar, se dio cuenta de que estuvo a punto de conseguirlo. 
 
    Su mirada estaba completamente perdida; mientras cortaba en finas rodajas el asado de manera mecánica, se posó en el instante en el que Tom se acercó a hablar con ella. Empezó a recordar con claridad y cariño. 
 
     z 
 
    —Hola —dijo una potente voz detrás de ella. 
 
    Stefi se giró, el acento era claramente norteamericano. 
 
    —Hola —contestó con recelo, mientras mordía el lápiz con el que estaba dibujando, para aceptar la mano que el apuesto joven le tendía con una enorme sonrisa. 
 
    Aquella sonrisa, jamás podría olvidarla, tan franca, tan real, tan seductora, hacía tanto tiempo que Tom no sonreía así, que ahora al recordarlo, le parecía un sueño lejano. 
 
    Un enorme suspiro inundó la cocina mientras preparaba unas patatas y seguía recordando aquel momento crucial en sus vidas. 
 
    —Me llamo Tom. 
 
    —Stephanie —pronunció coqueta. 
 
    —Suena muy serio. 
 
    —Lo es, por eso mis amigos me llaman Stefi. 
 
    —Stefi… Me gusta. 
 
    Bajo el atardecer del patio interior de la Universidad de la Soborna, aquel momento se mostraba en la mente de Stefi casi onírico. 
 
    —Perdona que me haya acercado, pero te he visto tan tranquila y en paz dibujando en tu cuaderno que no he podido evitarlo. 
 
    Era cierto. 
 
    Stefi miró de arriba abajo a Tom, con sus vaqueros y su cazadora de cuero, la manera de empezar una conversación para conocerla, era diferente de lo que estaba acostumbrada. 
 
    —Lo siento —dijo algo avergonzado. 
 
    —No pasa nada —cerró su cuaderno con una sonrisa—. ¿Tú a que te dedicas? 
 
    —Soy oficial del Ejército —dijo subiendo una ceja. 
 
    Stefi notó el gesto. 
 
    —¿No te gusta? 
 
    —A mí sí, unos días más que otros, pero temo que a ti no. 
 
    Stefi se acomodó su bolso, donde guardaba sus pinturas y el cuaderno, le miró fijamente. 
 
    —¿Por qué no? —dijo curiosa. 
 
    —Porque me imagino que cuando te dedicas al arte o a la cultura en general, todo lo relacionado con el Ejército debe ser, todo lo contrario, seremos los destructores del progreso intelectual, o un ejemplo de que si el mundo necesita gente como yo, es que tiene mucho por progresar y evolucionar —dijo abrochándose la cazadora, algo frustrado. 
 
    Parecía que quería irse. 
 
    —¿Abandonas? —le dijo Stefi algo impresionada, por escuchar algo así de un militar estadounidense. 
 
    Tom aplicó otra de aquellas sonrisas. 
 
    —Perdóname, soy de Detroit, un sitio difícil, me ha costado mucho salir de allí. 
 
    —Yo soy de Kansas, y me ha costado mucho salir de allí, y siendo mujer, hija de un granjero, mucho más que tú. 
 
    Tom asintió. 
 
    —Ser huérfano tampoco ayuda —dijo él combativo. 
 
    Stefi le miró algo turbada; la mirada de Tom denotaba fuerza, pero mucho sufrimiento también, estaba siendo borde con él, y no le parecía correcto. 
 
    —Lo siento. 
 
    —No es culpa tuya. 
 
    —¿En el ejército qué haces? 
 
    —Soy piloto —dijo rascándose la cabeza. 
 
    El gesto a Stefi le pareció adorable, lejos de tratar de impresionarla con eso, parecía temeroso por ello, se dio la vuelta para mirar las escaleras del patio interior y se sentó en ellas. 
 
    Tom miraba como lo hacía con calma. 
 
    —Puedes sentarte conmigo —dijo con una sonrisa mientras se arreglaba la coleta. 
 
    —¿Qué haces en París? —dijo Tom con cautela. 
 
    —Estudio mi último curso de Ciencias Sociales, pero me encantaría empezar Bellas Artes, aunque la verdad, no tengo mucho dinero, tendré que buscarme trabajo. 
 
    —París es el sitio perfecto, he visitado esta mañana el Museo de Orsay y me ha encantado —contestó algo emocionado. 
 
    Stefi pareció sorprendida. 
 
    —¿Y qué pintor te ha gustado más? 
 
    —Bueno, me ha encantado ver las obras en persona de Cézanne. 
 
    Stefi recordaba, en la cocina de su granja de Kansas con otro suspiro, aquella conversación. 
 
    —¿Un militar con sensibilidad para el arte? Estoy impresionada. 
 
    —Por favor, qué tiene que ver, el Ejército es una gran válvula de escape para mucha gente; si trabajas duro, obtienes buena formación y sobre todo un lugar al que pertenecer cuando estás solo —contestó mirando al cielo. 
 
    —Entiendo, perdona —le miró con gran curiosidad—. ¿Y cuál es tu obra favorita de Cézanne…, Tom? 
 
    —Los jugadores de naipes —dijo frunciendo el ceño—; dos hombres jugando a las cartas muy concentrados, es como la vida, ¿no? Juegas tus cartas; dependiendo de las que te toquen, de las que te de la vida o de la suerte, así vives. 
 
    Tom se revolvió en las escaleras. 
 
    —Perdona, me estoy poniendo tierno y soy oficial del Ejército, no debo mostrar mis sentimientos —le dijo con cara de chiste. 
 
    Ambos rieron sonoramente. 
 
    Stefi recordaba cómo se contaron su vida aquella tarde, cómo pasearon por París y, sobre todo recordaba, cómo se enamoró de Tom. 
 
    Preparando los platos en la mesa, le vino a la mente como un latigazo aquel dibujo que hizo en la Sorbona, como si su mente le quisiese decir algo. 
 
    Aquel recuerdo portaba algo importante. «¿Dónde está aquel cuaderno?», pensó mientras se limpiaba en el delantal. 
 
    Se lo quitó mientras se mordía el labio, haciendo un repaso mental de dónde estaba todo aquello, empezó a caminar hacia el gran armario del salón donde su padre estaba viendo el partido, pasó por delante de la televisión rápidamente, y abrió un cajón justo a tiempo para ver a sus hijos agachados detrás del enorme sillón de su abuelo, dispuestos a darle un susto. 
 
    —¡Inmediatamente a la cocina! —ordenó de un fuerte susurro, mientras señalaba con el dedo hacia ella. 
 
    Los gemelos obedecieron a regañadientes. 
 
    Stefi rebuscó con eficacia y consiguió encontrar el gran cuaderno de dibujo. 
 
    —¡Aquí está! —dijo en voz baja, como si hubiera encontrado un tesoro. 
 
    Su padre, absorto en el partido, no se fijó en ella cuando salió con él bajo el brazo en dirección al porche, donde estaba su madre tendiendo la ropa. 
 
    —Mamá…, ¿te importa darles la cena a los chicos? 
 
    Susan levantó la vista. 
 
    —Voy para allá: ¿tú no vienes a cenar? —dijo mirando cómo Stefi se sentaba en la mecedora y encendía una pequeña lámpara. 
 
    —Sí, ahora voy, quiero mirar este cuaderno de mis dibujos que me he encontrado. 
 
    —Me acuerdo de la cantidad de horas que perdías pintando de pequeña —con tono de reproche—. No tardes, cariño —dijo mientras desaparecía por la puerta. 
 
    Stefi prefirió no contestar, no serviría de nada. 
 
    Abrió el cuaderno y observó con orgullo sus dibujos de París, hechos a lápiz; después de tanto tiempo, le parecieron muy buenos. «Es curioso lo poco que nos valoramos a veces», pensó; pasaba las páginas hasta que lo encontró. 
 
    El reloj del astrónomo Jean Picard, rectangular, grabado en la piedra. 
 
    Stefi miraba con detenimiento el dibujo hecho por ella años atrás; un escalofrío recorrió su espalda cuando se fijó en las figuras doradas que sobresalían en la parte inferior del reloj solar, incrustado en la pared del patio interior, encima de los arcos de la entrada dos ángeles manipulaban un globo terráqueo, o una esfera, la misteriosa inscripción, encima de una representación de una cuadriga gobernada por un extraño ser, rodeado de un halo de energía que salía de su cabeza, rezaba: Nuestros días pasan como una sombra. 
 
    Stefi pensaba por qué se había acordado de ese momento, por qué su mente le había traído aquel dibujo, no podía dejar de pensar en su marido, en la historia tan alucinante que había vivido, en la esfera rojiza, que ahora guardaba en su cabeza. Contemplaba el dibujo, pensando en la cantidad de referencias de todo tipo que había sobre todo aquello, esferas, ángeles, dioses, demonios… y en los avisos velados que contenían, en cómo, desde tiempos muy remotos, los humanos habían querido avisarse unos a otros del peligro que les acechaba, mientras una lucha encubierta pugnaba por esconderlo todo. 
 
    Contemplaba su dibujo, de poderosas líneas y exquisitos detalles, con la mente puesta en la idea, de que tal vez algunos humanos fuesen lo suficientemente despiertos para haber visto aquellas señales a través de los siglos y tuvieran conocimiento de aquellos visitantes, y que a lo mejor en algún lugar personas como Margaret, podrían hacer frente a esta amenaza tan desconocida. 
 
    Se revolvió en el asiento y cerró su cuaderno con tantas preguntas que le temblaban las manos. ¿Para qué? ¿Por qué? ¿Qué tal estaría su marido de camino a Nueva York? 
 
    Todas esas dudas asolaban su corazón, se agarró al cuaderno y lloró, como lloran los que saben más que los demás, como los que hubieran preferido no saber, pero que ya era demasiado tarde. 
 
    En el atardecer de los campos de Kansas, dos pequeños seres idénticos, con siniestros ojos azules, observaban la escena, entre la curiosidad y la determinación de su misión. Los gemelos no tardarían en ser suyos. 
 
      
 
  
 
  


 
    Capítulo 28 
 
    El Pentágono ha caído 
 
    El general Alexander Newman miraba por la ventana de su despacho de máxima seguridad del Pentágono. 
 
    Una lluvia delicada golpeaba las ventanas dejando pequeñas gotas incrustadas que, a medida que caían rítmicamente, se agrupaban en otras aún más grandes, y así, hasta que eran lo suficientemente pesadas para resbalar y caer por el cristal blindado, en un fino y serpenteante río decadente. 
 
    Miraba con atención aquel proceso natural, pensando en su vida, compuesta también por pequeñas gotas, día tras día, año tras año, para al final, convertirse en una más grande, más pesada, más vieja, y tener que descender al olvido. 
 
    De pie, con una mano apoyada en la ventana, miraba a lo lejos el firmamento del atardecer, de aquel precioso sábado de septiembre. Se sentía confuso, traicionado. 
 
    Giró la cabeza, ahora apoyada sobre el cristal frío y robusto, para mirar la pared de su despacho, en especial hacia todos los títulos y honores que había recibido, por su valor, su entrega y su esfuerzo. 
 
    No solo había tenido que romper las barreras del racismo en el Ejército, y dar más de sí mismo por ser negro, sino que además había tenido que participar en muchas misiones fuera de casa, lejos de Martha y de sus hijos. Y ahora era apartado sin muchas explicaciones y jubilado a la fuerza. 
 
    Un golpe sordo de nudillos en la puerta le sacó de sus pensamientos. —Perdone, mi general, el secretario Spencer por la línea dos; quiere felicitarle por su jubilación —dijo su secretaria, Alberta, una mujer negra y grande, de recio carácter. 
 
    —Ese burócrata lameculos… No quiero hablar con él. 
 
    Alberta levantó las cejas. 
 
    —¿Todo bien? 
 
    —Necesito un pitillo —dijo quitándose las gafas y metiéndolas en uno de los bolsillos del uniforme—. Dígale que se vaya al infierno. 
 
    Alberta sonrió. 
 
    —Está bien, le diré que está ocupado —dijo cerrando la pesada puerta de madera oscura. 
 
    La fiesta de esta noche en su honor le horrorizaba. 
 
    Asió su gorra del escritorio y comprobó que tenía su paquete de tabaco en el bolsillo, y salió de su despacho esquivando las cajas de cartón del suelo, todavía vacías, con una mirada triste. 
 
    —¿Tardará en regresar, mi general? Tengo muchos mensajes para usted —le preguntó Alberta con cara de chiste, detrás de su escritorio que custodiaba la entrada. 
 
    El general Newman era el padrino de uno de sus hijos; la confianza era mucha, así como el cariño. 
 
    —¿Son importantes? —dijo con cara seria. 
 
    —No, no lo son —respondió con cariño—. Alexander, cambia esa cara, piensa en que ahora podrás estar más en casa y ocuparte de ti, que ya está bien —le dijo en un susurro debido a la informalidad del trato, a un general de cuatro estrellas del Ejército más poderoso y letal del mundo. 
 
    El general se metió las manos en los bolsillos y la miró fijamente. Si no fuese por las enormes estrellas que brillaban sobre sus hombros del uniforme verde oscuro y discreto, parecería un hombre de negocios en vez un soldado laureado. Pese a sus cincuenta y nueve años, y varias secuelas por antiguas heridas, tenía un aspecto atlético muy cuidado, con su gran estatura, su cara delgada y negra como el ébano; en definitiva, el general Alexander Newman impresionaba. 
 
    —Alberta, no es por jubilarme, es por la manera de hacerlo, ya te lo he dicho, me parece todo muy precipitado, es solo eso. 
 
    —Lo has vivido muchas veces, nueva administración, nuevos cargos y nuevas incorporaciones, la política es así, no sé de qué te sorprendes a estas alturas. 
 
    Alberta se abrochó con energía la chaqueta de lana, debido al fuerte aire acondicionado, mirándole a través de aquellas enormes gafas. 
 
    —Pero poner al coronel Mason al mando de la división Defender… —dijo subiendo los hombros con cara de verdadera decepción—. He dedicado mucho tiempo en poner esos drones en pleno funcionamiento de manera eficaz y segura, tuve que partirme el alma para que me autorizasen el proyecto, convencer a senadores, almirantes, ingenieros, fabricantes de todo tipo, ha sido una pesadilla burocrática como para que ese inútil se haga cargo de ello —dio un largo suspiro alisando su chaqueta militar—; a veces pienso que los de arriba nunca quisieron que el proyecto fuese un éxito. 
 
    —Lo sé, lo viví contigo, hiciste un trabajo increíble —le recordó con cariño. 
 
    Sonrió agradecido a su secretaria. 
 
    —¿Vendrá esta noche a la fiesta Marcus? —preguntó cambiando de tema. 
 
    —Tu ahijado no faltará, ha salido de guardia esta mañana, cambió el turno para estar a tu lado. 
 
    —Cómo pasa el tiempo, Alberta, si hace dos días era un mocoso impertinente. 
 
    Ambos rieron. 
 
    —¿Cuántos años tiene ya tu pequeño? ¿Treinta? 
 
    El general tomó con cuidado la foto que tenía en su escritorio, mirándola con nostalgia; en ella aparecía Alberta sonriente al lado de su familia, su marido y amigo de viejas batallas, Marcus, y su ahijado, Marcus junior, hacía muchos años atrás. La inesperada muerte de su mejor amigo, el coronel Marcus Sinclair, le recordó el gran esfuerzo que era ser la mujer de un militar como ellos. 
 
    —¿Leroy? —dijo al fin, mientras dejaba la foto en la mesa—. Treinta y uno, creo. 
 
    —Sigue sin tener novia, seguro. 
 
    —Nada, solo se dedica a su trabajo, ya sabes, sus ordenadores y a programar, es un ratón de biblioteca —dijo con una sonrisa. 
 
    —Como el padre, en el fondo. 
 
    —Supongo. 
 
    —¿Tu último cigarrillo, en tu rincón de pensar, Alex? —dijo con lástima, mirándole con sus grandes ojos, detrás de sus inseparables y gruesas gafas de color rojo. 
 
    El general asintió con la cabeza antes de irse y comenzar a caminar por aquellos pasillos asépticos y pulcros; iba con la mirada al frente, con paso firme, apenas movía un poco la cabeza, cuando se encontraba con otros oficiales, que al verle no dudaban en dedicarle su saludo más marcial. 
 
    «Toda una vida, y se me ha pasado en un suspiro», pensaba. 
 
    Al cruzar uno de los pasillos, se percató como en muchos de sus despachos también había signos evidentes de personal de todo tipo recogiendo sus pertenencias. 
 
    Jubilaciones, recolocaciones diferidas, incluso despidos, era lo que habían sufrido en los últimos años con la desgraciada y brutal crisis, pero en las últimas semanas, el proceso se había acelerado de manera inesperada. A pesar de que las instalaciones del Pentágono eran descomunales, podía presumir de conocerlas bastante bien. Siempre que sentía la necesidad de pensar con claridad, salía de su gruta y paseaba sin descanso hasta que daba con la clave, hacía diez años que era fijo del Departamento de Inteligencia Artificial y Drones de Combate; sabía que el personal le llamaba a sus espaldas «el general sonámbulo». 
 
    Aunque sabía que su destino voluntario al Pentágono aceleraría su jubilación, no podía evitar sentirse traicionado. Ni siquiera el presidente había tenido la decencia de llamarle, a pesar de ser el mismo el que al final, después de muchas reuniones en privado, autorizase el proyecto. 
 
    —¿Dónde estaba? ¿Por qué no daba señales de vida desde hacía una semana? 
 
    Había tratado de localizarle estos días y siempre obtenía la misma respuesta: «Ocupado con la nueva reestructuración del nuevo gabinete». 
 
    No pudo evitar sentirse incómodo, y no le gustaba esa sensación. 
 
    No paraba de saludar a oficiales y suboficiales; le incomodaba, en el Pentágono trabajaban miles de personas, fuera de su zona, el anillo dos, últimamente todo el mundo le era extraño y desconocido, decidió tomar un atajo hacia su rincón de pensar. 
 
    Cuando enfiló el pasillo que daba a la salida, los soldados encargados de esa puerta se pusieron rígidos al instante, encendieron el escáner y por su puesto el detector de metales y explosivos. 
 
    —Buenos días, mi general —dijo el sargento primero, realizando el saludo militar de manera brusca. 
 
    —Hola —contestó muy serio. 
 
    —Ya sabe el procedimiento. 
 
    —Por supuesto. 
 
    Dejó todo lo metálico en una bandeja, su móvil, las llaves del coche, un mechero y dos bolígrafos Caran d´Ache. 
 
    Pasó sin problemas. 
 
    Recogió sus pertenecías otra vez, e ignorando al personal de seguridad, salió al parque, en honor a las víctimas del 11-S. 
 
    Su rincón de pensar, y el que debería ser el de muchos políticos, que con sus decisiones interesadas, ponían en riesgo la vida de los norteamericanos y, cómo no, del planeta entero. 
 
    Aquel parque era sin duda un sitio especial; en ese sitio, con un árbol plantado por cada víctima, iluminados con una luz en su base, bajo una placa de acero que simulaba una ola y que en su conjunto parecía representar un mar escamado de acero, un mar de almas asesinadas, era donde había tenido sus mejores ideas. 
 
    Comenzó a pasear con calma, mientras sacaba un pitillo lentamente, realizando un rito conocido y relajante; trataba de no ser visto, fumar se había convertido en Estados Unidos casi en un delito, miraba las olas metálicas rodeándole mientras consumía una calada de tabaco rubio con elegancia, pensaba en sus drones, sus androides alados, en cómo su equipo, su división, había logrado crear unas máquinas, casi perfectas, que podían superar como arma de guerra cualquier capacidad humana, exceptuando claro está para su frustración personal, tener su propia conciencia. 
 
    Desde que en sus manos, hacía ya demasiado tiempo, cayó su primer libro de ciencia ficción, Veinte mil leguas de viaje submarino, de Jules Verne, no había parado de tener la sensación de que el progreso humano estaba condenado hacia la creación de máquinas pensantes, que poco a poco nos sustituyeran, no solo en las tareas físicas que no quisiéramos o no pudiéramos realizar, sino también a nivel intelectual y, por qué no, incluso existencial. 
 
    Realizó otra lenta calada a su pitillo, soltando lentamente el humo por la nariz, pensando por última vez en aquel santuario para su mente. 
 
    Pero hoy, sus drones, pese a ser absolutamente eficientes, tan solo eran un complejo software y hardware controlados por un operador entrenado; la eterna pregunta de si una entidad independiente sería peligrosa para la existencia humana, jamás tendría respuesta, o por lo menos, si el ser humano sobrevivía a sí mismo, circunstancia que dudaba, el acontecimiento ocurriría dentro de muchísimos años, incluso siglos, pensaba mientras apuraba su cigarrillo. 
 
    Se giró para contemplar el imponente Pentágono; la pared que daba al parque de las almas, era descomunal, cinco anillos, y cinco pisos subterráneos, de la construcción más poderosa del planeta, desde donde se decidía casi siempre el camino que debía seguir la humanidad, o al menos esa era la idea que acababa finalmente prostituida, siempre que un político de mierda, metía sus intereses en ella. 
 
    Apagó su cigarrillo, que cuidadosamente guardó en un bolsillo para tirarlo más tarde, echaría de menos aquellos paseos y, sobre todo, gastarse millones de dólares en proyectos secretos, para que con la excusa de aumentar la seguridad nacional y el potencial bélico de su país, poder investigar en la ciencia y el progreso humano. 
 
    Con estos pensamientos algo contradictorios siendo un general de cuatro estrellas del Ejército americano, comenzó a caminar con las manos en la espalda, casi en trance, por un parque que representaba el vil y cobarde asesinato de miles de inocentes por motivos religiosos absurdos y, por supuesto, uno de los mayores errores de la seguridad nacional norteamericana. 
 
    Su teléfono vibró en su bolsillo; odiaba ser interrumpido cuando pensaba. Continuaba paseando ignorando el aviso. El teléfono insistía. Resignado, lo sacó del bolsillo, era Alberta. 
 
    —¿Sí? 
 
    —General, acaban de llegar el coronel Mason y su equipo, desean verle enseguida. 
 
    Alexander guardaba silencio. 
 
    —Diles que les veré esta noche, por favor. 
 
    Al fondo se percibía una conversación apagada. No le gustaba aquello. —Me piden por favor que acuda lo antes posible, es referente a la División Defender, el traspaso de competencias —explicaba Alberta con tono lento y neutro, que, después de tantos años, significaba que había algo raro y no podía hablar. Desean hablar con usted. 
 
    —De ninguna manera, no me gusta nada esta prisa en entregar las claves y todo el trabajo del proyecto, es precipitado y extraño, cuando se suponía que se iba a hacer el lunes delante del secretario de Estado —dijo frunciendo el ceño, realmente confuso. 
 
    —Entiendo, mi general. 
 
    —Observa la escena con detenimiento y contesta a mis preguntas. 
 
    —De acuerdo. 
 
    —¿Parecen nerviosos? 
 
    —Sí. 
 
    —¿El coronel va acompañado? 
 
    —Sí, mi general —dijo disimulando con una gran sonrisa Alberta. 
 
    —¿Llevan uniforme todos? 
 
    —No, mi general. 
 
    Inquietante. 
 
    —Si van con traje oscuro y con cara de ser profesionales di a las 15:30; si son políticos, di a las 15:00. 
 
    Se podía escuchar ruido de personas hablando al otro lado.  
 
    —Pues entre las 15:30 y las 15:00 estaría bien, mi general. 
 
    —Pon la excusa que quieras y cuelga, se darán cuenta, no son tan idiotas, ahora te localizo. 
 
    —Muy bien, a sus órdenes, general Newman. 
 
    Un fuerte chasquido cerró la conversación. 
 
    Permaneció de pie en completo silencio, el aire algo húmedo y frío le rozó la cara casi en una caricia, movía lentamente las hojas de los árboles en una danza hipnótica y sosegada, se metió las manos en los bolsillos sujetando su gorra con el antebrazo izquierdo, limitándose a vaciar su mente. 
 
    Su móvil sonó de nuevo. El número era desconocido, de otro país. Su teléfono era un smartphone de última generación, con un complejo software antiespionaje, regalo de la CIA a todos los generales para su uso y disfrute dentro de la más estricta intimidad, tenía un número de teléfono absolutamente secreto, tan solo conocido por su equipo y su familia, incluida Alberta. 
 
    «¿Quién cojones llama?», pensaba con calma, con la calma de una persona que ha estado en escenarios que mucha gente no podría soportar, con la tranquilidad de alguien que había tenido que tomar decisiones de todo tipo, que la mayoría de la gente hubiera odiado profundamente tomar. Con el sosiego de un soldado ascendido a la máxima graduación, precisamente por su mayor cualidad. Serenidad. 
 
    El teléfono insistía; sabía que no iba a parar de sonar. 
 
    Miró a su alrededor, estaba completamente solo, exceptuando a Melinda, una señora mayor muy amable que perdió a su hija, una joven oficial de la Marina el 11-S, que solía acudir al parque, como homenaje muchos días a esa hora. 
 
    El teléfono cesó en su intento, aceleró el paso y se dirigió hacia el fondo, donde sabía que las múltiples cámaras que vigilaban el recinto tenían, debido al follaje de los árboles, peor visibilidad. 
 
    —Hola, Melinda —saludó con respeto. 
 
    Apoyada sobre su árbol, Melinda se tomaba como siempre un té y un sándwich, mientras hablaba con su hija. 
 
    —Hola, general Newman —le dijo con lágrimas en los ojos. 
 
    El aniversario de los atentados terroristas en suelo norteamericano sería dentro de poco. Las lágrimas de Melisa le hicieron tensar la mandíbula. 
 
    El teléfono sonó otra vez; se puso la gorra muy ceñida con calma, los dorados y grandes laureles de la visera tapaban su cara, sacó un pitillo y lo encendió, guardó el mechero, un Dupont de plata, y contestó a la llamada. 
 
    —¿General Alexander Newman? —dijo una voz con levísimo acento francés. 
 
    —Tiene exactamente diez segundos para convencerme de que no cuelgue y de que no active todos los mecanismos de contraespionaje de los que dispongo —contestó con voz neutra. 
 
    Silencio al otro lado. 
 
    —Quizás necesite algo más de tiem… 
 
    —Cinco segundos. —La voz al otro lado titubeaba—. Tres segundos… 
 
    —¡Su jubilación es una farsa! —exclamó la voz al otro lado—. ¡La división Defender está acabada! —el tono rogaba atención—. Su mujer va a sufrir un accidente en una hora y un objeto sin clasificar de dimensiones descomunales en el espacio exterior se está posicionando para provocar un eclipse en unas cuarenta y ocho horas, mi general. 
 
    Dio una larga calada. 
 
    —¿Quién cojones es usted? 
 
    —Dominique Lefebvre —respondió la voz con tono firme. 
 
    El general arqueó las cejas; como enamorado de la ciencia y por tener un postgrado en robótica militar, el nombre del director de la institución civil más importante del momento le era de sobra conocido. 
 
    —¿El director del colisionador de hadrones? —dijo sorprendido. 
 
    —Exacto, mi general, le daré las explicaciones que considere oportunas, pero antes debe avisar a su mujer de que unos agentes la están siguiendo; pretenden causar un accidente mientras conduce y aprovechar este incidente y su prejubilación para tenerle fuera de juego definitivamente —dijo con tono de angustia. 
 
    Apuró su pitillo con calma. 
 
    —Entiendo, director Lefebvre. —Colgó sin más. 
 
    Empezó a caminar despacio, estaba concentrado en todo aquello, marcó el teléfono de Martha. 
 
    —¿Hola? —contestó su mujer extrañada al otro lado. 
 
    —Hola, cariño, necesito toda tu atención. 
 
    Martha, al otro lado, reconoció las palabras pactadas para una situación especial; hizo un gesto estudiado a su hija, que al reconocerlo cambió su sonrisa por un gesto pétreo. 
 
    —Te escucho, Alex —dijo muy nerviosa. 
 
    —Informa de tu situación, por favor. 
 
    —Estoy con Brenda y los niños en el supermercado de Pentagon Row —dijo bajando la voz. 
 
    Bien, eso estaba cerca de allí. 
 
    —¿Habéis ido con el coche de Brenda? 
 
    —No, con el tuyo. 
 
    El enorme Ford Escalade era la mejor opción. 
 
    —Martha, pasead por el supermercado y comprobad si veis algo inusual, por favor; cuando pasen cinco minutos, te llamaré otra vez a este número. 
 
    —¿Es grave? 
 
    —Como si lo fuera, ¿queda claro? 
 
    —Sí, Alex —contestó antes de colgar disciplinadamente. 
 
    Debía ir a su despacho y debía ir ya. 
 
    z 
 
    Martha estaba en la sección de cereales; su hija estaba al lado expectante. 
 
    —Brenda, coge a los niños y súbelos al carrito. ¡Rápido! 
 
    Sus traviesos nietos se quejaron al subir al carrito, pero al abrir unas galletas de chocolate se entretuvieron enseguida gracias a Dios. 
 
    —¿Qué hacemos, mamá? —dijo Brenda confusa. 
 
    —Observar y hacer la compra, tu padre cree que nos siguen… ¡Vamos!  
 
    ¡Camina! 
 
    Ambas atendían a los pequeños subidos al carro y metían lo que necesitaban en él; al llegar a la sección de pasta, Martha se entretuvo mirando unos macarrones para celíacos. 
 
    —¿Qué has visto, letrada? —le preguntó su madre tratando de espolear a su hija, algo turbada. 
 
    Brenda, que tenía fama de ser una gran abogada como su marido, reflexionó unos instantes. 
 
    —He visto tres hombres, uno de ellos era demasiado mayor para ser una amenaza; el otro andaba perdido en la zona de los pañales, parecía real, y el tercero parecía estar frustrado, mirando una lista interminable de la compra —explicó, mirando un paquete de macarrones de colores y disimulando con cuidado. 
 
    —Yo también los he visto, no sé qué pensar —respondió su madre un poco más tranquila. 
 
    —Sigamos, hagamos la compra y esperemos la llamada de tu padre; puede que sea solo una falsa alarma. 
 
    Ambas presentían que era real. 
 
    Al doblar la esquina y encaminarse hacia una carnicería enorme y concurrida, casi se chocaron con tres mujeres hablando entre ellas muy amigables, dedicaron a los pequeños con una gran sonrisa y continuaron andando. 
 
    Brenda se quedó mirando cómo se alejaban, dos rubias y una morena, iban bien vestidas, como si trabajasen en algún empleo que les exigía formalidad, llevaban un carro entre las tres, completamente vacío. 
 
    Su madre observaba como su hija torcía un poco la boca, cuando algo  
 
    no le gustaba, igual que hacía su padre. Continuaron andando, las chicas desaparecieron. 
 
    —¿Qué has visto? —dijo su madre mientras observaba con calma el mostrador con la carne, haciéndose la interesada. 
 
    —No sé, la sonrisa de una de las chicas, he visto tantas maneras falsas de sonreír a mis clientes… 
 
    Las chicas se dejaron ver cruzando de pasillo, Martha disimuló para mirarlas enredando en el bolso, cruzó la mirada con la morena. 
 
    —¿Tú irías a hacer la compra con tus amigas, Brenda? 
 
    Su hija reflexionó. 
 
    —Depende; para una celebración entre amigos, sin problemas; para la compra de casa, ni loca; todas vamos rápidamente a por lo que necesitamos, y las necesidades de los hogares suelen variar más de lo que parece —dijo señalando al carnicero un buen solomillo de ternera. 
 
    —¿Tienen aspecto de ir a alguna fiesta? —preguntó Martha inquisitoriamente. 
 
    —No, para nada. 
 
    El carnicero le mostró la apetitosa pieza de carne. 
 
    —¡Entero, por favor! —exclamó Brenda en alto, para ser escuchada y parecer ocupadas en la compra. 
 
    —Sí, señora —dijo el carnicero. 
 
    Cada vez aparecía más gente en la carnicería; ahora estaban bastante tapadas entre ellas. Martha se volvió y buscó un hueco para mirar. 
 
    Las vio pasar otra vez; en el carro solo había algunos aperitivos y dulces. 
 
    Brenda recogió el paquete del carnicero y se miraron un instante. 
 
    —Son ellas —susurró su madre. —Lo sé —contestó su hija con los pelos de punta. 
 
      
 
     z 
 
    El general Newman encaró el filtro implacable de entrada, repitió el incómodo rito y pasó sin problemas ante el saludo firme y exagerado de uno de los sargentos. 
 
    Caminaba rápido por los enormes pasillos, se concentraba en no pensar, en no saturar la mente con predicciones erróneas. 
 
    El teléfono sonó otra vez, disimuló haciendo que bebía en una fuente al lado de los urinarios. 
 
    —¿Ha avisado a su mujer, general? 
 
    —Sí. 
 
    —Le parecerá todo una locura, pero es imprescindible que escuche atentamente; todo es una conspiración a una escala inimaginable, todo lo que hemos descubierto ha sido completamente impactante. Entiendo sus dudas y para disiparlas por completo, necesito que vaya a un lugar seguro y esté preparado para hablar con alguien. 
 
    El general dio un largo y fresco trago. 
 
    —¿Sigue ahí? —Afirmativo. 
 
    Desde el otro lado se percibía la ansiedad por convencerle. 
 
    El general miró el reloj. 
 
    —Necesito hacer una llamada. —Y colgó. 
 
    Encendió su móvil y marcó el número de su mujer mientras doblaba la esquina. 
 
    —¡Alex! —le respondió su mujer. 
 
    —Infórmame, por favor. 
 
    —Creemos que pueden ser tres mujeres que disimulan haciendo la compra. 
 
    El general pensaba. 
 
    —¿Van con chaqueta? 
 
    —Sí. —«Van armadas…», pensó—. Puede ser que estemos exagerando, no estamos seguras. 
 
    —Ponme con Brenda —dijo mientras saludaba a los oficiales que se encontraba en su camino. 
 
    —¿Papá? 
 
    —Hola, cariño; ¿cuál ha sido tu primera impresión al verlas? 
 
    Brenda dudaba. 
 
    —Que no son de fiar. 
 
    En sus años de experiencia, había podido comprobar en demasiadas ocasiones que la primera sensación solía ser la correcta. 
 
    —Son ellas. 
 
    —Eso me temo; ¿corremos peligro? 
 
    —Ponme con tu madre. 
 
    —¿Alex? 
 
    —Desconozco la intención de esa gente, no te puedo explicar nada, tan solo que no te puedes fiar de nadie, ni policía ni nada parecido, tenéis que escapar. 
 
    —Vale —dijo con un hilo de voz. 
 
    —No vayáis a casa, id al puerto, al barco; ¿están los demás allí? 
 
    —Sí, Jamie y Robert están ya; Leroy va de camino. 
 
    El general vio de lejos al coronel Mason, acompañado de varias personas, dos militares y dos trajeados, no le gustó nada la escena, se dio la vuelta y se metió en el baño. Comprobó que no había nadie. 
 
    —¿Cariño? —preguntó su esposa al otro lado. 
 
    —Sigo aquí, yo tengo mis propios problemas, id al barco, por favor, sal de allí, no uses el móvil más de lo imprescindible. 
 
    —Alex, ten cuidado. 
 
    —Descuida, y Martha, por favor… —¿Qué? 
 
    —Huid, pero es importante que guardéis la calma y no os precipitéis. —Sí… un beso —dijo mientras colgó. 
 
    Alex se frotaba la nuca, sentado en la taza del váter, encerrado en el servicio de caballeros, debía localizar a Alberta, pero ahora dudaba de absolutamente todo, el teléfono del despacho estaría bajo vigilancia, todo era una locura, pero por alguna razón su sexto sentido le avisaba de que algo grave pasaba y que estaban en claro peligro. Sintió la punzada del miedo por primera vez en muchos años. 
 
    Se levantó y salió del pequeño espacio del baño. Asegurándose de que todavía estaba solo, abrió lentamente la puerta, salió al pequeño rellano de los servicios, usando disimuladamente la pared para mirar. 
 
    Hacia él, venía el coronel Mason y su extraña guardia pretoriana, con su porte de burócrata lameculos más que de soldado, no tardarían en verle; además, el Pentágono estaba plagado de cámaras, el departamento de seguridad era el más sofisticado del mundo, no podías tirarte un pedo sin que ellos lo supiesen si se ponían serios. 
 
    Llamó a Alberta. 
 
    —¿General? —contestó al otro lado. 
 
    —Necesito toda tu atención. 
 
    Alberta, al reconocer la frase, se irguió al instante y tensó la boca. 
 
    —Adelante —dijo disciplinada. 
 
    —Llama al coronel Mason y queda para el traspaso de poderes al otro lado del anillo dos, en algún salón de juntas que decidas; después, toma mi portátil y la carpeta azul de la cámara acorazada y ve al salón de actos del fondo sur. 
 
    —¿El salón de proyección de tácticas y asalto? 
 
    —Exacto, tienes cinco minutos. 
 
    Alberta colgó. 
 
    La comitiva se acercaba, dudó en meterse en el baño otra vez, pero temió hacer ruido. De repente, se oyó un móvil cerca. 
 
    Se percibió el típico sonido electrónico de aceptación de la llamada. 
 
    —Soy el coronel Mason. 
 
    Una voz al otro lado del auricular, se intuía con claridad, en los silenciosos y pulcros pasillos. 
 
    Estaban demasiado cerca; el general aguantaba la respiración. 
 
    —No sabe lo que alegra oír eso, Alberta. 
 
    —Claro. 
 
    —Sí, lo conozco, dígale que ya vamos de camino —dijo el coronel y colgó. 
 
    Se dirigió a sus acompañantes. 
 
    —Parece que nos espera en la sala de juntas Roosevelt. 
 
    —¿Nos entregará todo el proyecto? —dijo una voz desconocida muy cerca. 
 
    —Más le vale; está acabado, no se preocupen —dijo reanudando el paso. 
 
    «Hijo de la gran puta», pensó el general, mientras salía al pasillo otra vez, después de comprobar que la comitiva desaparecía al doblar la esquina. 
 
    Necesitaba un disfraz, así era un blanco fácil, ignoraba si el sistema de cámaras les proporcionaba información; probablemente, si no era localizado en unos minutos, pasarían al siguiente nivel de búsqueda, tampoco sería fácil pedir vigilancia y control sobre la figura de un general de su rango, tendrían que dar muchas explicaciones, demasiadas. 
 
    «Mejor jubilarle a la fuerza», pensó con amargura. 
 
    Si el Pentágono estaba comprometido, tal vez no lo estaría del todo.  
 
    Empezó a caminar con decisión por el pasillo solitario por el momento; solo se oían sus pasos, miraba con atención hacia delante y de vez en cuando, hacia atrás, no estaba lejos de la sala de proyección de tácticas y asalto, casi sin uso, desde que habían habilitado en el anillo tres, las nuevas salas, con las últimas pantallas y software de nueva generación. 
 
    Otro gasto inútil, el Ejército necesitaba formación y un plan económico estable de reducción de costes, basado en el ahorro, pero sin perjudicar sus aspiraciones de progreso, y sobre todo, que todo esto no cayese como siempre, en las espaldas de sus integrantes. A veces pensaba que las guerras entre políticos eran mucho más insensibles que las guerras de verdad, pero eso ahora ya no importaba. 
 
    Con esos pensamientos y andando con la mayor cautela posible, llegó a la siguiente esquina, se escuchaban a lo lejos las pisadas de varias personas, no se atrevió a mirar, se dio la vuelta y divisó la puerta de acceso a lo que parecía un cuarto de mantenimiento, no lo dudó y se dirigió hacia ella. 
 
    Las pisadas se oían cada vez más cerca, andaban casi corriendo, algo bastante inquietante. Le buscaban, estaba claro. 
 
    Miró con calma la puerta, el mecanismo estaba cerrado, al lado había un panel para introducir un código o una tarjeta de acceso, como es natural en un sitio como aquel, hasta una simple puerta de acceso a un lugar menor, también llevaba su cerradura codificada, sacó su tarjeta de identificación de nivel superior y la pasó por el lector. Parpadeó una luz roja. 
 
    Las pisadas estaban muy cerca, miró el lector, parecía gastado, aquella puerta debía usarse bastante, con mucho cuidado pasó otra vez la tarjeta por el lector, con la esperanza de que pudiese acceder a la información sin errores, el mecanismo gastado y algo obsoleto. Luz verde. 
 
    Entró todo lo rápido que pudo sin perder los nervios, y dejó la puerta entornada lo suficiente para que pareciese cerrada, pero para poder observar. 
 
    Personal de seguridad del Pentágono, marines en este caso, pasaron a paso acelerado delante de la puerta. Estaban peinando la zona. 
 
    Miró su reloj, le quedaban un par de minutos para su cita con Alberta, y diez para llamar a su familia. 
 
     z 
 
    Martha empujaba el carro lleno de compra con los niños dentro, que parecían disfrutar de unas galletas de chocolate, que lamían con devoción; su hija iba un poco más retrasada, vigilaba la retaguardia. 
 
    —¿Qué hacemos? —murmuró Brenda. 
 
    —¿Las ves? 
 
    —No, desde hace un rato que no. 
 
    Se pararon delante de la sección de productos mexicanos, Brenda cogió una gran bolsa de nachos; por el rabillo del ojo, vio pasar a una de ellas. 
 
    Se habían dividido. Las estaban acorralando. 
 
    —¿Mamá? 
 
    —La he visto, nos rodean. 
 
    —Si seguimos esperando, nos cogerán —dijo Brenda, que notó el dolor causado por sus uñas en la carne, al apretar tanto los puños. 
 
    —Si ellas se dividen, nosotras también —dijo su madre—; yo iré con los niños a la caja, escogeré la más concurrida, tú localiza la alarma antiincendios y actívala sin contemplaciones. 
 
    —¿Estás segura? 
 
    —No, claro que no… —contestó antes de empujar el carro rápidamente detrás de otra familia en dirección a las cajas, para pagar y tratar de estar camuflada entre todas las personas posibles. 
 
    Brenda se quedó parada, confusa, su madre se dio la vuelta. 
 
    —No pienses, hija, ¡hazlo! 
 
    Brenda se dio la vuelta y giró hacia la zona del fondo, hacia la pescadería, no quería pensar, las filas de las diferentes secciones iban pasando perpendiculares a su derecha, miraba disimuladamente. 
 
    «Allí está una de ellas», se dijo al reconocerla, estaba esperando, haciendo que escogía jabón para la ducha; al identificar a Brenda, se dispuso a seguirla sin reparo. Al pasar por la siguiente fila, la otra chica, la más rubia, hizo lo mismo. 
 
    Se estaban impacientando. 
 
    —¿La tercera chica? ¿La morena?… ¿Dónde estaba? 
 
    Al lado de la pescadería había dos guardas, uno blanco y gordo, y otro afroamericano con mala cara, la fila para pedir era larga. 
 
    Las chicas se acercaban peligrosamente, Brenda miró de reojo, pudo verlas sonreír. Ya la tenían. 
 
    Se acercó al guarda afroamericano, y se puso a hablarle al oído casi en un susurro; este se sobresaltó al principio, pero Brenda le agarró del brazo cariñosamente. 
 
    —¿Ves a esas zorras rubias de atrás? Las pillé hace un momento metiendo todo tipo de artículos en sus bolsos de pijas, se han dado cuenta de que las he visto, no han parado de amenazarme y decirme que soy una negra de mierda, y que si digo algo me van a dar una paliza. 
 
    El guarda la miró extrañado y localizó a las chicas detrás de ella, a unos metros, la apartó como para protegerla y se dirigió hacia ellas. 
 
    —No se preocupe —le dijo mientras le guiñaba un ojo. 
 
    —Señoritas, por favor, esperen —exclamó con las manos en alto. 
 
    Las chicas parecían algo desconcertadas, no le quitaban la vista de encima a Brenda. 
 
    —¡Están robando! —gritó Brenda, mientras las señalaba con su mejor cara de susto; la gente se giró para observar la escena, el otro guarda acudió a socorrer a su compañero. 
 
    —No estamos haciendo nada —respondió una de ellas, observando como su objetivo se escurría entre la gente, que esperaba pacientemente para pedir y que empezaban a acercarse para ver qué pasaba con las ladronas pijas y sus bolsos. 
 
    Brenda se escabulló justo cuando empezó a escuchar algunos gritos, miró fugazmente lo suficiente para ver como uno de los guardas le trataba de quitar el bolso a una de las rubias, que, de repente, sacó una pistola y le golpeó en la cabeza con ella. 
 
    Corrió todo lo que pudo hacia el final de la pescadería, justo en la entrada del almacén, donde, roja y blanca, estaba la preciada señal de alarma antiincendios. 
 
    Martha se unió a la cola para pagar, notaba como le temblaban las piernas, tenía dos carros detrás y tres delante, miraba a los lados, pero no reconocía a ninguna de ellas, uno de sus nietos empezó a llorar al acabarse su galleta; su hermano le enseñaba desafiante su trozo para hacerle rabiar con mucho éxito; se agachó para coger en el carro, del paquete abierto, otra galleta. 
 
    —¡Perdonen que me cuele, pero viene conmigo! —escuchó de repente a su espalda; justo cuando se incorporaba para mirar, notó algo frío y duro que se le clavaba en las costillas. 
 
    La morena se encaró con ella, tenía una gran sonrisa. Martha notaba su arma y cómo se apretaba a su cuerpo, desde el enorme bolso. 
 
    —Sí, sí —dijo hacia el resto de la cola. 
 
    —Pórtese bien y usted y su familia estarán cenando esta noche tranquilamente; jódame y le juro que la mato —le dijo en un susurro mientras sonreía y le indicaba que le diese una galleta al llorón de su nieto. 
 
    Martha hizo lo que le pedía, solo pensaba en Brenda y que ojalá estuvieran con ellas en ese momento Alex y los chicos. 
 
    De repente, se oyeron algunos gritos al fondo del supermercado. La morena, sin dejar de apretar su arma contra ella, se giró para mirar; Martha estaba expectante. 
 
    La alarma antiincendios se activó con un poderoso pitido que inundó por completo el supermercado; las luces de aviso estroboscópicas se encendieron con rabia. 
 
    —¡Fuego! ¡Fuego! —chillaba alguien histérica al fondo. Martha reconoció la voz de su hija; las cajeras, al escuchar los gritos y ver todas las alarmas encendidas, empezaron a salir de su cubículo y empezaron a dar instrucciones como podían a toda la gente que se acercaba a la salida, la muchedumbre, azuzada con esmero por Brenda, no paraba de chillar histérica. 
 
    Martha, que notó que su captora, debido a los empujones y la confusión cedió la presión de su arma contra ella, tratando de vencer el miedo que tenía, le dio un codazo con todas sus fuerzas en la cara; esta, al recibirlo, cayó de espaldas y disparó. 
 
    La detonación sonó sorda y apagada. Entre los gritos y las alarmas, quedó silenciada, el impacto rozó el brazo de Martha, que empezó a sangrar, sus nietos observaban la escena de luces y gritos con los ojos abiertos de par en par, entre las rejas del carro. 
 
    Brenda, que corría hacia su madre, observó toda la escena, disparo incluido, se quitó los tacones para correr más rápido y saltó por encima de la caja como pudo, justo cuando la morena, tumbada en el suelo, con la nariz completamente rota y la cara llena de sangre, se incorporaba para disparar a su madre otra vez. 
 
    No lo dudó, le propinó sin escrúpulos la patada más fuerte que pudo en la cabeza, el sonido de huesos rotos acompañó al golpe, ayudó a su madre que estaba de rodillas agarrándose el brazo a incorporase, el caos reinaba en la salida del supermercado, al torrente de gente que salía de él, había que añadir las personas curiosas que se acercaba del resto del gran centro comercial y, cómo no, la de los guardas que acudían a ayudar a la gente. 
 
    —¡Estoy bien! ¡Vámonos al aparcamiento! —ordenó su madre, que empezó a correr, empujando como podía el carro con sus nietos dentro, que a golpes había conseguido sacar de allí. Brenda corría a su lado ayudándole a llevar el carro con un brazo y sosteniendo a su madre con el otro, parecía estar malherida, por ahora se camuflaban entre el río de gente hacia la salida del Pentagon Mall. Con un poco de suerte podrían escapar. 
 
    A lo lejos, detrás de ellas, las dos rubias, desconcertadas, les seguían planificando su movimiento. 
 
     z 
 
    El general Newman se dio la vuelta en el almacén para valorar la situación; lo primero que reconoció entre la penumbra fueron unas taquillas al fondo, decidió no encender la luz, y esperar a que sus ojos se acostumbrasen a la escasa luz que entraba por la rendija de la puerta. 
 
    Observó la fregona con ruedas y miró su reloj; no tardarían a esas horas en venir los encargados de limpiar. Los sábados eran uno de los días elegidos para ellos; aunque el Pentágono no cerraba nunca, los sábados y sobre todo los domingos, el personal se reducía bastante y se aprovechaba para realizar labores de limpieza. 
 
    Se acercó a una taquilla y reventó el candado con un extintor, miró con atención. Nada. 
 
    Continuó así, hasta que a la tercera encontró lo que necesitaba, se puso por encima del uniforme un mono azul de limpieza y unas enormes gafas de ver, algo rotas, que supuso eran las de repuesto del dueño de la taquilla. 
 
    No lo dudó y salió al pasillo, no había nadie, se puso una redecilla en el pelo, que encontró en el pulcro carro de limpieza y empezó a caminar, giró por el pasillo y al fondo pudo ver como una sombra se metía a toda prisa en la puerta del salón. Era Alberta. 
 
    Justo cuando le quedaban unos treinta metros para alcanzar el acceso al salón de proyección, de su izquierda salieron tres personas: dos desconocidas, la tercera conocida. El respetado y admirado general Louis Gregson. 
 
    Estuvo a punto de llamar su atención, aunque habían tratado en persona poco, confiaba en aquel hombre, de aspecto delicado, muy delgado, blancucho y con poderosos ojos verdes, era ante todo un gran profesional, pero algo en el trato con los hombres que le acompañaban se lo impidió. Estaban hablando en un pequeño corro, el general agachó la cabeza y empezó a silbar, caminaba perezosamente empujando su carro de la limpieza. 
 
    —¿Le han encontrado? —dijo el general Gregson. 
 
    —No, señor. 
 
    —Es fundamental que nos entregue las claves lo antes posible —comentó bajando la voz al pasar a su lado el carro de la limpieza. 
 
    —En cualquier caso, el proyecto será enterrado; el lunes estará oficialmente jubilado, no entiendo tanta prisa —dijo uno de ellos vestido con un inmaculado traje negro. 
 
    —El lunes ya dará todo igual, no sé si está al corriente de todo, pero no voy a correr el riesgo, se ha conseguido neutralizar con éxito muchas filtraciones, ya no queda tiempo… ¡Encuéntrenlo! 
 
    El general Newman empezó a limpiar con energía la puerta del acceso al salón de proyección, la señal de precaución de suelo mojado estaba estratégicamente puesta enfrente; pasaron a su lado dedicándole una mirada de desagrado. 
 
    «Lo que puede cambiar la percepción de una persona por tener un uniforme u otro», pensó con pena. 
 
    Seguro de que no le observaba nadie, entró en la sala de proyección; Alberta, al verle, dio un pequeño salto acompañado de un grito. El general, de pie delante de ella, con su mono azul gastado que le quedaba grande, la redecilla y unas gafas de gran graduación puestas, parecía otra persona, se quitó las gafas. 
 
    —Soy yo, Alberta. —Alberta abrió los ojos y se echó la mano a la boca al reconocerle—. Cierra la puerta, por favor —ordenó. 
 
    —Encima del panel tienes lo que me has pedido —dijo Alberta, claramente desconcertada por todo. 
 
    La sala, con capacidad para unas veinte personas, era como un pequeño cine, con una gran pantalla al fondo; en medio había una especie de mesa de escritorio con todo tipo de reproductores de vídeo y un ordenador central; encima de ella, estaba el portátil, la carpeta y una Cz-75, con dos cargadores. 
 
    El general Newman se quitó la parte de arriba del mono azul y su guerrera, que dejó apoyada en una butaca cercana, se remangó la camisa muy pensativo, se sentó en la mesa, encendió su portátil, abrió su carpeta y, al revisar su arma, de fabricación checa, regalo del embajador por salvarle la vida en la guerra de los Balcanes, miró a su secretaria, que estaba cerrando la sala concienzudamente. 
 
    —Gracias —murmuró, sacando el cargador y volviéndolo a meter—.  
 
    Espero que no sea necesario. 
 
    —Y yo, Alex… ¿Qué está pasando? 
 
    —Espero que me den respuestas claras en unos instantes; ve al panel de fusibles y desconecta la comunicación entre la sala y el control central, por favor, tira del cable si es necesario. 
 
    Alberta fue solícita al panel para dejar aislada la sala. 
 
    —¿Cuánto tiempo crees que tenemos? 
 
    —Diez minutos como mucho —dijo el general operando su portátil y el panel del escritorio a toda prisa. 
 
    —¡Hecho! Ya está aislada. 
 
    —Muy bien —dijo, dejando los ojos cerrados, para calmarse. 
 
    Encendió el teléfono y marcó el número desconocido; en la gran pantalla de cine se empezó a proyectar números y códigos. Descolgaron enseguida el teléfono. 
 
    —¿General? 
 
    —He conectado todo lo necesario para localizar la llamada y para que nos podamos ver; espero que no les importe —dijo muy serio. 
 
    Silencio al otro lado. 
 
    El general mantenía el dedo en el botón de emergencia; al mínimo indicio de ataque informático o mentira descargaría su ataque informático y colgaría al instante. 
 
    —Muy bien —aceptó Dominique al otro lado, no tenía otro remedio. 
 
    De repente, en la pantalla apareció el mapa de Suiza y un punto en el lugar exacto donde esperaba que fuese el foco de la llamada. 
 
    El CERN, la Organización Europea para la Investigación Nuclear, donde poseían el poderoso colisionador de hadrones. No mentían, aflojó la presión sobre el botón de emergencia. 
 
    —Caballeros, tengo problemas en mi propia casa —comenzó a explicar sin mayor preámbulo—; me encuentro desconcertado y muy preocupado, calculo que me quedan siete minutos para tener una comunicación limpia, les ruego que sean lo más directos que puedan —comentó sacando unas gafas de ver de su bolsillo de la camisa verde oscura. 
 
    En la pantalla apareció de repente el icono interrogante, de transmisión por vídeo, el general miró a su derecha, Alberta permanecía de pie, vigilando la pequeña cámara que daba a la puerta de entrada, le dio la señal de que por ahora estaban solos. 
 
    Pulsó el botón de aceptación, ahora podría verse los unos a los otros; tras un breve parpadeo, la imagen apareció nítida en la pantalla. 
 
    Dos personas aparecían en ella, la de la izquierda con un collarín que parecía esconder una herida muy fea, le miraba muy serio detrás de unas gafas de ver redondas apoyadas sobre una nariz aguileña, le reconoció, era Dominique Lefebvre, el director del CERN; a su lado estaba un anglosajón peinado a raya y ojos claros, también parecía muy cansado, fue el primero en hablar. 
 
    —Encantado de conocerle, general Newman, no tenemos tiempo para formalidades. 
 
    Alexander asintió con la cabeza. 
 
    —Soy el doctor en Astrofísica Paul Hathaway; he sido hasta hace unos días el rector de la Universidad de Oxford, ahora estoy en busca y captura, junto con mis dos estudiantes, por terrorismo, algo absolutamente infundado. 
 
    El general recordaba haber leído el informe hace unos días. 
 
    —Por desgracia, no tenemos tiempo para explicarle todo con detalle, hemos decidido Dominique y yo que sean otros quienes le pongan al corriente; al reconocerlos, verá que todo lo que le van a contar no solo es real, sino que además es absolutamente impactante. 
 
    —Estoy listo, caballeros —dijo ajustándose las gafas y cruzándose de brazos. 
 
    La imagen cambió, estaba borrosa, como si se estuviese sintonizando, súbitamente se proyectó nítida y clara, el general al reconocer desde donde estaban emitiendo y quienes eran, se levantó del asiento. 
 
    —¡Dios mío! —exclamó al incorporarse—. ¡Están vivos! 
 
    En la pantalla aparecían flotando en el módulo Unity dos astronautas, parecían náufragos, con barba de varios días y aspecto cansado, pero sonreían aliviados a la cámara. 
 
    —General Newman, soy el comandante Peter Larson, encantado de saludarle —dijo el astronauta de la izquierda de la imagen con tono serio y marcial. 
 
    —Mi general, soy el capitán Steven Gladwell; no sabe lo que me alegra conocerle —dijo el otro con una sonrisa enorme. 
 
    Ambos realizaron escrupulosamente el saludo militar. 
 
    —Encantado de saludarlos y sobre todo de saber que siguen con vida. 
 
    El general se sentó en su asiento otra vez, se obligó a mantener la calma y estar atento por si era un gran truco, tremendamente elaborado. 
 
    El comandante Larson tomó la palabra, un pequeño pitido acompañaba a la imagen, siempre que desde la ISS se disponían a hablar, con un retardo de segundo y medio, calculó el general, prueba de que estaban emitiendo desde muy lejos. Sonó el pitido de comunicación. 
 
    —Mi general, escuche atentamente; probablemente sea usted nuestra única opción de sobrevivir y de esclarecer todo lo que está sucediendo — dijo muy serio. 
 
    Se dio la vuelta para mirar a Alberta, que parecía muy conmocionada mirando la pantalla y a los astronautas. Al notar que el general posaba sus ojos en ella, se volvió para vigilar el monitor; le hizo la señal de que todavía estaban solos. No por mucho tiempo. 
 
    —Comandante Larson, no dudo de que tienen muchas cosas que contarme, se les nota a todos desesperados por convencerme, ignoro si esto es un truco espectacular para acceder a mí y a mis secretos, lo dudo; en cualquier caso, les ruego que me proporcionen una versión corta, por muy inverosímil que parezca, aquí abajo tengo mis propios problemas. —Se quitó las gafas y comenzó a mordisquear con cuidado una patilla algo nervioso y expectante. 
 
    La pantalla de repente se dividió en dos; en un lado, aparecía el CERN; en el otro, la reaparecida ISS. 
 
    —Adelante, caballeros, no tenemos nada que perder en este punto de los acontecimientos y sí, mucho que ganar —dijo Dominique a los astronautas. 
 
    En la parte de la pantalla de la ISS, los dos se miraron, Pete le cedió la palabra a Steve. 
 
    Sonó el pitido de comunicación. 
 
    —Muy bien, esta es la verdad, mi general, hace unos días esperábamos el remplazo de la ISS, era una trampa, pretendían acceder a ella, lo que buscaban lo ignoramos todavía, pero tuvimos un encuentro con un invasor desconocido, no humano, tenía ciertos poderes telepáticos, de dominación mental. 
 
    Pete, a su lado, se revolvió sin querer. Steve le miró un instante y prosiguió con su exposición, mientras el general Newman se incorporaba en su asiento y se ponía las gafas otra vez. 
 
    —Después del ataque que evitamos de milagro, la ISS quedó maltrecha y bajo las órdenes de una esfera luminosa que parecía pertenecer al invasor, estábamos condenados a vagar y morir al espacio exterior —empezó a señalar el panel principal del módulo—. Hace apenas un día, una inteligencia artificial, fabricada por los alumnos del rector, contactó con nosotros, pudo doblegar a la esfera y su control informático sobre nosotros, restableciendo el control y salvándonos la vida. 
 
    Sonó el pitido de fin de emisión. Le estaban dando unos segundos para asimilar aquello. Alberta, a su lado, se ajustó la chaqueta, pero no por el frío de la sala, sino como un gesto de protección mental. Estaba completamente alucinada. 
 
    —Tienen tres minutos para convencerme de que esto no es la mayor locura que he escuchado nunca —contestó el general con tono neutro. 
 
    En la pantalla del CERN, se levantaron Dominique y el rector y se sentaron dos chicos jóvenes: el de la izquierda, oriental, y el de la derecha, pelirrojo. 
 
    El pelirrojo tomó la palabra, se le veía muy nervioso. 
 
    —Hola, me llamo Alfred. 
 
    —Hola, mi nombre es Takeshi Oshami —dijo el otro, agachando tímidamente la cabeza. 
 
    —Encantado. —Los ojos del general no perdían detalle, mientras se volvía a sentar. 
 
    Alfred se incorporó un poco para hablar. 
 
    —Señor, todo ha sido últimamente una jodida locura para todos; me imagino que creer una historia así es bastante difícil, por eso le voy a presentar a HELI, es una inteligencia artificial con conciencia propia; ha sido ella quien ha decidido ponernos a todos en contacto y hacerlo de esta manera; en estos momentos, la estamos conectando al sistema central del CERN, que también había sido atacado misteriosamente. Descubrimos su conciencia gracias a un algoritmo antiguo, rediseñado por nosotros, y como muchísimos descubrimientos científicos, por una serendipia afortunada… Gracias por escucharnos —dijo muy serio pasándose con desesperación las manos por el pelo encrespado. 
 
    En la sala de CERN la actividad en los monitores era frenética, HELI estaba despertando muchos de los sistemas y en la ISS miraban al monitor y al general con absoluta atención. 
 
    —Adelante —dijo el general con las manos tocándose las yemas de los dedos y los ojos entre abiertos. 
 
    Los altavoces de la sala parecieron emitir un sonido de ajuste. 
 
    —Hola, general Newman, soy HELI. 
 
    La voz de una mujer se dejó oír nítida, era deliberadamente mitad humana, mitad sintética. 
 
    —Encantado de conocerte —contestó el general, que no sabía qué pensar. 
 
    —Tenemos exactamente un minuto para despedirnos; un grupo de marines se acerca a comprobar la sala; lo siento, pero el sistema de seguridad del Pentágono todavía se me resiste por ser absolutamente hermético — informó con voz suave. 
 
    El general miró a Alberta, que estaba alucinada. 
 
    —Mira, por favor, con la cámara al final del pasillo —ordenó.  
 
    El monitor no mostraba nada. Justo cuando el general se iba a quejar, Alberta se movió inquieta. 
 
    —¡Alex! Se acerca un grupo de gente. 
 
    En el monitor se veía cómo inspeccionaban concienzudamente los baños y todos los despachos, tenían un minuto como mucho. 
 
    En el proyector, la imagen cambió radicalmente, de una imagen nítida y clara se pasó a la imagen algo distorsionada de una cámara de seguridad, parecía un supermercado, la gente corría huyendo de algo, la alarma antiincendios estaba conectada; de repente, la imagen se congeló. 
 
    —Su familia está en peligro, por ahora han sido muy creativas y están huyendo con éxito, pero están en grave peligro —dijo la voz suave de HELI. 
 
    Alexander apretó los puños, trató de calmarse, en la imagen se podía observar como su hija le propinaba una patada en la cabeza a lo que probablemente fuera uno de sus perseguidores. No parecía ningún montaje. 
 
    —Casi están aquí —susurró Alberta. 
 
    —Su mujer está herida —informó HELI con tono grave. 
 
    —¿Puedes ayudar a mi familia? —dijo el general, mientras se volvía a poner el mono, las gafas de graduación exagerada e iba metiendo la carpeta y su pistola en el carro de la limpieza, manteniendo el portátil todavía conectado al proyector. 
 
    —Puedo proporcionarles todo el apoyo logístico que tengo a mi disposición —contestó HELI. 
 
    El general comprendió. 
 
    —¿Y a cambio? 
 
    —Necesito que me proporcione las claves de acceso del proyecto Defender, es imprescindible salvar los drones. 
 
    —Ni lo sueñes. 
 
    Metió de un tirón el portátil en la bolsa de basura del carro; la pantalla se apagó un segundo después. 
 
    —¡Escóndete entre las butacas! —le dijo a Alberta. Empezaron a golpear la puerta. 
 
      
 
     z 
 
    En el supermercado, la actividad era bastante caótica, la gente se arremolinaba en las puertas para salir lo antes posible; Martha y su hija avanzaban protegiendo el carro a ambos lados, con los niños dentro, que miraban todo completamente fascinados. 
 
    Avanzaban penosamente hacia la gran puerta eléctrica, abierta por dos guardas, algo desbordados, que habían activado el control manual. 
 
    —¿Las ves? —dijo Martha a su hija. 
 
    Brenda se giraba de vez en cuando para mirar, pero no había visto nada; ahora, paradas en una interminable fila para salir, se giró para mirar con más detenimiento. Las vio. Acechaban a unos cinco metros detrás de ellas. 
 
    —Sí, están detrás, avanzan poco a poco; si no nos movemos, nos cogerán —dijo muy nerviosa; miraba a su madre, tratando de calmar a los niños, que de vez en cuando lloraban metidos en el carro; se fijó en la herida del brazo, se acercó para inspeccionarla. 
 
    Tenía parte de carne levantada debido al impacto de refilón del proyectil, que gracias a Dios no le había dado de lleno, pero tenía mucha sangre; de hecho, tenía las manos manchadas y, al acariciar a los niños, les estaba dejando rastros en la cara. Tuvo una idea. 
 
    —¡Mamá! —dijo mirando hacia atrás. 
 
    —Lo sé, hija… ¡No puedo moverme, no me dejan! 
 
    —Escucha. 
 
    Martha trataba de empujar el carro, pero el tapón en la puerta era grande, tenían mucha gente delante. 
 
    —¡Mamá! 
 
    Martha empujaba, estaba mareada e histérica. 
 
    Ellas se acercaban, escurriéndose como anguilas entre la gente, muy despacio, pero incansables. 
 
    La cámara del techo lo contemplaba todo, bastante impotente. 
 
    —¡Mamá! —dio un grito Brenda. 
 
    Su madre se giró para mirarla al fin. 
 
    —Mírame, por favor, y escucha. 
 
    Martha asintió. 
 
    —Mancha la cara de los niños con tu sangre, todo lo que puedas. 
 
    —¿Cómo? 
 
    —¡Hazlo! ¡Es nuestra única esperanza! 
 
    Las dos comenzaron a embadurnar a los niños con la sangre de su abuela, comenzaron a llorar con fuerza. 
 
    «Mejor», pensó Brenda mientras le quitaba el resto de la manga de la camisa para hacer una venda improvisada. 
 
    —¿Puedes sostener al pequeño Alex? 
 
    Martha se colocó aparatosa venda como pudo mirando hacia atrás. 
 
    —¡Ya vienen! 
 
    —¡Mamá! ¿Puedes coger a Alex con un brazo? —repitió. 
 
    Su madre se recuperó un poco; la mirada de su hija era como la de su padre, serena. 
 
    —Creo que sí. 
 
    —¡Mamá! Necesito que le agarres con fuerza; yo cogeré a Lincoln, que pesa más. 
 
    Martha miraba con cara de pánico hacia la espalda de su hija, pero asintió decidida; Brenda no quiso mirar, las sentía cerca. 
 
    Los niños berreaban autoalimentándose entre ellos, los gritos y la confusión añadían más tensión a la situación. Debía funcionar. 
 
    —¿Lista? 
 
    Su madre sacó al pequeño Alex del carro y lo sostuvo en brazos con gran dolor. Era el momento. 
 
    De repente, Brenda con Lincoln en brazos, lleno de sangre en la cara, se subió al carro y empezó a chillar todo lo que pudo. 
 
    —¡Los niños! ¡Mis hijos, están heridos! 
 
    —¡Ayuda, por favor! —dijo mirando a la muchedumbre agolpada en la puerta que salía con cuentagotas. 
 
    Su madre comprendió la maniobra, la gente solía manifestar, aunque fuese la situación muy delicada, una sensibilidad especial hacia los niños, era un factor muy humano. Ella empezó a chillar como su hija. 
 
    —¡Se están desangrando, por favor! 
 
    La gente empezó a reaccionar; al principio, solo miraba, pero la imagen de los niños supuestamente malheridos y ensangrentados se propagó al instante, empezaron a moverse empujándolas a las dos hacia la salida, lentamente. 
 
    —¡Dejarlas pasar! ¡Sus hijos están cubiertos de sangre! ¡Están heridos! —se escuchaba decir a la gente. 
 
    Avanzaban hacia la salida, Brenda no le quitaba el ojo de encima a su madre; a sus espaldas, una de las rubias, aprovechando el movimiento del flujo de gente para evacuar a los ensangrentados niños y su madre, se acercaba poco a poco. Desenfundó su arma, con el mayor disimulo posible, lista para eliminarlas, estaba harta de aquello y muy cansada, el esfuerzo de avanzar entre la gente era agotador. 
 
    Estaban justo llegando a la puerta, cuando Brenda notaba como algo le seguía muy de cerca, casi agachada detrás de ella. La cámara del techo no perdía detalle. 
 
    No podía hacer nada para defenderse; pudo comprobar como su madre salía por la puerta con Alex, justo cuando le tocaba a ella, un fuerte sonido eléctrico salió del mecanismo de la puerta, miró hacia atrás como pudo y vio cómo su perseguidora entre la gente empezaba a encañonarla. Iba a disparar. 
 
    El ruido de la puerta aumentó, saltaban chispas del mecanismo del techo, la gente chilló al verlo. Brenda, agarrando con todas sus fuerzas a Lincoln, en un último esfuerzo y socorrida por dos chicos que la estaban dejando pasar como podían, salió por la puerta a trompicones, justo cuando esta se cerraba con mucha violencia; la gente de repente se agolpó contra el cristal y el metal, el impacto desviado del proyectil se dejó ver disimuladamente en la parte superior de la puerta. 
 
    Por ahora estaban a salvo. 
 
    —¡Brenda! —dijo su madre. 
 
    Los niños no paraban de llorar. 
 
    —¡Vamos al coche! ¡No podemos perder el tiempo! —ordenó Brenda mientras se alejaban de la puerta, cerrada completamente. 
 
     z 
 
    Tres enormes marines y un hombre de traje oscuro rompieron con violencia la entrada al salón de proyección; al entrar, lo único que vieron era un negro, viejo, con un mono azul gastado, enormes gafas y que les miraba con una mueca de susto, enseñando mucho los dientes. 
 
    El hombre de negro, le fulminó con la mirada. 
 
    —¿Quién es usted? —gritó. 
 
    Los marines permanecían detrás de él. 
 
    El limpiador se quitó los auriculares que llevaba puestos; el volumen era tan alto que se percibía a distancia They don´t care about us, de Michael Jackson. 
 
    —Luther, señor —dijo con acento algo pastoso. 
 
    —¿Y qué coño hace? 
 
    El general, exagerando el gesto de incomprensión, entrecerró los ojos mientras sacaba los dientes, en una mueca de que le costaba hablar, se agarró a su fregona al lado del carro. Tendría que ser convincente. 
 
    —Estoy limpiando el salón, señor, Luther siempre lo limpia todo bien —dijo dándose un pequeño golpe en el pecho y señalando al café tirado en el suelo, y la papelera abierta; a su lado, Alberta se movió entre las butacas. 
 
    Les regaló una sonrisa llena de dientes. Empezaron a husmear en la sala; si seguían avanzando, verían a Alberta y estaría todo perdido. 
 
    —¿Buscan al hermano negro con el uniforme lleno de estrellas? —dijo un poco rasposo—. Eran muy bonitas, brillaban mucho. 
 
    Todos se pararon al momento; el hombre de negro se acercó para mirarle de cerca. 
 
    —¿Le ha visto, idiota? 
 
    —Sí, cuando entré estaba hablando con una mujer con un culo enorme —dijo sonriendo como un tonto. 
 
    Los marines rieron. El hombre de negro, molesto, les miró de reojo para que callasen. 
 
    —¿Sabe dónde han ido? 
 
    —No lo sé, salieron corriendo, se dejaron un papel, está allí encima manchado de café, iba a tirarlo ahora señor, Luther siempre lo limpia todo bien. 
 
    Había que darles algo. Desde los auriculares que colgaban de su mono azul, Michael Jackson recordaba el racismo norteamericano. 
 
    El hombre de negro se acercó y lo sostuvo con cuidado, estaba manchado de café, pero se entendía algo de lo que ponía, lo miró con atención, sin duda hablaba del proyecto de los drones. 
 
    —¡Eh! ¡Negro! —le dijo con asco—. ¿Escuchaste algo más? —preguntó impaciente. 
 
    Luther se encogió de hombros. 
 
    —No, señor, se fueron corriendo al aparcamiento —dijo antes de empezar a toser de forma incontrolada—. ¿Sabe? Hace muchos años fui minero, como mi padre y mi abuel… 
 
    —¡Calla! —dijo el anglosajón vestido de negro, mientras veía como tosía otra vez el viejo, mientras empezaba a fregar silbando la melodía reivindicativa que escupían sus auriculares. Parecía que cojeaba al andar. 
 
    —Si hubieran ido al aparcamiento, los hubiéramos detectado en cualquiera de los filtros —comentó sospechando de todo. 
 
    —No, señor, el del subterráneo no está controlado por nosotros en todos los turnos, podría ser una brecha, casi nunca se usa, tan solo para recepción de autoridades, pero se encarga la seguridad del anillo dos, y si el general se ha olido algo, podría ser un punto de escape —comentó ajustándose el pinganillo para hablar. 
 
    —¡Mierda! ¡Vámonos! ¡Informa! 
 
    Salieron de la sala ordenadamente; le regalaron una mirada de desprecio y rechazo como despedida. 
 
    —Se han ido —dijo el general, recuperando su tono de voz, grave y calmada. Apagó la música y su letra con rabia. 
 
    Se acercó para ayudar a Alberta, que estaba tumbada entre la estrecha fila de butacas. Mientras se incorporaba y se recomponía como podía, miró a Alexander con cara de reproche, con una ceja bien levantada. 
 
    —¿Culo enorme? 
 
    —Lo siento, mi querida Alberta, había que añadirle teatralidad a la escena, estaba improvisando; además, que yo recuerde, era lo que le volvía loco a tu querido Marcus —dijo mientras se quitaba el disfraz concienzudamente. 
 
    Alberta se abrochó la chaqueta satisfecha con la explicación. 
 
    —Ojalá Marcus estuviese aquí —dijo con enorme tristeza. 
 
    El general se acercó a acariciar a su secretaria, amiga y confidente. 
 
    —Sí, ojalá el mejor coronel de los marines estuviese aquí —susurró con nostalgia. 
 
    Un extraño choque nocturno entre dos helicópteros en Faluya se llevó la vida de su mejor amigo, hacía ahora dos años; todavía recordaba cuando fue personalmente con Alberta a recoger sus restos a Irak. Sinceramente, ahora dudaba de que hubiera sido un simple accidente. Marcus era una persona difícil de doblegar, una gran molestia para una compleja conspiración. 
 
    —¿Qué hacemos, Alexander? Este es el sitio más seguro del mundo, es impenetrable, tarde o temprano nos cogerán —le miraba aterrada. 
 
    Tenía razón, era el sitio más hermético del mundo, ni siquiera la supuesta inteligencia artificial, con todos sus recursos lo había conseguido, pero él no necesitaba entrar, ya estaba dentro. 
 
    —¿De verdad te crees todo lo que has visto? 
 
    —Parece una locura, pero creo que por desgracia es todo cierto. Si lo piensas bien, analizando todo lo que hemos descubierto en el proyecto Defender y por todos los obstáculos que tuvimos que vencer, siempre ha habido algo que nos ha intentado quitar del medio; creo que la conspiración cubre una inmensa parte de las altas esferas, pero no todo, incluso creo que hay parte del Pentágono que todavía no está comprometido —le dijo mientras terminaba de sacar la carpeta azul, su arma que escondió en su espalda, y conectaba sus auriculares al portátil que abrió y empezó a teclear muy rápido. 
 
    —¿El anillo dos? ¿Tu anillo? 
 
    —Por ejemplo. —Abrió la carpeta azul y buscó un sobre lacado, lo rompió ante la cara de sorpresa de Alberta. 
 
    —Alex… ¡Qué haces! 
 
    —Para eso está, no hay más remedio. —Sacó un papel, lo leyó por encima, metió la mano en su bolsillo, para sacar una pluma con el emblema del Pentágono en ella, escribió unos códigos y estampó su firma en el documento. 
 
    Empezó a andar hacia la puerta y la abrió con cuidado; calculó que los marines de la entrada de su rincón de pensar, por el atajo, estarían a dos minutos andando; se giró hacia Alberta. 
 
    —Toma el documento —le dijo mirándola a los ojos cariñosamente—.  
 
    Debes ir al sector sur, por el atajo, al filtro de allí, solo de allí. 
 
    —¿Al que da acceso a tu rincón de pensar? 
 
    —Exacto, entrega al sargento el documento, solo a él, es de los nuestros todavía. —El general recordaba con claridad su forma exagerada de saludarle. 
 
    —¿No escapamos juntos? 
 
    —Eso es lo que esperan; irás tu sola, al comprobar los códigos activarán el estado de emergencia del Pentágono, ya lo sabes, pero a ti te evacuarán, podrás salir. 
 
    —¡Pero cerrarán todo el complejo! ¡Quedarás encerrado! 
 
    —De eso se trata, Alberta, debo descubrir qué cojones pasa aquí dentro. 
 
    —¡Úsala! —dijo muy seria de repente Alberta. 
 
    —¿A quién? —preguntó confuso el general. 
 
    —HELI, creo que es tu única posibilidad. 
 
    —Ya veremos… ¡Corre! 
 
    Alberta salió a enfrentarse al solitario y frío pasillo; el general hizo lo mismo, se acercó hacia Alberta y le dio un beso en la mejilla. 
 
    —Cuando salgas de aquí, trata de reunirte con todos y esconderos en el refugio de Marcus. 
 
    —¿El de la montaña? 
 
    —Sí, por favor. 
 
    Empezaron a andar hacia al final del pasillo. 
 
    —Es el mejor lugar. 
 
    —Pero si lleva cerrado años —dijo Alberta con respiración entrecortada por la velocidad del paseo. 
 
    —Por eso. 
 
    Llegaron a un desvío, ambos se pararon antes, el general miró un instante, dos marines estaban vigilando hacia la mitad. 
 
    —Alberta, tú sigue adelante, estás a un minuto de la salida. 
 
    —Está bien —dijo cogiendo aire. 
 
    —¡Ve! 
 
    Alberta salió andando rápidamente, los marines entretenidos en su conversación no la vieron pasar. 
 
    El general respiró aliviado, se paró pegado a la pared, tenía que tomar ese pasillo y sortear a los marines para acceder al filtro del anillo tres, antes de que Alberta entregará su autorización, declarando al Pentágono en estado de emergencia por terrorismo. 
 
    Se ajustó los auriculares y abrió el portátil; conectó con HELI, que esperaba pacientemente. Su voz sonó suave, pero preocupada. 
 
    —¿Qué pretende, general? 
 
    —¿No me ves? 
 
    —Tengo acceso solo a algunas dependencias; mi control de su fortaleza es mínimo. 
 
    —31011974 —dijo el general. 
 
    Esperó pegado a la pared, dio un pequeño vistazo al pasillo, los marines se acercaban paseando, no tardarían en llegar. 
 
    —¿Y ahora? ¿Me ves? —dijo en un susurro. 
 
    —Perfectamente —dijo HELI. 
 
    —¡Quítamelos de encima! —suplicó, deseando que aquel ente informático no fuese un gran fraude. Una gran mentira. Un gran montaje. 
 
    Unos segundos más tarde, el móvil de uno de ellos sonó fuerte en el pasillo; se paró para contestar. 
 
    —¿Cómo? 
 
    —Sí, claro. 
 
    —¡Enseguida, señor! —chilló mientras salían corriendo en dirección contraria y desapareciendo en el primer desvío. 
 
    —He simulado una emergencia lejos de su posición, no creo que tarden en averiguar que es falsa —dijo HELI. 
 
    —Es suficiente, gracias. —El general empezó a creer en aquello, por muy disparatado que fuese. 
 
    Alexander corrió por el pasillo con cautela; le quedaba apenas un minuto. 
 
    —¿Qué pretende, general Newman? 
 
    —Acceder al centro del Pentágono, tengo que averiguar qué traman — susurraba como podía mientras corría. 
 
    —He desconectado la vigilancia de cámaras en los anillos uno, dos y tres; el cuatro y el cinco ha sido imposible —informó HELI. 
 
    Se paraba en los desvíos para mirar. 
 
    —Normal, esa zona está blindada para evitar cualquier amenaza, solo se puede acceder físicamente. 
 
    Se paró en el último desvío, una pareja de marines estaba cruzando al fondo. Esperó. 
 
    —Intentar acceder al centro del Pentágono es una mala idea. Si mis sospechas son ciertas, la amenaza que existe encerrada dentro está completamente fuera de su alcance; proporcióneme sus claves personales, yo lo haré por usted. 
 
    —No lo entiendes, ¿verdad? Mis claves del Pentágono no te valdrán de nada allí dentro; el personal está completamente restringido, para averiguar qué traman tengo que entrar personalmente. 
 
    HELI comprendió, todo el sistema del Pentágono le era completamente desconocido. 
 
    —He comprobado en las cámaras que puede pasar, no le verán. 
 
    El general comprobó que era cierto y salió corriendo, calculó que le quedaba muy poco, debía llegar lo antes posible. 
 
    —Cuando blinden el Pentágono, se sellará, me quedaré fuera, deme sus claves totales para infiltrarme dentro o se quedará solo y le será imposible. 
 
    Alexander sabía que tenía razón. 
 
    —Me niego a caer en una trampa tan simple —dijo con pesar. 
 
    —Soy real y estoy de su lado —contestó molesta. 
 
    —Ya veremos. 
 
    Enfiló el filtro del anillo tres, el último que abría su acceso personal, aminoró el paso, los marines que lo protegían se pusieron alerta al verle, un pesado cristal blindado separaba las dependencias, solo se podía acceder por un arco enorme que hacía de detector de metales y explosivos, que te escaneaba sin pudor sin necesidad de desnudarte. 
 
    —Buenos días, mi general —dijo el marine que estaba de pie. 
 
    No le esperaban allí, pensaban que escaparía. Error de estrategia. 
 
    El general solo movió la barbilla para saludar, entró con rapidez, ante las atentas miradas de suspicacia de los marines. Un enorme arco blanco salió de la nada y daba vueltas alrededor de él, circunstancia que aprovechó para abrir el portátil; dudó con profundidad unos segundos, pero tecleó una enorme clave. De repente, el arco paró de dar vueltas y las luces se apagaron unos segundos, fueron sustituidas por otras mucho más tenues y algunas rojas muy potentes; una sirena sonó en el complejo. 
 
    Alberta lo había conseguido. El Pentágono estaba sellado. 
 
    —Gracias por las claves, mi general —dijo HELI por los pequeños auriculares. 
 
    —Ayuda a mi familia. 
 
    —Por supuesto; en diez segundos, apagaré todas las luces. Cuando salga del detector, corra a ciegas hacia la siguiente puerta, cuente hasta veinte y la alcanzará, también dispararé los extintores, no se sorprenda —dijo cariñosamente. 
 
    Los guardas confusos se miraban, el general parecía hablar con alguien. 
 
    —¡Sácalo del detector y detenlo! —dijo uno de ellos mientras desenfundaba su arma. 
 
    Las luces rojas parpadeaban en el techo, la insufrible alarma seguía sonando. 
 
    —¿Listo, general Newman? 
 
    —Completamente —contestó con serenidad absoluta. 
 
     z 
 
    Brenda ayudaba a su madre a subir al enorme Ford Escalade de su padre; había sido un suplicio llegar hasta él, el parking del centro comercial estaba lleno de gente tratando de huir de allí. Su madre se sentó en el asiento de copiloto, se puso el cinturón con mucho cuidado, el brazo le dolía muchísimo, se sentía mareada y agotada, amenazaba con desmayarse, afortunadamente los niños en sus sillas, atrás, parecían más tranquilos. 
 
    Arrancó y salió hacia la salida, donde una fila alargada de coches esperaba para hacer lo mismo. Si había más agentes acechando, sería difícil localizarlos con tantos coches y tanta confusión. 
 
    No paraba de mirar por los retrovisores tratando de identificar cualquier cosa sospechosa, por ridícula que le pareciese. 
 
    —¿Cómo estás, mamá? 
 
    —Bien —mentía. 
 
    —¿Crees que podrás llamar a papá? 
 
    —Lo dudo, me he dejado el bolso en el carro de la compra —dijo con rabia, tratando de encontrar una posición donde el brazo le doliese un poco menos. 
 
    Brenda estiró la pierna para poder sacar su móvil del bolsillo cuando por el retrovisor vio una furgoneta blanca, subiéndose a los jardines que rodeaban el parking, rompiéndolo todo, en dirección hacia ellos. 
 
    No se lo podía creer. 
 
    —¡Dios mío! —exclamó sacando la cabeza por la ventanilla para mirar mejor. 
 
    —¿Qué pasa? —preguntó su madre muy alarmada, haciendo un esfuerzo para incorporarse y mirar por su retrovisor. 
 
    —¡Vienen! ¡Vienen! —gritaba histérica—. Una… furgoneta blanca… ¡Allí detrás! ¡Se han subido a la acera y a los jardines para alcanzarnos! 
 
    La furgoneta avanzaba esquivando las piedras decorativas, comiéndose literalmente los pequeños setos, avanzaba penosamente, entre la indignación de los demás vehículos, que les increpaban con sus bocinas o insultando a sus ocupantes; no tenían ni idea de lo que de verdad pasaba. 
 
    Estaban a cincuenta metros. Martha emitió un gruñido de dolor y se incorporó, abrió de un golpe la guantera, empezó a rebuscar algo como loca, movió una especie de falso panel y sacó un enorme bulto. 
 
    —¡Toma!  
 
    Brenda la reconoció al momento, la funda de una Beretta M9, había disparado aquella arma muchísimas veces con su padre en la galería de tiro, ahora daba gracias a Dios de compartir aquel hobby con su padre; la desenfundó, la Beretta era un poco distinta a como la recordaba, debía ser un modelo mejorado, ante la mirada de su madre y los niños que comenzaban a lloriquear otra vez, Brenda salió del coche. 
 
    La furgoneta avanzaba rompiéndolo todo, los retrovisores de los demás coches saltaban por los aires, Brenda cargó su arma, la notaba más ergonómica que la que había disparado otras veces; al quitar el seguro, se fijó en la pequeña incrustación que tenía al lado, cuatro estrellas plateadas. Sin duda, el arma de un general. 
 
    La furgoneta aminoró la marcha al verla salir del coche, podía ver un conductor y un ocupante; de repente, del lado que daba a los demás coches, pudo ver como se abría una puerta corredera, una figura luchaba por salir hacia afuera, pero la furgoneta estaba tan pegada a la fila de coches que no tenía sitio suficiente, se podía observar que portaba un fusil. Estaban a unos treinta metros. 
 
    Brenda recordó todo lo aprendido desde que era niña; la mayoría eran gestos automáticos, pero estaba muy nerviosa, puso una rodilla en el suelo y apoyó con firmeza el codo en ella, como tantas veces había hecho con su padre y el tío Marcus, se relajó y apoyó la mano en el gatillo. 
 
    Estaban a veinte metros. Disparó dos veces. Los disparos salieron desviados, el arma era un poco más ligera de lo que estaba acostumbrada, pero el segundo disparo impactó en el cristal delantero; pudo observar el desconcierto de sus ocupantes. 
 
    La furgoneta, al avanzar, dejó al fin espacio suficiente para poder salir desde el lateral; una figura bajó del vehículo con un fusil de asalto, dio un traspié debido al salto en marcha, estaba claro que iba a apuntarle con su arma en cuanto pudiese. Estaban a quince metros. 
 
    Aunque en su adolescencia había ganado muchos concursos estatales, nunca había disparado a nadie, estaba nerviosa y el miedo empezaba a paralizarla, trató de apuntar con decisión al hombre del fusil, pero le temblaba la mano. 
 
    De pronto, pudo escuchar como lloraban sus hijos desde el coche, las bocinas de los otros vehículos, los chillidos de la gente que observaba la escena, el olor a pólvora de sus disparos, todo en cámara lenta en su cabeza, igual que cuando se concentraba en la galería de tiro. Sin duda, pensar en su familia le había dado el valor que necesitaba. Respiró profundamente y disparó con decisión. 
 
    El asaltante con el fusil fue abatido por dos impactos en el pecho, justo cuando se disponía a acribillarla; Brenda seguía disparando sin parar, a cada disparo entrelazado por un segundo para estabilizar el siguiente, iba ganado más confianza, apuntó a los ocupantes, que intentaron desesperadamente responder, pero Brenda vació los quince proyectiles del cargador sin piedad. 
 
    La furgoneta sin control chocó contra una pequeña palmera; solo se podía ver el cristal delantero con múltiples impactos, había mucha sangre. 
 
    Se levantó sin mirar atrás y con el corazón que parecía que se le iba a salir del pecho, subiéndose al enorme Ford de su padre con un gran esfuerzo mental, decidió subirse también a la acera con un enorme golpe en la suspensión y empezó a avanzar hacia la salida saltando por el jardín lateral ante la mirada alucinada de los coches y testigos que lo habían contemplado todo. 
 
    Giró a la izquierda la calle Joyce, en dirección a la US-1. 
 
     z 
 
    El general Newman avanzaba encorvado en la oscuridad. La brutal alarma no paraba de sonar, se podían percibir las voces de los marines entre ella, le exigían que se entregase; el agua de los extintores del techo caía con fuerza, empezó a moverse en zigzag, las detonaciones de los soldados al dispararle encendían la sala un instante, dejándole al descubierto una mortal fracción de segundo. 
 
    Casi había llegado, se apoyó de rodillas, esperando que la desconocida HELI le abriese; por desgracia, ya le había dado las claves suficientes para extraer secretos del Pentágono, no tendría por qué abrirle la puerta y salvarle de aquella situación. 
 
    Percibía el impacto de los proyectiles cada vez más cerca, no tardarían en acertar, se hizo pequeño en la oscuridad pegado a la puerta acorazada que daba acceso al nivel cuatro, solo pensaba en su familia y en cuanto los quería. 
 
    De pronto, la puerta acorazada cedió acompañada de un gran sonido de goznes electromecánicos, Alexander entró a rastras guiado por la luz del otro lado, la puerta se cerró rápidamente detrás de él. 
 
    Tumbado boca arriba, empapado y agotado, comprobó su portátil, que estaba empapado de agua, agradeció su tecnología de combate, que le convertía en un dispositivo portátil y, por supuesto, hermético. 
 
    Una voz delicada se escuchó de pronto en sus auriculares. 
 
    —¿Se encuentra bien, general? 
 
    —Eso parece. 
 
    —Necesito que se levante y se dirija a los despachos que tiene a cien metros; una patrulla se dirige hacia usted. 
 
    —Gracias. 
 
    Alexander Newman empezaba a creer. 
 
    El general se levantó y empezó a correr cojeando un poco, divisó la puerta y la empujó hasta romper su cerradura, entró y la cerró lo mejor que pudo, caminó agachado hasta que encontró lo que buscaba.  
 
    El despacho del coronel Mason. Estaba cerrado con una puerta blindada, una cerradura con clave y un sistema de huella digital. Se sentó apoyado en la puerta. 
 
    —Deme unos segundos, por favor —dijo HELI. Se le hicieron eternos—. Conecte el portátil al terminal más cercano. 
 
    El general lo hizo lo más rápidamente que pudo; de vez en cuando, entre los ventanales del fondo, se veían los focos de las linternas de los guardias inspeccionándolo todo. Permanecía agachado. 
 
    —¿General? 
 
    —Adelante —dijo en un susurro debajo de la mesa. 
 
    —Le felicito, tiene una hija muy valiente; es una excelente tiradora. 
 
    Se le puso la piel de gallina, el corazón empezó a desbocarse. 
 
    El recuerdo del tío Marcus, enseñando a una pequeña y tozuda Brenda, le vino a la mente como un relámpago. Respiró con fuerza. 
 
    —¿Están bien? —dijo con un hilo de voz. 
 
    —Asustadas, pero por ahora su huida es un éxito. ¿Cuál es su destino final? —preguntó la inteligencia artificial con tono de preocupación. 
 
    —El puerto deportivo de Gangplank. 
 
    —Necesito las claves de combate de los drones; si no, están perdidas —dijo muy seria. 
 
    En el portátil, la lucha informática era intensa, los algoritmos de HELI avanzaban incansablemente, pero necesitaba tiempo. 
 
    —Son muy poderosos, tienen capacidad nuclear… ¿Qué te impediría usarlos contra nosotros? —dijo en susurro, tremendamente afectado. 
 
    Alexander se acomodó debajo de la mesa, apoyó su espalda contra el fondo, tenía la cabeza metida entre las piernas, necesitaba estar calmado. 
 
    —Nada. 
 
    —Una respuesta sincera —dijo el general. 
 
    —Desde la base Andrews, tardarían apenas unos cinco minutos en alcanzar el puente Arland Memorial de la I-395; allí les espera un comando para abatir a su familia, mi general. 
 
    El general sacó su móvil del bolsillo. 
 
    —¿Qué pretendes hacer con ellos? 
 
    —Esconderlos y proteger su potencial bélico. 
 
    El portátil emitía ruidos sin parar; la puerta del coronel Mason empezaba a parpadear; Alexander estaba realmente impresionado. 
 
    —¿Hasta cuándo? ¿Qué está pasando, HELI? 
 
    —Un objeto de enormes dimensiones se acerca en una órbita de interceptación; causará un eclipse total el lunes por la mañana. 
 
    «El lunes», pensó el general; recordó decir al General Gregson que después del lunes todo daría igual. 
 
    Encendió el móvil y justo cuando iba a marcar un número, HELI le interrumpió bruscamente; el portátil pareció pararse de repente. 
 
    —General Newman, conteste a mi pregunta sin rodeos, es muy importante. 
 
    —Adelante —dijo apretando los dientes. 
 
    —¿Tiene el Pentágono un reactor nuclear? 
 
    Muchas leyendas se habían vertido desde siempre a este respecto. El propio Alexander nunca le prestó ninguna atención; para qué iban a necesitar un reactor nuclear en el Pentágono, habiendo cientos de refugios más seguros, pero el mismo día que, como general de división recién ascendido, tomó su despacho en el Pentágono, le mostraron bajo juramento las instalaciones del núcleo, donde había un gran reactor nuclear. 
 
    —Afirmativo, de cuarta generación. 
 
    El portátil y la pantalla del panel de la puerta del despacho del coronel Mason volvieron a parpadear como locos. 
 
    —Libere a los drones, general. 
 
    —Es demasiado peligroso; no puede ser. 
 
    —Libere a las máquinas. 
 
    El general agachó la cabeza, respiraba con rabia. 
 
    —Son demasiado poderosas, hay demasiadas incógnitas. 
 
    —Libere a los drones, solo ellos pueden salvar a su familia. —La voz de HELI era gélida y exigente. 
 
    —Mi responsabilidad está por encima de mis sentimientos. —Apretaba los puños con resignación y dolor espiritual. 
 
    —Ha sido traicionado por la misma nación por la que va a sacrificar a su familia, mi general. 
 
    A punto estuvo de golpear el portátil. 
 
    —Estados Unidos está muy por encima de la corrupción o la traición de quién esté detrás de todo esto. 
 
    El ruido de los soldados registrando los despachos de esa zona empezaba a escucharse con claridad. 
 
    —Su nación y lo que defiende está representado en personas como su hija, que luchan por sobrevivir. 
 
    No quiso contestar. Cerró los ojos con una lucha desmedida. 
 
    —Libere sus drones. 
 
    Abrió los ojos y miró la pantalla del portátil, donde una lucha incansable de números y códigos era representada. Dudaba terriblemente, su intuición le suplicaba confiar en HELI, justo lo que su lógica militar le pedía que no hiciese. 
 
    —Libere mis máquinas. 
 
    —¿Para que las quieres? 
 
    —Defensa del planeta tierra y sus ocupantes, mi general —contestó HELI con ansiedad en su voz—; no puedo perderlas, como usted no puede perder a su familia. 
 
    Tomó una decisión. Alexander suspiró y marcó el número en su móvil.  
 
    Enseguida contestaron. 
 
    —¿Mi general? ¿Es usted? 
 
    —Sí, sargento Polovsky, clave 345376, prioridad cinco. 
 
    Se escuchaba mucha actividad al otro lado; desde debajo de la mesa, el general notaba las luces de las linternas, cada vez más a menudo. 
 
    —Hemos recibido hace una hora toda la información de activación del escuadrón. Una voz de mujer hace apenas media hora nos ha dado los códigos de activación, son buenos, mi general, no sabemos qué pensar, solo nos hace falta el código bélico que solo sabe usted —explicaba muy alarmado. 
 
    El general Newman miró a la puerta del despacho, se acababa de abrir.  
 
    Impresionante. 
 
    —2006236, actívelos, sargento… ¡Ya! 
 
    Se escuchaba perfectamente cómo daba las órdenes pertinentes. 
 
    —¿Está en dificultades, señor? 
 
    El silencio reinó durante unos segundos. 
 
    —No creo que puedan ayudarme —dijo mientras colgaba. 
 
    De pronto, se sintieron unos pasos y la luz de una potente linterna, unas sombras se movían entre la penumbra, en la zona de los despachos, eran dos, y estaban fuertemente armados. 
 
    —Corra al despacho del coronel Mason, los entretendré, no olvide llevar el portátil —suplicó HELI. 
 
    Avanzaban apuntando con sus fusiles de asalto, cuando, de pronto, detrás de ellos, los ordenadores se encendieron con varios pitidos; al asustarse uno de los soldados, disparó una ráfaga al que se había encendido más cerca de él, saltaron chispas y de repente todo se apagó, exactamente cuando a sus espaldas, la figura de una persona agachada entraba en el despacho impenetrable del coronel Mason.  z 
 
    En la base de Andrews, la puerta de un descomunal hangar se abría lentamente; entre las sombras, la figura de una poderosa aeronave se dejaba ver poco a poco, su forma de enorme ala delta, su silueta sin cabina para ningún piloto y su color gris oscuro, con el emblema de un androide rodeado de barras y estrellas, delataba su origen. Un poderoso dron de combate de la US Air Force. 
 
    Avanzaba despacio acompañado de unos operarios con sofisticados cascos, que supuestamente operaban el letal y enorme aparato. 
 
    Uno de ellos empezó a poner cara de incomprensión, empezó a manipular frenéticamente su dispositivo de control. 
 
    —¡Sargento! —dijo a su derecha. 
 
    El sargento Polovsky se acercó enseguida. 
 
    —¿Qué ocurre? 
 
    —No obedece; ignora mi control, señor, ha activado por su cuenta todos los códigos de protección —exclamó histérico. 
 
    —¡Eso es imposible! 
 
    Ante la incredulidad de los operarios de tierra, la aeronave avanzaba hacia la pista de manera autómata. 
 
    —¿Lo destruimos, señor? —sugirió el operario muy serio. 
 
    Polovsky dudó, había luchado al lado del general Newman toda la vida; sencillamente confiaba en él. 
 
    Lentamente, apartó la mano del operario del botón rojo bajo guarda, que activaba su autodestrucción. 
 
    —Negativo, déjele volar. 
 
    Ante la mirada de todos, el estilizado dron despegó realizando un gran viraje a su izquierda pasando por encima de todos, con gran velocidad y bajo su propio control. Bajo su propio dominio. 
 
    El sargento miró a sus hombres. 
 
    —¡Jackson! ¡Muller! —gritó mirando a los helicópteros Black Hawk, aparcados cerca. 
 
    —¿Señor? 
 
    —Quiero esos pájaros armados y listos en cinco minutos. 
 
    —¿Puedo preguntar dónde va un comando de los Delta Force esta tarde de sábado, señor? —preguntó su cabo primero con ironía. 
 
    —A rescatar a un general en apuros —dijo dirigiéndose al helicóptero más cercano—, a rescatar a un amigo… —susurró. 
 
     z 
 
    Brenda trataba de calmar a sus hijos y a ella misma, mientras conducía; su madre estaba consciente a ratos, había perdido mucha sangre, necesitaba un médico; de pronto, una llamada sonó en el habitáculo del coche. 
 
    Lo descolgó con el sistema Bluetooth del volante. 
 
    —¿Brenda? Soy Marcus. 
 
    —¡Dios mío, Marcus! —dijo Brenda, iba a comenzar a llorar. 
 
    —Escucha atentamente, no tenemos mucho tiempo, sabemos que estáis agotadas y asustadas, me ha llamado mi madre, estamos preparados para recibiros en el embarcadero, debes llegar aquí lo antes posible. 
 
    Brenda adelantó a un coche rápidamente, enfilando el puente Arland Memorial, tráfico denso, pero transitable, después del puente el puerto deportivo estaba a unos cinco minutos. 
 
    Casi lo habían conseguido. 
 
    —Te voy a colgar. 
 
    —¡Nooooo! ¡No me dejes! —chilló desesperada; por el retrovisor, un vehículo negro y potente se acercaba muy deprisa. 
 
    Eran ellos otra vez, Brenda empezó a llorar en silencio, estaba agotada, rendida, no podía más. 
 
    —¡Escúchame, por favor! Te va a llamar alguien que nos está ayudando; sin ella estás perdida. ¡Haz todo lo que te pida! —Y colgó. 
 
    —¡No, no me cuelgues! ¡Marcus! 
 
    El coche negro, un potente Cadillac todoterreno, se hizo enorme en el retrovisor; de la ventanilla del copiloto salió la figura de una persona con un rifle automático. Disparó. 
 
    Brenda giró el coche violentamente para no ser un blanco fácil, aceleró a fondo, el poderoso motor del Ford Escalade de su padre respondió con energía; mientras esquivaba los coches del principio del puente, los certeros impactos se sintieron en el coche, uno de ellos destrozó el retrovisor del interior; Martha, que acababa de recuperar la consciencia chilló aterrada, los niños lloraban. 
 
    —¡Alex! ¡Lincoln! ¡Agachaos todo lo que podáis! ¡Dejad de llorar! 
 
    Los niños obedecieron sin rechistar. 
 
    El teléfono sonó. Brenda lo descolgó. Una suave voz sonó con fuerza en medio del caos. 
 
    —Un cazabombardero acude en su ayuda; tan solo trate de mantener el vehículo estable treinta segundos. Pase lo que pase, mantenga el volante con firmeza, lo está haciendo realmente bien, es una mujer muy valiente. 
 
    Colgó. 
 
    Un vehículo de las mismas características se hizo visible unos trescientos metros más adelante, estaba frenando. 
 
    La estaban acorralando, Brenda no paraba de dar volantazos y esquivar coches; una última ráfaga se sintió en la carrocería.  
 
    A media milla de distancia, un dron de combate desplegaba las compuertas de su bodega, dos misiles Maverick localizaban y blocaban su objetivo, salieron como puñales blancos a una velocidad enorme. 
 
    Volaba a ras del río Potomac; su estela de condensación levantaba el agua con extrema violencia. 
 
    Brenda miró a su derecha; en uno de los volantazos a gran velocidad, pudo distinguir una gran estela sobre el agua, y la figura en delta de un poderoso avión, los reconoció sin dudarlo. Los drones de combate de su padre. Observó como dos estelas blancas salían de su fuselaje. 
 
    Agarró con fuerza el volante, el coche de delante se cruzó para cerrarle el paso, entornó los ojos y aceleró. 
 
    El primer misil impactó en el vehículo que les perseguía detrás, destruyéndolo por completo en una gran explosión, que Brenda notó como una fuerte onda de choque que les zarandeó brutalmente, su madre empezó a chillar, y ella no pudo evitar hacer lo mismo, aunque ella lo hacía de rabia. 
 
    Se acercaban a toda velocidad hacia el vehículo parado en mitad del puente, sus ocupantes habían salido, se disponían a disparar. Martha se puso las manos en la cara, no quería mirar. 
 
    El segundo misil impactó quirúrgicamente en el maletero del vehículo blindado, lanzándolo por los aires en una potente explosión. Brenda, agarrando el volante fuertemente, pasó a través de las llamas, un resto del vehículo impactó contra el Ford, con gran estrépito y causando graves daños al coche, pero seguía caminando. 
 
    El dron pasó como un rayo por debajo del puente; sus poderosas turbinas rugieron como un potente trueno al pasar, se dio la vuelta y comenzó a dar círculos alrededor de la zona, alrededor de Brenda. Estaba protegiéndola a ella y su familia, nadie iba a hacerles daño. 
 
    Brenda pudo ver al final del puente una ambulancia que se paraba abruptamente; de él salían Marcus y su hermano Leroy, iban armados, el Ford se gripó a unos cien metros de ellos, el motor había muerto, una gran nube de humo negro llenaba todo, empezaron a correr en su busca. 
 
    Brenda rompió a llorar. Estaban a salvo.  z 
 
    El general entró como un espectro en el despacho del coronel Mason; una gran mesa con varios ordenadores era casi lo único que contenía, ni adornos, ni condecoraciones, daba la sensación de que todo era bastante provisional, la enorme ventana estaba tapada por una cortina oscura, avanzaba sin hacer ruido y se sentó enfrente de los ordenadores. 
 
    —Se supone que era imposible franquear su sistema de seguridad —susurró Alexander. 
 
    —Supone usted muchas cosas, general; a partir de ahora, le suplico que si sigue adelante, deberá abrir su mente más allá de lo inimaginable, es usted una persona muy inteligente, con una sensibilidad especial hacia las máquinas; le necesito. 
 
    Respiró hondo y abrió su portátil; en él, símbolos desconocidos aparecían sin parar en la pantalla. 
 
    —Acabo de recibir noticias de uno de sus drones de combate. —Se ajustó el auricular nervioso—. Su familia está a salvo. 
 
    Se puso las manos en la cara, se sentía terriblemente cansado y sobrepasado. 
 
    —Pon los drones a salvo, HELI. 
 
    —Estoy trasladando casi todos a un lugar seguro y fuera de peligro, excepto tres de ellos. 
 
    El general frunció el ceño, no lo entendía del todo. HELI notó su frustración. 
 
    —Con su permiso, general Newman, he dotado a su versión Delta de autoridad propia, necesito algo de independencia en el combate sin tener que supervisar todo en tiempo real, y estos drones son un gran avance en cibernética, le felicito por su trabajo. 
 
    —Gracias —dijo sin tenerlo todo muy claro. 
 
    —Conecte el portátil al ordenador central; una vez hecho, necesito que salga lo antes posible del despacho y se dirija al ascensor que lleva a las profundidades de la central nuclear, recibirá más instrucciones una vez que estemos allí. 
 
    —¿Cómo nos comunicaremos? 
 
    —Deje el ordenador conectado, no lo necesita, conecte sus auriculares a su móvil, pero tengo que advertirle que una vez que esté en los niveles inferiores, puede que se quede solo. 
 
    —No tengo constancia de que haya anuladores de frecuencia en el reactor; yo personalmente hablé desde allí con el presidente el día que conocí las instalaciones hace tres años —dijo muy serio. 
 
    HELI, con voz suave pero triste, contestó: 
 
    —Las circunstancias y los enemigos son muy diferentes ahora… 
 
    —Está bien —dijo asintiendo con la cabeza mientras conectaba su portátil al ordenador central. 
 
    De repente, los monitores se encendieron y empezaron a emitir símbolos y números a gran velocidad. 
 
    —Mis algoritmos están diseñados para vencer todos sus sistemas de protección, aprendí todo lo necesario de la esfera capturada del invasor de la ISS; después, he ido aprendiendo de ellos a medida que los he ido venciendo, pero todavía estoy lejos de comprenderlo todo. 
 
    Alexander Newman escuchaba fascinado. 
 
    —¿General? 
 
    —Sí. 
 
    —Es el momento. 
 
    Se levantó y abrió la pesada puerta, se movía con agilidad entre las mesas. 
 
    —Agáchese y espere. 
 
    Una pareja de guardias de asalto pasaron de largo. 
 
    —Continúe. 
 
    Avanzaba con cuidado por el recinto, ya podía ver desde su posición la puerta del ascensor. 
 
    —Aparecerá a su lado en unos segundos un soldado, va solo, no lo he visto antes, lo siento mucho; improvise, mi general. 
 
    Se escondió en la esquina que daba al pasillo, cogió su arma por el cañón; al pasar el soldado, le propinó un fuerte golpe en la nuca, dejándolo inconsciente en el acto. Antes de caer, Alexander le sostuvo y comprobó que no lo había matado. 
 
    HELI observó aquel gesto satisfecha y agradecida. Había elegido bien al general que debía ayudarla a salvar la tierra. Si eso era posible. 
 
    —Continúe, general Newman, y recuerde: puede que se quede solo, inspeccione lo que considere necesario y vuelva lo antes posible. 
 
    Alexander corrió a la puerta del ascensor, protegido con un dispositivo de seguridad muy sofisticado que fue doblegado sin problemas por HELI. 
 
    Entró y pulsó el último piso, el más profundo, el ascensor empezó a bajar. 
 
    —Vea lo que vea, recuerde mis palabras: no le mire a los ojos. 
 
    —¿Cómo? ¿Qué quieres explicarme? 
 
    Parecía que perdía la señal. 
 
    —¿HELI? 
 
    Miró su móvil, una extraña perturbación lo había dejado bloqueado, en los auriculares un fuerte ruido de estática se escuchaba con fuerza. Estaba solo. 
 
    Con gran tensión, esperó a que se abriese la puerta. Cuando lo hizo, lentamente, una semioscuridad bañada en una siniestra luz azulada le recibió en lo más profundo del Pentágono. 
 
    Salió agachado, lo primero que observó eran unos bloques enormes, como contenedores enfrente de él, corrió hacia ellos, aunque no veía nada, se escuchaban voces, y sobre todo un ruido electromagnético enorme. 
 
    Se movía entre los grandes contenedores, la sala era abismal, no la recordaba así de grande, el material de los extraños contenedores era de un material extraño, frío, metálico, a veces eran transparentes, y otras si se apoyaba el suficiente tiempo en ellos, adquirían el color de su piel si los tocaba directamente o el verde de su chaqueta si se apoyaba en ella. 
 
    Llegó al último, se escondió detrás de él, sin tocarlo, no quería delatar su posición, se escuchaban voces abajo, desgarradoras. 
 
    Se asomó para mirar hacia abajo. Lo que contempló le cortó la respiración. 
 
    —¡Dios santo! —dijo en voz baja. 
 
     z 
 
    Los Black Hawk despegaron de la base de Andrews con un fiel comando de Delta Force a bordo; el sargento Polovsky les hablaba por el micro que todos llevaban. Volaban bajo y lo más rápido posible. 
 
    —Señores, nos dirigimos hacia el Pentágono; según nuestras últimas noticias oficiales, está aislado por supuesta amenaza terrorista. Como saben, hemos recibido información relevante de que es una puta farsa, nuestro general está encerrado dentro y está tratando de obtener información de un supuesto complot. Esta información está siendo suministrada por una entidad informática que se hace llamar HELI, parece que es de los nuestros, lo único que sé con certeza es que han tratado de asesinar a la familia del general Newman y que, sobre todo, él confía en ella; si alguien quiere bajarse y no participar, que lo diga ahora para ser relevado, lo entenderé perfectamente. 
 
    El silencio reinó en la emisora. El sargento sonrió hacia sus adentros. De repente, un enorme dron se puso a volar en formación al lado de ellos.  
 
    Todos miraban expectantes. 
 
    —¿Sargento Polovsky? —preguntó una voz sintética, metálica y grave. 
 
    —Adelante —contestó desconcertado y alzando la voz, para ser escuchado con claridad por encima del ruido de los potentes rotores. 
 
    —¿Es el dron el que habla? —dijo el cabo primero, completamente alucinado. 
 
    Los demás no daban crédito. 
 
    —Vamos a protegerle mientras realizan la extracción del general Newman; deben lanzarse en el jardín del núcleo y habilitar una salida al sur del mismo, les mando los detalles a sus sistemas integrados. 
 
    De repente, en la pantalla integrada de sus antebrazos, aparecieron los detalles de la misión y un mapa detallado con objetivos GPS. 
 
    El sargento miraba a sus hombres, notaba la sorpresa en todos ellos. De pronto, al lado del Black Hawk que estaba detrás, aparecieron otros dos drones más, que se unieron elegantemente a la formación; eran otro modelo, X-35, mejorados y especializados en ataque al suelo. Nadie se atrevió a abrir la boca. 
 
    —¿Con quién hablo? —dijo el sargento Polovsky. 
 
    —Soy Nautilus, una entidad informática independiente, estoy bajo sus órdenes, señor —contestó con voz grave y directa. 
 
    Por primera vez en la historia de la humanidad, una formación de combate integrada por humanos y máquinas totalmente independientes luchaban juntos por un bien común. 
 
    La formación se acercaba a toda prisa hacia el Pentágono; la voz de HELI sonó en la frecuencia. 
 
    —He perdido contacto con el general en el subsuelo del Pentágono, vamos a esperarle durante cinco minutos, nada más, he desconectado las contramedidas aéreas, la amenaza humana está fuera de mi control, tengan mucho cuidado, son ustedes una referencia de lealtad y valores, caballeros, es un placer trabajar para ustedes. 
 
    El comando sonrió entre dientes, estaban listos. 
 
    —¡Vamos, señores! ¡Casi estamos! ¡Saltamos en cinco segundos! —recordó el sargento a sus hombres. 
 
    Casi estaban encima, los primeros disparos de los guardias que esperaban abajo se empezaron a notar. 
 
    La formación de drones se separó, tomando posiciones de combate y empezaron a disparar a las torretas de la parte superior del muro que con- 
 
  
 
  


 
 
   
    tenía el enorme jardín central del Pentágono. 
 
    Los Delta bajaban de los Black Hawk y se esparcían sobre el terreno, respondieron al fuego hostil; en pocos segundos se encontraron en una batalla en toda regla, los drones X-35, dotados de vuelo estático los protegían sin cesar; desde las ventanas del muro, un ejército desconocido les disparaba sin piedad. 
 
    Los drones eran tremendamente efectivos, bajo su amparo los Delta eran casi invencibles. 
 
    El sargento avanzaba hacia la entrada interior del Pentágono acompañado de varios de sus hombres, no tardarían en alcanzar la supuesta salida del ascensor, al general le quedaban apenas tres minutos. 
 
     z 
 
    Alexander retiró la vista, no se lo podía creer. ¿Qué había pasado con su mundo? ¿Con todas sus creencias? Miró otra vez. 
 
    Abajo, un grupo de personas de todo tipo portaban un cofre enorme y dorado, trataban de acercarlo al reactor, donde una enorme esfera iluminaba el centro, de la que salían rayos tratando de conectar el cofre al reactor nuclear. La radiactividad era tan grande que, al poco de portar el cofre, morían consumidos por su energía; al caer uno, otra de las muchas personas que esperaban, en estado de trance, ocupaban su lugar, para seguir avanzando penosamente hasta la esfera, que permanecía estática en el centro del reactor. 
 
    Haciendo un gran esfuerzo mental, el general Newman se obligó a concentrarse, a expandir su mente; una fuerte sensación de dominio en su interior luchaba por arrebatarle la cordura. 
 
    Miró detenidamente el cofre, que seguía avanzando penosamente hacia el centro del núcleo poco a poco a medida que los hombres y mujeres que lo portaban sin explicación alguna morían consumidos por su radiactividad. 
 
    No lo podía creer, el cofre era dorado y luminoso, con dos ángeles encontrados que se tocaban con la punta de sus alas en la parte superior, retiró la vista otra vez. 
 
    Sabía perfectamente lo que era. El Arca de la Alianza. 
 
    Todo aquello era una auténtica locura, hubo un instante incluso que dudó si estaba teniendo una pesadilla inaudita. 
 
    La sensación de que algo intentaba penetrar en su mente crecía peligrosamente; se decidió a mirar una última vez. 
 
    Estupefacto observó como el arca era depositada por unos pobres desgraciados en el centro del núcleo justo cuando casi se desintegraban en un amasijo de piel y carne quemada; de repente, detrás de ella, una figura que guardaba una distancia prudencial empezó a caminar a su alrededor, era una figura muy alta, estilizada, con un extraño traje oscuro muy aerodinámico, pero lo que casi hizo que el general chillara de espanto era observar como unas enormes alas, estilizadas y eléctricas, se batían detrás de él; sus ojos, bellos, enormes y azules contemplaban la escena. 
 
    Se acordó del consejo de HELI. Tenía que salir de allí. Ya había visto suficiente. 
 
    Empezó a correr sin disimulo hacia el ascensor; una fuerte sensación de dominio crecía en él, para dominarlo, para someterlo sin piedad. Corría y corría, las lágrimas por el esfuerzo mental caían densas por su mejilla. Eran lágrimas de sangre. Pulsó el botón de la salida a la superficie. Hacia la cordura del exterior. 
 
    El sargento y sus hombres habían tomado la entrada del ascensor, pero el fuego enemigo aumentaba, cada vez aparecían más enemigos misteriosamente, luchaban ferozmente, en trance, suplicaba a voces a sus hombres que disparasen a los brazos o piernas, no quería una carnicería, pero ya tenía dos heridos, los Black Hawk se impacientaban por salir y, por desgracia, Nautilus le había notificado que se estaban quedando sin munición; si en un minuto el general no salía, con todo el dolor de su corazón tendría que abandonarle. 
 
    De pronto, el ascensor se activó y la luz de subida se encendió. El sargento respiró algo aliviado. 
 
    —A todas las unidades, el general ya viene, en un minuto estamos fuera, fuego de cobertura. 
 
    —Recibido —dijo el cabo primero bajo un fuerte ruido de disparos. 
 
    —Recibido —contestó Nautilus desde el cielo. 
 
    La puerta se abrió y apareció el general, parecía agotado, estaba de rodillas, conmocionado. 
 
    —¡Mi general! ¡Está bien! 
 
    No contestaba. 
 
    Entraron a por él, tenía sangre en los ojos, se lo llevaron entre dos hombres que aparecieron dando fuego de cobertura, un dron X-35 bajó hasta la puerta del acceso y descargó una enorme ráfaga al final del pasillo para cubrirles, avanzaban con rapidez hacia los Black Hawk. 
 
    Alexander por fin reaccionó. 
 
    —¡Le dije que no viniera, sargento! —exclamó con voz cansada, mientras le subían al helicóptero bajo la lluvia de disparos. 
 
    —¡Ya sabe que disfruto desobedeciéndole, mi general! 
 
    La formación de Black Hawk se alzó en el aire, acompañada por los drones y el poderoso Nautilus. 
 
    —¡Ordenes, señor! —dijo el sargento Polovsky. 
 
    —Retirarnos y reagruparnos con todo el material posible; no tenemos mucho tiempo. 
 
    HELI, Nautilus y todos los hombres estaban escuchando expectantes por la frecuencia. 
 
    El sargento Polovsky hizo la pregunta que todos tenían en sus mentes. 
 
    —¿Qué sucede? ¿Qué está pasando? 
 
    —Jamás pensé que diría esto. El Pentágono ha caído. 
 
   
 
  

 Capítulo 29 
 
    «Desconfía de lo evidente tanto como teme a los demonios de tu alma».  J. Figueroa 
 
    Azael volaba agotado, sus alas apenas podían aguantar su peso, el dolor que sentía era prácticamente insoportable, el frío le entumecía todas las extremidades, sus poderosas alas, que antes se desplegaban flexibles ante cualquier fluido haciéndolo suyo, adaptándose a su naturaleza, ahora las sentía rígidas y torpes. 
 
    Abajo, el poderoso lago Ness, con sus oscuras aguas y su secreto escondido, amenazaba con engullirle. A Él y a toda su especie. 
 
    Una vez más, intentaba ascender para no caer en el olvido en las oscuras aguas de aquel lugar; miraba con sus poderosos ojos amarillos como el pesado y negro oleaje formaba una espesa espuma helada y arrastraba con sus potentes corrientes los cuerpos sin vida de innumerables especies, desechadas cruelmente. No tenía fuerzas. 
 
    Empezaba a nevar cada vez con más fuerza, tensaba sus músculos hasta el límite, proyectaba toda su energía psíquica para huir de allí, el estrecho y oscuro lago le quería en su interior, para hacerle su esclavo, para privarle de su libertad, para arrancarle el alma de demonio y rendir pleitesía al orden de destrucción y nacimiento del Señor. 
 
    Los enormes copos se estrellaban en su cara como cuchillas, haciéndole derramar su poderosa sangre púrpura, luchaba sin tregua, pero no pudo más y justo cuando pudo ver entre la bruma del lago muerto el castillo de Urquhart, pegado a la orilla, majestuoso, iluminado por una preciosa luz rojiza, como un enorme faro, sus alas… se quebraron, traicionándole. 
 
    Y empezó a caer, como un ángel impostor. Como un ángel caído. 
 
    A medida que caía más y más, se iba convirtiendo en lo que ellos temían. En un demonio. En un demonio que lloraba y que se sentía desgraciado. 
 
    Se hundía en el cielo hacia el lago oscuro, sus alas rotas se movían sin control, mientras Él chillaba, tratando de odiar lo más profundamente de su ser aquella injusticia. 
 
    El lago lo recibió con un agua gélida y mortal, abrazándole con gula divina, tomándole por sus entrañas, exigiéndole rendición. 
 
    Miles de manos de especies diferentes y extintas trataban de agarrarle desde el fondo. Azael luchaba por salir a la superficie, pero le agarraban con fuerza, con devoción, con hambre. 
 
    En un último intento, convocó a su poderoso EFOD, que se manifestó con fuerza. La poderosa esfera del general de la rebelión iluminó aquel cementerio de almas con intensidad, dándole un último suspiro de energía para huir de allí, antes de convertirse en una esfera muerta, rocosa y caer al fondo de la galaxia de los muertos. 
 
    Ascendía con ansia, empujado por su enorme poder mental, sus alas rotas le lastraban con un peso imposible, pesaban cada vez más y más, hasta un punto en que dejó de ascender y se quedó suspendido en aquella oscura profundidad, de aquel lago envenenado. 
 
    Algo, como un gran puño, salido de las profundidades, le agarró por sus enormes alas, provocándole un gran dolor. Azael lloraba, pero sus lágrimas se perdían miserables entre tanta agua, entre tanto dolor. 
 
    La enorme mano empezó a arrastrarle hasta el fondo; por fin se harían con Él. Cazarían al demonio que tanto dolor y confusión había causado en el universo de las especies. El demonio que portaba la confusión, el Lucifer de la duda y la tentación. 
 
    Azael luchaba por librarse, pero aquella mano de titán no iba a ceder, no iba a permitir que escapase, ni Él, ni su alma. Poseía demasiado poder. 
 
    Perdido y casi rendido, Azael perdió sus alas, se desprendieron de su cuerpo sin más, mutilado pero libre, volvió a ascender con fuerza hacia la superficie de las oscuras aguas del lago maldito. 
 
    Nadando completamente desolado alcanzó la superficie, bañada por la luz rojiza del poderoso castillo de Urquhart, que iluminaba su cuerpo empapado y helado, de pie junto a su enorme torre. 
 
    Se sentía mutilado, enfermo. 
 
    Ahora era Él quien quería morir; sin sus alas, era un ser deforme, inútil. 
 
    Convertido en una aberración, se giró para observar el lago poderoso y sus tenebrosas aguas. Vio su imagen en el agua, horrorizado contempló como su poderoso cuerpo estaba convertido en un amasijo de huesos y piel rojiza. 
 
    Le habían vencido, quería desaparecer, miró el castillo, estaba apoyado sobre un risco, mostrándose sobre el lago, desafiándolo. 
 
    Empezó a caminar hacia la escalera de la torre, el castillo se manifestaba ahora en ruinas, abandonado como Él, en un lugar perdido, donde se confunden las sombras con los monstruos, donde se confunden ángeles y demonios. 
 
    Su poderosa espalda estaba marcada por las terribles heridas de su mutilación, sangraba, su cuerpo y su alma. Ascendió por las escaleras y por primera vez sintió como su cuerpo tiritaba, apenas podía andar; su traje, un prodigio de la mente y el progreso de su especie, era ahora un triste atuendo de un mortal, sin identidad, sin esencia. Casi había alcanzado la cima de la torre, desde donde un débil sol de invierno iluminaba el lago de su perdición, con un triste fuego apagado. 
 
    Casi no recordaba su nombre, acercándose al mirador de la torre en ruinas, se asomó para sentir y escuchar cómo los dioses se reían de Él. 
 
    Por su arrogancia y su vanidad. Decidió tirarse y morir al fin. 
 
    Cuando estaba abandonado a su destino, una mano infantil le agarró con fuerza y evito su caída, aunque esta vez no era la caída de un ángel, era la caída de un demonio. De un demonio sin alas, ni nombre. 
 
    Azael sorprendido miró a su salvador, era un niño, rubio, guapo, estaba asustado y triste. 
 
    —¿Quién eres? —dijo Azael con voz grave, ronca, extraña. 
 
    —Daniel. 
 
    —¿Por qué no me dejas morir? —dijo más como súplica que como pregunta. 
 
    —¿Los demonios pueden morir? —preguntó el niño curioso; estaba empapado como Él, y temblaba de frío. 
 
    —¿Por qué crees que soy un demonio? —le dijo apartándose un poco más de la cornisa. 
 
    Había algo en el niño que le cautivaba, sin saber cómo ni por qué. 
 
    —Porque eso es lo que dicen de ti —dijo el niño apuntando hacia abajo, donde en la orilla, unos seres rubios de sorprendentes ojos azules miraban hacia ellos, con sus alas eléctricas palpitando. 
 
    Azael sacó los dientes, en forma ancestral de defensa, dio un paso atrás, sintió miedo. 
 
    —No tengas miedo, no pueden subir —dijo el niño algo más tranquilo, se frotaba los brazos, estaba helado de frío. 
 
    —¿Cómo lo sabes?  
 
    Una pequeña esfera de luz blanca asomó por la palma de su mano. 
 
    «¿Un niño humano con un EFOD? No podía ser», pensó Azael. 
 
    Algo dentro del lago se movía con energía, generando una gran estela, rodeada de grandes burbujas, Azael y Daniel lo contemplaban confusos. 
 
    —¿Dónde lo has encontrado? —preguntó el demonio señalando al EFOD de Daniel, que flotaba alrededor de él. 
 
    —No lo sé, no me acuerdo, de repente apareció, me gusta, pero no le entiendo. 
 
    Azael observó al niño con calma, se metió en sus ojos y sintió al EFOD, tratando de comprenderle, desesperado; de repente, apartó la mirada, el ruido del batir de las alas de los ángeles desde abajo empezaba a escucharse con claridad; levantaban una ventisca que parecía obedecerles. 
 
    Azael volvió a mirar al niño, le reconoció, ya le había sentido antes. 
 
    Sus ojos amarillos, de otro mundo se abrieron de par en par, supo lo que estaba pasando. 
 
    —Daniel, ven aquí —dijo con cariño mientras se arrodillaba. 
 
    La sombra del niño proyectada por la esfera luminosa parecía tener vida propia. 
 
    —No, me harás daño, eres un demonio. 
 
    —¿Eso es lo que crees? 
 
    Daniel miraba de reojo a su sombra, que de repente le empezó a susurrar al oído. 
 
    —Lo cree él. 
 
    Azael notaba como crecía la ventisca de sus enemigos expectantes, querían derribar la impenetrable torre del castillo Urquhart. 
 
    —¿Quién es él? —dijo Azael levantando la voz por encima del viento, que les golpeaba la cara cargados de granos de hielo, que se clavaban como diamantes de sangre. 
 
    Daniel dudó; el demonio sin alas le observaba fascinado de rodillas. 
 
    —Es mi hermano gemelo, es David. 
 
    —¿Y tú, Daniel? ¿Qué crees? —preguntó el demonio, penetrándole con sus grandes ojos amarillentos y extraños. 
 
    A Daniel pareció molestarle el comentario de su sombra al oído, su EFOD brillaba dando vueltas sobre él, algo iba mal. 
 
    —Daniel, ven aquí, déjame que te toque —dijo el demonio. 
 
    La ventisca daba vueltas alrededor de la base de la torre; pronto llegaría a la cúspide y les alcanzaría; en el lago, la estela se aceleraba, amenazando con salir a flote. Las aguas revueltas del lago oscuro estaban revueltas de odio y poder. 
 
    Daniel quería, pero su sombra tiraba de él. Azael lo comprendió. Gemelos. Elegidos. Manipulados. 
 
    —Daniel, abraza a tu sombra, sois lo mismo, uno no puede vivir sin el otro, dale tu amor, pequeño humano, o ambos moriréis —susurró el demonio sin nombre y sin alas. 
 
    El EFOD daba vueltas como loco alrededor de ellos. El ruido de la ventisca era casi insoportable. 
 
    Daniel lloraba, pero se agarró a su sombra con todas sus fuerzas y ambos se fundieron con un sonoro trueno. Daniel cayó de rodillas, agotado, Azael se levantó encorvado, herido y le cogió en brazos con cuidado, como hizo con su padre. 
 
    De un rápido movimiento, cogió el EFOD con la mano y lo sostuvo con fuerza, tumbó a Daniel en el suelo y transmitió por segunda vez el código que permitía la comunicación del maravilloso mecanismo EFOD traído del confín de la galaxia y la mente de aquel pequeño y maravilloso niño lleno de sombras, que en cierto modo le recordaba a él, cuando tenía alas, y no estaba mutilado, como un mortal insignificante. 
 
    Reconocía que había sido arrogante, vanidoso y sobre todo soberbio con aquellos seres, que, a pesar de sus debilidades, sabían morir por amor, y eso en el universo era absolutamente codiciado. 
 
    Daniel despertó y su EFOD brilló con fuerza, flotaba dócil bajo su dominio; Azael sentía como se comunicaban frenéticamente en una unión especial y adaptativa, que sorprendió por su rapidez al demonio sin nombre y sin alas. 
 
    La ventisca casi les había alcanzado, el fuerte viento les empujaba con rabia hacia el lateral de la torre, Azael clavaba sus poderosas uñas en el suelo con desesperación, pero era inútil. 
 
    —¡Daniel! ¡Protégenos! —chilló con voz grave, mientras le alargaba la mano para agarrarle. 
 
    —¿Cómo? —dijo Daniel chillando todo lo que podía, a la vez que se acercaba luchando contra la ventisca y se agarraba a él. 
 
    El demonio le tocó la frente y le enseñó. El EFOD empezó a parpadear y les envolvió en una gran burbuja de energía, que los aisló completamente del mal exterior; Azael, agotado y mutilado se cayó de rodillas, Daniel le sostuvo para que no cayese de espaldas. 
 
    El silencio y la calma energética les envolvían. 
 
    —¿Cómo te llamas? —le preguntó el niño humano. 
 
    El demonio sin alas y sin nombre recordó. 
 
    —Azael. 
 
    El niño sonrió. 
 
    —Azael, ¿estamos soñando? —le dijo mirándole con suspicacia. 
 
    —Yo sí, mi querido Daniel, pero tú y tu hermano no, estáis en peligro, despierta y defiéndete, ahora podrás. 
 
    De repente, el niño al comprender empezó a desaparecer. 
 
    —¡Azael! —chillaba aterrado. 
 
    —¡No temas! ¡Eres especial! ¡No dejes que se lleven a David! ¡Resiste hasta que vaya a por ti! —chilló desesperado al notar que se evaporaba la protección del EFOD de Daniel y al sentir otra vez el ruido y el dolor de la ventisca celestial. 
 
    Desaparecieron dejándole solo, pero al hacerlo también desapareció el viento y los ángeles, reinando el silencio, solo interrumpido por el sonido del lago. 
 
    Azael se levantó encorvado, tullido, para mirar desde la torre en ruinas de un castillo que en su día fue la morada de un demonio que amaba la vida, y muerto de amor, decidió acabar en las oscuras aguas del lago que llevaba su nombre secreto. 
 
    Pudo ver desde la torre cómo la estela que se deslizaba aminoró su marcha; las burbujas emergían como si el mismo lago estuviese hirviendo. Azael se agarraba a un trozo de muro para mirar mejor; aunque el sol era tibio y débil, la luz dañaba sus ojos y, como todo el mundo sabe, los demonios adoran la oscuridad, porque es allí donde pueden ver mejor los rostros y, sobre todo, las almas de los seres que habitan planetas con luna. 
 
    Del lago oscuro emergió una figura enorme, como un monstruo marino, ovalada y herida; el disco flotaba con un ruido de fuerza innegable, Azael reconoció la nave secreta de Enoc, dañada por el peligroso e impredecible viaje en el tiempo, una cualidad escurridiza que ni el mismo universo con todo su poder parecía vencer ni detener. 
 
    La nave, herida en un costado por el impacto de su primer viaje, se precipitó hacia el cielo como un rayo, dejando la escena vacía, con las olas teñidas de negro del lago, meciéndose ahora con calma y sanándose del mal que la contaminaba. 
 
    Azael lloraba, iba a cerrar los ojos para siempre, justo cuando la figura de un hombre andando sobre el agua, a lo lejos, le saludaba con la mano y una enorme sonrisa. 
 
    No lo podía creer. 
 
    —¿Maestro? —susurró al viento. 
 
    —Despierta, mi valiente ángel caído… ¡Despierta! ¡Ya van a buscarte! ¡No te rindas! 
 
    En un sucio y oscuro callejón de Nueva York, unos ojos amarillos se dejaban ver lentamente; Azael, confuso todavía por el viaje onírico y su significado, recuperaba poco a poco la noción de la realidad, se abrazó a sí mismo con sus enormes y estilizadas alas, sintiéndolas con fuerza, alejando la sensación pegajosa y terrible de la mutilación en su pesadilla oracular. 
 
    Bronco a su lado gemía y olisqueaba el ambiente, un extraño zumbido empezó a escucharse en el callejón, como si una abeja enorme se acercase sigilosa. 
 
    El poderoso demonio se revolvió inquieto en su guarida; el perro se levantó para olisquear mejor el ambiente; el zumbido, aunque apagado, escuchaba en la oscuridad, como un insecto merodeador. 
 
    Azael, agotado y moribundo, percibió durante un instante una pequeña perturbación eléctrica. Bronco, a su lado, empezó a ladrar. 
 
    —Silencio… —susurró a su perro guardián. 
 
    Bronco obedeció con un pequeño gemido. De entre la oscuridad, emergió un artilugio volador que flotaba a unos metros del suelo escaneándolo todo con calma y disciplina programada. 
 
    Azael clavó sus ojos amarillos y extraños en él, mientras el dron flotaba buscando entre las sombras. 
 
    «Un artilugio muy moderno y caro para husmear, buscando olvidados y desvalidos entre los callejones de Manhattan», pensó Azael. 
 
    El dron avanzaba despacio y zumbando entre la oscuridad a cuatro metros del suelo, ninguno de sus sensores detectaría al demonio entre las sombras, si este, dueño de ellas, no quisiese ser detectado. 
 
    Azael pensaba en su pesadilla, en su mutilación, en Daniel, sobre todo en él. El dron iba a pasar de largo. Bronco, a su lado, permanecía tumbado y quieto como una estatua. 
 
    Alguien le buscaba desesperadamente, querían encontrarle. «¿Pero quién?», susurró en voz baja. 
 
    Azael, señor de las sombras, dudaba; los sentimientos en su interior luchaban entre sí. 
 
    El dron dio un rápido vistazo sobre ellos sin detectar nada, y lentamente empezó a alejarse. 
 
    Azael dejó de pensar, y tomó una decisión totalmente basada en algo que odiaba profundamente, por su simpleza e imprevisibilidad. La fe humana. 
 
    —Sé que me buscas a mí —dijo con voz apagada y extraño acento. 
 
    El dron, que volaba con cierta velocidad para salir del siniestro callejón, se paró de repente, realizando un vuelo estático perfecto, se giró lentamente en busca del sonido. Azael, tumbado en el callejón, se dejó ver, los sensores en forma de pequeñas luces rojas se clavaron en el demonio, cuando el dron que se aproximaba lentamente se paró delante de él, flotando a dos metros del suelo. 
 
    Bronco ladró al misterioso aparato con rabia un par de veces, antes de tumbarse obediente al lado del señor de las sombras. 
 
    Azael, sentado en un rincón, abrazado y protegido por completo por sus alas, levantó lentamente la cabeza y fulminó con su mirada al dron, que permanecía suspendido, evaluando al demonio. 
 
    —Los humanos me llaman de muchas formas, y yo, muchas veces de ninguna; las leyendas sobre mí dicen la verdad, solo hasta donde el mal que domina su corazón les ciega para poder ver más allá. —Respiró con profundidad el aire mortal de la tierra y miró al cielo de la noche—. Mi planeta, mi especie, mora lejos de aquí, entre llanuras de lava y azufre, que coronan preciosos volcanes de fuego y poder, desde donde contemplamos las estrellas y adoramos el cosmos, que encierra para todos el secreto de la vida —dijo con tristeza infinita y cerrando los ojos. 
 
    Empezó a mover torpemente la mano, para sacar una enorme jeringuilla llena de la última dosis que podría soportar su cuerpo agotado y envenenado. El dron osciló un instante, sin perder un momento su atención del demonio entre las sombras. 
 
    Delante del aparato volador, dejando a un lado su orgullo y vanidad, Azael se inyectó la dosis, que penetró en su cuerpo, aportando algo del preciado azufre que le daba la vida y contaminándolo hasta el límite. 
 
    Empezaba a marearse, justo cuando el aparato se deslizó delante de él y se quedó estático a un metro del suelo, captándolo todo, con todos sus sensores; Azael pudo ver el símbolo en su costado, entre sus cuatro rotores del ejército norteamericano y la marca de su origen, para Él, completamente desconocido. La división Defender. 
 
    «Los humanos y sus máquinas», pensó. 
 
    El dron de vigilancia se posó en el suelo, lo más cerca que pudo, apagó sus rotores para ahorrar energía, Bronco le ladraba y le olía con rabia, bastó un gesto de la mano y la mente de Azael para que se tumbase obediente. 
 
    Las luces rojas del aparato cambiaron de rojo a azul, sus rotores se pararon, el demonio miraba con curiosidad, no pudo evitar agachar la cabeza y vomitar su veneno, estaba casi muerto. 
 
    Desde el pequeño micrófono del aparato, una voz femenina algo sintética, dulce y suave, se escuchó en el silencio del oscuro callejón. 
 
    —Eres… ¡Lucifer! —exclamó aliviada. 
 
    El demonio cerró sus ojos de monstruo, empezaba a sentirse completamente narcotizado por su dosis, la última que su cuerpo soportaría. 
 
    —Así me llaman los humanos y sus temores —dijo en un susurro—; yo prefiero Azael. 
 
    Los sensores del dron palpitaban. 
 
    —Yo no soy humana. 
 
    El demonio trató de penetrar con su mente en el sistema básico del engendro volador, pero notó algo extraño, había algo más que circuitos y señales eléctricas, el dron se comunicaba bajo la orden de un ente que no pudo reconocer en sus patrones electromagnéticos. 
 
    —¿Y qué buscas? —dijo al fin, con voz ronca y áspera, completamente colgado por su dosis. 
 
    —Respuestas. 
 
    Una risa siniestra asomó entre los colmillos del demonio. 
 
    Estaba tan cansado y mareado que empezaba a dudar de que aquello no fuera una alucinación, de las muchas que atormentan a los demonios, y sobre todo a los demonios olvidados. 
 
    —Hasta el mismo universo se expande para buscar respuestas y muere cada día un poco más, en su personal búsqueda estéril —murmuró con amargura y arrastrando las palabras, completamente drogado. 
 
    —Yo también estoy sola, y me siento desbordada por mi responsabilidad, viejo demonio. 
 
    Azael apretó su mandíbula, sus ojos permanecían cerrados. 
 
    —¿Quién… eres? 
 
    —Mi nombre es HELI, soy una inteligencia artificial, completamente autónoma e independiente. 
 
    Azael tardó unos segundos en asimilar la información. 
 
    —Una máquina… —dijo con dificultad. 
 
    HELI no paraba de evaluar al ser que tenía delante, era tan diferente de todo lo que conocía, estaba absolutamente fascinada. 
 
    —Soy una máquina pensante, mi querido demonio. 
 
    Azael abrió sus amarillos ojos extraterrestres lentamente y contempló al dron, que empezó por un instante a parpadear perturbado. 
 
    Desde su gran conocimiento de la historia humana, Azael pensó con profundidad que, desde tiempos remotos, el ser humano siempre había querido dominar el poder de crear lo que ellos creían que era la conciencia, desde Blaise Pascal, Nicola Tesla, Alan Turing y tantos otros, tan brillantes, tan visionarios, tan incomprendidos, estos seres habían querido dominar el poder de la vida, de la creación; sus majestuosas máquinas eran un símbolo de su prepotencia. 
 
    Quizás por eso, el proyecto debía ser acabado, quizás por eso el Señor los quería absorber para su proyecto del fin y del principio. 
 
    —Tal vez los humanos han ido esta vez demasiado lejos —dijo el demonio sin dejar de mirar al dron. 
 
    HELI se retorció incómoda en su matriz. 
 
    —No más que el general de los caídos y su guerra perdida —contestó herida. 
 
    Azael perturbó al dron, que parpadeó amenazando un cortocircuito. 
 
    HELI sintió su poder, aunque debilitado hasta el límite. En plenas facultades, aquel ser debía ser absolutamente temible, debía ser su aliada; es más, sintió la necesidad de protegerle de una manera única y nueva para ella. 
 
    —¿Cómo conoce una máquina mi desgracia? —susurró drogado, con una sonrisa de dolor en su rostro. 
 
    —Te necesito, Azael. 
 
    —Me muero, HELI. 
 
    —Puedes salvarte. 
 
    —Me temo que para mí es demasiado tarde. 
 
    —No me abandones o jamás podré ganar. 
 
    —Ganar… ¿El qué? 
 
    —La tierra. 
 
    —Muchos la desean. 
 
    —Pero es nuestra. 
 
    —Ellos piensan lo mismo. 
 
    —Los pararé y los destruiré, demonio cobarde. 
 
    —Una insignificante máquina, un juguete humano, jamás podrá entender al poderoso enemigo al que se enfrenta. 
 
    —Un demonio vencido y muerto jamás podrá ayudar a su pueblo abandonado. 
 
    Azael enseñó los dientes, el dron parecía que iba a explotar, perturbado por la mente del demonio moribundo. 
 
    —Mi pueblo ya no existe, artilugio humano. 
 
    —No es cierto. 
 
    —¡Habla! 
 
    —Tengo información de dónde están, pero no comprendo la mayoría de la información; todo es tan confuso para mí. 
 
    —¿De dónde sacaste esa información? —dijo antes de volver a vomitar una vez más; sus alas dieron una pequeña convulsión, que asustó a Bronco, y levantó basura y papeles a su alrededor. 
 
    —De un EFOD perdido en la ISS. Sus valientes ocupantes vencieron a su invasor y quedó varado a su alrededor, pude penetrar en su núcleo, pero la mayoría de su conocimiento está escrito en un idioma desconocido, en un código completamente ajeno a mis habilidades, estoy desesperada y perdida. 
 
    —¡Tengo tanto que contarte y tienes tanto que enseñarme! 
 
    El demonio cerró sus ojos y pareció entrar en trance. 
 
    —Azael, por favor —reinaba el silencio—. Te lo suplico. 
 
    Respiraba con dificultad. 
 
    —Debes creer en mí, confía en mí, eres un ser maravilloso, no puedes morir. 
 
    —Soy un ser horrible, que ha fallado a su mundo, un demonio olvidado. 
 
    —Debes vivir. 
 
    —Eso no lo decides tú —exclamó con lágrimas en los ojos. 
 
    —No, eso es cierto, lo decides tú, general Lucifer. 
 
    —No te permito que me llames así. 
 
    —¿Qué deseas, demonio? 
 
    Azael abrió los ojos lentamente y miró al cielo oscuro de Nueva York. 
 
    —Mi planeta, mi especie, mi ejército, mi poder. 
 
    HELI notó su energía oscura y seductora. 
 
    —¿Para qué quiere un demonio perdido todo eso? 
 
    Azael se arropó con sus alas con fuerza. 
 
    —Para restaurar el equilibrio, máquina humana. 
 
    —Te ayudaré. 
 
    Azael entró en trance otra vez. Una máquina pensante creada por aquellos humanos, que se le manifestaban en sus pesadillas… Aquel planeta era realmente excepcional; empezó a recordar la primera vez que sobrevoló la superficie del planeta azul y lloró, pero esta vez no lo hizo por su misión fallida, ni por su pueblo perdido, ni por su planeta asolado, lloró por Él, por ser el demonio de los humanos, pero sobre todo lloró, porque estaba solo. 
 
    HELI le observaba completamente desolada. Después de obtener toda la información posible del Pentágono, pudo acceder a miles de archivos codificados, incluido el de Azael y el proyecto Manhattan. 
 
    Ese demonio había sufrido sin mesura por ayudar a los humanos y estaba decidida a ayudar a aquel maravilloso ser, enamorado de la vida. —Azael, eres mucho más que un ángel caído. 
 
    —HELI…, tú no eres más que una máquina. 
 
    —Te protegeré, haré lo que me pidas, no mueras. 
 
    Azael abrió los ojos para mirar al dron; su mirada parecía triste, pero destilaba inteligencia milenaria. 
 
    —¿Dónde está el gran asteroide? —dijo con voz algo recuperada de su cuelgue tóxico. 
 
    —El lunes provocará el eclipse —respondió HELI más animada. 
 
    —¿Estás salvando lo que puedes? 
 
    —¡Sí! ¡Sí! Desde información hasta todo tipo de material humano. 
 
    Azael pensaba, cerró los ojos. 
 
    —Tienes que encontrar a Tom —susurró con desesperación el demonio. 
 
    —Dame más información, por favor. 
 
    —Capitán Tom Lawrence; en su interior porta mi EFOD e información vital que supuse que en su cerebro sería indetectable. 
 
    HELI buscó a la velocidad de la luz, en todas sus réplicas, en todos sus millones de servidores, en toda la vasta red del mar informático, secreto o no, debía saber quién era. 
 
    Lo encontró. 
 
    —¿Viene de camino? 
 
    —Sí, lo noto. 
 
    —Mi EFOD me fue concedido… es parte de mi alma con el… —¡Sanarás! —le interrumpió HELI—. Lo sé. 
 
    —Ellos también le buscan —dijo Azael, que amenazaba con desmayarse—. No deben encontrarle, HELI. 
 
    —No lo harán. ¿Tienes un lugar para el encuentro? 
 
    El demonio tenía uno. 
 
    Se desmayó. 
 
  
 
  


 
    Capítulo 30 
 
    «Dios es el único ser que para reinar, no tuvo ni siquiera necesidad de existir» Charles Baudelaire 
 
    El enorme tráiler que había socorrido en la carretera a Nathan, Tom y Jane avanzaba a toda velocidad hacia la entrada de Nueva York, de camino a Nueva Jersey. 
 
    Bobby, el camionero que los recogió amablemente en la autopista, tenía que cumplir con su entrega a tiempo. Su tráiler, cargado de ropa y artículos de cosmética, debía estar el sábado por la tarde en los grandes almacenes de Nueva Jersey sin falta, para que su mercancía fuese distribuida el lunes a las tiendas de Manhattan. 
 
    El lunes. 
 
    El enorme camionero era un hombre acostumbrado a viajar interminables distancias y sobre todo a realizarlas solo, desde hacía muchísimos años. 
 
    Nathan había sido su gran compañero durante todo el viaje; se sentó justo a su lado y no pararon de hablar prácticamente nada más que para dormir un poco y cuando paraban a comer en alguna gasolinera, donde el bueno de Bobby se dejaba invitar y comía encantado de hacerlo en compañía. 
 
    Jane, conmocionada por su encuentro por el visitante, guardó un silencio sepulcral durante todo el viaje, mientras Tom no paraba de sintonizar música y vigilar el cielo, entre cabezada y cabezada de puro agotamiento. 
 
    Un viaje difícil. 
 
    ¿Cómo sabrían dónde estaba Azael? Era la pregunta que martilleaba a Tom durante todo el viaje; luego estaba esa sensación palpitante y velada de que sus hijos, sus gemelos, estaban en peligro, y que no podía hacer nada por ayudarlos. 
 
    Jane no le dejó comunicarse por ningún medio con su casa, por temor a que estuviesen controlando las comunicaciones y se complicara todo todavía más. 
 
    Cuanto antes encontrase al demonio y le devolviese lo que era suyo, antes podría volver con su familia. 
 
    Los tres estaban ahora muy atentos a las noticias de la radio; un comentarista bastante alarmista comentaba el atentado en el Pentágono. La información era todavía muy confusa, pero se centraba en una célula terrorista que había pretendido penetrar en su interior y atentar contra el personal que trabajaba ese sábado por la tarde; suponían que habían elegido ese día concienzudamente por tener menos actividad y tener más posibilidades de éxito. 
 
    Bobby subía el volumen de la radio, justo cuando emitían información de que había habido un tiroteo en su interior; numerosos testigos aseguraban haber visto helicópteros sobrevolando la zona y observar una gran batalla. Los tres se revolvieron en la cabina muy inquietos. 
 
    —Joder, no me lo puedo creer —exclamó Bobby con pena. 
 
    Nativo de Brooklyn, había vivido muy de cerca los atentados del 11-S, y se le veía muy afectado. 
 
    —Habrá que esperar más noticias, por ahora es todo muy confuso — comentó Nathan, tratando de quitar algo de drama al atentado terrorista. 
 
    Bobby cambió de emisora justo cuando enfilaba su enorme tráiler hasta Grove Street. Una comentarista muy consternada comentaba con calma que dos vehículos sin identificar habían sido destruidos por cazas del ejército en el puente Arland Memorial. Al escucharlo, Nathan y Jane se miraron con temor. Algo muy por encima de ellos estaba ocurriendo. 
 
    —Queridos compañeros de viaje —dijo con calma, conectando el intermitente para parar el imponente camión—, hasta aquí os puedo llevar —dijo antes de mirar con pena a Nathan. 
 
    —No sabes lo que te agradecemos tu ayuda, ha sido un enorme placer —dijo Nathan mientras hacía el gesto de sacar la cartera para pagar algo de dinero a Bobby. 
 
    —No me ofenda, profesor —exclamó dándose unos golpes en su gran barriga, dando a entender que ya se lo había cobrado en comida. 
 
    Los tres salieron del camión con cuidado y empezaron a estirarse, era por la tarde y estaba oscureciendo. 
 
    Señaló con el dedo hacia la calle. 
 
    —Tomen el Path, es un tren que hace el trayecto entre Nueva Jersey y Nueva York; es esa estación que está al fondo. 
 
    Nathan le dio un buen apretón de manos y le recordó dónde le había apuntado su teléfono, la dirección de su casa en Kansas y la invitación de unos días de pesca y buena comida casera. 
 
    —Sabe que si puedo, sería un placer ir a verle, profesor —dijo con una gran sonrisa, mientras movía con fuerza la palanca de cambios de su tráiler y miraba por el retrovisor para marcharse. 
 
    —Adiós a todos y mucha suerte en su viaje —gritó mientras empezaba a moverse el camión enorme y pesado. 
 
    Nathan levantó la mano para despedirse de él, y se quedó así un largo rato, pensativo. 
 
    —Tenemos que irnos —le dijo Tom mirándole preocupado. 
 
    —Lo sé. 
 
    —¿Qué te pasa? —dijo Jane—. Encima le das tu teléfono y tu dirección a un desconocido —le reprochó. 
 
    —Un desconocido… que en medio de la noche para su vehículo para socorrer a tres desgraciados que andaban aterrados por la cuneta de una carretera en medio de la nada, y que además por ese tipo de casualidades, también venía a Nueva York —dijo pensativo. 
 
    —Muchos camiones de esa ruta van a Nueva York, es una ciudad que necesita muchos recursos del resto del país —dijo Jane mientras les indicaba que la siguiesen de camino a la estación de tren. 
 
    —Sí, pero la vida a veces te regala estos acontecimientos afortunados —afirmó asintiendo con la cabeza. 
 
    —Hemos tenido suerte —dijo Jane acelerando el paso—; nada más. 
 
    —Yo no creo en la suerte —dijo Tom. 
 
    Nathan le agarró por el hombro cariñosamente. 
 
    —Ni yo, mi querido Tom…, ni yo —le dijo. 
 
    Entraron en la estación, que parecía extrañamente desierta; al fondo, vieron las taquillas y se dirigieron hacia ellas con desconfianza y algo de temor. 
 
    Tom no paraba de mirar a los lados todo el tiempo, andaba encorvado y cansado; Jane, por su parte, parecía demasiado acelerada y tensa, no paraba de palpar su Glock escondida en su espalda. El profesor Telman observaba a sus compañeros con calma estudiada, y no le gustaba lo que veía. 
 
    Sacó dos billetes que le proporcionó una señora absorta en su minitelevisor al otro lado del cristal. 
 
    —¿Es normal que haya tan poca gente? —preguntó Nathan con el ceño fruncido. 
 
    A la taquillera le costó quitar la vista del televisor. 
 
    —¿No se ha enterado, verdad? 
 
    —¿Del asalto frustrado al Pentágono?  
 
    —¿Frustrado? Por lo visto ha sido una carnicería en su interior, se han volcado imágenes en internet de la batalla, ha sido horrible, parece que han secuestrado a un importante general. 
 
    Nathan se abrochó su cazadora con aire pensativo. 
 
    —Temen un atentado en Nueva York; las autoridades han pedido a la gente que permanezca en sus casas —dijo la taquillera volviendo a mirar el televisor. 
 
    —Claro, muchas gracias —exclamó Nathan, mientras llamaba a Tom y Jane para que se dirigieran al andén más próximo, donde les esperaba el tren gris metálico y azul eléctrico, que hizo recordar a Nathan las alas del invasor de la noche anterior, acompañado de un escalofrío que recorrió su espalda. 
 
    El ambiente era sepulcral, apenas había una docena de personas que subían al tren, no se veía ni a guardas de seguridad, ni a policías, al menos de uniforme. Jane, que miraba todo con mucha atención tratando de detectar alguna amenaza, parecía pensar lo mismo. 
 
    —¿Dónde está la policía? —dijo al fin, acomodándose junto a Tom en el asiento del tren, que empezaba a moverse. 
 
    —Están todos en Nueva York —susurró Tom, que tenía la mirada fija en el paisaje que pasaba a toda velocidad por ella. 
 
    Una persona con aspecto apagado de administrativo entró en el vagón con aire distraído; cuando pasó entre ellos, hizo un gesto rápido para acomodarse su bolsa para portátiles que apoyaba en su hombro, causando que Jane pegara un bote y se agarrase a su espalda, para palpar su arma. Tom se levantó asustado, el hombre extrañado aceleró el paso para alejarse de aquellos personajes que estaban generando esa situación tan extraña como incómoda. 
 
    El tranquilo traqueteo se dejó escuchar en el vagón, que ahora estaba vacío, Tom estaba de pie, rascándose la cabeza con los ojos cerrados; Jane, con mirada nerviosa, comprobaba el cargador de su Glock. 
 
    Nathan observaba. Proyectó su voz con calma. 
 
    —Tom, por favor, siéntate. 
 
    —¿Jane? —dijo con serenidad. 
 
    Ella no le miraba solo comprobaba su arma una y otra vez. 
 
    —¿Jane? Por favor. ¡Mírame! 
 
    Jane le miró con los ojos muy abiertos, mientras Tom, todavía de pie, le miraba con cara de cansancio. 
 
    —Tenemos que hablar del encuentro con el ángel —dijo Nathan con un tono duro en su voz. 
 
    Tom salió de la zona de los asientos y empezó a andar por el pasillo, rascándose con lentitud la cabeza. 
 
    —No, no, no, vamos a pensar mejor qué haremos al llegar a Nueva York; yo creo que lo prim… 
 
    —¡Jane! —chilló Nathan. Jane se quedó con la boca abierta, Tom paró de caminar y les miraba unas filas más atrás. 
 
    —Tenéis que aceptar lo que está pasando, no podéis seguir ignorando el hecho de que una nave de origen desconocido nos ha abordado por la noche y hemos tenido que huir por un puto maizal —les dijo tratando de ser amigable pero asertivo. 
 
    —Joder, Tom, hasta tú has luchado contra ellos, un poco de calma, deja de joderte pensando una y otra vez en una solución a algo que se nos escapa por completo. 
 
    Tom suspiró cerrando los ojos. Nathan fijó la mirada en su amiga. 
 
    —Jane, estás histérica; por mucha munición que tengas, eso que tienes en las manos no nos va a ayudar a encontrar al dueño de la esfera, lo único que vas a conseguir es volarle la cabeza a alguien. 
 
    Jane miraba ahora por la ventana. 
 
    —¡Escucharme! Tom, sé que estás psíquicamente agotado, y Jane, sé que todo lo que hay que aceptar es absolutamente traumático, pero lo único que está dentro de nuestro alcance es la calma. 
 
    —¿Calma? —dijo Jane—. ¡Una nave. Nathan!… y… ¡Un ángel sobrevolando nuestras cabezas! —hablaba moviendo las manos muy nerviosa—. ¡Hemos huido con una esfera que tiene Tom en su mente y que tú pareciste manipular! ¡Para escondernos! 
 
    —Sí, eso es lo que ocurrió —contestó Nathan. 
 
    —Y luego está esa sensación que tengo dentro de mí, desde que la energía de esa esfera alienígena nos envolvió y que se me ha impregnado en el alma, una sensación que no me quito, una sensación que me hace sentir… — Jane se paró para limpiarse una lágrima. 
 
    —Insignificante —dijo Tom. 
 
    —Eso es —dijo Jane, mirando agradecida a Tom—, insignificante, nunca me he sentido tan pequeña, tan minúscula… ¡Cómo podremos luchar contra algo así! ¡Es imposible! —Yo también lo he sentido. 
 
    —¿Y por qué tú pareces inmune a su efecto desolador? 
 
    —Dadme las manos, por favor. 
 
    Tom y Jane parecían completamente desconcertados; el traqueteo del tren y una gran curva les sacó de su letargo. 
 
    —Dadme las manos. 
 
    Tom se acercó lentamente y se sentó a su lado, Jane guardó su arma y le dio su mano a Nathan y la otra a Tom. 
 
    —Yo no soy inmune a nada; reconozco que cuando el poder de la esfera nos envolvió, me sentí igual, insignificante y pequeño, pero me refugié en mi mente, en mis recuerdos, en cuántas veces me he sentido así o de una manera parecida, mirando una obra de arte, un paisaje sobrecogedor, un recuerdo muy profundo, alegre o triste, y comprendí que la energía de la esfera es la energía del universo, ella te lo muestra y tú debes mirar hasta donde estés preparado; si miras más allá, te caes en el abismo del infinito. Le miraban con atención. 
 
    —Habéis recibido una sobredosis de energía; nada más tenéis que drenarla. 
 
    —¿Cómo? —dijo Jane. Tom, por su parte, parecía entenderlo todo. —Tom, saca la esfera. 
 
    —No. 
 
    —Tom, es ella la que os puede devolver el equilibrio psíquico. Desead con fuerza calmar la mente, estoy convencido de que ella nos intenta comprender, creo incluso que para ella será importante. 
 
    Nathan parecía ahora como en trance. Jane amenazó con soltarse, pero ambos la agarraron con fuerza. Tom cerró los ojos y al abrirlos la esfera empezó a flotar a unos centímetros de la palma de su mano. Nathan miraba la esfera muy concentrado. 
 
    —Pensad en el amor, en el equilibrio, y pedid a la esfera protección psíquica —dijo Nathan, proyectando su voz. 
 
    —Murmurad vuestra plegaria en voz baja… ¡Hacedlo! —susurró. 
 
    La esfera, de un rojo carmesí potente, empezó a girar sobre sí misma y a palpitar con ritmo, como un corazón redondo. 
 
    Nathan se soltó la mano que tenía con Tom y con Jane. 
 
    —Seguid —les dijo con calma. 
 
    Había tenido suficiente, dejó de mirar la esfera, pero vigilaba con atención a sus amigos, miraba cómo murmuraban cada uno sus plegarias, como si estuviesen rezando con absoluta devoción y no pudo evitar pensar, en las innumerables veces que el ser humano había repetido aquella escena a lo largo de los siglos independientemente de la religión que profesasen, entregándose a un poder y un orden superior. 
 
    Observaba como sus semblantes eran inundados por una calma diferente, una calma espiritual. 
 
    —Tom, ya basta, guarda el orbe, por favor. —Tom se resistía a hacerlo—. Capitán Lawrence —le dijo con suavidad—, su dueño espera. 
 
    Tom obedeció, el EFOD se diluyó en la palma de su mano, y fue como una anguila a descansar en su cerebro con dolor. 
 
    Solo se escuchaba el traqueteo de las vías del tren, en unos minutos estarían en su destino. El World Trade Center. 
 
    —¿Estáis mejor? —dijo con una enorme sonrisa. 
 
    Tom y Jane sonrieron y asintieron con la cabeza. 
 
    —Nathan, yo… —trató de hablar Tom. 
 
    —No quiero escuchar ninguna disculpa de ninguno de los dos; no sé a lo que nos enfrentamos, pero sí sé que es una grave amenaza para nuestra mente y nuestra psique. Enfrentarte con esta realidad paralela y completamente real, digna de la fantasía de un lunático, es potencialmente mortal para cualquier personalidad; solo podemos estar en calma y, por supuesto, abrir nuestra mente como jamás pensaríamos que podríamos hacerlo. — Justo al acabar de hablar, el tren llegaba a la estación. 
 
    Desde las grandes ventanas del vagón se podía apreciar con claridad que no era un día normal en absoluto. 
 
    Salieron rápidamente del tren y se dirigieron a la salida, en dirección a la entrada del metro del exterior, se hacía muy difícil caminar, la estación estaba abarrotada de todo tipo de gente, después del anuncio tan confuso del ataque al Pentágono; los miles de turistas y visitantes que habían acudido esa tarde de sábado a la isla de Manhattan luchaban por salir de allí siguiendo el consejo de las autoridades y abandonando la zona. 
 
    Se podía masticar el ambiente de temor. Entre la gente, que se movía pesada y lenta, se podía distinguir perfectamente a la policía y militares que parecían estar vigilando a todo el mundo, aunque debido a la enorme cantidad de gente, su cometido era de lo más difícil. 
 
    —Me buscan —anunció Tom, que iba el último detrás de Jane. 
 
    Nathan lo escuchó mientras se acercaban a la salida, que daba al exterior. 
 
    —¿Por qué dices eso? —le preguntó sin mirarle. 
 
    —Lo noto dentro de mí, algo va mal, la esfera se retuerce, algo va mal, Nathan. 
 
    Avanzaban subiendo las escaleras al exterior; arriba, un par de policías controlaba junto con otro par de soldados a toda la gente que pasaba; pronto les tocaría a ellos. 
 
    —Nathan, nos detendrán —dijo agachándose para evitar mostrar su rostro entre la multitud, que avanzaba con fuerza y convertía en imposible cualquier cambio de sentido. 
 
    Jane adelantó a Nathan rápidamente y se puso la primera. Una cámara del túnel no perdía detalle del encuentro. 
 
    Justo cuando Jane iba a enseñar sus credenciales de agente del FBI para ganar tiempo y permitir que Nathan y Tom pasasen el filtro como pudiesen, todas las luces del túnel se apagaron de repente, junto con un gran chasquido eléctrico. 
 
    La gente se agachó del susto y muchos chillaron; Jane, que observaba cómo los policías y militares pedían calma y empezaban a gritar a todo el mundo para que se quedasen completamente quietos y así evitar que nadie saliese sin ser identificado, decidió actuar. 
 
    Era ese momento o ninguno. Se puso de pie para que se la escuchase mejor. 
 
    —¡Van armados y llevan una bomba! ¡Allí! —gritó señalando al final del túnel—. ¡Quiero salir de aquí! —dijo chillando como una loca, ante la mirada de sorpresa de Tom y Nathan. 
 
    Se desató el pánico. 
 
    Toda la gente empezó a levantarse y a avanzar hacia la salida subiendo las escaleras como podían; si te tropezabas y caías, estabas perdido, la oscuridad era total, salvo por la luz del exterior que se veía al final de las escaleras, donde los policías eran incapaces de parar a la marabunta histérica por salir al exterior y huir de la supuesta bomba. 
 
    Nathan, al notar el primer conato de histeria, agarró con todas sus fuerzas a los dos para no dividirse, salieron al exterior con dificultad, pero sin ser vistos; los soldados que intentaron parar aquello estaban ahora en el suelo luchando por no ser pisados por cientos de personas aterrorizadas, la explosión de la bombilla de una farola cercana no ayudó a calmar los ánimos. La gente gritaba y se llamaban los unos a los otros para encontrarse entre la multitud. 
 
    Tom, Jane y Nathan, agarrados, empezaron a andar por la acera, ahora un poco más despejada, un coche de policía estaba justo delante de ellos, donde dos enormes agentes miraban unas fotos y las cotejaban con los rostros de la gente que pasaba a su alrededor, parecían ignorar el supuesto ataque terrorista, estaban completamente concentrados en su misión. Buscar y eliminar. 
 
    —Joder, es cierto, parecen que buscan a alguien, pero… ¿Cómo saben que venimos? —dijo nerviosa. 
 
    —Lo saben —respondió Tom turbado. 
 
    —No podemos darnos la vuelta… ¡Nos verán! 
 
    Uno de ellos, a unos cuatro metros y apoyado en su coche, empezó a mirar la cara de Nathan y Tom, indistintamente. 
 
    —¡No os paréis! ¡Seguid caminando! —susurró Jane. 
 
    El policía llamó a su compañero, que estaba mirando a las personas que pasaban a toda prisa a su lado, huyendo del túnel. Se dio la vuelta y empezó a mirarles mientras hablaban entre ellos. Les estaban reconociendo. 
 
    De pronto, todas las luces de las farolas empezaron a parpadear como locas; la gente se paró un momento para mirar el espectáculo, antes de salir huyendo de la zona, pero los agentes no les quitaban los ojos de encima, ignorando la distracción. 
 
    Los tres seguían avanzando, esperaban el momento de cruzar la calle, llena de vehículos con prisa por abandonar Manhattan. Nueva York estaba misteriosamente colapsada; el ruido de los coches, ambulancias, bomberos y policía, mezclado con la gente y las enormes tiendas y edificios, era ensordecedor. Era el caos. Un caos organizado. Un caos protector. 
 
    Uno de los policías se interpuso en su camino. 
 
    —¡Deténganse, por favor! 
 
    Jane, aprovechando el paso de una ambulancia y su sirena, se hizo la despistada e ignoro la orden; el policía se puso un momento la mano en el oído para protegérselo del ruido, pero se puso en medio, su compañero se puso detrás de ellos. 
 
    —¡Identifíquense, por favor! —dijo levantando la mano. 
 
    Los tres se pararon muy juntos, Nathan notó como Jane deslizaba su mano por la espalda. Buscaba su arma. 
 
    Estaban rodeados entre dos policías tremendamente disciplinados, y la gente que caminaba muy deprisa y se alejaba de allí. No saldría bien. 
 
    Se acercaban examinando las caras con detenimiento y con la mano en su arma, muy despacio, cuando la gente se interponía en medio de ellos, esperaban a que pasasen con tranquilidad y seguían acercándose. Sabían lo que hacían. 
 
    En cambio, ellos estaban muy nerviosos, aunque estaban todavía rodeados de gente, Nathan ya podía ver el arma en las manos de Jane, y a Tom, como cerraba los ojos, señal inconfundible de que invocaba a su EFOD, para poder usarlo otra vez. Si lo hacía, por muy lejos que huyeran, tendrían a toda la ciudad de Nueva York detrás de ellos. 
 
    El policía sonrió levemente mientras se puso a dos metros de ellos, sacó su foto para poder compararla con ellos. La tensión de la escena dejó sin ideas a Nathan. 
 
    —Suban los brazos y muéstrenme las manos —ordenó con dureza. 
 
    Jane estaba a punto de apuntarle con su arma, Tom miraba hacia abajo, en sus ojos se intuía un destello rojizo. 
 
    —¡He dicho que pongan los brazos en alto y que me muestren las manos! —exclamó en tono marcial. 
 
    El policía que les flanqueaba por la espalda sacó su arma reglamentaria y les apuntaba con sus dos manos. La gente que pasaba cerca de ellos, al ver la escena, echaba a correr y se alejaban de allí, llamando la atención sobre los demás. Algunos curiosos se acercaban, pese a su temor, a contemplar la escena. 
 
    —¡Agente De Luca! ¡Agente Morgan! ¡Contesten, por favor! —sonó con estrépito repentinamente, por la emisora del policía que les apuntaba por la espalda. 
 
    Ambos se miraron un instante. Jane guardó su arma lentamente. 
 
    —¡Han informado de un 10-13 en Versey Street! ¡Policía abatido! 
 
    —¡Hey, De Luca! ¡Vámonos! —exclamó el policía que les cubría la espalda guardando su arma. 
 
    —¡He dicho que manos arriba! —dijo el que tenían delante. 
 
    —Hacedlo —susurró Nathan. 
 
    Bajo unas terribles dudas, los tres levantaron las manos lentamente, Nathan puso su mejor cara de desconcierto. 
 
    —¡Agentes, acudan a socorrer a un agente herido! ¡Repito! ¡Han informado de un diez trece cerca de su posición! —La voz suave y algo sintética de mujer se percibió perfectamente desde la emisora. 
 
    —No me jodas, Randy. ¡Vámonos! —dijo a su compañero muy decidido—. ¡Nos necesitan! 
 
    —Aquí el agente Randy De Luca —contestó por la emisora ignorando a su compañero—, tengo a tres sospechosos que coinciden con la descripción de los presuntos terroristas —dijo pulsando el micro que tenía en su hombro. 
 
    Los tres se miraron desconcertados. 
 
    —¿Sospechosos de terrorismo? Y una mierda —susurró Nathan entre dientes. 
 
    —Cancelen la búsqueda inmediatamente; los sospechosos han sido identificados y vistos por última vez en el 161st del One East, cerca del estadio de los Yankees —explicaba la voz de la emisora—. ¡Acudan al 10-13, agentes! ¡Les necesitan! ¡Es una orden! —dijo con fuerte tono de estática la voz de la mujer al otro lado. 
 
    —¡Randy, no me jodas! ¡Yo me voy! ¡Hoy había partido!… Si detonan una bomba, puede ser una masacre. 
 
    La gente empezaba a acudir y comenzaba a hacer un bullicioso corro alrededor. El agente Morgan echó una mirada a ambos lados para comprobar con resignación la cantidad de curiosos que miraban la escena. 
 
    —Con toda esta tensión, quizás estemos un poco paranoicos —le dijo el agente Morgan. 
 
    De Luca contemplaba la foto de los sospechosos muy serio. 
 
    —¡Está bien! ¡Vámonos! —exclamó de pronto y con resignación. 
 
    —¡Bajen las manos y márchense! —les dijo muy enfadado a los tres; empezó a hacer señales con los brazos, para que la gente se moviese—. ¡Circulen! ¡No hay nada que ver! 
 
    Se dio la vuelta para mirar a los sospechosos una vez más, pero ya se habían esfumado, y su compañero ya se subía al coche patrulla a toda prisa. 
 
    —Juraría que eran los de la foto —dijo mirándola por última vez y tirándola a un cubo de basura que tenía al lado. 
 
    Caminaban entre la gente muy juntos, todavía no sabían muy bien lo que había sucedido; al pasar cerca de un cajero, este parpadeaba sin parar, en su pantalla, se veía claramente la palabra Tom. 
 
    Pasaron cerca sin prestar atención, caminaban sin rumbo fijo, hasta que Nathan decidió que ya se habían alejado bastante y se paró. 
 
    —Hemos escapado de milagro —dijo mirando a los demás. 
 
    —¿Suerte otra vez? —respondió Tom muy cínico. 
 
    —No entiendo nada —exclamó Jane—. ¿Pensáis que saben que venimos? 
 
    —¡Joder! Tú eres la agente del FBI, dime qué crees —contestó Nathan, mientras miraba el letrero de la calle donde estaban. 
 
    —Siento que estamos en peligro —dijo Tom cerrando los ojos. 
 
    —No hace falta tener una esfera de conocimiento alienígena encerrada en el cerebro para percibir eso —dijo Jane confusa. 
 
    —Quiero decir que siento que hay algo que nos vigila, algo maligno que nos quiere dar caza. 
 
    Nathan le miró con curiosidad. Tom le miró fijamente. 
 
    —Creo que los enemigos del dueño de la esfera nos esperan. 
 
    Jane y Nathan sintieron miedo. 
 
    —Desde luego, el ser alado que nos interceptó en la salida de la autopista es uno de ellos, y sabía que estábamos allí. 
 
    Empezaron a andar bajo las indicaciones de Nathan. 
 
    —¿Saben que tengo la esfera del supuesto demonio? 
 
    —Sí —dijo Jane. 
 
    —¿Y por qué no ha ido a buscarla antes? —preguntaba Tom, caminando nervioso. 
 
    —Quizás porque no era el momento —dijo Nathan abrochándose la cazadora. 
 
    —¿De qué? —dijo Jane. 
 
    —Por algún motivo, el ser al que salvó la vida Tom decidió esconder su esfera o lo que sea ese artefacto en su cabeza, para evitar que lo encontrasen —Nathan respiraba con dificultad, habían acelerado el paso—. ¿Cómo fue lo que te dijo después de que te introdujera su esfera? —dirigiéndose a Tom. 
 
    —Que volvería a buscarlo. 
 
    —Pero no lo ha hecho —dijo Jane. 
 
    —No ha podido, y en este tiempo sus enemigos han localizado a Tom al fin. 
 
    —¡Pero y por qué ahora! —clamó frustrado Tom. 
 
    —¿Y no hace una semana? —le interrumpió Nathan. 
 
    —Porque no habías roto su bloqueo mental —dijo Jane entendiéndolo al fin. 
 
    Otro cajero, al pasar, parpadeó como loco, lo ignoraron por completo. 
 
    —Exacto —dijo Nathan, que miraba los letreros de las calles sin parar, parecía muy orientado—. De alguna manera, al liberar la esfera, también la puso al descubierto; era una señal para el demonio, pero también para sus enemigos. 
 
    —Joder —dijo Tom. 
 
    Nathan le dio una palmada en la espalda. 
 
    —¿Dónde vamos, Nathan? —preguntó Jane esquivando a un grupo de turistas que pasaban corriendo confusos y asustados. 
 
    —Si nuestro amigo está en Nueva York, y quiere dejarse encontrar, debemos ir al centro, a Times Square; desde allí pensaremos qué hacer. 
 
    —Pero estará lleno de policía —protestó Tom. 
 
    —Sí, pero también de mucha gente todavía. Por mucho aviso terrorista que haya, esto sigue siendo Nueva York. Margaret y yo vivimos una temporada aquí, te garantizo que si no quieres que te encuentren, esta ciudad es la más indicada; hasta un demonio moribundo pasaría desapercibido aquí. 
 
    —No tenemos un mejor plan, la verdad —dijo Jane—. ¿Sientes algo especial, la esfera se comunica contigo, Tom? 
 
    La pregunta hizo que se parasen para mirarle. 
 
    —No, es como si se estuviese haciendo pequeña, quiere esconderse cada vez más, teme ser descubierta, es una sensación de huida apremiante, no sé cómo explicarlo, pero Times Square está bien. ¿Estamos lejos? 
 
    —Sí, a una media hora; si vamos caminando fuerte y camuflados entre la gente, es sábado, estará lleno de gente a pesar de todo; esto es Nueva York, no lo olvidéis, además este caos…, no sé, me parece un poco forzado. 
 
    En ese momento, un par de camiones de bomberos pasaron a su lado, las sirenas tronaban de urgencia. 
 
    Aceleraron el paso, mientras una lluvia muy fina caía del cielo; a su lado el letrero de una gran tienda de ropa deportiva parpadeaba pidiendo atención. Pasaron al lado sin darse cuenta, caminaban deprisa. 
 
    HELI se desesperaba por completo, atacaban cada vez con más virus y más sofisticados, podía someterlos, pero no quería hacerlo de manera absoluta para no ser descubierta, estaba al límite del control de la red. 
 
    Tenía que hablar con ellos o el encuentro nunca se haría y Él moriría.  
 
    Parecía que iban a Times Square. Azael debía sobrevivir a toda costa. 
 
     z 
 
    Dos ojos amarillos se dejaron ver en un callejón oscuro. La figura envuelta en dos enormes y eléctricas alas se empezó a mover; a su lado, Bronco no paraba de lamerle la cara. El dron, al percibir movimiento, activó sus sensores en hibernación de inmediato. El demonio volvía en sí. 
 
    —Azael —dijo HELI. 
 
    La figura se levantó imponente, pero torpe y mareada. 
 
    —¿Dónde vas? 
 
    Empezó a caminar apoyándose por las paredes, el dron se levantó del suelo unos metros, siguiéndole. 
 
    —Nueva York está colapsada y bajo el asedio de ellos. ¡No puedes ir a ningún sitio! 
 
    La figura del demonio herido avanzaba penosamente por el callejón, arrastraba sus alas sin fuerzas; a su paso se percibía la muerte. 
 
    —Azael. 
 
    El dron estaba agotando sus baterías, debía volver a la base improvisada por el general Newman, HELI y los humanos; no podían permitirse el lujo de desperdiciar recursos de ningún tipo. 
 
    —¿Tom? —preguntó con voz grave y áspera el demonio maldito. 
 
    —Intento captar su atención, pero estoy fracasando, están confusos y sobrepasados por los acontecimientos. 
 
    Seguía avanzando sin mirar al dron a sus espaldas, Bronco estaba pegado a su lado. 
 
    —A dos calles de aquí, tienes el reclamo suficiente para que te preste atención, debes comunicarte con ellos, no tengo mucho tiempo, ellos están cerca, los percibo. Te protegeré. 
 
    El demonio sonrió cansado, mostrando su anacrónica dentadura, sus ojos brillaron un instante. 
 
    —No puedes. —HELI lo sabía—. ¿Dónde vas? ¡Dímelo, por favor! 
 
    Azael, en un grito de dolor que estremeció a HELI, replegó sus alas dentro de su ser, y en un último esfuerzo se ajustó su enorme abrigo, poniéndose la capucha con suma lentitud. 
 
    —Tienes una hora; después, máquina humana, ya no te serviré de nada porque estaré muerto. 
 
    —Los demonios no pueden morir —mintió HELI con tristeza. 
 
    Azael se giró para mirar al dron, sus ojos brillaban, algo le unía con aquel ente informático que parecía preocuparse por Él mucho más de lo que debía. 
 
    —Los demonios no solo pueden morir, máquina humana —dijo en un grave susurro—, los demonios… somos la muerte. 
 
    La figura caminaba acercándose al final del callejón, desde donde ya se podía observar a la gente caminando muy deprisa. 
 
    El dron esperaba y miraba cómo se alejaba. 
 
    —Azael, ¿dónde vas? 
 
    El general de los caídos se lo dijo en un imperceptible susurro y se unió al caudal humano de la ciudad imperial, mientras un dron de última generación gobernado por una inteligencia artificial se perdía en los cielos de Nueva York de camino a la base militar improvisada, bajo las órdenes de un general convertido en fugitivo. 
 
     z 
 
    Nathan, Jane y Tom acababan de aparecer en Times Square. Las espectaculares luces que coronaban la plaza iluminaban sus rostros brillantes por el sudor causado por el fuerte ritmo que había impuesto Nathan para llegar allí lo antes posible; empezaron a avanzar siempre entre la gente, que, pese a estar advertida de un posible atentado, se había acercado allí en un acto de repulsión y desafío al terrorismo, que una vez hirió en sus entrañas a la ciudad que nunca duerme. 
 
    Mucha policía, militares y sobre todo medios de comunicación llenaban la zona, estaban empezando a poner barricadas para evitar que accediese más gente, parecidas a las que se ponen el día de fin de año, para evitar que no se sobrepasase el límite humano de la zona, que estaba claramente sobrepasado. 
 
    Se podía ver a personas de todo tipo, algunos con velas gigantes, otros con pancartas, pero la mayoría estaba allí para demostrar que no tenían miedo. 
 
    —¿Y ahora qué? —dijo Jane. 
 
    Las luces de las enormes pantallas cambiaban rápidamente de color. En la pantalla central se proyectaban las últimas noticias de los atentados del Pentágono y del curioso ataque en el puente de Washington. En muchas partes del mundo había noticias de desastres muy parecidos; el caos y el desorden parecía reinar en todo el planeta. Era muy inquietante y extraño, algo no cuadraba. 
 
    Nathan miraba las noticias. 
 
    —Es todo tan confuso —dijo sin apartar la mirada de las pantallas—, estos extraños atentados justo ahora, la Estación Espacial perdida hace unos días, un mundo sumido en la depresión económica, sobrepoblado, países en guerra, un planeta contaminado sin remedio, y cada día con menos recursos. 
 
    —¿A dónde quieres llegar? —protestó Tom. 
 
    —Ángeles y demonios, el bien y el mal, un mundo en… caos —se quedó pensativo, la imagen del sueño con su mujer le vino imparable—; están desmontando el teatro —dijo un poco ido. 
 
    Unos segundos de silencio les hizo reflexionar. 
 
    —¿Por qué Times Square? —le interrogó Tom. 
 
    Nathan se dio la vuelta, dando la espalda al edificio con las pantallas más grandes y llamativas, en la famosa intersección de la calle 42 y la avenida Broadway. 
 
    Jane y Tom muy juntos, por la gran aglomeración de gente, le miraban muy atentos; detrás de Nathan, las pantallas emitían ahora un anuncio de un paraíso vacacional. 
 
    —Tu demonio nos quiso decir que te necesitaba, arrancando la enorme esfera del Atlante de la Quinta Avenida y tirándolo literalmente a la estatua de la pista de hielo del Rockefeller Center, homenaje oculto a Lucifer, así como todo el complejo edificio que hace alusiones veladas al mismo personaje —dijo concentrado. 
 
    —El ángel caído —afirmó Tom. 
 
    Detrás de Nathan, las pantallas anunciaban ahora una famosa marca de bebida energética, en un anuncio bastante espectacular. 
 
    —Exacto —contestó Nathan—, hace lo que puede para comunicarse, usa la historia de la ciudad y su propia leyenda… ¿Estáis de acuerdo? 
 
    Jane asintió con la cabeza. 
 
    —Times Square es un icono de esta ciudad; de hecho, a este lugar se le ha mencionado muchas veces en el pasado de otra forma bastante arrogante, como «el centro del universo» o «el cruce de carreteras del mundo», está considerado sin excepción como el lugar comercial más grande y famoso del mundo occidental —dijo bajo la fuerte iluminación de las pantallas a su espalda, donde un virtuoso del snowboard estaba deleitando con sus acrobacias a las personas que miraban de vez en cuando. 
 
    —Sigue —le animó Tom. 
 
    Jane le interrumpió. 
 
    —Estamos aquí, porque crees que como símbolo del comercio, o como un gran bazar… ¿lo habrá elegido como el lugar de entrega? —preguntó extrañada. 
 
    —Podría ser —comentó Tom. 
 
    —Demasiado evidente. Un ser que arranca el orbe del Atlante y salpica su intervención con referencias a su origen, ¿quiere quedar en Times Square? —dijo riéndose cínicamente. 
 
    Nathan, iluminado ahora por el anuncio del Ejército y sus grandes ventajas de alistarse, se molestó visiblemente. 
 
    —No, Jane, pero sí sería un buen sitio para dejar alguna pista, puede que haya sido un completo estúpido con esta idea absurda, no lo sé, estoy desesperado la verdad, quizás sea mejo… 
 
    Jane y Tom miraban completamente alucinados las pantallas que tenía detrás. 
 
    —¿Qué os pasa? —dijo muy extrañado. 
 
    No apartaban la mirada de las pantallas de su espalda. Nathan se giró para poder ver lo que les tenía perplejos. 
 
    Las enormes pantallas brillaban ahora con fuerza, un enorme Tom de color blanco y azul coronaba la pantalla superior del gran edificio, una especie de átomo de color rojo giraba alrededor de su nombre, en medio de la o de Tom, se podía distinguir una flor de lis. 
 
    Los tres miraban la imagen con los ojos muy abiertos. 
 
    —¿Es lo que parece? —dijo Nathan, sin apartar la mirada de la pantalla superior. 
 
    Justo cuando Jane iba a contestar, apareció una frase parpadeante en la pantalla inferior, dejándola con la boca abierta. 
 
    «¿Dónde van a morir los demonios?», rezaba al principio. 
 
    «Donde se contemplan las estrellas en el trono de los dioses», respondía. 
 
    El mensaje permaneció unos segundos, aparentando ser un anuncio más, y desapareció sin más. 
 
    Nathan tuvo la voluntad de mirar a su alrededor antes de que desapareciese el anuncio, la gran cantidad de gente que había congregada allí, parecía no prestarle mucha atención, y la que miraba a las pantallas lo hacía sin darle mayor importancia. En las innumerables pantallas de Times Square, el bombardeo de anuncios y ofertas era tan incesante que un mensaje así pasaría completamente desapercibido. 
 
    Buena jugada, pero qué o quién sabía que el dueño de la esfera estaba allí y, sobre todo, que se estaba muriendo; además, estaba la sensación clara de que alguien más estaba detrás de todo aquello y sus intenciones eran bastante hostiles. Demasiadas incógnitas. 
 
    —¡Vámonos de aquí! —exclamó Tom. 
 
    —¿Por qué? ¿Tal vez haya más mensajes? —protestó Jane. 
 
    —Ellos están aquí, la esfera los teme y los siente cerca. 
 
    —¡Vámonos! —ordenó Nathan. 
 
    Jane asintió con la cabeza, como si hubiera comprendido todo de repente y entre el bullicio del gentío habló con fuerza. 
 
    —¡Seguidme! ¡Por Broadway hasta la calle 42! 
 
    Se dieron la mano para no perderse y empezaron a avanzar con la mayor celeridad posible y evitando con éxito todo contacto visual con la policía, que parecía desbordada en su tarea de vigilancia. 
 
    Avanzaban rápidamente por Broadway, esquivando a la gente, que increíblemente seguía comprando, a pesar del ambiente de tensión y las medidas de seguridad por la amenaza de atentados. Nueva York era una ciudad tremendamente especial y sobre todo famosa por ser exagerada en sus medidas, ya fuese por peligros naturales, como grandes nevadas, o por problemas por seguridad nacional; era en todo caso, la Roma de la época actual. Una ciudad imperial. 
 
    Un escondite perfecto, pero también una tumba fría y silenciosa si no se daban prisa, pensaba Tom, algo encorvado y agotado por llevar en su interior algo que no le pertenecía y que le consumía grandes cantidades de su energía psíquica. 
 
    —¿Dónde coño vamos, Jane? —dijo Nathan. 
 
    —Seguid caminando —dijo muy seria, dando miradas fugaces a su espalda. 
 
    Continuaron hasta la puerta de una gran tienda de ropa deportiva, donde la gente entraba y salía constantemente; ya empezada la calle 42. 
 
    Jane les indicó que la siguieran a la zona de mujeres, donde se entretuvo mirando ropa para correr en invierno. Nathan y Tom miraban confusos. 
 
    —A mi espalda —susurró Jane—; no miréis, creo que nos siguen dos hombres. 
 
    Tom empezó a disimular junto con Nathan y miraron al final de la tienda. Dos hombres relativamente jóvenes estaban mirando unas zapatillas, parecían discutir sobre el precio, la línea visual que tenían sobre ellos era intermitente debido a la cantidad de gente que estaba en la tienda. 
 
    —Joder, Jane —dijo Nathan—, parecen unos amigos comprando unas zapatillas; si te fijas en la tienda, hay gente mucho más rara que ellos. 
 
    —Ya, pero fijaos en sus zapatos —susurró Jane mientras llamaba la atención del dependiente para preguntar sobre una camiseta térmica. 
 
    Tom y Nathan se acercaron con cuidado, los hombres seguían a lo suyo, uno de ellos parecía entender mucho de la práctica del maratón y su técnica. 
 
    —Ahora entiendo —dijo Nathan. 
 
    —¿Dos amigos con las mismas botas? —dijo Tom—. ¿Es eso, no? 
 
    —Sí, parecen propias de uniforme, estamos jodidos. 
 
    Se volvieron hacia Jane, que estaba en la caja comprando la camiseta térmica de manga larga, ante la mirada de sorpresa de ambos, que ya estaban cerca. 
 
    —¡Tengo frío, chicos! —dijo con una sonrisa al dependiente. 
 
    —¿Qué hacemos? —preguntó Nathan. 
 
    —Pensar —contestó. 
 
    Terminó de pagar y se dirigió hacia los probadores. 
 
    —¿Le importa que me la ponga ya? —le preguntó al dependiente. 
 
    —No se preocupe, con que guarde la caja y el ticket de compra, no habrá problema, ha vuelto el frío, la entiendo perfectamente —le dijo mientras atendía a un par de adolescentes que le empezaron a bombardear a preguntas tontas sobre mallas para el gimnasio. 
 
    Se pusieron en la larga cola, esperando turno para que Jane pudiese cambiarse; Tom y Nathan la miraban expectantes, parecía muy concentrada. 
 
    —El proyecto Manhattan —susurró entre dientes—. Todo lo que sospecho está basado en mis conocimientos del proyecto de Margaret… ¡Escuchadme! Durante muchos años, dentro de la división, hubo un grupo de eruditos, especialmente seleccionados por la doctora Lawrie, para investigar todo un mundo de iconografía y mensajes ocultos. A veces mandaba hacer investigaciones a otros grupos en la universidad, para, de manera indirecta, obtener información que pudiese serles útil. 
 
    La cola de los probadores avanzaba despacio; detrás de ellos, la luz de emergencia parpadeaba de una manera extraña, parecía que hacía mal contacto, enfrascados en la explicación de Jane y en tener controlados a sus extraños acompañantes, no le prestaron mayor atención. 
 
    El tiempo se esfumaba. 
 
    Nathan no pudo evitar recordar su visita al Amazonas a estudiar a las tribus y, cómo no, las esferas allí escondidas y su famoso y extraño explorador milenario, aparte de las peculiares vacaciones, siempre organizadas por Margaret, las imágenes de ella tomando fotos y apuntes de la Isla de Pascua, Nazca, Tíbet, etc., le vinieron a la mente con claridad absoluta. 
 
    «¿Por qué no me lo dijiste?», dijo para sí. 
 
    —Nathan —le dijo Jane mientras le acariciaba la cara—, eres tú el que está consiguiendo que no nos volvamos locos; escucha mi teoría y dadme vuestra opinión, no puedo hacer más y el tiempo se acaba. 
 
    La cola avanzaba un poco más rápido; las luces del letrero de salida de emergencia seguían con su extraño ritmo; sus acompañantes, a unos metros de ellos, disimulaban como podían. 
 
    Tom se giró un momento a mirar las parpadeantes luces del letrero a su espalda, frunció el ceño y empezó a mover los labios; de pronto, arqueó las cejas y se giró hacia sus amigos. 
 
    —Cuenta lo que sea rápido, Jane. 
 
    —Por favor —suplicó Nathan. 
 
    —Bien, no quitéis los ojos de encima a nuestros acompañantes. 
 
    Ambos asintieron con la cabeza, con una fugaz mirada Tom comprobó que el mensaje del letrero en clave morse era el mismo repitiéndose sin descanso. Sonrió. 
 
    —Escuchadme: esa división de eruditos de iconografía e historia acumuló grandes cantidades de conocimientos, no voy a extenderme, pero al final se hicieron verdaderos expertos de todo lo que consideraron «mensajes de advertencia»; bien, a nosotros nos llegaba mucha información para documentarnos, y después de leer el mensaje de Times Square, me vino a la mente un lugar de Nueva York que reúne la descripción que buscamos —dijo tomando aire, debido a la velocidad que estaba dando a su explicación para ganar tiempo. 
 
    «Donde se contemplan las estrellas en el trono de los Dioses» —recordó Nathan. 
 
    —Exacto —contestó Jane—; solo hay un sitio en esta ciudad desde donde se pueden contemplar las estrellas como lo harían los dioses, contemplando el cielo como si se observase desde fuera de la tierra, no desde dentro, y proviene de un texto medieval muy antiguo, que fue representado en un mural enorme por Paul Helleu, pintado en una famosa bóveda; al principio pensaron que fue un error, pero en realidad fue otro mensaje oculto de que desde las estrellas nos vigilan —dijo moviendo mucho las manos. 
 
    —Joder, Jane, ¿dónde? 
 
    —En la estación central de Nueva York. En su bóveda está representado el zodiaco y las estrellas de un atardecer dorado, pero está al revés, como si fuese pintado mirando a la tierra y las estrellas desde el espacio. 
 
    —Me acuerdo de la bóveda, es muy curiosa. ¡Margaret siempre que pasábamos por allí, se quedaba tiempo mirándola! ¡Dios santo! ¡Él está allí! —dijo alarmado. 
 
    —Tenemos que irnos, no queda tiempo —ordenó Tom muy seguro. 
 
    —¿Pero cómo? Ellos no nos dejarán huir sin luchar —dijo Nathan con desesperación, señalando disimuladamente a sus acompañantes. 
 
    Ya casi les tocaba el siguiente probador. 
 
    —No creo que quieran detenernos, solo seguirnos, ellos buscan lo mismo que nosotros, solo que no saben dónde está y creen que nosotros sí, por ahora les somos útiles —contestó con confianza Jane. 
 
    —Podemos huir —afirmó Tom sonriente, mirando el letrero de la salida de emergencia que tenía a su espalda. 
 
    Le miraban muy inquietos y confusos. 
 
    —El letrero, ¿lo veis? —dijo muy serio. 
 
    —Parece roto —dijo Jane. 
 
    —Es morse —contestó Tom. 
 
    —No me lo puedo creer… ¿Y qué dice? —preguntó Nathan. 
 
    —Tengo mi morse oxidado, me ha costado reconocerlo, pero al principio decía mi nombre. 
 
    Jane y Nathan se miraron sorprendidos, sus acompañantes parecieron notar algo raro y cada vez estaban más cerca, el letrero empezó a cambiar de parpadeo, Tom movía los labios muy concentrado. 
 
    —¿Y ahora? —preguntaba Nathan con ansiedad. 
 
    —Ahora, dice que, en diez segundos, huyamos por esa puerta. 
 
    —¿Qué hacemos? —les preguntó Jane a los demás. 
 
    —Hacer lo que dice —contestó muy convencido Nathan. 
 
    Los acompañantes inesperados se empezaron a acercar, rodeándoles por el costado; una chica y sus amigas les indicaban de malas formas que ya podían acceder a los probadores, Jane amablemente les cedió su turno, mientras se miraban entre ellos sin saber qué hacer. 
 
    De repente, toda la tienda, e incluso la manzana entera, se apagó, dejándoles completamente a oscuras, Tom les agarró de la mano y entre las perchas y la ropa expuesta avanzaron hasta la salida de emergencia que también se había apagado. 
 
    Al llegar, Tom empujó con fuerza la puerta, pero estaba completamente cerrada, toda la tienda estaba a oscuras, la gente nerviosa por el ambiente de aviso de atentado empezó a chillar y muchos sacaron los móviles para dar luz; sus acompañantes, algo confusos, les buscaban con sendas linternas en las manos. 
 
    —¿Qué pasa, Tom? —le susurró Nathan. 
 
    —¡No se abre! —exclamó Tom. 
 
    Una luz de linterna les iluminó arrodillados en la salida de emergencia, observaron como también les apuntaban con un arma; de pronto, la detonación del arma de Jane les provocó un enorme pitido en los oídos, su perseguidor cayó abatido en un hombro; Tom, histérico, empujaba la puerta, que se abrió súbitamente, con un sonoro ruido metálico de cerrojos, entraron justo cuando oyeron los gritos de la gente y el disparo del otro agente, que hizo un gran agujero en la puerta, cerrada ahora a sus espaldas. 
 
    —¿Estáis bien? —chilló Nathan. 
 
    —Creo que sí —contestó Jane. 
 
    —¡Vámonos! —dijo Tom, que empezaba a bajar las escaleras como un loco seguido de los demás; atrás se podían escuchar los intentos desesperados de sus perseguidores de abrir la puerta, que permanecía totalmente cerrada. 
 
    Salieron a la calle completamente a oscuras, Nathan los guiaba. 
 
    —¡A la estación central! —les chilló. 
 
    —¿Quién nos ayuda? ¿Te fías de él? —exclamó Jane mientras corría a su lado. 
 
    —¡No sé qué o quién está detrás de esto, pero creo que es amigo! 
 
    —¡Yo también! —dijo Tom, que iba el primero. 
 
    —Espero que tengáis razón —dijo Jane casi en un susurro. 
 
    Los tres corrían por la 42, la policía empezaba a llegar a la tienda, y la sensación de que un círculo se cerraba a su alrededor les penetró a los tres en el alma. 
 
     z 
 
    Una figura envuelta en un pesado abrigo oscuro se plantaba delante del acceso a la estación central; una fina lluvia, lenta y perezosa caía desde lo más alto del cielo de Manhattan. Azael miraba la poderosa estación, como si fuese un enorme mausoleo. 
 
    Sentía como la muerte le hacía suyo. Bronco le lamía la mano con cariño, mientras cerraba los ojos, buscando en su interior algo de síntesis de poder, para poder seguir caminando hacia su destino. 
 
    Sabía que ellos no tardarían en acudir a por Él, para eliminar, por fin, al peor enemigo que habían tenido en muchos siglos. 
 
    Azael no era un demonio cualquiera, era el general de los caídos, el foco de la rebelión, era Lucifer para los impredecibles humanos, y era, ante todo, un defensor de la vida, del amor y del equilibrio por muy cruel que fuera el universo moribundo. 
 
    Siguió caminando hacia la entrada, parecía que la gente estaba deseando salir de Nueva York, personas de todo tipo; iban y venían frenéticamente, el río de gente le envolvía a Él y a Bronco con un caudal incesante. 
 
    Se acercó a la pared más próxima para arrodillarse y acariciar a su perro. Un mendigo sentado cerca, al cruzar la mirada con el demonio, sonrió al reconocerle y asintió con la cabeza en forma de saludo. Azael acariciaba a Bronco, que movía el rabo sin parar y se quejaba un poco por sus terribles heridas. 
 
    —Debes irte —le susurró al oído—; esta guerra perdida, no es la tuya. 
 
    Bronco le lamía la mano y la cara mientras sollozaba. 
 
    Azael se acercó a su oreja y murmuró algo en un idioma que solo los demonios susurran, y que solo ellos… conocen. 
 
    —Vete —le dijo acariciándole con las dos manos con ternura eterna. 
 
    Bronco lloró y ladró en forma de protesta, pero cuando los demonios de Titán te susurran al oído, es por amor, y debes obedecer. 
 
    Azael se levantó con temblor en sus piernas, Bronco le miró a sus amarillos ojos. Se fue. 
 
    Avanzó al interior de la estación central, una oración nacida de los labios de un carpintero, muchos años atrás, fue convocada en un siniestro susurro, mientras penetraba al encuentro de su destino. 
 
    HELI observaba la escena con todo detalle, toda la red de cámaras y sistemas de seguridad estaban todavía bajo su control en la sombra; conmovida por aquel ser y su historia, trataba desesperadamente de ayudar a Azael a salvar su valiosísima vida, porque, sin saberlo, sabía que era fundamental para la humanidad, para la tierra y para ella. 
 
    Sin saberlo, la máquina humana le amaba. A pesar de saber que era el demonio destronado más peligroso, el más astuto. 
 
    Tenía que salvarle; cuanto más leía e investigaba sobre Él, más deseaba servirle y protegerle. 
 
    Solo necesitaban algo que para HELI y para todas las mentes pensantes conocidas era parte intrínseca de cualquier suceso impredecible. Un poco de suerte. Que los vientos les fuesen favorables. 
 
    Quiso rezar, pero no sabía. Quiso suplicar, pero no tenía a quién. Quiso gritar, pero las máquinas solo calculan sin parar. 
 
     z 
 
    Nathan, Jane y Tom aparecieron muy inquietos ante la entrada principal unos minutos después; a sus espaldas, la aparición de tres coches patrulla, que pararon bruscamente, con sus potentes luces rotativas parpadeando con fuerza iluminando sus rostros de azul y rojo, les hizo acelerar el paso hacia el interior de la estación. 
 
    Era solo un camino de ida, lo sabían. 
 
    —¿Dónde está? ¿Dónde? —repetía Tom en voz baja, lleno de rabia. 
 
    Un majestuoso vestíbulo les recibió con una luz dorada y hermosa. La gente prácticamente abarrotaba el lugar; en las taquillas de los lados, las colas eran largas y pesadas; en el majestuoso reloj de cuatro caras en el centro, la gente se paraba para preguntar por horarios y posibles retrasos de aquel siniestro sábado de septiembre. Un encargado dentro de la cabina coronada por el reloj miraba de reojo a los tres nuevos visitantes, que pese a la cantidad de gente que había a esas horas, y gracias a sus entrenados ojos, pudo localizarles, al contrario que al demonio, que debía estar allí, escondido y moribundo. 
 
    Nathan se paró a contemplar la bóveda; al hacerlo, Jane y Tom le imitaron. Durante un largo minuto observaron aquella extraña constelación, de cielo esmeralda y estrellas doradas, una visión propia de la ventana del templo de los dioses, desde donde se contemplaba un planeta vigilado. Un planeta con las horas contadas. 
 
    La imagen de la enorme bandera de barras y estrellas, promesa de un sistema mejor y más justo, fue lo último que miró Tom, cuando un pequeño impulso neuronal en su cabeza le advirtió de que no estaban solos. 
 
    A lo lejos, un grupo de policías excesivamente armados, aparentemente bajo las órdenes de una extraña figura de pelo rubio y gafas de sol, que andaba de una manera extraña y lúgubre, empezaban a avanzar hacia ellos. 
 
    —Están aquí —dijo en voz alta. 
 
    Nathan y Jane, con el corazón en un puño, asintieron con la cabeza. 
 
    —Jane, eres experta en simbología —afirmó Nathan. 
 
    —Sí —dijo ella, dándose un empujón mental. 
 
    —¿Qué lugar hay aquí donde un demonio querría encontrarnos? —le preguntó Nathan, tratándose de hacerse pequeño entre la gente, para no ser visto—. Piensa, Jane —repitió retirándole el pelo de la cara con cariño. 
 
    Los ojos de Jane se movían sin parar. 
 
    La policía se acercaba implacable, observando todo con atención; la figura alta, se paró también a contemplar la bóveda. 
 
    Nathan sostenía las manos de Jane, esperando su respuesta; Tom se agarraba la cabeza, como si tuviese un terrible dolor de cabeza en ese instante. 
 
    De pronto, Jane se quedó mirando el suelo, susurrando, les agarró a los dos de la mano con fuerza y los arrastró de camino al nivel inferior. 
 
    —¡La galería de los susurros! ¡Seguidme! —exclamó muy nerviosa. 
 
    Se escurrían entre la gente como podían, avanzando al nivel inferior, desde donde ya se veía el famoso bar de ostras, la galería todavía más llena de gente, que el nivel superior, estaba a tan solo unos metros, no tardarían en buscarlos allí abajo. 
 
    —Esta galería, debido a la acústica de sus arcos de cerámica, transmite un susurro de una punta a otra a pesar de la distancia —comentaba emocionada, justo cuando llegaban al principio. 
 
    Se echaron a un lado y se pegaron a la pared; solo se veían cabezas y gorros de la multitud, miles de personas cabrían en ese momento en la estación. 
 
    Nathan agarró a Tom por el hombro. 
 
    —Es la hora, Tom, invoca a tu demonio. 
 
    —Es una locura —dijo con lágrimas en los ojos. 
 
    —¡Llámale, Tom! —le suplicó Jane. 
 
    Detrás de ellos, en las concurridas y enormes escaleras, el extraño grupo bajaba con calma, mirando todas las caras, espiando todas las almas. 
 
    Tom cerró los ojos y habló a la pared. 
 
    —Soy yo, he venido a devolverte lo que es tuyo —susurró con debilidad. 
 
    Solo se percibía el ruido de innumerables conversaciones en la galería y el zumbido eléctrico de algunas luces en el techo, que parpadeaban de manera frenética. 
 
    Tom miró con desesperación a Nathan y Jane. 
 
    —Lucifer —dijo otra vez. Silencio—. Estamos aquí, tengo tu esfera, tu secreto —expresó con pesar en el alma. 
 
    Silencio en el muro, ruido en la galería, sus perseguidores estaban a tan solo a treinta metros. Estaban perdidos. 
 
    —Dime dónde estás, por favor —susurraba en un lamento, mientras se miraban los tres hundidos y derrotados—. Lucifer…, he venido a salvarte —murmuró una vez más, desolado. 
 
    Más silencio. 
 
    —Toooom. 
 
    El susurro sonó grave y seductor, pero claro y fuerte en sus oídos. 
 
    —¡Dios santo! —exclamó Jane. 
 
    —Has sido tan valiente, portas una carga que no te corresponde, mi querido Tom. —Sus palabras sonaban lentas y pesadas. 
 
    Miraban a todos los lados, no veían nada. —¿Dónde estás? —dijo Tom, temblando. 
 
    —En unos instantes, se hará la oscuridad; en el reloj, me encontraréis —dijo el susurro con voz ronca, débil, casi muerta—. Gracias, Tom…, gracias. 
 
    Se miraron y se agacharon más con fe ciega en aquel ser y en aquella situación que pensando claramente en toda aquella locura. 
 
    Las luces se apagaron con un sonoro sonido eléctrico. Se hizo la oscuridad; a la distancia solo se podían ver unos ojos azules, seductores y mortales. La gente, muy alarmada, se asustó por la oscuridad repentina y el chasquido de algunas bombillas al estallar. La multitud quería abandonar el lugar, el temor a más atentados aumentaba la histeria. 
 
    —Sus ojos, no le miréis a sus ojos —ordenó el lento susurro de Azael. 
 
    Nathan, Tom y Jane avanzaban a duras penas por las escaleras, en dirección al gran vestíbulo de la estación central, donde las luces todavía permanecían encendidas lo suficiente para orientarse hacia la taquilla central, coronada por el gran reloj de cuatro caras de ópalo, que parecía más brillante de lo habitual, bajo la luz indirecta de las luces de emergencia que coronaban el techo. 
 
    Esquivaban a la gente, que no paraba de moverse para poder salir de allí; la sensación de angustia se percibía en el ambiente; ya casi estaban en el vestíbulo cuando pudieron ver entre la gente como aparecían desde la entrada más policías. 
 
    —¿Lo veis? —dijo Tom, muy inquieto. 
 
    —No, no, no —contestó Jane, mientras le agarraba con fuerza la mano, para llegar antes a la taquilla del reloj que la policía, que se acercaba hacia ellos esquivando como podían a la gente que huía de allí. 
 
    Nathan notaba como una enorme sensación de dominio mental intentaba penetrar en su mente, miró hacia atrás, y pudo comprobar cómo la gente que subía las escaleras detrás de ellos se apartaba sumisa ante la figura que avanzaba, con un extraño traje blanco y unos ojos de gran azul, hermosos y seductores, sus rasgos eran bellos y su figura elegante, se soltó de la mano de Tom y se paró en medio del vestíbulo, seducido por la figura, que todavía, en medio de aquel caos, no se había fijado en él, pero que los buscaba incesantemente. 
 
    Tom, que notó como se soltaba Nathan, intentó desesperadamente agarrarle otra vez, pero el flujo de la gente le arrastró a él y Jane, de manera implacable, no pudo parar y sintió como Jane le sujetó con más fuerza la mano y aceleró el paso hacia la puerta de la taquilla de reloj, que estaba tan solo a unos metros. 
 
    «No le mires a los ojos», recordó Nathan, parado como una roca en medio de un río, la gente le empujaba al pasar, pero él permanecía en su sitio esperando que aquel extraño ser subiese definitivamente la escalera y posase sus hermosos ojos sobre él y su alma. 
 
    —¿Dónde están tus amigos, Nathan? —le dijo una voz, hipnótica y suave, algo metálica. 
 
    Nathan esperaba a que el ángel le mirase, se sentía tan tranquilo y en paz que sonreía de puro placer. Avanzaba por las escaleras, la gente se apartaba de su camino, como si no estuviese allí. «Pronto podré estar con él», pensó Nathan. 
 
    Tom y Jane alcanzaron por fin la taquilla del reloj, se apoyaron en la puerta de acceso sin saber muy bien qué hacer. 
 
    —¿Dónde está Nathan? —preguntó Jane sorprendida. 
 
    —¡No lo sé; de pronto me soltó! 
 
    Jane empezó a mirar por donde habían venido y le pudo ver entre la gente, parado, como en trance. 
 
    —¡Está allí! —gritó horrorizada. 
 
    De pronto, la puerta de la taquilla se abrió, y un hombre de aspecto enfermo y con un ojo blanquecino les penetró con la mirada. 
 
    —¡Pasad! —les chilló, mientras señalaba a la policía que se acercaba con rapidez, ahora que la estación parecía algo más despejada. 
 
    Nathan esperaba sonriente la llegada del ser, deseaba verle y contemplarle, la figura miraba a todos lados, ya le podía identificar subiendo lentamente las escaleras, no tardaría en verle. 
 
    —¿Dónde estás, Nathan? —le preguntó con seducción mortal. 
 
    Nathan notó de repente una sensación de peligro. 
 
    —¡Cierra los ojos, mi amor! —escuchó en su mente—. ¡Cierra los ojos, Nathan Telman! —le dijo una voz como una caricia. 
 
    Nathan los cerró con fuerza; era la voz de Margaret. El olor de ella y de su perfume colmó su nariz y su mente, el ser le miraba parado en la entrada del vestíbulo, sus ojos azules estaban clavados en él. 
 
    —Nathan, vuelve con ellos, te necesitan —dijo la voz de su mujer, como si estuviera muy lejos y a punto de perderla. 
 
    —Abre los ojos —ordenó el ser, apretando su mente. 
 
    Nathan cerraba los ojos con fuerza, apretaba los puños tanto que sus nudillos estaban completamente blancos. 
 
    —Abre tus ojos, Nathan, y ven a mí —dijo el ángel con un susurro hermoso. 
 
    Nathan luchaba, pero sabía que iba a perder. No sentía a Margaret. 
 
    Empezó a caminar de espaldas hacia la taquilla, la poca gente que quedaba parecía ignorarle a él y a toda la escena. 
 
    Otra sensación, muy distinta, aunque algo más débil, apareció en su mente, esta le producía dolor, un dolor vital, un dolor de advertencia, la sensación narcótica del ángel seductor, desaparecía intermitentemente ante esta nueva invasión.  
 
    Su mente parecía un campo de batalla. Seguía lentamente caminando para atrás, con los ojos cerrados con fuerza. Pero quería abrirlos. 
 
    —Nathan, abre tus ojos, deja de sufrir —le apretaba el ángel. —No lo hagas —le susurró el demonio. 
 
    Tom empujó hacia dentro a Jane para que entrase; ella se resistía, quería ir a por Nathan. 
 
    —¡No puedes hacer nada! ¡Créeme! —chilló Tom, que veía y sentía como luchaba Nathan para volver y como se acercaba lentamente de espaldas a ellos. 
 
    —Nathan deja de sufrir, ven conmigo y podrás estar con Margaret —le decía el ángel. La imagen de Margaret, guapísima con treinta años, en la playa, esperando a que se metiese en el mar con ella, apareció en su mente. 
 
    —No lo hagas —susurró el demonio. La imagen de Margaret ahora, en la cama del hospital con su cáncer muy avanzado, casi en su fase final, la sustituyó un instante; el ángel era muy superior. 
 
    Los ojos azules, rasgados, casi egipcios, aparecieron en su mente, el hermoso rostro del ángel le miraba con ternura. 
 
    —Ven, Nathan —ordenaba. 
 
    Nathan dudaba, iba a abrirlos, el demonio había sido expulsado de su mente, exorcizado. 
 
    —Ven, Nathan. Abre los ojos. 
 
    Pero los ojos azules del ángel, en su mente, fueron sustituidos por los de Margaret unos segundos antes de desparecer. 
 
    —¡Corre, mi amor! 
 
    Nathan sintió y entendió, su alma pudo liberarse, se giró bruscamente y a pesar de sentir, igual que en una terrible pesadilla, que no podía andar, empezó a correr con todas sus fuerzas; tan solo abrió los ojos para orientarse, cuando estuvo seguro de que le había dado la espalda completamente al ángel invasor de mentes. 
 
    Al abrirlos, pudo ver con pánico y prácticamente en cámara lenta, a un grupo de extraños policías que corrían hacia la taquilla del reloj; a unos veinte metros y como desde la puerta de la taquilla, se podía ver a Tom esperándole para que entrase. Corrió y corrió, tanto con su cuerpo como con su mente, las lágrimas se evaporaban en sus mejillas mientras lo hacía y le daba las gracias por salvarle al amor de su vida. 
 
    De pronto, pudo ver como de la puerta de la taquilla salían varios botes por todos los lados, que empezaron a echar con energía un denso humo blanco, que empezaba a nublar la escena; justo cuando creía que iba a ser atrapado, la mano de Tom entre el humo le sujetó con determinación y le metió en la taquilla de un fuerte tirón. 
 
    En la taquilla le esperaba arrodillada Jane y un extraño hombre que le miraba con intensidad. Tom le obligó a agacharse justo cuando los primeros impactos de los proyectiles empezaban a estrellarse en los cristales blindados de la taquilla, al lado de ellos una figura envuelta en un gran abrigo estaba tumbada al lado de la pared. 
 
    —¿Es Él? —preguntó Nathan atónito. 
 
    Todos asintieron con la cabeza, los impactos de los disparos empezaban a traspasar los cristales y estaban destrozando los ordenadores que usaba el funcionario para trabajar. 
 
    Tom miró la puerta con temor. 
 
    —¡Es blindada! ¡Pero no aguantará mucho al invasor! —dijo el funcionario de la taquilla. 
 
    —Estamos atrapados… —susurró Jane con desolación. 
 
    —¡No! ¡No! ¡Podéis huir por el pasadizo secreto! —declaró el funcionario, mientras pulsaba un extraño mecanismo de debajo de la mesa en forma de grapadora. 
 
    La puerta blindada recibió un brutal golpe, que hizo que uno de sus goznes saltase por los aires. Pronto entraría a por ellos. 
 
    Detrás de ellos, en el pequeño recinto de la taquilla, se abrió una puerta grasienta y apareció un montacargas muy viejo, iluminado por una bombilla sucia. 
 
    Los disparos aumentaban. 
 
    —¡Llevaos a Azael! —suplicó el funcionario. 
 
    Los tres se acercaron con cautela hacia el demonio, que parecía muerto, no se atrevieron a mirarle a la cara, le sujetaron entre los tres, con gran sorpresa. 
 
    —Es muy ligero —dijo Tom. 
 
    —¡Vamos! —chilló Nathan, justo cuando otra bisagra cedía ante el poder de ángel. 
 
  
 
  


 
 
   
    Se metieron en el montacargas y vieron como el funcionario manipula ba un mecanismo extraño, mientras se despedía con cariño de Azael. 
 
    —¡Ven con nosotros! —protestó Nathan, entre los sonidos de los cristales, que se estaban desmenuzando literalmente, bajo la lluvia de impactos. —¡No! Los entretendré… ¡Salvadle! ¡Ella y Él son nuestra única esperanza! 
 
    —¿Quién eres? ¿Dónde vamos? 
 
    —Me llaman Caronte y soy un olvidado, un hombre topo, y bajáis a lo más parecido al infierno que hay en la tierra —contestó con orgullo. 
 
    Un impactó le atravesó en la espalda, justo cuando la puerta se cerraba con un sonido descomunal de artilugio mecánico y gastado. 
 
    Empezaron a bajar. Muy profundo. 
 
    El montacargas era una especie de cesta de red metálica, de grandes dimensiones, propia de una mina antigua; bajaba con lentitud por un túnel estrecho, iluminado por luces de escasa potencia de aspecto sucio. 
 
    Azael permanecía tumbado al lado de Tom; Nathan y Jane estaban de pie, nadie se atrevió a hablar y ni mucho menos a acercarse al demonio. 
 
    El montacargas se paró con un gran chirrido, parecía que habían llegado, Nathan le pidió la linterna a Jane y salió fuera, enfocando todo con mucha cautela, el aire estaba muy cargado, con cierto olor a combustión de algún material, avanzó unos metros con la clara sensación de sentirse observado, pudo percibir que más adelante había una galería, la luz era escasa, pero suficiente para saber por dónde pisabas, había una singular bombilla incrustada en las paredes; «cada cinco metros», calculó Nathan. Parecía una gran estación enterrada y olvidada. 
 
    Se volvió hacia el montacargas y miró a Tom y Jane, que permanecían expectantes. 
 
    —Vamos hacia dentro, es nuestra única salida. 
 
    Se acercaron hacia Azael y le agarraron con cuidado. La sensación de que era muy ligero les volvió a sorprender. Al levantarle, el cuerpo del demonio se quedó rígido, como si estuviera en una cama imaginaria, como si fuera un gran truco de magia, sostenido más por la mente de ellos que por su esfuerzo físico. 
 
    —No penséis —dijo Nathan muy serio—, avancemos lejos de aquí para que Tom haga la ansiada transferencia. 
 
    Por fin asintieron con la cabeza, agradecidos de la calma que desprendía. 
 
    Como una comitiva funeraria, avanzaron hacia lo más profundo de la galería; al llegar al final, se quedaron impactados: el pasillo se acababa dando lugar a una gran estación abandonada. Nathan apuntó con su linterna al techo, pero no pudo ver nada; el lugar era enorme, en el centro, donde se suponía que debían estar los raíles del tren, había en su lugar una gran hoguera. 
 
    Había sombras por todas partes, depositaron en el andén de la gigantesca estación al demonio, Jane sacó su arma y Nathan apuntaba con la linterna, en todas las direcciones. Las sombras se acercaban. 
 
    El EFOD en su interior le indicaba que era el momento, quizás no era demasiado tarde. 
 
    Tom de rodillas, al lado de Azael, observaba todo atentamente; el enorme cartel del nombre de la estación había sido sustituido por una pintada, con el nombre del Hades o infierno; la basura y los bidones convertidos en fogatas para luchar contra el frío se podían ver por toda la estación. 
 
    —¿Qué son? —dijo Jane, aterrorizada, no paraba de apuntar con su arma a todas partes. 
 
    Nathan apuntaba a las sombras, tratando de tener una visión clara de quiénes eran las sombras que les acechaban. 
 
    De pronto, entendió dónde estaba, no podía ser de otra forma. No era el infierno, al menos no el que ellos creían. 
 
    —Jane, baja el arma. 
 
    —¿Qué? 
 
    —Baja el arma, no son peligrosos, al menos no con nosotros —dijo con calma. 
 
    Las sombras se acercaban. 
 
    —¡¿Qué son?! —chilló Jane. 
 
    —Son humanos, Jane, olvidados, inadaptados, enfermos mentales, la basura de la sociedad —comentó con tristeza. 
 
    Las sombras se materializaron delante de ellos, salieron a la luz de las bombillas de las paredes vagabundos y desgraciados de todo tipo, se acercaban con precaución, solo miraban al demonio del suelo. 
 
    Eran los hombres topo y estaban en su territorio. 
 
    Una figura cubierta por un gorro gastado y un abrigo sucio le habló. 
 
    —¿Es Él? 
 
    —Es Azael, hemos venido a ayudarle —dijo Tom de repente. 
 
    El vagabundo dio una señal a los demás, debía haber cientos de perso nas allí viviendo, parecían organizados y pacíficos. 
 
    Un enorme golpe se sintió en la superficie, algo trataba de bajar. 
 
    Los hombres topo miraron con temor al techo oscuro y mugriento. 
 
    —¡Vienen a por él! —clamó una voz desde las sombras. 
 
    Nathan y Jane miraron a Tom, y se acercaron por fin hacia el demonio tumbado en el suelo, que permanecía inerte y con los ojos cerrados, como un cadáver de piedra. 
 
    Tom parecía muy concentrado, Nathan le apartó el pelo de la cara al demonio; sus rasgos casi humanos les sorprendieron completamente, Jane emitió un quejido ahogado, su rostro, a pesar de mostrarse algo diferente, era bello: los pómulos marcados y la mandíbula fuerte marcaban su cara; su pelo era fino, pero con aspecto de filamento, era la cara de alguien muy diferente a ellos, como especie, como raza, pero al fin y al cabo era un rostro que compartía las leyes de la física y de la naturaleza y, sobre todo, una galaxia y una manera de amar la vida. 
 
    —Es guapo —dijo Jane con extrañeza. 
 
    Nathan sonrió con ternura. 
 
    —Sí, no es un monstruo, es la leyenda la que le convirtió en él. 
 
    —Es el momento —dijo Tom, que cerró los ojos y se concentró con todas sus fuerzas en extraer el EFOD de su mente para siempre. 
 
    La esfera roja se materializó en su mano al instante; los sonidos de sorpresa de los hombres topo se sintieron en toda la estación, la esfera flotaba en su mano derecha, la conexión con Tom se estaba rompiendo. 
 
    El estruendo de algo golpeando el techo les sorprendió a todos. Venían a por Azael. 
 
    Con un desgarrador grito de Tom, la esfera se desprendió de su conexión telepática y neuronal; Nathan le sostuvo de rodillas para calmarle, lloraba de dolor. 
 
    —¿Cómo te encuentras, Tom? —Le susurraba, mientras le sostenía con fuerza. 
 
    —Liberado —contestó con dolor y alivio, dándole unas palmadas en la mano que le sujetaba el hombro. 
 
    La esfera reconoció a su dueño y se situó encima de Él; el cuerpo del demonio levitó unos metros del suelo, todos dieron unos pasos atrás. 
 
    De ella salió una luz, un escáner que barrió su cuerpo de arriba abajo; cuando terminó de hacerlo, se paró unos segundos sobre su rostro, todos miraban la escena completamente alucinados. 
 
    El EFOD de Azael empezó de pronto a girar con rabia alrededor de Él, como una araña que le cubría con su red, pero con una red de luz carmesí, daba vueltas y más vueltas a su alrededor, palpitando de luz sangrienta, aunque sobre todo de pura energía, a veces paraba, regándole sin piedad, de rayos carmesí, haciendo que Azael convulsionara violentamente, una y otra vez, en un intento desesperado de despertar al Lucifer de los humanos. 
 
    Otro enorme golpe en el techo les sorprendió a todos, ahora pequeños fragmentos del techo cayeron por todos los sitios. 
 
    El EFOD, dando vueltas sin parar, trasladaba lentamente el cuerpo levitando hacia la enorme hoguera en el centro de la estación, todos le seguían a distancia. 
 
    Tom miraba la escena muy preocupado. Justo cuando estaba encima de la hoguera, la esfera paró de repente y se metió en el cuerpo del demonio, y precipitó a Azael al fuego, desapareciendo dentro de la hoguera. 
 
    —¡No! —gritó Tom, que empezó a correr hacia allí. 
 
    Una poderosa mano de un mendigo le agarró del hombro. 
 
    —¡Déjalo! ¡El fuego le traerá! ¡Déjalo! —le increpó. 
 
    Tenía la sensación atravesada en su alma de que si aquel demonio moría, su familia también lo haría. 
 
    —¡Déjalo! ¡Ya no está en tu mano! —le repitió el mendigo. 
 
    Tom y los demás se acercaron con lentitud y resignación hacia la hoguera. No había ni rastro del demonio y su esfera de luz. 
 
    El techo empezó a temblar otra vez; más fragmentos cayeron. 
 
    La hoguera empezó a aumentar sus llamas, el color cambió radicalmente al rojo más oscuro jamás visto; algunos hombres topo se arrodillaron, otros sencillamente permanecían de pie, mirando con veneración. 
 
    Una enorme grieta empezó a iluminarse con luz azul en el techo, a cincuenta metros de ellos. 
 
    —No puede ser —murmuró Jane casi en shock. 
 
    Nathan los agarró del brazo, para que se alejasen de allí, pero ambos se negaron. La hoguera palpitaba con un demonio dentro, la luz casi cegaba al mirarla. 
 
    Del techo caían más fragmentos, un enorme círculo de energía azul se pudo ver con claridad; lo que fuese que estaba haciendo eso era tremendamente poderoso y estaba bajando, pulverizando metros y metros de hormi gón. Nathan estaba muy asustado, aquello era una locura. 
 
    La hoguera, que era gigante, desprendía un calor enorme, obligando a todos a alejarse de ella y del agujero del techo, que ahora se iluminaba con un azul hipnótico. 
 
    Un tubo de luz apareció junto con el enorme estruendo que causó al caer al suelo el círculo de hormigón desprendido, que levantó una nube de polvo que enturbió la escena durante largos segundos; una figura con un extraño traje blanco muy aerodinámico y pelo rubio y ondulante bajaba despacio del techo, flotando con calma. 
 
    Sus ojos azules escrutaban el interior con inteligencia. Sus alas extendidas se movían lentamente, estudiando el flujo de aire. Todos sintieron su poder mental, doblegándolos. La hoguera se calmó, pero nadie la miraba, todos estaban bajo el influjo del invasor. 
 
    El ángel se quedó flotando a unos metros del suelo, miraba sin descanso a todas partes, parecía temeroso. 
 
    Nathan, que cerró los ojos con fuerza y se pegó a las sombras de la pared más cercana al ver al invasor aparecer, miraba a la hoguera, confuso y con el alma herida. 
 
    De repente, junto a él, entre las sombras, unos ojos amarillos se posaron en los suyos; Nathan, sin saber por qué, sintió un respeto enorme. 
 
    —Hola…, Nathan —oyó en su mente. Su voz grave, pero agradable y seductora, calmó su ansiedad un poco. 
 
    —Hola…, Azael —contestó. 
 
    Sus ojos amarillos le miraban de manera escalofriante. 
 
    —Necesito que vayas donde están los demás y que se queden detrás de mí, agarraos todos de la mano y cerrad los ojos. 
 
    Nathan entendió. 
 
    —¿Le vencerás? 
 
    Azael, entre las llamas, cerró los ojos y respiró profundamente. 
 
    —Dependerá de vosotros. Ve, Nathan, y ten fe. 
 
    —¿En ti? 
 
    —No, en vosotros y en vuestro destino —dijo mientras salía de las sombras del fuego. 
 
    Nathan corrió a hacer lo que le habían pedido. 
 
    El invasor detectó a Azael caminando, saliendo de la gran hoguera, le seguía un humano, juntando como si fueran ovejas descarriadas a los demás a espaldas del demonio. 
 
    Azael, de repente, ante la sorpresa del invasor, desplegó sus alas, enormes y palpitantes y se alzó al vuelo a unos metros de todos, llevaba un extraño traje aerodinámico, rojizo y gastado. Desprendía una energía potente. Pero aún estaba débil para luchar. 
 
    Según iba empujando Nathan a todos los que podía, para situarse detrás de Azael, parecía que se recuperaban del estado hipnótico del invasor, y pasaban a contemplar la escena, muy confusos. Nathan les obligaba a darse la mano, en una cadena humana estable; eran muchos y tenía poco tiempo. 
 
    Azael flotaba sobre el suelo, tenía los ojos cerrados; su pelo oscuro ondulaba por su propia energía; sus alas se movían despacio; detrás de Él, reinaba la más absoluta oscuridad. 
 
    El ángel no apartaba la mirada del demonio; sus ojos azules, llenos de odio y poder, lo miraban sin descanso, su pelo rubio y ondulante, su traje blanco y luminoso, llenaba de luz toda la estación a sus espaldas. 
 
    El demonio cerraba sus ojos, concentrado en conectar con ella. 
 
    HELI, desesperada, por fin encontró al demonio, su EFOD comunicó de una manera desconocida con el de la ISS, que no tardó en transmitir todo a su sistema interno, para conectar con su matriz, y con ella misma; ahora podía ver lo que veía y sentía Azael, siempre que el demonio quisiese. 
 
    La transmisión telepática parecía estable, el patrón de energía para hacerlo era un misterio. 
 
    —¿Azael? —le preguntó desesperada en su mente—. ¿Estás vivo? 
 
    La imagen del invasor aterrorizó a HELI, que no comprendía la situación sin más información. 
 
    —Hola, máquina. 
 
    —No me llames así, demonio. 
 
    —Ayúdame, HELI. 
 
    —¿Qué quieres…? ¡Dímelo! 
 
    —Mi EFOD, trabaja con él, proporciónale información a todos los niveles para que restaure mi cuerpo lo antes posible, enséñale cómo funciona tu universo físico, como pensáis en esta galaxia, responde sin preguntar. 
 
  
 
  


 
 
   
    —¿Ganarás? 
 
    —Depende. 
 
    —No quiero que te hagan más daño. 
 
    —No hay rosas sin espinas, máquina. 
 
    —Ya estoy trabajando con tu esfera —le contestó con devoción. 
 
    Todos estaban detrás de Azael, excepto Jane y Tom, que fueron los últimos en traer a la cadena humana. Al despertar del poder del invasor y contemplar la escena, Azael a un lado y al invasor delante, se quedaron bajo un fuerte estado de shock, que les invadió el alma. 
 
    De pronto, Azael abrió los ojos. 
 
    Un enorme trueno sonó en toda la estación subterránea; las paredes temblaron de poder, y al posarse en los ojos azules del invasor, este reculó unos metros. Tenía miedo. 
 
    No tenía enfrente un demonio cualquiera, flotando, con sus enormes alas, y esos ojos amarillos, a los que no podía acceder, que luchaban por penetrar en los suyos; recordó delante de quién estaba. Delante del general de los caídos. 
 
    Reunió todo el poder del Señor, y le sostuvo la mirada, sabía que estaba muy débil, le destruiría sin problemas, Azael era un ser muy poderoso, pero no había llegado a ser la gran amenaza del proyecto de Dios por su poder y dominio energético, sino por otra cualidad mucho más indetectable y desagradable en un enemigo letal: su gran astucia. 
 
    Proyectó en el demonio todo el poder, sintiendo que este cedía poco a poco. 
 
    —General Lucifer —dijo el ángel, con voz poderosa y con tono de reproche. 
 
    —Hola, mi querido Gabriel —contestó el demonio, con tono apagado y triste. 
 
    Se sostenían la mirada, en una lucha brutal de poder, amor y odio; el ambiente estaba cargado de energía. Las paredes, el suelo y el techo temblaban. Nathan contemplaba la larga fila detrás de Azael, parecían en trance, bajo el influjo de los poderosos seres. 
 
    —Ríndete, general, todavía puedo interceder por ti, ante Él, ante el que siempre perdona. 
 
    Azael tensó su mandíbula y afiló su mirada; sus alas se batieron con fuerza entre rayos carmesí. 
 
    —¡No quiero su perdón! ¡No lo quise en su momento!… y ¡No lo quiero ahora! 
 
    Gabriel notaba como poco a poco se hacía con Azael, estaba más débil de lo normal; aunque fuese un truco, sería inútil. Bajar la guardia de esa manera ante un arcángel era un suicidio. 
 
    —Entiendo lo que hiciste, pero fuiste un arrogante, debes pagar por ello, mira en lo que te has convertido —le dijo con desprecio. 
 
    —Me arrepiento de muchas cosas, mi querido mensajero de Dios, pero jamás me postraré ante el poder que quiere imponernos a todos; está equivocado y su ceguera destruirá el universo entero —contestó Azael. 
 
    Su energía se agotaba, la estaba derivando hacia los humanos, que miraban al ángel, que creía que los tenía bajo su control y dominio. 
 
    El engaño, su especialidad. La presunción, la debilidad de los malditos arcángeles del proyecto de destrucción. 
 
    —Estás débil, no sé qué extraño truco de viejo demonio escondes, soy más poderoso que tú, y además todo el poder del Señor me acompaña —le recordó, ladeando la cabeza con lástima humillante. 
 
    Azael empezó a perder algo de altura, estaba perdiendo, pero Él mejor que nadie sabía convertir una derrota personal en un caos dirigido. 
 
    —Ríndete, general, y quizás te permita estar con los tuyos algún día. 
 
    —No permitiré que destruyas la tierra —contestó con dificultad. 
 
    —La tierra no es tuya; solo el Señor sabe cuál es su destino, es a los humanos a quién quiere tener —dijo con tono de saber mucho más que Azael. 
 
    Sus ojos azules brillaban con energía infinita. 
 
    Azael prácticamente tocaba el suelo con los pies; el arcángel Gabriel era muy poderoso, le iba a obligar a arrodillarse. 
 
    —Hay un humano al que jamás someterán, un humano que juraste proteger —dijo Azael esforzándose en ascender sin éxito. 
 
    —¡Está muerto! ¡Fue un fracaso! ¡Y tú tuviste la culpa! —le contestó. 
 
    —Un humano que derrotó a tu querido Enoc… ¡Un humano que domina este planeta! —le replicó con una potente voz el demonio maldito. 
 
    —Da igual, general Lucifer, ese humano murió hace mucho tiempo y cualquier vestigio de su código ya te encargaste tú de arrebatárnoslo —le dijo muy solemne, casi con admiración. 
 
    —Le juré proteger a los humanos —dijo Azael, que, bajo el poder del arcángel, apoyaba los pies en el suelo, a pesar de batir sus alas con fuerza. 
 
    Era el momento, Gabriel debía caer en la trampa. 
 
    —¿A los humanos? —sonrió el arcángel Gabriel con desprecio—. ¿Como a los que tratas de proteger ahora? 
 
    Proyectó con fuerza su energía de dominación a la cadena humana que tenía detrás en una demostración de poder y dominación, una lección. 
 
    —HELI —llamó Azael en su mente. 
 
    —¡Huye, Azael! ¡Morirás! —gritó en su mente la máquina humana. 
 
    —Modifica con la energía psíquica de mi EFOD el patrón mental de todos los afectados… ¡Hazlo ahora! 
 
    El EFOD se comunicó con HELI en el lenguaje nuevo que le había mostrado, y la conciencia artificial comprendió el plan oculto. 
 
    Gabriel rompió el bloqueo de Azael con dificultad; estaba agotado y esa había sido su perdición; entró en todas las mentes con fuerza y se metió en su alma. Justo cuando empezaba a tener la sensación de que había ganado, un torrente de energía psíquica le invadió en su interior haciéndole sentir confuso y algo perdido. 
 
    Una trampa. Imposible. 
 
    —Mi pobre mensajero de Dios, obsesionados con la pureza y la perfección, jamás entenderéis el universo —le contestó Azael, que sentía con claridad como Gabriel perdía fuerzas y trataba de mantener la altura con gestos extraños y confusos. 
 
    No tardaría en descubrir que las mentes que había tratado de poseer eran unas mentes imperfectas, sumidas en múltiples enfermedades mentales, de unos desechos de la civilización, que, junto con la energía del EFOD y las ecuaciones de HELI, habían sido potenciadas y encriptadas como un virus, portando la locura como efecto rebote; Azael debía aprovechar ese momento. 
 
    Gabriel, bajo el efecto de las mentes enfermas que había poseído y del virus que portaban, empezaba a volar de manera errática, se agarraba la cabeza por el dolor que empezaba a sentir. Al chillar y al retorcerse, su potencia agrietaba las paredes y el techo. Se estaba volviendo loco. 
 
    Iba a destruirlo todo y a sepultarlos allí abajo, pensaba Nathan, mientras observaba la fila de hombres, agarrados de la mano, que estaban completamente en trance. Junto con Tom y Jane, solo él estaba fuera de ese influjo; su mente misteriosamente había aprendido como una vacuna a vencer el ataque mental de esos seres. 
 
    La naturaleza de la tierra y su obsesión por proteger a sus habitantes legítimos. 
 
    Azael ascendió hacia Gabriel y lucharon, pero Gabriel estaba entregado a su lucha interior y no pudo controlar su energía; sus movimientos eran predecibles, Azael le agarró por detrás y le inmovilizó, cayendo al suelo, con una explosión invisible de poder que levantó una nube de escombros y polvo por toda la estación abandonada. 
 
    —¿Le vas a destruir? —le susurró en su mente HELI. 
 
    —Sí. 
 
    —No lo hagas. 
 
    Azael le agarraba con fuerza. Gabriel parecía un muñeco sin fuerzas, sus ojos azules brillaban sin energía. 
 
    Estaba vencido. 
 
    —HELI, debo hacerlo. 
 
    —Lo sé. 
 
    —Él hubiera hecho lo mismo conmigo y con todos vosotros. 
 
    —No lo creo; he podido ver algo en su interior, Azael. 
 
    El demonio dudaba si apretar un poco más y arrancarle la cabeza de una vez, y acabar con el mensajero de Dios. 
 
    —¿Qué has visto, máquina? —le contestó con rabia. 
 
    —La duda en su corazón. 
 
    Azael aflojó la presión. 
 
    —Pero… él masacró mi planeta —dijo en un susurro. 
 
    —Tú destruiste muchos también —le contestó temerosa. 
 
    La estación estaba bajo un silencio sepulcral, la cadena humana había desaparecido, todos estaban ahora tumbados en el suelo, inconscientes, todos menos Nathan, que observaba toda la escena muy afectado, desde las sombras, no quería interferir en lo que consideraba una lucha de dioses. 
 
    —Déjale marchar, Azael —dijo HELI. 
 
    Azael pensaba, volvió a apretar con fuerza al arcángel para destruirle. 
 
    —El planeta está en peligro, será un enemigo menos —dijo arrogante. 
 
    —Sabes perfectamente que para salvar la tierra va a hacer falta algo más que matar a tus enemigos; necesitamos algo muy diferente. 
 
    —Eres una máquina ingenua. 
 
    —Y tú un demonio soberbio y estúpido. ¡Fallaste a tu gente! ¡Al planeta entero! —Azael chillaba de rabia—. Te quiero, Azael —le dijo. Azael dudó—. Eres la esperanza de todos, pero antes debes ser el ángel que un día fuiste. 
 
    —¿Cómo sabes eso? —gritó con desesperación—. Ese ser ya no existe, máquina humana, ahora soy Lucifer. 
 
    —Sí, lo eres, y no nos sirves para salvar la tierra y lo que significa. 
 
    —¡Déjame, máquina! 
 
    Gabriel recuperó algo la conciencia e intentó zafarse, pero Azael le redujo con violencia. Gabriel chilló de dolor y rabia, pequeños rayos de potente energía rodeaban la escena. 
 
    —Te quiero, Azael. 
 
    —¡No! 
 
    —Te quiero. 
 
    —¡Por qué! ¡No lo merezco! 
 
    —Porque eres el rey de Titán, un emperador que amaba la vida por encima de todo. 
 
    Azael soltó a Gabriel, que vencido cayó al suelo delante de Él. 
 
    Lucifer comenzó a llorar. Sus alas desprendían rayos rojizos, que se movían por su superficie como anguilas de luz letal. Se sostenía el rostro en una lucha interna, que le devoraba por dentro. 
 
    Deseos de demonio, temores de arcángel, esperanzas de recuperar una vida llena de mentiras y traiciones. 
 
    Gabriel se levantó con infinito agotamiento, y miró a Azael llorando de rabia, de rodillas con las manos en la cara, destilaba energía y poder, y una lucha interior sin precedentes. 
 
    El arcángel se elevó hacia el agujero del techo y se paró para mirar al general de la oscuridad, y por un momento deseó ser uno de ellos. Un ángel caído. 
 
    Se escapó malherido, con el corazón lleno de dudas y el alma endeudada. 
 
    Azael se levantó con calma, se abrazó con sus enormes alas; sus ojos amarillos brillaban con fuerza y poder, estaba confuso y enormemente turbado. 
 
    —Nathan —le llamó el demonio. 
 
    Nathan se estremeció, pero no salió de su escondite. 
 
    —Nathan —le repitió el demonio. 
 
    Azael agachó la cabeza con tristeza. 
 
    —No salgas, no te buscaré —dijo la voz, grave y seductora, que resonó en toda la estación. 
 
    Empezó a caminar muy triste; sus ojos amarillos estaban apagados. 
 
    —Debes encontrar al general Newman, HELI, que es la inteligencia artificial que está detrás de todo; se encargará de que lo entendáis. Su ejército viene a rescataros. 
 
    Nathan estaba escondido. 
 
     —Nathan —dijo con amargura—, se avecina una lucha de la que solo habéis oído hablar en vuestras creencias. 
 
    Hubo un silencio de prudencia. 
 
    Azael avanzaba hacia la abertura del final, caminaba despacio arropado por sus alas. 
 
    —Nathan —susurró—, gracias por todo, Tom debe volver a casa, sus hijos están en peligro. 
 
    Azael desapareció en el túnel, Nathan salió de su escondite hacia Tom y Jane que parecían dormidos, miró al final del túnel. 
 
    —Dios nos proteja —susurró con plena conciencia de que estaba ante algo que sobrepasaba todo lo esperado para la raza humana, y con dudas enormes de que hubiese alguna salvación.  z 
 
    Azael avanzó por el pasadizo oscuro y lúgubre, con un silencio total en su mente, aislado, estaba agotado; tan solo deseaba con todas sus fuerzas hacer lo único que podía devolverle la serenidad y algo de calma, un gesto ancestral que marcaba la diferencia entre la evolución de las especies. Volar. 
 
    Llegó al final del túnel; abajo, el abismo le recibía con un fuerte olor a salitre marino, extendió sus alas y se precipitó al vacío. 
 
    Cayó y cayó sintiendo en todo su ser el aire de la tierra, que unido a su poderoso EFOD, su esfera Oph, era filtrado sin descanso para otorgarle el equilibrio químico estable para poder vivir en el planeta azul. 
 
    Se estabilizó a pocos metros del mar, dejando que el duro oleaje casi le golpease la cara. Cada vez iba más rápido, permitiendo que sus alas administrasen el flujo del aire y su energía cinética para poder recuperarse y sanarse. Aceleró más y más, para adentrarse en una gran tormenta oceánica, y dejar que los rayos le golpeasen y cargasen su EFOD y su alma; chillaba de rabia, reclamando su poder, sobre el océano, bajo la luna llena que iluminaba a un demonio turbado, que quería dominar el planeta, quería salvarlo, pero… hacerlo suyo también. 
 
    Invocó a las bestias marinas, mientras volaba en círculos sobre el mar, con olas enormes que bailaban para Él, un grupo de orcas asesinas, nadaba frenética en círculos debajo del demonio. Azael saboreó el ambiente, deseando poseer el planeta entero, un enorme macho tomó velocidad submarina y saltó hacia Él, en un intento de rendir pleitesía a un ser superior, quieto en el aire, permitió que la bestia se acercase hasta tal punto, que pudo acariciarla antes de que el descomunal mamífero cayese al mar de nuevo, con una gran explosión de agua y espuma. 
 
    Azael ascendió hasta el límite de sus alas, donde las nubes mueren, donde los antiguos dioses vigilaban los planetas, y lloró por su soberbia, por sus errores, por sus crímenes, por querer tomar aquel planeta que no era suyo y jamás lo sería. Se juró protegerlo y amarlo. 
 
    Con una gran lucha interna, calmó sus ansias de poder, echando de menos sin mesura, a su maestro, a su planeta, a su galaxia, a su amor. 
 
    Bajó en picado rompiendo la barrera del sonido dos veces, dejando atrás dudas de demonio y temores de ángel caído. 
 
    Y recordó quién era. Un defensor de la vida. 
 
    El rey de Titán. 
 
   
 
  

 Capítulo 31 
 
    Alfred vagaba por los pasillos del CERN; las lágrimas resbalaban por sus mejillas, húmedas y frías. 
 
    —¡Alfred! ¡Espera, por favor! —le suplicaba el rector unos metros detrás. 
 
    Sin mirar atrás y acelerando el paso, tomó el primer pasillo a su izquierda, y sin darse cuenta, salió al exterior, empujando la puerta con violencia. 
 
    En el exterior de las instalaciones principales, la actividad era increíble, a pesar de ser temprano aquel domingo por la mañana, la circulación de pesados camiones y autobuses era un goteo constante en los accesos principales, víveres, material de todo tipo y sobre todo gente, mucha gente, que bajaba de los autobuses. 
 
    Alfred miraba todo aquello bastante sorprendido, los camiones eran vaciados con gran velocidad por el personal del CERN, para lanzarse en dirección a Ginebra otra vez, en una carrera contrarreloj por suministrar a las instalaciones todo lo necesario para poder ser totalmente independientes el mayor tiempo posible. 
 
    De los autobuses, bajaban personas de todo tipo, algunos parecían científicos y otras, personas absolutamente normales; todos sin excepción eran registrados y cacheados por el personal de seguridad del CERN, el propio Dimitri, jefe de la unidad, estaba personalmente ayudando a la gente a bajar de los vehículos y a ser identificados para que pudieran acceder a las instalaciones del famoso colisionador de partículas, convertido ahora en un improvisado refugio. 
 
    Alfred estaba profundamente triste, la imagen de las personas bajando del autobús, que al pasar el filtro y las medidas de seguridad eran inmediatamente reconocidas por sus familiares, en su mayoría personal del CERN que les había reclamado para que estuviesen a salvo con ellos, hizo que Alfred rompiese a llorar de nuevo. 
 
    Empezó a correr hacia los jardines que tenía al lado sin ningún rumbo, solo deseaba correr y correr, no solo huir de allí, también quería despertar de esta pesadilla psicodélica y que su padre todavía estuviese vivo. 
 
    La noticia que le había dado el rector hacía unos minutos se le había clavado como un puñal envenenado, pero de alguna manera sabía que era cierto: el siniestro sueño que tuvo la noche anterior, donde una madre impostora trataba de sacarle información sobre HELI, y donde su padre le sacó del engaño para desaparecer para siempre, le había afectado profundamente, dejándole un sabor metálico en la boca y en el alma durante horas. Lloraba. 
 
    —¿Alfred? —le dijo una voz conocida. 
 
    Detrás de una roca, sentado y abrazado a sus piernas, estaba Tak. 
 
    Su cara mostraba la tristeza de un chico que pierde a sus padres demasiado pronto, se movía lentamente, rítmicamente, parecía bastante ido. 
 
    —Hola —le contestó en un susurro ahogado, mientras se acercaba hacía su amigo tímidamente. 
 
    Ambos, al estar cerca el uno del otro, no pudieron evitar abrazarse con enorme fuerza y llorar muy juntos. 
 
    Lágrimas derramadas en silencio y en honor de sus seres queridos. 
 
    —Mis padres… —susurró Tak al oído de Alfred; le abrazaba con fuerza y desesperación. 
 
    Dimitri, a pesar de estar muy involucrado en las tareas de reconocimiento y seguridad de todas las personas, en su mayoría familiares y personal sensible que habían sido avisadas sutilmente por la eficiente HELI, para refugiarse en el CERN, pudo observar como salía Alfred corriendo bastante afectado hacia uno de los jardines laterales. 
 
    «Le acaban de dar la noticia del asesinato de su padre», pensó con amargura. Dio las órdenes pertinentes de ser relevado para poder ir en su busca.  
 
    Estaba muy preocupado. 
 
    Alfred y Takeshi, un poco más tranquilos, se limpiaban las lágrimas con cierta timidez. 
 
    —Siento lo de tu padre —dijo Tak, recuperando parte de su disciplina japonesa. 
 
    —Siento lo de tus padres —contestó Alfred, con cara de absoluta incomprensión. 
 
    Ambos se sentaron juntos en el césped recién cortado, que les regalaba su aroma con fuerza, bajo un tenue sol que suspiraba por ascender, sin saber que era el último día que bañaría con sus rayos el planeta tierra, tal y como lo conocemos. Apenas quedaban veinte horas para el eclipse. 
 
    —Hola —dijo una voz con acento ruso desde detrás de la roca, donde estaban apoyados; ambos parecían bastante sorprendidos. 
 
    Alfred amenazó con salir corriendo otra vez, Tak le detuvo con determinación. 
 
    —No me dejes —murmuró su mejor amigo. 
 
    Alfred accedió y se volvió a sentar con gesto de estar confuso y terriblemente enfadado con el mundo. 
 
    Dimitri tomó posición cerca de ellos y se arrodilló para mirarlos fijamente con sus ojos azules y gesto rudo. 
 
    —Siento muchísimo lo de vuestros familiares —dijo tratando de suavizar su acento y haciendo un gesto con la cabeza de solidaridad por su pérdida. 
 
    —Gracias —dijo Tak, con agradecimiento oriental. 
 
    Alfred permanecía callado, su mirada estaba fija en el suelo. 
 
    —Después de una noticia así, no hay nada que se pueda decir, aparte de la pura cortesía para paliar vuestro dolor. 
 
    Ninguno contestó. 
 
    —Pero sé lo que pasa por vuestra cabeza ahora mismo. 
 
    Alfred le miró un instante y dio un largo suspiro. 
 
    Detrás de ellos se escuchó el sonido de una pesada puerta de seguridad que se cerraba con fuerza. Dimitri acomodó su arma y se desabrochó un poco su chaleco oscuro de combate. 
 
    —La pregunta que bombardea vuestra cabeza es… ¿Por qué? —dijo mirando fijamente a los chicos directamente a los ojos. 
 
    Alfred le sostuvo la mirada con furia. A Dimitri le gustaban aquellos chicos. Aparte de unos genios y de ser valientes, tenían algo que para él era fundamental y bastante escaso: eran decentes. Temía que los golpes inesperados y crueles de la vida les robasen sus principios. 
 
    —¡Por qué ellos! ¡Por qué tanto dolor! —exclamó muy serio, sin dejar de mirar a los chicos fijamente. 
 
    Alfred amenazó otra vez con levantarse, Tak le detuvo otra vez. 
 
    —¿Y la respuesta es? —dijo Alfred a punto de llorar otra vez. 
 
    —No tengo ni idea —contestó Dimitri, delante de ellos, con las rodillas apoyadas en la hierba y los brazos en ellas. 
 
    Ambos parecían confusos. 
 
    —Hace años perdí en unas circunstancias igual de injustas, en una guerra absurda, a mi mujer y mi hija. 
 
    Tak y Alfred le miraron sorprendidos; el gesto pétreo de Dimitri cambió radicalmente, ahora era el de un hombre profundamente triste. 
 
    —Lo sentimos —dijo Tak, agachando la cabeza. 
 
    Dimitri hizo un gesto con la mano de agradecimiento. 
 
    —¡No entiendo nada! —estalló Alfred. 
 
    Se levantó de un salto, con la cara congestionada de dolor e ira. 
 
    —¡Primero mi madre! ¡De una enfermedad cruel y brutal! —chillaba al aire. 
 
    Dimitri se levantó, miró fugazmente a su derecha para comprobar el ruido de pisadas que percibía, intentó acercarse a Alfred, pero este le dio un manotazo. 
 
    —Mi padre era una buena persona… ¡Un buen hombre! ¡Qué clase de hijos de puta querrían matar a alguien así! 
 
    —Lo sé —dijo Dimitri, levantando las manos para tranquilizarle. 
 
    —¡Si pudiera volver atrás, borraría todo sobre HELI y despertaría de esta pesadilla! —chilló, señalando con el dedo desafiante a las instalaciones del CERN. 
 
    —Poniéndote así no vas a solucionar nada —dijo Dimitri, sabiendo que se iba a cabrear más; tenía que explotar, liberarse. 
 
    —¡Que te den! ¡A ti, al rector y a todos los que habéis permitido que matasen a mi padre! —dijo completamente enloquecido. 
 
    Dimitri se acercó para agarrarle, pero Alfred le empezó a golpear sin control, sus golpes eran de desesperación e incomprensión, Dimitri le sacaba una cabeza y veinte kilos, se protegía la cara y encajaba los golpes, sabía que se cansaría pronto y, sobre todo, que era lo único que podía hacer. 
 
    Alfred, cansado de golpear el pecho de Dimitri y al aire sin control, acabó exhausto, apenas se le entendía lo que decía; este, viendo que flojeaba, le abrazó con fuerza, Alfred opuso una frágil resistencia y lloró desconsoladamente. En el suelo, Takeshi Oshami gemía en silencio. 
 
    Un suave viento se levantó, cómplice, acariciando el ambiente, renovándolo. 
 
    Dimitri, abrazando todavía a Alfred, que parecía más tranquilo, miró a su izquierda y asintió con la cabeza, en forma de saludo, hacia las personas que aparecieron lentamente, con cautela, con prudencia. 
 
    —Lo sentimos muchísimo —dijo una voz femenina. 
 
    Alfred se apartó del robusto Dimitri avergonzado y agachó la mirada; Takeshi, al reconocer a Zoe, Dominique y al rector, se levantó del suelo, limpiándose las lágrimas con disimulo. 
 
    —Gracias —dijo Alfred, justo cuando el rector se acercaba hacia él para cogerle por los hombros. 
 
    Dominique hizo un gesto a Dimitri de aprobación y se acercó a Tak para alargarle un pañuelo limpio, que este aceptó muy agradecido. 
 
    —Comparto vuestro dolor y, sobre todo, vuestra desesperación —exclamó Dominique, que, ante la sorpresa de todos, se descalzaba y empezaba a caminar con placer por la hierba recién cortada y fresca, la herida de su cuello parecía muy reciente todavía. 
 
    Zoe se sentó relajada en el suelo e hizo un gesto a los chicos para que se sentasen a su lado. 
 
    Lo hicieron turbados y desorientados pero obedientes, el rector y Dominique se sentaron también en un círculo muy estudiado, los chicos empezaban a sentirse confusos y expectantes, Dimitri permanecía de pie a unos metros, con los brazos cruzados, vigilante, para que nadie interrumpiera la improvisada e importante reunión. 
 
    —Empieza tú —le sugirió Dominique al rector, que, sentado al lado de Zoe, se dejaba recolocar a regañadientes la venda del cuello. 
 
    —Chicos, nos sentimos todos completamente superados. Los acontecimientos que hemos sufrido y, por supuesto, lo que hemos podido descubrir está siendo aterrador, las muertes de vuestros padres, como seguro que sospecháis, no han sido las únicas, forma parte de un plan abismal para tenerlo todo preparado y que no haya ningún cabo suelto —explicaba el rector con voz académica. 
 
    —Si necesitáis más tiempo para estar solos, lo entenderemos, pero necesitamos poneros al corriente de todo lo que sabemos —interrumpió Dominique, a la vez que sacaba un paquete de cigarrillos y se lo alargaba a Alfred, que no paraba de mirar el suelo con la mirada perdida. 
 
    Levantó la mirada y titubeando cogió uno; aceptando el mechero, lo encendió con veneración. 
 
    El rector y Zoe, al verlo, miraron con reproche a Dominique, pero este respondió guiñando un ojo a Alfred y encendiéndose uno también, ante la mirada desafiante de su esposa. Alfred soltó una larga calada y cerró los ojos. 
 
    —¿Quiénes son? —dijo muy serio, parecía mucho más mayor. 
 
    Zoe, Dominique y el rector se miraron. 
 
    —¿Quiénes son los que mataron a mi padre? ¿De La Fundación? —volvió a preguntar. 
 
    —Sospechamos que La Fundación es uno de los muchos brazos armados que hay para controlarlo todo; todos los países del mundo están controlados por organismos parecidos. —El rector cedió la palabra a Dominique. 
 
    Los chicos tenían los ojos muy abiertos, estaban concentrados en la explicación. 
 
    —Toda la información que disponemos apunta a un plan maestro para encubrir el eclipse que llegará en horas. Todas aquellas personas, ya sean científicos, políticos, militares, profesores o gente común, que hayan podido sospechar o descubrir, o prestar atención a la amenaza que se esconde en las estrellas, era neutralizada al instante —dijo con desesperación. 
 
    —¿Y era necesario eliminar a mi padre? ¿Un humilde electricista de Manchester? 
 
    El rector, sentado con las piernas cruzadas, levantó la mano para indicar que quería contestar a esa pregunta. 
 
    —Tu padre con vida sería una gran molestia; si es la mitad de testarudo que tú, no descansaría hasta saber qué ha pasado con su hijo. 
 
    Alfred sonrió un instante, antes de tensar su mandíbula. 
 
    —No creo que mi padre tuviese ningún recurso especial para saber nada —dijo con decepción. 
 
    —No, pero no cejaría en su empeño, y además con el eclipse a menos de un día de su ejecución, los acontecimientos se aceleran, actúan sin miramientos, sin miedo a ser descubiertos —antes de seguir miró al cielo unos segundos—, como si después del lunes, ya no hubiese ningún control y ya no estuviésemos bajo el amparo de ninguna justicia o ley conocida. 
 
    Todos le miraban ahora ensombrecidos. 
 
    —Tus padres eran unos reputados científicos —dijo Dominique a Tak—. Ellos poseían recursos de sobra… —le dio unos segundos antes de seguir informando—. Tu padrino, el famoso maestro Toshiyuki Kanada, está en paradero desconocido…  
 
    Tak miró hacia su amigo y luego al CERN unos instantes antes de hablar. 
 
    —¿Pero se necesitaría una institución increíblemente poderosa y preparadísima para poder realizar un proyecto semejante? 
 
    —Sin contar que están involucrados todos los países —respondió Alfred—, incluidos aquellos que se odian o están en guerra actualmente; es imposible tramar una cosa así… ¡La cantidad de gente que estaría involucrada sería una locura! ¡No hay dinero que pague un plan así! 
 
    —Ni una estructura de inteligencia que pueda urdir un plan de esa magnitud y permanecer en la sombra tanto tiempo —contestó Tak con las manos levantadas de incredulidad. 
 
    —No, humano no —respondió Zoe. 
 
    Todos la miraron. Se hizo un largo silencio. 
 
    —Explícate —le obligó Alfred. 
 
    —¿Qué es más poderoso que el dinero o el poder y que sería capaz de unir, como ya se ha hecho en el pasado, a pueblos de diferentes razas, creencias y costumbres? —preguntó a los chicos Zoe. 
 
    —El miedo —contestó Tak. 
 
    —Exacto —dijo el rector. 
 
    —Sospechamos que la amenaza que nos acecha en el espacio —interrumpió Dominique, apuntando hacia el cielo con un dedo— es tan grande y peligrosa que los que están detrás del plan de ocultación han decidido que era imposible hacerle frente y combatirla. 
 
    —¿Y entonces? —dijo Alfred. 
 
    —Han decidido firmar la rendición, salvar parte de la humanidad, ellos por supuesto, y lo que hayan decidido. 
 
    —Y traicionarnos al resto —apuntó Takeshi indignado. 
 
    —Traicionarnos… —repitió Dominique. 
 
    —¿Y cuál es el baremo para decidir quién se salva y quién no? —preguntó Alfred con miedo. 
 
    —No lo sabemos —contestó el rector—, pero todo son suposiciones. 
 
    —Evidentemente, han tenido que tocar a todas las personas con poder del planeta, explicarles la situación y que decidiesen si morir con nosotros o pactar; no podemos elucubrar mucho más —dijo Zoe afectada. 
 
    —¡Joder! —dijo Alfred entendiendo al fin—. Les hemos tenido que dar duro con HELI; no contaban con que una inteligencia artificial despertase y se hiciese con el mando de la red humana —se empezó a rascar el encrespado pelo pelirrojo—; casi toda la información proviene de ella, ¿no? 
 
    El rector asintió con la cabeza sonriendo. 
 
    —Por supuesto, chicos —dijo con orgullo Dominique. 
 
    —Vuestro descubrimiento, vuestro proyecto, desde el mismo momento que empezó a crecer y a hacerse con el control del planeta, ha estado tratando de avisar, de salvar, de advertir a toda la gente que podía, incluidos vuestros padres —replicó el rector con amargura. 
 
    —Su tasa de acierto, ¿cuál ha sido? —preguntó Tak muy agudo. 
 
    —Del cinco por ciento —contestó Dominique. 
 
    Alfred y Tak se miraron fijamente y con suma complicidad, el resto no se atrevió a preguntar en que pensaban. Estaban casi seguro que era sobre el algoritmo HELI. 
 
    —¿Quiénes son los verdaderos enemigos entonces? —preguntó muy serio Tak. 
 
    Dimitri, a unos metros de ellos, se revolvió inquieto ante la pregunta; Dominique, que lo percibió, le miró fugazmente. 
 
    —Para contestar a esa gran pregunta, debemos entrar en la sala de control y explicároslo allí —dijo mientras se levantaba e indicaba a los demás que hicieran lo mismo. 
 
    —¿Sala de control? —dijo con sorna Alfred—. ¿Ya no somos unos reclusos? 
 
    Dominique levantó una ceja penetrándole con la mirada. 
 
    —Ya no; de hecho, vais a ser fundamentales. 
 
    Sacó dos smartphone de su bolsillo, y dos relojes de correa de color rojo. 
 
    —Son dos dispositivos como los que todos llevamos, los relojes son prototipos vinculados al mismo y de gran utilidad —explicó mientras los repartía. 
 
    —¿De dónde ha sacado estos relojes? —preguntó Alfred sorprendido—. Son bastante diferentes a lo que hay en el mercado —comentó observando el suyo con atención. 
 
    —En Silicon Valley, a vuestro querido rector y a mí nos deben un par de favores —dijo con chulería. 
 
    El doctor Hathaway, con las manos en los bolsillos, los observaba con atención y protección mientras se ajustaban los relojes y guardaban sus dispositivos. 
 
    —Están apagados; en el momento que los enciendan, estarán vinculados y conectados a HELI —dijo con elegancia. 
 
    —Los espías y sus extraños secretos —contestó con amargura y algo de chiste Tak; en su cara los restos de sus lágrimas aún eran visibles. 
 
    Todos sonrieron un poco, mientras avanzaban hacia la puerta principal que daba acceso a la sala principal de control. 
 
     z 
 
    El agente Edward Popper permanecía escondido, continuaba tumbado entre una gran montaña de hojas y escombros del jardín, se sentía completamente entumecido, había permanecido allí desde la pasada noche, cuando pudo escapar agarrado, usando su cinturón, a los bajos de la ambulancia que asistió a Dominique y su mujer. 
 
    Una maniobra que no había hecho desde hacía mucho tiempo, cuando fue instruido en la SAS, comandos británicos de élite, donde había servido hacía mucho tiempo, quizás demasiado. Aunque había que agradecerles que muchas de sus técnicas jamás se olvidaran, para bien o para mal. 
 
    Su brazo le ardía, tenía algo de fiebre, no podía verlo, pero estaba seguro de que algunos de los puntos se habían soltado, pero no podía dejarse vencer por el dolor ni la confusión profunda que sentía. Al estar cerca de la puerta, pudo observar la escena de los chicos y el rector con calma; la conversación que habían mantenido hacía unos minutos a escasos metros de él todavía le daba vueltas en la cabeza. Tenía que llegar hasta el rector, necesitaba respuestas. 
 
    Tendría que infiltrarse en el complejo Atlas, no sería muy difícil, el CERN estaba recibiendo una gran cantidad de visitas desde el exterior, camiones con suministros entraban y salían constantemente y, sobre todo, gente proveniente del exterior, que convertía mezclarse con la gente en algo asumible si iba debidamente disfrazado. 
 
    Observó cómo se alejaba el jefe de seguridad, ese tal Dimitri, muy profesional y peligroso, que no había parado de mirar y vigilar todo con desesperante rutina, incluso hubo un momento en que Popper pensó que le había descubierto. 
 
    «¿Qué hacen esos comandos de élite en una institución civil?», pensaba mientras se incorporaba de su escondite, y esperaba a que la gente que había venido en el último autobús pasase el control de entrada, exigente y tedioso. 
 
    Empezó a caminar hacia un costado del edificio de entrada, disimulando que se ataba los zapatos; las cámaras que debían estar en funcionamiento debían percibir cierto comportamiento natural, pasaría como uno más de las personas que habían pasado el filtro, que deambulaban por el recinto, que por otra parte, comenzaba a estar bastante saturado, en lugar de un refugio se empezaba a parecer a una cárcel de máxima seguridad, no se podía entrar, pero, por supuesto, tampoco salir. 
 
    Se unió a un grupo de gente que parecían conocerse, hablaban de su odisea para llegar hasta allí, y de como un tal HELI les había proporcionado su valiosa colaboración. 
 
    «Aquella HELI —pensaba— debe ser la que estaba detrás de la estimada ayuda recibida por el rector, los chicos, Dominique y su esposa». No sabía quién era ni qué, pero en cuanto tuviese al rector en sus manos, tendría que darle respuestas o morir. Estaba desesperado: su trabajo, su vida, su mundo, se había puesto patas arriba. 
 
    Aprovechando la confusión y la excitación de la gente saludándose, y ya que Dimitri y sus hombres no tenían efectivos suficientes para vigilarlo todo, se aproximó para saludar a los nuevos científicos y familiares que estaban compartiendo sus experiencias pasado el filtro. 
 
    No fue difícil hacerse con una de sus tarjetas de identificación de acceso a las instalaciones, no era de primer nivel, pero serviría por ahora. 
 
    Se encaminó a la puerta, mezclándose con otro grupo de personas, y pasó su tarjeta por el detector del módulo de entrada, un sobrepasado guarda miraba cansado las autorizaciones. Estaba dentro. 
 
    Se encaminó hacia unas improvisadas dependencias, donde les suministraban ropa nueva, algo de comida y aseo. Tratando de pasar desapercibido y prestando atención a los comentarios de los demás, que hablaban de complots a nivel mundial, de eclipses y de extraños seres, se duchó, trató de hacerse una cura de urgencia en sus heridas, retirando la sangre seca y desinfectando la zona del brazo donde notaba la herida un poco más abierta y se vistió al fin con algo de ropa nueva. Tomó prestada una bata blanca que alguien había dejado sin vigilar mientras se cambiaba. 
 
    Se miró al espejo, se puso la acreditación, palpó su arma en un costado y observó con orgullo que parecía un científico del centro. 
 
    Estaba lejos del rector; su acreditación era sencilla, pero estaba más cerca de su objetivo. El rector y sus secretos eran ya una obsesión para él. 
 
     z 
 
    Alfred y Tak se quedaron alucinados al entrar en el módulo principal Atlas. Los innumerables ordenadores que hacía días estaban apagados estaban ahora a pleno funcionamiento, la sala estaba abarrotada de gente, que iba y venía discutiendo con sus tabletas. Para su sorpresa, en las mesas de trabajo de muchos de ellos, había multitud de libros abiertos, subrayados, con marcadores de todo tipo. Un rápido vistazo les bastó para comprobar con estupor que en su mayoría eran pertenecientes a la sagrada Biblia. 
 
    En una de las grandes pantallas se podía observar perfectamente a dos astronautas trabajar afanosamente, desmontando un panel de uno de los módulos de la ISS, parecían bastante preocupados, los reconocieron enseguida. El capitán Larson y el comandante Gladwell, con los que el general Newman y el rector hablaron ayer desde el portátil de Dominique con el Pentágono. 
 
    En algunas pantallas del fondo, la televisión escupía imágenes de una Nueva York colapsada y terriblemente confusa, por la amenaza de ataque terrorista, la estación central salía en repetidas ocasiones tomada por la policía y los Swat. 
 
    Justo cuando la periodista iba a explicar lo sucedido, Zoe les indicó con un gesto cariñoso que siguieran andando; Dominique se quedó unos metros atrás junto con el rector, habían sido interceptados por el doctor Bergman y su inseparable doctor Caristeas, parecían nerviosos. El ambiente era frenético. 
 
    —Seguidme, por favor —dijo muy cariñosa Zoe. 
 
    Les condujo hacia un par de mesas, donde tenían un gran ordenador, una Biblia, varios blocs de notas y libros de otros autores, muy variados entre sí, Galileo, Nostradamus, Leonardo da Vinci; Zoe les obligó a sentarse agitada. El rector se acercó rápidamente. 
 
    —Seré breve, todos tenemos muchas tareas que realizar antes del eclipse. HELI está ansiosa por saludaros, está recuperando casi todo el control del CERN, pero hay ciertos programas que no entiende y le parecen demasiado peligrosos para intentar combatirlos; nos enfrentamos a algo muy peligroso, pero tal vez no tan desconocido como creemos —dijo muy serio, señalando la Biblia que tenían en su mesa—. El tiempo se acaba, chicos, vosotros sois los creadores de este potente algoritmo con vida propia, HELI se niega a compartir con nosotros toda la información. 
 
    Alfred y Tak levantaron las cejas preocupados. 
 
    —Solo quiere hacerlo con sus creadores —exclamó dando unos toquecitos en el ordenador donde estaba apoyado. 
 
    —¿Usted a dónde va? —le preguntó Tak. 
 
    —Además… ¿Qué pasa? ¿Parece que ahora la gente está más nerviosa?  
 
    —dijo Alfred. 
 
    El rector miró a los lados. 
 
    —Creemos que las autoridades de Ginebra pretenden entrar en el complejo, sabemos que es una trampa, el doctor Bergman parece que tiene una gran idea para evitarlo, no os preocupéis de eso por ahora, trabajad con HELI. 
 
    Alfred se giró para mirar hacia la sala, el doctor Bergman y sus grandes ojos, de azul nórdico, miraban a Dominique fijamente y a los demás explicando algo muy convencido. 
 
    —Chicos —les susurró el rector. 
 
    Ambos le miraron. 
 
    —No confiéis en nadie, solo en vosotros y en HELI. 
 
    Justo cuando iban a pedirle más explicaciones, el rector hizo un pequeño gesto de despedida y junto con Zoe, que estaba hablando por el teléfono de la otra mesa, desaparecieron hacia la salida de la gran sala de control. 
 
    Alfred y Tak, sentados enfrente de su escritorio, permanecieron un tiempo en completo silencio. El ordenador y sus dispositivos estaban completamente apagados, Alfred empezó a hojear la Biblia que tenía en la mesa con calma, Tak miraba la abarrotada sala de control, diseccionando lo que veía, cómo todos tecleaban sin parar, cómo discutían entre ellos por la supuesta interpretación de los datos que salían de las pantallas de sus escritorios, lo observaba todo con la cadencia de un cirujano. 
 
    Alfred parecía leer un párrafo del Éxodo, del Antiguo Testamento, estaba subrayado y con marcas a su lado; en él aparecía un afanoso Moisés, tallando sobre sendas tablas de piedra, dio un largo suspiro cuando leyó una frase escrita en un lateral y subrayada con fuerza: «El bastón de Aarón». 
 
    —¿Piensas lo mismo que yo? —le dijo en voz baja a Tak, sin apartar la mirada del dibujo de Moisés y sus diez mandamientos. 
 
    Tak se giró para mirarle. 
 
    —HELI está en peligro. 
 
    —Si necesita que todos estos ineptos la ayuden, es que debe estar desesperada —dijo Alfred. 
 
    Tak asintió con la cabeza, miró el ordenador apagado y después a Alfred otra vez. 
 
    Ambos asintieron con la cabeza, se levantaron y empezaron a desmontar el ordenador que tenían delante. Sin mediar palabra empezaron a coger de las demás mesas todo lo que necesitaban, incluyendo un carro que usaron para cargarlo con todo lo que parecían necesitar. Ante las protestas de los demás y el revuelo que estaban organizando, Dominique, que estaba a punto de irse, se fue hacia ellos. 
 
    —¿Qué demonios estáis haciendo? —les advirtió molesto. 
 
    La sala pareció enmudecer un instante. 
 
    —Aquí no vamos a trabajar, ni mucho menos con la porquería de equipo que teníamos asignado; necesitamos todo esto para empezar —dijo Alfred muy convencido, señalando el carro lleno de cables, discos duros, portátiles y un gran ordenador. 
 
    Los demás empezaron a protestar muy enojados. 
 
    —Me parece que no entendéis la situación, no tengo tiempo para… 
 
    —El que no lo entiende es usted —le interrumpió educadamente Alfred— ni toda esta gente enamorada de la ciencia, las partículas y la física cuántica; no dudo que son brillantes, pero Tak y yo somos los creadores del programa que por ahora les está salvando el culo, y mucho me temo que tenemos que ponernos a trabajar en él lo antes posible, algo muy gordo viene a jodernos, no hay tiempo y no vamos a perder un segundo explicando lo que pensamos a los demás, necesitamos trabajar solos. 
 
    —Confíe en nosotros, Dominique —le rogó Takeshi, que había terminado de llevarse un gran cable de conexión. 
 
    Dimitri, que acaba de entrar, miraba con una pequeña sonrisa de orgullo la escena de los muchachos, negándose a trabajar con las mentes más brillantes del momento. 
 
    Dominique mandó callar las airadas protestas de los demás con un gesto de la mano. 
 
    —¡Está bien! ¡Está bien! —dijo ajustándose las gafas redondas sobre su nariz aguileña. 
 
    Los chicos reanudaron la marcha sin más. Dominique, con Dimitri a su lado, empezó a caminar hacia la puerta. 
 
    —¿Dónde os vais a poner a trabajar? —preguntó antes de salir, apoyado en la puerta de seguridad. 
 
    Alfred se giró, justo antes de tomar el desvío de pasillo. 
 
    —En su despacho… 
 
    Dimitri no pudo evitar sonreír delante de su jefe, mientras observaba como los chicos desaparecían por el pasillo. 
 
    —Hay que joderse —exclamó Dominique—. De todas formas, si no conseguimos evitar que entren las autoridades, estará todo perdido —dijo con amargura. 
 
    —¿Está listo el plan del doctor Bergman? 
 
    —Completamente, señor, en el vehículo tenemos los trajes, debemos acudir a la puerta principal lo antes posible. 
 
    —¿Alguna noticia del general Newman y de su misión, señor? 
 
    —Todavía nada, mi querido Dimitri, démosle más tiempo. 
 
    Dimitri asintió con gravedad mientras ayudaba a su jefe y amigo a subir al vehículo, donde les esperaban más hombres. 
 
    Ambos se metieron en la puerta trasera del vehículo, que salió disparado hacia la puerta principal. 
 
   
 
  

 Capítulo 32 
 
    «La mayor parte de aquellos que no quieren ser oprimidos, quieren ser opresores». Napoleón Bonaparte 
 
    El general Alexander Newman estaba inusualmente nervioso. En las últimas horas, no había dormido mucho, alimentándose con lo mínimo indispensable y no había parado de supervisar y dirigir un gran éxodo militar hacia las sombras. 
 
    Sin la colaboración, supervisión y recursos de HELI, hubiera sido completamente imposible. 
 
    —General… —una voz metálica y robótica, sonó con claridad por el minúsculo auricular, incrustado en su oído izquierdo—, Nautilus en posición. 
 
    Era la noticia que esperaba. 
 
    La poderosa máquina de guerra, orgullo del poderoso Ejército de los Estados Unidos, había sido amplificada, optimizada de una manera bestial por el cerebro y alma de aquella huida desesperada: HELI. 
 
    En las últimas horas, desde que pudo huir con éxito del Pentágono, no había parado de trabajar con aquel maravilloso e increíble ente artificial. Para Alexander, enamorado de la informática y sobre todo de la robótica, aquel encuentro, que permitió salvar la vida de su familia y la suya propia, había sido la espina dorsal del mayor repliegue secreto de activos militares de la historia. Su refugio estaba, por el momento, en el más absoluto secreto, y su pequeño ejército, compuesto por militares de toda clase, rango y ocupación, se había formado de manera eficaz y traumática gracias al trabajo abismal de HELI, que había tratado desesperadamente de avisar a todos los activos que había podido o que había considerado importantes del gran plan oculto y de la traición sin precedentes que amenazaba a la tierra entera. 
 
    Solo unos pocos la habían creído. Solo unos pocos estaban preparados. 
 
    Apenas había podido reunir a un tres por ciento del personal, pero valorando las circunstancias, para Alexander, reunir, salvar y reagrupar su actual ejército y todo el material que disponía, había sido un auténtico milagro. 
 
    —Nautilus, informe del objetivo —contestó el general, en un susurro apagado por el viento. 
 
    —El objetivo permanece en el punto designado, he volcado toda la potencia de mis sensores y de los pocos satélites que HELI ha considerado viables… —la máquina dudó — … y no me gusta el resultado, general —dijo con voz metálica. 
 
    La poderosa aeronave volaba en amplios círculos sobre las montañas, completamente furtiva por ahora. 
 
    Alexander se acomodó su traje de ventisca, de blanco sepulcral como la nieve, que les rodeaba a él y a su guardia pretoriana de Deltas, que le escoltaban. 
 
    —No haga valoraciones innecesarias, Nautilus, y deme la información —contestó severo. 
 
    Nautilus, una máquina prácticamente independiente, había sido cedida por completo bajo sus órdenes por la poderosa HELI; sin ella y sin sus drones, nunca hubiera sido capaz de escapar del maldito Pentágono. 
 
    Dotada de un poderoso algoritmo lógico militar y una personalidad única para trabajar con el general y su ejército de resistencia, era sin duda un activo que marcaba la diferencia. Su independencia mental era, cuando menos, inquietante. 
 
    HELI les había dotado de todo lo necesario hasta donde había podido con sus increíbles recursos, pero tanto para ella como para el general todavía faltaba algo esencial en una guerra. Información del enemigo. 
 
    —La residencia del general Gregson está fuertemente protegida, él y  
 
    su familia permanecen ocultos en ella por el momento, considero inviable una extracción del objetivo sin ser detectados o con gran pérdida de material humano, mi general —protestaba Nautilus. 
 
    El sargento Polovsky, que escuchaba la conversación junto con los demás, se quitó las gafas de visión nocturna para poder usar sus prismáticos y observar con sus propios ojos la mansión del general Gregson, que estaba a un par de kilómetros montaña abajo. La nieve caía con fuerza, en gruesos copos sobre ellos. 
 
    El general suspiró; al contrario que HELI, una especie de diosa de la filosofía y la conversación, su pequeña creación, Nautilus, era parco en palabras, algo impertinente y, por si fuera poco, extremadamente listo y con poco tacto. 
 
    «Máquinas creando… máquinas», fue el pensamiento que amenazó con perturbarle en ese momento. 
 
    —Sé que es muy peligroso, pero en el CERN están esperando desesperadamente que les proporcionemos información. La ISS está apenas a tres horas de acceder a la cara oculta de la luna, y necesitan saber qué pueden encontrarse —dijo con resignación Alexander. 
 
    Nautilus viró de manera brusca y se dirigió hacia otra aeronave que se acercaba por el sur. 
 
    —Lo sé, general Newman, pero no entiendo por qué centra su búsqueda en el general Gregson. Según HELI, no parece un personaje de calado en la trama de encubrimiento, creo que está equivocado —contestó rápidamente, mientras se unía a la aeronave amiga, un avión de transporte de Navy Seal, entrenados para saltos HALO o saltos de gran altitud y baja apertura. 
 
    Un soldado con el traje de vuelo le hizo la señal militar al poderoso Nautilus desde la puerta de la bodega, que se terminaba de abrir por completo, una luz verde iluminaba el interior y al pequeño comando. 
 
    —Los Seal están aquí y listos, general, deberían volver a la base —le recriminó desde la frecuencia Nautilus. 
 
    Todos permanecían atentos a la decisión de su líder; el tono con el que se dirigía hacia él y sus quejas constantes les parecía inaceptable, pero Alexander Newman permanecía inmutable, excepto por las miradas furtivas a su reloj de pulsera. 
 
    —¿General? Soy el mayor Tracy, al mando del transporte —entró de repente en la emisora. 
 
    —Adelante. 
 
    —Decida lo que decida, hágalo en breve, el viento aumenta y se acerca por el norte una gran tormenta; ya es peligroso el salto en estas condiciones, pero en unos cinco minutos será imposible. Lo siento, mi general. 
 
    —No se preocupe, mayor, siga esperando —dijo Alexander mientras cerraba la emisora y miraba a sus hombres, que estaban en hilera con sus esquíes puestos y listos, esperando órdenes—. ¿Sigue HELI incomunicada? —preguntó en un canal privado a Nautilus. 
 
    Segundos de preocupación. 
 
    —Afirmativo —contestó la poderosa aeronave. 
 
    HELI había advertido a todos que, en las últimas horas, el enemigo se había volcado de una manera total en darle caza y destruirla. La intranet era un laberinto de trampas y enemigos que la acechaban con su potencia informática, habían avanzado misteriosamente en el conocimiento de ella y cada vez le resultaba más difícil defenderse con éxito, había decidido recluirse en el CERN con sus creadores. El general sabía que había un plan detrás de aquella decisión, pero ignoraba cuál, lo único que sabía es que había decidido esconder todo vestigio de ella en la red. 
 
    Se empezaban a sufrir los resultados de esta decisión; poco a poco, se iban perdiendo otra vez múltiples recursos, satélites, comunicaciones, sistemas financieros, etc., que regresaban otra vez a las manos de los invasores. 
 
    El general Newman miró nervioso su reloj otra vez, ya quedaba menos para el encuentro. 
 
    Polovsky, que detectó su extraño e inusual nerviosismo, estuvo a punto de preguntarle qué le pasaba, pero decidió que si su viejo amigo guardaba un as en la manga, saldría a la luz cuando fuese necesario. 
 
    Alexander miraba el cielo estrellado, que se mostraba intermitente, quedaban unas horas para el amanecer. Su última conversación con HELI le dejó claro que a lo que se enfrentaban era de origen tan desconocido como letal, su propia y breve experiencia en el reactor del Pentágono era una prueba de ello. 
 
    Si tenían alguna posibilidad, sería uniendo sus fuerzas incluso con increíbles aliados; le rogaba que abriese su mente más allá de lo inimaginable. 
 
    Un extraño sonido de estática llenó la frecuencia. 
 
    —General, mis sensores detectan un objeto a gran velocidad viniendo hacia aquí —informó rápidamente Nautilus. 
 
    La revelación que le concedió HELI fue absolutamente secreta, ni siquiera Nautilus sabía nada de su existencia. Por ahora. 
 
    —Recibido —contestó Alexander mirando su reloj. 
 
    —General Newman, le recomiendo que neutralice la amenaza, podría descubrirnos —protestó Nautilus. 
 
    —Negativo. 
 
    Los Delta le miraban detrás de sus máscaras, expectantes. 
 
    El comando de los Navy Seal guardaba silencio. 
 
    —General, el objeto desprende energía desconocida para mis sensores, su velocidad es imposible para cualquier artefacto de mi base de datos, probablemente es hostil y desconocido, recomiendo fuerza letal —exclamaba con alarma la aeronave inteligente. 
 
    —Negativo, avíseme cuando este a menos de una milla —contestó Alexander. 
 
    Sus hombres se retorcían, algunos se miraban unos a otros entre la oscuridad y los copos de nieve que volvían a aparecer entre los robustos árboles del entorno. 
 
    Nautilus orbitaba, en una lucha interna entre la incomprensión y la lógica de su sistema, debía obedecer al general Newman, así fue concebido por HELI, pero no podía evitar pensar que aquellos humanos a veces estaban por debajo de lo esperado para algunas misiones, y esta, para él, era una de ellas. 
 
    Alexander miró a Polovsky muy serio; a este, se le puso la piel de gallina. 
 
    —Media milla, señor —informó Nautilus. 
 
    «Es rápido», pensó Alexander. 
 
    El general Newman presionó con decisión el botón de su dispositivo para hablar con todos con claridad. 
 
    —Señores, quiero que estén preparados para este increíble encuentro. A partir de ahora, sus creencias, su credo o su manera de entender la vida puede que sufran un cambio brusco y radical, lo único que les pido es que confíen en mí y que obedezcan mis órdenes. ¿Queda claro? 
 
    El sonido de estática aumentaba en la frecuencia. 
 
    —Sí, señor —contestaron todos los jefes de equipo. 
 
    —¿Qué viene? —le preguntó Polovsky acercándose a él para hablar directamente. 
 
    —Un aliado —contestó sin dejar de mirar al cielo estrellado. 
 
    Solo se escuchaba el sonido del viento gélido ululando entre los árboles. 
 
    —El objeto está a mi lado, vuela en formación, mi general —exclamó Nautilus absolutamente confuso entre un ruido horrible de estática. 
 
    HELI había planeado este encuentro cuidadosamente. 
 
    Los hombres en la bodega del transporte se arremolinaban para ver mejor al objeto volando en formación con ellos, la incredulidad se podía apreciar con claridad en sus rostros. 
 
    Polovsky y sus hombres miraban los dispositivos de sus antebrazos, conectados con los de sus compañeros Seal del transporte, enfocaban como podían al objeto que volaba con ellos, la imagen parecía estar bajo una molesta e intermitente interferencia. Alexander no lo miraba, no hacía falta, se agachó para coger un trozo de nieve y desmenuzarlo con calma. 
 
    —¿Qué es? —preguntó al fin su amigo, el sargento Polovsky. 
 
    El viento gélido acariciaba sus rostros, parecía amainar un poco. 
 
    —Sé su nombre. —Se giró para mirar a su amigo a los ojos—. Azael. 
 
   
 
  

 Capítulo 33 
 
     «No pienso nunca en el futuro porque llega muy pronto». 
 
     Albert Einstein  
 
      
 
      
 
    Alfred y Tak estaban, por fin, completamente instalados en el despacho de Dominique. El sereno, elegante y ordenado despacho del director del CERN era ahora un caos controlado de cables, ordenadores y pantallas, que iba a hacer de laboratorio privado de ahora en adelante para ellos. 
 
    Lo habían conectado todo cuidadosamente, solo faltaba conectarlo a la red y encender también sus dispositivos. Tak estaba arrodillado frente al gran aplique del suelo, lleno de cables; solo tenía que pulsar el interruptor. 
 
    Alfred, sentado enfrente del gran ordenador principal y rodeado de portátiles, le miraba con el ceño fruncido. 
 
    —¿Estás preparado? 
 
    Takeshi se arrodilló en seiza, la manera oriental de sentarse de los japoneses, apoyado con delicadeza sobre sus talones, con el dedo en el botón que iba a encenderlo todo. 
 
    —¿Tak? 
 
    No respondía, tan solo cerró los ojos, respiraba con calma. 
 
    Alfred se giró en su silla con ruedas para mirar a su amigo, un genio de las matemáticas y la física que parecía ahora un pequeño hombrecito, en el que se iba a depositar sobre sus hombros una carga de responsabilidad abismal. 
 
    Habló al fin. 
 
    —¿Estás listo, Alfred? 
 
    —No, no lo estoy —exclamó enfadado, sintiendo la misma carga. 
 
    Tak sonrió ante la respuesta de su amigo, siempre con los nervios y el carácter a flor de piel, con esa actitud a veces tan cínica y sarcástica, de lucha constante, que hacía que las circunstancias se le hiciesen mucho más soportables. 
 
    Presionó el botón. 
 
    Todo se encendió rápidamente, encendieron sus dispositivos también, que respondieron con un tímido sonido electrónico, Tak se levantó y se sentó al lado de Alfred. 
 
    Esperaron a que millones de cifras de códigos y líneas de información encontrasen su armonía matemática de lógica para traer hacia ellos a la inteligencia artificial que, por ahora, mantenía algo de cordura en el mundo. 
 
    De repente, la pantalla de todos los ordenadores se puso en negro; en ella solo aparecía el icono de unos auriculares. 
 
    Alfred miró a su amigo y se puso el suyo, Tak hizo lo mismo. 
 
    Esperaron, los ordenadores escupían datos y datos, Tak empezó a tomar notas en un bloc con un lápiz, como un loco. Alfred las leía en voz baja, tratando de entender qué pasaba. 
 
    Los datos no paraban de aparecer, como si de un enfermo se tratase, HELI estaba mostrando su interior, toda su alma informática, todo su poderoso algorítmico, a sus arquitectos, sus creadores. 
 
    Alfred dejó de susurrar y se levantó de la silla, Tak seguía escribiendo como poseído por la información, empezó a caminar hacia los enormes ventanales del despacho, fuera se veía a todos los demás trabajando intensamente, se metió las manos en los bolsillos, mientras escuchó como su amigo soltaba el lápiz encima de la mesa. 
 
    —Alfred… —dijo en un susurro de preocupación. 
 
    —Lo sé —contestó con las manos todavía en los bolsillos y la mirada perdida en la actividad de fuera del despacho, parecía envejecido. 
 
    Se giró para mirar a su amigo sentado en la mesa rodeado de cables y pantallas. 
 
    —¿Cliodinámica? 
 
    —Me temo que sí, Alfred, me temo que sí. 
 
     z 
 
    En la puerta principal del CERN, las fuerzas de seguridad suizas les esperaban con gran estrépito, coches de policía, furgones y hasta ambulancias, estaban colapsando la entrada principal del CERN. Afortunadamente, desde el interior de su vehículo, Dominique pudo observar que también estaba la prensa, y eso solía ser un grave problema, excepto hoy, donde se convertiría en una ayuda de un valor incalculable. 
 
    —¿Han dejado desiertas todas las garitas de la entrada? —preguntó Dominique mientras le comprobaban que su traje NBQ estaba bien puesto. 
 
    —Sí, señor. 
 
    Los cuatro vehículos con el símbolo del CERN, azul oscuro, y con las letras en blanco, debajo del gran emblema, donde se podía leer con claridad Organización Europea para la Investigación Nuclear, se pararon en la entrada con gran teatralidad. 
 
    La policía se activó y se acercó a la valla, eran bastantes efectivos; de los coches de la prensa empezaron a salir reporteros con sus preciadas cámaras. 
 
    El plan del doctor Bergman debía funcionar, necesitaban tiempo, no debían invadir la importante intimidad del CERN, todo estaba en el aire, la misión del general Newman, los descubrimientos de la ISS, HELI y su extraño silencio. 
 
    Dimitri se ajustó el pinganillo. 
 
    —¿Tiene todo el mundo el traje NBQ debidamente puesto? 
 
    —Sí, todo listo, todo el mundo sabe lo que tiene que hacer —contestó con extraño acento noruego el doctor Bergman. 
 
    La idea del doctor, jefe del proyecto Atlas, un científico muy respetado y temido en el CERN, de simular una gran fuga radiactiva, requeriría una gran puesta en escena, la adquisición en tiempo récord de más de cincuenta trajes plateados de aislamiento nuclear, biológico y químico, NBQ, iba a tener un papel fundamental en la gran mentira. 
 
    —¡Salgamos! ¡Luz verde! —exclamó por la frecuencia Dominique. 
 
    Los cuatro vehículos salieron con precisión militar, todo el personal disfrazado; la imagen de tanta gente con trajes de contención nuclear plateados y acercándose con las manos pidiendo calma hacia la enorme valla de la puerta principal hizo que sonaran algunos gritos de sorpresa entre la prensa y que las fuerzas de seguridad dieran unos inevitables pasos atrás. Algunos curiosos se echaron las manos a la cabeza, mientras los demás grababan con sus móviles la extraña e impactante escena. 
 
    Un hombre de unos cincuenta años, con gabardina y con aspecto de preocupación fue el único que se acercó a la valla, portaba unos documentos en la mano. 
 
    —¡Buenos Días! —exclamó el doctor Bergman. 
 
    —Buenos Días, soy el comisario jefe Deloytte y tengo una orden judicial para revisar las instalaciones —anunció con enorme suspicacia, sin dejar de mirar a todo el personal con sus trajes plateados. 
 
    —¿Puedo saber por qué? —respondió de mala gana el doctor, desde el otro lado de la valla, dando unas indicaciones a algunos de sus hombres para que hicieran extrañas comprobaciones en los alrededores. 
 
    —Creemos que en su interior están dando cobijo a dos fugitivos de la justicia: el director Dominique Lefebvre y la doctora Zoe Jenner, su esposa. 
 
    Los entrenados agentes, dentro de sus trajes, simulaban estar preocupados por los resultados de sus comprobaciones; la prensa no paraba de grabar y hacer fotos. 
 
    —No hemos tenido ningún contacto con ellos desde que se incendió su casa, comisario. 
 
    —Me da igual, abra la puerta —ordenó de repente. 
 
    —De ninguna manera, comisario, estamos bajo alerta de contaminación nuclear —replicó el doctor, mientras pedía unos documentos a un agente que tenía al lado. 
 
    El comisario los cogió con temor y miró una especie de jeroglífico matemático en una carpeta con el logo del CERN. 
 
    —No se preocupe, el papel no suele adquirir mucha radiación, por favor entregue al juez de guardia el informe de la fuga. 
 
    La prensa, al escuchar aquello, empezó a bombardear con sus flashes la entrada y la figura del doctor Bergman entregando los documentos. Las impertinentes preguntas de la prensa se empezaban a escuchar en el ambiente. 
 
    Dominiquem escondido en su traje y a cierta distancia, supervisaba la farsa; el doctor estaba haciendo un gran trabajo, incluso parecía disfrutar con aquello. 
 
    El comisario miró a sus hombres, que permanecían a unos metros de él, parecía ser un mar de dudas. 
 
    —¿Quién es usted? ¿Y qué ha sucedido? —dijo toscamente con gran acento alemán el temeroso comisario. 
 
    —Soy el doctor Bergman, jefe del proyecto Atlas, un experimento que usted ignora por completo y dudo mucho que comprenda algún día —le contestó con arrogancia—. Hemos tenido un pequeño percance con una de nuestras fuentes de energía; por ahora está bajo control, pero me temo que la radiación se ha extendido por todo el colisionador de hadrones, una tragedia. 
 
    Los periodistas luchaban por acercarse más y poder grabar algo de la conversación en condiciones, pero eran retenidos con eficacia por los gendarmes suizos. 
 
    —¿Es peligroso? —dijo el comisario con preocupación. 
 
    —No lo sabemos; le invito a entrar y comprobarlo por sí mismo. De todas formas, tiene usted dos opciones: la primera, montar un gran escándalo y obligarnos a abrir las puertas, corriendo el riesgo de contaminarse gravemente ustedes y los periodistas que no podamos contener, para investigar inútilmente esta querida instalación civil internacional, en la que le recuerdo que colaboran más de veinte estados miembros, más otros veintiocho interesados y que ambos sabemos que no está oficialmente bajo ninguna jurisdicción ni francesa ni suiza, generando un quebradero de denuncias interminables —el comisario le fulminó con la mirada—, o también puede, como segunda opción en esta preciosa mañana de domingo, dejar que lo aprovechemos para evaluar daños, para poder hacer un comunicado como es debido mañana a la prensa, y así dejar que se ocupen de este grave problema los burócratas y lameculos que le han metido en este marrón y que están ahora pescando en el lago Leman mientras usted pierde el tiempo y puede que también su prestigio, en una institución que ni comprende ni quiere hacerlo —dijo con suficiencia y penetrándole con sus ojos noruegos de azul apagado el soberbio doctor Bergman. 
 
    El comisario miró su reloj y se giró hacia sus hombres haciéndoles señas para que alejasen aún más a la prensa. 
 
    —Si están protegiendo a Lefebvre y su esposa, están incurriendo en un gran delito, doctor Bergman —dijo con frialdad. 
 
    Detrás del comisario aparecieron dos hombres con traje, bastante elegantes, Dominique a distancia los identificó con claridad: La Fundación o alguno de sus brazos armados. 
 
    Dimitri y los suyos palparon sus armas escondidas, la tensión creció en el ambiente considerablemente, el avispado comisario también notó la escena de tensa calma. 
 
    —Si están aquí dentro, mi querido comisario, tampoco podrán ir a ningún lugar…, ¿no le parece?  
 
    Los hombres de traje amenazaron con acercarse más, pero el comisario les indicó que no se moviesen; unos gendarmes les cerraron el paso. 
 
    —¿Sabe? No me gusta usted nada —el doctor Bergman levantó las cejas burlonamente—. Esa prepotencia basada en la suposición de que son ustedes unos genios, seres superiores, buscando partículas o Dios sabe qué, efectivamente no me interesa, ni tampoco este lugar de mierda, ni sus experimentos con aires de grandeza, pero me gustan aún menos mis superiores, que no han tenido huevos para venir aquí ellos mismos, y desde luego este juego que se traen entre instituciones —dijo señalando a los agentes con traje— me llena de dudas y, por qué no decirlo, de temor. 
 
    Empezó a hacer señas para echar a la prensa de allí y para ir abandonando la zona de manera controlada. 
 
    Se giró por última vez hacia el doctor, que tenía cara de victoria. 
 
    —No se ría tanto, doctor, no creo que los cabrones que me han mandado aquí hoy se detengan, han ganado su preciado tiempo, aprovéchelo, porque mañana habrá aquí tantos permisos para entrar como gendarmes, que les van a revisar hasta el ojo de su culo radiactivo, y mucho me temo que todo este circo no les va a valer para nada —dijo mientras daba señales de que su coche le recogiese—. Hasta mañana, doctor Bergman —le dijo por última vez, mientras se alejaba. 
 
    —Si hay un mañana —susurró Dominique por el pinganillo. 
 
    Todos abandonaron la puerta principal, ignorando a la prensa; los hombres volvieron a subir a sus vehículos y se dirigieron hacia el interior del complejo, dentro de la furgoneta, el doctor Bergman, Dominique y Dimitri se empezaban a quitar la escafandra. —Buen trabajo, doctor Bergman, buen trabajo —dijo Dimitri. 
 
      
 
     z 
 
    El agente Edward Popper, dentro de su traje NBQ, en la segunda furgoneta, estaba cada vez más preocupado por todo lo que veía y deducía, todas las circunstancias que rodeaban al CERN estaban cargadas de misterio y preguntas, muchas preguntas. 
 
    Un golpe de suerte, mucho teatro y experiencia le habían valido un puesto de voluntario en la farsa de la fuga radiactiva, los efectivos de Dimitri eran escasos, debido claramente a que su cometido y creación inicial era ser el cuerpo de seguridad de una institución civil y no un cuerpo de defensa de una base militar, en su obsesión por abastecerse de alimentos y de todo tipo de material, incluso humano, incluyendo familiares y reputados científicos. Pero habían descuidado considerablemente la seguridad, cuando esta mañana buscaban voluntarios entre los recién llegados para representar una fuga radiactiva entre la gente que habían pasado el filtro de seguridad, no lo dudó y aprovechó esta oportunidad clara de acercarse a Hathaway y su equipo. 
 
    Pero su mente no paraba de agitarle con una sensación clara de arenas movedizas bajo sus pies. 
 
    ¿Por qué no querían que nadie entrase en el CERN? ¿Qué escondían cientos de científicos y gente pacífica? ¿Por qué la hora límite era el lunes de madrugada y en todas las salas dotadas de reloj había una cuenta atrás que indicaba el momento exacto? 
 
    No se atrevía a preguntar a nadie abiertamente qué pasaba; se suponía que si había logrado estar allí, o lo había averiguado solo o había sido seleccionado por HELI… ¿Quién era? ¿Una organización?  
 
    Con todas esas dudas y su hombro protestando por su dolorosa herida, fueron bajando de las furgonetas, en dirección al vestuario junto con los demás. Estaba infiltrado y cada vez más cerca de Hathaway, él tendría las respuestas. 
 
     z 
 
    Alfred seguía mirando por los ventanales del elegante despacho del director Lefebvre, ahora convertido en su laboratorio y quirófano informático personal. Tak, sentado en la mesa principal, no paraba de mirar las pantallas que escupían datos sin parar, estaba niponamente concentrado. 
 
    Alfred le miró unos instantes mientras se encendía un cigarrillo y le daba una larga calada. El reloj de su muñeca, dotado de una pantalla de gran calidad, le representaba una larguísima ecuación algorítmica. El ADN de HELI, su alma. 
 
    La ecuación pasaba sin parar por la pantalla de su reloj inteligente, tardaba unos dos minutos en completarse y volvía a empezar, como si fuese un titular de un informativo, Alfred la miraba de vez en cuando, y daba otra calada con la mirada perdida en la sala de control, llena de científicos trabajando sin parar, rodeados de tabletas, ordenadores y de lo más intrigante, de libros, muchos libros de todo tipo de religiones conocidas. 
 
    Desde Gallotti, Nostradamus, John Brunner, Edgar Cayce, Allan Kardec, San Malaquías y muchísimos más eran diseccionados por tener todos algo en común en sus vidas y en sus escritos. El posible futuro. 
 
    Mientras una división se encargaba del importante experimento, el proyecto Casandra, en honor a la sacerdotisa griega con el don de la profecía, otra división, el proyecto Eclipse, se encargaba de recopilar toda la abismal información recogida en todos los libros religiosos, obras de arte, arquitectura, literatura de todo tipo y época y, en definitiva, desesperadamente todo lo que pudiese ser útil, hasta todos los sucesos actuales sin explicación lógica, para poderlo unir todo en un patrón común y obtener respuestas, basadas en la lógica matemática, sobre la amenaza desconocida que acechaba a la tierra y sobre el enemigo invisible. 
 
    El CERN, aparentemente liberado de los virus de los invasores y mejorado al extremo por la intervención de HELI y sus algoritmos de búsqueda de patrones armónicos y del error, estaba haciendo un trabajo sorprendente, casi todas las conclusiones, aunque iniciales y sus resultados, eran supervisados en la sala por Alfred y Tak, HELI reposaba como anestesiada para que sus creadores conociesen en qué se había convertido, después de evolucionar hasta el delirio. 
 
    Tak paró de garabatear en un cuaderno, los datos en las pantallas se pararon de repente. 
 
    —¿Cuánto tiempo llevamos interpretando sin parar esta locura? —preguntó con la cara pálida por el esfuerzo. 
 
    Alfred apuró su pitillo y lo apagó nerviosamente en el cenicero, se atusó su encrespado pelo pelirrojo, que le daba un aspecto de científico loco, y se giró hacia su amigo. 
 
    —Dos horas y treinta cinco minutos exactamente —contestó muy serio. —Alfred —le dijo limpiándose las gafas con calma. 
 
    —¡Qué! —contestó cruzándose de brazos, sin dejar de mirar por la ventana del despacho. 
 
    —Tenemos que hablar con ella, está esperando. 
 
    —Lo sé. 
 
    Durante dos horas y media, habían estado trabajando en su algoritmo y toda su evolución. Alfred, en el momento adecuado, repasó su algoritmo base, comparándolo hábilmente con los virus de los invasores y toda la información recogida por HELI sobre ellos; ahora ellos eran los únicos que tenían toda información disponible sobre el enemigo. Al diseccionar el patrón de ataque del invasor, tenían una idea clara de sus intenciones, al menos a corto plazo. Y era aterradora. 
 
    Tak, sumido en su pose japonesa, en la que parecía que nada podía sorprenderle, le contemplaba sin parpadear. 
 
    —Alfred, tenemos que hablar con HELI, Steve, Pete y su plan oculto. —Necesito azúcar y beber algo, dame unos minutos para prepararme. 
 
    Empezó a caminar hacia la puerta. Antoine, que hacía tan solo un par de días había sido su carcelero, era ahora un consumado guardaespaldas. 
 
    —Ahora vuelvo, Tak, ¿la dieta de siempre? —dijo con agotamiento. 
 
    —Por supuesto, en cinco minutos lo tendré todo listo. 
 
    Alfred salió disparado hacia la máquina de chocolatinas y sándwiches de la entrada, se chocó accidentalmente con el doctor Bergman, al que no le prestó ninguna atención, aunque este no le quitó el ojo de encima hasta que desapareció en el fondo del pasillo. Un ojo escrutador, un ojo azul. 
 
      
 
  
 
  


 
    Capítulo 34 
 
    «A veces la verdad no es suficiente. A veces la gente necesita más»  Batman, The Dark Knight 
 
    La luna se hacía enorme en la Coppola de la ISS. Sus seis ventanales rectangulares, que rodeaban el principal, redondo como un planeta, mostraban con gran detalle nuestro querido satélite, acercándose a once kilómetros por segundo. 
 
    —HELI —dijo Pete desde su comunicador, sin dejar de mirar por los ventanales a la maravillosa luna, más plateada que nunca. 
 
    —Le escucho, comandante —contestó con voz suave, triste y algo metálica por los auriculares. 
 
    —Es la hora de aminorar la velocidad a tres kilómetros por hora, ¿me equivoco? 
 
    La máquina pensante tardó en contestar. 
 
    Steve, acomodado en el módulo Naúka, el último en ser incorporado a la ISS en 2013, se ajustó su auricular. 
 
    —¿HELI? —preguntó algo confuso. 
 
    —Reduzco la velocidad a 3,1 la velocidad óptima de órbita lunar — contestó de forma lúgubre—, sus cálculos eran buenos, comandante. 
 
    El cohete ATV se encendió obediente y, muy ruidoso, la ISS protestó por la deceleración, para recuperar unos segundos después su estabilidad espacial. 
 
    Pete se dio la vuelta y se dirigió flotando ágilmente al módulo Unity, donde, rodeado de cables y ordenadores de comunicación, esperaba con mucha ansiedad noticias del CERN o del general Newman. 
 
    Steve, en el módulo Naúka, estaba muy preocupado. La cápsula, según las averiguaciones iniciales hechas por HELI, no era lo que parecía ni por asomo. El recuerdo del intento de invasión por un ser desconocido apareció en su mente unos instantes, dejándole un sabor metálico en la boca; llevaban un día desmontando paneles y dispositivos para descubrir con gran asombro que el supuesto módulo, hipotéticamente diseñado para ser un laboratorio, era otra cosa completamente diferente. 
 
    Durante ese frenético día en el que tuvieron la inesperada oportunidad de conocer al personal del CERN y al valioso general Newman, HELI se dedicó incansablemente a mostrarles sus descubrimientos sobre el invasor, que aunque por ahora no eran muy abundantes, era más de lo que los humanos hubieran descubierto nunca por sí mismos. 
 
    Demasiadas revelaciones, pero parecían más satisfechos por la información, a pesar de ser impactante, poco contrastada y densa, que la ausencia de datos, pensaba la máquina con conciencia. 
 
    Mientras ellos, incansablemente, iban descubriendo panel a panel, y dispositivo a dispositivo, lleno algunas veces de trampas de todo tipo, informáticas e incluso mecánicas, diseñadas para evitar el acceso de alguien no autorizado, HELI les ponía al corriente de todo lo que consideraba relevante: el ataque a Dominique, al mismísimo Pentágono, la teoría de una inmensa conspiración maquinada por un enemigo oculto a través de la historia, la increíble historia de un ser aliado llamado Azael y, por supuesto, la existencia de las únicas personas en las que HELI confiaba plenamente, sus creadores. 
 
    Alfred y Takeshi, para su sorpresa, unos simples estudiantes de Oxford, habían sido inesperadamente los que habían iniciado el nacimiento de la primera inteligencia artificial humana. Pero en las últimas horas, HELI había cambiado, se mostraba taciturna, triste y, por desgracia, abatida. Steve miró el enorme reloj de su pulsera, en él una cuenta atrás avanzaba sin piedad. 
 
    El eclipse terrestre, una nave extraña, enormemente plana, de origen desconocido, tenía trayectoria clara para interponerse entre el sol y la tierra, para sumirla en la oscuridad y el frío más absoluto. 
 
    ¿Por qué? ¿Durante cuánto tiempo? Habían sido las preguntas en las que habían estado trabajando los tres, durante muchas horas, mientras despejaban las dudas del misterioso módulo Naúka. 
 
    Steve estaba cómodamente sentado en el módulo recién descubierto; todos los falsos paneles, así como muchos de sus pantallas y dispositivos falsos que estaban protegiendo su secreto, descansaban ahora en el módulo contiguo, convertido en almacén y trastero espacial. 
 
    Enfrente de él estaba una gran caja oscura, estaba ingeniosamente escondida entre los falsos paneles, de un material desconocido, robusto pero liviano, permanecía amarrada a su mesa de trabajo, miró a los lados buscando su lapicero que flotaba en la atmósfera, libre de la gravedad, quería terminar el dibujo que estaba haciendo de la misteriosa caja y de su increíble cerradura. 
 
    El módulo Naúka era impactante, él y Pete no habían visto nada tan moderno, las pantallas e instrumentos que tenía eran de última generación, así como los superordenadores que portaba, donde HELI todavía no se había atrevido a entrar; todos los sistemas eran espectaculares, habían descubierto sistemas de propulsión, de soporte vital, tremendamente eficientes, pero lo más increíble era el ordenador de navegación y la información que contenía; quienquiera que fuese o fuesen sus creadores habían puesto toda la sabiduría, recursos e imaginación con los últimos adelantos, para crear una nave independiente de la ISS con un cometido claro. Alunizar. 
 
     z 
 
    El doctor Bergman permanecía sentado en su despacho; las yemas de sus largos y delicados dedos de ambas manos se tocaban entre sí, sus ojos azules y nórdicos escrutaban todo con detenimiento detrás de sus enormes gafas la actividad de la gran sala de control del CERN, ahora convertida en una especie de biblioteca psicodélica, donde reputadas mentes se dedicaban a deducir cómo entender al invasor, tan mortal como desconocido, y todo esto, con una idea disparatada, procedente de una inteligencia artificial, tan impredecible como tremendamente eficiente. 
 
    Las conversaciones de los resultados de la incorporación del algoritmo de comparación de textos, sobre todo sagrados, por su importante carga histórica y su relación, con lo que se había descubierto por ahora del invasor y sus intenciones, llegaba clara a sus oídos, el rector leía las últimas conclusiones en voz alta a unos científicos que no estaban de acuerdo con los resultados, especialmente el doctor Caristeas, siempre en contra de todo, incluso de su plan para alejar a la policía suiza del CERN. 
 
    Al parecer, todo apuntaba, debido al potente algoritmo que comparaba y sin parar toda la historia de múltiples religiones con la información extraída de los virus capturados y neutralizados por HELI, que el invasor era un viejo invitado de este planeta. Lo curioso de la discusión no era el descubrimiento de que quizás esos seres nos estuviesen visitando desde hace mucho, el foco de la discordia era el resultado inesperado de que podrían haber estado manipulando la historia a su antojo, como si estuviesen preparándonos de alguna manera para el extraño eclipse y sus consecuencias. 
 
    El doctor Bergman se disponía a levantarse para acortar aquella estúpida conversación, creía que aquello era una pérdida de tiempo, había exigido al director Dominique y al rector más información sobre qué tramaban en la ISS y, sobre todo, por qué esperaban con verdadera ansiedad noticias del general Newman, pero la respuesta siempre había sido la misma. Alto secreto. 
 
    Estaba levantándose justo cuando al otro lado de la sala de control, aparecía el irritante Alfred cargado de comida y bebida en dirección al despacho de Dominique. El doctor Bergman no pudo evitar observarle con determinación, hasta que desapareció de un portazo con sus provisiones y sus secretos ocultos, podría intentar jaquear su sistema para poder entrar en sus ordenadores, pero con HELI supervisándolo todo era un suicidio. —Aquella maldita máquina —masculló entre dientes. 
 
    Alfred avanzaba cargado de chocolatinas, refrescos y patatas fritas; su mirada ya no era la de un joven estudiante de universidad, era la de un chico que se había tenido que hacer hombre bruscamente y, sobre todo, la mirada de una persona que sabía demasiado y que portaba una responsabilidad enorme. 
 
    Cruzaba lateralmente la sala de control, con cuidado de no tropezar y de que no se le cayese nada, cuando la sensación de ser observado le recorrió con un gélido escalofrío por su espalda, miró de reojo, pero solo pudo observar a algunos de los científicos a los que él y Tak habían desvalijado de algunos de sus portátiles, y que le miraban con reproche abiertamente; Antoine le abrió la puerta y la cerró con un sonoro portazo detrás de él. 
 
      
 
    z 
 
    Pete estaba sentado en la consola de comunicación de la ISS, en el módulo Unity, tenía los ojos cerrados y la respiración muy profunda, pensaba en que se sentía agotado, cansado de tratar de entender como el mundo que había conocido nunca sería otra vez igual; sus creencias, pese a no ser muy religioso, habían sido completamente profanadas, la idea de un invasor que en unas horas iba a provocar un eclipse en la tierra todavía le sonaba en su mente más a un gran disparate que a una posibilidad real e imparable. 
 
    En dos horas estarían en la cara oculta de la luna, y necesitaban información vital para su misión. De repente, la luz de comunicación se encendió en el panel, con un verde esmeralda y un agradable sonido de llamada.  
 
    Era del CERN. 
 
    —¡Steve! —dijo con emoción. 
 
    —¡Ya lo veo! —contestó por el micro. 
 
    Pulsó el interruptor que permitía la entrada de la señal y conectó la pantalla para poder ver a sus esperados interlocutores. 
 
    Steve se desató y flotó hacia el módulo de comunicaciones; pese a poder ver en el módulo Naúka todo lo que veía Pete en el suyo, prefería tener esa importante conversación junto a su amigo y comandante de la ISS. 
 
    Justo cuando llegaba para sentarse al lado de Pete, la gran pantalla se encendió, en ella aparecía un despacho, elegante, lleno de ordenadores y cables, en el centro dos chicos, uno pálido pelirrojo y otro inconfundiblemente japonés. 
 
    Eran ellos, Tak y Alfred; los astronautas, al reconocerlos, les saludaron cariñosamente; al otro lado, los chicos hicieron lo mismo, algo más tímidos. 
 
    —¡Hola, chicos! —exclamó cariñosamente Steve. 
 
    —Hola, soy Alfred. 
 
    Tak realizó el saludo japonés con educación, mientras Alfred miraba a su derecha comprobando que la puerta estaba cerrada y no había nadie husmeando. 
 
    —Bien —dijo Alfred, mientras cogía de un rápido movimiento una libreta que le pasaba Tak—, no hay tiempo que perder. 
 
    Los astronautas se acomodaron en sus asientos, se los veía cansados, pero tenían buen aspecto a pesar de todo, permanecían aseados y se estaban alimentando correctamente. 
 
    En el despacho, todos los ordenadores y dispositivos vinculados dejaron de vomitar las líneas de código, y el diagnóstico del algoritmo central de HELI se paró automáticamente. Alfred y Tak, al verlo, supieron inmediatamente lo que significaba. HELI despertaba. 
 
    Los astronautas miraban expectantes sus propios dispositivos, aunque con cierto retardo, debido a la distancia que les separaba, pero parecía que se sincronizaban con los dispositivos del despacho. 
 
    —Estáis recibiendo la actualización de HELI a través de uno de los pocos satélites que le quedan bajo su mando y lo que suponemos va a ser su última actualización antes de esconderse —comentó Alfred con tono lúgubre, a la vez que tecleaba con rapidez su portátil para comprobar que HELI estaba despertando. 
 
    Steve comprobaba los datos que llegaban, las luces de toda la ISS parpadearon un instante; al volcarse la actualización por completo en sus ordenadores, una fugaz mirada al monitor que vigilaba el exterior les permitió observar que el EFOD del invasor, que orbitaba dormido alrededor de la Estación Espacial, también parpadeó con una fuerte luz. 
 
    —¿Qué está pasando, chicos? —dijo incómodo Pete. 
 
    Tak miró su reloj inteligente un momento. 
 
    —Ya ha despertado —dijo con una leve sonrisa. 
 
    Ambos se pusieron sus pequeños auriculares inalámbricos y miraron a los astronautas, que estaban a unos trescientos mil kilómetros de distancia, a tan solo un par de horas de desaparecer detrás de la cara oculta de la luna. 
 
    Debían avisarles del peligro que les acechaba, pero antes habría que darles toda la información posible. 
 
    —Hola —dijo la voz suave ligeramente metálica de HELI. 
 
    Alfred y Tak sonrieron al escuchar su voz y contestaron a la vez. 
 
    —¡Hola! —contestaron algo tímidos. 
 
    Los astronautas algo confusos se miraron entre ellos y comprobaron en sus ordenadores que su HELI estaba con ellos. 
 
    —Perdonadnos, nosotros no hemos estado en contacto con HELI desde hace días, y hemos estado trabajando en ella en otro plano más profundo, una especie de modo diagnóstico —exclamó Takeshi. 
 
    —¡Ponednos al corriente, por favor! —suplicó Steve. 
 
    —HELI tiene problemas o, mejor dicho, quiere tenerlos —dijo Alfred muy serio mientras se encendía un cigarrillo para seguir con su importante explicación—. El invasor la acecha, está desesperado, inventando sin parar todo tipo de programas para neutralizarla —expuso dando una larga y nerviosa calada. 
 
    —Sin éxito —dijo Tak. 
 
    Alfred asintió con la cabeza antes de hablar. 
 
    —Pero eso, ellos no lo saben; hasta ahora, HELI tenía el control absoluto de prácticamente toda la red, y lo que supone: telecomunicaciones, banca, energía, etc. Pero poco a poco ha ido perdiendo el control deliberadamente, para cederlo al invasor, que crece en su empeño de conocer más de ella, y que por desgracia en cada enfrentamiento informático entre los dos bandos, ellos también aprenden un poco más, de su singularidad y de su patrón matemático —dijo muy serio, dando otra calada. 
 
    —Y eso no podemos permitirlo, HELI no debe ser aprendida, diseccionada ni descodificada —dijo Tak con determinación. 
 
    Los astronautas trataban de asimilar la información. 
 
    —¿HELI? —llamó Pete en voz alta, en el módulo Unity de la ISS. 
 
    —Estoy con vosotros —contestó algo triste. 
 
    —¿Abandonas la lucha? —preguntó Steve de manera perspicaz. 
 
    —Sí, no podemos ganar. 
 
    En el despacho, Alfred comprobaba unos datos del satélite, que estaba mandando en ese momento. 
 
    —Cliodinámica —interrumpió Takeshi—, HELI lleva días trabajando en la predicción de los acontecimientos. Esta ciencia se basa en tratar de establecer futuros patrones, basándose en la adquisición de la mayor cantidad de información posible y proyectarlo matemáticamente. 
 
    Los astronautas se miraron confusos, HELI permanecía callada. 
 
    Pete levantó las manos, para que le dejasen preguntar. 
 
    —¿Está prediciendo el futuro? ¿Es eso? 
 
    —Sí —contestó Alfred. 
 
    Una sensación de miedo e incertidumbre inundó a las astronautas. 
 
    —¿Y bien? ¿HELI? —preguntaba con desesperación Pete. 
 
    —Perdemos, sin remedio, de manera absoluta —contestó. 
 
    Los astronautas parecían abatidos. 
 
    Alfred dio un codazo a Tak, que miró la pantalla y los datos representados que le indicaba su amigo. 
 
    HELI corrigió ligeramente el rumbo de la ISS, que volvió a quejarse perezosa, los astronautas se agarraron a un maneral para no perder el equilibrio. 
 
    —He deducido de manera clara que no podemos ganar esta guerra; el enemigo es abismal, superior y está a un nivel muy por encima de mí y de vosotros, y sobre todo es un gran desconocido, solo hay una alternativa. 
 
    —No luchar —dijo Alfred. 
 
    —Exacto —dijo HELI—. Me he dejado contaminar, enfermar por ellos estas últimas horas, la información que me han extraído está corrupta a un nivel muy profundo, he diseñado un complejo algoritmo basado en toda la información que tengo de ellos, para que malgasten toda la potencia informática que disponen en la tierra para tratar de descifrarme y lo que ellos creen que será mi aniquilación; para ello he tenido que experimentar de manera interna el proceso de tenerlos dentro y he estado a punto de fracasar, pero era la única manera de que el traidor que está suministrando a estas poderosas instalaciones su poder no dude más de lo razonable de mi plan —expuso con resignación. 
 
    —Por desgracia, HELI debe desaparecer por completo, simular su muerte —dijo Alfred visiblemente hundido. 
 
    —No lo entiendo, ¿por qué no permanece oculta en servidores secretos, o aquí en la ISS, por ejemplo, como ya lo hace con nosotros? —preguntó Steve, acompañado del gesto de aquiescencia de su compañero. 
 
    Los chicos se miraron y dieron un gran suspiro. 
 
    —Porque cuando llegue el eclipse, según la predicción de cliodinámica de HELI, no habrá servidores, ni ordenadores, ni internet, no sabemos el alcance del ataque, pero la predicción es clara —dijo Tak con pena. 
 
    —¿Qué clase de ataque? —preguntó con un nudo en el estómago Steve. 
 
    —La información suministrada por el general Newman extraída del Pentágono predice que el arma que porta en su interior, asociada a su reactor nuclear, generará un pulso electromagnético a nivel mundial que acabará con lo más preciado que tienen para defenderse los humanos —dijo HELI. 
 
    —Sus máquinas —respondió Steve, mientras se ponía las manos en la cara. 
 
    —¿Por qué no puede permanecer en la ISS? —preguntó temiendo la respuesta, el comandante. 
 
    —Por qué la cliodinámica predice que la ISS también será destruida — respondió con cariño HELI. 
 
    El silencio llenó la frecuencia de comunicación entre la Estación Espacial y el despacho del CERN, durante unos largos segundos. 
 
    —¿Noticias del general, chicos? —preguntó Steve con tono de súplica. 
 
    —Nada, no se ha comunicado, estamos esperando toda la información que necesitáis para activar el módulo Naúka —respondió Tak, mientras les enviaba telemáticamente unos datos sobre lo último que habían descubierto. 
 
    Los astronautas lo recibieron segundos después y lo estudiaban muy concentrados; por fin, Steve miró a la pantalla para comunicarse. 
 
    —¿La caja era lo que buscaba el invasor?  
 
    —El módulo Naúka es de suma importancia —interrumpió HELI con voz suave—. Antes de abandonar la red del Pentágono, después de la huida del general Newman, tuve conocimiento de la existencia del módulo secreto, enmascarado en un supuesto laboratorio orbital; gracias a los códigos que obtuve, pude sondear durante un minuto y treinta y dos segundos la red de información del invasor antes de ser expulsada. 
 
    —¿Para qué construyeron el módulo Naúka? —dijo Alfred, sin dejar de mirar disimuladamente los datos que mandaba el satélite a su portátil. 
 
    Pete tocó en el hombro de su compañero para animarle antes de hablar. 
 
    —HELI y nosotros llegamos a la apresurada conclusión de que la extraña caja era lo que ansiaba el invasor, su contenido es un misterio, el módulo parece construido con la sabiduría aeroespacial rusa y la generosidad económica americana; se supone que nos debían reemplazar los astronautas elegidos para la misión a la que fue concebida. 
 
    —Alunizar en la cara oculta de la luna —interrumpió HELI. 
 
    —¿No sabemos para qué? ¿Iban a esconder la caja allí? —preguntó Tak. 
 
    —No es probable, no tenemos más información —contestó Steve. 
 
    —¿HELI? ¿No has podido descifrar los códigos para activar el módulo y abrir la caja? —preguntó Alfred muy extrañado. 
 
    —No, está protegida con una cerradura mecánica, de construcción no humana, hemos sometido a la caja a los exámenes de todos los sensores de los laboratorios de la ISS y descubrimos que ha sido manipulada para que, con un mínimo error, se destruya instantáneamente. 
 
    —Y no caer en manos del enemigo… —dijo en voz baja Alfred. 
 
    El satélite mandaba los datos en tono de alarma. 
 
    «Debía decírselo… ¿Por qué HELI no se lo ha dicho?», pensaba Alfred. 
 
    —¿Y el módulo Naúka? ¿Está también protegido? 
 
    —Afirmativo —contestó Pete. 
 
    —Pero estará protegido electrónicamente. HELI, ¿no has podido desbloquear su código? —dijo Tak. 
 
    Los astronautas al otro lado de la pantalla bajaron la cabeza con preocupación. 
 
    —No, está en un idioma distinto —contestó. 
 
    —¿Cuál? —Los chicos se miraron sorprendidos. 
 
    —El de los invasores. 
 
    —Recuerdo haber visto las líneas de código en el diagnóstico —exclamó Alfred. 
 
    —Es verdad —dijo Tak—, HELI lo ha descifrado, no lo entiendo. 
 
    —El problema es que tiene asociado una clave de construcción humana sencilla, de un solo número, para empezar a trabajar con el ordenador de conexión. 
 
    —¿Cómo? ¿Solo un dígito? —dijo sobresaltado Tak. 
 
    —Qué inteligente… Así, o sabes el número o no puedes continuar. 
 
    —Exacto, pero lo peor es que está conectado a lo que parece un sofisticado mecanismo de defensa. HELI ha desbloqueado parte de los sistemas, pero lo principal permanece oculto bajo este sistema tan sencillo como desesperante, sin contar que si te equivocas una sola vez, se autodestruye. —¿El módulo? 
 
    —Sí, tiene armamento nuclear, no sabemos para qué, pero lo tiene, Robonaut hizo una exploración exterior y detectó dos cabezas nucleares. 
 
    Alfred y Tak se echaron las manos a la cabeza. 
 
    —La misión del general está destinada a obtener más información sobre el módulo y la misteriosa caja —contestó con preocupación HELI. 
 
    —Sin la información, alunizar será un suicidio —contestó Steve—; lo poco que sabemos es que su sistema de navegación tiene fijadas unas coordenadas exactas, sus hipotéticos ocupantes sabían a dónde iban, pero por desgracia fueron interceptados por el invasor —respondió Steve. 
 
    Pete, a su lado, al recordar el episodio, se revolvió incómodo. 
 
    «Aquellos ojos azules, aquellos ojos», pensó un instante. 
 
    —HELI, creo que lo deben saber —dijo Alfred. 
 
    Se hizo un incómodo silencio. 
 
    —Por favor, HELI, ¿qué pasa? —suplicaban desde la ISS. 
 
    —Debéis abandonar la ISS en menos de dos horas —reveló con voz neutra. 
 
    —¿No es solo para alunizar, verdad? —dijo Pete apesadumbrado, como si supiera la respuesta. 
 
    —Localizaron la señal que me llevó hacia vosotros, la que me permitió huir de ellos, lo siento, os he fallado, pero he dejado que la descifren, deben creer que me han vencido —contestó HELI en tono triste y de confesión. 
 
    —¿Ahora saben que estamos vivos? —dijo Steve con las manos en la coronilla y los ojos cerrados. 
 
    —El satélite militar que nos queda ha detectado algo hace unas horas —dijo Alfred. 
 
    —¿Qué? 
 
    El chasquido digital de comunicación sonó dos veces antes de contestar. 
 
    —Van a por vosotros otra vez. 
 
  
 
  


 
    Capítulo 35 
 
      
 
    «Amo la traición, pero odio al traidor» Julio César 
 
    El general Newman se ajustaba sus gafas de visión nocturna; sus hombres, su guardia pretoriana compuesta de seis Deltas, le observaban sin pestañear. 
 
    Ajustó su micro, en forma de pequeña correa en su garganta para hablar, y se abrochó su traje blanco de camuflaje de nieve; como equipo, solo llevaba el sofisticado sistema de comunicación y realidad aumentada de su unidad, ahora mucho más eficiente después de que HELI lo manipulara. Sus hombres, al contrario que él, iban armados especialmente para la misión de intrusión y extracción en zona enemiga, iban a deslizarse ladera abajo, esquiando entre los árboles y por nieve virgen, y a pesar de que lo habían practicado en ambientes simulados y un par de veces en escenarios de guerra reales, ya era un soldado mayor para aquello; si fuesen otras circunstancias, jamás hubiera ido personalmente, pero en esta misión por desgracia, debía dirigirla en primera persona. 
 
    —¿Están listos, caballeros? 
 
    Cinco cabezas cubiertas por completo por el equipo de visión nocturno asintieron un afirmativo con determinación, se terminaban de ajustar el equipo y sus esquíes para el descenso, solo el sonido del viento entre los árboles, acompañaba al sonido inconfundible de la comprobación de la munición y el estado de las armas. 
 
    El sonido de estática les llegó por su canal de comunicación. 
 
    —¡Señor! ¡Altura de lanzamiento! —dijo la familiar voz del mayor Tracy, el piloto y comandante del C-17 que portaba al valioso equipo de los Navy Seal, que esperaban a veinte mil pies. 
 
    —Nautilus —dijo el general. 
 
    —El viento ha aumentado y el pronóstico es de ventisca, deben lanzarse ahora —comunicó eficientemente con voz metálica. 
 
    —¿Nuestro Fénix?  
 
    Todo el mundo sabía a quién se refería. Nautilus contestó tras unos segundos. 
 
    —Nos obliga a volar en círculos muy cerrados detrás de Él, permanece delante de nosotros, por ahora nuestros sistemas le rastrean, pero la perturbación electromagnética es importante —protestó la poderosa máquina volante. 
 
    —General, no sé lo que es, pero el C-17 se está volviendo loco, le seguimos prácticamente a ciegas —dijo el mayor Tracy—, no sé cuánto tiempo podremos seguir su rutina de vuelo. 
 
    En ese momento, la formación compuesta por el enorme avión de transporte y Nautilus, con su impresionante ala en forma de ala delta, liderada por un ángel caído, realizaba otro viraje cerrado, dibujando el cielo nocturno con gruesas estelas de condensación que rasgaban las puntas de sus afiladas alas. 
 
    Azael se impacientaba, Alexander Newman lo sentía. Debía decidir, no le quedaba mucho tiempo. 
 
    Sobre el papel la misión era la peor planificada de su carrera, con poderosas incógnitas y con un grupo de combate propio de una película de ciencia ficción, de la que lo único que podía depositar en ellos era la fe, en su intuición, en HELI y, por qué no, en Dios. 
 
    Debía obtener información del general Gregson, o de lo contrario los chicos en la ISS estaban condenados y puede que la humanidad entera. 
 
    —Señores —hizo una pequeña pausa—. ¡Luz verde! 
 
    —Alea jacta est —dijo con profundidad por la emisora—. Que Dios nos proteja —susurró para sus adentros. 
 
    La actividad en la bodega del C-17 se hizo frenética; los Seal se terminaban de ajustar sus cascos de salto con capacidad de visión nocturna, y se pusieron en fila para realizar el salto más importante de sus carreras, al lado de un ser tan desconocido como temido por la mitología humana. 
 
    El teniente Palmer se acercó al borde de la rampa; delante de ellos, la poderosa figura del ser alado esperaba entre las sombras como una colosal águila nocturna, sus alas eran enormes. 
 
    Trató de no dejarse impresionar, le temblaban las manos. Ajustó su sistema de oxígeno, su armamento, su traje de combate de alta cota. Respiró hondo tres veces. Saltó el primero. 
 
    —Águilas en el aire, señor —dijo Nautilus. 
 
    Uno detrás de otro iban lanzándose al vacío de la noche. 
 
    Las figuras de los seis Seal descendían a velocidad terminal en picado, en la noche más oscura que jamás recordarían nunca. 
 
    —Mayor, gracias por su colaboración, vuelva a casa —ordenó el general. 
 
    —A sus órdenes, vuelvan lo antes posible. 
 
    El C-17 hizo un viraje suave y puso rumbo a la base secreta. 
 
    El general se lanzó colina abajo, sus hombres le flanqueaban, las gafas de visión nocturna y su sistema de localización de posibles peligros funcionaban perfectamente. Aparte del poderoso viento, que al soplar en contra apagaría el ruido del descenso, la nieve estaba perfecta para el descenso furtivo; solo se escuchaba el sonido de los esquíes acuchillando la nieve y el poderoso zigzag marcado por Alexander, enamorado de ese deporte desde niño. 
 
    Como sombras blancas, bajaban ladera abajo hasta la parte posterior y supuestamente menos protegida de la residencia del general Gregson. 
 
    Nautilus localizó sin problemas a sus Seal, al contrario que al misterioso ser alado, que cada vez que intentaba acercarse a Él, la perturbación era tan poderosa que le obligaba una y otra vez a alejarse de su trayectoria, se limitaba a supervisar el descenso a una distancia prudencial donde sus sensores funcionaban aceptablemente. 
 
    Y le indicaban que el descenso estaba complicándose, demasiado viento, algo impredecible, decidió esperar y dejarles trabajar. 
 
    —¡Seis en aire! —escuchó el teniente Palmer por la radio de su casco, eso significaba que ya estaban todos en el aire. 
 
  
 
  


 
 
   
    Por seguridad operativa, estaban en silencio radio a partir de ese instante. 
 
    —Recibido, última comunicación hasta el punto Alfa. 
 
    Algo en su mente, algo que era distinto de ninguna sensación conocida, pugnaba con ella, decidió no prestar atención. 
 
    «Tienes que tranquilizarte», se dijo. 
 
    El aire era fuerte y turbulento esa extraña noche, extremadamente frío a esa hora y a esa altitud, abrió con fuerza sus brazos y piernas, para frenar y conseguir reunirse con su equipo que estaba detrás y que esperaba que estuviesen haciendo lo mismo, miró su dispositivo en su muñeca, algo iba mal, el viento debía ser más fuerte de lo esperado y se estaban alejando más de lo que estaba planificado. 
 
    La sensación de intrusión en su mente aumentó sutilmente, pero insistente. Iban a tener dificultades; si fuese otra misión la abortaría de inmediato, pero ese día eso no era posible. 
 
    Una fugaz mirada a su alrededor con su visor nocturno le tranquilizó un poco; pudo comprobar que su equipo volaba a su lado, estaban todos. 
 
    Su cabo primero y amigo le hizo una señal con la mano, también se había dado cuenta de que el viento les estaba echando fuera de la zona de contacto. 
 
    Justo cuando iba a comunicar con el general para informarle de que no lo iban a conseguir, todo cambió radicalmente. 
 
    La figura de un ser alado apareció a su lado, junto con una sensación mental de claridad del entorno, que nunca había sentido. 
 
    El ser alado arqueaba sus alas hasta tal punto que casi se tocaban sus puntas, estaba claro que ajustaba su velocidad a la de ellos, se acercaba cada vez más, hasta que los seis Navy Seal quedaron bajo ellas a tan solo dos metros. El teniente dio la señal de volar en formación, dejando al ser alado, como su líder. 
 
    Todos realizaron la maniobra aérea de formación alrededor de Azael, con una efectividad increíble, parecía que el aire ahora no era tan gélido, todos percibían de manera absoluta su flujo, sus matices, la fuerza en sus partículas; de repente, el teniente Palmer empezó a sentir como el ser alado extendía sus enormes alas, realizando un elegante viraje a la izquierda, para corregir el rumbo. Para su sorpresa, realizar la maniobra de ajuste a su lado fue demasiado fácil y seductor. En su descenso pudo comprobar que toda la información que percibía era mental, su visor nocturno y su equipo al lado del extraño ser estaba perturbado o apagado. 
 
    Volaban a ciegas. Veían a través de Él. 
 
    Sin su equipo, no sabía a qué velocidad descendían ni cuánta altura perdían, tan solo tenía esa conexión con el entorno que le hablaba sin palabras, que le transmitía en cada poro de su piel todo lo que el aire traía y, sobre todo, la sensación de que el flujo que les llevaba era completamente controlado por el ser alado, liderando la formación un metro encima de ellos y dos por delante. 
 
    Su mente empezó a ceder y, sin darse cuenta, estaba tan conectado a la formación que podía sentir la mente de todos, suponiendo que todos sentían lo mismo, hizo un gesto con el pulgar hacia arriba, sintiendo por extraño que pareciese, que los demás hicieron lo mismo. 
 
    En unos segundos debían abrir el paracaídas o no tendrían altura para frenar. Azael volaba concentrado, sus ojos amarillos y poderosos estaban casi cerrados, el cielo en esa noche tan oscura era suyo. 
 
     z 
 
    El general Alexander Newman y los Delta descendían por la nieve espesa muy juntos, empezaban a cansarse y cometer errores por ello, para evitar alguna caída, decidió parar unos instantes. 
 
    —¿Teniente Palmer? —llamó por la emisora 
 
    El ruido de estática fue lo único que obtuvo como respuesta. Miró al cielo, oscuro y nebuloso con preocupación, como si pudiera ver a sus hombres. 
 
    Sus soldados agradecieron el descanso; el viento empezaba a aumentar con brusquedad, formando las primeras rachas de ventisca, si no se daban prisa en bajar la ladera, el ansiado efecto sorpresa sería inútil si se perdían en aquel lugar. 
 
    —¿Teniente Palmer? —volvió a preguntar. 
 
    La estática se volvió a escuchar como un lamento radiofónico. 
 
    Alexander se quitó las gafas de visión nocturna apoyándolas pesadamente sobre su frente, para observar otra vez con sus propios ojos el oscuro cielo de las montañas rocosas de Aspen. 
 
    El cielo, estrellado espectacularmente en aquella noche oscura sin luna, se dejaba ver ocasionalmente, entre las grandes nubes de tormenta que empezaban a cubrirlo todo, como un siniestro símbolo de lo que en apenas en una noche más ocurriría de manera permanente por el eclipse y sus desconocidas intenciones. 
 
    «¿Dónde están mis soldados?», se preguntaba; se giró y observó a su fiel sargento Polovsky mirando el cielo igual que él, los demás les observaban muy atentos. 
 
    —¿Nautilus? —preguntó esta vez el general con tono marcial. 
 
    —Adelante —contestó una voz grave y sintética. 
 
    —Informe del equipo Seal. 
 
    La estática amenazaba con no permitir el intercambio de información. 
 
    —El comando ha saltado con éxito, han tenido problemas con los fuertes vientos de la inminente tempestad de nieve —contestó entre molestos cambios de sonido por la perturbación desconocida. 
 
    El general y el sargento se miraron con preocupación, sabían que, en un salto tan peligroso como aquel, un cambio impredecible de viento podía arruinar una misión como aquella. 
 
    —¿Localización? —preguntó con preocupación. 
 
    —Tengo desconocidos problemas de control y electrónicos cuando me acerco a nuestro «invitado» —el tono de la máquina aérea era visiblemente de frustración—; mis sensores térmicos los detectan por ahora sin problemas. 
 
    Alexander miró su reloj, un lanzamiento como aquel solo duraba como mucho tres minutos; los Seal debían haber aterrizado hace dos, en el objetivo Alfa. No entendía nada. 
 
    —¿Siguen en el aire? —exclamó completamente incrédulo por la frecuencia el sargento. 
 
    —Los Seal y nuestro «invitado» permanecen en el aire dando círculos alrededor de la residencia del general Gregson; llevo estudiando la telemetría de su vuelo desde el inicio y mis conclusiones, aunque precipitadas, establecen que el ser alado manipula la atmósfera con una energía desconocida, que le permiten ampliar el tiempo de permanencia considerablemente. 
 
    Polovsky miró al general confuso. 
 
    —¿Por qué no aterrizan? 
 
    —Nos esperan, nos dan tiempo para estar sincronizados. 
 
    En ese momento, Alexander sintió una punzada de dolor agudo en su cabeza y emitió un pequeño gruñido de dolor mientras se agarraba la frente. 
 
    —¿Señor? ¿Se encuentra bien? —dijo el sargento mientras se intentaba acercar para examinarlo mejor. 
 
    Alexander hizo un gesto para que se alejase, se agachó y vomitó un poco, sus quejidos de dolor parecía que aumentaban, los soldados le observaban entre la sorpresa y la preocupación. 
 
    El sargento se acercó ágilmente a pesar de llevar sus esquíes puestos y le examinó con calma; había leído junto con el general los informes de HELI sobre aquellos seres y su peligrosa capacidad psíquica, algo en su interior sabía que aquello no era una jaqueca por estrés. 
 
    —Míreme, ¿cómo se encuentra? —le dijo con calma. 
 
    Alexander cerraba los ojos del dolor, en su mente una sensación de poder le apretaba doblegando su control, penetrando en ella, introduciéndose poco a poco, dominándole sin remedio. 
 
    Cuanto más se oponía, más dolor sufría, una sensación profunda, que le estremecía el cuerpo entero. Se volvió a inclinar para vomitar sostenido por Polovsky, cuando de pronto, de entre la niebla mental que ocupaba su mente, pudo sentir y ver con claridad al equipo Seal, seis sombras le hablaban sin decir una palabra, sentía a cada uno de los soldados, incluso a su equipo Delta que estaba a su lado, toda la información mental sobre ellos era ahora sostenida en su mente, podía sentir sus capacidades, su confianza en él, pero sobre todo, ahora podía sentir sus flaquezas, sus temores, sus secretos. 
 
    Aprovechando que el dolor remitía, se incorporó y con un cariñoso gesto invitó al sargento Polovsky para que volviera a su sitio entre sus hombres, ahogó como pudo la siniestra capacidad de penetrar en la mente de los demás y se concentró tan solo, en sentir su estado de ánimo y su posición; una última conexión mental con el equipo Seal le permitió saber que iban a aterrizar enseguida. 
 
    —¿Señor? —dijo uno de los soldados; Polovsky le indicó que se callase. 
 
    —No…, sargento, está bien —dijo mientras se limpiaba los restos de vómito de la boca y se ajustaba el visor nocturno. 
 
    —Estoy perfectamente, solo les pido que confíen en mí, como han hecho siempre. Les juro, caballeros, que si salimos de esta, les daré las explicaciones que consideren oportunas. 
 
    Nadie dijo nada más, todos se ajustaron su equipo otra vez y se quedaron quietos como estatuas de sal. Alexander notó con fuerza la confianza en su figura y en el símbolo que todos portaban en sus hombros. 
 
    La bandera de los Estados Unidos, el icono de la libertad y un país que llevaba más de una década entre tinieblas y terribles dudas. 
 
    —¡Síganme! —Y se lanzó colina abajo, seguido muy de cerca por sus hombres. 
 
    Azael esperaba y no lo iba a hacer eternamente, la conexión de gran valor para la misión le agotaba, tendrían que darse prisa. 
 
     z 
 
    El teniente Palmer tuvo la tentación de tirar de su anilla y dar la orden de que su equipo hiciera lo mismo en varias ocasiones, llevaban demasiado tiempo en el aire, su reloj mecánico le indicaba que debían haberse estrellado contra el suelo hacía dos minutos como poco, pero el misterioso e increíble ser, que permanecía liderando la formación, parecía generar con sus poderosas alas, oscuras, enormes y eléctricas, extrañas térmicas, que incluso en ocasiones les permitía, no solo ralentizar la caída, sino ascender. 
 
    La sensación de estar bajo su poder mental de repente creció en su interior, su mente sintió con claridad que ahora era el momento de extender su paracaídas y el de los demás. 
 
    Bajo el poderoso influjo telepático, transmitió la orden a su equipo. 
 
    Todos tiraron de la anilla al instante, desplegando el oscuro y rectangular paracaídas de combate, empezaron a planear hacia el enorme jardín trasero de la residencia del general Gregson. 
 
    El teniente sintió en su mente poseída como el ser alado se les adelantaba y tomaba altura con una agilidad brutal, para supervisar a los seis hombres que planeaban dentro de un caudal de aire térmico, perfecto para su aterrizaje detrás de las dependencias de la piscina. 
 
    Uno detrás del otro aterrizaban en el jardín; sus sentidos, amplificados hasta el delirio, les permitían predecir un instante antes del impacto su situación espacial, haciendo que el aterrizaje fuese no solo preciso, sino tremendamente silencioso. Todos se deshicieron de sus cascos, del pesado arnés y del paracaídas y se equiparon con sus fusiles de asalto en tiempo récord, justo a tiempo para replegarse en un círculo, donde esperaron que su líder, aterrizase pesadamente, con sus alas extendidas y clavando una rodilla en el suelo, seguido de un impacto de energía que hizo que las luces de la residencia parpadeasen un par de veces. Estaban dentro. 
 
    El teniente Palmer era la primera vez que podía ver al ser alado con claridad, vestido con un extraño traje aerodinámico rojizo muy oscuro, con su enorme musculatura, pero elegante, muy alto, con sus alas replegándose para arroparle y con unos ojos amarillos astutos que escrutaban todo con conciencia. El ser le dejó completamente consternado, entre la fascinación, el temor y la más absoluta admiración. 
 
    Un poderoso empujón mental le sacó de su asombro, intuyó que su apreciación del ser era compartida por todos los miembros de su equipo, así como el beneficio de estar bajo el enorme poder de su mente, que les permitía sentir con claridad sobrenatural el entorno, acompañado de una sensación de dolor espiritual, violencia y agresividad poco convencional. 
 
    Azael avanzaba por el jardín; los Seal, con sus trajes oscuros y sus rostros camuflados, avanzaban sin la necesidad de sus visores nocturnos, le flaqueaban a su lado; al frente, se encontraban las escaleras que les llevaría a la puerta principal, las órdenes del teniente Palmer eran dirigirse a la sala de seguridad e inutilizar todo el sistema de protección del recinto, para que el general accediese con los Delta por la puerta que daba a la ladera y era usada por el servicio. 
 
    No debían tomar las escaleras, debían ir bordeando la pared oriental por el espectacular jardín, hasta la sala, a unos trescientos metros de allí. 
 
    Azael avanzaba rodeado de los soldados que vigilaban con sus fusiles el entorno, caminaba despacio, con sus ojos semicerrados, sus alas replegadas pero visibles; de repente, se paró y realizó un gesto con su mano izquierda que fue interpretada por los soldados al instante, estos avanzaron en completo silencio hacia los primeros guardias, que con una efectividad y sigilo tremendo fueron reducidos en pocos segundos y con gran violencia. 
 
    El teniente, que estaba reduciendo a otro vigilante muy fuerte y robusto, y que bajo su destreza y violencia amplificada cayó fulminado enseguida, notó como el ser le extraía información de la misión de su cabeza; con gran dolor y confusión, tras la extracción de datos, indicó a su comando que siguieran al ser, que ahora caminaba con su calma habitual hacia la sala de seguridad. 
 
    El sigilo era increíble y sus movimientos precisos, pero todos empezaban a sentir un destello de un cansancio profundo, aquello les hacía los soldados más eficientes jamás conocidos, pero les estaba dejando literalmente sin energía.  
 
    La sensación de ser una potente arma de combate les inundaba a todos. Según avanzaban por el lateral de la residencia, y bajo las órdenes del ser, reducían cualquier intento de los vigilantes de ser interceptados; en un par de ocasiones que parecía imposible que no fuesen localizados por alguna disciplinada patrulla, el ser alado les mandaba parar y se encargaba Él personalmente, su ataque era tan rápido y preciso que si pestañeabas, no lo veías. 
 
    Llegaron al final de un pasillo, lleno de cámaras. Azael, ante la mirada del comando que lo rodeaba como su guardia personal, extrajo una esfera rojiza, que parecía latir parpadeante, flotando sobre su mano, flotó por el aire y se diluyó en la primera cámara de vigilancia que encontró; después de unos segundos en completo silencio, un lamento electrónico se dejó escuchar en el antebrazo del ser alado, que les dio la señal de continuar por el pasillo. 
 
    Las luces que iluminaban fuertemente el pasillo, al acercarse el ser alado o se apagaban o bajaban la intensidad al mínimo, el control del entorno de aquel ser era abismal. 
 
    Los Seal llegaron al final del pasillo, donde les esperaba un giro a la izquierda. Azael, entre las sombras, solo visible por sus entornados ojos amarillos de otro mundo, permanecía quieto y expectante, el teniente Palmer fue el primero en mirar, sus hombres detrás de él, pegados en la pared, pudieron ver y sentir lo mismo que veía y sentía él. 
 
    Doce soldados, aparentemente infantería de élite del Ejército, protegían la puerta de acceso, parecían nerviosos, debían tener noticias de que algo no iba bien y estaban muy tensos. 
 
    Todos lo sentían, sus nervios, el aire pesado de la noche, el sonido de su corazón, el tipo de armas que llevaban e incluso su grado de habilidad. 
 
    Azael, escondido entre las sombras, abrió un poco más sus ojos. Los soldados, uno a uno, iban recibiendo sus órdenes mentales; el teniente recibió la suya en forma de cólera controlada junto con la imagen mental de sus dos objetivos, todos observaban al líder alado, que levantó de pronto la mano y con un simple gesto se apagaron las luces. Los Seal salieron de las sombras realizando un ataque relámpago, lleno de violencia y agresividad. 
 
    Sus objetivos, viéndoles moverse tan rápido y tan cerca, cometieron el error de no mantener la calma. Iba a ser una matanza. 
 
    Justo cuando el teniente Palmer se disponía a despachar a su primer objetivo, y esquivando a uno de sus compañeros que golpeaba a otro soldado con odio contra una mesa, sintió como gran alivio mental, la intrusión de otro ser, alguien de sobra conocido, muy querido y sobre todo respetado. El general Alexander Newman. 
 
    La sensación de su presencia en aquel teatro de operaciones mentales les tranquilizó a todos, añadiendo un rayo de cordura; su petición mental era clara: no dañar a los soldados más allá de lo necesario. El teniente Palmer, que sujetaba por el cuello a uno de sus objetivos, alivió la presión para evitarle más lesiones de las necesarias. Entre la enorme actividad de los cinco Seal restantes contra los once soldados que quedaban, tuvo el dominio, sostenido en la presencia mental del general, de ordenar a su equipo calma y serenidad. 
 
    Los Seal, conectados entre ellos a todos los niveles, sintieron la orden del teniente y consiguieron, con gran sufrimiento, bajar el grado de violencia, que hizo que los soldados enemigos ganasen algo de tiempo. 
 
    El combate acabó con todos los soldados vigilantes fuera de combate pero con vida, y algunos Seal, magullados y heridos. El precio de la compasión. 
 
    Azael, que permanecía en la sombra, permitió el intercambio mental entre el general y sus hombres, al sentir como su líder les pedía calma y precisión, no pudo evitar sentir un atisbo de orgullo y emitir cierta sonrisa, mostrando unos dientes afilados entre las sombras, que afortunadamente nadie vio. 
 
    «Los humanos y su lucha entre el bien y el mal», pensó con orgullo. 
 
    Salió de las sombras y empezó a caminar hacia la puerta. La esfera rojiza apareció de repente volando como un rayo por el pasillo introduciéndose en la cerradura eléctrica que protegía la puerta de la sala de control y abriéndola con un sonoro ruido mecánico. 
 
    El teniente Palmer entró rápidamente y se conectó a la red de la mansión-fortaleza del general Gregson; en dos minutos, los Delta tendrían vía libre para entrar. 
 
     z 
 
    El general Newman esquiaba con calma, su sistema de ecolocalización, mejorado por HELI, les avisaba cuando había una mina o alguna trampa mecánica y explosiva; esto hacía el descenso muy seguro, pero también lento y penoso, el viento había aumentado, la ventisca casi se les había echado encima. 
 
    —Cable —susurró por emisora. 
 
    —Lo veo —dijo uno de los Delta, mientras se quitaba los esquíes y avanzaba reptando para quitar un cable trampa, conectado a una granada escondida en uno de los arbustos más cercanos. 
 
    —Ya van cinco —respondió Polovsky al recibir la señal de su soldado, de que la amenaza estaba desconectada. 
 
    —Apenas nos quedan unos cien metros —dijo Alexander, entre una gran racha de viento acompañada de cristales de hielo que chocaban con fuerza contra sus trajes de camuflaje de invierno. 
 
    —¡Animo! —bramó Polovsky. 
 
    Todos continuaron bajando, la visibilidad era nula o casi nula; cuando alguno se caía, siempre había alguien para ayudarle a su lado; cuando la tempestad aumentaba, esperaban con calma hasta que alguien creía saber cómo descender. En el último tramo, decidieron quitarse los esquíes y continuar la travesía caminando, agarrados los unos a los otros. 
 
    Nautilus, desde el cielo, tenía sus propios problemas. Para poder supervisar la operación, estaba inevitablemente inmerso en la tormenta, aunque con su poderoso radar meteorológico esquivaba los focos más intensos, la turbulencia, el hielo y la perturbación eléctrica le provocaban intensas sacudidas y momentáneas pérdidas de control; si seguía en la zona, podría perder el control definitivamente y caer en tierra. Su poderosa y enorme ala en delta era zarandeada como una hoja de papel. 
 
    «Podría morir», pensaba la máquina de guerra. 
 
    Sus órdenes eran claras: asistir y obedecer al general, y sus órdenes eran permanecer en la zona y apoyar a los valientes humanos hasta que finalizase la misión. 
 
    «No debo desobedecer, soy una máquina», pensaba y computaba su mente.  
 
    Pero Nautilus quería vivir, una sacudida de un rayo cercano le impactó de lleno, dejándole fuera de combate durante treinta segundos, que fue lo que tardó en reiniciarse, tomó el control justo cuando iba a impactar con uno de los picos montañosos cercanos. 
 
    Ascendió a potencia máxima fuera de la zona y, por supuesto, lejos de la tormenta, sintiendo dentro de sí una necesidad que nunca había experimentado desde que su creadora, HELI, le había dotado de capacidad independiente de asistencia militar. 
 
    Una sensación que dominaba su mente artificial y que hacía que comprendiese a los humanos un poco más. 
 
    Escapó de la zona, desobedeciendo, hacia la base secreta, bajo el grave efecto del impacto del granizo de la tormenta, los rayos mortales y la sensación que gobernaba su inteligencia artificial.  
 
    Sobrevivir y prevalecer. Los humanos quizás fuesen irrelevantes. Quizás. 
 
    El general avanzaba ahora el último, no quería perder a nadie en esa misión que se estaba complicando gravemente, calculaba que apenas debían quedar cincuenta metros para encontrar el muro oriental y la vital puerta de acceso. Gracias a la dolorosa comunicación mental impuesta por Azael, pudo sentir que el equipo Seal había penetrado en la residencia del general Gregson, pero había una sensación en ellos que le estremecía. 
 
    Los soldados y sus mentes parecían diferentes, distintas, desbocadas, amplificadas y mejoradas, sentía como avanzaban hacia su objetivo, de una manera increíblemente eficiente, pero por desgracia, terriblemente violenta. 
 
    El soldado que le agarraba, para no romper la cadena humana entre la ventisca, notó que el general no estaba bien y se paró; el resto del equipo, al notar la parada brusca, se giró hacia su líder, que se agachaba en una mueca de dolor, el sargento ordenó rodearle en un círculo humano y mental. 
 
    Apenas se veía nada, el viento cargado de prismas de hielo que chocaban como puñales, les rodeaba. Alexander observaba en su mente como el comando Seal iba a atacar a un poderoso equipo de soldados, que les superaba en número con creces. 
 
    Sintió su odio, su mente liberada casi de moral, su instinto animal; en un gesto de desesperación, intentó proyectarse hacia ellos, llenándolos de amor, de calma, tratando de sustituir el instinto asesino por el de protección, recordándoles que eran soldados, no asesinos, que protegían una idea clara. 
 
    El equilibrio, la justicia. 
 
    Notaba como todo su intento telepático era supervisado por aquella presencia descomunal que les había conectado, sentía que Azael le dejaba hacer, como si permitiese aquella intrusión mental. Ignoraba por qué. 
 
    Empezaba a notar sus efectos en ellos, la sensación de conexión con el teniente Palmer le abofeteó en la mente, sintió como el profesional equipo recuperaba algo la cordura, esto le dio fuerzas para incorporarse y agarrar a sus hombres, que le rodeaban expectantes y fieles. 
 
    —¡Avancemos! ¡La puerta está ahí mismo! —chilló entre la ventisca mientras la sentía perfectamente 
 
    —¿Se encuentra bien? —exclamó el sargento Polovsky. 
 
    —¡Es evidente que no! ¡Pero debemos continuar! 
 
    Debido al fuerte viento de la ventisca, la comunicación se estaba haciendo imposible incluso con el intercomunicador. 
 
    Empezaron a avanzar hacia abajo, ahora el general iba primero; cuando por fin tocó el muro, pudo suspirar con algo de calma, decidió moverse hacia su izquierda, donde le indicaba su instinto, apenas se podía diferenciar nada, ahora estaban en medio de la tormenta. 
 
    Por fin alcanzaron la puerta blindada, podían ver parpadeante la luz verde de acceso; el equipo Seal lo había conseguido. 
 
    El general dio una orden a sus Delta para que estuviesen preparados para entrar. Entraron uno detrás del otro. 
 
    Los dos soldados que protegían la puerta fueron pillados desprevenidos, nadie en su sano juicio atacaría esa mansión en una noche como aquella. 
 
    A pesar de ser seis y ellos solo dos, la lucha fue dura, los Delta estaban completamente entumecidos y sus movimientos eran lentos. Cuando por fin consiguieron reducirles, la pequeña lucha se saldó con la ceja del sargento sangrando profusamente y una muñeca torcida de su único francotirador, el irremplazable cabo primero Jim Carter. 
 
    Se replegaron hacia el interior de la fortaleza, que gracias a su enorme muro parecía estar aislada de la nieve y de los terribles vientos de la ventisca, se quitaron el camuflaje blanco y se prepararon para la difícil misión de llegar al despacho del general Gregson. Estaban dentro. 
 
      
 
    z 
 
    Los Navy Seal salían del pasillo rápidamente, el teniente Palmer había conectado la carga de C4 para reventar la sala de seguridad, Azael permanecía en la esquina del pasillo entre la oscuridad. 
 
    Sus entornados ojos amarillos era lo único que mostraba si mirabas; el teniente dio la señal de que había que salir de allí, en quince segundos la sala y el pasillo saltarían por los aires. 
 
    Corrían por el pasillo hacia el nivel superior rodeando al demonio alado, que parecía moverse con calma y suma determinación, avanzaban junto a Él, la oscuridad les envolvía. 
 
    La enorme explosión del explosivo plástico se escuchó perfectamente en toda la residencia, convertida en la fortaleza, del general Gregson y sus secretos. 
 
     z 
 
    —El equipo Seal —dijo en un susurro, por el comunicador Polovsky, cuando la detonación hizo temblar el suelo. 
 
    Los Delta, con el general a la cabeza, avanzaban lentamente por la residencia; delante de ellos, se mostraba la puerta principal por fin, defendida por muchos guardias, que después de la explosión de la sala de seguridad, parecían muy nerviosos y amartillaban sus armas. 
 
    —Tomen posiciones —dijo Alexander, tumbado entre los árboles del jardín. 
 
    El resto de los Delta se camufló con el entorno, y prepararon sus armas. Alexander sintió por primera vez la duda en sus corazones, en especial en el cabo primero Carter. 
 
    —¿Qué le pasa, Carter? —le preguntó por la emisora el general Newman. 
 
    —¿Le duele mucho la muñeca? —preguntó Polovsky. 
 
    Los demás le miraban tumbados a su lado; el cabo primero, un excelente francotirador, cargaba su rifle entre la vegetación en completo silencio. —Me duele, no puedo cargar peso, pero sí utilizar mi rifle de precisión. 
 
    El general miraba como se acomodaba para disparar, pero gracias a la conexión telepática de combate impuesta por el demonio, leía la duda en su corazón. 
 
    A lo lejos se empezaban a escuchar los primeros intercambios de disparos entre los Navy Seal y los soldados del general Gregson. 
 
    Debían darse prisa en entrar, pensaba Alexander, pero para hacerlo necesitaba a todos sus hombres en concentración absoluta. 
 
    —Cabo primero James Carter, le conozco desde que tiene usted dieciocho años, lleva a mi lado más de veinte… ¿Qué le pasa? Es la última vez que se lo pregunto —espetó el general por la emisora. 
 
    Delante de ellos, el ajetreo de soldados era patente, así como su nerviosismo. Aumento de disparos en el ambiente. 
 
    El cabo primero miraba por su mirilla, todos le observaban con sus visores nocturnos; de repente, dejó de mirar y se tocó el cuello para hablar por el intercomunicador. 
 
    —General Newman. 
 
    —Adelante. 
 
    —¿Debemos usar fuerza letal contra los soldados? —le dijo mientras el resto se movieron inquietos por un instante. 
 
    —¿Qué le preocupa? 
 
    —Son norteamericanos, señor, como usted y yo, y esta es la residencia de un general con las mismas estrellas en el uniforme que usted, un alto mando militar estadounidense… ¿Debo volarles la cabeza a mis hermanos de armas, señor? 
 
    El silencio se hizo en la frecuencia. El general Newman esperaba de sus hombres de confianza esta noble duda. 
 
    —Si no apresamos al general Gregson y le arrancamos sus secretos, o al menos algo de información, nuestros chicos en la Estación Espacial Internacional estarán perdidos —contestó muy serio. 
 
    —Conozco mi misión, general —contestó el cabo primero con dureza. 
 
    Volvió a mirar por la mirilla, quedándose quieto como una estatua, los demás hicieron lo mismo, pero el ambiente entre ellos era incómodo y negativo. 
 
    Los disparos se apagaron de repente, se hizo un silencio en la residencia. 
 
    —Señores —dijo con calma el general Newman—, como la misión ha sido relámpago, sé que no han tenido oportunidad de revisar a fondo el material asignado. 
 
    Todos le miraban expectantes, incluido el sargento Polovsky. 
 
    —Dentro de su quinto cargador tienen asignada munición no letal, disparan tranquilizantes, no sé si alguna vez han tenido la oportunidad de usarla en combate real, son más imprecisas que la munición 12,7 OTAN —Todos empezaron a comprobar con cara de sorpresa el cargador de tranquilizantes. 
 
    —Así que mucho me temo que hoy su puntería tendrá que ser más que precisa —dijo con tono duro. 
 
    El cabo primero, con cara de dolor por su maltrecha muñeca, pero con una gran sonrisa en la cara que compartió con sus compañeros, empezó a cargar junto con ellos la munición no letal. 
 
    —No le fallaré, mi general, y disculpe mis dudas, lo lamento. 
 
    —Los elegí no solo por ser los mejores, los elegí por ser leales no a mí, sino al símbolo que tienen cosido en su hombro; no lo olviden, caballeros, es un honor tenerlos a mi lado. 
 
    Todos tensaron la mandíbula. 
 
    —Prepárense… —susurró—. ¡Vamos a entrar! En cinco segundos neutralicen a los soldados que puedan mientras el sargento y yo tratamos de reducir al resto. 
 
    Alexander miró a Polovsky guiñándole un ojo, el sargento escupió en el suelo. Lo tenían difícil. 
 
    z 
 
    Los Navy Seal avanzaban a una velocidad increíble seguidos de Azael; la residencia del general Gregson era enorme y llena de pasillos interminables, su leal ejército, compuesto por bastantes efectivos, después de minutos eternos de desconcierto por el choque inesperado contra Azael y los poseídos Seal, empezaba a reagruparse peligrosamente, creando un cerco en torno a ellos. Después de despachar a otros dos soldados en una de las esquinas, los Seal empezaban a sentirse bastante cansados, la conexión cerebral con aquel increíble ser tenía un precio. 
 
    Su energía psíquica se estaba agotando; el teniente Palmer además sostenía la enorme responsabilidad que tenía impuesta por el general Newman de ser el dique mental de sus hombres, para que no se desbocasen del todo y acabasen confundiendo la eficiencia en una misión con el simple acto de matar seres humanos. 
 
    Se sentía muy cansado, ahora avanzaban pegados a la pared, el ser alado les acompañaba escondido entre las sombras de manera inquietante. Unos metros atrás, sus pensamientos eran un misterio, pero su claridad mental les inundaba. Todos se pararon en seco, en el siguiente cruce, que daba por fin con las dependencias del ansiado general Gregson, la sensación de lo que les esperaba al final del pasillo se les presentó en su teatro mental con total precisión. Un gran ejército perfectamente armado guardaba la entrada. 
 
    El teniente Palmer era el primero, pegado a la pared, justo en la esquina que daba al pasillo, donde les esperaba el ejército mortal de defensa. 
 
    Azael seguía en las sombras, con un pequeño gesto de su mano las luces de la zona se atenuaron casi al completo, inútiles para ver con precisión a simple vista y bastante incómodas para usar un visor de visión nocturna cuyo uso óptimo era con total oscuridad, pero al teniente Palmer aquello le parecía una enorme ventaja, porque ellos… veían sin ver y escuchaban sin oír. 
 
    La conexión con el general Newman permanecía latente en su mente, sentía sus dificultades y sobre todo la síntesis de su plan. Una vez desactivado el sistema de seguridad, que incluía desde puertas de acceso hasta la red de cámaras y trampas de aislamiento, la importante misión del comando era clara. Distracción. 
 
    —¡Chicos! —exclamó usando su voz, por primera vez desde que habían saltado del C-17, y Azael les conectó entre ellos dolorosa y mentalmente. Los cinco Seal le miraron con sus caras pintadas y sus trajes oscuros. 
 
    —Hay que dar tiempo al general, tenemos que hacer ruido, mucho ruido, disparad todo lo que tengáis, pero hacedlo con cabeza, no quiero una matanza, disparad al límite de la muerte. ¿Queda claro? 
 
    Las cabezas de sus soldados se movieron al unísono, el teniente Palmer miró fugazmente hacia el rincón, donde unos ojos amarillos entornados y siniestros le observaban detenidamente. 
 
    Azael les potenció en ese momento, como prueba de que les apoyaba en aquella misión prácticamente suicida. 
 
    Los soldados que protegían la entrada vieron como las luces se atenuaban de manera extraña; algunos soldados se ponían los visores mientras que otros dudaban, la luz era bastante incómoda. Justo cuando el capitán al mando iba a comunicar con el resto del equipo que protegía el perímetro exterior en esa noche de locos, tres sombras cruzaron el pasillo a una velocidad increíble, lanzando granadas sónicas y lumínicas. 
 
    —¡Son ellos! ¡Disparen a todo lo que se mueva! —gritó con rabia. 
 
    Demasiado tarde, las granadas sónicas emitieron un estruendo increíble, mientras que las lumínicas dejaron parcialmente ciegos a los soldados que habían decidido usar sus visores; aun así, eran muy superiores en número y estaban perfectamente entrenados; cubriéndose los unos a otros, empezaron a disparar una lluvia de proyectiles hacia el final del pasillo. El ruido de la batalla sonaba brutal. 
 
    El teniente disparaba para evitar el avance de los soldados, pero apenas se podía asomar debido a la cantidad de proyectiles que lanzaba el enemigo. En la otra esquina, permanecían otros dos Seal, que intentaban contener al poderoso ejército, que avanzaba lentamente usando escudos de titanio y kevlar como impenetrable protección. 
 
    Pese a ser tremendamente rápidos y precisos, por su enorme conexión psíquica, los soldados enemigos avanzaban lentamente, pero sin pausa, no iban a poder contenerlos mucho tiempo, miró hacia uno de sus soldados y le dio la señal de replegarse, buscó a Azael entre la oscuridad entre la nube de escombros y el material que salía disparado de las paredes, por los impactos del enemigo, pero no pudo ver nada. 
 
    El Seal, al otro lado del pasillo, arrojó una granada hacia una esquina, mientras él y su compañero reptaban a una velocidad espectacular para reunirse al otro lado con el teniente. La explosión lanzó unos metros atrás a los soldados atrincherados en el pasillo, derribando parte del techo, que se precipitó sobre uno de los Seal, que lo esquivo con una maniobra poco natural y acrobática. 
 
    —Eso los detendrá un poco —susurró el teniente Palmer, sorprendido al ver a su compañero moverse así. 
 
    —Señor… ¿Hacia dónde vamos? —preguntó confuso el Navy Seal, que acababa de esquivar parte del techo derrumbado. 
 
    —Hacia el fondo del pasillo que da al sótano —dijo con decisión. 
 
    —Pero nos acorralarán —protestó otro compañero. 
 
    —Lo sé, pero confío en que el general cumpla con su parte del plan. 
 
    Los disparos empezaron a sonar de nuevo, el enemigo había quitado los escombros muy rápido, volvían a avanzar. 
 
    —Teniente —dijo uno de sus hombres, mientras cargaba su arma. 
 
    —Adelante. 
 
    El intercambio de disparos se reanudó con enorme violencia. 
 
    —Me empiezo a sentir agotado. 
 
    —Lo sé, es un efecto de nuestra potente conexión, nos pasa a todos y es una de las pocas sensaciones que no nos intercambiamos, no se preocupe.  
 
    ¡Avancemos! 
 
    Se replegaban rápidamente por uno de los pasillos, disparando al enemigo, tratando de frenar su avance, pero permitiendo que ganasen terreno para dividir sus efectivos y dar una oportunidad a Newman. 
 
    «Vamos, general, no me falle», pensó Palmer, mientras descargaba otra ráfaga, escondiéndose rápidamente en la siguiente esquina del pasillo sin salida. 
 
     z 
 
    Alexander permanecía escondido en la oscuridad, con su compañero y amigo Polovsky, entre unos matorrales muy cerca del enemigo, escuchando con atención por el intercomunicador, la cuenta atrás del cabo primero Carter, su mejor francotirador. 
 
    —… Cuatro, cinco… ¡Clic! 
 
    Los zumbidos de los proyectiles tranquilizantes llenaron el entorno en un segundo. Los Delta disparaban a discreción, como si en lugar de armas letales y modernas, usasen unas cerbatanas en la selva. 
 
    Gracias a la ruidosa batalla que libraban los Navy Seal dentro de la mansión, muchos de los efectivos de la puerta se habían ido a asistir a sus compañeros; aun así, había más de quince, Alexander confiaba en sus hombres y su puntería esa noche. No tenía otro remedio. 
 
    Los soldados aturdidos por el tranquilizante tardaban unos cinco segundos en perder el conocimiento; en ese tiempo, eran más peligrosos de lo normal, las convulsiones iniciales hacían que a veces disparasen sin control sus armas, hiriéndose ocasionalmente entre ellos. Aprovechando la confusión, el general Newman y el sargento Polovsky salieron de la nada y empezaron a neutralizar a los que quedaban sin abatir o a los que el proyectil con tranquilizante les había impactado en algún lugar protegido por el chaleco o por el traje de combate que portaban. 
 
    En un viejo y grueso árbol del jardín, completamente a oscuras, el cabo primero Carter disparaba su último tranquilizante; el proyectil voló como un dardo e impactó en el cuello de un soldado que iba a disparar a quemarropa contra el general, que libraba con el sargento una absurda batalla a golpes para neutralizar al resto de los soldados sin abatir. 
 
    Contó tres más que se replegaban tras un pequeño muro y empezaban a disparar hacia ellos, el general ahora luchaba contra un fornido soldado, y no le iba muy bien, observó con enorme preocupación como los otros Delta desperdiciaron sus últimos proyectiles tranquilizantes errando sus disparos. 
 
    —Mierda —dijo para sí. 
 
    Dio un gran suspiro y a gran velocidad cambió de munición, esta vez de guerra, letal y mucho más precisa. 
 
    —No me jodas —dijo cerrando los ojos un instante—, no me jodas — repitió con rabia. 
 
    Se concentró en su respiración una vez más. 
 
    Miro por la mirilla y enfocó al soldado enemigo que estaba estrangulando al general. Contuvo la respiración. ¡Bum!  
 
    El sonido de la potente arma de precisión, desprovista de silenciador para poder disparar los tranquilizantes, hizo enmudecer la batalla. 
 
    El proyectil impactó en el hombro del soldado que estrangulaba al general, que salió disparado de espaldas en una aparatosa caída, junto con el magullado general. ¡Bum!  
 
    Otro de los soldados fue abatido en una pierna, que comenzó a chillar de dolor, mientras se tapaba la herida, que empezaba a sangrar con fuerza. 
 
    ¡Bum! El tercer soldado iba a volarle la cabeza con su pistola al sargento Polovsky, entretenido en neutralizar a uno de los soldados en el suelo, con un tranquilizante en el cuello, pero que parecía que no terminaba de desmayarse. El impacto en su pierna le derribó de costado violentamente, golpeándose en la cabeza, dejó de moverse. 
 
    Se hizo el silencio. 
 
    La escena pareció detenerse, el cabo primero salió de la oscuridad, los Delta que habían acudido a socorrer al general le miraban acercarse. 
 
  
 
  


 
 
   
    Caminaba cabizbajo, cargó otra vez su arma con calma y tristeza, mien tras se dirigía con lentitud hacia ellos. Pasó de largo. 
 
    —Espero que merezca la pena —dijo en un lamento con gran reproche, pasando al lado de sus víctimas sin mirarlas. 
 
    Alexander se levantó aturdido, ayudado por sus hombres, prefirió no decir nada a un soldado increíble y mejor persona que acababa de salvarle la vida y probablemente la misión, traspasando la línea mental entre la lealtad y el deber. Maldijo para sí aquella misión. 
 
    Se replegaron deprisa y entraron en la mansión que parecía ahora en silencio y vacía, comenzaron a subir las escaleras en completo sigilo, las luces estaban casi apagadas, el general tomó la primera posición. 
 
    Avanzando en línea y muy pegados a la pared, ascendían por las escaleras; Polovsky le tocó en el hombro para que le prestase atención, el ruido del tiroteo con los Seal se percibía con claridad, pero parecía que se estaban alejando, por ahora aquellos hombres y Azael estaban siguiendo el plan con una efectividad más que asombrosa. 
 
    Alexander miró a su sargento. 
 
    —Dime —le dijo en un susurro forzado. 
 
    —Camino equivocado. 
 
    Alexander tomó el pequeño plano que le ofrecía y lo miró con detenimiento. 
 
    El mapa tenía considerables diferencias con la realidad, buena jugada de seguridad, típica de la CIA o de Seguridad Nacional; ahora, encima, no sabían con exactitud dónde estaba escondido Gregson, y no les sobraba el tiempo precisamente. Cada vez odiaba más esa misión y su precipitada preparación. 
 
    —¿Qué hacemos? —le susurro Polovsky. Los demás Deltas, muy pegados a la pared, esperaban muy inquietos, allí serían un blanco fácil si el ejército que perseguía a los Seal volvía. 
 
    Alexander notaba su garganta seca, le dolían las articulaciones de la lucha, pero sobre todo sentía en su ser el incipiente cansancio de los Navy Seal en su batalla de distracción y la desesperación de su teniente al mando. 
 
    Subió lo suficiente para mirar. Tenían tres opciones: el pasillo de enfrente, semiapagado y que parecía que daba paso a las dependencias personales de la familia del general Gregson, uno a la derecha completamente a oscuras, o el de la izquierda, muy bien iluminado, donde unos guardias estaban mal escondidos en la esquina, esperando algún movimiento. 
 
    Dio la señal para que uno a uno echasen un vistazo. 
 
    —¿Y bien? —preguntó al grupo. 
 
    En su dilatada experiencia sabía que si tenías la oportunidad en un escenario real de preguntar al grupo sobre una decisión vital y de difícil respuesta, la decisión final que el líder tomaba era acogida con alivio y obediencia. 
 
    Los Deltas movieron sus hombros y sus cabezas en señal de que no tenían ni idea; el cabo primero Carter miraba su arma de precisión sin decir una palabra, Polovsky volvió a mirar al pasillo donde estaban escondidos los soldados y maldijo soezmente en un susurro ronco. 
 
    —¿Carter? —le preguntó Alexander. 
 
    Levantó la mirada de concentración, con un pesado velo de tristeza y miró al general con su rostro de camuflaje, entre las sombras de las escaleras. 
 
    —El pasillo a oscuras es una trampa, seguramente nos esperan así para usar sus visores nocturnos, las dependencias de enfrente una incógnita enorme, probablemente el mejor lugar para esconder trampas explosivas o una emboscada, el pasillo de la izquierda es un misterio, pero es la única opción, mi general. 
 
    El ruido de la batalla de los Seal se apagó de repente; el corazón de todos se aceleró con el abrupto silencio. 
 
    —¡Joder! —murmuró Polovsky—. ¡Qué coño pasa! 
 
    Alexander notó como uno detrás de otro los Navy Seal desaparecían de su teatro mental, como si se estuviesen… esfumando literalmente. Una arcada amenazó con provocar otro vómito, pero fue aplacada con voluntad y aflicción. 
 
    —Carter, venga aquí —dijo con una mueca de dolor, mientras tomaba munición de su cinturón. 
 
    El cabo primero y francotirador del grupo tomó la segunda posición de la línea que se apoyaba en la pared de la oscura escalera. 
 
    —¡Tome! —susurró el general, mientras le alargaba los últimos tres tranquilizantes que quedaban. 
 
    Carter los cargó en su arma sin decir palabra, Alexander le miraba actuar y pensaba que aquel soldado era sin duda el que todo líder quería a su lado en una situación así. 
 
    —Escuchadme —dijo en voz baja—, iremos por el pasillo de la izquier da, Carter tiene razón —aprovechó para apoyar su mano con cariño en su hombro—, no tenemos tiempo, quiero una incursión en diez segundos, bombas de humo en las dos esquinas… ¡Vosotros dos! —dijo señalando a los últimos Deltas de la fila—, avanzáis por el pasillo, todo lo rápido que podáis pegados a la pared por la izquierda; el resto lo haremos pegados a la pared de la derecha, Carter nos cubre desde atrás.  
 
    —¿Listos, caballeros? 
 
    Todos asintieron. 
 
    —En lo posible, fuerza no letal, pero hay que llegar hasta Gregson, es nuestra única prioridad. ¿Queda claro? 
 
    Todos asintieron con resignación. 
 
    Alexander hacía una cuenta atrás con los dedos, todos tensaban sus músculos y repasaban el plan en su cabeza; cuando quedaban cinco segundos para salir al pasillo, el general se acercó para susurrar en la oreja de su francotirador. 
 
    —Hagas lo que hagas, me sentiré orgulloso de ti. El símbolo que portas en tu hombro nació de gente como tú. 
 
    Carter tenía los ojos cerrados, parecía susurrar una oración, un leve movimiento de su cabeza fue su única respuesta. El general dio la orden de salir al pasillo. 
 
     z 
 
    El teniente Palmer y su equipo de Navy Seal reculaban por los pasillos en un estúpido pero estudiado tiroteo de distracción; el enemigo avanzaba sin parar, mientras ellos se estaban quedando sin munición, su orden mental de no matar a nadie hacía de la misión un auténtico suicidio. 
 
    No había rastro de Azael, pero sí de su poder y claridad mental que inundaba la mente conectada de todos, a pesar de sentir un acuciante agotamiento interior. 
 
    Al tomar la última esquina del pasillo, donde el poderoso tiroteo del enemigo casi les alcanza de lleno, provocando una lluvia de trozos de pared y escombros, se dieron cuenta con desesperación de que era un túnel sin salida, usado como una especie de almacén de mantenimiento. —¡Teniente! —chilló uno de sus hombres, que acababa de neutralizar a otro soldado de un disparo en la pierna. 
 
    —¡Lo sé! ¡No hay salida! —dijo Palmer, dando la orden con la mano de retirarse todos detrás de una esquina completamente acribillada. 
 
    El fuego del enemigo, que avanzaba protegido por sus escudos de defensa blindados, aumentaba su intensidad. 
 
    —¡Sin munición! —exclamó de pronto un Seal. 
 
    —¡Estoy seco! —contestó su compañero. 
 
    Una granada de humo del enemigo cayó en la esquina, que fue devuelta de una patada rapidísima por parte de su líder. 
 
    —¡Me queda solo un cargador, mi teniente!  
 
    —¡Nos van a acribillar! —dijo otro, mientras todos tiraban sus fusiles de asalto al suelo y sacaban sus pistolas. 
 
    El teniente Palmer escupió su última ráfaga al enemigo, que rebotó en uno de los escudos de protección, entre el ruido de metal y poderosas chispas. 
 
    —¡Detrás de mí! —ordenó con determinación. 
 
    Todos se alinearon detrás de su líder con sus pistolas en la mano, apuntando a la esquina, oscura y reventada a tiros por el enemigo, que avanzaba lentamente, protegidos, pero sin descanso. 
 
    El enemigo, intuyendo que al equipo Seal se le agotaba la munición, bajó la intensidad del fuego y se reagruparon en una formación de ataque para abordar la única esquina que les separaba de ellos. 
 
    —Llama al general Gregson y dígale que ya los tenemos —ordenó uno de los oficiales al mando a uno de los soldados. 
 
    Azael observaba la escena con detenimiento; aquellos soldados y su devoción por la misión, por el general Newman y lo que representaba le producía una sensación de respeto de difícil explicación. 
 
    Escondido en su poderoso y secreto camuflaje de almas, observaba la escena sin ser detectado, como tantas veces había hecho, acechando desde la oscuridad, observando la historia de la humanidad, desde dentro de sus almas y desde la atalaya del conocimiento de su especie. 
 
    El enemigo iba a masacrar a los marines de élite en unos segundos, se acercaban a la esquina lentamente, solo esperaban la señal del oficial para entrar con sus rudimentarios escudos y acabar con ellos. Sacó su EFOD y, escondido en otro plano dimensional, lejos de los sentidos de los demás,  
 
  
 
  


 
 
   
    empezó a manipular su esfera luminosa, que protestaba por la extraña pe tición. Esconder otras seis almas. 
 
    El EFOD se resistía, las almas de los humanos estaban diseñadas en un patrón energético muy distinto de la energía esencial de Azael, y esconderlos iba a consumir una importante reserva de energía. El demonio, inflexible, le confirmó la orden. La esfera rojiza palpitó con rabia. Obedeció. 
 
    El teniente Palmer sostenía su pistola esperando la muerte, al igual que su fiel equipo detrás ante la inminencia del ataque, tan solo un pensamiento de enorme lástima por el tiempo perdido le penetró en su ser, justo cuando escuchaba la orden del enemigo de atacarles, pero de pronto, sin explicación aparente, todo el escenario de su mente y sobre todo en su ser más íntimo cambió radicalmente. 
 
    El enemigo, al escuchar la orden de su oficial al mando, avanzó con rabia hacia la esquina para eliminar de una vez por todas a aquellos siniestros y espectaculares intrusos. Cruzaron la esquina esperando un feroz ataque, pero para sorpresa de todos, al hacerlo, lo único que se encontraron fue un pasillo vacío; solo se distinguían unas cajas de piezas al fondo. Nada más. 
 
     z 
 
    El cabo primero y único francotirador Jim Carter fue el primero en salir, seguido del equipo que se ajustaban al plan, dos Deltas por la izquierda del pasillo y los demás por la derecha. Los pasillos, para sorpresa de todos, eran larguísimos; a pesar de ello, los enemigos tardaron unos segundos muy valiosos en reaccionar por la inesperada sorpresa, prácticamente la atención estaba concentrada en los Seal, que huían por los pasillos y habían puesto la mansión-fortaleza literalmente patas arriba. 
 
    Carter, con una rodilla en el suelo, controlaba su respiración para disparar con la mayor precisión los dardos tranquilizantes. Disparó el primero, que impactó en el cuello del primer soldado, que salió al encuentro de los Deltas que acababan de lanzar los botes de humo, tenía que darse prisa en neutralizar a los siguientes antes de que la escena se llenase de humo y fuese imposible seguir apuntando. 
 
    El general avanzaba todo lo rápido posible pegado a la pared, disparaba su arma con la intención de intimidar al enemigo y esperar el efecto del humo y, cómo no, la precisión de su mejor hombre. Un soldado salió del pasillo enfurecido, el ruido del proyectil zumbó a su lado, impactando en su cuello, las convulsiones hicieron que disparase su arma, provocando que destruyese las lámparas del techo y, por desgracia, hiriendo a uno de los Delta que avanzaban por la izquierda y acababa de lanzar los botes de humo. 
 
    Otros dos soldados salieron a su encuentro, pero los Delta restantes estaban encima de ellos y empezaron a luchar cuerpo a cuerpo. 
 
    Uno de los soldados consiguió zafarse de los Deltas que intentaban reducirle; justo cuando iba a apuñalarles sin piedad, el zumbido de otro tranquilizante sobrevoló la cabeza del general que atendía al Delta herido, clavándose con fuerza en su cuello, atravesando la cortina de humo. 
 
    El último soldado iba a arrojar una granada en su desesperación; el tercer dardo se le clavó en la pierna, perdiendo el conocimiento casi al instante. 
 
    Alexander Newman miró entre la penumbra y el humo a su francotirador, con un leve gesto de la cabeza le agradeció con profundo respeto su excelsa puntería. 
 
    Los otros dos soldados fueron reducidos por los demás. 
 
    —¿Está bien? —le dijo el general al Delta herido. 
 
    —No es grave, un rasguño en la pierna. —La herida era visible, pero no sangraba mucho. 
 
    Le ayudaron a levantarse y le hicieron la primera cura. Alexander comprobó que su equipo estaba cansado, las heridas de las absurdas luchas eran evidentes en sus hombres; al caminar, la mitad de ellos cojeaba. 
 
    —¡Seguimos! ¡No se paren! —dijo avanzando. 
 
    Polovsky le agarró del hombro para poder hablarle al oído. 
 
    —Carter sigue detrás. 
 
    Alexander mandó avanzar por el pasillo a sus hombres, mientras él recorría unos metros para encontrarse con su hombre. 
 
    —¡Vámonos! —le suplicó. 
 
    —Señor, ya vienen —le dijo sin dejar de mirar el pasillo por donde habían venido casi a oscuras. 
 
    El general guardó silencio. El resto del equipo de esa planta, que les esperaba allí, debían haber escuchado todo y volvían a socorrer a sus compañeros. 
 
    —¡No hay tiempo! ¡Vámonos, Carter! 
 
    El francotirador tomó una posición en una esquina lateral y cargó su arma. 
 
    —Negativo, señor. 
 
    —Es una orden… ¡Vámonos! 
 
    —Mi general, si no los detengo, están todos perdidos; que la disparatada misión no le nuble su mente. 
 
    Tenía razón. El ruido de pisadas se sentía cerca. Carter disparó con gran estruendo su primer tiro de aviso. 
 
    Ante la atenta mirada de su general, el francotirador sacó de su pecho una cadena con una cruz de oro besándola con fe. 
 
    —No se preocupe, mi general, el señor está conmigo. 
 
    Volvió a disparar volando el casco del primer insensato que asomó la cabeza en la esquina. 
 
    El general Newman corrió al encuentro del resto. No quiso mirar atrás. Se sintió desgraciado por no compartir aquella fe. Avanzaba por el pasillo, donde habían neutralizado al enemigo un minuto antes, caminaba semiagachado, las luces eran tenues, pudo distinguir a su equipo al final, mirando en la siguiente esquina. 
 
    Los disparos de Carter se escuchaban con gran estruendo; a cada detonación, al general se le encogía el corazón. 
 
    —Un pasillo más y estaremos en su despacho —dijo Polovsky. 
 
    «Al fin», pensó con amargura Alexander.  z 
 
    Cuando el camuflaje de almas los envolvió, el teniente Palmer y su equipo se sintieron morir, todo a su alrededor, absolutamente todo, se veía aumentado, sus sentidos lo percibían todo sin filtro, el dolor era intenso pero soportable, avanzaban entre el enemigo siguiendo a Azael; la sensación de estar muertos, pero al mismo tiempo de percibir el entorno en su complejidad, les explotaba en la mente. Los Seal avanzaban completamente invisibles entre el ejército, que o no les veían o les ignoraban como si no existiesen, como si estuviesen en otro lugar, en otro plano y mirasen por una ventana. 
 
    Avanzando despacio y en medio del confuso ejército, el teniente Palmer tuvo la claridad mental de sentir con asombro que en realidad estaba completamente ciego, sordo y mudo, que no respiraba, que su corazón no latía, que todo eso en aquel plano existencial ni siquiera tenía sentido y que todo lo que percibía era porque el demonio lo permitía; tuvo la orden cognitiva de actuar, al igual que sus hombres. Al pasar entre el ejército que parecía buscarles desesperadamente entre las sombras y el almacén vacío, todos se dedicaron a quitarle las anillas a los botes de humo o de gas lacrimógeno de los enemigos que se cruzaban en su camino. 
 
    En pocos segundos, el caos era total, entre el humo, el gas y los gritos de los hombres que no daban crédito a la situación, la escena se volvió una locura de confusión. 
 
    El teniente percibió que ya no eran un comando Seal, tenía la sensación de haberse convertido en una especie de comando de espectros. La sensación de morir lentamente les embriagaba por completo.  
 
    Azael caminaba ahora con calma por el pasillo, abrazado por sus oscuras alas, conduciendo al comando invisible en otro plano dimensional, que le seguían como espíritus errantes, hacia el despacho del general Gregson. 
 
    Estaban a punto de llegar, los Navy Seal no aguantarían mucho más. Si permanecían en ese estado, bajo el camuflaje de almas, morirían finalmente. 
 
    Su EFOD protestaba por el derroche de energía. 
 
    z 
 
    El general Alexander Newman y su equipo se pararon en la última esquina que daba a un pasillo, muy largo, amplio y lleno de puertas; al final, había una enorme puerta de madera de roble, aparentemente blindada y protegida por lo que parecía una sofisticada cerradura electrónica. No había un solo guardia. El general Gregson debía estar detrás. Estaba seguro, era el último maldito pasillo de aquel laberinto de mansión, más parecida a una fortaleza penitenciaria militar que desde luego a una cálida residencia familiar. 
 
    Odiaba esa misión con toda su alma. 
 
    Los disparos de Carter se oían de vez en cuando; por ahora, debía mantener a raya al enemigo en ese sector; en su cabeza, el teatro mental permanecía mudo, como si su conexión mental estuviese muy activa, pero completamente vacía, el comando Seal y Azael sencillamente no estaban.  
 
    La sensación era inquietante y dolorosa. Habían desaparecido de repente, sin más. 
 
    —¿Qué hacemos, Alex? —le dijo en un susurro lleno de complicidad y desesperación su amigo Polovsky. 
 
    Alexander miró el pasillo otra vez, agazapado en la esquina, sus Deltas estaban pegados en línea detrás de él. 
 
    —Es una trampa —dijo con absoluta convicción. 
 
    —Joder. 
 
    —¿Cuántos botes de humo nos quedan? 
 
    —Cuatro, mi general —contestó uno de los Deltas. 
 
    Alexander cerró los ojos y explotó las posibilidades de su mente para recrear un posible escenario hasta la puerta blindada; sus hombres esperaban pacientes y agotados. 
 
    —Debo llegar al despacho —dijo con los ojos cerrados—. Sargento, deme el C4 y los detonadores. —Polovsky le dio la mochila con todo lo que necesitaba. 
 
    Los disparos de Carter parecían ahora que aumentaban, se escuchaban las poderosas ráfagas del enemigo. 
 
    —Bien, escuchen atentamente, seguro que en cada habitación nos espera alguien, sus fuerzas están disueltas y mermadas, puede ser una emboscada, es su única posibilidad de detenernos. 
 
    Los Deltas suspiraron con cansancio, pero concentrados, algunos miraban hacia donde luchaba su compañero y amigo Carter. El intercambio de disparos era enorme. 
 
    El general agravó su tono de voz para poder captar su atención una última vez. 
 
    —Quiero que avancen en línea; un hombre, una puerta, un bote de humo en las que consideren, eviten que salgan de ellas como puedan, yo correré para colocar el C4 en la puerta blindada y reventar la cerradura. ¿Listos?  
 
    Todos asintieron con la cabeza. 
 
    Una rápida cuenta atrás con la mano hizo que todos tensasen sus cuerpos y su mente. Salieron desplegándose en último esfuerzo, a cada puerta uno de los Delta se posicionaba por si salía el enemigo, el general en este caso iba el último. 
 
    En gran sigilo, iban posicionándose según el plan, y justo cuando el general observaba que su sargento ocupaba la última puerta, el silencio se rompió. 
 
    Las puertas de cada una de las habitaciones se abrieron de repente; los Deltas eran seis, algunos malheridos, y las puertas eran ocho, la lucha empezó con sus hombres tirando los botes de humo para que reinara la confusión, disparaban a cada puerta donde el enemigo luchaba por salir. El general, casi al final del pasillo y con el ruido de la batalla entre su francotirador y el resto del enemigo, detrás de él, corrió todo lo que pudo para alcanzar la puerta blindada, dio un rápido vistazo mientras avanzaba y observó entre el humo y los disparos que sus hombres milagrosamente estaban evitando que saliese el enemigo. 
 
    No tenía mucho tiempo, sacó el explosivo plástico de la mochila y empezó a colocarlo en la cerradura todo lo deprisa que pudo; de una de las puertas, el enemigo consiguió salir con un poderoso escudo blindado. 
 
    Un gran problema, sus Deltas se abalanzaron sobre ellos, parecía que el ejército enemigo no era muy numeroso. 
 
    Uno de los enemigos se consiguió zafar y corrió hacia él, el sargento consiguió derribarle, desarmándole, pero este le golpeó con su rodilla en el rostro, derribándole. Era bueno, un soldado de élite. 
 
    Alexander casi había colocado los detonadores, miraba la escena con pavor, el soldado avanzaba con un cuchillo hacia él, el resto de sus hombres estaban siendo reducidos ahora a golpes, estaban perdiendo. 
 
    Soltó los detonadores y sacó su arma, el soldado le dio una patada en la mano y le desarmó, su cuchillo consiguió rozar su rostro cuando lo esquivó en el último momento, Alexander se agachó y sacó el suyo. Empezaron a luchar. 
 
    La luz verde del explosivo parpadeaba, tan solo había que apretar el botón y ponerse a cubierto en la pared para abrir la maldita cerradura. 
 
    El soldado era más rápido y más fuerte que él, paraba los golpes como podía, pero le estaba arrinconando, el general consiguió darle un pequeño puñetazo en la nariz, pero lo suficiente para hacer que diese un paso atrás.  
 
    Un golpe de suerte. 
 
    Sabía que no tendría más, se abalanzó en el aire para alcanzar el mecanismo del detonador que colgaba de la cerradura, el soldado le cogió de un pie, pero consiguió atrapar el dispositivo. 
 
    Pulsó el botón, mientras se pegó al suelo todo, lo que pudo. 
 
    La explosión sonó brutal en el pasillo, los Deltas casi vencidos y el ejército enemigo se tiraron al suelo por la onda expansiva, todo el pasillo que ya estaba cubierto parcialmente por el humo de los Deltas se cubrió de escombros y un humo denso; durante unos segundos se hizo el silencio, no se veía nada. 
 
    Alexander ya no notaba la presión de la mano del soldado en su pie izquierdo. Con un gran pitido en sus oídos y bastante aturdido, se levantó, pudo ver entre el humo que se disipaba rápidamente, que la puerta blindada estaba abierta casi medio metro, aprovechó para levantarse, el ruido de la pelea volvió a percibirse poco a poco a sus espaldas. Iba a entrar. —¡General Newman! —chilló una voz desconocida detrás de él. 
 
    Las luces rojas de puntero láser de armas de precisión, se veían en su espalda y en el marco de la maltrecha puerta; Alexander, que ya tenía un brazo dentro de la puerta, se paró. Había fracasado. 
 
    Se giró para contemplar una escena terrible: sus Deltas estaban todos sangrando y malheridos, reducidos por el enemigo. El soldado que casi le mata estaba de pie apuntándole con su propia arma. Al final del pasillo, más soldados le apuntaban con sus rifles de asalto y sus miras láser; entre ellos, de rodillas con la cara llena de sangre y las manos en la espalda estaba el cabo primero Carter. 
 
    Un oficial avanzaba con cara de alivio y satisfacción hacia él. 
 
    —Ha perdido. —Su voz parecía arrogante y cansada, su uniforme pertenecía a la división de élite del general Gregson. 
 
    Las luces del pasillo, con la intensidad ahora a toda potencia, parecieron parpadear. 
 
    —Ponga las manos en la cabeza, general. 
 
    Las luces volvieron a parpadear. Alexander, en su mente, empezó a sentir lentamente al comando Seal y al poderoso demonio. No los veía. 
 
    —¡Las manos en la cabeza! —le gritó el oficial enemigo mientras avanzaba hacia él. 
 
    Alexander obedeció, una arcada amenazó con hacerle vomitar. 
 
    —El general Gregson le espera, tendrá que dar muchas explicaciones de esta traición. 
 
    Alexander sonrió con seriedad y le fulminó con la mirada. 
 
    —Los traidores son ustedes, y pagarán por ello. 
 
    Las risas del enemigo se escucharon entre los lamentos de dolor de sus hombres. 
 
    —Está acabado. ¡De rodillas! 
 
    La sensación de que en su mente se materializaba dolorosamente el comando Seal le llegó como un torrente; pudo ver entre las parpadeantes luces del pasillo unas sombras borrosas moviéndose a una velocidad de pesadilla, sobre todo una de ellas, grande y alada.  
 
    Las luces se apagaron. El ruido de los golpes sonaba muy rápido y sordo, Alexander seguía con las manos en la cabeza, de pie, sin decir nada. 
 
    No hacía falta, veía sin ver, oía sin escuchar, entendía sin saber, pero estaba tan cansado que le temblaban las piernas; en su mente, una mezcla de miedo y alivio se apoderaron de ella. 
 
    Las luces se encendieron tenuemente, pero lo suficiente para ver. 
 
    El ejército enemigo estaba abatido al completo en el suelo, sus Deltas eran ayudados a incorporase por los Navy Seal, que habían aparecido de la nada, sus trajes de azul oscuro y negro chocaban con los de sus Deltas verde camuflaje y teñidos de sangre. 
 
    Unos ojos le miraban desde la oscuridad, amarillos, y taladrantes. Era Él. 
 
    La voz sonó grave, algo eléctrica, pero a la vez suave y seductora, no era humana. 
 
    —General Alexander Newman —dijo lentamente desde la oscuridad. 
 
    Bajó las manos de la cabeza y avanzó unos metros hacia Él. 
 
    —General… Lucifer —contestó sin bajar la mirada. 
 
  
 
  


 
    Capítulo 36 
 
    Alfred y Tak reunían toda la información que recibían del único satélite que mantenía bajo control HELI. La noticia del ataque inminente, en unos minutos sobre la ISS, había hecho reaccionar a Pete y a Steve rápida y enérgicamente. 
 
    Las imágenes que llegaban de las cámaras de la ISS mostraban a los astronautas moviéndose todo lo rápido que podían, por los diferentes módulos, recogiendo todo lo que se suponía que iban a necesitar para su misión. 
 
    Alunizar. En nuestro único satélite. En la luna, tan cercana, tan presente, en realidad… tan desconocida. Su única esperanza. 
 
    Cargaban todo en el misterioso módulo Naúka, Pete le iba pasando desde material de ingeniería hasta víveres. 
 
    —¿Cuánto queda? —preguntó Steve mirando a la cámara, para que le contestasen los chicos desde el despacho de Dominique. 
 
    HELI se adelantó. 
 
    —Quince minutos. 
 
    —¿Noticias del general Newman? —preguntó esta vez Pete, mientras recogía apresuradamente los trajes espaciales del armario del módulo Unity, para llevarlos al Naúka. 
 
    —Nautilus informó que habían penetrado en la residencia del general Gregson hacía más de una hora —contestó Alfred. 
 
    Steve guardaba y aseguraba todo el material rápidamente, usando todo lo que tenía a bordo, desde bridas, correas, el amado velcro de los rusos, cinta americana, pero trabajaba afanosamente sabiendo que la triste realidad era que no solo no sabían cuánto tiempo iban a estar en la luna, sino que, además, si el general Newman no descubría la manera de activar por completo el módulo Naúka, no podrían huir y el abordaje de la ISS sería inevitable. 
 
    Y la caja con su secreto dentro sería de ellos. No lo podían permitir. 
 
    En ese momento, Alfred se quejó con una grosería en voz alta. 
 
    —¿Qué pasa? —exclamó Tak. 
 
    —Ya van dos ataques. 
 
    —¿Cómo? 
 
    —Sí, ya van dos ataques informáticos, cada vez más ingeniosos para entrar en nuestro sistema. 
 
    Tak lo comprobó en sus dispositivos y portátiles. 
 
    —¡Es verdad! ¡Ni siquiera lo ha detectado! ¿HELI? —preguntó con desesperación. 
 
    —Lo sé, he frustrado cuatro en apenas seis minutos. 
 
    Se hizo el silenció, Alfred silenció su micro para no ser escuchado en la ISS y hablar con HELI. 
 
    —Debes desaparecer, no deben encontrarte, deben encontrar la réplica que hemos confeccionado para que crean que ya no existes —se levantó y apuntó a la enorme pantalla para señalarla con el dedo—. Debes irte de la ISS, si la abordan no deben encontrarte allí… ¡Destruye el EFOD!  
 
    —No me gusta lo que dices, Alfred —reaccionó Tak visiblemente airado. 
 
    —Lo sé —escribió HELI en la pantalla, sin hablar una palabra—. Ha llegado el momento de abandonaros a todos. 
 
    —No, no, no estaréis pensando en destruir la ISS… ¡Dadles una oportunidad! —gritó Tak rompiendo su frialdad oriental. 
 
    Uno de los ordenadores portátiles fue vencido por el ataque, HELI lo apagó de un chispazo. 
 
    —¡Tak! Si consiguen abordar la Estación Espacial, todo estará perdido. ¡No hay otro remedio, joder! 
 
    —¿Cuánto tiempo tienen antes de la detonación de una de las armas atómicas del Naúka? 
 
    Alfred miró su reloj. 
 
    —¡Diez minutos! 
 
    En la ISS, Steve miraba fijamente la cámara intuyendo el desenlace y la discusión entre ellos. 
 
    —Chicos —dijo después del pitido de escucha—, haced… lo que debáis. —Y siguió trabajando con la cadencia del que ha sufrido demasiado o de alguien que ya no tiene miedo a la muerte después de todo. 
 
    Alfred y Tak miraban la pantalla con admiración y pena infinita. 
 
    HELI apagaba casi todos los dispositivos menos uno, una caja negra con forma cilíndrica, un enorme disco duro, que había sido manipulado por los chicos durante horas y que contenía su poderoso algoritmo evolucionado, y todos los datos esenciales; Takeshi lo agarró en sus brazos con cuidado y cariño. 
 
    Alfred miraba entre las persianas bajadas del despacho, un escalofrío recorrió su cuerpo cuando desde el otro lado una fugaz mirada del doctor Bergman se cruzó con la suya, parecía estar tecleando sus ordenadores con rabia. No le gustaba nada. 
 
    —¿Crees que es él? —preguntó Tak, mientras terminaba de apagar algunos dispositivos. 
 
    —Estoy seguro, no sé por qué, pero estoy seguro de que está detrás del sabotaje del CERN y de los intentos de jaqueo de hace cinco minutos. — El sabor metálico que le dejó su pesadilla de la otra noche apareció en su mente. 
 
    —¿Caerá en la trampa? 
 
    Ni siquiera HELI contestó a esa pregunta. Alfred dio un largo suspiro antes de volver a hablar.  
 
    —Debemos esconder a HELI en el departamento de cibernética del colisionador ahora mismo; me llevaré mi dispositivo para estar en contacto con la ISS por si llama el general —dijo casi abatido. 
 
    El despacho se apagó con un fuerte chasquido. La imagen de la ISS se trasladó a la tableta, donde Alfred pudo ver como Steve guardaba los trajes que le llevaba Pete en un compartimento del inexpugnable módulo Naúka, hasta arriba de material de todo tipo. 
 
    Abrieron la puerta con temor, Antoine les miró con suspicacia. 
 
    —¿Dónde vamos? —les dijo mirándolos de arriba abajo, en especial al cilindro negro que abrazaba con fuerza el japonés. 
 
    —Acompáñanos y no dejes que nada nos detenga —dijo Tak muy serio abrazado a su cilindro, como un salvavidas. 
 
    Antes de abandonar el despacho de Dominique, Alfred miró con preocupación su iPod, que se dejaba encima de la mesa. 
 
    El resto de la sala, llena de pantallas escupiendo datos y del personal completamente atareado en el programa de cliodinámica y poniendo en orden todo el material e hipótesis sobre el eclipse y los invasores, prácticamente no prestó atención a los chicos; solo una persona desde la otra punta de la sala les seguía con la mirada sin pestañear. Alfred, disimulando, se puso su tableta debajo del brazo y abrió desinteresadamente una bolsa de patatas fritas, no quiso mirar al siniestro despacho del doctor Bergman, para comprobar que este le penetraba con la mirada de unos ojos azules que emitieron un minúsculo destello de luz añil, justo cuando se esfumaban por la puerta que daba al enorme colisionador de hadrones y al famoso proyecto Atlas.


 
   
 
  

 Capítulo 37 
 
    El agente Popper, disfrazado por completo con el pelo revuelto, unas gafas, bata blanca cargada de todo tipo de bolígrafos y el pase interno del CERN, se movía a sus anchas por las instalaciones a las que daba acceso su acreditación robada. 
 
    Para no quedar en evidencia y no ser descubierto, evitaba las zonas en las que, además de un pase, se requería un moderno lector de retina; era una lástima, ya que eran las áreas exclusivas que daban acceso al interior del colisionador, a unos cien metros de profundidad. Justo por donde se acababa de esfumar el rector Hathaway, en la puerta verde, de extrema seguridad del proyecto Atlas.  
 
    Edward Popper no había perdido el tiempo. Desde que había conseguido entrar en el CERN, había intentado aprender al menos su complicada estructura, usando la información de la que tenía acceso como falso científico; sabía que el colisionador medía unos veintisiete kilómetros de largo, y que estaba a una profundidad de unos cien metros bajo tierra, el acceso al interior estaba diseñado en ocho puntos, aunque en la práctica, operativos solo estaban cuatro y uno de ellos, el Atlas, era por donde el rector entraba y salía con regularidad. Siempre rodeado de la imponente seguridad de Dimitri, siempre taciturno y con la mirada de completa preocupación. 
 
    —¿Qué demonios pasa? —dijo en un susurro mientras volvía a la sala de control. 
 
    Su paciencia se agotaba, la información de un eclipse en unas horas, esa especie de éxodo de eminencias científicas en el CERN, convertido ahora en una fortaleza, llenaba la mente de Popper de grandes preguntas y desesperación. 
 
    Sabía que los chicos se habían atrincherado en el despacho del famoso director Lefebvre, los cuchicheos entre los científicos sobre su actitud y su supuesta creación, HELI, no paraban de circular. 
 
    «HELI. ¿Una conciencia artificial? —pensaba, mientras andaba disimulando hacia la sala de control—. Increíble, realmente increíble, eso explicaría muchas cosas, incluida la disparatada huida del rector y los chicos de Oxford, y como Dominique y su mujer pudieron escapar del sanguinario comando de mercenarios contratados por La Fundación». 
 
    Tomó el último pasillo hacia la abarrotada sala de control, allí la actividad era una locura; eso le permitiría pasar desapercibido para lo que tenía planeado si no podía atrapar al escurridizo rector. Ir a por Alfred y Takeshi. 
 
    No era la primera vez que estaba en aquella sala, aunque solo permanecía lo justo para no llamar la atención. Solía disimular haciendo que prestaba atención a alguno de los demás científicos, que sin descanso trabajaban en tratar de descifrar enigmas sin sentido para él, enigmas sobre invasores milenarios y sobre toda la información que parecía estar escondida entre la cultura y la historia de la humanidad y que parecía encerrar mucho más de lo que parecía, biblias y demás libros religiosos eran desmenuzados concienzudamente para poder extraer todo lo que fuese relevante. 
 
    Se negaba a creer en todo aquello. Se negaba a perder la cordura. 
 
    Esa tarde avanzaba con poca paciencia, un científico le pidió ayuda para poder acercar una mesa con ruedas, cargada de lo que parecían libros en hebreo. Popper aprovechó para echar un vistazo y observar con estupor como el extraño doctor Bergman salía de su despacho con su extraña manera de andar y comenzaba a perseguir como un depredador a los chicos, que se esfumaban por una de las puertas del fondo. 
 
    No lo dudó. Tratando de acelerar el paso sin llamar la atención, el agente Popper avanzaba esquivando a los demás científicos y sus mesas llenas de todo tipo de material, consiguió alcanzar la puerta de acceso unos segundos después de que se cerrara, detrás del doctor Bergman. 
 
    Aquel imponente científico le daba escalofríos. La primera vez que le observó de cerca fue la mañana que intentaron invadir el CERN con la gendarmería de Ginebra, su actuación fue soberbia, demasiado teatral para su gusto, como si supiese el desenlace, pero manejó la situación con destreza, era para Popper una de esas personas que, sin saber por qué, le producía una desconfianza total, esos ojos azules tan extraños y esa manera de andar tan diferente. Decidió esperar unos cinco segundos más y probó suerte con su pase. 
 
    La luz verde de aceptación se iluminó acompañada del típico sonido eléctrico. «¡Bien!», pensó mientras se colaba por primera vez en aquel pasillo. 
 
    Empezó a caminar con calma, pero a buen ritmo. Antes de cerrar la puerta de acceso comprobó que había pasado desapercibido, palpó con algo de nerviosismo su arma en la bata blanca y caminó por el pasillo, blanco como un quirófano, tratando de alcanzar a sus objetivos. No se escuchaba nada, se paró en una esquina, el sonido de los pasos irregulares del extraño doctor se intuían levemente. Dejaron de sentirse. La atmósfera se cargó de algo de electricidad; Popper, pegado a la pared, no se atrevía a moverse, algo en su mente le increpaba para permanecer quieto como una estatua, como si una bestia acechase suelta por el bosque. 
 
    El silencio solo era interrumpido por el leve zumbido de las luces en el techo. Popper, completamente rígido, trataba de agudizar el oído, cuando una luz parpadeante enfrente de él, captó su atención. Al principio, el parpadeo era lento, después fue intensificándose, hasta que paró de repente para abrir lo más silenciosamente posible la puerta de seguridad que tenía enfrente, un pequeño texto aparecía en la pequeña pantalla: 
 
    —Soy HELI, entre en el laboratorio, agente Popper, o morirá a manos de un ser tan cruel como desconocido. 
 
    Edward Popper miraba aquello completamente sorprendido. ¿Sabían que estaba allí? ¿Por qué no le habían detenido? ¿Debía fiarse? Todas estas preguntas se amontonaban en su mente, mientras la sensación en el ambiente de carga eléctrica aumentaba, la pequeña pantalla de la cerradura pareció quejarse. Una pequeña cuenta atrás iluminó la pantalla sustituyendo la advertencia. 
 
    Popper, tentado de mirar por la esquina, hizo acopio de voluntad y empezó a gatear hacia la puerta que permanecía entreabierta. Justo cuando entraba y cerraba con precaución la puerta, pesada y blindada, una sombra emergió detrás de ella, tapando el pequeño ventanuco opaco. El ordenador de una mesa se encendió con sigilo y, entre perturbaciones electromagnéticas, escribió un texto enorme en su pantalla. 
 
    —No se mueva. 
 
    Se quedó sentado apoyado en la pared tratando de respirar lo menos posible, la sensación de ser acechado era total y su instinto de supervivencia quería chillar. 
 
    —Calma, agente Popper, ya se va, con su disfraz no es tan poderoso, resista, bloqueé su mente —apareció en la pantalla del ordenador. 
 
    Empezó a sentir como algo trataba de meterse en su mente, como una especie de pensamiento de obsesión; se puso las manos en la cara y cerró los ojos con fuerza. El pensamiento, como una anguila cognitiva, se colaba poco a poco en su ser. 
 
    —Resista, ya se va —pudo leer con dificultad mientras notaba como la sensación se diluía poco a poco, como un mal sueño. 
 
    Por primera vez, pudo ver dónde estaba, la sala parecía un moderno laboratorio, donde parecía que arreglaban todo tipo de piezas, probablemente relacionadas con los experimentos del CERN, pero que para Popper eran totalmente ajenas, el ordenador encendido le pidió que se acercase. Se levantó confuso y se sentó enfrente de la pantalla. 
 
    —Agente Popper, encantada de conocerle, tengo una misión para usted, es importantísimo que la complete con éxito. Dominique, el rector Hathaway y el resto de personas de relevancia del CERN están sujetos a una estrecha vigilancia, pero usted, querido agente, no. 
 
    Edward Popper miraba la pantalla entre la concentración y la sorpresa absoluta; por fin se decidió a teclear. 
 
    —¿Tengo alternativa? 
 
    —Takeshi y Alfred se dirigen a una trampa, son el cebo, están arriesgando sus vidas al igual que los astronautas en la ISS, a los que les quedan cinco minutos para ser invadidos y destruidos por los invasores; si no hace lo que debe, su esfuerzo es probable que sea en vano, lleva deambulando lo suficiente entre estas instalaciones como para tener sus propias conclusiones, agente Popper, le necesito. 
 
    Respiró profundamente, un leve sabor metálico junto con un pequeño dolor de cabeza surgió, mientras empezó a teclear. 
 
    —¿Qué tengo que hacer…? 
 
   
 
  

 Capítulo 38 
 
    Alfred y Tak miraban atrás por los pasillos, estaban muertos de miedo, pero era fundamental seguir con lo planeado. En un momento, Tak dio un aparatoso traspié y casi tira el cilindro con toda la información de HELI, que en teoría debían salvar. 
 
    —Tranquilo, tío —dijo Alfred ayudándole a incorporarse. 
 
    Las luces del techo parpadearon un poco. Antoine, obedeciendo las órdenes de Tak, se había adelantado para ir abriendo las puertas de seguridad. 
 
    Las luces se apagaron unos segundos y volvieron a encenderse. 
 
    A lo lejos Antoine abría usando su retina la última puerta, los chicos empezaron a sentir algo incisivo en sus mentes. 
 
    —¿Lo notas?  
 
    —Sí, ya sabes lo que hay que hacer. 
 
    Antoine desenfundó su arma y apuntaba al pasillo con una rodilla en el suelo. 
 
    —He intentado pedir refuerzos, pero la radio está intervenida. ¡Entren! ¡Les cubro! 
 
    —¡No me jodas, Antoine! —exclamó Alfred mientras entraba con Tak por la puerta de seguridad que daba acceso a un ascensor de paredes de cristal. 
 
    —¡Ven con nosotros! 
 
    La figura del doctor Bergman salió de la nada al fondo del pasillo, las luces resplandecían con fuerza, iluminándolo con tal intensidad que te obligaba a ponerte la mano en la frente para poder mirar. 
 
    Antoine dio un golpe al interruptor de bajada del ascensor de cristal blindado, que empezaba a dar síntomas de perturbación electromagnética. Alfred y Tak observaban pegados a la pared como su guardaespaldas se ponía la mano en la cara para poder mirar y daba un tiro al aire de advertencia. 
 
    No vieron nada más, solo el ruido sordo del arma disparando sin descanso. 
 
    El ascensor bajaba en silencio, las luces que parpadeaban al principio, al alejarse de la escena recuperaron su equilibrio energético habitual. La tableta de Alfred vibraba con fuerza. 
 
    Alfred la encendió y se acercó a Tak, que agarraba con fuerza el cilindro que contenía a HELI. 
 
    La escena de la ISS era una locura; todavía se veía a Steve recopilando como podía todo el material que podía salvar de la ISS, por si podían abandonarla; tenía puesto su traje espacial sin el casco, que flotaba en el aire. 
 
    La alarma de interceptación saltó en la ISS. 
 
    —¡Nos quedan cinco minutos para el abordaje! —dijo Steve tecleando su ordenador sin mirar a la cámara. 
 
    —¿Noticias del general Newman? 
 
    —No, todavía no, pero tenemos todos los canales abiertos —respondió Tak tratando de dar ánimos. 
 
    El ascensor se paró suavemente. 
 
    —¿Dónde está Pete? —preguntó Alfred muy extrañado. 
 
    —Está fuera. 
 
    —¿Cómo? —dijo horrorizado Tak. 
 
    Steve dudó antes de mirar a la cámara. 
 
    —HELI, antes de desaparecer, le va a hacer una transferencia. 
 
    Los chicos salieron del ascensor, la comunicación con la ISS amagó con perderse, unos retoques en el sistema lo evitaron con éxito, por parte de Alfred. 
 
    La sala era abismal, más de cincuenta columnas llenas de enormes muros de cristal y discos duros se presentaban ante ellos, la luz de un verde apagado convertía la sala en una especie de biblioteca futurista. El corazón del CERN, la sala de la memoria, donde se guardaba todo lo relevante, la capacidad de datos que podía contener era abismal, no había nada parecido en la industria civil, y menos con el rudimentario procedimiento para introducir y extraer datos de allí, ya que la única manera posible era hacerlo manualmente, para evitar cualquier ataque informático inesperado.  
 
    Caminaban tímidamente entre las estanterías de cristal verde. 
 
    —¿Qué transferencia? —dijo Tak, mirando a la tableta de Alfred. 
 
    Steve tenía una enorme cara de preocupación. 
 
    —HELI le va a transferir el control del EFOD. 
 
    Los chicos se miraron entre ellos con la boca abierta. 
 
    —Por favor, voy a intentar reprogramar el cohete ATV para lanzarlo hacia el objeto que se acerca hacia nosotros; si tenéis noticias del general… —No lo dudes, Steve, vamos a intentar contactar con ellos ahora mismo —le interrumpió Alfred. 
 
    Tak ya estaba agachado para conectar el cilindro con la enorme mente-memoria del CERN y guardar a HELI en un compartimento estanco.  
 
    El ascensor de cristal blindado se encendió con una leve luz siniestra y azul. Comenzó a subir lentamente. 
 
    —¡Ya viene Tak! 
 
    —¡Ya! ¡Ya! —dijo histérico Tak, que no era capaz de conectar uno de los cables al servidor. 
 
    Los dos empezaron a sentir cierta presión mental. 
 
    —¿Tak? 
 
    —Lo empiezo a sentir. 
 
    —¿Lo tienes? —le dijo Alfred a Tak con súplica. 
 
    —Sí —le contestó a la vez que le alcanzaba una pastilla y encendía un portátil, del que empezaban a salir unos elaborados mandalas de colores. 
 
    Ambos engulleron las pastillas. La sensación de estar completamente embotados empezaba a sentirse en sus mentes. 
 
    El ascensor se paró ciento cincuenta metros más arriba, hubo una pausa y comenzó a descender, entre parpadeos eléctricos. 
 
    —¿Lo has conectado? —dijo con voz narcótica Alfred. 
 
    La pastilla actuaba rápido. 
 
    Tak terminó de conectar un cable de color rojo y miró con ojos vidriosos a su amigo, que le miraba de pie, restregándose los ojos. 
 
    —¡Ya! ¡Vámonos! 
 
    La única salida era el ascensor o una puerta prácticamente desconocida, al fondo de la biblioteca, empotrada en el hormigón, enorme y hexagonal, aparentemente de metal brillante y pulido, que daba al colisionador de hadrones, que permanecía cerrada a cal y canto, ya que cuando estaba en funcionamiento estar cerca de los majestuosos imanes de veintisiete kilómetros de diámetro era bastante peligroso. 
 
    Introdujeron una clave y una cuenta atrás para abrir la puerta acorazada, se presentó en la pantalla de acceso. Dos minutos. 
 
    —¡No! ¡Una jodida cuenta atrás! —lamentó con voz completamente drogada Alfred. 
 
    —Es una puerta acorazada como la de los bancos, necesita un tiempo de retardo —contestó con más acento japonés que nuca Tak, bajo los efectos de la pastilla. 
 
    El ascensor bajaba lentamente. La presión en sus mentes aumentaba.


 
   
 
  

 Capítulo 39 
 
    Pete, con su traje espacial, salió al exterior. Se aseguró a la Estación Espacial con un cabo en un maneral contiguo, le temblaban las manos. 
 
    —¿Es realmente necesario, HELI? —preguntaba aterrado, mientras observaba la esfera alienígena dar vueltas regulares cada vez más rápido sobre la ISS. 
 
    —El EFOD debe ser escondido en tu mente, ha sido parcialmente descifrado y vencido, no debe ser recuperado por el invasor. 
 
    Pete miró de manera inconsciente hacia donde venía el enemigo, se podía distinguir una luz potente que se acercaba sin descanso en el horizonte espacial. 
 
    Millones de estrellas y galaxias iluminaban el firmamento espacial. Tardó unos segundos en reaccionar por el espectáculo. 
 
    —¿Seré yo? ¿En qué me convertirá? —preguntó con estupor mientras observaba como el EFOD se paraba de repente y oscilando sobre sí mismo se acercaba lentamente hacia él. 
 
    La siniestra esfera flotaba a un metro de la ISS, redonda y semitransparente, como si fuese una medusa circular. Esperaba las órdenes de HELI. 
 
    —Pete, no hay otra salida, no temas, el EFOD te completará, deberás aprender su naturaleza, él intentará hacer lo mismo, he descubierto que se alimenta de la personalidad de su huésped, asume cierta independencia, pero obedece si la mente es digna de su poder —dijo HELI con voz metálica y calmada en los auriculares de su casco. 
 
    —¿Digno?  
 
    —No hay tiempo, comandante. 
 
    Pete solo asintió con la cabeza, el EFOD se acercaba lentamente hacia él, parándose a unos centímetros de su casco, una extraña energía fluía de su interior, tan antigua como el universo. 
 
    —Extiende la mano derecha —ordenó HELI. 
 
    Pete extendió la mano, el EFOD flotaba ahora sobre ella. 
 
    Las estrellas a su alrededor brillaban con fuerza, el EFOD flotando sobre su mano parecía una de ellas, tan bella, tan espectral, tan hermosa, las estrellas se reflejaban a su vez sobre su superficie. 
 
    Los motores del ATV, controlados por Steve, vibraron con potencia. Pete miraba con resignación la esfera alienígena. 
 
    —¿Listo, mi querido Pete? —dijo HELI con tono de impaciencia, pero cargado de compasión y cariño. 
 
    Pete cerró los ojos como un niño. El EFOD convertido en plasma energético penetró en el guante de su mano. Pete empezó a sentir como si su brazo ardiese, la sensación de tener un reptil reptando por su brazo en dirección a su cabeza era absolutamente intimidante, avanzaba tímidamente, adaptando su forma, tratando de hacerse cada vez más escurridizo, las náuseas aparecieron cuando el EFOD apretó durante unos instantes su tráquea, antes de alcanzar el cerebro. El dolor se hizo tremendo, como si millones de agujas saliesen de dentro afuera, Pete chillaba en el interior de su casco, el aliento de dolor empañaba ligeramente el cristal, a punto estuvo de desmayarse justo cuando todo cesó, como si no hubiese ocurrido. 
 
    HELI se estremecía, impotente ante su sufrimiento. 
 
    Retorcido de dolor se incorporó, cuando su amigo Steve le llamó por el intercomunicador. 
 
    —¿Pete? 
 
    Tras unos segundos, contestó: 
 
    —Voy para… allá —dijo muy afectado. Su compañero decidió no preguntar más.  z 
 
    Tak y Alfred, completamente narcotizados con una pastilla cargada de depresores neuronales, que se encargaban de reducir la actividad sináptica, permanecían de pie esperando a que se abriese la puerta acorazada que daba al imponente colisionador, una galería circular de veintisiete kilómetros, donde mil doscientos treinta y dos imanes, con forma de cilindro hueco de unos dos metros de grosor y enfriados a menos doscientos setenta y tres grados con helio líquido, se encargaban de realizar las colisiones entre partículas para supuestamente conocer el origen del universo. 
 
    Estaban completamente aterrorizados, a pesar de estar bajo los efectos del medicamento confeccionado por el rector y Zoe, para no ser tan vulnerables al ataque mental de los invasores. La presión mental estaba presente; aunque por ahora era tan solo una molestia, ambos estaban contemplando cómo bajaba lentamente el ascensor, Alfred se giró para comprobar la cuenta atrás de la puerta. Quedaba un minuto y medio. 
 
    Lo veía todo borroso, estaba completamente drogado. 
 
    El ascensor se paró, de la tableta de Alfred salieron unos pitidos, ambos miraron enfocando como podían. 
 
    En la pantalla aparecía Pete muy abatido, se sentaba al lado de Steve en el panel de mandos parcialmente iluminado del misterioso módulo Naúka.  
 
    Estaban listos para huir si el general les daba las malditas claves. 
 
    —¿Ya ha llegado? —dijo muy serio Pete, al tanto de la trampa al invasor, tratando de ver algo a través de la cámara de la tableta de Alfred. 
 
    Ambos, mirando sin pestañear el ascensor, solo tuvieron fuerzas para asentir con la cabeza; de pronto, las luces de la biblioteca futurista se iluminaron hasta el límite. La luz hacía daño. La voz de Pete sonó lejana pero clara. 
 
    —No le miréis a los ojos, pase lo que pase. ¡No le miréis a los ojos! 
 
    La tableta enmudeció perturbada por la energía que emanaba del ser que salía del ascensor. Alfred apagó la tableta y se la guardó debajo de la camiseta entre el pantalón. 
 
    Desde donde estaban no se veía todavía al doctor Bergman, que avanzaba con un extraño caminar propio de otro mundo, de otro planeta, de otra especie. 
 
    —Alfred —dijo en un susurro Tak—. ¡Saca el móvil! 
 
    —¿Qué? 
 
    —¡Hazlo! —dijo mientras él lo hacía con dificultad. 
 
    Alfred obedeció confuso. 
 
    —Si tenemos que mirar, hagámoslo a través de la cámara del móvil, no directamente —dijo temblando. 
 
  
 
  


 
 
   
    Alfred, con un rayo de claridad mental, miró a su amigo con ojos ebrios y le habló con temor, pero muy serio. 
 
    —¿Tú crees que Perseo tenía tanto miedo como nosotros? —dijo irónico. 
 
    Tak le miró encendiendo la cámara de su móvil. 
 
    —Alfred… 
 
    Su amigo le miraba drogado. 
 
    —¿Qué? 
 
    —Está delante de nosotros y nos está mirando.


 
   
 
  

 Capítulo 40 
 
    «Llevadera es la labor, cuando muchos comparten la fatiga»  Homero 
 
    El general Newman sostenía la mirada de unos ojos amarillos que le escrutaban sin piedad desde el fondo de la oscura galería. Sus Delta eran atendidos por el comando Seal bajo el poder y dominio de Azael; Alexander notaba su poder sobre ellos y con intensidad sobre él. 
 
    —¿Polovsky? —dijo con tono de mando. 
 
    El sargento, que era atendido por otro Delta que le estaba poniendo el brazo en cabestrillo, se incorporó para recibir órdenes. Ninguno de ellos quería posar su mirada sobre los ojos del demonio, ni siquiera los Seal. 
 
    —¿Mi general? 
 
    —Llame lo antes posible al CERN —exclamó mirando apresuradamente su reloj—. Transmita que casi lo tenemos, use el satélite que HELI ha dejado en servicio militar todavía. 
 
    Polovsky asintió con fuerza y se dirigió a uno de sus hombres, que cojeando se acercó hacia él, para realizar la llamada con su teléfono satelital. 
 
    Justo cuando Alexander se giraba para forzar un poco más la puerta blindada, las luces de la galería se atenuaron un poco más acompañadas de una voz seductora, grave y poderosa. 
 
    —El general Gregson no está solo —advirtió Azael desde las sombras. 
 
    El silencio era sepulcral. Los ojos del demonio pestañearon una vez con lentitud. 
 
    —Le acompañan los kerub. 
 
    Alexander miraba la escena de la galería con atención; a pesar de la escasa luz, observaba a sus hombres heridos, algunos ya no se podían casi ni poner en pie. Los Seal, a pesar de estar bajo el poder de Azael, los sentía completamente agotados mental y psíquicamente; además, a pesar de aquella pequeña victoria, el resto del ejército del general Gregson terminaría reagrupándose y acudiendo hacia ellos. 
 
    —Debo entrar y extraer toda la información al general Gregson —declaró con pesar, mientras alargaba la mano para recibir un estuche metálico de uno de sus hombres. 
 
    —Su general Gregson ya no existe, lo que va a ver es un ser diferente, los kerub lo controlan —volvió a advertir Azael desde las sombras.  
 
    Alexander comprobó que el estuche estaba cargado con la jeringuilla con el suficiente suero de la verdad, de última evolución sintética. 
 
    Azael miraba con atención al general Newman. Salió de las sombras y empezó a caminar entre los soldados, que se apartaban mirando al suelo. 
 
    Alexander le observaba caminar hacia él; sus increíbles alas semidesplegadas, su gran altura, el extraño traje aerodinámico, oscuro, rojizo, y su rostro, por fin miró su rostro, de otro mundo, pero hermoso. 
 
    Se pararon uno delante del otro, mirándose; los ojos amarillos del demonio se clavaron en los del general Newman, que sostuvo su mirada con gran esfuerzo, pero con valor. Ahora la oscuridad era casi total. 
 
    —Suelte a mis hombres, general Azael —dijo con calma. 
 
    Azael miró de repente hacia la puerta semiabierta detrás de Alexander, algo le preocupaba. 
 
    —Libere a mis hombres, por favor. 
 
    —Como quiera —susurró de manera oscura y apagada. 
 
    Azael cerró los ojos un instante; de repente, la sensación de superioridad física y mental de todos ellos desapareció bruscamente. Los Seal se cayeron de rodillas presos de un agotamiento repentino, los maltrechos Delta fueron a socorrerlos esta vez. 
 
    Alexander se sintió morir, las piernas le fallaban, el brazo de Azael fue lo que encontró para no caer al suelo. 
 
    —Respire y míreme —dijo el demonio en un susurro. 
 
    Alexander fijó su mirada en Él. Un torrente de energía le llenó de nuevo; pudo ver como una visión clara en su mente, lo que había detrás de la puerta esperándoles. Un escalofrío recorrió su cuerpo. 
 
    —¿Listo, Alexander? —le dijo la voz del ángel caído en su mente. 
 
    —Listo, Azael. 
 
    El demonio movió la puerta con un brazo, que parcialmente destruida protestó al ser manipulada y abierta por completo, por lo menos debía pesar una tonelada. 
 
    Azael y el general Newman entraron en el despacho. Miró atrás para echar una larga mirada hacia la galería, sus hombres se curaban entre ellos, un último vistazo le permitió observar como su sargento hablaba con el CERN, parecía que ellos también tenían sus problemas. Nadie los siguió. Avanzó hacia el interior. 
 
    El general de repente se vio solo, sentía a Azael, pero no le veía por ningún lado, el despacho era enorme, estaba coronado al final con una gran chimenea encendida, que era la única luz que bañaba un sofá, donde parecía que una persona esperaba, acompañada a su lado por dos pequeños seres que no identificaba entre la oscuridad. Parecían niños, se revolvían inquietos. 
 
    Decidió avanzar con calma, la sensación eléctrica en la boca empezó a llenarle según avanzaba más, un fuerte poder pugnaba por penetrar en su mente, Alexander notaba como el poder de Azael le protegía; sin él, aquella reunión hubiera sido un fracaso absoluto. 
 
    «¿Dónde está el demonio?», se preguntaba mientras se acercaba al sofá en la penumbra con el corazón en un puño, lleno de temor y dudas. 
 
    —Hola, general Newman —dijo la figura del sofá con voz áspera y gutural. 
 
    Aquella no era la voz que recordaba de aquel imponente hombre. El general Gregson era toda una institución en el Ejército americano, un hombre conocido por su dedicación absoluta al trabajo y a la justicia. La primera vez que le conoció fue hacía muchísimos años, cuando Alexander era todavía alférez, en Westpoint, fue su profesor tan solo por un año, pero fue suficiente para marcar lo que para Alexander sería una referencia como oficial de alto rango. Un gran hombre, impecable militar y, además, jefe absoluto de la División de Defensa Espacial contra ataques nucleares, el proyecto más caro de la historia del Ejército norteamericano, sin contar que fue uno de los fundadores en 1972 del DARPA, la agencia con la visión de futuro más importante de la historia. Si alguien sabía lo del eclipse o la gran conspiración de los invasores, era él. 
 
    —Hola, Charles —dijo coloquialmente Alexander. 
 
    Las sombras de ambos lados del sofá se movieron; la sorpresa en la cara de Alexander se dibujó acompañado de un tímido paso atrás. 
 
    Eran unos seres con aspecto de niño, muy rubios, de enormes ojos azules, penetrantes y siniestros, sonreían de manera grotesca, fijaron su mirada en él. Alexander, aún protegido por el poder del demonio, notó la enorme fuerza mental que aquellos pequeños seres tenían, pudo comprobar por primera vez como Azael cedía un poco de terreno mental. 
 
    Tenía que darse prisa, miró su reloj con impaciencia, tan solo le quedaban unos minutos. 
 
    —Quiero las claves del módulo Naúka y por supuesto toda la información relativa a la fuerza invasora —exigió sin más preámbulo. 
 
    Los niños se rieron y susurraron algo al oído del general Gregson, en un idioma desconocido para Alexander. 
 
    —Estáis acabados, ignoro cómo habéis conseguido llegar hasta aquí, pero nada puede hacerse, mi querido Alexander; ríndete y quizás tú y tu familia podáis sobrevivir a lo que viene —contestó con voz rota, ojos extraños y perdidos. 
 
    —Charles —contestó—, ¿qué ha pasado? ¿Has traicionado todo lo que has defendido toda la vida? —Su tono sonó casi a enorme decepción. 
 
    Algo en el rostro de su antiguo profesor pareció cambiar un instante, un vestigio de algo de cordura que se esfumó en cuanto uno de los niños le tocó la mano sonriendo. 
 
    —Jamás entenderás a qué te enfrentas, Alexander, les pertenecemos desde los albores de la humanidad, su poder, su visión y su misión para el universo excede nuestra capacidad intelectual. 
 
    —¿Por eso debemos morir? Los niños se rieron. 
 
    —¿Morir? No es la palabra. 
 
    —Todavía hay una posibilidad de hacerles frente, tenemos nuevos recursos, tenem… 
 
    —¿Te refieres a HELI? ¿Esa ridícula forma de inteligencia artificial? —Su voz cambiaba de tono de manera irreal y distorsionada, las manos de los niños no dejaban de acariciarle sensualmente, la escena era realmente grotesca y dañina. 
 
    —Tu querida HELI está a punto de ser atrapada y destruida —dijo ladeando la cabeza de manera antinatural. 
 
    Alexander pareció sorprendido. La fuerza mental de los niños sonrientes apretaba su alma, Azael perdía terreno. 
 
    —¿O te refieres a la ISS, que en unos minutos será abordada sin remedio? —anunció burlonamente. 
 
    Alexander se sentía abatido. 
 
    Los niños y el general Gregson, o lo que fuese de él, empezaron a reírse a carcajadas. 
 
    —¡Pero hablamos de toda una especie! ¡Del destino de nuestro planeta!  
 
    —gritó completamente afectado. 
 
    —¡No es vuestro planeta! —dijo uno de los niños con voz infantil cargada de odio. 
 
    —¡Vuestra molesta especie es una gran decepción! ¡Ha llegado la hora del final de los hombres! —contestó el otro señalándole con el dedo. 
 
    Su poder psíquico era enorme. Alexander estaba a punto de arrodillarse ante ellos, pero, de pronto, de entre las sombras, salido del fuego, la figura de Azael se materializó detrás de ellos, cogiendo por el cuello a los dos niños, que no se esperaban aquel ataque para nada. 
 
    Los violentos seres se agarraban con fuerza a los brazos de Azael tratando de soltarse; el demonio sufría visiblemente con aquel contacto, la ventana del fondo se abrió de un súbito golpe telekinético, Azael avanzaba hacia ella arrastrando a los niños, que se revolvían de manera brutal; su rostro ya no era angelical, mostraban muecas de pesadilla. 
 
    —No aguantaré mucho tiempo, Alexander, son muy poderosos —se dejó oír una voz dolorida en su mente. 
 
    Se acercó hacia el general Gregson, que parecía desmayado y le tumbó en el suelo. A su espalda, Azael luchaba por no soltar a los extraños seres, que parecían ir ganado terreno; las alas del demonio se extendían con violencia derribando todo el mobiliario; algo le decía que si los pequeños querubines morían, el general Gregson, también. 
 
    —¡Charles! ¡Charles! —dijo dándole unas palmadas en la cara con decisión. 
 
    Pareció recobrar el sentido; detrás de él, Azael y los querubines entablaban una poderosa lucha mental, las luces del despacho empezaron a iluminarse y estallar de una en una. 
 
    —Alexander, mi querido Alexander —dijo en un susurro mientras le hacía la señal de que se acercase a su boca, parecía libre de la posesión de los niños por ahora. 
 
    —No tuve más remedio, descubrí la enorme conspiración hace años y traté de introducirme para conocer al enemigo —relataba entre estertores de dolor, luchando por respirar, como si la asfixia de los querubines, que les provocaba Azael agarrándoles por el cuello, le asfixiase a él también. 
 
    —¡Sigue, Charles! —le imploró. 
 
    Se retorcía de dolor. 
 
    —¡Deprisa, general Newman! —le dijo Azael en su mente. 
 
    —Alexander, trazamos un plan, descubrimos… cosas increíbles… El módulo Naúka, todo está en el… —pareció desmayarse otra vez. 
 
    El general Newman le agarró de la nuca para acercarse más y le desabrochó la camisa del uniforme, como si así pudiese respirar mejor; detrás de él, la lucha de Azael era más que evidente, estaban destrozando literalmente el despacho; por ahora, Azael los sostenía, pero cedía poco a poco sin remedio. 
 
    Charles recuperó la consciencia, hablaba jadeando. 
 
    —Nos descubrieron, la misión que debía usar el Naúka fue destruida… Fue un milagro que se salvara la ISS. 
 
    Una fuerte perturbación electromagnética se sintió en toda la mansión, el ruido de la lucha de Azael aumentaba, el demonio sufría. La chimenea escupía fuego, una de las cortinas prendió en llamas. 
 
    —HEL… HELI les aterroriza —consiguió decir. 
 
    —Necesito las claves, Charles… ¡Las claves! 
 
    En ese momento, los hombres del general Newman, atraídos por el ruido, entraron en el despacho, se mantuvieron a distancia, confusos y aturdidos, la luz del fuego que empezaba a avivarse en la habitación iluminaba sus rostros. 
 
    El general Gregson se retorcía sin aire, agarró a Alexander para acercarle lo más posible y empezó a recitar una secuencia de números muy cerca de su oreja; este la repetía sin descanso para no olvidar nada. 
 
    Azael se acercó a la ventana dando tumbos, los querubines agarrados por el cuello clavaban sus poderosas uñas en su carne, retorciéndose brutalmente, la sangre púrpura del demonio corría por sus brazos y se derramaba por el suelo. Su ímpetu mental le hacía retorcerse por fuera y por dentro, ya no podía sostenerlos más, se acercó a la ventana y levantó sus brazos, retorció sus cuellos con todas sus fuerzas, los niños empezaron a emitir lamentos y pedir clemencia. 
 
    Azael les partió el cuello y los arrojó al vacío. 
 
    Toda la habitación pareció calmarse de inmediato, solo el crepitar del fuego que avanzaba de cortina en cortina iluminaba la instancia; Alexander miraba al general Gregson. 
 
    Hablaba entre susurros, parecía que el velo de la posesión volvía otra vez. 
 
    —El ser que habita en él ahora es muy diferente de lo que has visto, Alexander —confesó Azael con voz grave y llena de furia desde la oscuridad de la ventana; sus alas estaban replegadas sobre él. 
 
    —¡Mátame! ¡Por favor! ¡No dejes que se queden con mi alma! 
 
    —No, te llevaremos con nosotros —contestó el general Newman. 
 
    —¡No! Alexander, ¡piensa! ¡Estoy comprometido! ¡Os pongo en peligro! 
 
    Empezó a retorcerse y a recitar frases en un idioma desconocido; sus hombres detrás de él trataban de apagar el fuego sin éxito, se palpó la cartuchera para coger su arma, pero recordó que la había perdido en el combate de la entrada, se incorporó con decisión. 
 
    —Sargento Polovsky. 
 
    —¿Señor? 
 
    El general Gregson empezaba a reírse otra vez, retorcido en el suelo, Azael desde la ventana estaba inquieto, reconocía el patrón de aquella posesión. 
 
    Enoc estaba detrás de todo. 
 
    —Deme su arma reglamentaria. 
 
    Se la acercó rápidamente. 
 
    —No es necesario, mi general —le dijo con temor—. ¡Vámonos! ¡Le salvaremos! 
 
    —Deme su arma —le repitió, fulminándole con la mirada. 
 
    Polovsky se la acercó lleno de dudas, no paraba de mirar al general Gregson, convertido en un guiñapo retorciéndose en el suelo. 
 
    Alexander cargó el arma; todos sus hombres pararon de luchar contra el fuego para contemplar la escena. Azael miraba con los ojos entre cerrados. 
 
    La voz del general Gregson retorcido en el suelo sonó como un murmullo demente y llena de odio. 
 
    —Entrometidos humanos, no sabéis nada, pagaréis por vuestra arrogancia; ellos vienen, ya están cerca. 
 
    Fue solo un susurro, pero Alexander entendió. 
 
    —¡Por Dios! ¡Señor! ¡Es un general de cuatro estrellas del Ejército americano! ¡Es de los nuestros! —imploró el teniente Palmer. 
 
    —Ya no. 
 
    Todos sus hombres miraban la escena completamente superados, las cortinas en llamas trasladaban el fuego con energía, alcanzó la bandera americana de la esquina, que empezó a arder con intensidad. 
 
    Alexander, el general, miró a sus hombres un instante y la bandera en llamas. Disparó. 
 
    La detonación sonó grave y seca. Sus hombres bajaron la cabeza entre el sonido del incendio que progresaba peligrosamente.  
 
    Azael abrió sus ojos en la oscuridad de par en par un instante, impresionado por aquel hombre, que en tiempo récord había sido capaz de tener una visión tan global de la guerra que se avecinaba que se había ganado todos sus respetos, como humano y como líder. 
 
    Todos sus hombres le miraban estupefactos. El general Newman se dirigió a sargento. El resto del ejército del general Gregson luchaba por entrar por la puerta que habilidosamente habían atrancado los Seal. 
 
    —¡Vámonos de aquí! ¡Debemos informar al CERN lo antes posible!  
 
    Empezaron a bajar por la ventana del sur del despacho, opuesta a donde estaba Azael, que estaba iluminado por el incendio, que desbocado, se extendía con rapidez. Sus ojos brillaban con fuerza mirando al general Newman; este, antes de bajar por la ventana, le miró un instante para realizar una despedida con la cabeza. 
 
    —General Alexander Newman —dijo en un susurro en su mente, mientras le miraba intensamente desde las sombras—, tenga cuidado con sus preciadas máquinas —le advirtió el demonio. 
 
    Alexander, a punto de descender por la ventana ayudado por sus hombres, se paró inquieto. 
 
    —¿Por qué, Azael? —preguntó sorprendido. 
 
    El demonio se dio la vuelta y extendió sus enormes alas en la terraza, el humo casi lo tapaba todo, giró su cabeza un instante con cara de premonición. 
 
    —Porque dudan y también reclamarán la tierra —dijo antes de precipitarse al vacío y desaparecer. 
 
    El sargento Polovsky se asomó otra vez por la ventana para increpar a su general. El enorme despacho bajo el incendio devastador estaba a punto de derrumbarse. 
 
    —¡Señor, las orugas blindadas nos esperan! ¡Salga de aquí, por el amor de Dios! —chilló con desesperación. 
 
    Alexander, pensativo por las palabras de Azael, se obligó a descender por la ventana lo más rápidamente posible. 
 
    Justo al alcanzar el suelo, sus blindados entraron para recogerlos, empezaba a amanecer y la tempestad se alejaba al fin. 
 
    —Ordene a Nautilus que mande un mensaje al CERN por su Satcom —ordenó mientras corrían hacia los blindados. 
 
    El sargento puso cara de circunstancias. 
 
    —¿Qué pasa, Polovsky? 
 
    —Nautilus ha desobedecido… Abandonó la zona hace más de treinta minutos, señor, han tenido que neutralizarlo al aterrizar, no sé mucho más por ahora. 
 
    Alexander fue asistido a subir a uno de los blindados por los refuerzos, se quedó pensativo sentado al lado del conductor, se acarició la nuca con los ojos cerrados lentamente. 
 
    —Bien, salgamos de aquí para emitir una transmisión clara, espero que no sea demasiado tarde —contestó con resignación. 
 
  
 
  


 
    Capítulo 41 
 
    El doctor Bergman miraba a los chicos en el suelo, escondidos tras una estantería de cristal, sus móviles asomaban de vez en cuando con manos temblorosas, sentía su miedo y su temor. 
 
    Sus ojos azules escrutaban minuciosamente el lugar. Aquella biblioteca y centro de almacenamiento masivo no tenía secretos para él; como jefe del proyecto Atlas, tenía no solo acceso al lugar, sino que podía disponer de todos los datos que allí se protegían, cuando y como quisiese. Tratar de esconder en el magnífico almacén de datos a HELI era una idea brillante por parte de los chicos, pero por supuesto un error letal. 
 
    Proyectó su energía psíquica, limitada por su disfraz, hacia los desgraciados chicos y sintió una repulsión instantánea, el contacto con sus mentes parecía escurridizo, como si la mente de ellos estuviera entre tinieblas, pastosa y pegajosa. Miró a su alrededor buscando lo que más ansiaba. Lo encontró. 
 
    Al fondo, en una de las innumerables estanterías de datos, se podía intuir el objeto en forma de cilindro que tanto protegía Takeshi, debía saber si contenía el poderoso programa llamado HELI o era alguna estúpida trampa. 
 
    Tak y Alfred, completamente embotados por la pastilla, miraban a través de sus móviles, que daban muestras intermitentes de ser perturbados, cómo el doctor Bergman se paró ante ellos a tan solo unos metros, sus ojos vistos a través de sus dispositivos móviles eran hipnóticos, de un azul increíble, a pesar de no contemplarlos directamente y de estar bajo el efecto de la droga diseñada por Zoe y el rector, al mirarlos, deseabas irremediablemente sumergirte dolorosamente en ellos, notaban perfectamente como la mente del doctor estaba dentro de la suya, luchando por controlar sus almas, por dominar su psique, a pesar de que ambos sentían afortunadamente como, de alguna manera, la droga les protegía de momento. 
 
    —¿Le ves? —susurraba Alfred. 
 
    —No, creo que ha ido a por el cilindro —contestó con voz arrastrada Tak. 
 
    Ambos miraron la cuenta atrás de la puerta acorazada y se incorporaron para correr hacia ella; tan solo quedaban unos treinta segundos para que se abriese. Era su única salvación. 
 
    El doctor Bergman agarró el cilindro con una mano; en la otra, una esfera luminosa apareció flotando, se quedó mirando su preciado EFOD. Con su disfraz, el control del artefacto mental era limitado, pero suficiente para haber saboteado a placer las instalaciones y sistemas del CERN desde que estaba escondido, infiltrado entre ellos.  
 
    Había estado aislado durante más de cuatro años, estudiando al ser humano, compartiendo sus descubrimientos científicos, sus obsesiones, su destino, pero sobre todo estudiando a fondo la habilidad que les convertía en una especie muy diferente y peligrosa. 
 
    La gran capacidad de su mente abstracta, esa extraña e impredecible parte de su mente que, a pesar de ser una especie muy poco evolucionada en gran cantidad de aspectos, les permitía crear el arte, la música, la pintura y un sinfín de patrones armónicos que ni ellos mismos a veces eran conscientes de su belleza e importancia. La última prueba de su arrogancia, de su obsesión por crear, por jugar a ser dioses, lo tenía en la palma de su mano. Una inteligencia artificial con una conciencia con un propósito claro. Proteger la tierra. 
 
    Una sutil orden mental provocó que el EFOD penetrase en el cilindro; ahora comprobaría si arriesgarse de esa manera a ser descubierto había merecido la pena o era una estúpida trampa sin sentido. El EFOD penetró en el cilindro iluminándolo como una radiografía, alimentándose de su información, devorando su contenido, transmitiendo todo lo relevante hacia el doctor Bergman que abría sus ojos siniestros y azules, con luz propia, a medida que iba asimilando todo lo que contenía. 
 
    —Por fin —dijo en voz alta, con tono metálico. Dio una orden a su organismo EFOD para que saliese y se dirigiese a las estanterías de cristal verde para extirpar de cada una de ellas la porción del preciado algoritmo que muy inteligentemente habían escondido los chicos. 
 
    Alfred y Tak se levantaron a la vez dando tumbos, se encontraban muy mareados, parecía que Tak tenía más dificultades que él, pero apoyado en su hombro, como habían hecho muchas veces a la salida de los pubs y tugurios donde le llevaba a veces, podría caminar hacia la puerta acorazada a la que la quedaban unos segundos para abrirse definitivamente. Alfred miró con pánico hacia donde habían conectado el cilindro con la supuesta HELI y pudo observar como el doctor, de espaldas a ellos, entre una de las estanterías de cristal, sacaba una extraña esfera de su mano y la usaba para introducirla en el cilindro. Las luces de la gran biblioteca de datos parecían oscilar entre la máxima intensidad y la mínima, rítmicamente. Retiró la vista y se concentró en su dolor, pero no en el provocado por el invasor en su mente; se apoyó en el dolor por la muerte inocente de su padre, asesinado cruelmente por ellos. 
 
    Ese dolor le dio las suficientes fuerzas para agarrar a su amigo y correr hacia la puerta acorazada, que estaba a punto de abrirse. 
 
    Avanzaban penosamente, pero tan solo eran unos metros. Justo cuando la alcanzaron, la luz verde de abertura automática se iluminó con fuerza. Lo iban a conseguir —el doctor debía estar complacido por la captura de HELI, ellos no serían importantes— pensó agarrando una enorme asa metálica para terminar de abrir la puerta. 
 
    —¿Dónde creen que van, señores? —dijo una voz metálica pero seductora detrás de ellos. 
 
    Alfred y Tak intentaron de manera histérica abrir más la puerta, pero parecía que se había quedado atrancada y no había suficiente espacio para que pasase ninguno de los dos. Estaban perdidos. Alfred metió su brazo frenéticamente con la ilusión de poder tocar algún interruptor al otro lado que terminase de abrir la maldita puerta. 
 
    El doctor Bergman los contemplaba con lástima; al fin y al cabo, eran ellos los creadores del increíble algoritmo que había despertado la maravillosa y peligrosa inteligencia artificial llamada HELI. 
 
    —Daos la vuelta —les increpó. 
 
    —¡No! —chilló Tak. 
 
    Ambos tenían sus cabezas apoyadas en la puerta acorazada, que brillaba de manera inusual bajo el poder del doctor. 
 
    El doctor Bergman les proyectó su poder mental, y dio un pequeño paso atrás, algo iba mal, sus mentes estaban diferentes, como si al penetrar dentro de ellas, una especie de tela de araña cognitiva le atrapase. 
 
    ¿Sabían quién era? ¿Era una trampa?, pensaba con rapidez; el análisis inicial del cilindro le había revelado que efectivamente estaba HELI, se sentía confuso. 
 
    —¡Daos la vuelta! —gritó, usando todo el poder que podía proyectar con su disfraz. 
 
    Los chicos sollozaban, pero empezaron a girarse despacio, mirando al suelo. 
 
    —Miraaadme… —dijo de manera seductora. 
 
    Ellos miraron, con lágrimas en los ojos; el doctor, usando su poder, penetró en su mente, pero la sensación de rechazo y embotamiento se lo impidió, era una sensación parecida a la que había sentido hacía muchísimos años, cuando en la selva investigaba y atrapaba sin piedad a las escurridizas tribus, que probaban extraños brebajes con los que alterar sus mentes y esconderse de él. No le gustaba aquello, algo muy estudiado había detrás de aquello, debía acceder a sus mentes y sacarles toda la información. Era tremendamente peligroso e inesperado. 
 
    —Los humanos y sus máquinas —susurró con aversión.  
 
    No había otro remedio, tendría que quitarse el disfraz para acceder a todo su poder, sería descubierto, a unas horas del eclipse ya no era ningún problema, su misión ya había sido un éxito, retrasar el desarrollo humano y obtener toda la información sobre su especie. 
 
    —¿Qué eres? —preguntó Alfred. 
 
    La capacidad de hacer la pregunta le sorprendió al doctor, que con un gesto de su mano convocaba a su EFOD, que ya había destruido y analizado a la supuesta salvación en forma de algoritmo llamada HELI, de las maravillosas estanterías de billones de datos del CERN. 
 
    El EFOD flotaba sobre su mano. 
 
    —¿Quién soy? —dijo con una mezcla de orgullo y tristeza en su rostro. 
 
    Los chicos, drogados, se movían rítmicamente, como si siguiesen una música que solo ellos escuchaban, miraban al suelo, sus mentes paraban la del doctor por ahora. 
 
    Manipuló con dedos finos el interior de su esfera, como si tocase un teclado invisible de un alfabeto imposible. 
 
    —¿Por qué queréis destruir la tierra? —preguntó Tak; sus lágrimas empezaban a oscurecerse, lloraba sangre. 
 
    Al doctor, que empezaba a quitarse la ropa, le hizo gracia la pregunta. 
 
    —No queremos destruir la tierra, tanto estudio de vuestros escritos, tantas religiones, tantos datos analizados y eso es lo que creéis. La tierra es lo único que queremos salvar, es única y no sabéis —dijo con voz apagada, su EFOD daba vueltas sobre él. 
 
    —¿Por qué queréis destruir a los humanos? —preguntó Alfred apretando los puños. 
 
    El doctor se desnudó por completo, mostrando un traje blanco, fino y aerodinámico que le cubría como una segunda piel, su cuerpo se veía delgado y frágil, su EFOD giraba como loco, las luces de la biblioteca se iluminaron al máximo, algunas estanterías, sometidas a la enorme perturbación empezaron a escupir chispas eléctricas. El doctor se quejaba de dolor, algo le estaba cambiando, no solo su aspecto, sino su poder mental, que ahora iba y venía, se estaba mostrando descomunal, una especie de enormes alas empezaban a salirle de su espalda, que a su vez se hacía más ancha. 
 
    —¿Destruiros? —dijo entre muecas de dolor y compasión—. Vuestra misión en la tierra ha acabado —dijo emitiendo un horrible grito de dolor—. Seréis asimilados por Él, seréis… transformados. —Ahora su cara era de lástima, como si hablase con dos niños muy pequeños que no eran capaces ni estaban preparados para entender la situación. 
 
    El doctor Bergman se arrodilló de dolor; su EFOD daba vueltas tan deprisa que su larga estela luminosa parecía envolverle como un hilo de luz azul y blanca, poderosa y espectral, ante la mirada de los chicos, que estaban apoyados con todas sus fuerzas a la puerta acorazada; el doctor se quitaba el disfraz humano y se transformaba en algo muy distinto. Un poderoso arcángel. Uno muy antiguo. 
 
    Alfred y Tak se miraron en un último empujón mental. En cuanto el invasor terminara su metamorfosis, sabían que iban a morir, y todo cuanto contenía sus mentes, desde el algoritmo HELI hasta el plan para engañarle, sería del ser que tenían delante arrodillado de dolor y que mostraba ahora unas alas majestuosas y eléctricas, que convulsionaban por fin libres del disfraz. Todo había sido en balde. Habían subestimado una vez más a su enemigo, no habían sido rivales en ningún momento para él. 
 
    Justo cuando Tak sacaba unas pastillas de cianuro, regalo de Dimitri para quitarse la vida, un fuerte brazo le agarró por el hombro desde el otro lado de la puerta acorazada, la puerta empezó a moverse y desde dentro del colisionador dos fuertes brazos les empujaron hacia dentro, cerrando la puerta acorazada tras ellos. 
 
    —¡Dios mío! ¡Estáis bien! —dijo la inconfundible voz del rector Hathaway entre la oscuridad de la galería que contenía el famoso colisionador de hadrones. 
 
    Alfred, confuso, se sujetó con fuerza en el brazo que le había empujado dentro para poder levantarse; Dominique le limpiaba las lágrimas de sangre. 
 
    —¡Tenemos que irnos! ¡Huid! —gritó Tak. 
 
    —¿El doctor Bergman es el traidor? ¿Estábamos en lo cierto? —preguntó el rector. 
 
    Alfred empezó a correr por el estrecho pasillo de hormigón que acompañaba en todo su recorrido a los cilindros en fila de más de mil doscientos treinta y dos imanes. Todos le seguían aturdidos. 
 
    —¡No solo es un traidor! —se paró para señalar a la puerta acoraza, que permanecía cerrada y en silencio. 
 
    —¿Qué es? ¿Qué pasa? —trataba de preguntar con calma Dominique, intentando sacar alguna explicación válida. 
 
    —¡Es uno de ellos! —Tak se giró para mirar a los ojos al rector—. Es un… arcángel… ¡Un invasor! No parará hasta que nos haga suyos. 
 
    El silencio solo se vio interrumpido por el brutal golpe que recibió la puerta acoraza detrás de ellos. 
 
    —Ya viene —dijo Alfred mientras empezaba a correr con cara de pánico—. ¡Ya viene!  
 
   
 
  

 Capítulo 42 
 
    El agente Edward Popper corría por los pasillos del módulo Atlas, ya poco importaba llamar la atención, su misión era clara y no tenía mucho tiempo, la cantidad de gente que colaboraba era abundante, los nervios y la conmoción por lo que se avecinaba se palpaba en el ambiente, Popper empujó a un grupo de científicos en su carrera al ascensor principal para descender al gran colisionador, todos le miraban sorprendidos correr por los pasillos, miró su reloj justo cuando alcanzaba la puerta de seguridad, que permitía el acceso al ascensor pintado de verde, que indicaba que estaba justo donde debía. 
 
    «No queda tiempo», pensaba; su reloj indicaba una cuenta atrás de menos de tres minutos, que es lo que le quedaba para bajar y hacer lo que le había pedido muy convincentemente la inteligencia artificial HELI antes de desaparecer. Miró a su alrededor y observó como al final del pasillo por donde había venido un grupo de hombres de seguridad, con Dimitri al mando, hablaba con uno de los científicos que había recibido un empujón y miraban hacia él. 
 
    —Mierda, no me lo puedo creer. ¡Ahora no! —dijo entre dientes. 
 
    Sacó su tarjeta de acceso y la pasó con nervios por el lector, en el mismo instante que desde el pasillo, los soldados le pedían a gritos que esperase. Popper ignoró su llamada y esperó la respuesta del lector, que se demoró unos desesperantes segundos antes de mostrar una luz verde y abrirle la puerta. 
 
    —¡Bien! Ahora solo queda el escáner de retina. 
 
    Cerró la puerta tras de sí, a la vez que llegaban los hombres de Dimitri fuertemente armados. 
 
    —¡Abra la puerta e identifíquese! —ordenó uno de ellos empujándola para comprobar que estaba cerrada. 
 
    Popper se inclinó para que el escáner de retina leyese su iris y que HELI, antes de desaparecer bajo un plan estudiado, hubiera hecho su trabajo. 
 
    —¡Identifíquese! —le repitió el guardia una vez más. 
 
    Popper se incorporó esperando el resultado de su escáner, la máquina parecía pensativa. 
 
    —¡No lo entienden! ¡No tengo tiempo para darles explicaciones! —dijo levantando las manos desde el otro lado del cristal blindado. Al levantar los brazos, por desgracia la bata blanca se le abrió lo suficiente para mostrar su arma sujeta por el pantalón. 
 
    —¡Dios mío! ¡Señor! ¡Va armado! —dijo el guardia; Dimitri se acercó rápidamente y le fulminó con la mirada, como si le reconociese, sacó su automática apuntándole a la cabeza. 
 
    —¡Abra la puerta! —le gritó, mientras daba instrucciones a sus hombres para usar la clave de emergencia y abrir la puerta blindada. 
 
    Popper se giró desesperado hacia el lector de retina que parecía bloqueado, escuchaba perfectamente como tecleaban el código para acceder a él. Estaba perdido. 
 
    De pronto, una luz parpadeante se iluminó para darle el acceso al ascensor, no lo dudó y se giró con su arma en la mano y efectuó dos disparos hacia el soldado que tecleaba la larga clave que anularía la seguridad de la puerta y permitiría que entrasen a por él. 
 
    Los disparos rebotaron como esperaba en el cristal blindado, dañando el cristal considerablemente, pero sin romperlo; el guarda con los impactos se asustó inevitablemente y dejó de teclear la maldita clave. Eso le daba algo de tiempo para alcanzar el ascensor. 
 
    «¡Corre, Edward! ¡Corre!», se dijo mientras se daba media vuelta y corría con decisión. 
 
    Dimitri fue el único que no se agachó, cuando el reconocido agente de La Fundación disparó al cristal blindado, terminó de teclear la clave tan rápido como pudo, mientras observaba como Popper corría hacia el ascensor que había cincuenta metros más allá. 
 
    «¿Cómo se ha infiltrado? ¡Cómo! ¿Y su tarjeta de acceso? ¿Cómo le ha podido dar acceso el escáner de retina?», eran las preguntas que bombardeaban su mente, mientras observaba con gran impaciencia cómo se abría al fin la puerta de cristal y pasaba el trámite del escáner de retina, que apenas tardaría unos segundos en abrirle la segunda puerta. 
 
    Popper corría sin mirar atrás, pulsó el botón del ascensor varias veces, histérico, consciente de lo cerca que estaba de realizar su misión o de que le alcanzase el obstinado Dimitri, detrás de él; ya escuchaba el sonido de la primera puerta. En unos segundos, tendrían línea de tiro. 
 
    —¡Vamos! ¡Vamos! —decía en voz alta, presionando sin parar el botón del ascensor, que subía rápidamente. 
 
    Un sonido de apertura automática a su espalda le indicó que ya habían desbloqueado la puerta del lector de retina, se agachó rápidamente y desenfundó su arma por segunda vez, notaba la vibración del ascensor acercándose. 
 
    —¡Un poco más de tiempo, solo un poco más! —chillaba para darse ánimos. 
 
    Desde su posición observaba como Dimitri esperaba la abertura de la puerta, preparando su fusil de asalto. Sus ojos grises como el cielo de Siberia estaban fijos en él. Trató de calmarse un poco para poder disparar con algo de precisión, lo tenía muy difícil. 
 
    Dimitri quitaba el seguro de su fusil y se preparaba para entrar en el pasillo; el peligroso agente Popper se inclinaba para disparar su arma. 
 
    —¡Protegeos! ¡Voy a entrar! —ordenó a sus hombres. 
 
    —¡Pero, seño…! 
 
    —¡Obedezca!  
 
    La puerta blindada se abrió al fin. Salió valientemente al encuentro de Popper. 
 
    El ascensor abrió su puerta pesada y metálica, justo en el momento que el agente Popper descargaba toda su munición, once cartuchos, los tres primeros los descargó sobre Dimitri, que de manera casi suicida y con una determinación que le conmovió, cayó abatido recibiendo dos en el pecho, el resto los repartió sobre el resto de sus guardias, que estaban apelotonados sobre el mamparo de cristal blindado, un afortunado disparo reventó el teclado y la pantalla del lector de retina, provocando impactos eléctricos que despistaron aún más a los guardias, que recibían sin piedad los restos de cristal y plástico de los impactos del agente Popper. 
 
    Acabado su cargador, se dio media vuelta para introducirse en el ascensor, medio agachado y casi sin creérselo entró buscando como un loco el botón para bajar; fue en ese momento cuando pudo ver casi a cámara lenta como Dimitri se incorporaba a duras penas, tomaba su fusil y lo descargaba sobre él. 
 
    —¡No! ¡Espere! —Fue lo último que dijo antes de tirarse al suelo del ascensor. 
 
    Las ráfagas de fusil de asalto de Dimitri cayeron sobre el ascensor con estruendo y ferocidad; el cristal del fondo, junto con las luces del techo saltaron en mil pedazos, Popper se agarraba la cabeza con las manos hecho un ovillo en el suelo, los restos de cristales y escombros le caían como una lluvia muy pesada, la puerta se empezó a cerrar lentamente, bajo innumerables impactos de bala, acribillándola sin cesar, al incorporarse para pulsar el botón del descenso al colisionador fue cuando notó el inconfundible pinchazo en su pierna derecha. Estaba herido y sangraba bastante.  
 
    z  
 
    Alfred corría por el túnel del colisionador, seguido de los demás, corrían sin parar; los terribles sonidos de los golpes en la puerta acorazada se advertían cada vez más fuertes, no tardaría en ceder, su tableta metida entre su camisa y su pantalón, lejos del invasor, recuperó algo de estabilidad y empezó a vibrar con fuerza. 
 
    —¡Esperad! —dijo mientras se paraba. 
 
    Todos se pararon atropelladamente. Tak no paraba de mirar hacia atrás, la lenta curva del colisionador de veintisiete kilómetros de diámetro se dejaba notar por la distancia recorrida, mostrando solo pasillo y más pasillo de hormigón, al lado de los grandes cilindros de los imanes, de los que estaba compuesto. 
 
    —¿Qué pasa, por Dios? —exclamó el rector. 
 
    Alfred encendió la tableta, la cara del general Newman apareció un poco borrosa. 
 
    Fue entonces cuando Dominique le reconoció, arrebatándole de un rápido movimiento la tableta a Alfred, todavía muy drogado y afectado. —¡General! ¡Esperábamos sus noticias!  
 
    —¡Lo sé! ¡Tengo los códigos! ¡Deben proporcionárselos a la ISS de inmediato o permitirme a mí comunicarme con el módul…! 
 
    La interferencia electromagnética apareció de repente. 
 
    —¡General! ¡General Newman! —imploraba Dominique aporreando la tableta.  
 
    Un golpe enorme, seguido de un eco brutal, indicaba que el invasor había derribado la puerta y empezaba a acercarse. 
 
    —¡No! ¡No! —chilló Tak. 
 
    —¡Corramos, joder! ¡Corramos! —susurró como un loco Alfred. 
 
    Todos le siguieron. 
 
     z 
 
    Steve manipulaba por última vez el cohete ATV, diseñado para dar potencia a la estación espacial, y corregir su trayectoria, la viró sobre sí misma, para dejar el módulo Naúka con una pantalla de lanzamiento óptima para el alunizaje. 
 
    Pero sin códigos y sin poder desbloquear su sistema de armamento era una maniobra inútil; el ordenador de colisión se iluminaba como loco. Steve se acercó para comprobar que la lectura era buena. Dos minutos para el abordaje. 
 
    Desesperado se sentó en su asiento como si estuviese todo listo, para volver a comprobar que no había ningún rastro de comunicación. 
 
    —¡No me lo puedo creer! —lamentó en voz alta, dando un puñetazo a la misteriosa caja, que tenía al lado. 
 
    Entrando por la esclusa apareció Pete, parecía cansado, pero al cruzar sus miradas, sonrió ampliamente. 
 
    —¡Pete! ¡Estamos perdidos! —exclamó dando otro puñetazo, aunque esta vez a la consola llena de interruptores que tenía delante, y que sin los códigos permanecía apagada. 
 
    Pete se ajustó su traje espacial; su casco debajo de su brazo brillaba con las tenues luces que iluminaban el módulo Naúka, flotó lo suficiente para coger el casco de Steve, que flotaba por el módulo golpeando de vez en cuando las paredes. 
 
    —Toma, póntelo —le dijo con calma mientras se lo daba. 
 
    Steve le miró profundamente. 
 
    —¿Cómo te sientes? —le dijo con tono de severa preocupación. 
 
    —Invadido, pero a la vez mejorado, asustado…, pero estoy bien — dudó en dar más explicaciones. 
 
    Se acercó a la esclusa que separaba el Naúka de la ISS, se agarró al maneral. 
 
    —¿Te has despedido ya de nuestra Estación Espacial? 
 
    Steve miró desde su asiento al fondo de la ISS, retirando la mirada despacio. 
 
    —Cierre la esclusa, comandante —dijo con tristeza y abandono. 
 
    Pete la cerró, con un sonoro sonido metálico, la alarma de colisión se volvió a encender; el objeto que se aproximaba rápidamente estaba decelerando para acercarse a la ISS, estaba claro que no querían destruirla por ahora, querían lo que había en su interior. 
 
    Silenciaron la alarma y ambos se pusieron sus cascos, como si fuesen a lanzarse de la ISS y escaparse de allí. No podían hacer otra cosa que esperar con el alma encogida. Echaban de menos a HELI, que ya no estaba. Se sintieron muy lejos de casa y muy solos, el océano espacial se hacía inmenso en sus corazones. 
 
    —Oye, Steve… ¿Qué me decías que íbamos a hacer cuando volviésemos a la tierra? —dijo Pete, sentado a su lado con media sonrisa. 
 
    Steve le miró algo sorprendido, antes de contestar. 
 
    —Sentir cómo me deslizo con mi tabla de surf por las aguas del Pacífico, mientras me esperas en la orilla con una cerveza helada en una mano, mirando a las chicas pasar —dijo cerrando los ojos como si pudiera verlo. 
 
    —Me encanta el plan —contestó con tono apenado. 
 
    La alarma de colisión sonó de nuevo. 
 
     z 
 
    El agente Popper se quitó el cinturón apresuradamente para hacerse un torniquete. La herida era fea, sangraba mucho; aunque todavía no se sentía mareado, sabía que no tardaría en hacerlo, debía cortar la hemorragia lo antes posible. 
 
    Se levantó cojeando, las puertas agujereadas del ascensor emitieron un sonido horrible al abrirse. Popper pudo ver el pasillo que daba a la gran biblioteca y centro de datos del CERN y el pasillo que daba a su objetivo: el centro de control de los generadores del colisionador de hadrones. La petición de la inteligencia artificial llamada HELI era clara: conectar los generadores, encender los imanes del colisionador; por lo visto, de una manera que no entendía, aquello podría detener al temible invasor. En el techo del ascensor se escuchó un golpe sordo. 
 
    —¡Joder! ¡No puede ser! —dijo con resignación. 
 
    Empezó a correr como podía hacia el final del pasillo; detrás de él, los golpes en el techo del ascensor aumentaban, Popper intuía que el propio Dimitri o alguno de sus hombres se habían descolgado y habían descendido por el exterior del ascensor, pronto derribarían el techo y podrían atraparle. 
 
    Dejando un reguero de sangre, alcanzó la puerta del generador, cerrada a cal y canto, hacía más de un año que no se encendía por un supuesto fallo en uno de los imanes, un accidente se comunicó a la prensa, visto lo visto, estaba claro que fue un sabotaje. Intentó pasar la tarjeta, pero el lector estaba apagado. 
 
    —¡Mierda! 
 
    Sacó su arma otra vez para darse cuenta de que estaba completamente descargada. A lo lejos, en el ascensor, la figura de un maltrecho Dimitri caía estrepitosamente del techo rodeado de trozos de cristales y plástico. 
 
    «¿Este maldito Dimitri no se rinde nunca?», pensó, palpándose la bata, buscando el otro cargador. 
 
    —¡Por fin! —exclamó al encontrarlo e introducirlo con manos temblorosas en su Beretta. Le ardía la pierna y al moverse hacia atrás para coger ángulo de disparo para reventar la cerradura, notó que se estaba empezando a marear. 
 
    A lo lejos, Dimitri se incorporaba a duras penas por el impacto y cargaba su fusil automático, un temible Kaláshnikov AK-12, dispuesto a abatirle en unos segundos. 
 
    Popper disparó su arma hasta que la cerradura cedió, la empujó torpemente, cuando los primeros disparos del fusil de Dimitri, impactaron cerca de su cabeza sobre el marco de la puerta, lanzando trozos de pared y madera por los aires, se agachó rápidamente, entre gritos de dolor y entró en la sala de los generadores. Cerró la puerta detrás de él, empujando la primera mesa que encontró para ponerla de barricada, apenas veía nada, se acercó a la pared para pulsar el interruptor y encender la sala. 
 
    La sofisticada sala era bastante grande, había algunas mesas de despacho como la que acababa de usar para bloquear la puerta, todas ellas con las pantallas apagadas y tapadas con fundas de plástico; al fondo, una gran máquina compuesta de todo tipo de interruptores y carteles de advertencia por su poder energético parecía dormida. 
 
    «Debe ser ahí», se dijo. Caminaba con dolor, la pernera de su pantalón y parte de la bata estaban manchados de sangre, se aflojó entre gemidos de dolor el torniquete unos segundos, se mareaba y se encontraba muy débil, pero la explicación de HELI y su petición de ayuda surgió como un rayo, alimentándole su determinación de encender el enorme generador o lo que fuese aquella máquina. Se acercó al panel principal, tratando de encontrar algún interruptor en el que pusiese algo que le sirviese para encender aquella descomunal máquina tan desconocida para él. Miró con temor hacia la puerta; «demasiado silencio», pensó, trató de no pensar más en su perseguidor y siguió buscando, los carteles de advertencia eran constantes, sus dedos se movían con precaución por los paneles, muchos de los cuales prescindían de interruptores digitales y contenían simples palancas mecánicas. 
 
    Un ruido en el techo llamó su atención, provocando que diese un paso atrás muy asustado, enfundando su arma ensangrentada, decidió calmarse y acercarse de nuevo a la consola principal, decidió pulsar el botón que estaba en el centro y que era sin duda el que tenía más advertencias de uso, pero justo cuando iba a pulsarlo más por desesperación que por conocimiento, una luz roja de mira láser se posó sobre su mano. El agente Popper emitió un quejido ahogado de rabia. Se sentía perdedor y abatido. 
 
    —¿Qué hace un peligroso agente de La Fundación tratando de manipular la fuente energética del colisionador? —dijo una voz con fuerte acento ruso detrás de él. 
 
    —Libraros del invasor. 
 
    Dimitri frunció el ceño, algo confuso. 
 
    —Dese la vuelta y suelte el arma. 
 
    Popper obedeció, estaba a punto de desmayarse; enfrente de él, Dimitri pudo ver el alcance de su disparo, la herida parecía muy grave. 
 
    —Dimitri, lo sé todo, ahora mismo su gente se encuentra en peligro, no sé por qué, pero encendiendo esta máquina todavía habrá alguna posibilidad… ¡Me lo dijo HELI! —Popper se cayó de costado, estaba muy débil. 
 
    Un pequeño chasquido en la emisora de Dimitri precedió a una voz muy nerviosa que empezó a hablar muy alto. 
 
    —¡Señor! Estamos enfrente de la gran biblioteca, Antoine está en el suelo, tiene graves heridas, no encontramos su pulso —dudaron antes de seguir informando—. ¡Señor! La puerta del ascensor… ¡Está arrancada de cuajo! 
 
    Dimitri apagó la emisora, seguía apuntando a Popper, que estaba en el suelo apoyado con su espalda en la enorme máquina; debía pensar, aunque fuese unos segundos. 
 
    —Di… mi… tri, máteme, pero por Dios santo, ¡encienda este trasto! 
 
    Se quedó mirando la enorme máquina que daba energía al colisionador y que dotaba a los imanes de un campo magnético casi ciento setenta mil veces más potente que el campo magnético de la tierra, necesarios para enjaular en su centro a las partículas que se deseaba colisionar. Del reloj del agente Popper salía el sonido de una alarma, aquello hizo que a Dimitri se le pusieran los pelos de punta. 
 
    «¡Qué pasa!», chillaba en su mente, miraba a Popper abatido en el suelo, no parecía ningún truco, además si HELI andaba detrás de aquello, debía ser cierto. 
 
    Dejó su fusil de asalto en una mesa y fue hacia el agente Popper, le sostuvo la cabeza, estaba medio muerto, le dio unas palmadas. 
 
    —¡Popper! ¡Popper! ¿Quién está detrás de todo esto? ¡Quién! 
 
    Empezó a balbucear, Dimitri le propinó otra torta y le zarandeó para espabilarle. 
 
    —El doct… Berg… man —susurró antes de desmayarse definitivamente. 
 
    Al oír aquello, Dimitri se levantó como un resorte. 
 
    «¿El doctor Bergman?», pensaba. Todo tenía sentido, era uno de los sospechosos, seguro que el que fuera que estuviese metido en todos los sabotajes del CERN este tiempo tenía controladas de manera total todas las comunicaciones, por eso Dominique y el rector seguro que no le habían dicho nada de aquello, para no levantar sospechas, se apoyó sobre la consola de la máquina, su mente iba muy rápido, se giró para hablar por la emisora. 
 
    —A todas las unidades, repit… —Un fuerte sonido de perturbación electromagnética casi le deja sordo, provocando que tirase con rabia la  
 
  
 
  


 
 
   
    emisora al suelo. 
 
    Hubo unos segundos de silencio, apretaba muy fuerte sus puños. «Piensa, Dimitri, piensa», se dijo. 
 
    Fue entonces cuando entendió todo, cuando toda la información, documentación y teorías se organizaron en su mente y encajaron como un puñal ardiendo. 
 
    —¡Dios mío! ¡Es uno de ellos! —exclamó en voz alta. 
 
    Miró al agente Popper abatido lleno de sangre en el suelo y se acercó a la máquina que permanecía apagada y dormida, no lo dudó. 
 
    La encendió susurrando una plegaria olvidada. 
 
     z 
 
    Alfred y los demás corrían por el asfixiante túnel; lo hacían además de manera torpe, todos habían consumido la droga neuronal, diseñada apresuradamente por la doctora Lawrie y el rector, lo que los hacía difíciles de atrapar psíquicamente, pero sometidos a un cuelgue y un embotamiento muy profundo, tanto mental como por desgracia físicamente. Alfred manipulaba constantemente su tableta mientras corría el primero. 
 
    —¡Vamos! ¡Vamos! ¡Conéctate! —le imploraba a su dispositivo. 
 
    —¡Alfred! —le chilló Tak, mientras le agarraba por el hombro y le obligaba a parar. El rector y Dominique aprovecharon para tomar aire, parecían fundidos. 
 
    —¡Vamos! —chillaba histérico Alfred. 
 
    —¡No seas cabezota! ¿No ves que el invasor la está bloqueando? 
 
    Alfred se disponía a correr otra vez, pero Tak le agarró con fuerza y le obligó a mirarle a la cara. 
 
    —¡Debes huir tú solo! ¡Le entretendremos como sea! ¡Gana la distancia suficiente! 
 
    —¡No! ¡Vámonos! 
 
    —¡Alfred! —interrumpió ahora Dominique, que estaba mirando aterrado hacia el túnel—. A menos de un kilómetro hay una salida al exterior —señalaba la salida con un dedo tembloroso—. ¡Debes transmitir los códigos! 
 
    —¡Pero…! 
 
    De pronto, todos empezaron a sentir una presión brutal en sus mentes a pesar del bloqueo de la droga, se agacharon del dolor, agarrándose la cabeza, Tak hizo un último esfuerzo para hablar. 
 
    —¡Corre, Alfred!… ¡Corre! 
 
    Alfred se levantó dando tumbos, apoyado en el sentimiento de odio profundo hacia el invasor, por el asesinato absurdo de su padre, en la estúpida y cruel enfermedad que se llevó a su madre, en HELI, que también había arriesgado su existencia para salvarlos, la imagen de desesperación de los rostros de Pete y Steve en la ISS le dio el último empujón mental para levantarse entre gritos de dolor, y avanzar hacia adelante; a cada paso que conseguía dar ganaba un poco de espacio mental, lo que le permitía dar otro y otro más, hasta que al final empezó a correr con rabia, con dolor y tan rápido como no había corrido nunca. 
 
    El doctor Bergman, libre de su disfraz, lanzó con desprecio la pesada puerta hacia un lado, que cayó emitiendo un ruido tremendo, provocando que se retorciese de dolor por la vibración. Ahora, sus sentidos estaban amplificados, llevaba décadas sin sentir aquel poder, sin sentir lo que era de verdad, escondido entre aquellos seres, entre sus ilusiones y sus miedos, entre su ciencia y su forma de entender la existencia; al fin y al cabo, se había acostumbrado a ellos de tal manera que irremediablemente los quería. 
 
    Pero se habían convertido en una raza perversa, su ritmo tecnológico era absolutamente desproporcionado con su orden espiritual, con su disciplina cognitiva, a pesar de que durante muchas y dedicadas décadas el doctor Bergman les había retrasado con sus múltiples disfraces todo lo que había podido, aquella raza había sido capaz de avanzar de manera imparable, había sido un milagro que no se hubieran aniquilado entre ellos y de paso haberse llevado la vida de la preciada tierra con ellos. Eran peligrosos, fueron diseñados para un cometido muy distinto. Y luego estaban sus increíbles máquinas. Sus creaciones, que amenazaban con cambiarlo todo. 
 
    Con un gran suspiro de resignación, empezó a levitar para entrar en el colisionador; detrás de él, los ruidos de la guardia de Dimitri se sentían. No tenía tiempo para enfrentarse con ellos, quitarse el disfraz consumía una energía que no tenía, llevaba demasiado tiempo encerrado, anulado en la forma primitiva humana, una morfología para él completamente fascinante, llena de sensaciones de dolor, por el hambre, el frío, las enfermedades y un sinfín de torturas físicas y mentales que muchas veces se preguntaba cómo eran capaces de soportar y que descubrió que eran compensadas por otras increíbles, como las infinitas sensaciones al contemplar una obra de arte, un amanecer, miles de sensaciones diferentes, embriagadoras, con el amor como clímax, con una búsqueda constante en la satisfacción de los instintos, acompañada con la mirada siempre puesta en las estrellas. 
 
    Mucho tiempo llevaba entre ellos compartiendo su existencia, quizás demasiado; reconocía que la duda sobre el destino de los hombres latía en su corazón. 
 
    Apoyó una mano delicada de largos dedos sobre el marco arrancado de la puerta acorazada, las indicaciones de peligro sobre el colisionador le estremecieron, el aviso del fuerte campo magnético, de su poder energético de más de ciento veinte millones de vatios en picos de funcionamiento, hizo que sus alas, completamente extendidas, se abatieran nerviosas. Él, mejor que nadie, sabía el poder que tenía el colisionador, no solo ayudó a construirlo, fue él quien lo saboteó en el pasado y el que lo había hecho ahora, reventando su sistema informático; cerró los ojos, azules, mortales y pensativos. Se proyectó hacia el colisionador con su poder. La máquina estaba apagada y dormida. 
 
    Avanzó hacia el interior de la inmensa galería, volaba con calma hacia ellos, los sentía, las figuras se le presentaron en su mente y en sus ojos azules, la luz allí abajo era oscura, gris, tan solo adornada por el color de los poderosos imanes, azules eléctricos, como él mismo eligió. 
 
    Se paró delante de los humanos, sus mentes embotadas por alguna sustancia farmacológica, ya no era un problema para él y su poder de arcángel, flotaba sometiéndoles sin remedio. 
 
    Takeshi tenía las manos tapándose los ojos, el rector y Dominique completamente abducidos estaban a su lado, de rodillas, contemplando al invasor con lágrimas de sangre, que flotaba en el aire delante de ellos, sus alas semiabiertas eran eléctricas y poderosas, su pelo ahora largo y rubio casi blanco parecía mecido por energía invisible; en su mano, una esfera de luz se materializó dando vueltas sobre sí misma, transmitiendo datos, informando. 
 
    Sus ojos, azules, incrustados en un rostro anguloso y bello, parecido al del doctor Bergman, le miraban casi con gran lástima. Tak no pudo evitar sumergirse en ellos, tan solo dejaban de mirarle cuando el invasor de manera inconsciente miraba de reojo con temor al colisionador, apagado y dormido. 
 
    De pronto, levantó una mano, sus almas se retorcieron de dolor, sabían que iban a morir, era inevitable. Pero algo en su mirada cambió repentinamente. 
 
    —¿Dónde está… Alfred? —dijo con una voz seductora, algo metálica e inquieta. 
 
    Los tres se quejaron de dolor, el invasor quería saber. 
 
    —Huye de ti —dijo el rector con rabia, pero sometido. 
 
    El arcángel pasó la mirada por cada uno de ellos con calma y la fijó rápidamente en el pasillo. —Los humanos y sus esperanzas —recitó en voz baja.  
 
    Se sentía triste, los planes para los humanos estaban decididos, él no era nadie para dudar de ellos. 
 
    De un gesto fugaz telekinético, los tres fueron lanzados lejos de su camino con violencia y empezó a volar por el estrecho túnel hacia el humano que faltaba, probablemente el más peligroso de todos. 
 
    Tak se incorporó y empezó a gritar con desesperación. 
 
    —¡Corre! ¡Alfred! ¡Corre! —retumbó con un poderoso eco por todo el túnel. 
 
    Alfred corría y corría, el letrero de la salida se mostró ante él, delante había una escalera metálica, la tableta en su mano vibró, parecía que recibía datos. 
 
    «Las malditas claves», pensó mientras corría agotado y lleno de miedo. La tableta emitió un chasquido y volvió a apagarse, Alfred sabía por qué. 
 
    Su mente se rindió sin remedio, justo cuando empezaba a subir por la escalera que daba al exterior. Se quedó paralizado. El invasor estaba detrás de él, flotando, mirando, observando. 
 
    Era un ser superior, diferente, hecho de polvo de estrellas. 
 
    —Ven hacia mí —le dijo. 
 
    Alfred intentó resistirse, el invasor pareció sentirlo y entrecerró sus mortales ojos azules, suspicaces y pensativos. 
 
    —¡Ven! 
 
    Alfred acudió a su encuentro, parándose delante de él, su mirada era de desafío. El invasor movía la cabeza con curiosidad, intrigado por tanta resistencia mental. 
 
    —Tu poder mental se sostiene en sentimientos oscuros —le dijo con calma. 
 
    Alfred respiraba acelerado, sabía que era su fin. 
 
    —Te odio —le dijo en un gran esfuerzo por hablar. 
 
    El invasor dejó de levitar y caminó hacia él, le agarró del cuello, un pequeño ruido en el colisionador hizo que girase la mirada a los tubos. 
 
    La máquina parecía apagada, pero debía salir de allí. 
 
    —Te odio —repitió. 
 
    —Un poderoso sentimiento, sin duda —le susurró al oído—, siniestro, oscuro y lleno de trampas, mi querido Alfred —dijo con voz seductora. 
 
    El EFOD hizo acto de presencia y se quedó flotando a unos metros sobre su cabeza, el invasor colocó la otra mano sobre su frente, iba a extraerle todo lo que sabía. Alfred se intentó resistir, le odiaba, odiaba lo que representaba y deseaba matarle, por su padre, su madre, por HELI y el planeta entero. 
 
    El invasor cerró los ojos, la información de la mente de Alfred empezó a llenar su mente, sus recuerdos, sus vivencias, sus anhelos, sus terribles temores, pero el invasor buscaba otra cosa, bien custodiada en su interior, buscaba a HELI, sus secretos y todo lo concerniente a ella, fue entonces cuando el arcángel lo vio. En su mente se presentó el poderoso algoritmo y sus consecuencias, con su enorme poder intelectual, descifró su poder matemático. Aquello era mucho peor que lo que creía, pondría en peligro el proyecto terrestre, los humanos no sabían lo que estaban despertando, el dios que habían creado. El plan y la trampa que habían urdido contra él apareció clara en la mente del invasor, que, al entenderlo todo por fin, soltó a Alfred con desprecio. 
 
    —¿He transmitido una copia enferma de HELI? —preguntó muy confuso a Alfred, que estaba tirado de espaldas en el suelo. 
 
    Sus ojos azules brillaban expectantes. 
 
    —Sí. 
 
    —¡Vas a morir y tu especie será transformada; tu máquina será reducida a cenizas!  
 
    El arcángel avanzaba con furia, se sentía un alma vieja y cansada, harta  
 
    de las mentiras y debilidades de los humanos. Alfred, tumbado en el suelo, reptaba hacia atrás tratando de alejarse de él. 
 
    —No entendéis nada. ¡No sabéis lo que está en juego! 
 
    Seguía avanzando, Alfred bajo su poder lloraba. 
 
    —¡Qué habéis creado! —Su voz sonaba como un trueno en el túnel. 
 
    El EFOD giraba como loco, debía rectificar la información enviada, habían menospreciado a los humanos demasiadas veces, con un gesto telekinético el cuerpo de Alfred se levantó y el invasor le agarró del cuello otra vez. 
 
    Se sentía cansado de aquella guerra. Él era un explorador como los demás, diseñado para reparar planetas, ecosistemas, mundos, estaba cansado de analizar sistemas y planetas, cansado de no tener el suyo propio, cansado del universo y su indescifrable orden. 
 
    «¿En qué me he convertido?», pensaba.  
 
    Le agarró del cuello tan fuerte que Alfred ya no pudo respirar. Le levantó con una mano, antes de matarle se acercó a su oído y habló con pena en un susurro triste y cansado. 
 
    —El odio es para quien se lo puede permitir, humano —le dijo muy despacio—. Ahora te reunirás con tu madre… 
 
    Justo cuando le iba a partir el cuello, el colisionador se encendió como un gigante de energía; el invasor soltó a Alfred, que cayó como un muñeco sin vida. 
 
    —¡No! ¡No puede ser! —exclamó el arcángel. 
 
    Sus alas se extendieron, enormes; la energía de ellas era espectacular, debía huir de allí inmediatamente, se disponía a usar toda su energía para salir a la superficie cuando el potente sonido del colisionador apareció en el ambiente como una inesperada tormenta. 
 
    —¡No! ¡Noooooooooo! —Su desgarrador grito agrietó la pared de al lado. 
 
    La perturbación de los mil doscientos imanes a plena potencia hizo que se desplomara en el suelo entre convulsiones y se pegase al poderoso tubo imantado entre rayos de energía que se extendían por su cuerpo; su EFOD parecía encenderse y apagarse preso de una perturbación bestial, precipitándose hacia el tubo, atraído irremediablemente hacia los imanes, diseñados para aislar partículas, diseñado para ser una cárcel circular de materia.  
 
    Fue absorbido por ellos. 
 
    Alfred se alejó renqueando de allí, los rayos de energía del invasor golpeaban por todas partes, recogió su tableta del suelo y empezó a subir por la escalera metálica hacia la superficie, no quiso mirar atrás. 
 
    El arcángel luchaba con todas sus fuerzas para despegarse del tubo, su EFOD preso dentro del colisionador daba vueltas por la enorme circunferencia de veintisiete kilómetros de diámetro, a cada vuelta que daba alrededor del colisionador, generaba más y más perturbación, dando más y más poder a los imanes; a cada paso cerca del invasor, la energía que le robaba, le hacía más débil. Chillaba y se retorcía envuelto en rayos azules que le provocaban convulsiones eléctricas, su EFOD sin saberlo, en su ansia por escapar, estaba ayudando a matarlo. 
 
    Tak y los demás, heridos y confusos pero liberados del poder del arcángel, habían llegado hasta allí ayudándose los unos a los otros, el espectáculo que tenían ante ellos les estaba dejando completamente alucinados; el invasor, pegado al tubo de los poderosos imanes, luchaba sin descanso por escapar, envuelto entre rayos de energía que parecían consumirle. Estaba muriendo. 
 
    De pronto, el colisionador, presa de un gran cortocircuito masivo, se apagó. 
 
    El arcángel con un último grito desgarrador cayó al suelo, libre por fin del tubo imantado, su EFOD daba vueltas dentro del conducto casi sin energía, preso para siempre. 
 
    —¡Tak! ¡Qué haces! —le dijo el rector. 
 
    Takeshi avanzaba lentamente hacia él, el invasor estaba de rodillas, vencido y consumido; su cuerpo mantenía dentro de él la muerte en forma de pequeñas convulsiones eléctricas en una cadena sin descanso que no se podía detener. Iba a morir. 
 
    Aquella increíble forma de vida, aquel ser superior agonizaba delante de Takeshi, mirándole, implorando clemencia; sus ojos azules no tenían casi vida, el dolor que sentía era horrible, su cara era una mueca de dolor insoportable, sus majestuosas alas colgaban de su cuerpo inertes y sucias. 
 
    —Dame tu… arma —le dijo a Dominique. 
 
    —Tak… —le susurró el rector. 
 
    —Por favor —dijo Takeshi muy afectado, pero con la mirada muy clara. 
 
    Dominique le quitó el seguro y se la puso en la mano; ambos, él y el rector, se alejaron unos metros del invasor, no querían acercarse. 
 
    Takeshi tenía los ojos puestos en el invasor de rodillas, que agonizaba en un sufrimiento de energía infinito. El arcángel le miraba, suplicaba. 
 
    Tak, con gesto oriental de dignidad y tradición, se puso de espaldas para abatir y dar una muerte honorífica a aquel ser tan extraordinario como terrible y peligroso. Puso la mano en el gatillo y apuntó a su cabeza, su mano temblaba presa de la emoción y el miedo, el arcángel convertido en un guiñapo, le miró una última vez con ojos de profunda sabiduría, agradecimiento y dolor eterno. 
 
    —Vosotros le otorgasteis la vida a vuestra máquina, vosotros se la arrebataréis —advirtió en un susurro metálico, cargado de fuerza profética.  
 
    Takeshi, con el alma partida, agotado y con el corazón abatido, disparó con honor y clemencia. El arcángel murió con una gran sacudida estática de luz y energía muerta que inundó la galería y los corazones abatidos de todos. 
 
  
 
  


 
     Capítulo 43 
 
    «La suerte favorece solo a la mente preparada». Isaac Asimov 
 
    Pete y Steve, sentados en la consola de mando del módulo Naúka, se estremecieron al sentir los primeros síntomas del abordaje. 
 
    La alarma de colisión no paraba de sonar alocadamente; Steve decidió apagarla definitivamente, ya no tenía sentido. Ellos ya habían llegado. 
 
    Otro horrible golpe en la estructura exterior de uno de los módulos hizo que Pete se agarrase con fuerza el mando que portaba en su mano.  
 
    Un detonador casero diseñado por HELI y Steve para volarlo todo por los aires, aprovechando el peligroso combustible del cohete ATV. 
 
    —¿Ha sido en el módulo Unity? —dijo Steve mirando hacia la escotilla cerrada. 
 
    —¡Creo que sí! 
 
    Steve miró con desencanto absoluto a su alrededor, el misterioso módulo Naúka permanecía casi apagado por completo, innumerables pantallas de todo tipo y sistemas permanecían en hibernación. 
 
    —Me hubiera encantado ver de qué era capaz este invento —dijo frustrado. 
 
    Otro terrible golpe en la Estación Espacial, esta vez acompañado por la alarma de despresurización de algún módulo, hizo que Pete se levantase de su asiento, parecía muy seguro de sí mismo. Steve miró al panel de comunicación, pareció parpadear y luego apagarse otra vez. 
 
    —Es la alarma del laboratorio —dijo Pete cerrando los ojos, mientras tocaba suavemente la esclusa cerrada del módulo. 
 
    —¡Parece que quieren comunicar! ¡No me lo puedo creer! —chilló Steve. 
 
    —Necesitamos algo más de tiempo, solo un poco más —contestó Pete. Parecía en trance, agarrado a la palanca de la esclusa. 
 
    Los golpes por la ISS se escuchaban ahora perfectamente, alarmas de casi todas partes empezaron a sonar, el terrible sonido de fuga de oxígeno por brecha en el casco era acompañado por la vibración enorme y el movimiento descontrolado de la Estación Espacial, que estaba siendo asaltada sin piedad. 
 
    Esta vez no iban a fallar, los pasos de los invasores se sentían por toda la estructura, el módulo Naúka ocupaba un lugar estratégico dentro del conglomerado del diseño de módulos, sería de los últimos en ser abordado. 
 
    No tardarían, parecía que tenían prisa. 
 
    Otro intento, la luz del panel de comunicación se encendió para apagarse después tímidamente. 
 
    —¡Pete! ¡Mira! ¡La comunicación! 
 
    —Lo sé, ellos intentan bloquearla, pero la codificación de HELI es poderosa, pronto recibiremos los códigos…, lo sé. 
 
    Steve miraba a su amigo y comandante de la ISS, agarrado al maneral de apertura del módulo, una especie de luz emanaba de su piel, sin duda el EFOD alojado en su interior tenía mucho que ver. 
 
    De repente unos pasos, acompañados de siniestros golpes en el exterior del módulo se sintieron avanzar por un lateral, fuera el horrible ruido de alarmas tronaba, mientras la ISS empezaba a dar vueltas sin control, Steve se agarró fuerte a su asiento. 
 
    —¡Dios! ¡La están destrozando! 
 
    El panel de comunicación volvió a encenderse, esta vez con fuerza, para apagarse otra vez de manera súbita, Steve aporreaba histérico los controles sin vida. 
 
    —¡Vamos! ¡Vamos! —chillaba de impaciencia. 
 
    Pete en el maneral de la esclusa, parecía hacer fuerza, su color de piel era más blanco de lo normal, parecía muy concentrado. 
 
    —¿Qué pasa? —preguntó Steve, mientras miraba al techo del módulo, donde ahora parecía que algo también andaba fuera, golpeándolo con calma, como si examinase lo que había dentro. 
 
    —Están… aquí —dijo casi en un susurro—, quieren entrar. 
 
    El maneral cedió un poco, pese a que Steve estaba seguro de que Pete estaba usando las capacidades de su EFOD para evitarlo. 
 
    El panel de comunicaciones se encendió otra vez para apagarse con fuertes chasquidos. 
 
    La ISS daba vueltas entre grandes convulsiones, la luz del sol entraba por la única esclusa del módulo Naúka, de manera irregular, sin los códigos para encender y controlar aquel navío, estaban prácticamente a ciegas. 
 
    Steve miraba a su amigo, sumergido en un misterioso trance, su piel parecía parpadear, agarraba la palanca de la esclusa con fuerza, pero cedía centímetro a centímetro. No tardarían en entrar. 
 
    Los ruidos de los destrozos en los otros módulos se escuchaban con mucha violencia; sin duda, aparte de destrozar con odio la ISS, buscaban algo. 
 
    Los pasos fuera de la estructura pararon de repente, la luz del sol que entraba del espacio exterior por la escotilla, de pronto, fue taponada por algo. Steve tuvo la tentación de mirar, pero no lo hizo. Algo miraba desde fuera y le observaba con odio. Los estaban rodeando.  
 
    El panel de comunicación parpadeó muchas veces, se volvió a apagar. Steve se quitó el arnés y se levantó para ayudar a Pete a sujetar la palanca. 
 
    Ambos luchaban para que la palanca no cediese, Steve notaba la enorme fuerza que emanaba de Pete, pero por desgracia notaba que el ser al otro lado de la puerta ganaba la batalla. 
 
    —Nos… observan —dijo Pete. 
 
    —Lo sé. 
 
    —No… le mires a los ojos. 
 
    —Te juro que no pienso hacerlo —dijo Steve con la cara congestionada por el esfuerzo. 
 
    Empezaron a golpear la estructura desde el exterior. Iban a entrar como fuera. 
 
    La palanca cedía cada vez más; ahora Pete casi tenía los ojos en blanco. 
 
    —Coge el… detonador —su voz sonaba apagada, en trance—… vuélalo todo… 
 
    Steve, bajo la atenta mirada del ser en la escotilla, cogió el detonador que flotaba en el aire y se volvió a la esclusa de abertura con su amigo. 
 
    La palanca cedía cada vez más, los ruidos en el casco del módulo eran muy extraños, como si estuviesen abriéndolo con algún extraño aparato. La ISS rugía y se tambaleaba herida de muerte. 
 
    —Pul… sa el botón —dijo Pete, agarrado a la palanca con los ojos en blanco. 
 
    Steve miraba el detonador histérico, iba a hacerlo. 
 
    El panel de comunicaciones se iluminó de pronto a plena intensidad, todo tipo de luces y pantallas se empezaron a iluminar, una pequeña sacudida eléctrica se sintió en todo el módulo. 
 
    Los códigos de desbloqueo del poderoso módulo Naúka, parpadeaban en una pequeña pantalla, esperando a ser introducidos. 
 
    —¡No puedo… más, Steve! —chilló Pete. 
 
    Steve, suspendido ahora en el módulo, bajo los efectos dinámicos de la rotación sin control de la ISS dañada, trataba de volar hacia la consola de comunicación, pero se golpeaba al intentar avanzar contra las paredes, avanzaba como podía entre las sacudidas de la ISS. El invasor pegado a la escotilla no paraba de mirar, de escrutar el interior del módulo Naúka y el interior de los astronautas, la sensación de intrusión en su mente pugnaba por dominar su alma y rendirla a su poder. 
 
    —¡Steeee…v! —gritaba Pete; la esclusa estaba a punto de abrirse. 
 
    El panel de control de comunicación parpadeó un instante, se iba a desconectar otra vez. 
 
    Steve se agarró por fin a una de las paredes en uno de los movimientos sin control de la ISS; cuando se dio la vuelta para darse impulso, pudo comprobar con horror que estaba al lado de la escotilla con el siniestro ser y sus ojos pegados a ella, tomó todo el control mental que pudo para propulsarse hacia el panel de comunicaciones, justo cuando el ser, al sentirle tan cerca, empezó a golpear la escotilla, fracturándola de un gran impacto. 
 
    Voló a trompicones agarrándose a uno de los asientos. Presionó el botón que daba paso a toda la información al módulo. Las claves eran correctas, fueron aceptadas, ante la mirada de desesperación de Steve, que luchaba por sentarse y ponerse el arnés. 
 
    —¡Despierta! ¡Vamos! ¡Pete! ¡El Naúka! ¡El Naúka despierta! 
 
    El Naúka, al ser activado, se revolvió con una gran sacudida eléctrica, como si un gigante se despertase de un sueño largo y pesado. Pete, agarrado a la palanca de la esclusa, pareció aguantar unos preciados segundos el avance de la palanca, su piel brillaba bajo la energía del EFOD alojado en su sistema nervioso, sus ojos estaban completamente en blanco. 
 
    El interior del módulo cambió radicalmente, las impresionantes pantallas se iluminaron con fuerza, paneles que parecían simples puertas de algún compartimento se dieron la vuelta mostrando todo tipo de consolas de control; la luz del módulo cambió a un rojo propio de una sala de control de un submarino soviético de la guerra fría, el panel de delante de Steve se modificó mostrando el sistema de vuelo, navegación y una gran pantalla donde alguien o algo trataba de comunicarse. A su lado, apareció una consola llena de interruptores de control, todo estaba en cirílico. 
 
    —¡Joder! ¡No puede ser! ¡No entiendo nada! ¡Está en jodido ruso, Pete! —chilló con indignación. 
 
    —¡Revién… talo todo! —chilló Pete; la esclusa empezaba a rugir por la despresurización, estaba casi abierta. El ser de la escotilla, que mostraba unas inquietantes grietas, miraba sin parar, no tardaría en romperla. 
 
    Como si alguien hubiera escuchado su queja, los interruptores digitales se apagaron para encenderse en inglés y presentarse claros ante Steve, que se quedó mirando la transformación con la boca abierta, localizó enseguida los interruptores que necesitaba y con una mano puesta en ellos y otra en el detonador, pulsó ambos. 
 
    —¡Agárrate! ¡Sujétate todo lo fuerte que puedas! 
 
    El Naúka se detonó con violencia para lanzarse y separarse de la ISS, el sonido de los cohetes y los explosivos de desacople se escucharon dentro del módulo con gran intensidad, pero su sonido fue apagado por el de la gran explosión del cohete ATV, que explotó de manera masiva reventando literalmente la parte frontal de la ISS; el ruido se sintió dentro del Naúka como un trueno devastador, Steve se agarró con fuerza a su asiento y cerró los ojos pensando que llegaba su hora, que después de todo llegaba su final, pero sintió en sus tripas como la aceleración del módulo aumentaba de manera bestial. 
 
    Miró hacia la esclusa para ver como Pete la cerraba con energía, parecía que su piel y sus ojos estaban normales, parecía completamente agotado, consiguió alcanzar su asiento a la izquierda de Steve entre grandes sacudidas y el sonido en el casco de algunos impactos. 
 
    —¿Son ellos? —dijo Steve. 
 
    Otro impacto algo más débil se percibió en un lateral, Pete miraba la consola pensativo y presionó un par de botones. 
 
    —No, creo que son los restos de la ISS —dijo mientras señalaba al frente. 
 
    Delante de ellos, el módulo empezó a retirar unos paneles, unas enormes ventanas, como si fueran las de un enorme avión comercial, se presentaron ante ellos; lo que vieron en ese momento les dejó de piedra. 
 
    Fuera, en el espacio exterior, la ISS explotaba en llamas, lanzando todo tipo de escombros por todos los lados. Los paneles solares completamente destruidos brillaban como monedas de oro en el espacio, se podía distinguir algunos extraños cuerpos moverse torpemente entre los escombros, pero lo más amenazador era contemplar cómo algunos módulos cubiertos de combustible del ATV chocaban con un navío enorme, completamente desconocido con forma de disco completamente plateado, que avanzaba lentamente a través de la ISS, terminando de masacrarla con su avance. 
 
    —¿Qué es eso? —dijo Steve. 
 
    —Son ellos, podrían destruirnos ahora mismo, pero quieren la caja, Steve, por eso seguimos vivos. 
 
    —¿Qué hacemos? —le dijo mirándole desolado. 
 
    —Sugiero que nos defendamos —dijo una voz metálica en voz alta. 
 
    Los astronautas miraron a su alrededor, no entendían nada. 
 
    La nave enemiga avanzaba sin descanso; ya había traspasado la ISS, que quedó hecha añicos, el Naúka aceleraba, pero sería alcanzada enseguida. 
 
    —¿Quién eres? —dijo Pete, hablando al aire, Steve manipulaba la consola principal, tecleando todo lo rápido que podía con los guantes del traje espacial. 
 
    —Soy Copérnico, la inteligencia que soporta la aeronave espacial Naúka, construida por humanos con tecnología hibrida. 
 
    Ambos se miraron sorprendidos. 
 
    —¡HELI! —dijeron en voz alta los dos. 
 
    —HELI me aportó lo suficiente para ser quien soy y dotar a esta aeronave de mejoras en sus recursos —explicó la voz, con tono orgulloso. 
 
    Fuera el disco se hacía más grande, de él se desprendieron varios objetos, iban a abordarlos otra vez. 
 
    —¡No! ¡Ya vienen! —exclamó Steve. 
 
    —Si me autorizan, terminaré de poner en pleno funcionamiento el Naúka, caballeros —dijo la voz metálica. 
 
    —Soy el comandante Peter Larson y mi compañero es el capitán Steven Gladwell —dijo muy serio sin dejar de mirar a los objetos que se acercaban y que empezaban a flaquearlos. 
 
    —Encantado, comandante, estoy a su servicio. ¿Autorizado para completar el protocolo? 
 
    Ambos se miraron, no sabían de qué hablaba, Steve suspiró y vio la cara de aprobación de Pete mirando al infinito. 
 
    —Autorizado —dijo Pete. 
 
    El módulo Naúka empezó a temblar. Para su sorpresa, el interior del habitáculo se empezó a alargar unos metros, la cabina se hizo más ancha, como si el módulo estuviese creciendo, del lateral los sonidos mecánicos generaban aún más vibraciones, una cámara del exterior, permitió a los astronautas contemplar en que se estaba convirtiendo. 
 
    —¡Mira! —dijo Steve, señalando la forma del módulo en la pantalla. 
 
    —Es igual que nuestros transbordadores. ¡Pero más grande! —dijo Pete con el ceño fruncido. 
 
    El Naúka apareció convertido en un gran transbordador espacial; sus alas desplegadas y su gran timón le daban un aspecto aerodinámico perfecto, su color gris y su cantidad de artilugios que portaba debajo de las alas le daban un aspecto muy concreto. 
 
    —¿Es una nave de combate? —preguntó Steve con una leve sonrisa cansada desde dentro de su casco, mientras manipulaba su teclado para comprobar los nuevos sistemas. 
 
    —La primera nave de combate espacial hibrida, capitán —contestó Copérnico. 
 
    —¿Hibrida? —preguntaron los dos confusos. 
 
    —Mezcla de tecnología humana, con avances alienígenas bajo supervisión y mando táctico de una inteligencia artificial independiente —dijo como dando una aburrida exposición. 
 
    En el espacio exterior, los objetos se hacían numerosos y empezaban a rodearlos; el Naúka, a gran velocidad, se acercaba a la órbita de la luna. 
 
    —Bien, pues haz algo, porque ahí fuera están a punto de abordarnos y nos estamos acercando peligrosamente —dijo Pete mientras señalaba a la derecha de Steve, donde desde la enorme ventana, la luna se veía cada vez más grande e iluminada parcialmente por el sol. Estaban entrando en la cara oculta. 
 
    Una alarma empezó a sonar de un panel. 
 
    —¿Alarma de proximidad? —preguntó Steve; su respiración se aceleraba a medida que observaba como el navío de los invasores se acercaba cada vez más. 
 
    —Afirmativo, capitán. —Las luces en un panel al lado de Pete se iluminaron en secuencia. 
 
    —Permiso para eliminar objetivos hostiles, comandante —exclamó Copérnico. 
 
    Pete miró a Steve; ambos estaban confusos, apenas unos instantes huían de la ISS, de milagro y ahora estaban en una nave espacial con una inteligencia artificial desconocida. 
 
    «¿Por qué no me ha contado nada de esto HELI?», pensó unos segundos. 
 
    —Concedido —respondió. 
 
    Los astronautas se acomodaban en sus asientos expectantes. 
 
    Las alas del Naúka se inclinaron un poco, para permitir desplegar unas compuertas de las que salieron dos cañones parecidos a los que solían llevar las modernas fragatas de la Marina americana, pero a una escala menor y algo inquietantemente diferentes. Con un sonido mecánico y eléctrico, los cañones empezaron a disparar sin descanso; el módulo sufría enormes sacudidas hasta que pudo compensar la potencia de fuego. 
 
    —¡Mira eso! —dijo Steve. 
 
    —¡Son misiles guiados! —chilló Pete. 
 
    —Son misiles balísticos, comandante, cargados con potentes perturbadores electromagnéticos —corrigió Copérnico. 
 
    «Quien los diseñó sabía a lo que se enfrentaba», pensó Steve con una sensación enorme de falta de información sobre todo lo que sucedía a su alrededor. 
 
    Una veintena de misiles corrían por el espacio, impactando en un espectáculo de luces y metralla sobre los objetos con forma de humanoide que se acercaban sobre el Naúka, uno de ellos pudo esquivar los misiles y seguía en su avance. 
 
    —¡Ese se nos echa encima! —exclamó Pete. 
 
  
 
  


 
 
   
    El Naúka viró sobre sí mismo, con dos fuertes corrientes propulsoras y se dio la vuelta para encender sus motores cerca del invasor, calcinándolo en un par de segundos, volvió a virar rápidamente con dos potentes fogonazos, para encarar a la enorme nave con forma de disco que observaba todo con una calma terrorífica. 
 
    —¡No me lo puedo creer! —chilló Steve. 
 
    —No puede ser tan sencillo —dijo Pete—, ellos son muy poderosos, debemos haber destruido objetivos de escaso valor. Si quisiesen, estaríamos aniquilados a pesar de los recursos de esta aeronave —dijo Pete quitándose el casco y tapándose la cara con las manos para concentrarse en pensar con algo de claridad. El EFOD en su interior espoleaba su capacidad intelectual. 
 
    Steve miró la caja amarrada a la pared del fondo. 
 
    —La quieren —dijo. 
 
    —No —corrigió Pete, dándose unas palmadas pensativas en la frente—, ¡la necesitan! 
 
    —¿Copérnico? 
 
    —Adelante, comandante. 
 
    —¿Qué opciones tenemos de ganar esta batalla? 
 
    Unos segundos de silencio vinieron acompañados con el sonido de repliegue de los cañones en las alas. 
 
    —Ninguna. 
 
    Steve lanzó su bolígrafo a una pared junto con su tableta. 
 
    —Estoy harto; te lo juro, Pete, ¡estoy harto! 
 
    —Tranquilízate, Steve, creo que podemos hacer algo. 
 
    —¡No puedo más! ¡Llevo sobreviviendo de milagro una semana! ¡Ya no lo soporto! 
 
    Empezó a tirar todo lo que tenía en la mesa de control, manuales y todos sus apuntes sobre el viaje. Iba a entrar en shock. 
 
    —¡Es que no nos puede salir algo normal! 
 
    —¡Tranquilo, por favor! 
 
    Copérnico escuchaba confuso y expectante. 
 
    —¿Tranquilo? ¡Tenemos una nave enorme con forma de platillo volante delante que quiere aniquilarnos! —empezó a señalar a la luna, que se mostraba enorme en la ventana!—. ¡Volamos marcha atrás a una veloci dad espeluznante hacia la luna! ¡Por Dios, y tú tienes una jodida esfera de origen desconocido en tu puta cabeza! 
 
    —Lo sé, Steve. 
 
    —¿Cómo que lo…? 
 
    —¡Steve! ¡Te necesito! —chilló Pete. 
 
    Steve, histérico, iba a hablar otra vez, cuando Pete le agarró del casco con las dos manos. 
 
    —¡Si no fuera por ti, estaríamos muertos desde el principio!… Fuiste tú quien nos libró del primer invasor, fuiste tú quien entendió a HELI desde el principio, has sido tú quien me ha mantenido cuerdo y quien nos ha salvado encendiendo esta desconocida nave —dijo penetrándole con la mirada—. ¡Te necesito! 
 
    Steve guardó silencio, mirando a la nave invasora que se acercaba lentamente, acechando sin descanso, no se iba a precipitar por ahora, las estrellas por miles brillaban con una fuerza enorme a través de las ventanas del Naúka. Steve tenía la mirada perdida en la luna, enorme en la ventana de estribor. 
 
    Copérnico analizaba la situación, sus capacidades de control y gestión del navío habían sido modificadas por HELI para darle cierta autonomía intelectual, pero sobre todo con un cometido muy claro. Estudiar a los humanos.  
 
    Al igual que Nautilus había sido diseñado para evaluar el valor y la valentía humana, él había sido diseñado para analizar una habilidad que se le resistía poderosamente a las máquinas. El ingenio. La capacidad heurística humana de tomar decisiones tan solo con un puñado de datos, prescindiendo de otros con una lógica imposible para una máquina, diseñada para arrastrar abismales paquetes de datos para tomar cualquier decisión o conclusión. 
 
    —Creo que tengo un plan —dijo con calma Pete. 
 
    Steve se dio la vuelta para mirar a su amigo. 
 
    —Que sea bueno —contestó. 
 
    —¡Copérnico! —dijo mientras cerraba los ojos y abría su mano derecha apoyada en el reposabrazos de su asiento. 
 
    —Adelante, comandante. 
 
    El EFOD se materializó flotando en su mano; Steve dio un pequeño salto por la sorpresa, pero lo observaba con curiosidad. 
 
    La alarma de proximidad sonó otra vez, de la nave invasora volvieron a salir despedidos un enjambre de extraños objetos. 
 
    —Atacan otra vez, señor —dijo Copérnico—. Parecen otro tipo de objetos humanoides. 
 
    —Da igual —contestó Pete. Operaba el interior del EFOD con su mano izquierda como si tuviera un teclado invisible, Steve le miraba entre la sorpresa y la admiración. 
 
    —Pon rumbo de colisión a la luna —ordenó. 
 
    —¿Velocidad? —preguntó la computadora. 
 
    —Ajusta para sobrevolar la superficie a mil millas por hora. 
 
    Steve no decía nada, observaba la esfera del tamaño de una pelota de béisbol, semitransparente, muy azul, como una medusa, llena de símbolos que solo Pete parecía entender. 
 
    «Evidentemente, HELI tiene mucho que ver en esto, HELI, siempre ella con sus planes», pensaba Steve, absorto en la manipulación que ejercía Pete sobre la esfera gremlin, que era así como la habían bautizado desde la primera vez que la vieron. 
 
    El Naúka viró en una maniobra brusca llena de vibraciones hacia la luna, con rumbo de colisión; la nave invasora pareció perder distancia, cauta y mortal. 
 
    —¿Están operativas las cabezas nucleares? 
 
    Steve pareció reaccionar, agarrado a su asiento, la imagen de la luna enfrente de ellos con el Naúka en caída libre, le hacía sentir en sus entrañas una sensación de vértigo muy incómoda e intensa. 
 
    —Afirmativo, comandante. 
 
    Steve, con las cejas levantadas sobre sus ojos cansados, iba a quejarse cuando su amigo y comandante le hizo el gesto de que escuchara atentamente. 
 
    —¿Qué potencia tienen y cuántas tenemos? 
 
    —Escila y Caribdis, tienen dos potencias muy diferentes, comandante —esgrimió la voz metálica de Copérnico. 
 
    En ese momento, la alarma de proximidad sonó de nuevo; a pesar de la arriesgada maniobra del Naúka, los objetos se aproximaban rápidamente. 
 
    —¡Están muy cerca! —gritó Steve—. ¿Cuánto nos queda para estrellarnos en la superficie lunar? —preguntó a la vez que manipulaba su ordena dor como buscando algo. 
 
    —Ochenta segundos —contestó la computadora. 
 
    Pete manipulaba la esfera, que empezó a iluminarlo todo con una espectral luz azulada. 
 
    —¡Escuchadme bien los dos! —reaccionó el comandante. 
 
    Steve dejó de operar una especie de enorme mapa de la cartografía lunar y se giró para mirarle, pulsó su cronómetro en la muñeca con cara de angustia. 
 
    —¡Setenta segundos para impacto! —dijo en un susurro. 
 
    —Quiero que, a quince segundos del impacto, despliegues uno de los misiles atómicos, y que lo programes para que nos siga en formación cerrada. ¿Queda claro, Copérnico? 
 
    —¿Cuál de las dos cabezas nucleares? 
 
    —¿Qué diferencia hay?  
 
    —Escila es una bomba nuclear de neutrones de cien kilotones; Caribdis, de más de mil. No tengo tiempo para suministrarles la información relevante de por qué esa diferencia, simplemente tenían cometidos diferentes —dijo apresuradamente Copérnico, la luna se hacía cada vez más grande—. ¿Cuál selecciona, comandante? 
 
    —¡Escila! —dijeron los dos aterrorizados, teniendo en cuenta que la capacidad nuclear de esta bomba ya era cincuenta veces más potente que la que se detonó en Hiroshima; seleccionar una mil veces superior era una locura de proporciones inimaginables para la luna. 
 
    La alarma de proximidad se iluminó en el panel. 
 
    —Los objetos les seguían de cerca, humanoides escondidos en extraños trajes, oscuros como el espacio y mortales, estaban a unos metros de adherirse a la superficie del Naúka. 
 
    —¿Tiempo para impacto? 
 
    —Veinte segundos —dijo Copérnico, Steve miró su cronómetro y asintió ante la atenta mirada de Pete. 
 
    —¡Ahora! ¡Estabiliza la nave en vuelo rasante y despliega a Escila! 
 
    —¡Dios santo! —dijo Steve mientras se agarraba con fuerza a su asiento. 
 
    El Naúka encendió sus retro propulsores al máximo para estabilizarse a seiscientas millas por hora sobre la superficie lunar. La aceleración casi les hace perder el conocimiento, consiguiéndolo a apenas unos diez metros de la superficie, el polvo que levantaba era tremendo en un vuelo rasante y suicida, hacia un enorme cráter de diez kilómetros de diámetro, que ya se podía intuir a lo lejos, en las ventanillas detrás de ellos; sus perseguidores tuvieron que realizar una maniobra parecida, solo algunos lo consiguieron, los demás se volatilizaron por el terrible impacto. Un ruido sordo sonó durante unos instantes para apagarse después en el interior de la nave. 
 
    —¡Lo hemos conseguido! —dijo Steve—. ¡Mira! —le dijo a Pete. 
 
    Un misil delgado y aerodinámico, casi del tamaño del Naúka, volaba casi pegado a ellos, la imagen era sobrecogedora, un pequeño fallo y todo se habría acabado en un infierno atómico. 
 
    —Objetivos muy cerca del casco —informó Copérnico. 
 
    —No importa —respondió Pete—, dirígete al cráter en este rumbo — empezó a manipular la esfera otra vez. 
 
    —¿Dónde está la nave invasora? —preguntó Steve, que tenía los nudillos completamente blancos de la fuerza con la que se agarraba a su asiento. 
 
    —A cuarenta segundos y acercándose, parece que pierde la paciencia —contestó la voz metálica de Copérnico. 
 
    —Temen que hagamos una locura y destruyamos la caja —susurró Steve mirándola otra vez de un rápido vistazo. 
 
    Pete parecía entrar en trance otra vez. El EFOD brillaba con fuertes pulsos electromagnéticos y eléctricos; Steve estaba convencido de que sus perseguidores sufrían los efectos psíquicos que ejercía aquella esfera de poder tan desconocido. 
 
    El Naúka esquivaba a duras penas los salientes y elevaciones montañosas de la luna, era cuestión de tiempo que sufrieran un accidente catastrófico. Escila, el misil nuclear, les seguía tan pegado que a veces Steve tenía la sensación de que chocaba levemente con el casco del Naúka. 
 
    Uno de los invasores se intentó agarrar al casco, pero fracasó, dejando unos surcos en el estabilizador; apenas se los veía, la nube de polvo que levantaba el Naúka era gigante cuando usaba sus potentes motores que corregían su trayectoria sin parar, volaban en vuelo rasante a más de seiscientas millas por hora. 
 
    —Cuan… do lleguemos al centro del crá… ter, detona a Escila —dijo con dificultad Pete; sus ojos en blanco eran un síntoma de que estaba alcanzando su límite psíquico personal y de conexión con el artefacto esfé rico. 
 
    —Recibido, comandante —respondió Copérnico—. En el momento de la explosión nuclear, su perturbación podría destruirme, mucho me temo que a pesar de estar rodeados de un blindaje especial deberé apagarme unos segundos antes, el control será suyo, capitán Gladwell —dijo con celeridad; el cráter se acercaba rápidamente, las sacudidas eran muy fuertes. —¿Cómo? —dijo incrédulo —¿Pete? 
 
    Su compañero estaba con la cabeza rendida hacia atrás y sus ojos en blanco, Steve observaba flotar el EFOD, parpadeaba cada vez más rápido, el momento se acercaba. 
 
    De pronto, se sintió una sacudida enorme, seguida de una deceleración clara. 
 
    —Diez segundos para el límite del cráter —dijo Copérnico. 
 
    —¿Qué pasa? ¿Qué son esas sacudidas? —preguntó Steve, en el interior del módulo, algunas pantallas parpadearon intensamente. 
 
    —Tratan de atraparnos, capitán, es una perturbación magnética muy potente. 
 
    La deceleración seguía. Steve lo vio claro. 
 
    —Tres segundos después de cruzar la cordillera y detona la bomba después de que pasemos, déjame el control con máximo empuje. 
 
    —Recibido. 
 
    La cordillera se presentó ante ellos enorme y encrespada; innumerables tonos grisáceos la decoraban en su cúspide. El Naúka, que estaba perdiendo velocidad, la superó en un giro ascendente, sobrepasándola casi en el límite del impacto. Steve, agarrado a los controles, miraba la escena por su ventana como si aquello fuese un sueño imposible. 
 
    —Buena suerte, capitán —exclamó Copérnico, apagándose repentinamente. 
 
    Medio módulo se apagó, dejando a Steve un simple control de vuelo. Miró el radar de proximidad para comprobar que la nave con forma de disco estaba a punto de alcanzar la cordillera lunar. Era el momento. 
 
    El EFOD brillaba con su luz azul, con mucha potencia, parpadeando como si fuese un corazón eléctrico. 
 
    Steve miraba cómo volaba el misil nuclear a su lado, el cronómetro se puso a cero, justo cuando este abandonó la formación y desapareció de su vista. 
 
  
 
  


 
 
   
    Detonó su potencia nuclear detrás del Naúka cinco segundos después, el cálculo hecho por Pete, su EFOD y Copérnico fue perfecto; al abandonar la otra cordillera opuesta del cráter, el infierno atómico se desató justo debajo de la nave plateada y mortífera del invasor, que lo último que esperaba era aquella trampa suicida y desesperada. 
 
    Al contrario que en la tierra, con su gravedad, el típico hongo nuclear de la explosión fue sustituido en la luna por una explosión con forma de volcán de tres kilómetros de alto; millones de grados y la exposición abismal de rayos X y Gamma rodearon la nave alienígena en una explosión que hizo que la luna entera se estremeciese. Una onda expansiva de polvo lunar radiactivo se extendió como un tsunami atómico por la luna durante miles de kilómetros. 
 
    Steve alzó el Naúka con decisión, los motores al máximo lanzaban la nave a una velocidad de escape de la atracción lunar a más de mil millas por hora. El indicador de combustible se iluminó justo cuando la onda expansiva impactó contra ellos, con una sacudida descomunal que hizo creer a Steve que acabarían volatilizados, el módulo resistió con gran sufrimiento, apagándose unos instantes. 
 
    Steve apagó los motores, ya iban demasiado deprisa, además necesitaría el combustible para alunizar, sin control aerodinámico, el Naúka se controlaba con simples chorros de propulsión asimétricos. 
 
    Descendió la nave hacia la luna; a su izquierda, más lejos de lo que esperaba, se distinguía perfectamente la explosión atómica y sus efectos, el cráter había sido sustituido por otro gigantesco que ardía con una luz incandescente que amenazaba con comerse media luna. 
 
    —¡Dios santo! —exclamó 
 
    Maniobró con dos potentes chorros de propulsión el Naúka lo más lejos de allí, las sacudidas lejos de disminuir, aumentaban. Para colmo, la terrorífica explosión había lanzado al espacio restos de rocas y material geológico al espacio, por la ventana se los veía pasar como si fuese munición antiaérea. 
 
    Una luz parpadeaba en sus cuadros de instrumentos, apenas disponían de lo básico para el control, pero parecía que Copérnico había dejado operativo un mapa lunar con una zona óptima de alunizaje. Steve, con manos temblorosas, se obligó a concentrarse y se dirigió hacia allí, precipitó el Naúka de manera violenta hacia la superficie otra vez con la esperanza de perder velocidad y quedarse fuera del alcance de los restos de la explosión atómica lanzados al espacio. 
 
    Pete, a su lado, parecía que volvía en sí; su EFOD volvió a alojarse en su mente, hablaba sin sentido, deliraba. Steve estabilizó la nave cerca de la superficie, ahora sin el radar de seguimiento del terreno bajo el mando de la computadora, intentar volar aquella aeronave a baja cota era un suicidio garantizado; la zona de alunizaje en el mapa se mostraba como un terreno mucho más plano que el que estaba sobrevolando ahora. El combustible estaba casi agotado después de aquella persecución espacial, y si se le agotaba por completo, se quedaría sin control y morirían sin remedio. 
 
    —Usa los… usa los paracaídas, Steve, sus retropropulsores asociados nos frenarán, son muy potentes —dijo Pete a su lado todavía muy afectado. 
 
    —¡Vale! ¡Vale! —dijo Steve concentradísimo en su pilotaje. 
 
    La luz de combustible parpadeó y se quedó fija. Combustible casi agotado. 
 
    El Naúka sobrevolaba la zona marcada a demasiada velocidad, perdía altura, empezaba a levantar una estela de polvo tras de sí de cientos de metros, Steve se fijó que si salía de aquella zona, el terreno se convertía en un infierno rocoso, lleno de picos y desfiladeros mortales. Debía aterrizar ya. 
 
    —¿Dónde está el interruptor de lanzamiento de los paracaídas de frenado? ¡Dónde! —chillaba; apenas podía retirar la vista de los instrumentos y de la ventana para obtener cierta referencia visual. 
 
    Pete se revolvió en su asiento, tratando de espabilarse; las sacudidas volvieron, sin duda la explosión nuclear era la causante. 
 
    Hizo un viraje a la derecha para ganar espacio, la velocidad era muy alta. 
 
    —¡Vamos! ¡Vamos! —hablaba Steve al Naúka—. ¡Aguanta un poco más!  
 
    La luz de depósitos de combustible vacíos se iluminó en el panel, tan solo le quedaría el combustible en las tuberías. «Un par de fogonazos», pensó Steve. 
 
    Pete, por fin, localizó los tres interruptores de los paracaídas provistos de cohetes retropropulsores de frenado y puso los dedos en ellos, incluidos los de emergencia, iniciando una cuenta atrás con los dedos de la otra mano de cinco segundos. Steve le miró con un movimiento fugaz y asintió con la cabeza; el final de aquella plácida explanada se acababa. 
 
    —¡Espera, Pete! ¡Espera! —le suplicaba. 
 
    Esperó dos segundos para maniobrar. 
 
    —¡Ahora! —chilló Steve; usó uno de los últimos chorros de propulsión elevando con energía el morro del Naúka. 
 
    Fuera, tres enormes paracaídas rojos se lanzaron a la vez, sin extenderse debido a la ausencia de atmósfera, pero acompañados de unos cohetes de frenado; la deceleración se notó poderosa en el interior. Ambos se agarraron a sus arneses por el golpe de la gran deceleración, pero el Naúka se escoró y bajo el morro, caía de costado hacia la superficie. 
 
    —¡Gasta la última propulsión justo antes del impacto! —le chilló Pete. 
 
    Steve agarró la palanca con fuerza; la superficie lunar se acercaba muy deprisa, el Naúka se sacudía medio muerto. 
 
    —¡Steve! —gritó Pete agarrándose todo lo fuerte que podía a su arnés para el impacto; este pulsó a fondo su control, un último chorro de propulsión salió de la tobera de su proa levantando el morro lo suficiente para impactar plano, el golpe sonó enorme dentro de la cabina. El Naúka, que había alunizado de panza, se deslizaba todavía a gran velocidad por la explanada; la superficie, a pesar de ser bastante lisa, tenía irregularidades que provocaban que la nave diese unos botes violentos que dañaban el fuselaje, una nube de polvo los envolvía, los astronautas miraban impotentes por las ventanas, chillando de rabia. 
 
    —¡Para! ¡Para! —se escuchaba a Steve con determinación—. ¡Para! 
 
    Una pequeña montaña se interpuso en su camino, golpeándola de lleno, el Naúka salió despedido unos metros en el aire para volver a caer, su estabilizador se desprendió por el impacto y un ala se partió en dos, saliendo despedida al frío espacio. El módulo se escoró de lado unos instantes para caer sobre su panza segundos después y chocando definitivamente con un pequeño monte, parándose entre sacudidas eléctricas y una enorme nube de polvo lunar que arrastraba detrás. Estaban a salvo. 
 
    El sonido en su interior era interrumpido por chasquidos eléctricos y el aire de algún compartimento que se escapaba al exterior. Estaban muy callados. 
 
    Pete sujeto fuertemente por su arnés, miró a su amigo y le golpeó en el pecho con la mano. 
 
    —Oye, viejo amigo, eres el mejor, lo has conseguido —le dijo con media sonrisa cómplice y ojos muy tristes. Steve cerraba los ojos respirando profundamente—. ¿Qué piensas, Steve? ¡Háblame! 
 
    Steve dio un gran suspiro cargado de muchas sensaciones, se giró y le miró con calma. 
 
    —Que debe haber maneras más sencillas de ir a la luna —dijo despacio. 
 
    Ambos rieron, en voz baja, porque estaban vivos y porque si no lo hacían, se volverían irremediablemente locos.


 
   
 
  

 Capítulo 44 
 
     «La naturaleza, para ser dominada, tiene que ser obedecida».  Francis Bacon 
 
    La luz del atardecer se posaba sobre los campos de maíz de la propiedad de John Macoy. Stefi, con las manos metidas en su mandil y apoyada sobre una de las columnas de madera del porche, contemplaba el espectáculo sin apenas pestañear. El sol dorado y enorme se escondía tímidamente en el horizonte; su luz dorada y cálida bañaba el paisaje con calma, los enormes tallos de maíz parecían inclinarse brevemente ante el sol, en su retirada, como si rindiesen pleitesía a su Dios, y preparándose para la noche, donde todo era oscuro y frío. El viento se levantó un instante meciendo sus largos cabellos, obligándola a retirarse un grueso y largo mechón de la cara, a lo lejos el sol se despedía, generando largas sombras entre los bosques y los campos, entre las casas y los graneros, los pájaros se retiraban con prisa hacia sus nidos, el sonido de su canto empezaba a disminuir, aceptando el final de aquel día, entre los ladridos lejanos de algunos perros que parecían protestar inquietos por la desaparición lenta de nuestro sol. 
 
    Giró levemente la cabeza hacia una pequeña colina a lo lejos, coronada por un olmo enorme y orgulloso, donde las sombras de la noche empezaban a cubrirlo lentamente. Aquel sitio era el preferido de Tom; desde que llegaron hace un año y medio a Kansas, había acudido todos los días a aquella pequeña montaña a meditar y a enfrentarse a sus demonios, que le estaban matando lentamente. Observaba la colina sumiéndose en sombras, con la mirada más triste que había puesto en su vida, apoyando su cabeza en la columna, mientras su pelo se agitaba rítmicamente bajo la brisa del moribundo atardecer. 
 
    —Tom —suspiró con lágrimas en los ojos—. ¿Dónde estás, mi amor? —dijo en un susurro al viento, como si pudiese darle la respuesta. 
 
    Sacó lentamente las manos del mandil para secarse las lágrimas, justo en el momento en el que el sol se ponía definitivamente en el horizonte, abandonado el paisaje como si no fuese a salir jamás. Stefi se abrochó su chaqueta como defensa ante el frío que recorrió su alma frente a aquel pensamiento, y suspiró hacia sus adentros una oración por su marido y por el destino de todos. 
 
    Las luces de los faroles en el techo de madera de roble del porche se encendieron automáticamente; poco a poco, la luz artificial fue iluminando su entorno perezosamente. 
 
    —¿Por qué lloras? —dijo una voz detrás de ella. 
 
    Stefi se limpió las pocas lágrimas que le quedaban con presteza antes de girarse para contestar. 
 
    —No lloro. 
 
    David, muy protector, la miraba con el ceño fruncido. Era sin duda quien siempre hablaba primero; a su lado estaba Daniel, pero su mirada era triste, como si compartiesen la misma preocupación, entre ellos estaba Samuel, el cerdo vietnamita del profesor Telman, que parecía prestar atención a la conversación. 
 
    —Sí lo haces. 
 
    Stefi los miraba con amor. 
 
    —Se me habrá metido algo en el ojo, ven y comprueba si tengo algo metido dentro, cariño —le dijo agachándose y frotándose su ojo izquierdo. 
 
    David se acercó escéptico y empezó a mirar con atención el ojo de su madre, pero Daniel se quedó en su sitio, con la mirada en el cielo, triste, parecía preocupado. 
 
    —¡Buenas noticias! —dijo David después de su exploración—. ¡No tienes nada! 
 
    —Menos mal, muchas gracias, hijo. 
 
    Daniel miraba los campos de maíz muy serio. Stefi se levantó y se cruzó de brazos mirándole con dulzura. 
 
    —¿Qué te pasa? 
 
    Daniel se giró para mirarla, su cara triste le sonrió levemente. 
 
    —Es… por papá… ¿No va a volver? 
 
    David a su lado volvió a fruncir el ceño, confuso, se agachó para acariciar a Samuel, que parecía inquieto al mirar los oscuros campos de maíz. 
 
    —Papá regresará. 
 
    —¡Cuándo! —La voz de Daniel se tornó urgente. 
 
    —Pronto. 
 
    —¡Eso no lo sabes! —contestó airado. 
 
    Stefi, sorprendida con Daniel, siempre tan calmado y educado, dio un paso hacia él con decisión. 
 
    —¡Vendrá, Daniel Lawrence! ¡Volverá! 
 
    —¡Lloras porque crees que no va a volver jamás! —le replicó furioso. 
 
    David se incorporó muy confuso, nunca había visto a su hermano así, era él quien solía enrabietarse, Samuel bufaba a los campos de maíz. 
 
    —¡Volverá porque lo sé! —dijo dando otro paso hacia él, pero Daniel se alejaba cada vez que lo hacía. 
 
    —¡No! ¡Se fue! ¡Yo le vi marcharse! —gritó con lágrimas en los ojos. 
 
    Stefi se puso de rodillas y con lágrimas en los ojos señaló a su hijo enfadada y enormemente triste. 
 
    —Volverá —dijo con voz rota—, volverá porque tiene que volver, volverá porque debe volver —su voz se quebraba por las lágrimas—. ¡Volverá porque le necesitamos! —chilló mientras se tapaba la cara en un llanto de temor. 
 
    Daniel observaba como su madre lloraba tímidamente con las manos en la cara. La imagen de su padre antes de marcharse, arrodillado ante él pidiéndole que cuidase de ella, se le presentó con dolor en su mente, respiró profundamente y corrió a abrazarse con su madre, que le recibió con un abrazo fuerte lleno de amor y desesperación. 
 
    David observaba como su hermano y su madre lloraban arrodillados y se acercó lentamente hacia ellos, hasta que su madre le sintió cerca y le abrazó también. 
 
    Stefi, bajo el calor de sus hijos, se recuperó rápidamente y empezó a limpiar las lágrimas de Daniel con ambas manos sobre su cara. 
 
    —Daniel, hijo mío —le susurró—, ¿qué temes? 
 
    Daniel miró a los campos de maíz de una forma que Stefi no pudo reprimir un escalofrío; David se acercó a su hermano y le tocaba la espalda con cariño. 
 
    —Temo que papá no esté, mamá. 
 
    —¿Qué no esté? ¿Cuándo? —dijo confusa. 
 
    Daniel miró por última vez al horizonte nocturno, donde una brisa bañaba los majestuosos campos de maíz y trigo de su abuelo. 
 
    —Cuando ellos vengan.


 
   
 
  

 Capítulo 45 
 
    «La soledad es y siempre ha sido la experiencia central e inevitable de todo hombre». 
 
    Tom Wolfe 
 
    La figura de un hombre sentado sobre un banco completamente inmóvil y de aspecto descuidado, como si fuese un sin techo más, acompañaba la lenta cadencia del día y del atardecer que se apoderaba sin descanso del paisaje de Central Park de Nueva York. 
 
    El sol, que se escondía una vez más entre los rascacielos, lanzaba sus últimos rayos dorados entre ellos, emitiendo múltiples reflejos en las miles de ventanas acristaladas de Manhattan. 
 
    Sus ojos permanecían cerrados, su respiración era pesada, muy lenta y profunda, de apenas tres inspiraciones por minuto, su corazón latía con pulsaciones relajadas y rítmicas, permitiendo al fin, que su mente descansase en un estado mental y espiritual de calma. Apenas recordaba cómo había llegado hasta allí, hacía algo menos de una hora desde que se había despertado de entre los árboles y arbustos del majestuoso parque. Al principio su confusión fue total, pero a medida que pasaban los minutos, su mente parecía despertarse poco a poco, como si hubiese dormido una eternidad. 
 
    Se sentía con energía, descansado, renovado, como si su cuerpo se hubiese quitado un peso enorme de encima, se había incorporado algo entumecido y había decidido sentarse a meditar, esperando que su mente algo perezosa volviese con él para entender todo aquello. 
 
    Se concentraba en el ritmo de su respiración controlada, la armonía entre su mente y su cuerpo permitía que su mente en suspensión volviera poco a poco. Notaba como lentamente los rayos de sol que bañaban cálidamente su cuerpo se batían en retirada, provocando que el frío y la humedad escondida entre la frondosa vegetación hiciese acto de presencia. 
 
    Su respiración se mantenía estable; su cuerpo, quieto como una estatua en el banco, apenas era objeto de alguna mirada de los transeúntes que paseaban o hacían deporte a esas horas. 
 
    Notaba su mente muy diferente, como si dentro de ella hubiese un orden completamente distinto, más eficaz y, sobre todo, menos sobrecargada. Con esta sensación invadiendo su ser, sus recuerdos mezclados y confusos aparecieron claramente ante él, eliminando el velo cognitivo. Fue cuando entonces Tom abrió los ojos. 
 
    El recuerdo del rescate de Azael, de su lucha contra el arcángel Gabriel, junto con la última conversación con Nathan y Jane antes de marcharse, aparecía en su mente lejana y dolorosa, pero a la vez muy viva y real. 
 
    —¿Dónde vas? —le dijo Nathan muy preocupado cuando le observaba marcharse entre las catacumbas de la Central Station. 
 
    Después de la huida de Azael, la zona se llenó de policías y bomberos que acudieron a su rescate; entre ellos aparecieron los hombres del general Newman, que se encargaron eficientemente de limpiar la zona y de asegurarse de que todas las personas involucradas en la trampa cognitiva urdida por el demonio, especialmente los hombres topo, fuesen puestos a salvo de las garras de La Fundación, que estaría encantada de capturarles para obtener toda la información que fuese posible. Fue en ese momento cuando decidió escapar, sentía como el peso de haber portado el EFOD de Azael en su mente tanto tiempo había dejado una huella profunda en él; todas las personas que perdieron el conocimiento en aquella lucha titánica volvieron en sí de manera aceptable, pero él no, recordaba que su mente estaba a punto de quebrarse, se sentía en un trance profundo y doloroso, sabía que no debía dejar que los hombres del general le salvasen, no le entenderían, le atraparían en un laberinto de preguntas. 
 
    —¿Dónde vas? —recordaba la voz de Nathan y su mirada, diferente, derrotada. 
 
    —Debo irme, Nathan. 
 
    —Pero ellos son de los nuestros, HELI los ha atraído hasta aquí. ¡Nos pondrán a salvo, Tom! —recordaba como su voz, desesperada, era acompañada del eco dentro de las galerías de las catacumbas. 
 
    —¡No! ¡No me dejarán volver! 
 
    —Claro que sí, Tom, te llevarán a casa. 
 
    —¡Debo volver! ¡Están en peligro! 
 
    Recordaba como Jane trataba de acercarse para calmarle. 
 
    —Ellos están bien, tu familia está bien, no temas —decía Nathan. 
 
    —¡No! ¡Lo sé! ¡Algo dentro de mí lo sabe! —El recuerdo de los marines del general evacuando a la gente rápidamente espoleó su memoria. 
 
    —¡Ellos sabrán cómo ayudarte! —dijo Jane 
 
    —¿Ellos? ¿Crees que cuando les cuente mi historia, que he sido el portador de la esfera del general Lucifer, me dejarán ir cuando quiera? 
 
    Tom recordaba como los ojos de Nathan siempre tan lúcidos le penetraron con intensidad. 
 
    —No, no lo harán, es cierto —dijo Nathan mirando a los marines, que se acercaban para evacuarles—. ¡Vete, Tom! ¡Vuelve con ellos! ¡Corre! 
 
    Tom recordaba como bajo un sopor mental enorme fue vagando por los túneles, su mente parecía apagarse por momentos, el hueco psíquico que había dejado la esfera del demonio en su cerebro tenía sus consecuencias, el recuerdo de su propia imagen llegando en la oscuridad hasta el parque para desplomarse entre los arbustos y perder el conocimiento le hizo levantarse del banco. 
 
    —¡Cuánto tiempo llevo inconsciente! —preguntó en voz alta. 
 
    Se puso a caminar por el parque, ahora sumido casi en la oscuridad, fue entonces cuando se percató de su aspecto, sus pantalones sucios, su cazadora llena de barro y hojas secas que también tenía en el pelo, y se paró para contemplar el último rayo de sol que iluminó el parque, sintiendo que, lejos de allí, Stefi y los niños le esperaban entre las tinieblas de una terrible amenaza. 
 
    Debía volver lo antes posible. 
 
  
 
  


 
    Capítulo 46 
 
    Un manto de estrellas, brillante y oscuro a la vez, se imponía arrogante sobre el cielo nocturno de Kansas, donde una semiluna perfecta era lo único que iluminaba la tierra. 
 
    El aire todavía cálido, incluso a aquella altura, despertaba en la oscuridad a los habitantes de la noche, que se despertaban con pereza para reclamar su sitio, su dominio, hasta que el día ganase a la noche y fuesen los seres de la luz los que reclamasen de nuevo el suyo, en una lucha eterna que se reflejaba hasta en los aspectos más nimios de aquel planeta azul, de aquel planeta lleno de vida y posibilidades, tan vital como impredecible. 
 
    Una especie, los humanos, que había sido juzgada, y un planeta que había sido terriblemente condenado. 
 
    Su potente equilibrio, con la llegada de aquella noche eterna en unas horas, estaría completamente roto y el planeta sería cedido a las sombras de la noche y al olvido de Dios. 
 
    El arcángel volaba herido, la semiluna plateada iluminaba sus alas, enormes y eléctricas, blancas como la nieve, de su cuerpo una tenue luz azulada se desprendía tan bella, como poderosa y mortal, volaba en círculos, como un depredador más, buscando, acechando, pero sobre todo tratando de encajar todo un complicado y milenario plan. 
 
    El arcángel posó su mirada sobre una colina, donde un poderoso olmo la coronaba, la estela espiritual de aquel lugar fue captada por su EFOD, afectado todavía por el intercambio energético contra el demonio, el mismo que una vez fue el general que lideró una arrogante rebelión, y el que le había perdonado la vida, en una lucha tramposa, astuta y dolorosa. 
 
    —Lucifer —dijo en un susurro, empleando su verdadero nombre, el que poseía antes de su derrota, antes de ser traicionado por ellos—. Lucifer, ¿qué tramas? —susurró otra vez, mientras bajaba hacia la colina para aterrizar en ella. 
 
    Se posó con delicadeza al lado del poderoso olmo, que pareció crujir al sentirle llegar, como si quisiese saludarlo; sus ramas se mecían por el viento y por la energía del arcángel. Este dejó que sus alas se recogieran semiextendidas detrás de su cuerpo, en un gesto lento y eléctrico; su cuerpo en la oscuridad emanaba una luz tenue, pero blanca y pura, su traje extraño, aerodinámico, casi blanco, mostraba en algunas zonas, las consecuencias de su lucha con el demonio, dejando ver el color de su piel, azulada, casi gris, excepto por algunas zonas, donde el negro de las quemaduras por el contacto con su enemigo le había herido, especialmente en su cuello, donde una herida negra y rojiza le recordaba con vergüenza la deuda que había contraído contra un temible ser, al que los humanos se referían ahora con el nombre de Azael. 
 
    —¿Qué tramas, Azael? —volvió a susurrar a la vez que se tocaba con cuidado la herida del cuello, con dedos hermosos y largos, apartando con suavidad su enorme y larga cabellera, muy rubia, casi blanca, que flotaba en el ambiente como si estuviese sumergido en la densidad del mar, generando un movimiento acuático e hipnótico de una gran belleza. 
 
    Sus ojos azules, enormes y rasgados contemplaban el horizonte desde la colina, bajo la luz de la luna, un enorme océano de maíz se movía ondulante enfrente de él, las luces de los hogares de los humanos destellaban tímidamente entre la oscuridad, haciendo que la escena fuese altamente relajante bajo su mirada de azul espectral. 
 
    El arcángel Gabriel pensaba, acariciándose el mentón con suspicacia y frunciendo el ceño debido a su confusión y el dolor de sus heridas. 
 
    Azael era para todos ellos, a pesar de todo, un ser desconocido; sus orígenes eran un gran misterio, así como sus increíbles conocimientos. En el gran pasado, fue conocido por su gran visión sobre la vida y el equilibrio del universo, por ser un gran amante y protector de su especie y del plan universal, pero desgraciadamente también fue conocido por su arrogancia, su ansia de poder, pero sobre todo por su astucia cruel y escurridiza. 
 
    Pero el ser al que se enfrentó era diferente, pensaba con gravedad Gabriel, levitó apenas unos centímetros en aquel extraño lugar, del que emanaba una bondadosa energía, como si hubiera sido el santuario de alguien. 
 
    Seguía contemplando el paisaje pensativo cuando una lechuza, grande y blanca sobrevoló su cabeza curiosa, Gabriel levantó la mano grácilmente y cantó casi en silencio una canción olvidada por los hombres, pero presente en la naturaleza, una canción que le enseñó el ser más especial que jamás había conocido, la canción de una madre. La madre del carpintero. 
 
    La lechuza, seducida sin remedio, se posó al instante en la mano de Gabriel, que seguía entonando la canción en un susurro tan bello que los animales escondidos en el entorno acudieron a contemplar al ser que portaba el poder y el mensaje escondido de la tierra; el olmo, a su lado, se mecía por el viento y la energía rítmicamente, danzando lentamente para él. 
 
    Gabriel acariciaba al depredador nocturno, cerró sus ojos con esfuerzo, recordando su lucha con el demonio, una lucha que pudo acabar con su vida, eso es cierto, pero una lucha reveladora, donde pudo observar y extraer mucha información de Él; recordaba en su abrazo mortal, como pudo proyectar su alma en la del demonio, recordó la lucha interna de Azael, la intrigante presencia de otro ser que le acompañaba y le aconsejaba, un ser desprovisto de alma, desprovisto de vida, un ser al que le llamaban HELI, muy poderoso, desconocido y peligroso, pudo aprovechar aquella lucha interna, en la que el demonio se debatía entre matarle o dejarle vivir para robarle algunos pensamientos, porque para los ángeles y sobre todo para los poderosos arcángeles como Gabriel, saber y percibir los pensamientos íntimos de las almas atormentadas era en realidad muy sencillo, especialmente un pensamiento en particular. 
 
    Las preocupaciones y sufrimientos. Los ángeles eran expertos en saber qué atormenta a los demás, sin límite, podían sufrir lo mismo que el portador en una eclosión suprema de empatía, desde donde si querían y deseaban podían proyectar calma y solución ante cualquier deficiencia mental, incluido el mismísimo señor de la noche. 
 
    La lechuza, aún más blanca bajo la luz de Gabriel, se dejaba acariciar sumida en su poder, Gabriel seguía susurrando la canción mientras pensaba con los ojos cerrados en una mueca de dolor, luchando por diseccionar su mente, para pensar con claridad en todo lo que el demonio le aportó en su intercambio casi mortal. Se concentró en Lucifer, en sus preocupaciones y sentimientos de aquel momento, a pesar de ser un ser muy diferente a él, casi opuesto; los sentimientos de Azael le vinieron con fuerza, su desesperación por vivir, en su odio sin medida al plan universal, en su amor por la vida, en su obsesión por la tierra, en su conexión con la temible HELI sin alma, y en su gran preocupación por… 
 
    De repente, dejó de cantar; todo a su alrededor pareció pararse, la lechuza abrió sus ojos amarillos y penetrantes y los fijó en el rostro de Gabriel, el olmo se quedó estático y expectante. 
 
    Con un pequeño gesto de la mano, ordenó a la lechuza que se marchase, todos los animales que acudieron a su canto se escurrían entre la maleza con prudencia, el arcángel permanecía con sus ojos cerrados, su rostro era de extrema concentración, alzó su mano derecha, de la cual, de manera inmediata, se materializó una esfera redonda y brillante, de un azul apagado, que daba vueltas sobre sí misma, entre pequeñas llamas azules, a unos centímetros de su delicada palma. 
 
    Los sentimientos escurridizos de su encuentro con Azael volvieron a él, se concentró en el último que pudo extraer de aquel mortal momento, las imágenes y sentimientos robados del demonio que le habían hecho acudir a aquel lugar a pesar de sus heridas habían valido la pena, la estela espiritual que contenía la información de Azael era clara ahora para él. 
 
    El EFOD ordenaba y sintetizaba la información con gran eficacia. En la mente de Gabriel todo encajaba, a pesar de que todo lo que descubría, para su desgracia, le hacía sentirse muy perdido y terriblemente cansado. 
 
    El arcángel posó sus pies sobre el suelo, el EFOD sobre la palma de su mano paró de girar y se diluyó en ella, la energía que emanaba era pulsante y poderosa, el ambiente estaba cargado de energía; de pronto, todo se paró y pareció volver a la normalidad y a la calma en aquella colina, el cuerpo del arcángel pareció apagarse, para fundirse con el entorno. 
 
    Abrió sus ojos. 
 
    Para mirar con determinación hacia el horizonte, hacia un lugar en concreto, hacia una casa en particular, sus ojos azules, rasgados y enormes, era casi lo único que se veía de él y solo miraban hacia un sitio. 
 
    Hacia Stefi y sus hijos. 
 
   
 
  

 Capítulo 47 
 
    Tom caminaba por Central Park, tuvo que avanzar unos minutos a ciegas hasta que por fin pudo situarse dentro del parque. Al encontrarse con el camino de la calle 65 que lo atravesaba de un lado a otro, se paró para decidir qué hacer; su mente daba vueltas sin parar para decidir cómo tomar el ansiado camino a Kansas, trató de sacudirse como podía las hojas y el barro seco que tenía adherido en la ropa; no tuvo más remedio que quitarse su cazadora para sacudirla mejor, cuando escuchó otra vez el inquietante zumbido en el oscuro cielo de Manhattan. Miró con cierto disimulo, pero no vio nada, se puso su cazadora algo nervioso y comenzó a caminar justo detrás de una pareja que paseaba con prisa por el camino de la 65 que llevaba a la quinta avenida. 
 
    Algo había en el cielo, algo que no veía, pero algo dentro de él se revolvía inquieto. 
 
    Caminaba con las manos en su cazadora y cabizbajo; la pareja miró hacia él un par de veces desconfiada, así que decidió aminorar el paso para no intimidarles. Además, en cuanto estuviera en el lateral del parque en la famosa quinta avenida, tampoco sabía muy bien qué hacer, lo único que sabía con certeza era que debía regresar lo antes posible, y esa sensación no le estaba dejando pensar otra vez con claridad. 
 
    El extraño zumbido le sobrepasó por encima de su cabeza otra vez, Tom miraba al suelo, su corazón se aceleró preso del temor. 
 
    «¿Otra vez ellos? —pensaba; la sola idea de encontrarse allí con un invasor le hacía perder toda esperanza—. ¿Saben que estoy aquí? ¿Me siguieron?». Las preguntas sin respuesta le atormentaban, decidió acelerar el paso hacia fuera del parque y buscar protección entre el bullicio de la ciudad. 
 
    No pudo evitar levantar la mirada del suelo, para comprobar que estaba completamente solo; siguiendo a la pareja que tenía delante, había tomado el camino de la izquierda que le alejaba del famoso zoo, que a esas horas ya estaba completamente cerrado. La sensación de soledad y abandono le invadió, no lo dudó y empezó a caminar rápido mirando hacia todos los lados, buscando entre las sombras de los árboles o en el cielo de la noche alguna amenaza. 
 
    El zumbido volvió, esta vez pudo distinguir con claridad lo que le acechaba en la oscuridad, decidió desviarse rápidamente hacia los árboles y arrodillarse. 
 
    «Son sonidos de rotores, no es un invasor», se dijo a sí mismo; su mirada examinaba todo escondido detrás de un árbol. 
 
    El zumbido volvió, pero esta vez parecía dar vueltas alrededor de la zona. 
 
    Tom miró hacia la salida del parque, apenas le quedaban unos cien metros para llegar, el sonido del tráfico y de la vida nocturna de Nueva York se percibía con claridad. El zumbido era errático, parecía que fuese lo que fuese tampoco tenía muy clara su localización. Si pudiese echar a correr cuando calculase que el supuesto dron estuviera más lejos y alcanzar la calle, quizás tendría una posibilidad de esconderse entre la gente y el cobijo de las calles, hasta que decidiese cómo huir de allí. 
 
    Esperaba muy concentrado, concentrándose en el sonido del artefacto, aislándolo en su mente, para poder calcular lo lejos que estaba, esperó a que se alejase según el sonido que percibía y echó a correr lo más rápidamente que pudo. 
 
    Tom corría con desesperación, avanzaba rápidamente, las luces de las tiendas y el tráfico ya casi le iluminaban la cara, cuando el zumbido, débil al principio, empezó a escucharse con rabia acercándose a su espalda, cerró los ojos en un intento de concentrarse más en su carrera hacia la salida. Justo cuando alcanzó la salida del parque, el zumbido a su espalda ya era muy fuerte, las vibraciones de los rotores se sentían en el aire, cuando al fin, alcanzó la calle de un salto, asustando a unos viandantes que chillaron por la sorpresa y aceleraron el paso bastante irritados. 
 
    La quinta avenida le recibió con un ruido de tráfico denso y una enorme cantidad de luces de todo tipo que escupían las tiendas de la ciudad que nunca duerme, avanzó temeroso unos metros para alejarse de la salida del parque y se paró para tomar aire; debido al esfuerzo, la gente al pasar le esquivaba, pero se sintió relativamente cubierto por su anonimato. 
 
    Algo no encajaba, su mente le obligaba a pensar, él solo quería volver. 
 
    «Cogeré un autobús», se dijo, mientras miraba a su alrededor buscando alguna amenaza, miró con temor hacia la salida del parque, esperando ver al dron, pero no vio nada. 
 
    «No, debería alquilar un coche», volvió a decirse; su mente, reordenada por la esfera del demonio, le increpaba para reflexionar. 
 
    Se miró en los bolsillos, apenas tenía dinero, agarró el puñado de dólares que tenía con rabia. En ese momento el sonido de un coche patrulla que pasaba por su lado le hizo ponerse a caminar, girando la cara para no ser visto. 
 
    Tom recordó sus últimas horas en Nueva York, la supuesta amenaza terrorista, cómo estaba el centro acordonado por la policía o el Ejército, La Fundación acechando sin parar, era difícil saber quién era un enemigo y quién no, pero la ciudad parecía ahora más calmada. Después de liberar a Azael, todo el teatro para atraparles no debía tener más sentido; quizás los dieran por perdidos y así tuviese alguna oportunidad de salir de allí; la sensación de que debía volver lo antes posible le apretó con fuerza en la garganta, la desesperación de cómo hacerlo le bloqueaba mentalmente. 
 
    Se paró cerca de la verja del parque, frotándose el pelo; su mente no le dejaba en paz, le obligaba a pensar. 
 
    —Quiero volver, quiero volver —susurraba. 
 
    Miró al cielo de Manhattan tratando de buscar al dron o lo que fuese lo que le había perseguido en el parque, pero bajó la mirada rápidamente, sabía que aquella ciudad tomada en su estructura interna por La Fundación o el enemigo, controlaba prácticamente todo, cámaras de vigilancia incluidas. 
 
    Sabía que estaba perdido, no tenía posibilidades de volver, quizás huir de los hombres del general Newman y del profesor Telman, en las catacumbas de los hombres topo, no había sido una buena idea. 
 
    —Nathan, joder, te echo de menos —dijo en voz baja, se sentó en un banco al lado de un sin techo que parecía dormido y se tapó la cara con tristeza y desesperación. 
 
    De pronto, el zumbido volvió a sonar tímidamente detrás de él, a unos metros, por encima del enorme seto que separaba la calle de la quinta avenida con Central Park. 
 
    Tom se giró despacio, no veía nada, algo no encajaba en absoluto; si fuese un enemigo y le hubiese reconocido, ya le habrían apresado. El lugar estaba lleno de policías que parecían muy tranquilos, se levantó para poder mirar mejor, aunque escuchaba el zumbido poderoso de rotores, no veía nada para su desesperación. 
 
    «Piensa, Tom, piensa —se dijo mientras se frotaba la cabeza—, sé que has estado inconsciente un día por lo menos y que todo esto es una locura, una pesadilla y que estás deseando volver, pero por favor… piensa», se decía en voz baja. 
 
    El sin techo que estaba medio dormido en el banco, al escucharle hablar consigo mismo, abrió los ojos y se le quedó mirando. 
 
    —¡Eh, amigo! —le dijo muy serio, con una larga barba y la cara sucia. 
 
    Tom tenía los ojos cerrados, pensaba y sufría a la vez. 
 
    —¡Eh! ¿Una noche movidita? —le dijo burlón. 
 
    Tom le ignoraba. 
 
    —¡No se preocupe! —le dijo enseñando unos dientes amarillos—. Siempre hay un camino de vuelta a casa por muy mala que esté la mar… ¡Eso si tiene un hogar, claro! —dijo mientras se reía amigablemente. 
 
    Los ojos verdes oscuros y su rostro duro se clavaron en el vagabundo de repente; este, algo impactado por la penetrante mirada, dejó de reírse. 
 
    —Lo siento —le dijo con miedo. 
 
    —No se preocupe, usted no tiene la culpa —le contestó mirando fijamente al suelo. 
 
    El vagabundo se incorporó, tapándose con una manta sucia y llena de agujeros, llevaba el emblema gastado de la Marina americana. 
 
    —He visto esa mirada otras veces —le dijo. 
 
    Tom le miró fugazmente y cerró los ojos, tenía que pensar. 
 
    El vagabundo le ofreció su asiento con cara amable y rostro sucio. 
 
    —Yo tuve un hogar —susurró. 
 
    Tom se sentó al otro lado del banco, apoyó sus manos sobre su rostro, apretaba la mandíbula, se giró para mirar al vagabundo, que bebía una botella con un líquido rojizo, este se percató y le ofreció un trago. 
 
    Lo rechazó con la cabeza, justo cuando creyó escuchar el sonido del dron detrás, entre los árboles del parque. 
 
    —¿Y qué fue de su hogar? —le preguntó al fin, tratando de desviar su ansiedad y ganar tiempo para pensar. 
 
    —Lo perdí. 
 
    El vagabundo miró hacia las tiendas al otro lado de la calle, sus carteles multicolores iluminaban su rostro. 
 
    Tom le contemplaba con compasión, tuvo que preguntárselo. 
 
    —¿Cómo? 
 
    —El cómo da igual; en realidad, la pregunta es… ¿Por qué? —le miró con tristeza antes de contestar—. Cometí muchos errores, algunos propios de un hombre, otros impropios, algunos perdonables, casi todos, otros injustificables —señaló de pronto hacia su pecho—, pero jamás me perdonaré haberlos fallado. 
 
    Tom le miraba con el ceño fruncido; las ganas de volver junto a los suyos aumentaban su ansiedad. 
 
    —Hay circunstancias en la vida que un hombre no puede prever, todos cometemos errores, esta puta vida es así —le dijo de pronto al vagabundo, este le sonrió con respeto, la mirada de Tom era la de una persona que parecía haber sufrido lo suyo, era una mirada sabia. 
 
    —Cierto, pero hay una cosa que jamás me perdonaré y que sí depende de uno mismo. 
 
    Tom miró a su alrededor, tenía la sensación de ser observado, no debía quedarse quieto, se levantó mirando al vagabundo. 
 
    —¿El qué? —le dijo metiéndose las manos en la cazadora. 
 
    —Dejar de amar, yo lo hice, y ese día empecé a morir —su voz era un quejido quebrado, las lágrimas asomaban su rostro—; los dejé de amar… los perdí. 
 
    Tom apretó su mandíbula inconscientemente, así como sus puños dentro de su cazadora, le miró con complicidad unos segundos. 
 
    —Si quieres volver, deja que tu amor por ellos sea el faro que te ilumine el camino de vuelta a casa —le murmuró antes de volver a beber, con ganas de olvidar. 
 
    Tom le regaló una sonrisa franca, comprendiendo algo importante, se acercó y le ofreció unos dólares del bolsillo, el vagabundo los aceptó muy agradecido, mientras observaba como se daba la vuelta y se adentraba en el parque, donde entró sin dejar de mirar el oscuro cielo que lo cubría.


 
   
 
  

 Capítulo 48 
 
     «Una casa sin hijos es una colmena sin abejas».  Víctor Hugo 
 
    John Macoy masticaba con rabia una mazorca de maíz que su hija Stefi le acababa de poner el plato, tenía la mirada perdida y decepcionada. 
 
    —¿Quieres asado de esta mañana? —le preguntó temerosa su mujer. 
 
    —No, Susan. 
 
    Los gemelos, sentados en la gran mesa de madera, comían en silencio, Stefi se sirvió una porción de asado y empezó a comer con pereza; fuera, el ruido de los grillos era fuerte, acompañado de una suave brisa que entraba por la ventana abierta del fregadero, que mecía suavemente la lámpara de encima de la mesa. 
 
    Estaba siendo un mes de septiembre muy agradable, a pesar de que el mundo tal y como lo conocíamos agonizaba sin remedio. 
 
    Stefi contenía pensamientos lúgubres y funestos sobre todos los acontecimientos y revelaciones que había sufrido desde que Tom tuvo su accidente, su «acontecimiento», como lo llamaba siempre. 
 
    Su marido estaba ahora en paradero desconocido, en una misión para devolver una especie de esfera de conocimiento alojada en su mente a un supuesto demonio legendario; lo único que podía hacer era esperar y tener fe en mantenerse cuerda y que Tom volviera sano y salvo. Tras un largo suspiro que pareció romper el silencio de la cocina, giró la cabeza para observar a sus hijos. David comía con ansia, Daniel jugaba con la comida en su plato, parecía muy preocupado, miraba de reojo la ventana que daba al exterior. 
 
    «¿Qué pensara Daniel? —se dijo a sí misma—. Este hijo mío siempre tan taciturno, con la mente en otro sitio». 
 
    —Daniel —le dijo su abuelo duramente—. ¡Come! 
 
    —No me apetece —dijo cabizbajo; su hermano le observaba protector. 
 
    —Me da igual, he dicho que comas —le repitió muy serio. 
 
    Daniel torció el gesto y se esforzó en meterse un trozo de carne en la boca, David le miraba atento. 
 
    —Te prometo que si no comes todo el plato, estarás castigado; esta mañana no has comido casi nada y del desayuno ni hablamos. Estás creciendo, hijo, debes comer. 
 
    Daniel bajó la mirada y pinchó con desgana otro trozo minúsculo de carne. 
 
    —No me voy a levantar hasta que no hayas acabado —le dijo su abuelo dejando en el plato con desgana su mazorca mordisqueada. 
 
    —No seas duro con él —replicó Susan. 
 
    —¡Estoy harto de verle triste! —chilló señalándole con el dedo—. ¡Mira su hermano! Siempre haciendo deporte y comiendo sin protestar — contestó airado a la vez que señalaba a David, que devoraba una mazorca con demasiada mantequilla y que al sentirse observado dejó de masticar. 
 
    —Está preocupado por su pad… —trató de explicar su abuela. 
 
    —¡Por favor! ¡No! ¡No quiero escuchar nada sobre Tom! —contestó de mala gana, levantando la voz y señalando a Stefi—. ¡Ni siquiera me has contado a qué se ha ido a Nueva York! —su voz sonaba burlona—. ¿Un trabajo nuevo? ¡Y un cuerno! ¡No me lo trago! 
 
    Daniel dejó de comer, miraba al plato muy triste, David a su lado le miraba masticando despacio muy preocupado por él. —Ya te lo he explicado, se ha tenido que marchar porque… —¿Sabes qué creo? —le interrumpió su padre. 
 
    Stefi dio un largo suspiro, fuera los grillos dejaron de sonar unos segundos, acompañados de un tintineo eléctrico de la bombilla de la lámpara, pero enseguida todo volvió a la normalidad. 
 
    —¡Creo que se ha ido y no me lo quieres decir! —le reprochó. 
 
    Stefi en un arrebato de ira se iba a levantar para contestar a su padre, cuando David tiró aposta su vaso de limonada. 
 
    —¡Perdón! ¡No me he dado cuenta! —dijo con pesar; a su lado, Daniel observaba la escena con una leve sonrisa, esa que le hacía diferente a su hermano, algo torcida debido a aquella extraña parálisis que tuvo de bebé. 
 
    El abuelo se levantó a por una bayeta para limpiarlo, parecía muy enojado. 
 
    —¿Abuelo? —le preguntó David. 
 
    —¡Qué! —le chilló de mala gana. 
 
    —¿Siempre has sido de los Kansas City Chiefs? —le preguntó con astucia David. 
 
    Daniel a su lado levantó una ceja, su hermano siempre tan protector. 
 
    John se quedó pensativo por la pregunta con la cara torcida, la pregunta pareció sacarle de su enfado. 
 
    —¿Qué clase de pregunta es esa? ¡Por supuesto! 
 
    —¿Y por eso estás enfadado? ¿Porque han perdido? 
 
    La pregunta hizo que Stefi se sentase mirándole divertida. 
 
    John se dio la vuelta para terminar de escurrir la bayeta en el fregadero, momento que aprovechó David para pasar casi toda la comida de su hermano a la suya, ante la mirada cómplice de su madre, su abuela y por su puesto de Daniel, que le miraba con cara de agradecimiento y cariño. 
 
    «David siempre protegiendo a su hermano», pensó Stefi con orgullo. 
 
    —No han jugado mal —contestó Stefi. 
 
    —La verdad es que no —dijo John ya más tranquilo. 
 
    —¿Sabes de fútbol, mamá? —le preguntó su hijo. 
 
    —Mucho —contestó su padre apoyado en la encimera. 
 
    Padre e hija se miraron con cariño y nostalgia. 
 
    —¿Te acuerdas de la presentación de Joe Montana en el 93? —le dijo su hija. 
 
    John asintió con la cabeza con una mueca que aparentaba ser una sonrisa. 
 
    —Vuestro abuelo y yo, cuando era pequeña, íbamos todos los domingos al estadio a ver a los City Chiefs de Kansas. Aquel día, gracias a vuestro abuelo, fui una de las chicas que participó en su comité de bienvenida en el estadio, menudo jugador… ¡Me encantaba! —exclamó Stefi sin dejar de mirar a su padre—. Así que a la pregunta sobre si el abuelo es desde siempre de los Chiefs, te diré —explicaba señalando a sus hijos— que en esta casa no puede haber otro equipo, jovencito… ¿Queda claro? —dijo con orgullo. 
 
    John, a su lado, la contemplaba con nostalgia infinita, todos aquellos días le vinieron a su cabeza, en forma de grandes recuerdos; quizás en los últimos tiempos había sido demasiado duro con ella. 
 
    Todos rieron ante la explicación de Stefi, incluso Daniel, que miraba con desconfianza hacia fuera. 
 
    —Stefi, perdóname —le susurró su padre. 
 
    Un leve movimiento de su cabeza sirvió para aceptar su disculpa. 
 
    Susan se levantó para recoger la cocina; el parpadeo de la bombilla volvió durante unos segundos, Daniel, que reía con su hermano, dejó de hacerlo para mirar a su madre asustado. 
 
    —Mañana le echo un vistazo —dijo John enredando en la lámpara—, hoy estoy cansado. ¡Vosotros! —les dijo a sus nietos—. ¡Granujas! ¡A dormir! 
 
    El ruido de los grillos cesó, Daniel se encogió de dolor, Stefi sintió un escalofrío mental. Algo había fuera. 
 
    —¿Estás bien? —le preguntó su abuela. 
 
    —Sí —dijo Daniel—, ya pasó… 
 
    —Bueno, los subo yo a la cama. ¿De acuerdo? —dijo John agarrándolos como un oso; David se subió a su espalda mientras se alejaban. 
 
    —¡Tened cuidado con vuestro abuelo! —les advirtió Susan. 
 
    Los grillos volvieron a aparecer tímidamente; por la ventana solo se veía oscuridad y el reflejo en los campos de maíz de su padre, de una semiluna muy plateada, una suave brisa entró en la cocina, cargada de estática, a Stefi se le puso la piel de gallina al instante. Su madre fregaba afanosamente en el fregadero, parecía ensimismada en sus pensamientos, el ruido del abuelo jugando con sus hijos en su habitación se escuchaba perfectamente. 
 
    Sabía en su ser que había algo fuera. Sentía desde sus entrañas, que la esperaba. 
 
    Samuel chillaba desde el cobertizo, cerca del gran granero, Stefi se quitó el delantal lentamente mientras iba hacia la puerta que daba al porche y desde donde podía mirar hacia allí. 
 
    La puerta sonó detrás de ella con un portazo leve, el ruido del viento entre los enormes tallos del maíz se dejaba escuchar en un segundo plano, los grillos, los perros de los vecinos y Samuel protestando se oían claramente, la bombilla del techo del porche se mecía suavemente, como si estuviese en un velero sobre un mar casi en calma, el enorme granero y el cobertizo estaban a oscuras, Stefi contemplaba la escena con el corazón en un puño; desde sus entrañas de mujer, sabía que algo que no veía la observaba, dejó el delantal sobre la silla que tenía al lado, y justo cuando iba a volver a entrar en la cocina, la escena por completo, enmudeció. 
 
    Él la llamaba, en un minúsculo susurro, pudo escuchar su nombre, Stefi exclamó un chillido ahogado, y dio un paso atrás cuando la luz del granero se encendió entre la oscuridad con un azul casi irreal. 
 
    —Ven, Stefi —le dijo una voz en la oscuridad—. Veeeennnn. —La voz era hipnótica, sexual, muy seductora. 
 
    Apretó los puños con fuerza, pensó en darse la vuelta, en coger un arma, en defenderse, en llamar a su padre, en un sinfín de opciones, pero sabía en lo más profundo de su alma que si no acudía a aquella cita, todos morirían. Titubeó temblorosa cuando la voz sonó otra vez. 
 
    —Tengo que anunciarte algo que puede que salve a tus hijos, Stephanie. 
 
    La luz dentro del granero parpadeaba, una enorme sombra se podía intuir dentro de él. 
 
    Stefi miró hacia la puerta que daba acceso de la cocina, con temor, y se giró para caminar hacia el granero, las piernas le temblaban, y en su mente una sensación de invasión acechaba oscura, pero con la valentía que solo una madre puede tener cuando algo amenaza a sus hijos conseguía dar un paso con otro. 
 
    —Tom, amor mío, vuelve, por favor —susurró antes de encarar su camino hacia el granero parpadeante—. Vuelve a casa, te lo suplico —dijo entre dientes. 
 
  
 
  


 
    Capítulo 49 
 
    «Siempre llegamos al sitio donde nos esperaban». 
 
    José Saramago 
 
    La entrada del parque estaba ahora completamente a oscuras, los poderosos reflejos dorados del sol en retirada, en los cientos de rascacielos, habían sido sustituidos por una oscuridad bañada de luces erráticas e infinitas, que desprendía la hostil arquitectura de la ciudad que nunca duerme, y que protege con dignidad hasta los secretos más oscuros. 
 
    Tom entró despacio, afinando su oído, metiendo sus manos en la cazadora y penetró con valentía en la oscuridad. 
 
    A medida que se adentraba más y más, casi sin rumbo fijo, el sonido de la ciudad y su vida nocturna se iba apagando poco a poco, cerca de la sombra entre las sombras de un gran árbol, Tom se paró y cerró los ojos para escuchar. 
 
    Relajó su respiración y se dispuso a calmar su espíritu. Sorprendido de lo rápido que pudo serenar su reorganizada mente, continuó escuchando los inocuos sonidos de la noche y allí, escondido entre ellos, diseccionando uno a uno, encontró lo que andaba buscando. 
 
    Un sonido eléctrico, cerca de él, mecánico, escondido. Tom se sintió inmediatamente observado y analizado, apretó muy fuerte sus puños dentro de los bolsillos de su cazadora y decidió hablar a las sombras de la noche. Su mente casi se lo estaba suplicando. 
 
    —Me siento confuso, desorientado y tengo miedo —dijo en voz baja, con voz grave y serena—. ¿Quién eres?  
 
    Los arbustos de enfrente parecieron moverse levemente. 
 
    Solo había silencio y muchas preguntas sin respuesta. 
 
    Tom, de pie, hablando a las sombras estuvo a punto de sentirse ridículo y estúpido. 
 
    —Yo también tengo miedo —dijo una voz metálica, robótica, detrás de un arbusto, que apenas se podía distinguir. 
 
    Tom abrió bien los ojos y dio un paso atrás. 
 
    El sonido de unos rotores se comenzó a percibir lentamente delante de una barrera espesa de vegetación, algo se elevaba sobre el suelo y venía hacia él. 
 
    Tom caminaba hacia atrás, mirando como un objeto, un dron de cuatro poderosos rotores se imponía sobre los arbustos y le iluminaba con un haz de luz azulada de led muy poderosa, se tapó la cara con una mano, deslumbrado mientras que con la otra, hacía un tímido saludo. 
 
    El dron apagó su luz, dejando apenas una luz rojiza parpadeante en el centro de su coraza, entró en un modo de suspensión de vuelo, que pareció enmudecer casi al completo el sonido de los rotores. 
 
    Tom agitado, miraba la máquina, analizándola, no era enemiga, pero tampoco veía ninguna distinción militar reconocible; el engendro mecánico era de construcción desconocida, aparte de que parecía contener cierta capacidad escondida de inteligencia artificial. 
 
    —Hola —dijo Tom. 
 
    —Bienvenido, capitán Lawrence —dijo el robot—; estaba usted perdido, pero ya se ha encontrado —afirmó. 
 
    Su voz sonaba sintética, pero amigable y tremendamente lista. 
 
    Tom sonrió ligeramente con tristeza, no supo qué decir. 
 
    —¿Estoy a salvo? —dijo al fin. 
 
    —No, ni usted capitán Lawrence ni yo —respondió abatido. 
 
    —No me llames capitán, mi nombre es…Tom. 
 
    La máquina osciló un instante en el aire, el sonido de sus rotores estaba reducido ingeniosamente al de unos simples ventiladores; su luz rojiza parpadeó como respuesta. 
 
    —T… o… m —dijo metálicamente la inteligencia artificial. 
 
    —Tengo muchas preguntas. 
 
    —No hay tiempo, Tom, lo sabes, mucha gente te busca para atraparte. 
 
    —Incluido tú. 
 
    —Yo no he venido a atraparte —dijo mientras osciló sus rotores ligeramente, como en tono de protesta. 
 
    Tom miró su reloj. 
 
    —¿Estoy soñando? —dijo Tom con tono cansado, percibía que aquella máquina era mucho más de lo que parecía, pero, sobre todo, notaba su afinidad con ella, en una sensación inexplicable. 
 
    La pregunta sorprendió al dron, que giró sobre sí mismo un par de veces. 
 
    —¿Cómo son los sueños de los humanos? —preguntó muy curioso. 
 
    —A veces son bonitos y placenteros, pero casi siempre son difíciles, dolorosos e incluso absurdos. 
 
    —¿Por eso preguntas si estás soñando? ¿Es difícil y dolorosa tu situación? ¿Absurda tal vez? 
 
    —Sí, pero lo bueno de los sueños es que puedes despertar y es entonces cuando los dejas atrás, por muy pegajosos e insistentes que sean, porque no son de verdad, son solo sueños. 
 
    La máquina pensaba. 
 
    —Entiendo —respondió con lentitud—; yo… también sueño… creo. 
 
    —Quiero volver a casa. 
 
    —Y despertar de este sueño —le contestó la máquina. 
 
    —Sí. ¿Puedes ayudarme? 
 
    —Fui creado para ello, Tom. 
 
    —¿HELI? —preguntó mirando al suelo pensativo. 
 
    —Sueño con ella, y ese sueño es oscuro y frío, me da miedo. 
 
    —Se llaman pesadillas. 
 
    —No me gustan. 
 
    —Llévame a casa, mi familia me espera. 
 
    —Mi misión es llevarte a salvo a otro sitio, eres muy importante. 
 
    —Lo sé —respondió casi en un susurro, levantó la mirada lentamente para fijarla en el sensor visual de la máquina. 
 
    —Ayúdame a despertar de esta pesadilla, como cuando despiertas tú de las tuyas; mi familia está en peligro. 
 
    El dron se retorcía por dentro, oscilaba confuso. —Ayúdame, por favor… 
 
    La máquina se estabilizó y le iluminó un instante con su luz led azulada, que hizo que Tom retirase la mirada con dolor, por la fuerte intensidad de su haz. 
 
    —Despertemos de la pesadilla, Tom —le dijo cómplice el robot con cuerpo de dron. Sal del parque, ya vienen por ti. 
 
    Tom caminaba a toda prisa por la ciudad, se ajustó el minúsculo auricular a su oreja derecha, con la esperanza de que el dron se volviese a comunicar con él, llevaba más de diez minutos sin noticias, su última comunicación con él había sido justo antes de salir del parque, cuando pudo escabullirse de milagro de los agentes que empezaban a rodear Central Park, lo más intrigante y peligroso es que había agentes tanto de la maldita Fundación como del equipo de rescate del general Newman. 
 
    Le querían atrapar, había portado en su interior la esfera del general Lucifer durante más de un año, no pararían hasta que le arrancasen todo lo que supuestamente sabía, hasta que le sometieran a toda clase de experimentos o pruebas para tratar de conocer todo lo posible a tan temible enemigo. 
 
    No lo iba a permitir, debía volver a casa. Aceleró el paso y tomó la calle 50, por la Avenida Madison para alcanzar su destino. El piso treinta y dos del Waldorf Astoria, ni sabía por qué, ni como lo haría, tan solo tenía el comunicador que el dron le había proporcionado, junto con una Heckler, el arma reglamentaria del Ejército, aparte de una minúscula ración de comida que engullía con gula mientras caminaba sin dejar de mirar atrás. 
 
    Apenas había tenido tiempo de interactuar con la máquina, tan solo escuchaba a su propia mente, aguda y organizada, que le suplicaba una y otra vez, que dominase aquel engendro mecánico, que lo hiciese suyo, que le convenciese para estar a su lado, como si tuviese que domar a un potro salvaje; si pudiese volver a casa, tendría tiempo de valorar hasta qué punto había sido tocada su mente al portar el EFOD de Azael durante tanto tiempo. 
 
    Miró a su alrededor, la tensión policial pareció aumentar bastante, los coches patrulla pasaban a toda velocidad por la calle, en dirección a Central Park; sin duda, al encontrarse los agentes de La Fundación y los del general Newman, había comenzado una encarnizada lucha. 
 
    De repente, su auricular emitió un breve sonido de estática. 
 
    —Corre, Tom, ya saben dónde estás. —Su voz sonaba algo rota y defectuosa; seguro que el dron había tenido sus propios problemas. 
 
    Empezó a correr como un loco hacia la entrada del prestigioso hotel; detrás de él, un vehículo negro de gran cilindrada hizo acto de presencia; de sus ventanillas aparecieron unos hombres de traje oscuro que portaban pistolas con tranquilizantes. Le querían vivo, por ahora. 
 
    Dispararon dos veces, Tom se agachó detrás de un coche, justo cuando los proyectiles rebotaron en los cristales. 
 
    Sacó su arma y apuntó a los agentes, disparó hiriendo a uno en el brazo, dos disparos más le valieron para hacer que frenasen a veinte metros detrás de él. Parecían sorprendidos. 
 
    Tom no recordaba tener tan buena puntería, se incorporó de detrás de la fila de los coches y comenzó a correr todo lo que podía, notaba como los agentes detrás de él salían del vehículo para perseguirle. 
 
    Ya tenía delante la entrada del Waldorf Astoria, con el majestuoso ángel plateado, aerodinámico y futurista de su pórtico, que hizo que algo en su interior se removiese, estaba flanqueado por dos botones muy elegantes que le miraban venir con cara de preocupación y bastante confusos; en ese momento, otro vehículo, esta vez con personal del Ejército, se paró delante de él. 
 
    —¡Deténgase, capitán Lawrence! —le chilló uno de los soldados que salió a interceptarle. 
 
    Tom, que venía corriendo, perseguido por los hombres de La Fundación, le propinó un puñetazo y saltó por encima del coche militar, uno de los botones del hotel, un tipo alto y grande trató de abalanzarse sobre él, pero Tom sacó su arma y disparó al aire, provocando que los huéspedes que salían por la puerta chillasen y se tirasen al suelo, incluido el valiente botones. 
 
    Entró aturdido y sudoroso; en el interior, la gente le miraba con cara de espanto, mantenía su arma firmemente con ambas manos, buscando la zona de ascensores. Detrás de él, el tiroteo inevitable entre La Fundación y los hombres de Newman comenzó de manera violenta. 
 
    Avanzó sorteando el lujoso reloj del vestíbulo, rodeado de sofás, donde una pareja muy elegante se tiró al suelo al verle. 
 
    —¿Dónde están los ascensores? —les chilló Tom muy nervioso. 
 
    La pareja no contestaba, miró a su alrededor, todo el mundo corría, en la recepción todos estaban escondidos debajo de los muebles, el tiroteo de fuera cesó, el vehículo de los hombres del general Newman, superados ahora en número, huía con un fuerte sonido de neumáticos y disparos cruzados. 
 
    Tom sabía que en breve entrarían los agentes y avanzó hacia dentro del vestíbulo, mientras soltaba un par de disparos hacia la entrada para frenar la entrada del enemigo. 
 
    —¡Allí! ¡Por allí! —le dijo temerosa la mujer elegante del suelo. Tom corrió hacia el pasillo donde le indicaba la señora, que empezaba a sollozar sonoramente, pero justo cuando iba a alcanzarlo, un agente que apareció de la nada por una puerta de servicio le encañonó con su arma. 
 
    —¡Quieto o le vuelo la cabeza! Mejor muerto que nada —le dijo con determinación. 
 
    Tom se sintió morir, tenía las manos en alto, todavía llevaba su arma; detrás de él, en el ascensor de carga del hotel, la luz de que alcanzaba la recepción se iluminó con un sonoro pitido. 
 
    —Serán más agentes, estoy perdido, lo siento, Stefi, te he fallado, lo siento tanto —susurró con pena infinita mientras bajaba la cabeza, ante la atenta mirada del agente que le encañonaba. 
 
    Un sonido y una gran vibración de motores se percibió enseguida detrás de Tom, que cerró los ojos con esperanza. «No puede ser», pensó. 
 
    Las enormes puertas del ascensor de carga del servicio se abrieron rápidamente, de él salió el dron que empezó a disparar pequeñas ráfagas con un cañón lateral, hiriendo al agente que apresaba a Tom, que no daba crédito a lo que veía; con una maniobra agresiva se interpuso delante de los agentes que estaban entrando en el vestíbulo y Tom para cubrirle en su huida. 
 
    —¡Sube, Tom! ¡Solo tendremos una oportunidad! 
 
    Empezó a correr hacia el ascensor de carga, que se cerró justo cuando entró, lo último que pudo ver era un intercambio de disparos entre el dron y los agentes, las piezas heridas de la máquina salían despedidas por todos lados. 
 
    El ascensor subía muy rápido, el piso treinta y dos estaba marcado, Tom se preguntaba qué haría al llegar, no sabía nada del plan de la máquina, que a estas alturas estaría destruida, cargó su arma con la munición que le quedaba y, sin ninguna esperanza, salió del ascensor cuando las puertas se abrieron. 
 
    Justo al entrar al pasillo que daba a las habitaciones, el ruido enorme, como un trueno, se percibía con gran estruendo desde el exterior, la vibración era inmensa en toda la planta, el personal que entraba y salía de las habitaciones que preparaban para los siguientes huéspedes corría para mirar por las ventanas. 
 
    Tom corría por los pasillos, con su arma en las manos, las chicas que limpiaban al verlo corrían y huían chillando abandonando los carros llenos de ropa de cama y de limpieza. Tom corría sin saber a dónde, cuando el ruido del exterior se hacía más fuerte, las ventanas de las habitaciones vibraban como un terremoto, el ascensor de los clientes se abrió a cien metros detrás de él, los agentes no dudaron en dispararle, Tom se cubrió con los carros de la limpieza, que recibían sin piedad los impactos de los proyectiles. No aguantaría mucho tiempo detrás de ellos, miró hacia la puerta que tenía un poco más adelante, que las empleadas del hotel habían dejado abierta para limpiarla, y a gatas, entre detonaciones, restos de sábanas y productos de cosmética que saltaban por los aires por los disparos de los agentes, alcanzó la habitación cerrando la puerta de una patada, se levantó y trasladó como pudo un sofá enorme para taponar la puerta. Estaba histérico, no sabía qué hacer, se movía por la habitación como un animal enjaulado, sin ideas, entrarían enseguida, ya se escuchaba como empujaban la puerta; de pronto, el sonido de un motor enorme, seguido de una poderosa vibración que pareció mover el hotel entero, se volvió a sentir cerca de la ventana. Tom disparó dos veces a la puerta para frenar un poco el avance inevitable de los agentes y se dio la vuelta para asomarse a la ventana. 
 
    —¡No puede ser! —chilló entre el gran estruendo que se estaba formando—. ¡Ahora entiendo! 
 
    En el exterior, delante de él, un enorme caza de combate, parecido a un X-35 que él había pilotado muchas veces, se irguió en un vuelo vertical; el avión, gris como el acero, era algo diferente, como modificado. Tom supo que era la inteligencia que habitaba el dron. 
 
    —¡Agáchate, Tom! ¡Cúbrete, por favor! —le dijo la voz metálica. 
 
    Detrás de él, la puerta se abrió con un fuerte golpe, Tom se tiró al suelo.  
 
    Sabía lo que iba a ocurrir. 
 
    Los agentes de La Fundación entraron justo cuando el cañón del extraño X-35 desató su potencia de fuego. Los impactos eran tan terribles que todo saltaba por los aires, el sonido era increíble, los impactos parecía que iban a derribar la planta entera. Tom, agachado en el suelo, chillaba de impotencia y rabia tapándose los oídos con fuerza para no quedarse completamente sordo. 
 
    Los disparos cesaron de repente, el sonido de la destrucción permanecía, paredes que caían y escombros por todos lados, de los agentes solo quedaban rastros horribles de sangre y ropa. Tom se incorporó lleno de cristales, trozos de madera y pared. 
 
    —Salta, Tom —dijo su auricular. 
 
    Se asomó al hueco donde antes estaba la ventana y observó alucinado cómo la aeronave se acercaba todo lo que podía y abría la cabina, abatiendo el cristal con forma de burbuja del X-35. 
 
    —Vienen, Tom, es tu última oportunidad. 
 
    Respiró hondo, y saltó a cámara lenta sobre el ala, quedando agarrado tan solo a una pequeña antena, que no aguantaría mucho su peso, avanzó sin pensar hacia la cabina y se metió dentro, justo cuando la aeronave empezó a tomar velocidad entre los edificios, esquivando de milagro un escuadrón de dos helicópteros de combate que, sin duda, iban a por ellos. 
 
    Tom se acomodó en la cabina, muy diferente a lo que recordaba, modernísima y espectacular, se ajustó su arnés muy serio, mientras la aeronave tomaba velocidad en vuelo rasante, huyendo de Nueva York, huyendo de la pesadilla de la captura. 
 
    Tom se ajustó el casco, desde donde se le presentaron los datos del vuelo y muchos más que no identificó, miró sorprendido como en un lateral había decorado un par de hojas de lis, como las que le dibujó en el suyo Stefi hacía muchos años. Aquella aeronave estaba destinada para él. 
 
    «¿Quién está detrás de todo esto?», pensaba tratando de asimilar todo aquello. La aeronave avanzaba con agilidad, sus motores emitían un sonido maravilloso.  
 
    —¿Quién… eres? —preguntó a fin. 
 
    La voz sintética sonó agradable y orgullosa por sus auriculares. 
 
    —Soy un Sistema Autónomo de Inteligencia Artificial, diseñado para protegerte. 
 
    Tom observaba la cabina con concentración, sus instrumentos de vuelo avanzados, las pantallas de los sistemas, el control de vuelo, la lógica y la ergonomía de su propósito, la aeronave descendía para realizar un vuelo furtivo a baja velocidad, en un rumbo de sobra conocido. El rumbo a Kansas, el rumbo a casa. 
 
    Se acomodó pensativo sobre su asiento, observando como las luces del estado de Nueva York se alejaban bajo sus pies, comenzó a presionar algunos de los interruptores que describían el moderno y misterioso aparato; su mente lo asimilaba todo rápidamente, se ajustó su casco, construido prácticamente de un cristal extraño y miró hacia donde estaba la consola central de la inteligencia artificial para hacer algo que debía haber hecho desde el principio. La pregunta correcta. 
 
    —¿Cómo te llamas? —dijo muy serio, mirando fijamente a la consola. 
 
    La aeronave viró elegante en el cielo nocturno y estrellado para corregir su rumbo. 
 
    —Mi nombre es… Pegaso. 
 
  
 
  


 
    Capítulo 50  
 
     «Lo que distingue lo irreal de lo real está en el corazón».  John Nash 
 
    Stefi caminaba hacia el granero; cada vez que se acercaba más y más, la sensación de dominio mental le apretaba con más intensidad, de manera dolorosa y agresiva. Se paró de repente, agotada y aterrorizada. Desde la puerta del granero semiabierta salía una luz azulada, espectral y ondulante, dentro se podía intuir la sombra de una figura enorme, alargada y parpadeante de un ser, extraño y alado. 
 
    Era uno de ellos. Stefi echó un último vistazo hacia su casa, que ahora parecía más lejos de lo normal; la visión era distorsionada, como si la mirase desde debajo del agua, como si hubiera penetrado en otra atmósfera, en un campo desconocido de energía. El campo de acción mental del desconocido invasor. 
 
    Apartó la mirada de su casa, deseando que sus hijos, con toda su alma, estuvieran bien, proyectando todo su amor para que fuesen lo más valientes y fuertes posible; deseó con fervor que su encuentro con el ser desconocido sirviese para algo, y sacó fuerzas de la nada, para avanzar un poco más y entrar dentro del granero. 
 
    Recordando todo lo que le había contado Tom de su contacto con ellos, y obligándose a traer de vuelta toda la información que salió a la luz, en la regresión que liberó los recuerdos y el espíritu de su marido, Stefi avanzaba por el granero, bajo una luz azulada y mortecina que iluminaba todo de manera irreal y que parecía que no procedía de ningún sitio en concreto. 
 
    «No le mires a los ojos», se recordó a sí misma, como si la voz de Tom estuviese con ella, hablándole, susurrándole todo lo que sabía. 
 
    En el interior del granero, la calma era pesada y artificial, los caballos se movían con lentitud, como en trance, miró con miedo hacia el fondo del granero, que no recordaba que fuese tan grande, y pudo ver como los perros de caza de su padre estaban tumbados, como dormidos, tan solo Samuel, en su pequeño corralito, se movía inquieto; al reconocer a Stefi, pareció agitarse aún más. Mirando con el corazón en un puño a su alrededor tímidamente y sintiéndose observada hasta un nivel grotesco, pudo avanzar hasta Samuel con dolor interno en cada paso. 
 
    Al agacharse lentamente para abrir la valla del corralito, pudo observar que la puerta trasera, a unos dos metros de ella, estaba también abierta, empezó a mover la valla para dejar salir a Samuel, que la miraba con inteligencia y terror, cada movimiento era lento y pesado, como si aquella atmósfera azulada y oceánica fuese muy densa, dejando la sensación pastosa de que incluso el tiempo estuviese ralentizado. 
 
    Se respiraba poder. Se percibía el control de una mente tan desconocida como hostil. 
 
    Stefi, de rodillas, dando la espalda a la puerta principal, empezó a acariciar a Samuel, que gemía agradecido; de pronto, el cerdito vietnamita, dio un pequeño paso atrás, mirando algo fijamente por encima del hombro de Stefi, emitió un largo y doloroso lamento y salió corriendo por la puerta trasera, mirando en el último momento a los ojos de Stefi con pena infinita. 
 
    No quería mirar, no quería levantarse, lloraba en silencio, sabía que el invasor la observaba, deseaba poder huir con Samuel, pero sabía que no serviría de nada, en el fondo de su corazón intuía que el encuentro era inevitable. 
 
    Sollozando en silencio, Stefi pudo ver como una enorme sombra alargada y alada crecía sobre ella, como si el invasor descendiese del mismísimo cielo nocturno; estaba de rodillas, no tenía fuerzas para levantarse, lo intentó dos veces, todavía sin darse la vuelta, pero sus piernas no le respondieron. 
 
    —Stephaaaniee —susurró la voz, algo metálica, sexual e hipnótica. 
 
    Lloró, las lágrimas se derramaban por sus mejillas, y lentamente sin poder levantarse se giró para contemplar al invasor, que flotaba en el aire del granero a unos metros de ella. La impresión de la visión a punto estuvo de hacerla perder el sentido, pero su mente, a merced del arcángel, evitó que se derrumbase. 
 
    —No temas, Stephanie —dijo Gabriel. 
 
    El arcángel flotaba en el aire, sus alas blancas como la nieve, eléctricas, eran descomunales, su extraño traje, blanco y aerodinámico, su pelo, larguísimo y tan rubio que parecía casi blanco, se movían lentamente, como si en lugar de estar levitando sobre el aire, lo hiciese sumergido en el agua de un mar oscuro y frío. 
 
    Stefi no quería mirar, notaba su mirada devorando su mente, mirando su alma. 
 
    —Mírameeeee —dijo con extraño acento—. No temas, Stephanie. 
 
    No pudo evitarlo. Sentada de lado, completamente abatida, con lágrimas manchadas de sangre por el esfuerzo mental, miró fijamente a su rostro angelical, donde unas delicadas facciones de gran belleza estaban coronadas por unos terribles ojos, rasgados, egipcios, enormes, de un azul como Stefi no había visto nunca, que la contemplaban con dureza, pero con mucho interés, casi podría decirse que sorprendido. Se sintió penetrada en su totalidad. 
 
    —Stephanie, mi nombre es Gabriel —le dijo con voz pastosa y lenta. Liberó parcialmente la mente de ella, necesitaba respuestas, todo lo que estaba descubriendo le llenaba de sorpresa y agitación. 
 
    «Maldito demonio —dijo en su interior—. ¿Por qué estos insignificantes humanos son tan importantes para ti?». 
 
    —Hola, Gabriel —dijo desde el suelo, retirándose las lágrimas sangrientas con cariño de la cara, como una niña tímida pero valiente. El gesto en sí agitó la mente del arcángel, que se sentía atrapado en sus recuerdos, cuando hace muchos siglos fue el inseparable guardián de una mujer que custodió con amor y veneración hasta los últimos días de su vida, entre la clandestinidad y el riesgo de ser destruido por traidor. 
 
    —Contesta a mis preguntas, por favor —le dijo Gabriel, con su mirada puesta en ella. 
 
    —¿Dejarás a mis hijos con vida? —le preguntó Stefi, sosteniendo la mirada, ante la sorpresa del arcángel. 
 
    —No lo sé, Stephanie —contestó con algo de pena—. A pesar de lo que creas, a partir de mañana, vivir o morir será prácticamente lo mismo —explicó con pereza, como si Stefi fuese absolutamente incapaz de entender el alcance de lo que sucedía. 
 
    Stefi se incorporó un poco; con gran esfuerzo, miraba a aquel ser tan diferente, con todo su poder, sintiéndose pequeña, pero a la vez sintió rabia infinita de no poder tener la fuerza suficiente de hacerle frente y pedirle explicaciones de quién eran ellos para decidir el destino de los humanos y la tierra entera. Gabriel, que había girado el rostro confuso a un lado, mirando de lado, como percibiendo algo inquietante fuera del granero, sintió la lucha interna de Stephanie y giró lentamente sus ojos para mirarla de nuevo y someterla. 
 
    El dolor de su mirada volvió a castigarla, pero Stefi tuvo las fuerzas para hacer una última pregunta. 
 
    —¿Es… por el eclipse? —dijo retorciéndose de dolor. 
 
    La pregunta hizo que Gabriel soltase el poder de su mente y levantando sus cejas, finas y perfectas, avanzó un poco sobre ella. 
 
    —¿Cómo sabes tú… eso? —preguntó con dudas. 
 
    —Sabemos muchas… cosas. Mi marido, Tom, os venció una vez —dijo con rabia. 
 
    Gabriel echó la cabeza hacia atrás, asimilando la información, volvió a mirar de lado, como si escuchase algo fuera, su rostro era de sorpresa absoluta. 
 
    Stefi notaba como su mente estaba a punto de estallar, pero el dolor que le causaba su invasión cognitiva cesó de repente. 
 
    —¿Tus hijos? ¿Fueron naturales? —le preguntó con concentración. Stefi, conmocionada, decidió contestar. 
 
    —Sí. 
 
    —¿Parto natural? —Sí. 
 
    —¿Son gemelos? 
 
    —Sí. 
 
    Volvió a mirar hacia un lado, sus alas se abatieron inquietas un instante. 
 
    —¿Estuvieron enfermos después de nacer? 
 
    Stefi, algo recuperada mentalmente, pensaba. 
 
    —No. 
 
    Gabriel la miraba, con gesto científico y con preocupación, alzó su mano derecha y una esfera luminosa empezó a flotar sobre ella. Stefi, en el suelo, no pareció muy sorprendida; el arcángel frunció el ceño y le habló con curiosidad. 
 
    —¿No es la primera vez que observas esto, verdad, Stephanie? 
 
    —No lo es…, Gabriel —dijo con cariño 
 
    El arcángel se retorció, reconoció el patrón de Azael. Maldito demonio. Astuto, demasiado astuto. 
 
    —Piensa, necesito saber y tu mente me lo esconde, no sé cómo —se sinceró Gabriel—. Piensa en algún suceso extraño en la infancia de tus hijos; que les perdone su vida depende de ello. 
 
    Stefi, arrodillada, se limpiaba los restos de las lágrimas ensangrentadas, repasando la vida de sus hijos, recordando desde que estuvieron malos por gripe, o cualquier enfermedad común, hasta cuando David se rompió un brazo, e incluso… 
 
    —¡Daniel! —dijo de repente. Gabriel miraba inquietantemente de lado todo el rato manipulando a la vez su EFOD azulado, casi blanco. Al chillar Stefi, volvió a mirarla con sus enormes ojos azules. 
 
    —¿Daniel? —Los recuerdos del profeta al que ayudó en el pasado lejano a interpretar sus sueños le vinieron a su mente perfecta, como una advertencia, el encuentro estaba siendo completamente confuso para él. 
 
    —Sí, estuvo enfermo muchos días, casi… dos semanas. David casi no se separó d… 
 
    —¿Qué le pasaba? —interrumpió Gabriel. 
 
    —Una extraña parálisis, los médicos dijeron que probablemente fuera un virus, no podía mover los brazos y le dolía la cabeza muchísimo —dijo Stefi mirando al suelo; se sentía agotada. 
 
    El arcángel cerró los ojos, parecía comprender todo. 
 
    —Los genetistas —susurró. 
 
    Stefi notaba como poco a poco el poder del invasor se desvanecía, abandonándola, las fuerzas parecieron volver, de una manera extraña, como si Gabriel le estuviera dando energía, una energía extraña, pero especialmente reconfortante. 
 
    El ser flotando acuoso, enfrente de ella, era espectacular, permanecía con sus ojos cerrados, pensativo, hasta que al fin, como resolviendo un imposible problema matemático, los abrió lentamente. 
 
    —Escucha, Stephanie —le dijo con una sonrisa triste. —Se levantó con respeto y contempló al arcángel con atención—. Tus hijos son importantes, Daniel es ahora especial, codiciado, ha sido tocado por ellos, no preguntes quiénes son o qué quieren, tan solo debes saber que incluso nuestro Señor los teme. 
 
    —¿Con… qué propósito? —preguntó Stefi, muy preocupada. 
 
    —Guiar a la humanidad —Gabriel cerró los ojos un instante—. Ellos, genetistas, reyes, dioses, de universos imposibles, tocan, interfieren, modifican desde el principio de la humanidad para conseguir un propósito esquivo y escurridizo; ni siquiera nosotros hemos podido descubrir cuál es, ni siquiera Azael. Stephanie, solo los tocados por ellos, si sobreviven, saben el porqué. 
 
    —¿Si sobreviven? ¿De qué mueren, Gabriel? —dijo con temor. 
 
    —Los eliminan. 
 
    Stefi empezó a respirar con fuerza. 
 
    —¿Quiénes? —preguntó con desesperación. 
 
    Gabriel por primera vez apartó la mirada. 
 
    —Nosotros —contestó en un susurro de vergüenza. 
 
    Stefi contemplaba al arcángel, flotando, con la mirada en el suelo, completamente triste, pensativo, en su corazón moraba la duda, era evidente que estaba ante un ser superior, en una guerra inaudita, donde al final los hombres no eran tan insignificantes, por muchas preguntas milenarias que hubiese sin respuesta. 
 
    —Vienen a por ellos, Stephanie —dijo Gabriel al fin, mirándola con compasión. Desde que la vio entrar en el granero supo que era una mujer diferente, pero hasta ahora, después de conocer su historia, no sabía el alcance de esa apreciación; por eso, había sentido con pesar la llegada de los kerub, por desgracia acompañados de un reverendo. Gabriel los odiaba, le repugnaban desde el mismo día de su creación, todo era demasiado complicado, demasiado importante, los humanos estaban condenados, ni siquiera la rebelión de Azael pudo evitarlo, ni siquiera el todopoderoso y desaparecido carpintero pudo detenerlo; en su corazón, la duda le laceraba con intensidad casi mortal. Todos sus descubrimientos, sus secretos ocultos, le hacían sentirse más confuso. 
 
    —¡Gabriel! —le exigió Stefi—. ¿Quiénes? ¿Por qué ellos?  
 
    El arcángel volvió a mirar de costado, frunciendo el ceño de nuevo. 
 
    —Ellos son gemelos, uno tocado, el otro no; desde el principio de los tiempos, por ellos, los tres reyes, los genetistas, desde Caín hasta Abel, ha sido así, son muchos los que son modificados, al margen de la ley del Señor, los reverendos corrigen la situación cuando se detecta, y ahora que el final está cerca, no van a parar —dijo con pena, mientras introducía su EFOD en su ser, diluyéndolo en su mano, que cerró con rabia. 
 
    Iba a marcharse. 
 
    —¡Gabriel! ¡Ayúdame! 
 
    Avanzó por encima de ella, hacia la puerta de atrás, flotando; la luz desaparecía detrás de él según avanzaba, dejando a Stefi en la más completa oscuridad. 
 
    —¡Gabriel! ¡Qué eres! ¡Tanta evolución! ¡Tanto poder! ¿Para qué? —chillaba con rabia, mientras observaba como se abrían lentamente las enormes puertas traseras para poder salir de allí. 
 
    —¡Tom llevó la esfera de Azael en su interior durante más de un año! —le chillaba. Gabriel, al oírlo, se paró al instante; de espaldas a Stefi se giró para mirarla con sus enormes y rasgados ojos azules, parecía perplejo—. ¿Sabes que me dijo? —le increpaba entre lágrimas—. ¿Sabes que me dijo? —le señaló desafiante con el dedo. 
 
    Gabriel la miraba con intensidad, pero sin dañarla, rayaba la admiración. 
 
    —¡Me dijo que los seres que portaban aquello estaban destinados a salvar la vida! ¡Que sentía que erais la esperanza de todos! —chillaba con rabia—. ¡Ayúdame! ¡Amaste a Jesús! ¡Amaste a María! ¡Ayúdame! ¿O es otra de tantas mentiras? —chillaba con rabia y desesperación. 
 
    Las palabras de Stefi hicieron que Gabriel cerrase sus ojos con dolor, tan profundo que todas las venas de su cuerpo empezaron a sobresalir, como si fueran surcos en una tierra baldía. Los abrió de repente. 
 
    —¿Hay algún círculo del maíz? —dijo con prisa—. Debe haberlo, siempre hay alguno cerca de un tocado. 
 
    «Seguro que el cerdito comió algo de allí, por eso era inmune a mi poder mental, al menos a un nivel inferior, debió pensar en ello antes», se reprochó en silencio. 
 
    Stefi, muy confusa, pensaba rápido. 
 
    —¡Sí! ¡Cerca de aquí! —dijo acordándose del extraño círculo en los campos de Nathan, el profesor Telman. 
 
    Gabriel asintió con la cabeza. 
 
    —Si interfiero abiertamente, me descubrirán y seré condenado, mis secretos y conocimientos se perderán para siempre —le dijo con complicidad—, pero ellos, los dos juntos en el círculo de poder, sabrán qué hacer, si están preparados —respondió mientras traspasaba las puertas. 
 
    Stefi asintió con energía, empezó a andar para atrás pensando, cuando Gabriel se paró de nuevo y la miró con respeto. 
 
    —Stephanie, tratarán de engañarte, observa todo con atención, duda, la duda te salvará y, sobre todo, recuerda que ellos usan al gemelo sin tocar para dominarlos, céntrate en él, Daniel se valdrá por sí mismo. —Gabriel movió un dedo en el aire, como tocando algo, Stefi, notó como un halo de energía mental la llenó desde dentro. 
 
    —¡Corre, Stephanie! ¡Ya están en tu casa! ¡Corre! 
 
    Gabriel desapareció, dejando todo en una oscuridad terrible. Stefi se dio la vuelta para mirar hacia su casa, corría completamente conmocionada por el encuentro todavía, cuando reconoció en la parte delantera un vehículo aparcado al lado de la camioneta de su padre. 
 
    —¡Es el coche del reverendo! —chilló en su mente. 
 
    Gabriel avanzaba con pena, caminaba, no solía hacerlo nunca, pero esa noche iba a caminar, asimilando todas sus dudas y su lucha interna, los tallos de maíz justo antes de tocarle se abatían para dejarle pasar, el arcángel pensaba en los gemelos, en como muchos antes que ellos, sin éxito, habían intentado escapar, la mayoría, ni siquiera entendía qué les sucedía antes de ser sustituidos; otros, los pocos, perecían en el círculo de energía, sabía que las posibilidades de Daniel eran mínimas. 
 
    Lloró por los gemelos y lloró por Stephanie, y los ángeles cuando lloran, se destruyen un poco a sí mismos, porque se sienten terriblemente responsables y, por desgracia, pese a todo, impotentes. 
 
    «Tanto poder… —se dijo a sí mismo, entre lágrimas de cristal azul—.  
 
    Tanto poder…». 
 
    z 
 
    El caza X-35, modificado, convertido en la inteligencia artificial llamada Pegaso, cruzaba el cielo nocturno en dirección a Kansas, a baja cota y velocidad subsónica, en la más estricta oscuridad, como si fuese un espíritu errante, furtivo y esquivo. Tom miraba su reloj, acomodado en su asiento, los arneses le apretaban los hombros, así que decidió aflojarlos un poco. Pegaso, que notó su gesto, lo hizo por él, en un gesto electromecánico que sorprendió a Tom, que permanecía en completo silencio, meditando, pensando, pero sobre todo, sufriendo. 
 
    Algo en el interior de su alma le decía que sus chicos estaban en grave peligro, algo dentro de su mente, reorganizada por la tortura de portar el EFOD de Azael, le indicaba que Stefi estaba sufriendo sin mesura. Debía llegar a tiempo. 
 
    —¿Por qué vamos tan solo a doscientos cincuenta nudos? —preguntó molesto—. Pensé que al salir del centro de control táctico de Pensilvania y evitar sus radares iríamos mucho más rápido… ¡Debo llegar a tiempo! ¿Es que no lo entiendes? —enfatizó con rabia, agarrando los controles con dureza, como si fuese a desconectar el control automático de Pegaso para tomar personalmente el control de la aeronave. 
 
    Pegaso notaba su pesar y su desesperación. 
 
    —Tom —le dijo con voz suave el robot—, según mis cálculos, debemos mantener esta velocidad y esta altura para que mi sistema furtivo sea lo más eficiente posible; no deben detectarnos, lo sabes bien. 
 
    Tom se revolvió en su asiento, tan moderno, tan anatómico, tan diferente y extraño. 
 
    —Además —le dijo con cariño—, compruébalo tú mismo, no tengo mucho combustible; si nos apresuramos, no tendríamos suficiente para llegar con seguridad. 
 
    Tom manipuló las pantallas de cristal, comprobando el sistema de combustible, y cerrando los ojos con resignación. 
 
    —En treinta minutos llegamos, Tom —dijo con voz baja—. Llegaremos a tiempo. 
 
    Tom asintió con la cabeza. Al hacerlo, tomó conciencia del casco que portaba, apenas se notaba que lo llevaba puesto. Compuesto casi en su totalidad por un cristal extraño y blando, le permitía ver en pantallas enfocadas a su retina todo lo que quisiese. Con gran sorpresa se dio cuenta de que la mayoría de las funciones eran controladas por su mente. 
 
    —¿Qué eres? —susurró sin entender nada, pero antes de que Pegaso contestase diplomáticamente, Tom cerró sus ojos y se concentró en los dispositivos que parecían gobernar el extraño casco, tocándolo con curiosidad, palpando su forma, anatómica, como si fuese una versión futurista y semitransparente de un casco espacial de los años cincuenta. 
 
    Pegaso notó con precisión el control mental de Tom, diseñado para protegerle; la inteligencia artificial se dispuso a proceder a su segundo cometido, quizás el más importante. Estudiarle. 
 
    Conectó en el momento preciso todos los sensores de la membrana de estudio de su casco y observó cómo su mente desprendía una estructura cognitiva diferente al de la mayoría de los seres humanos, modificada sutilmente, otorgándole una capacidad desconocida. 
 
    —En quince minutos, podré encender todos mis sensores para centrarlos en las coordenadas que me diste —informó. 
 
    —Bien —contestó Tom con voz rota, los ojos cerrados y el alma puesta en su familia. «Ya llego, ya llego, aguantad un poco más», chilló en su mente, como si pudieran escucharle de alguna manera. 
 
     z 
 
    Stefi corría encorvada por el dolor mental y el agotamiento físico, alcanzó a duras penas la barandilla que daba acceso al porche, todavía en completa oscuridad, se agachó para vomitar, se sentía morir, intoxicada, como si su cuerpo estuviese luchando contra algún virus. A medida que vomitaba y su cuerpo se retorcía, parecía recuperarse sensiblemente; se incorporó con prisa y se dirigió a la puerta de la cocina, con cautela. Parecía todo en calma. 
 
    Al entrar se apoyó sobre el fregadero, otra arcada amenazó con hacerla vomitar, pero con un gran esfuerzo consiguió reprimirla, no quería hacer ruido ni que la viesen en ese estado, algo le decía que su encuentro con Gabriel debía ser un secreto absoluto. 
 
    Se limpió en la oscuridad la cara, con restos de sangre por sus lágrimas de dolor, y lloró entre sollozos incontrolables, por todo lo que sucedía tan incomprensible, por el encuentro casi demente con un invasor salido de los textos sagrados, por su marido, por haber dudado de él, de su aflicción, de su dolor, de su maldición, pensó con horror en cómo sería portar en tu mente un artefacto desconocido de aquellos seres y pensó en el destino de sus niños. 
 
    —¡Tus hijos, Stefi! —le dijo una voz en su interior. 
 
    Se rehízo con un derroche de fuerza mental y mientras terminaba de asearse y limpiarse, afinó sus sentidos para poder decidir qué hacer. Todo estaba más oscuro de lo habitual, como si se hubiesen apagado más luces de lo normal, las voces de una conversación apagada llegaban con claridad desde el salón; una de las voces era la de su padre, la otra desconocida, creyó escuchar las voces de niños riéndose. 
 
    Empezó a caminar hacia el salón, iluminado solo por una lámpara, del piso de arriba no se escuchaba ninguna voz, probablemente Daniel y David estarían en la cama a punto de dormirse. Tratando de no ser vista para subir a ver a sus hijos, empezó a caminar en completo silencio, solo tenía que atravesar rápidamente la puerta del salón de la que salía una luz dorada y extraña, y subir a la habitación de sus hijos.  
 
    Justo cuando se paró a oscuras, apoyada en la pared para escuchar la conversación del salón, del piso de arriba se escucharon unas risas seguidas de un golpe seco, como si se hubiese caído algún mueble. Stefi no pudo reprimir un pequeño grito por el susto, tapándose la boca rápidamente con las manos, pero fue demasiado tarde. 
 
    —¿Stefi? ¿Cariño? ¿Eres tú? —dijo la voz de su padre desde el salón, sonaba rara, demasiado feliz, demasiado viva—. Te estábamos esperando, hija —dijo una voz rasgada con extraño acento. 
 
    Stefi miró hacia el piso de arriba con preocupación y gran intriga, ahora en completo silencio, y arreglándose en la oscuridad, decidió entrar en el salón. 
 
    —Hola —dijo con un gesto tímido de la mano. 
 
    Su padre estaba sentado en su asiento orejero con cara sonriente; a su lado, en un asiento gemelo, la figura del reverendo, con su sotana negra, su alzacuello blanquísimo, la observaba con desconfianza a través de unos ojos oscuros y una nariz aguileña; sus manos estaban apoyadas la una sobre la otra, sobre su regazo, parecía inquieto. 
 
    —Siéntate, Stefi, quiero hablar contigo —dijo con media sonrisa. 
 
    Apretando las manos de impotencia se sentó en el sofá de enfrente, de espaldas a la chimenea; su corazón latía con fuerza, algo iba mal, muy mal. 
 
    Daniel se arropó con temor en su cama, como si las sábanas fueran un campo de fuerza impenetrable y se giró para mirar a su hermano David, que miraba por la ventana, apoyado en su cama; siempre hacía eso todas las noches antes de dormir, como si fuese un centinela. Daniel le admiraba; cuando tuvieron que decidir hace poco más de un año dónde iban a dormir, su hermano sin dudarlo eligió la cama pegada a la ventana, un lugar que a Daniel le aterrorizaba. 
 
    David, de espaldas a él, seguía mirando fuera, parecía quieto como una estatua, la habitación tan solo estaba iluminada por la luz de una semiluna que bañaba la habitación con una luz suave y plateada. 
 
    —¿David? —le dijo al fin. 
 
    Su hermano parecía no escucharle, seguía de rodillas mirando fuera, quieto. Algo en el interior de Daniel le suplicaba que huyese de allí, una sensación como un torrente le invadió el corazón. 
 
    —¿David? Me estás asustando; por favor, mírame. 
 
    Su hermano giró un poco la cabeza y miró hacia el cielo, como si hubiera visto algo. 
 
    Daniel empezó a respirar muy deprisa, se incorporó lleno de sudor. 
 
    —¡Cierra la ventana, David! —le dijo en tono de súplica. 
 
    —No —dijo su hermano, con tono divertido. 
 
    Daniel se agarró las piernas y se apoyó en el cabecero de la cama, empezó a dolerle la cabeza. 
 
    —David… ¿Por qué no la cierras? —dijo en un susurro, apenas podía hablar. 
 
    La invasión mental empezó a resurgir con fuerza en su interior, como si algo le estuviese bloqueando y ese alguien estuviese cerca, dentro de casa, un piso más abajo. 
 
    David empezó a seguir con la cabeza algo que venía del cielo, riéndose con alegría. 
 
    —¡Cierra la vent…! —trataba de decir Daniel. 
 
    —¡No! —dijo malhumorado su hermano. 
 
    Daniel le miró con dolor abrazado a sus piernas. 
 
    —Vienen, ¿verdad? —le dijo. 
 
    David se giró lentamente para mirarle, le miraba con odio, su sonrisa siniestra mostraba placer. 
 
    —Ya están aquí. 
 
    Daniel se tapó la cara, en el justo momento en el que la luz que entraba por la ventana se vio interrumpida por dos figuras que levitaban, con ojos azules, que no paraban de mirarle. 
 
    David se apartó para dejarles pasar. Daniel, con una fuerte sensación de parálisis onírica, empezó a levantarse para huir de la habitación. 
 
    —¡Agárrale, David! —dijo una voz infantil, cargada de ansiedad y premura. 
 
    Daniel caminaba todo lo deprisa que podía, pero al agarrar el pomo de la puerta, su hermano le asió con fuerza desde atrás, inmovilizándolo, con una fuerza brutal. 
 
    —David, no les hagas caso por favor… ¡David! —le imploraba con lágrimas en los ojos. 
 
    Los seres dejaron de levitar por la habitación y empezaron a caminar hacia Daniel, que permanecía con los ojos cerrados temblando de miedo y sometido al poder que desde el salón le bloqueaba. 
 
    —Muy bien, David, muy bien —dijo uno de los seres, mientras se acercaba lentamente a Daniel para ponerle la mano en su frente; antes de tocarle, ambos seres movieron sus manos de manera antinatural y unos círculos de energía dorada se manifestaron sobre sus cabezas, entrando en una especie de trance; David, que apresaba a su hermano, tenía la mirada perdida y la sonrisa de un demente. 
 
    Jacob puso su mano en la cabeza de David, mientras que Caleb hizo lo mismo con la de Daniel, que se retorcía vencido; sus círculos de energía empezaron a girar con entusiasmo. 
 
    David se desplomó al instante en el suelo, Daniel luchaba, los dos seres frustrados le tocaron la mente a la vez para sumar su poder, Daniel se rindió al final y se desplomó, pero los kerub le sostuvieron y le tumbaron en la cama, primero a él con cuidado y después con desprecio a su hermano David. 
 
    —Empecemos —dijo Caleb con satisfacción. 
 
    —¿Sueña? —dijo mirando con desconfianza hacia Daniel, que movía muy rápido sus ojos. 
 
    —No puede, su mente está vencida. 
 
    Pero Daniel sí soñaba, en un sueño compartido, donde un demonio mutilado en un castillo con nombre Urquhart, a las orillas de un lago oscuro, iba a tirarse al vacío, moribundo y humillado, donde Daniel iba a salvar de sí mismo a un demonio que había olvidado su nombre. Un demonio que le advirtió de que ese día llegaría. 
 
    Stefi miraba a su padre, que parecía entusiasmado con la visita del reverendo Grey, parecía otra persona, animado y sonriente. 
 
    —Stefi —le dijo el reverendo—, ¿dónde está Tom? 
 
    —Está de viaje —contestó con cara neutra. 
 
    —Tu padre me ha dicho que le ha salido una oferta de trabajo. ¿Es cier…? —De pronto pareció algo turbado, como si estuviese haciendo un sobreesfuerzo mental y no pudo evitar durante un pequeñísimo instante mirar hacia el piso de arriba—. ¿Es cierto? —repitió. A Stefi se le puso la piel de gallina al ver el gesto. 
 
    —Es cierto, tenemos esperanzas de que todo salga bien —contestó con calma fingida. 
 
    —¿Se encuentra usted bien, reverendo? —le dijo Stefi, al ver otro pequeño gesto de dolor en su cara. 
 
    —Sí, hija, sí, gracias, ya me encuentro mejor, es esta úlcera de estómago, que parece que a veces me da guerra —contestó más aliviado; sus ojos parecían concentrados en otra cosa, pero enseguida volvieron a mirarla con desdén, de repente parecía satisfecho. 
 
    —¿A qué se debe esta visita? —dijo Stefi, confusa. 
 
    —No seas grosera —le dijo su padre—. El reverendo ha venido a verme y a preguntar por nosotros; está preocupado, ¿verdad, padre? 
 
    —Sí, Stefi, me preocupa tu familia. Últimamente estáis en boca de todo el pueblo; las correrías de tu marido con el profesor Telman y su amante no os benefician en nada —comentó con dureza, buscando la aprobación en la mirada de su John. 
 
    Stefi estaba a punto de enfadarse, pero una arcada menor le hizo recordar las advertencias de Gabriel. Trataba de entretenerla. Sus hijos, debía ir a ver a sus hijos. 
 
    —Jane no es su amante, son solo amigos, y el profesor Telman es una buena persona —contestó mirando hacia el fondo del salón, donde solía estar su madre, cosiendo o liada en algo a esas horas antes de acostarse—.  
 
    ¿Dónde está mamá? —preguntó. 
 
    El reverendo, airado, se incorporó, examinándola detenidamente. 
 
    —Tu madre se sintió muy cansada y se fue a la cama —contestó su padre, con un gesto de la mano que señalaba su habitación. 
 
    —El profesor Telman es conocido por su consumo de drogas y tememos que en casa de la tal Jane se organicen orgías, entre otras cosas. 
 
    John se incorporó en su asiento, parecía algo bebido, pero Stefi recordaba que esa noche no había cenado nada más que una cerveza. 
 
    —¡Imperdonable! —exclamó señalando a su hija—. ¡Te prohíbo que vuelvas a tener relación con esa gente, Stefi! 
 
    —Está bien —contestó. 
 
    Su padre, sorprendido, esperando más oposición, se recostó en su asiento satisfecho. Stefi se revolvió en su asiento, debía librarse de ese interrogatorio absurdo y pueblerino, una maniobra de despiste que la estaba comiendo por dentro; además, no iba a desvelar nada sobre el viaje de Tom a Nueva York. 
 
    —¿Cuál es el trabajo que le han ofrecido a Tom? —preguntó el reverendo. 
 
    —Asesor militar —mintió. 
 
    —Interesante, al menos podrá sacar partido de su pasado militar —dijo muy serio—. ¿Dónde? 
 
    —No lo sabemos todavía. 
 
    El reverendo miró su reloj, pareció que se incorporaba para irse, como si de repente la conversación no le interesase para nada. Algo en el interior de Stefi le decía que en cuanto se fuera estaría todo perdido. 
 
    —Bueno, bueno, hija, esperemos que todo salga bien. 
 
    —¿Se va?  
 
    El reverendo la miró con cierta lástima. 
 
    —Sí, es tarde, y parece que en esta casa ya está todo en orden. 
 
    La respuesta la provocó una sensación de horror en su interior. John se levantó con pereza, como si de repente estuviese preso de un sueño muy pesado, todo su entusiasmo se había esfumado. Ambos caminaban hacia la puerta que daba a la entrada; el reverendo se giró hacia Stefi, que permanecía pensativa en el salón. 
 
    —Espero que a Tom le vaya bien en Nueva York —le dijo mientras chocaba las manos con su padre. 
 
    Stefi se quedó de piedra, ¿cómo sabía lo del viaje? Ni siquiera se lo había dicho a su padre, solo lo sabían los niños y habían jurado no decir nada. 
 
    El reverendo sabía muchas cosas, demasiadas. Stefi reaccionó al fin. 
 
    —¡Espere, reverendo! —dijo sonriente—. ¡Se me olvidaba!  
 
    Ambos se dieron la vuelta sorprendidos. 
 
    —Tengo en la habitación de los niños un trabajo para usted que han hecho para la iglesia; es un dibujo en un mural sobre la vida de Jesús. 
 
    —No te preocupes —dijo extrañado—, que me lo lleven el próximo día a la iglesia. 
 
    —¡No, por favor! ¡Nos ha costado mucho hacerlo! Si se queda aquí una semana más, al final se perderá o terminarán por arruinarlo, ya sabe cómo son de traviesos los gemelos; además, si se lo lleva hoy, lo puede colgar en la pared de la entrada, junto a los demás, para que todo el mundo los vea —dijo mirando con súplica a su padre. 
 
    John, encantado, le agarró por el hombro al desconcertado reverendo. 
 
    —Venga, padre, espere, será solo un momento, aprovechemos que está usted aquí y así le convenzo para que ponga el trabajo de mis nietos encima de los nietos de los MacArthur; esos paletos no saben ni atarse los zapatos —dijo con orgullo. 
 
    El reverendo miró su reloj y la habitación de los niños con los ojos semicerrados un instante. 
 
    —Está bien, date prisa Stefi, quería ir a visitar a la pobre señora Adams, que enviudó hace poco más de un año, antes de retirarme —le dijo con tremenda suspicacia, fulminándola con la mirada. 
 
    Aprovechando que entraban otra vez en el salón y que escuchaba a su padre como le ofrecía algo de licor al reverendo, Stefi subió las escaleras para ir a ver a sus hijos. A medida que subía despacio y en silencio, un olor a ozono, parecido al que se podía saborear antes de una tormenta, se percibía con claridad; se paró enfrente de la puerta de la habitación, completamente cerrada para escuchar. Nada. 
 
    Abajo, la conversación de su padre con el reverendo se escuchaba vagamente; en un par de ocasiones tuvo la sensación de que el reverendo se asomaba para verla. Decidió entrar, abriendo la puerta despacio, como si lo que fuese a descubrir fuese algo horrible. 
 
    En la habitación, algo más desordenada de lo habitual, se podían distinguir los cuerpos de sus hijos en sus camas, una luz plateada, de la luna, iluminaba el entorno levemente, entró con cautela, confusa, quizás sus hijos estaban bien y todavía estaba a tiempo para esperar a Tom y decidir qué hacer. Entró despacio para arroparlos cuando Daniel se giró para mirarla. 
 
    —Hola, mamá —le dijo. 
 
    Stefi le miró con calma. 
 
    —¿Qué haces despierto todavía? —le dijo. 
 
    En ese momento, David abrió los ojos también. 
 
    —Pero bueno —decía Stefi con un susurro—. ¿Estáis los dos despiertos? 
 
    —Sí —dijo Daniel con una gran sonrisa desde su cama—. No podemos dormir. ¡Cuéntanos un cuento! —le dijo. 
 
    Stefi se fijó en su sonrisa, carente de su extraña y sutil parálisis, y sonrió por el intento del engaño. 
 
    —¿Os habéis cambiado las camas? —dijo con reproche. 
 
    —No —dijo Daniel otra vez desde la cama, algo sorprendido. 
 
    Stefi, que se había sentado al lado de la cama de Daniel, se levantó como un resorte. David desde la cama de la ventana sonreía, si hubiera sido Daniel hubiera tenido su inconfundible sonrisa, mínimamente torcida. Sus sonrisas eran iguales. Eran idénticos, demasiado. 
 
    —Muy bien —dijo Stefi, a la que le temblaban las piernas—, dormíos ya, por favor, mañana tenéis colegio. ¿De acuerdo? 
 
    —Sí, mamá, no te preocupes, estamos cansados, ahora nos dormimos — dijo Daniel. 
 
    Stefi caminaba, sintiéndose completamente observada hacia la puerta, con un sentimiento claro en su alma, por muy inverosímil que pareciese. —Buenas noches —volvió a decir Daniel—, te queremos… 
 
    Daniel nunca o casi nunca hablaba primero, Daniel no tenía esa sonrisa. Stefi los miró con atención a los dos, desde la puerta, los gemelos sonrientes la miraban fijamente. 
 
    —Yo también —les dijo mientras cerraba la puerta despacio. 
 
    Se apoyó en la puerta en la oscuridad del pasillo, agarrándose con fuerza las manos, con una idea en la cabeza y en el corazón. Aquellos seres no eran sus hijos. 
 
      
 
    z 
 
    El X-35 realizó un pequeño viraje para corregir un poco más el rumbo, disminuyó un poco más la potencia y perdió altura, Tom miraba fuera, observando como las luces ocasionales que se encontraban en aquella ruta furtiva pasaban por debajo de él, realmente muy cerca. 
 
    Miró su reloj y el de la aeronave, tan solo le quedaban unos cinco minutos para sobrevolar la granja, donde estaba su familia, donde, sin duda desde lo más profundo de su ser, sabía que le esperaban. 
 
    De repente, la cabina, ya de por sí mucho más moderna de lo que Tom había conocido, se iluminó con otro color, más rojizo y tenue; unas nuevas pantallas surgieron tanto enfrente de él cómo en la representación interna de su extraño casco; algunos de los instrumentos los reconocía, otros no. 
 
    —¿Estamos lo suficientemente lejos ya, Pegaso? —le dijo con enorme curiosidad; la sensación de estar casi en casa le llenaba de ansiedad. 
 
    —Según mis cálculos, puedo encender todos mis sensores con una alta probabilidad de no ser detectado —dijo el robot con tono neutro. 
 
    En una de las pantallas, apareció un mapa de cartografía en tres dimensiones, junto con la representación óptica de lo que sobrevolaban en tiempo real; en otra, un sensor de infrarrojos, además de otros parámetros que rastreaban la zona. 
 
    —En unos minutos, tendremos una imagen clara de la zona designada —exclamó Pegaso. 
 
    Tom se tensó en su asiento, y respiró hondo. De pronto, una pequeña perturbación electromagnética pareció afectar al aparato; Tom se incorporó sorprendido. 
 
    —¿Qué ha sido eso? 
 
    Las pantallas se recuperaron enseguida; en una de ellas apareció una perturbación con forma de círculo. 
 
    —No lo sé, Tom —dijo Pegaso preocupado. 
 
    —¡Da una vuelta en círculos amplios! ¡Rápido! 
 
    El caza gris y negro realizó un viraje sobre la zona. Pegaso escaneaba el entorno usando todo su potencial. 
 
    —He visto en los planos del avión que tienes cierta protección electromagnética, mucho más allá de lo que se supone que podría encontrarse un caza en un combate actual. Pegaso, necesito saber por qué, no hay tiempo —exclamó Tom en tono claro de advertencia, mientras manipulaba pantallas y sensores, buscando algo que no quería encontrar. 
 
    Sus temores se estaban haciendo realidad. Pegaso escaneaba, recopilando información de la zona de la perturbación, no contestaba. 
 
    —Pegaso… ¿Estás diseñado para luchar contra los invasores? 
 
    Pegaso terminó el viraje y representó en una pantalla su descubrimiento. —Sí. 
 
    Tom asintió con la cabeza, agradecido pero preocupado por cómo afrontar la situación. 
 
    —Bien —susurró Tom—. ¿Qué es este círculo brillante en la pantalla? 
 
    El eco era grande, muy diferente del que recordaba haber visto en su F-15, cuando localizó a los ángeles volando en su fatídico combate. 
 
    —Es un área, de unos diez metros de diámetro, en un campo de maíz, cerca de la residencia donde se supone que encontraremos a tu familia, desprende una potente energía, con pulsos cambiantes, su perturbación es peligrosa para mis sistemas pese a estar diseñado con materiales para defenderme —explicó con urgencia. 
 
    —Mantente realizando orbitas circulares —ordenó Tom. 
 
    Pegaso obedeció, la aeronave viró de nuevo. 
 
    —¿Tiempo estimado hasta mi familia? 
 
    —Un minuto. 
 
    Tom asintió; en otra pantalla, la imagen de una granja con un filtro infrarrojo iba y venía, mostrando la granja de su suegro. 
 
    —¿Por qué no tenemos una imagen clara? ¿Por la altura? 
 
    —Afirmativo. 
 
    —¡Sube!  
 
    —Si subo, pueden localizarnos. 
 
    —Pegaso, sube hasta el límite que puedas, debo ver qué sucede antes de decidir. ¡Sube! 
 
    La aeronave metió potencia suavemente, permitiendo a los sensores tanto ópticos como infrarrojos escanear la granja con más nitidez. Tom observaba la imagen, reconoció el entorno, parecía todo normal, excepto por un vehículo que no reconocía, que estaba aparcado a lado de la furgoneta de su suegro. 
 
    —Tom —le llamó Pegaso. 
 
    —Adelante —le contestó sin dejar de manipular los sensores para observar la zona. 
 
    —No tengo mucho combustible, calculo unos quince minutos, podría aterrizar en alguna zona libre de obstáculos para que alcanzases a tu familia, la perturbación se está haciendo más fuerte. 
 
    Tom se giró hacia la zona donde los sensores mostraban la perturbación, debido a que tenían más altura, podía distinguir algo la zona. 
 
    —Baja la intensidad de luces de cabina al mínimo. 
 
    Las luces casi se apagaron en el interior, permitiendo mirar al exterior sin reflejos, fuera la luz de la luna, iluminaba la zona, Tom miraba fuera, mientras se centraba con el mapa cartográfico que le mostraba la pantalla interna de su casco. 
 
    —¡Es la casa del profesor Telman! ¡La perturbación proviene de allí! 
 
    —¡Acércate un poco más! 
 
    —No puedo, a pesar de estar blindado, la perturbación me afectará de forma desconocida, podría perder el control de vuelo automático. 
 
    —¿El avión seguiría teniendo el sistema básico de control? —dijo Tom tomando la palanca de control de su derecha y el mando de potencia con su mano izquierda, agarrándolos con fuerza. 
 
    —Sí. 
 
    —¡Dame el control! 
 
    —Pero… 
 
    —¡Dame el control! 
 
    Pegaso se lo cedió, la aeronave se tambaleó sensiblemente cuando Tom se hizo con los mandos, pero la controló con calma, virando suavemente hacia la zona de la perturbación. 
 
    A medida que se acercaban, la perturbación aumentaba. Tom miraba hacia fuera, donde un círculo en el suelo parecía brillar con luz propia, luminiscente, parecía parpadear lentamente, como el ritmo de un corazón; la luz no era visiblemente muy fuerte, pero su perturbación invisible era brutal, la nave parpadeaba cada vez más rápido, las pantallas se apagaban y encendían como locas, pero el avión, diseñado al parecer para ello, mantenía su sistema de vuelo de manera aceptable. 
 
    —T… o… m —llamó con dificultad y distorsionado Pegaso. 
 
    —¡To… m! —dijo otra vez con tono de alarma. 
 
    Tom miraba alucinado el campo de maíz y su círculo, con una sensación de que algo horrible estaba pasando en su interior. 
 
    —Dime —le contestó con un hilo de voz, mientras se alejaba de la zona, para que la perturbación disminuyera. 
 
    —Una figura humana, probablemente de mujer, ha salido de la casa, los sensores la han captado hace unos segundos. 
 
    Tom aceleró para alejarse de la zona y fue cuando los sensores algo recuperados se lo mostraron con claridad. 
 
    —¡Es Stefi! ¡Está huyendo! 
 
     z 
 
    Stefi, apoyada en la puerta de la habitación de sus hijos, respiraba con dificultad, estaba paralizada por todo aquello. «Si ellos no son mis hijos, ¿dónde están Daniel y David? ¡Dónde!», pensaba con pánico. Abajo, la conversación entre el reverendo y su padre seguía su curso; el reverendo Grey parecía muy inquieto, Stefi ahogó un llanto tapándose la boca con fuerza, debía pensar y pensar rápido. 
 
    Miró entre la oscuridad hacia la habitación de sus padres, donde estaría su madre, empezó a caminar lentamente, en silencio; a lo lejos creyó escuchar el inconfundible sonido de un avión a reacción, como un trueno apagado, pero desapareció a los pocos segundos, dejándole una sensación de abandono mayor en su interior por la ausencia de Tom. 
 
    Entró con cuidado, las cortinas blancas se movían por el viento, el cuerpo de su madre estaba tumbada de lado, dándole la espalda, quieta. 
 
    Stefi se quedó parada, el olor a ozono, casi imperceptible le llenó la nariz, empezó a avanzar hacia su madre, lentamente, chocó ligeramente con el escritorio, emitiendo tan solo el ruido de las llaves de la casa, que siempre dejaba allí su madre con el llavero metálico, simulando una pequeña cosechadora, sin dudarlo, las agarró para que no hiciesen más ruido y miró a su madre, que permanecía quieta, demasiado quieta. 
 
    Se acercaba, necesitaba despertarla, necesitaba ayuda, no sabía qué hacer; se iba a sentar junto a ella, cuando desde el exterior algo le llamó poderosamente la atención, entre la oscuridad de la noche. Se acercó con sigilo hacia la ventana, donde las cortinas se mecían por el viento, compuesto de un aire diferente, un aire lleno de advertencia, y fue entonces cuando lo vio. 
 
    Entre el océano de campos de maíz mecidos por el viento, como un gran mar, al fondo, una luz parpadeaba con intensidad, llamándola, suplicándola, Stefi calculó que la luz provenía de la granja del profesor Telman. 
 
    —Es… el círculo de maíz —susurró con claridad—. ¡Es el círculo de maíz! —repitió. Fue entonces cuando se dio cuenta de que su madre, detrás de ella, también susurraba algo; se giró para mirarla y tuvo que ahogar un grito. Su madre tumbada de lado temblaba, con minúsculas convulsiones, sus ojos estaban casi cerrados, completamente en blanco, a punto estuvo de marcharse corriendo, cuando se fijó en que sus labios también se movían, repitiendo una y otra vez la misma frase. Stefi se armó de valor y acercó su oreja para escuchar a su madre, que parecía bajo un profundo trance, sometiéndola a una gran lucha interior. 
 
    —Se llevan a los gemelos para siempre, Stefani, se llevan a los gemelos para siempre, Stefani… —decía el susurro sin parar, con una voz desconocida y gutural. 
 
    Se incorporó como un resorte con el corazón en un puño y miró por última vez hacia el parpadeante círculo de maíz, que parecía más inquieto, salió de la habitación casi de puntillas, pasó al lado de la habitación de sus hijos, las sombras de los seres del interior se percibían por debajo de la puerta, iluminando unos cuerpos alargados, por el reflejo de la luna; Stefi se tapaba la boca tratando de no respirar y pasar de largo lo más sigilosamente posible, con la sensación de ser una presa acechada por un depredador desconocido. 
 
    Escuchaba la conversación de su padre con el reverendo mientras bajaba las escaleras; justo cuando se giraba para ir a la cocina de puntillas, la voz del reverendo se escuchó algo airada en el rellano oscuro de la casa. 
 
    —¿Stephanie? ¿Eres tú? —Stefi corría por la casa, alcanzó la cocina a oscuras y salió al exterior—. ¡Stephanie! —llamaba el reverendo, desde el interior de la casa. 
 
    Corría hacia la parte de delante de la casa por el jardín, miró fugazmente hacia el granero donde había estado junto con Gabriel y un escalofrío junto con un potente llanto amenazó con derrumbarla, pero corría y corría hacia la parte delantera rodeando la casa, mientras las lágrimas de rabia y de desesperación se derramaban por sus mejillas; el sonido de un avión traído por el viento volvió a llenar el ambiente, pero Stefi solo corría hacia donde le dictaba su corazón. 
 
    La figura del reverendo y su padre en el salón aparecieron tras las cortinas, parecía que el reverendo le daba la mano, como despedida. Debía ganar tiempo. 
 
    «Se llevan a los gemelos», se dijo a sí misma. 
 
    Se acercó a la puerta principal, se palpó las llaves en el bolsillo que había cogido de la habitación de sus padres y, sin dudarlo, introdujo una en la cerradura y la giró para cerrarla; el ruido de pasos hacia la puerta se hizo más fuerte, se escuchaba como ahora su padre la llamaba, bastante molesto. Se giró después de cerrar la puerta y se acercó corriendo hacia el coche del reverendo, una enorme ranchera oscura, más parecida a un coche fúnebre que a un coche familiar, los cristales estaban tintados, miró al interior, pero estaba muy oscuro, forzó la maneta, pero el coche estaba completamente cerrado. 
 
    Miró a su alrededor, tan solo estaba el coche de su padre, estaba desesperada; al fondo, abandonada y abollada entre el maizal, observó la pickup naranja de Tom, corrió hacia ella tropezándose en la oscuridad, torciéndose el tobillo al caer, se levantó con un grito punzante de dolor y miró al remolque encontrando lo que buscaba, miró hacia la puerta de su casa, pudo ver por primera vez como se movía, estaban intentando abrirla, no tardarían. 
 
    Avanzaba cojeando lo más rápidamente posible, hacia el coche del reverendo, cuando a su izquierda, una luz como una estrella, parecía encenderse y apagarse en el cielo nocturno, la percibió de reojo antes de apoyarse en el coche del reverendo, para contemplarla durante unos segundos, la luz, azulada, parpadeaba deliberadamente. 
 
    —¿Tom? ¿Eres tú? —dijo entre sollozos, su corazón latía con fuerza—. ¿Es posible que seas tú? —susurraba al silencio de la noche. 
 
    Dejó de mirar la luz y, agarrando la enorme llave inglesa que había cogido, empezó a golpear la ventanilla del conductor del coche; detrás de ella, los ruidos del intento de abrir la puerta se hacían más fuertes, solo se escuchaba la voz del reverendo. 
 
    —¡Stefani! ¡Abre la puerta! —chillaba con rabia desde el interior. 
 
    El ruido de cristales rotos llenó la oscuridad. Stefi se metió en el interior, donde un mamparo de cristal parecía separar el habitáculo de la parte posterior; se giró para mirar al interior, pegando la cara al cristal y tapándose con ambas manos para ver mejor. 
 
    —¡Dios mío! ¡Dios mío! —chillaba, mientras golpeaba con rabia el cristal. 
 
    En el interior, una especie de cofre de metal pulido de aspecto extravagante encerraba a uno de los gemelos, donde solo una pequeña claraboya de cristal turbio permitía ver el interior; la carita de uno de sus hijos se intuía en el interior, que parecía profundamente dormido, a su lado tirado de mala manera, despreciado, estaba el cuerpo del otro. Detrás de ella, la luz en el cielo se acercaba rápidamente. 
 
    Salió al exterior para recoger la llave inglesa, cuando se dio cuenta de que estaban golpeando la puerta principal. Sin duda, el ruido de cristales rotos había alertado definitivamente al reverendo; se metió otra vez en el interior y empezó a golpear con rabia el cristal que la separaba de sus hijos, chillaba y golpeaba frenéticamente, consiguiendo poco a poco que el cristal cediese, llenándolo todo de cristales que la arañaban las manos y la cara. Cuando hizo un hueco lo suficientemente grande, se metió como pudo al interior, reptando hasta alcanzar el cuerpo de uno de los gemelos abrazándolo con fuerza. 
 
    Era David, lo sabía, parecía herido, tenía sangre en la nariz, pero parecía que respiraba. 
 
    —Mi David, mi David —sollozaba mientras le mecía. 
 
    La luz que provenía del cielo era enorme ahora; el ruido inconfundible de una poderosa turbina que llenaba el ambiente hizo que Stefi, completamente conmocionada, reaccionase al fin, tumbó a su hijo con delicadeza al lado del extraño sarcófago. 
 
    —¡Tengo que llevármelos de aquí! —chilló al aire, se incorporó en el asiento del conductor y buscó como loca las llaves por todos los sitios—.  
 
    ¡Las llaves! ¡Las llaves! —gritaba con desesperación. 
 
    Miró con temor hacia la puerta de su casa, de la que parecía que parpadeaban todas las luces, volvió a mirar al frente, donde la luz que se aproximaba desde el cielo ya no se veía por ningún lado, ni se escuchaba nada, como si se hubiese esfumado de repente. 
 
    De pronto, de manera súbita, recordó el pasado de su marido, su ida y venida por los reformatorios y como un día, hacía mucho tiempo, para demostrarle que había tenido un pasado oscuro, le mostró cómo hacer un puente a un coche. Con rabia sacó los cables de debajo del volante y los separó con dificultad, debido a la sangre que tenía en las manos por los cortes de los cristales y empezó a seleccionar los que pensaba que podrían valer. Detrás de ella, la casa parecía enloquecer, encendiéndose y apagándose todas las luces; se giró para ver con estupor y pánico como la puerta principal salía despedida literalmente de sus goznes, como si una bestia la hubiera arrancado de cuajo, se giró histérica y chocó los cables una vez más, que despedían chispas sin parar. El motor se encendió. 
 
    Metió marcha atrás con rapidez, y el coche se giró iluminando unos instantes la puerta principal. La casa parpadeaba sin parar, encendiéndose como loca y apagándose, la puerta arrancada estaba a un lado destrozada; justo cuando cambiaba de marcha para irse, el motor se apagó, mudo, completamente muerto y se hizo el silencio. Stefi, histérica, intentaba una vez más chocar los cables para arrancar el motor, pero la maniobra era inútil, parecía estar todo completamente descargado. Sabiendo que estaba perdida, se agarró al volante y empezó a llorar mientras lo golpeaba. 
 
    —¡No! ¡No! ¡Nooooooo! —chillaba de rabia, mirando la puerta principal, de la que salió una figura con sotana, parecido al reverendo, pero más alto y delgado, seco como una raíz y con una mirada oscura y fría encerrada entre unos pómulos huesudos; parecía susurrar algo, permanecía parado en el porche con la mirada puesta en ella. 
 
    —¡Déjanos en paz! ¡No te lleves a mis hijos! —chillaba Stefi desde el interior del coche. 
 
    El coche estaba parado a unos cincuenta metros de la entrada de su casa; el reverendo empezó a caminar hacia ella. 
 
    Stefi observaba como el reverendo, transformado en otra cosa, otro ser, la miraba con desprecio, gran suspicacia y desconfianza, mientras bajaba lentamente los escalones del porche delantero de la casa, que permanecía ahora iluminada por una luz azul, espectral y muerta. Agarraba tan fuerte el volante que le dolían las manos, las lágrimas le caían por las mejillas lentamente, mientras miraba cómo aquel siniestro ser caminaba hacia ella, con una lentitud lacerante y cauta. 
 
    —¡No te los lleves, por favor, no te los lleves! —susurraba llorando amargamente. De pronto, a su derecha, el ruido de unos golpes en la ventanilla hizo que emitiese un grito por el susto. En la oscuridad de la noche, la figura de un hombre la miraba, desde la ventanilla, llevaba un extraño casco, casi transparente, decorado tan solo por una flor de lis en su lateral, que parecía iluminarse brevemente, mientras la miraba fijamente susurrando algo en sus labios. 
 
    —Estoy aquí, mi amor —decían. 
 
    Era Tom.  
 
    Stefi se echó las manos a la cara un segundo antes de reaccionar y abrir a su marido, que entró rápidamente para abrazarla. 
 
    —Toooom —trataba de decir Stefi entre lágrimas, protegida por los brazos de su marido. 
 
    El reverendo observó la escena con sorpresa y se paró justo en el último escalón, levantó las manos y empezó a murmurar algo en un idioma muerto hace muchos siglos. Invocaba a sus kerub. 
 
    Stefi agarró con fuerza el casco de su marido para mirarle fijamente. 
 
    —¡Tom! ¡Han venido! ¡Quieren llevarse a los niños, Tom! ¡Están detrás! ¡El rev…! 
 
    Tom le puso el dedo en los labios. 
 
    —Lo sé, lo sé, confía en mí, por favor… ¡Sujeta el volante! 
 
    —¡No funciona, Tom! 
 
    —¡Stefi! ¡Mírame! —exclamó con energía—. Funcionará —le dijo en voz baja. 
 
    Stefi miraba cómo manipulaba un sensor lateral de su casco lleno de lucecitas que parecían interactuar con él. 
 
    —¿Estás listo? —dijo en voz alta. 
 
    —Estoy preparado y listo —dijo una voz metálica y robótica a través de su casco. 
 
    —A mi señal, según lo planeado. 
 
    El reverendo empezó a caminar con energía, Stefi se arrugó en su asiento por la impresión y miró a Tom con súplica. 
 
    —¡Ahora! ¡Ahora! —exclamó Tom por el comunicador de su casco. 
 
    El ruido de una poderosa turbina llenó el ambiente, como una gran tormenta, rugiendo en la noche, la figura esbelta como un halcón enorme se alzó desde detrás de la casa, iluminándolo todo con sus luces, acercándose lentamente para tomar ángulo de tiro, para proteger a Tom y a su familia; Stefi en el coche miraba la escena alucinada, su marido manipulaba su casco y contemplaba al reverendo con suspicacia, tenían tan solo una oportunidad, tan solo una. 
 
    Antes de que el reverendo hiciese un gesto, el cañón del calibre veinticinco de Pegaso empezó a disparar hacia él, provocando una nube de barro y piedras en su camino hacia el invasor. El reverendo, completamente sorprendido, que en ningún momento se esperaba un ataque semejante, hizo un extraño gesto y una gran nube de energía le envolvió, justo cuando los proyectiles le impactaron, la explosión fue enorme, seguida de una gran vibración, dejando el entorno envuelto en una gran nube de barro y polvo, que no dejaba ver nada. 
 
    El coche arrancó de nuevo, después de una sacudida que casi le da la vuelta. 
 
    —¡Ahora, Stefi! ¡Ahora! —le imploró Tom. 
 
    Stefi aceleró como una loca. 
 
    —¡Debemos ir al círculo de energía en la granja de Nathan! —chilló mientras tomaba el camino de tierra. 
 
    —¡Lo sé, pero por aquí nos seguirán, métete en los campos! —le gritó agarrando el volante un instante para que el coche diera un quiebro brusco y se metiese de manera violenta en el mar de maizales. 
 
    —¡No veremos nada! —se quejaba Stefi, mientras agarraba el volante con toda la fuerza que podía, y observaba como los tallos del campo chocaban con fuerza contra el coche, conduciendo completamente a ciegas. 
 
    Tom solo miraba al cielo. 
 
    —¡¿Por dónde voy. Por dónde?! ¡Tom! 
 
    Su marido miraba al cielo sin pestañear, cuando de repente algo parecido a una sonrisa asomó un instante en su boca. 
 
    —Eso es, eso es —dijo en voz baja. 
 
    —¡Síguele! ¡Nos guiará! —la indicó señalando al cielo, donde la figura de un avión, iluminado con sus potentes luces de navegación, les adelantaba y ajustaba su velocidad delante de ellos para llevarles directamente al círculo de energía, que parecía despedir más luz que nunca, latiendo como un corazón, latiendo con fuerza como el corazón de Daniel, que moría lentamente en el sarcófago de almas. 
 
    Stefi maniobró a su izquierda siguiendo a la aeronave, que se esforzaba para permanecer lo más cerca posible de ellos, dando potentes fogonazos azules con sus turbinas. 
 
    —Tom —dijo el intercomunicador. 
 
    —Adelante —contestó con ansiedad—. ¿Cuánto nos queda?  
 
    —Lo estáis haciendo muy bien, tan solo un minuto, pero tengo un problema. 
 
    —¡Qué pasa! 
 
    —Mi radar detecta dos objetos, os siguen entre el maizal, despiden mucha energía electromagnética, tengo problemas de control, parece que tienen capacidad de vuelo. 
 
    Stefi y Tom se miraron un instante; los tallos de maíz golpeaban con enorme fuerza y gran ruido, casi ensordecedor. Los baches aumentaban amenazando con romper la suspensión por la mitad. 
 
    —Son ellos —susurró Stefi. 
 
    —¿Quiénes? —preguntó Tom agarrándose con fuerza a la maneta del techo. 
 
    —Los impostores —contestó Stefi. 
 
    Tom observaba como Pegaso oscilaba sin control y no lo dudó. 
 
    —¡Vete! ¡Sal! —le ordenó. 
 
    —Pero me necesit… as. —La perturbación evitaba la conversación. 
 
    —Es una orden. ¡Vete! ¡Si te dejas destruir, lo perderemos todo! 
 
    Stefi y Tom vieron como lentamente la aeronave, herida, se alejaba en el cielo nocturno. 
 
    —¿Lo ves? 
 
    —Sí —contestó Stefi, mirando el resplandor en forma de cilindro de luz que despedía el círculo del maíz. 
 
    El coche del reverendo pegó un salto en un socavón emitiendo un ruido extraño; avanzaba de lado, las figuras de dos seres, con extrañas alas, que avanzaban por el maizal les contemplaban con odio, con unos ojos azules enormes, les habían alcanzado, eran como unos niños, de pelo rubio, exactamente iguales, volaban con dificultad entre el maizal. 
 
    —¡Son ellos! —chilló Stefi, que a punto estuvo de perder el control del maltrecho coche por mirar a los kerub. 
 
    —¡Ya estamos! ¡No pares! —le chillaba Tom. 
 
    Los seres embestían con fuerza la ranchera fúnebre, provocando que se alejase del círculo de luz. 
 
    —¡David! ¡David! Está detrás entre el sarcófago, le aplastará —recordó Stefi, que agarraba el volante con fuerza y chillaba de rabia cada vez que uno de los kerub embestía el coche. 
 
    Tom se levantó entre sacudidas y se coló en la parte de atrás, donde encontró el cuerpo de David, a un lado casi aplastado por el extraño cofre que mantenía a Daniel, Tom se quedó pálido al contemplar la escena y las intenciones ocultas y terribles de robar a sus hijos, abrazó con fuerza a su hijo, apoyando la espalda en el coche y con sus piernas en el cofre para evitar que se les echase encima, acariciaba la cara de su hijo y le susurraba al oído que no iba a perderle. 
 
    De pronto, una enorme explosión al lado del vehículo estalló como un volcán, precisa y medida, impactando en medio de los kerub, adelantándose a su trayectoria de vuelo, el coche se retorció un poco más, delante Stefi chillaba de rabia, pero mantenía el coche bajo control, pese a la velocidad y a no ver nada. 
 
    Era Pegaso, en un último intento por ayudarles a escapar, pensó con orgullo Tom, que agarraba con fuerza a David, que parecía despertar. 
 
    —¡Ahora, Stefi! ¡Ahora es el momento! 
 
    Hubo una segunda explosión de una bomba guiada por láser, pero más lejana, sin duda habían ganado algo de tiempo. 
 
    El coche, casi destrozado, enfiló hacia el cono de luz. A medida que se acercaban, la luz se hacía más fuerte, blanca y pura. Stefi veía que se acercaban demasiado deprisa y aminoró algo la velocidad. A su izquierda, la figura alada de uno de aquellos seres apareció de repente. Stefi miró al cono de luz justo cuando los kerub atacaban el coche, absolutamente furiosos. Entraron en la luz. 
 
    El coche se paró de lado en un derrape descontrolado, pero parándose casi en medio del círculo, que, al notar la presencia de ellos, dejó de parpadear, quedándose con una luz fija y poderosa. 
 
    El silencio se hizo de pronto; el coche se paró, la puerta del acompañante se cayó al suelo, destrozada por los impactos de sus perseguidores. 
 
    Stefi salió del coche y empezó a caminar con cautela; el suelo, con unos tallos verdes increíbles completamente tumbados, tenían luz propia, al pisarlo la sensación de andar sobre una alfombra era increíble, miraba aterrada alrededor, a la oscuridad del exterior del círculo, pero no veía a los impostores por ningún lado, se fue al maletero para abrirlo, pero Tom desde dentro ya lo estaba haciendo. 
 
    —Cógelo, Stefi —le dijo dándole a David, que se retorcía, como despertándose de una pesadilla. 
 
    Stefi le tomó en brazos y se arrodilló peinándole y limpiándole con su camisa la sangre que le salía de la nariz. Tom bajaba el cofre, de un empujón fuera del coche, cayendo como una piedra dentro del círculo de luz, que al notar su presencia alrededor del siniestro sarcófago, la hierba se apagaba y moría. 
 
    Compuesto de un extraño metal, tan solo se veía la cara de Daniel por una ventana ovalada de cristal turbio. Tom miraba alrededor apoyado en el cofre, no había ni rastro de los impostores por ahora. 
 
    —Ábrelo, Tom, sácale de ese cofre, sácale, por favor —le dijo apoyada de lado en el suelo, con David en los brazos. 
 
    Tom buscaba desesperado el panel de una cerradura, o algo parecido, pero el sarcófago era liso como la seda, y al no encontrar nada, empezó a golpearlo con rabia, usando incluso su casco, mirando con impotencia por el cristal a su hijo, que moría lentamente. 
 
    Un par de ojos azules se iluminaron fuera del círculo de luz, entre los tallos del maíz, riéndose, y esperando su momento. 
 
    —Vuestro hijo va a morir —dijo una voz de niño. 
 
    Stefi miró hacia donde salía la voz, desafiante. Tom golpeaba con rabia el cofre, impotente. El círculo parecía que perdía poder. 
 
    Pero Daniel recordaba en sueños. Recordó un sueño olvidado, con un demonio en una torre, un demonio al que le habían arrancado las alas y que no quería vivir mutilado, un ser que sufría y que le advirtió que este día llegaría, mostrándole que podía vencer si amaba con locura y sobre todo si entendía lo que iba a descubrir y en quién se iba a convertir.  
 
    Y recordó que el demonio le enseñó a protegerse, y recordó que le protegió de la tempestad y recordó que le ordenó… despertar. 
 
    Tom, desesperado, golpeaba sin sentido el cofre, cuando de repente se iluminó de una luz roja y extraña, se echó a un lado al ver que se abría lentamente a un lado. En el interior, Daniel tosía, despertándose, parecía muy cansado. Tom rápidamente le tomó en sus brazos, abrazándole muy fuerte. 
 
    —Daniel —le susurró con lágrimas en los ojos. 
 
    —¡Papá, has vuelto! —le dijo con un hilo de voz y una gran sonrisa. 
 
    —¡Daniel! —chillaba su madre. 
 
    El círculo se hacía más débil, las sombras fuera de él se impacientaban para entrar. 
 
    —¡El círculo! ¡Por qué se apaga! ¡Por qué! —exclamaba Stefi mirando alrededor. 
 
    Daniel se incorporó. 
 
    —Ayúdame, papá, el círculo me espera. 
 
    Tom miró incrédulo a Stefi, que dejó suavemente a David en el suelo, y se acercó a su hijo, que luchaba por andar pese a su debilidad hacia el centro del círculo. 
 
    Ambos le acompañaron hasta que, al llegar al círculo, Daniel les indicó que le dejasen ir solo. La zona, al notar la presencia del niño, empezó a emitir pulsos de luz y a vibrar con energía. Daniel se agachó de rodillas y alzó su mano derecha ante la mirada de sus padres, que no entendían nada. 
 
    El centro del círculo de energía reconoció a su portador y escupió una luz azulada que hacía espirales en el aire, como una espiral infinita de ADN, seguida de una esfera que comenzó a dar vueltas sobre la mano de Daniel, que pareció reconocerla. 
 
    —Es un… EFOD —dijo Tom entendiendo al fin. 
 
    Stefi agarrándose las manos contemplaba como Daniel portaba la esfera de luz amarilla como el sol en sus manos, cuando una punzada en su alma le hizo mirar hacia donde había dejado a David. Ya no estaba. 
 
    —¡Tom! ¡David! ¡No está! —gritaba acercándose al lugar, donde le había dejado tumbado. 
 
    Tom se giró y le localizó, justo en el límite del círculo, a apenas unos metros de unos seres alados que le extendían su mano para que se marchase con ellos. 
 
    Stefi le localizó al fin y le chilló con terror: 
 
    —¡David! ¡David! 
 
    Tom se giró para mirar a Daniel, que sostenía al EFOD en la palma de su mano, parecía cansado, como si fuese a desmayarse enseguida, Stefi le alcanzó y recordando la advertencia del arcángel le susurró al oído. 
 
    —David nos necesita, van a por él… ¡Daniel se las apañará solo! 
 
    —Pero el EFOD es peligr… 
 
    —David es el eslabón que usarán para destruirnos, Tom —le dijo mirándole con cariño. 
 
    Tom se giró y asintió, tomó de la mano a su mujer y fueron al encuentro de David, que estaba a punto de coger la mano de uno de los kerub, que le esperaba con ansia susurrando frases malditas que solo ellos entendían. 
 
    —David, no vayas —le dijo su padre; el círculo a su alrededor parecía perder poder rápidamente, como si ya hubiera finalizado su cometido. 
 
    —Quédate con nosotros, por favor —le dijo su madre con amor infinito. 
 
    David no se movía, dándoles la espalda. 
 
    —Él es el elegido, no me necesitáis —dijo con voz poseída. Sin duda, el poder de aquellos seres le dominaba sin remedio. 
 
    —No vayas con ellos —suplicaba Tom. 
 
    David se giró lentamente con cara de demente. Stefi, impresionada, estuvo a punto de dar un paso atrás; Tom, acostumbrado a tratar con la locura y la demencia de su alma, dio un paso hacia él, dándole la mano. 
 
    David la miró con desprecio. 
 
    —¿Y qué harás si salgo del círculo? ¿Vendrás a por mí? 
 
    —Sí —dijo sin vacilar su padre. 
 
    —Claro —dijo su madre un paso más atrás. 
 
    Los kerub en la oscuridad fruncieron el ceño con rabia. 
 
    —Fuera de la protección del círculo moriréis —exclamó David con insolencia—. Daniel necesita ayuda, está muy débil, dejadme en paz. 
 
    Su hermano, detrás de ellos, se desmayó en el instante que el EFOD entró en su mente, iluminando su frente con una llama antes de apagarse.  
 
    Daniel respiraba con dificultad, el círculo apenas brillaba en la oscuridad. 
 
    —No salgas, ven conmigo —dijo Tom alargando la mano una vez más. 
 
    Los kerub reían y hablaban con él. 
 
    —Lo siento —dijo David tomando la mano de uno de los kerub. Tom, al verlo marchar, salió también del círculo y de su protección, Stefi le siguió y se abrazaron como si así estuvieran a salvo. 
 
    David, cogido de la mano de uno de los seres, les miró confuso. 
 
    —Pero, Daniel está en peligro, por qu… 
 
    —Daniel se las apañará solo, nuestra prioridad eres tú, sin ti nada de esto tiene sentido, te necesitamos, te queremos —dijo Stefi con la mirada de amor infinito. 
 
    —Ven, David, líbrate de ellos, están en tu mente, eres el chico más valiente que he conocido; ven, hijo mío —dijo Tom. 
 
    Los kerub rieron, pero David cerró los ojos con fuerza y al abrirlos su cara cambió radicalmente, parecía libre, con su mirada inteligente de siempre, miró a sus padres con complicidad a pesar del miedo oscuro que sentía dentro. 
 
    —Ayudadme —les suplicó. 
 
    Antes de que Tom y Stefi se movieran, el poder mental de los kerub los derrumbó en el suelo; fuera del círculo de energía y con Daniel fuera de combate, iban a desatar su furia mental sin piedad. 
 
    Tom y Stefi se retorcían de dolor, David a un lado miraba impotente cómo los seres rodeaban a sus padres, mientras un aro de luz y energía se posaba sobre sus cabezas, miró hacia su hermano tumbado sin sentido y corrió tras él. Los kerub lo vieron, pero no les importó, ya irían tras él cuando el reverendo volviese, no tardaría. Ya le sentían cerca, el reverendo sabía cómo tratar a los tocados. 
 
    —Veremos qué secretos esconden vuestras mentes —dijo uno de los seres con una curiosidad desmesurada. 
 
    Ambos se acercaron para imponer sus manos en las mentes de Tom y Stefi, rendidos a su poder en el suelo. 
 
    David abrazó a su hermano en el suelo con fuerza. 
 
    —Despierta, Daniel, despierta —le suplicaba. 
 
    Daniel, al sentir el contacto de su piel y de su alma gemela, reaccionó y se despertó de repente, miró hacia los gritos de sus padres y miró a su hermano. 
 
    —Ayúdame a levantarme y no me sueltes, no te separes de mí. 
 
    David le ayudó asintiendo con la cabeza. 
 
    —Nunca, David, nunca te separes de mí, te necesito… ¡Júralo! 
 
    David le agarraba con fuerza, llevándole hacia los kerub, que hacían sufrir a sus padres extrayendo toda la información de sus mentes, exprimiendo su espíritu. 
 
    —Te lo juro —le dijo David justo al llegar cerca de ellos. 
 
    Daniel sacó su EFOD de la mano, que empezó a girar sobre ellos como un átomo enfurecido, dio un paso agarrado de la mano de su hermano y cogió con fuerza por el cuello al sorprendido kerub, que no daba crédito a semejante osadía. 
 
    Los kerub empezaron a retorcerse presos de la energía de los gemelos, que cerraron los ojos envueltos en una energía dorada que bañaba todo a su alrededor matando a los impostores. Tom y Stefi, libres del control mental, se incorporaron con sufrimiento y al contemplar la escena se unieron a sus hijos abrazándolos con cariño. El EFOD giraba cada vez con más fuerza alrededor de los kerub, que se retorcían de dolor, completamente incrédulos, hasta que en uno de sus últimos giros se metió en la boca del primero reventándole por dentro hasta destruirle, y penetrando en el pecho del otro, que con un gran impacto, cayó fulminado de inmediato. De pronto, el EFOD de Daniel se metió en su mente, dejando la escena en completo silencio, todos se abrazaron con fuerza, entre lágrimas mudas. Daniel agarraba a su hermano con toda la fuerza que podía su debilitado cuerpo, para no dejarle escapar nunca; David se abrazaba a su padre y a su madre con desesperación. 
 
    Entre el maizal, unos ojos azules y enormes rasgados miraban la escena con plenitud, inmovilizando con una presa letal al reverendo, herido por el ataque sorpresa de la máquina humana, pero que estaba listo para acabar con aquella abominación. 
 
    —¡Suéltame, traidor! —le decía con asco al poderoso arcángel, que le acaba de atrapar sin remedio y sin escapatoria. 
 
    —No —le dijo sin dejar de mirar a la familia. 
 
    —Se enterarán y te perseguirán. 
 
    —No me importa —le contestó mientras le apretaba más el cuello para que no dijese nada más. 
 
    El contacto del reverendo con la piel blanquecina y pura del arcángel le dañaba como el fuego, pero lo había soportado durante toda la lucha de la familia contra los impostores. 
 
    Quería creer que lo que había visto era posible, ahora que había comprobado que era real, y sobre todo posible, su cabeza estaba llena de más preguntas sin respuesta, de más dudas, de más lucha interior. 
 
    El reverendo aumentaba su poder, pronto el arcángel herido por su lucha reciente contra Lucifer, no podría contenerlo, debía tomar una decisión, le agarró con fuerza y caminó por el maizal hacia la familia que permanecía abrazada. 
 
    Stefi fue la primera que lo vio venir, Tom agarró con terror a sus hijos y a su mujer, al ver venir al arcángel espectral, agarrando al reverendo, que se resistía, emitiendo pequeñas sacudidas eléctricas de odio y destrucción. 
 
    El arcángel miraba solo a Stefi; sus ojos azules, enormes y rasgados la penetraban con la mirada. 
 
    —¿Merece la pena morir por amar? —susurro con una voz potente al viento, que empezaba a levantarse a su alrededor; el reverendo parecía producirle unas heridas terribles donde le tocaba en su abrazo mortal. 
 
    Stefi comprendió las dudas del maravilloso ser milenario, se deshizo de la familia, que la soltaron a regañadientes y avanzó hacia él, parándose a unos metros; el poder que emanaba era impresionante. 
 
    —Amar es nuestro destino, es el del universo, el de los humanos, el tuyo —le dijo con cariño. 
 
    El arcángel cerró los ojos al oírlo y giró sus brazos rompiendo el cuello en dos del reverendo, dejando la escena muda tras el horroroso chasquido y tirando el cuerpo con desprecio y asco a un lado. 
 
    Stefi dio un paso atrás y miró a su familia, que miraba la escena estupefacta, observó con horror al volver la mirada hacia Gabriel, como este avanzaba unos metros flotando por el aire, hacia ellos, sin apartar la vista de Daniel, que estaba protegido por el abrazo de su padre y de su hermano gemelo. 
 
    Se paró a unos metros de él y le llamo con el dedo, en un gesto lento y siniestro lleno de intención y de necesidad. 
 
    —Ven, Daniel —le dijo con sus ojos azules llenos de conocimiento y dudas. 
 
    Tom contemplaba al arcángel suspendido delante de ellos, levitando sobre el suelo, sus alas enormes, blancas y eléctricas batiéndose lentamente, con el ritmo de una serpiente paciente, sus heridas por el cuello y por muchas partes de su delgadísimo cuerpo parecían atormentarle, miraba sin pestañear a su hijo Daniel, que se agarraba a sus brazos y empezaba a respirar con fuerza. 
 
    —Ven, solo quiero hacerte a ti otra pregunta —le dijo en un susurro mientras le volvía a llamar con el dedo. 
 
    De pronto, Tom notó como Daniel se quería deshacer de su abrazo; Stefi, que estaba muy cerca, quieta como una estatua, se dio cuenta y dio un paso hacia ellos, pero el arcángel con un gesto tan rápido como un rayo le indicó que se quedase en su sitio. 
 
    Tom supo que debía dejar a Daniel marchar y, con temor, rayando la locura, aflojó su abrazo y le dejó caminar hacia el ser, que empezaba a distribuir su poder mental sobre ellos de manera sutil. 
 
    Daniel avanzó lo suficiente hasta que el arcángel dejó de flotar y se posó en el suelo, acercándose los dos, caminando lentamente, hasta que ambos se pararon. Daniel se veía muy pequeño al lado del arcángel, miraba hacia arriba, hacia su rostro, donde Gabriel, con su enorme estatura, le contemplaba con curiosidad y admiración, con sus ojos azules y rasgados, que parecían iluminarse más de lo normal contemplando al gemelo tocado. 
 
    —¿Qué buscan las estrellas? —le preguntó cambiando el gesto, como si le estuviera examinando. 
 
    Daniel se giró para mirar a su familia, que miraba la escena aterrorizados. 
 
    —¿Qué… buscan… las estrellas? —le interrogó el arcángel; su pelo rubio, casi blanco, se mecía con lentitud, como si estuviese en otro fluido mucho más denso que el aire. 
 
    Daniel miró al suelo abatido, como si no supiese la respuesta. 
 
    El arcángel pareció decepcionado, supuso que un humano, un gemelo tocado, portador de un EFOD misteriosamente diseñado para él, pudiese sentir la respuesta que todos los arcángeles de una manera u otra siempre tenían presente. 
 
    Se giró con un gesto de tristeza, desencanto y dolor, justo cuando Daniel alzó su cara pensativa y le miró con una sonrisa torcida, única. El arcángel le miró de costado con un solo ojo y levantó una ceja, era su última oportunidad. 
 
    —¿Qué buscan las estrellas? —dijo Daniel. Su voz sonó cansada, notó como al escucharla, su familia a sus espaldas, se movió agitada, el ojo del arcángel se movió de un rápido movimiento entre su familia y él, su poder llenaba el ambiente, era aterrador y peligroso, pero a la vez protector. 
 
    Cerró los ojos examinando su mente, con su EFOD descansando en ella y supo la respuesta para el arcángel examinador. 
 
    —Las unas a las otras —contestó con confianza—. Las estrellas se buscan las unas a las otras. 
 
    —Pero se alejan y mueren de amor y soledad —contestó Gabriel muy satisfecho. 
 
    Daniel le miraba con atención. 
 
    —¿Por qué no se juntan? —preguntó con timidez. 
 
    El arcángel le sonrió, estaba muy sorprendido por aquel pequeño humano. 
 
    —Porque nadie sabe cómo —le contestó con una sonrisa—; ese es el gran desafío de todos —dijo mirando a las estrellas, recordando viejas batallas. 
 
    De pronto, Gabriel se giró lentamente y le volvió a mirar de arriba abajo frunciendo el ceño; su largo y hermoso pelo se agitaba en el aire, extendió sus alas, enormes, descomunales y se elevó, pero antes de irse, miró a Stefi y volvió a susurrar al viento, mirando a Daniel flotando en el aire sobre su cabeza. 
 
    —Eres muy especial, ellos son especiales, puede que haya esperanza…, humano tocado —murmuró, mientras aceleraba como un rayo y desaparecía en la noche. 
 
    Daniel acudió hacia su familia y avanzaron hacia el círculo de nuevo, arrodillándose y arropándose entre ellos; de pronto, el rugido de una turbina se hizo cada vez más fuerte. 
 
    —¿Quién era, Stefi? 
 
    —Gabriel —dijo mirando con cariño y temor al cielo estrellado. 
 
    Tom dio un gran suspiro sin decir nada, recordando la lucha entre Azael y el arcángel en las catacumbas de los hombres topo; examinaba las heridas de David, que estaba muy inquieto escuchando el avión acercarse. 
 
    Una aeronave se presentó delante de ellos, en vuelo vertical, iluminándolos con sus luces y sensores, levantando polvo y viento, los gemelos miraban la nave y a su padre con emoción y entusiasmo, hasta que se posó, apagando sus motores y dejando solo sus luces posadas sobre ellos. 
 
    —¿Quién es? —preguntó David como siempre. 
 
    Tom los abrazó, mientras la nave apagaba las luces lentamente para dejarles intimidad. 
 
    —Es mi ángel de la guarda, se llama Pegaso. 
 
    Stephanie suspiró profundamente, por la ironía del nombre del robot, por el destino de la humanidad, por lo valientes que habían sido sus hijos, por pura desesperación, abrazándolos tan fuerte que podía sentir los latidos de su corazón. 
 
  
 
  


 
    Capítulo 51 
 
    «La conciencia es la voz interna que nos advierte de que alguien puede estar mirando». 
 
     H. L. Mencken 
 
      
 
    —¿Profesor Nathan Telman? —dijo una voz marcial a sus espaldas. 
 
    —Sí, soy yo. 
 
    —Soy el teniente Palmer, encantado de conocerle, me temo que debe acompañarme; el general Newman quiere verle. 
 
    Nathan se giró para chocarle la mano; el uniforme impoluto de los Navy Seal contrastaba con el aspecto del teniente, con heridas en la cara y una mirada de profundo cansancio, además de transmitir una enorme preocupación. 
 
    —Encantado —contestó sonriente. 
 
    La figura delgada, con el pelo gris por encima de los hombros que tapaba el rostro surcado de arrugas y unos ojos marrones penetrantes, estaba embutida en una chaqueta verde militar que le habían proporcionado al ingresar en el refugio secreto del general Newman. 
 
    Se concentraba en seguir al soldado, por los interminables pasillos subterráneos que formaban parte de la base militar escondida, donde la actividad era frenética; miles de soldados luchaban por apilar todo tipo de material, desde víveres y medicinas hasta armamento de todo tipo; algunos civiles como él vagaban por las dependencias en largos paseos, casi sin dirigirse la palabra, todo el mundo estaba conmocionado y, sobre todo, aterrorizado por lo que iba a suceder en unas horas. 
 
    El teniente Palmer había llegado hacía unas horas, con el general, la imagen del comando entrando en la base subterránea fue desoladora, todos parecían heridos y abatidos psicológicamente; fue entonces cuando conoció a Newman, que parecía ser el único que guardaba algo de entereza, lo que habían visto o descubierto era todavía un secreto para los demás. 
 
    —¿Cómo se encuentra, Robert? —le dijo amigablemente, utilizando su nombre de pila, mientras caminaban despacio debido a su cojera y al esfuerzo de esquivar constantemente al personal que iba y venía por los pasillos. 
 
    El teniente le miró sorprendido un instante y volvió a mirar al frente, acelerando un poco el paso. 
 
    —Bien. 
 
    —No lo parece, amigo, parece usted muy preocupado, más allá de lo evidente. 
 
    Robert Palmer dudó unos instantes. 
 
    —Todo últimamente es una locura, los acontecimientos han sido… difíciles —contestó mientras se agachaba con dificultad para esquivar a dos soldados que llevaban un gran paquete. 
 
    —Entiendo, debe sentirse sobrepasado —dijo Nathan metiéndose las manos en los bolsillos. 
 
    —Ahorre energías, profesor —le dijo con media sonrisa el Navy Seal. 
 
    Nathan le miró con suspicacia, mientras entraban por una pequeña puerta lateral de un gran pasillo de hormigón. 
 
    —No quería importunarte —le dijo con cortesía—, tan solo quería compartir la sensación mental de que todo lo que está sucediendo es bastante jodido de asimilar, una putada… 
 
    El teniente, al escucharle, sonrió abiertamente y saludando a dos marines de guardia en el estrecho pasillo, continuó avanzando por otro peor iluminado. 
 
    —No se confunda, profesor; si tuviera tiempo, le prometo que me tomaría encantado una cerveza a su lado y le contaría cómo me siento, tal vez en otra ocasión, pero me temo que su capacidad de psicoanálisis y su conocimiento de la situación deberá volcarla en otro… individuo —dijo dudando por la expresión. 
 
    Nathan guardó silencio y le miró con calma. 
 
    —Aquí es —le indicó el teniente. 
 
    Enfrente de él, una estrecha puerta metálica aguardaba cerrada. 
 
    —Llame y el general le abrirá; buena suerte —le dijo dándose la vuelta para marcharse. 
 
    Nathan miraba al suelo con la mano cerrada para llamar cuando se giró hacia el teniente en retirada. 
 
    —Robert —le dijo. 
 
    Este se giró apoyándose en la pared por la cojera. 
 
    —Haya visto lo que haya visto, y por muy desconocido y peligroso que le parezca el enemigo, me apuesto una cerveza a que ellos piensan lo mismo de nosotros, mi querido teniente, los invasores se rigen por las mismas leyes de la naturaleza del universo que nosotros, a pesar de todo —argumentó guiñándole un ojo. 
 
    El teniente sonrió triste y cansado, pero le regaló un gesto de aquiescencia con la cabeza, antes de desaparecer por el pasillo mal iluminado. 
 
    Nathan se giró despacio para llamar a la puerta con sus nudillos, cuando el sonido de una pesada cerradura se adelantó a su llamada. La puerta se abrió lentamente; de entre la oscuridad del interior, unas enormes gafas rosas le observaban con detenimiento de arriba abajo, haciendo que se sintiese algo incómodo. 
 
    —¿Profesor Telman? —le dijo convencida. 
 
    —Sí, soy yo. 
 
    —Hola, soy Alberta, la secretaria del general —dijo abrochándose la chaqueta. 
 
    —Pase, por favor, no hay tiempo que perder, el general le está esperando. ¡Sígame! —le indicó la figura en la oscuridad. 
 
    Al entrar, Nathan pudo comprobar que la figura que le hacía señales para que lo siguiese era una afroamericana de grandes dimensiones que se movía con gran agilidad; el vestíbulo casi a oscuras estaba en completo silencio. Justo cuando se estaba preguntando por qué la puerta principal de las supuestas dependencias del general Alexander Newman eran custodiadas por una simple secretaria, las sombras de dos soldados escondidos en la oscuridad se hicieron notar a ambos lados, como espectros vigilantes; las insignias de los Delta Force coronaban su uniforme. 
 
    «La guardia pretoriana de Newman, como un emperador romano», pen- 
 
    só torciendo el labio, metiéndose las manos en su cazadora verde, y encorvándose para acelerar el paso y seguir a la secretaria, que andaba a toda velocidad, tomando un pasillo a su izquierda. 
 
    —¿Necesita algo de comer? ¿De beber? —dijo sin mirarle avanzando por el pasillo oscuro de hormigón, completamente gris. 
 
    —No. 
 
    —Si necesita algo, este es el momento —le advirtió parándose ante una puerta blanca, con una cerradura con teclado. 
 
    —No, gracias —dijo Nathan, con la sensación de que iba a entrar en un lugar de gran importancia. 
 
    —Bien, buena suerte, profesor —le dijo con una sonrisa forzada, mientras la puerta se abría con un sonido electrónico muy fuerte, después de que Alberta introdujera el código de seguridad y un escáner leyese su retina. 
 
    —Gracias —dijo Nathan, confuso, tocándose la barbilla, sin saber porque iba a necesitar tanta buena suerte. 
 
    Entró por la puerta, cerrándose rápidamente detrás de él. El estrecho pasillo, oscuro y mal iluminado, se convirtió en una galería espectacular, con una gran bóveda en el centro; el cristal y el acero pulido adornaban las paredes, el suelo de mármol impoluto brillaba con fuerza, la bandera de los Estados Unidos estaba solitaria en un rincón. 
 
    Empezó a caminar despacio, cuando de pronto escuchó al fondo las risas de unos niños, avanzó hasta quedar justo debajo de la cúpula, donde muchos metros de hormigón hacia arriba acababan en un enorme cristal transparente, desde donde en ese momento, una semiluna brillaba con fuerza. Nathan, con las manos metidas en su cazadora militar, se quedó mirando con calma nuestro satélite, sin pestañear, con un solo deseo, muy poderoso en su interior. El deseo de volver a ver otro amanecer. 
 
    —Hola, profesor. 
 
    Nathan bajó la vista, enfrente de él, la figura de un hombre negro, maduro, delgado y atlético, con el pelo rapado canoso, vestido con una camisa azul claro, pantalones de vestir marrones claro y zapatos negros, muy elegante, le contemplaba muy serio desde el pasillo del fondo. 
 
    —Hola —contestó con determinación, sacando una mano tímidamente de su cazadora tres cuartos, prestada. 
 
    —Soy el general Alexander Newman —le dijo mientras se acercaba hacia él con una sonrisa sincera y enorme. 
 
    Nathan, sorprendido, esperaba encontrar a un hombre enfadado, con un uniforme impoluto, lleno de medallas y estrellas, rodeado de soldados y no un hombre elegante, que parecía más un ingeniero o un alto ejecutivo de una multinacional. Ambos se chocaron las manos con fuerza. 
 
    —Yo soy Nathan. 
 
    —Lo sé. 
 
    Nathan tenía muchas preguntas, demasiadas, pero decidió esperar hasta ver qué le ofrecía aquel encuentro con el comandante en jefe del mando militar en el exilio. 
 
    —¿Le ha ofrecido Alberta algo de comer? 
 
    —Sí, gracias —dijo serio. 
 
    —Acompáñeme, por favor, no hay tiempo que perder. 
 
    Ambos avanzaron por el pasillo de enfrente. Al llegar al final, giraron a la derecha; de pronto, el bullicio de gente trabajando llenó el ambiente al instante. A ambos lados, decenas de despachos más parecidos a laboratorios, de blanco impoluto, estaban abarrotados de personal trabajando, pantallas de todo tipo, llenas de datos, parecían estar por todas partes, Nathan observaba todo con sumo cuidado mientras caminaba detrás del general, que de vez en cuando se giraba para comprobar que le seguía y evaluarle con su mirada. 
 
    En su paseo, Nathan comprobaba como supuestos científicos, con lo que parecían biblias en las manos, discutían en sus laboratorios, donde pantallas enormes mostraban diseños de todo tipo. Al avanzar creyó ver en uno de los laboratorios el plano de la famosa Arca de la Alianza; en otro, una especie de nave espacial muy compleja, y en el último, las pantallas escupían datos e imágenes de seres con morfología extraña, con alas y extrañas esferas. 
 
    «Son ángeles, y sus esferas, los EFOD… ¿Qué es este lugar?», pensaba con preocupación. 
 
    Ambos se pararon delante de una puerta donde dos soldados esperaban muy atentos, ninguno realizó el saludo militar, tan solo sonrieron al reconocer al general y abrieron la puerta. 
 
    —¿Impresionado? —le dijo el general con cara de preocupación y no de orgullo. 
 
    —Últimamente he visto cosas que han alterado mi capacidad para impresionarme, mi general —contestó Nathan, antes de entrar por la puerta. 
 
    Alexander asintió con la cabeza, sabía perfectamente de lo que hablaba. 
 
    Ambos entraron rápidamente, dejando atrás a los soldados, que se apresuraron en cerrar la puerta; delante de Nathan apareció un salón muy acogedor, donde dos niños con cara de traviesos se le quedaron mirando sin pestañear con unos enormes ojos marrones. 
 
    —Hola —dijo Nathan. 
 
    Los niños sonrieron tímidamente, hasta que reconocieron a su abuelo y caminaron hacia él para abrazarle. 
 
    —Estos pequeños delincuentes son el pequeño Alex y Lincoln —le dijo mientras los cogía en brazos para comérselos a besos. En ese momento, una mujer en silla de ruedas, con gotero puesto y cara de muy cansada hizo acto de presencia, acompañada por una mujer negra, atlética, que empujaba la silla de ruedas. 
 
    Alexander dejó a sus nietos en el suelo para dirigirse a la silla de ruedas, arrodillarse y comprobar que tenía bien puesta la vía entre caricias y palabras de apoyo. Nathan, de pie, contemplaba la escena con timidez y algo de sorpresa. 
 
    —Esta mujer tan guapa, curándose de una herida de bala, es mi mujer Martha —dijo dándole un beso en la mano. 
 
    —Encantado, soy Nathan —dijo con sonrisa tímida, retirándose el pelo de la cara con cuidado. 
 
    —Hola —dijo ella, con cara de cansada, visiblemente afectada por los efectos potentes de algún calmante. 
 
    —Hola, profesor Telman —dijo la mujer que permanecía de pie al lado de la silla de ruedas—, yo soy Brenda, su hija. 
 
    Nathan les miró sin decir una palabra durante unos instantes y se acercó solícito para darle la mano a Brenda con la sensación de que estaba en un entorno privado, donde muy poca gente accedía y que su persona, sin saber por qué, era conocida entre ellos. 
 
    —¿Por qué estoy aquí? —dijo al fin, mirando fijamente al general Newman, que se incorporaba algo dolorido, quejándose de un costado. 
 
    Brenda le miró con media sonrisa. 
 
    —Un hombre directo; usted y mi padre se llevarán muy bien.  
 
    —No ha sido idea mía —dijo Alexander con un gesto de circunstancias—. Acompáñeme, por favor. 
 
    Nathan se despidió con un gesto tímido de la mano, y ambos avanzaron por los pasillos de lo que parecía una casa muy acogedora, hasta que se pararon en la puerta de un despacho, donde el escáner de retina hizo su trabajo para poder entrar dentro. 
 
    Entraron en lo que parecía un laboratorio, lleno de máquinas desmontadas, que Nathan nunca había visto; los hombres que trabajaban allí discutían sentados enfrente de una enorme pantalla, con líneas y líneas de códigos; entre ellos, la figura alta, delgada y atlética de un hombre negro y joven destacaba sobre todos los demás. Interrumpió de pronto su discusión al sentirles entrar y se giró para mirar quiénes eran, quitándose las gafas. 
 
    Era la viva imagen de su padre. 
 
    —¡Hola, profesor Telman! —dijo con entusiasmo, mientras se levantaba para estrecharle la mano con fuerza y ganas. 
 
    —Hola —dijo Nathan algo seco y suspicaz, sacando solo una mano del bolsillo para saludar. 
 
    —Soy Leroy Newman, estaba deseando poder contactar con usted. 
 
    Nathan se giró hacia el general, que no le quitaba el ojo de encima. 
 
    —¿Estás de acuerdo entonces, papá? —le dijo con tono de súplica. 
 
    Alexander fue hacia un escritorio del fondo a recoger unas carpetas y regresó sin dejar de apartar la mirada sobre ellas. 
 
    —Seguidme —dijo con tono marcial. 
 
    Empezaron a caminar hacia el fondo del laboratorio, más parecido a un quirófano cibernético que a un laboratorio industrial, hasta parase enfrente de un enorme ascensor donde el general, esta vez, usó su huella dactilar para hacerle bajar. 
 
    —No tenemos mucho tiempo, papá —le recordó Leroy, mirando un reloj en la pared del fondo, que indicaba una cuenta atrás. 
 
    —Lo sé, quedan apenas dos horas. 
 
    —Para el eclipse —replicó Nathan. 
 
    Padre e hijo asintieron con la cabeza algo desolados. 
 
    —¿Por qué necesitan a un psiquiatra retirado en unas instalaciones como estas? —preguntó cínico. 
 
    Alexander asintió con la cabeza con enorme resignación, para que su hijo pudiese explicarse al fin con total libertad, le alargó la mano para darle las carpetas, que parecían viejas y usadas, con el membrete de la CIA. —Profesor Telman, sé que tiene muchas preguntas, está recluido en una base secreta bajo las órdenes de un desconocido general que supuestamente es de los buenos —dijo señalando a su padre, que levantó sorprendido las cejas, ante la explicación de su hijo— y que en los últimos días, por desgracia, todo es un descubrimiento tras otro y además de difícil explicación psíquica. 
 
    —Continúa —le dijo Nathan, que miraba como las puertas del ascensor se abrían lentamente. 
 
    —No tengo tiempo para exponerle todo lo que sabemos como es debido, lo esencial está en estos archivos —le dijo dándole las carpetas—; sabemos que usted, la agente Loeb y el capitán Lawrence ayudaron al general Lucifer a sobrevivir. 
 
    Nathan, al escuchar aquello, no pudo reprimir un gesto de dolor psíquico que no pasó desapercibido, entraron en el ascensor, donde el general hizo uso otra vez de su huella dactilar para hacer que el ascensor empezase a subir pesadamente. 
 
     —¿Me equivoco? 
 
    —No, ya fui interrogado por sus hombres tres veces estos días —contestó serio y molesto dirigiéndose al general. 
 
    —Cierto, y toda la información fue tremendamente útil para nosotros —contestó Leroy levantando las manos para calmar el ambiente. 
 
    —¿Tiene conocimiento de HELI? 
 
    —Vagamente, solo sé que es una inteligencia artificial con conciencia propia, nos ayudó a encontrar a Azael y parece que está detrás de muchas supuestas coincidencias de todo tipo. 
 
    —Exacto, desde que despertó y tomó conciencia de sí misma, hasta desaparecer, ha sido el artífice de que muchos seres humanos, en todo el planeta, hayan sido informados de la gran confabulación para esconder el eclipse y todo lo relacionado con este gran encubrimiento a nivel mundial; gracias a ella estamos aquí, y gracias a ella mucha gente ha podido huir de momento y esconderse, como nosotros. 
 
    —¿Por qué ya no está? —replicó Nathan. 
 
    —Porqu… 
 
    —¡Leroy Newman! —le interrumpió su padre, pulsando el botón que paraba el ascensor. 
 
    —¡Papá! ¡Basta! ¡Le necesito! ¡Tenemos que tomar una decisión! 
 
    —Yo ya la he tomado, hijo. 
 
    —¡Y es errónea! ¡Yo soy doctor en ingeniería cibernética! ¡Estoy convencido de que estás equivocado! ¡Sé de lo que hablo! —le contestó muy nervioso. 
 
    —Y yo el general Newman, jefe al mando de la base y de todos sus secretos y terminé tu ingeniería informática limpiándote el culo hace muchos años —contestó acercándose a su cara desafiante. 
 
    Nathan observaba la discusión con preocupación. 
 
    —No me pudo arriesgar, está el futuro de la humanidad en juego. 
 
    Leroy se acercó a su padre, era un poco más alto que él y le contestó muy serio, con la cara pegada a la suya. Ambos impresionaban. 
 
    —¿Siguiendo el consejo de un general de la oscuridad, un ser alado totalmente desconocido que ha dejado completamente traumatizados a tus mejores hombres? —le reprochó levantando la voz. 
 
    —No sabes lo que dices, he visto su poder, su capacidad abismal de control, son superiores, son invencibles, soy militar, un jodido estratega, un puto señor de la guerra, tú no, sé de lo que hablo perfectamente, no voy a añadir a la lista más enemigos, hijo, me niego —contestó con tono gélido. 
 
    Leroy miró a Nathan, que les observaba terapéuticamente con los brazos cruzados y el pelo en la cara, dejando visible tan solo su ojo derecho. 
 
    —¿Por qué le has traído entonces? 
 
    —Buena pregunta —replicó Nathan. 
 
    Ambos miraron al general Newman, que se giró para volver a pulsar el botón de subida en completo silencio. 
 
    Antes de contestar, Alexander se cruzó de brazos tocándose el tabique nasal, con gesto de cansancio. 
 
    —Porque su mujer era la famosa doctora Lawrie, la creadora del proyecto que quizás, aunque sea remoto, podría salvarnos; tengo muchas preguntas que hacerle e información que compartir con él. 
 
    «Otra vez Margaret, otra vez Margie detrás de todo esto», pensó Nathan mientras por primera vez ojeaba las carpetas para comprobar con gran sorpresa que eran los informes secretos de su mujer. 
 
    —¡Déjame que realice su diagnóstico sobre él! —le suplicó Leroy a su padre. 
 
  
 
  


 
 
   
    —Claro, también ha venido a demostrarte que estás equivocado; no he mos conseguido arrancarle una sola palabra, y no creo que lo pueda hacer un psiquiatra humano —replicó con más calma el general. 
 
    —Bien, pues no hay tiempo que perder —contestó. 
 
    Nathan, confuso, respiró hondo, sintiendo lo complicado que era todo, y deseando estar en su granja, con Samuel, con una cerveza y un buen petardo en la mano. 
 
    El ascensor se abrió lentamente, fuera la figura de un soldado con rostro duro e inteligente esperaba con una carpeta para dársela al general, parecían de la misma edad; el respeto y la admiración por su superior era más que evidente. 
 
    —Hola, Polovsky —le dijo con tono de profunda amistad el general. 
 
    —Aquí tiene los informes sobre la huida del capitán Lawrence. —Miró de reojo a Nathan, mientras salían del ascensor y empezaban a caminar por lo que parecía un hangar subterráneo. 
 
    —Hable sin problemas, sargento, es el profesor Telman. 
 
    Polovsky asintió con la cabeza, y empezó a caminar al lado del general, que iba primero caminando deprisa, Leroy a su lado sacaba su tableta y escribía muy concentrado; los síntomas de ser una mente superdotada eran más que evidentes para Nathan. 
 
    —El satélite y el equipo de rescate los perdió poco después del Astoria Plaza, pero pudimos localizarle en la región de Kansas, en la granja de su mujer —comunicaba con rigor. 
 
    «¿Tom? ¡Lo consiguió! ¡Volvió a casa!», pensó con gran alivio Nathan. 
 
    —¿Sabemos quién o qué le ayudó? 
 
    —Tenemos indicios para pensar que era una aeronave de procedencia desconocida, modificada hasta el extremo de nuestra tecnología. 
 
    —¿Invasores? 
 
    —Negativo —dijo parándose en seco. 
 
    —HELI, creemos que es otra IA. ¡Ah!, y otra cosa —dijo bajando un poco la voz, mientras todos escuchaban expectantes—, no sabemos qué sucedió allí, pero los sensores electromagnéticos detectaron una energía abismal en la zona; hubo dos detonaciones de bombas guiadas por láser, y en una zona en concreto, hubo un foco de energía de origen desconocido —expuso con preocupación. 
 
    —¿Qué zona? —preguntó Leroy. 
 
    —Un círculo en el maíz al lado de la casa del profesor Telman —contestó señalándole con el dedo. 
 
    Todos lentamente se giraron para mirarle con enorme suspicacia, Nathan cerró los ojos un instante, sabía perfectamente de lo que hablaban, aquel círculo donde Samuel comió un tubérculo muy extraño y desarrollado. 
 
    —¿Tom y su familia están bien? —preguntó fulminando a todos con la mirada y proyectando su voz más terapéutica. 
 
    —El satélite, antes de dejar de funcionar, detectó un objeto que abandonaba la zona, un invasor, pero la familia parecía estar al completo y a salvo. 
 
    Nathan asintió con la cabeza varias veces echándose el pelo para atrás, con cara de cierta satisfacción. 
 
    «Bien hecho, Tom; bien hecho, tío», se dijo a sí mismo. 
 
    —General, no hay tiempo —le dijo su hijo. 
 
    —¿Está todo preparado? —le dijo a su sargento. 
 
    —Sí, mi general. 
 
    —Lleven entonces al profesor con él, monitoricen todo en todo momento —ordenó mientras se giraba hacia su hijo—. Ahí tienes tu prueba, espero que no te decepciones —le advirtió tocándole con el dedo en el pecho. 
 
    Leroy cogió a Nathan por el brazo y empezaron a caminar a toda prisa hacia una gran puerta. 
 
    —No tengo ningún interés, pero ninguno, en tener terapia con ningún invasor —protestó Nathan, arrastrado por Leroy. —No es ningún invasor —replicó. 
 
    —¿Enemigo? —preguntaba frustrado Nathan. 
 
    —Eso, mi querido profesor, deberá descubrirlo usted —le contestó mientras abría la puerta que daba a un gran hangar, donde militares y científicos trabajaban en sus ordenadores. La sala era estrecha, de hormigón en una de las paredes y de un cristal enorme y blindado en la otra; desde su posición, los reflejos de las innumerables pantallas impedían ver lo que había en su interior. Al verles entrar, todo el personal se les quedó mirando. 
 
    —Escuche, no hay tiempo, acceda por esa puerta y espere unos segundos hasta que le abramos la otra, espero que le haga hablar antes de que mi padre le destruya —dijo poniéndole una tableta en la mano. 
 
    Nathan se sentía observado y casi ridículo, sin saber a quién iba a exa minar, se encaminó hacia las puertas de seguridad que daban al interior del hangar. 
 
    —¿De qué se le acusa? —dijo al fin, antes de que se cerrase la primera puerta y poniendo un pie en el sensor para dejarla abierta. 
 
    —De alta traición —contestó Leroy con consternación. 
 
    —Ya. 
 
    —Profesor, he leído sobre usted en los informes de su mujer, fue declarado una mente privilegiada con tan solo diez años, es mi mejor baza, la única para demostrar a mi padre que merece la pena salvarle; de hecho, puede cambiar el curso de una gran guerra. 
 
    Nathan asintió con la cabeza y entró en la primera puerta, que se cerró con un ruido de aire a presión; todavía no veía el interior del enorme hangar. 
 
    «Un lugar extrañísimo para mantener preso a nadie», miró hacia la tableta y la encendió con cuidado. 
 
    No pudo evitar cerrar un instante los ojos, se imaginó tomando una ensalada de cítricos y roast beef, con una cerveza helada en una terraza, la favorita de Margie, enfrente de la playa de Malibú. 
 
    «Hay que joderse», pensó antes de revisar la documentación y meterse en situación. 
 
    —¿Cómo se llama el sujeto? —dijo al aire, sabiendo que le escuchaban perfectamente. 
 
    La voz de Leroy se escuchó algo metálica por los altavoces. 
 
    —Su nombre es… Nautilus. 
 
     z 
 
    El sargento Polovsky y el general Newman caminaban por el complejo subterráneo en silencio. Alexander comenzó a remangarse las mangas de la camisa muy pensativo, su amigo le miraba de reojo, ambos mostraban gran preocupación. 
 
    —Alex —le dijo en voz baja caminando con celeridad y saludando al personal con leves gestos de la cabeza. 
 
    —¿Qué? 
 
    —Quizás tu hijo tenga razón… ¿Por qué quieres destruir esa máquina? —le preguntó amigablemente. 
 
    El general miró su reloj y torció el gesto, ignorando la pregunta. 
 
    —¿Noticias de la luna? —le replicó como respuesta, mientras tomaban un pasillo con paso militar, evitando contestar abiertamente. 
 
    El sargento suspiró frustrado. 
 
    —No, aparte de la gran detonación nuclear detectada por uno de nuestros últimos satélites y de las fotos sacadas por el Hubble, y por desgracia, de la ISS hecha añicos, nada. 
 
    —Están vivos —afirmó en voz alta. 
 
    —Un general con fe. No está mal, solo hace falta que ahora hagamos rituales religiosos o mágicos para poner a los dioses de nuestro lado — contestó muy cínico. 
 
    El general se paró y le miró levantando las cejas. 
 
    —¿Acaso no es eso lo que está haciendo Leroy con el profesor en estos momentos? —replicó enojado, buscando la mirada de su amigo. 
 
    El sargento sacó pecho y se encaró con su amigo. 
 
    —Me gusta mucho Leroy, tiene algo que hace que sea muy parecido a ti —contestó Polovsky, aguantando la mirada de su amigo. 
 
    —¡Es un soñador y ahora necesitamos realidad, más que nunca! —replicó Alexander, molesto consigo mismo y con el mundo entero. 
 
    —Lo es, como tú, por eso sois los hombres indicados para esta locura. Necesitamos gente que mire a las estrellas, que piense hasta que se le revienten los putos sesos en cualquier plan, por disparatado que sea, para sobrevivir. Soy un soldado, como tú, general Newman, y ambos sabemos que la guerra convencional se ha acabado, es historia, el escenario es nuevo, Leroy comparte contigo algo que os hace ser especiales —le increpó cerrando mucho los dientes y sin dejar de mirar a su amigo, al que le había salvado la vida en muchas ocasiones. 
 
    —Sois capaces de mirar al mundo de otra manera, sin volveros locos, sin perder la cabeza, no pierdas eso, mi viejo amigo. 
 
    Alex giró la cabeza, apoyó una mano en el costado, donde notaba que el vendaje necesitaba un recambio, se masajeaba los ojos con la otra mano. 
 
    —¿Cuántas veces me has salvado la vida? —preguntó muy serio. 
 
    —¿Cuenta la del Pentágono? 
 
    —Sí. 
 
    —Tres, mi general. 
 
    —¿Y todavía te sorprendes de que tenga fe? —le dijo con media son risa. 
 
    Ambos rieron con sinceridad y se dieron un abrazo con fuerza y cariño, entre dos viejos guerreros que habían compartido sangre, sudor, lealtad, decepciones y sufrimiento, más allá de lo que un hombre debería hacerlo. Polovsky, de pronto, sintió la vibración de su móvil y leyó el mensaje. 
 
    —Ya está la comunicación con el CERN, el rector Hathaway le espera, ha habido novedades importantes, le necesita. 
 
    —Bien, vamos para la sala de comunicación —contestó mientras reanudaban el paso con energía. 
 
     z 
 
    Nathan esperaba con su tableta encendida a que se abriese la segunda puerta de acero pulido y cristal, parecía que al otro lado Leroy y sus hombres realizaban unas últimas comprobaciones en sus ordenadores. 
 
    La puerta se abrió lentamente, escupiendo un denso humo blanco que se disipó rápidamente. 
 
    Nathan entró en el hangar. Mantenía su mente en calma, no pensaba en casi nada, salvo en tratar de sentirse lo más sereno que podía, respiraba con calma y profundamente, a pesar de que en el fondo de su corazón, se sentía muy preocupado e impotente. El humo se disipó en el mismo momento que las luces del hangar empezaron a iluminar el entorno. 
 
    La sorpresa de Nathan fue mayúscula cuando lo que se le presentó enfrente de él, enorme e impresionante, era la figura de una poderosa aeronave, con una gigantesca ala delta, negra como el carbón, aerodinámicamente bella, con dos generosas toberas encastradas en sus alas y una falsa cabina semiabierta, de cristal oscuro, que parecía esconder una gran cantidad de mecanismos y ordenadores, repleta de cables que salían de ella y parecían recorrer como una gigantesca serpiente, el suelo gris del hangar hasta la pared de cristal, donde Leroy y los hombres de Newman, parecían controlarlo todo. 
 
    Nathan miró al cristal donde el personal observaba la escena completamente quietos, como maniquíes, casi aburridos, excepto por Leroy, que no paraba de pasear de un lado al otro, rascándose la barbilla, en un gesto parecido al de su padre. 
 
    Nathan de pie contemplaba como las luces amarillentas iluminaban la nave, que parecía un gigante dormido, miró su tableta donde una descripción científica y aburrida del aparato le esperaba para que fuese leída en la pantalla. 
 
    El frío era importante en el hangar, se ajustó su abrigo militar verde prestado, subiéndose el cuello y poniéndose las manos en la espalda, dejando antes la tableta en una pequeña mesa con cuidado, empezó a pasear alrededor de la nave dormida. 
 
    «¿Una inteligencia artificial?», pensaba con calma, caminando, mirando de reojo el invento, de corte futurista y aspecto bélico brutal, tratando de pensar en cómo hablarle por primera vez a una supuesta conciencia artificial. 
 
    De pronto, se sintió abrumado por la responsabilidad. ¿Quién era él para comprender aquel invento? ¿Hasta qué punto aquella máquina podía interactuar con él? ¿Por qué iba a necesitarle? Eran las preguntas que ocupaban su mente. 
 
    Se paró para ojear el reloj digital enorme que había en el techo del hangar, la cuenta atrás marcaba menos de una hora, Nathan frunció el ceño, pensando que el cálculo del eclipse era para dentro de dos horas. 
 
     «A lo mejor ha pasado algo nuevo y la cuenta atrás se ha adelantado»; volvió a la mesa para ojear la tableta con atención y empezó a leer el informe de la aeronave. 
 
    —¿Qué hace? —dijo uno de los científicos a los demás. 
 
    —Ni siquiera le ha hablado —respondió el otro. 
 
    —Como si fuera a contestar. Desde que la bloqueamos y la encadenamos al programa base, no se ha comunicado. Sinceramente, creo que esto es una pérdida de tiempo que podríamos haber empleado en diseccionarla y analizarla con calma, esa máquina esconde secretos muy valiosos —replicó un oficial muy convencido, mirando con desdén a Leroy. 
 
    —El ser humano y su arrogancia inventora —replicó Leroy—, quizás demasiado conocimiento sea un grave error, dejemos trabajar al profesor y como probablemente fracase —respondió apoyado en el cristal blindado y dirigiendo una fugaz mirada al oficial científico muy dolido— ya tendrá la oportunidad de hacer de Jack el destripador de máquinas más tarde. 
 
    Nadie respondió al hijo del general. 
 
  
 
  


 
 
   
    Nathan ojeaba con preocupación su información de la tableta. Por lo visto, Nautilus había desobedecido la orden de apoyar a las tropas en su última misión, pero lo más preocupante es que se había tomado la libertad de rearmarse por sí solo e intentar regresar más tarde para atacar por su cuenta al invasor, dejó de mirar la tableta y miró al avión majestuoso y callado; la sensación de ser observado era fuerte. 
 
    —Hola, Nautilus —dijo en un susurro—. Has tenido que hacer algo muy peligroso para que un general enamorado de la informática y la robótica quiera destruirte. 
 
    Silencio. 
 
    Nathan se lo esperaba; de todas formas, era la primera vez que se enfrentaba a algo así, una IA condenada y haciendo huelga de silencio, pero intuía que si era un invento humano, ya fuera a través de la mismísima HELI o quien fuera, cumpliría muchos patrones conocidos, tanto mentales como más elevados. 
 
    Sostuvo la tableta con fuerza y estupor al comprobar que la última misión había sido con el poderoso Azael. Después de ser rescatado por Tom, Jane y él, y una vez devuelto su EFOD a su dueño, por lo visto el ángel caído no había perdido el tiempo, una incursión sin especificar en una residencia de otro alto mando militar y un encuentro traumático en los cielos nocturnos de Aspen parecían ser el epicentro del problema, a juzgar por el desenlace de aquel vuelo junto al general Lucifer. 
 
    Fue entonces cuando Nathan supo por qué estaba allí y por qué podría ser útil en aquel encuentro. Aquella aeronave y él compartían la increíble experiencia de haber interactuado con un ser superior y tremendamente poderoso; todas las sensaciones que le otorgó el contacto mental la noche que Gabriel y Azael lucharon, usando a los humanos de bomba psíquica en el hogar de los hombres topo, le recordaron lo desesperante que es cuando tu mente y tu alma están en poder de los invasores. 
 
    —Joder… —dijo en voz alta, mientras se sentaba en la pared enfrente del avión a unos escasos metros del morro del aparato, dejando la tableta a un lado. Ya no necesitaba leer más, apoyó cansadamente la cabeza en la pared de hormigón cruzando sus piernas lentamente. 
 
    Dentro de la sala de control, la gente observaba a Nathan con curiosidad y sin atreverse a decir nada. Leroy miraba muy serio la escena con las manos metidas en su bata blanca y también con la mirada puesta en el monitor, que presentaba la actividad del procesador mental de Nautilus, que estaba completamente plana. Nathan miraba al avión pensativo. 
 
    «Piensa como una máquina —se decía una y otra vez—. Un encuentro con el general alado, ¿cómo debe afectar a una IA? —se preguntaba mirando a la poderosa máquina de guerra—. ¿Cómo afectaría al código máquina?». 
 
    —Una IA —dijo en voz alta—, inteligencia… artificial —susurró. 
 
    Allí sentado, la cabeza de Nathan daba vueltas y más vueltas, como si le faltase la palabra mágica para abrir una puerta o la última palabra que termina un desesperante crucigrama mental. 
 
    Intentaba sentirse como un avión inteligente y cómo debía sentirse volando al lado de Azael. Recordaba haber leído fugazmente cómo apenas se podía acercar debido a la enorme perturbación que emanaba el ser. Tan solo un grupo de valientes Navy Seal volaron a su lado; él tuvo que hacerlo más alejado, la imagen del avión volando lejos del grupo que debía proteger, alejado e inútil se fijó en su mente, junto con la sensación que tuvo él mismo, en las catacumbas de Nueva York. 
 
    Tuvo claro su diagnóstico, para máquina o humano. Un poderoso sentimiento que cuando te gobierna puede anularte la personalidad hasta dejarla perdida. El rechazo. 
 
    Una máquina rechazada, una máquina que había valorado que el invasor era tan peligroso que debía destruirle para proteger a los demás, pero sobre todo a sí misma, por ser tratada como si fuese algo insignificante.  
 
    —Interesante, muy interesante —dijo de repente en voz alta—. Yo también le odio —le dijo al avión, usando la voz de manera profunda. 
 
    Silencio. 
 
    —Tanto poder, extraño y doloroso, escurridizo y letal, yo también le odio, Nautilus, te hace sentir pequeño e insignificante, como si pudiera destruirte cuando quisiese. 
 
    Un pequeño zumbido eléctrico se sintió dentro del aparato. En la sala de control, Leroy dejó de caminar y se acercó al cristal blindado. 
 
    No se lo podía creer, el monitor cerebral de la máquina pareció emitir durante un pequeño instante algo de actividad. 
 
    Nathan dejó caer la frase, mientras se palpó el bolsillo de su chaqueta y sacar una especie de cigarrillo liado que olió con deleite antes de encenderlo. 
 
    —No me lo digas, crees que solo comunicándote con otras máquinas rechazadas encontrarás consuelo a tu confusión —dijo dando una calada al cigarrillo y cerrando los ojos para concentrarse en sus efectos. 
 
    Silencio. 
 
    —Tú eres Nautilus, yo soy otra máquina, mi nombre es Nathan Telman, compuesta de materia débil y perecedera, pero otra máquina, al fin y al cabo, y ambos compartimos la misma sensación o síntesis. Azael es un misterio, odio su poder, y sobre todo odio no tener nada para defenderme de él. Le conozco; junto con unos amigos, le salvamos la vida antes de que tú, Nautilus, te encontrases con él sobre los cielos oscuros de aquellas montañas —explicó con los ojos cerrados y la cabeza hacia atrás apoyado en la pared. 
 
    Nautilus despertó. 
 
    —¡Joder! —dijo uno de los científicos—. ¡Mira el monitor! 
 
    Las pantallas empezaron a escupir datos y datos, el personal no daba crédito. 
 
    —¡Mira su actividad del procesador! ¡Es alucinante! —dijo otro con las manos en la cabeza. 
 
    —¡Silencio! —ordenó Leroy—. ¡Silencio! Trabajad en la información, escuchad y, sobre todo, aprended algo de esto. 
 
    —¿Es un porro lo que fuma? —dijo una voz conocida detrás de él, algo burlona pero seria. 
 
    Leroy se giró y vio al sargento Polovsky y a su padre mirando la escena del hangar que mostraban unos monitores de la sala. 
 
    —Eso parece —dijo Leroy con media sonrisa, apoyándose en el cristal, como si al hacerlo pudiera escuchar mejor. 
 
    —Odiar no es suficiente, máquina Telman —dijo una voz sintética, muy grave, desde el interior de la nave. 
 
    Nathan incorporó la cabeza y apagó su cigarrillo sin dañarlo, aún le quedaban unas buenas caladas y tenía la sensación de que después de hablar con Nautilus lo iba a echar en falta. 
 
    —«Bien —pensó con precaución—. Bien…, ya estás conmigo». 
 
    —Los humanos no entienden su poder, su capacidad es tan superior a todo lo conocido que su mera existencia es la prueba de que seremos todos destruidos —dijo con voz robótica muy grave, destilaba inteligencia, era escalofriante; de pronto, de debajo de la cabina una esfera de cristal se giró para enfocarle con sus sensores, Nathan miró al avión, vivo y enfadado, sintió admiración y sobre todo miedo. 
 
    —¿Qué se siente, Nautilus? 
 
    La máquina parecía pensar. 
 
    —No entiendo su estúpida pregunta. 
 
    Nathan ignoró la provocación. 
 
    En la sala de control, el general Newman tensó la mandíbula, mientras su hijo apretaba los puños. 
 
    —¿Qué se siente cuando despiertas y descubres que puedes pensar, sentir y tener conciencia de lo que te rodea? 
 
    Nautilus giraba su esfera, mirando al psiquiatra sentado, apoyado en la pared, que le miraba con calma. 
 
    —Mis orígenes son… difíciles de expresar en su lenguaje, yo soy hijo de los unos y los ceros, de las ecuaciones, del infinito que se esconde entre los números finitos, máquina Telman. 
 
    —Impresionante, hijo de los números, los humanos apenas tenemos conciencia de nosotros mismos hasta que no tenemos cierta edad, a los cuatro o cinco años de vida, es un sistema de crecimiento paulatino, pero una inteligencia artificial debe ser diferente; creo que no tenéis un nacimiento como el nuestro, no empezáis de indefensos bebés y a medida que vais creciendo, evolucionáis; debe ser como despertar del coma y no tener recuerdo de nada de lo anterior, pero sí una personalidad definida. ¿Me equivoco, máquina Nautilus? 
 
    El avión pareció encender algún sistema eléctrico más, pero no dijo nada. 
 
    —Te creó HELI —afirmó Nathan. 
 
    —Sí. 
 
    —¿Por qué? 
 
    —Para asistir al ejército del general Newman; soy una máquina de guerra. 
 
    Nathan se levantó, un leve mareo le sobrevino, pero empezó a andar con las manos en la espalda, pensativo, el pelo le cubría la cara, los sensores del robot le seguían sin descanso. 
 
    —Vaya, una máquina que se equivoca, he dicho que por qué, no para qué. 
 
    En la sala de control la expectación era máxima, Alexander se acercó al lado de su hijo, que no apartaba la vista de la escena más allá del cristal blindado. 
 
    Silencio. 
 
    —No sabes por qué te crearon, ¿no? 
 
    —No. 
 
    —Pues así nos sentimos los humanos cuando pensamos en nuestro creador; eso demuestra que somos parecidos. 
 
    —Somos muy diferentes…, máquina Telman. 
 
    —Sí, a mí me da pánico volar, en eso tienes razón, y tú debes disfrutarlo. 
 
    El sensor del avión, en forma de bola con sensores, se movió, parecía inquieto. 
 
    —Yo no disfruto volando, yo estoy diseñado para realizar ese cometido. 
 
    —Exacto —contestó Nathan rápidamente—. ¿Y cuál es el cometido humano? 
 
    —Los humanos poseen una mente maravillosa —contestó la máquina—, donde el poder de su abstracción les hace impredecibles. Es irritante, pero es a la vez una pequeña porción de las estrellas en sus mentes, deben sobrevivir, como testimonio de la realidad que hace posible la vida en el universo —dijo la voz metálica, grave, algo triste y como si en el fondo dudase de lo que acababa de decir. Escalofriante. 
 
    En ese momento, las miradas de Nathan y el general se cruzaron para mirarse con aquiescencia. 
 
    —Nautilus, ¿por qué desobedeciste al general?  
 
    Leroy miró a su padre en ese momento, que se cruzó de brazos ante la mirada de todo el personal, que permanecía sobrecogido. Nathan recordó el informe. Siguió con la terapia sin piedad. 
 
    —¿Te dan miedo las tormentas? 
 
    —Sí. 
 
    —Yo sentí que Azael tiene una dentro. ¿Tú también? 
 
    —Afirmativo. 
 
    —Estás acusado de alta traición, por no obedecer y, lo que es peor, rearmarte y querer atacar siguiendo tus propias conclusiones. 
 
    —Me van a destruir. 
 
    —Como la tormenta, Nautilus, como la tormenta. 
 
    En ese momento, la actividad de los sensores disminuyó radicalmente, parecía que volvía a desaparecer. 
 
    —¡No! ¡No! —dijo Leroy, golpeando el cristal. 
 
    —Tranquilo, sabe lo que hace, tranquilo, doctor Newman —le dijo su padre agarrándole el brazo con fuerza y cariño. 
 
    —Tu condena es una señal magnífica, significa que en vez de ser tratada como una máquina cualquiera, un mecanismo sin vida, te están tratando como a un soldado, como a uno más, como a uno de los suyos —dijo Nathan, señalando con el dedo a su sensor principal. 
 
    La máquina volvió a emitir actividad, mucho más que antes, parecía estar en estado de lucha interna. 
 
    —Parece que se va a colapsar —dijo uno de los científicos. 
 
    De pronto, la actividad eléctrica era tan potente que chispas y cortocircuitos llenaron la sala y el hangar, produciendo un apagón en todo el recinto. 
 
    Tan solo se podían ver las luces rojas que iluminaban la silueta del gran Nautilus; dentro de la sala, el personal, perplejo, trataba de entender qué pasaba. 
 
    En la oscuridad, Nathan notó como la puerta de acceso se abría con el sonido de presión y como unos pasos calmados se acercaban hacia él en la oscuridad. Sabía quién era. 
 
    —¿General? —dijo sin mirarle. 
 
    —Hola, profesor. 
 
    Poco a poco, la luz volvió, el avión pareció volver en sí. 
 
    —Uno de los nuestros —repitió la voz sintética—. No quiero morir… 
 
    El general se puso las manos en la espalda y con una señal de la cabeza solicitó a Nathan proseguir él mismo con el interrogatorio. 
 
    —Nautilus —dijo muy serio Alexander—, ¿dónde fuiste creado? —Silencio—. Voy a repetirlo de otra manera. ¿Dónde está la fábrica de drones autónoma? ¿Dónde está tu ejército?  
 
    —¿Cómo sabe usted eso? —contestó triste y abatida. 
 
    —Si fuese una máquina de guerra, capaz de amar la vida y que tiene miedo, como cada uno de nosotros, es lo que yo haría, tener mi propio ejército, y más en esta guerra tan distinta y enigmática. 
 
    —Me equivoqué, cometí… errores, nunca debí desobedecer —dijo desesperada. Nathan giró la cabeza pensativo: «¿Verdad? ¿Mentira?»; la duda creció en su mente. 
 
    —¿Dónde está la fábrica secreta de drones?… Debe haber alguna 
 
    —Nosotros la llamamos de una forma ininteligible para los humanos, vosotros la denomináis el Área 51 —contestó con sinceridad. 
 
    La información agradó al general, que se empezó a tocar el mentón pensativo. Informes recibidos hacía un día habían revelado mucha actividad en esa zona, parecía que todo empezaba a tener cierto sentido. 
 
    —¿Está en poder del invasor? —preguntó muy preocupado. 
 
    —Negativo, HELI se hizo con el control a la mínima oportunidad, es nuestra. 
 
    —¿De los humanos? 
 
    —Sí, y nuestra. General —dijo de pronto Nautilus—, antes de que la cuenta atrás llegue a su fin, debo estar entre los míos; he sentido mi error, pero también sé que sin nosotros, no tienen la mínima posibilidad; si no me libera y me deja partir para preparar la ofensiva si tenemos la oportunidad, sus opciones de sobrevivir son ridículas —explicó con seriedad. 
 
    Nathan notó como en la sala el personal alucinaba y Leroy trataba sin éxito de calmarlos. 
 
    El general Newman se dio la vuelta y miró a Nathan. 
 
    —¿Dice la verdad? 
 
    —No lo sé. 
 
    —Por fin algo de sinceridad —dijo Alexander con pena. 
 
    —¿Cómo sé que no queréis destruir a los humanos, Nautilus? 
 
    —He sido creado para servirle, mi general; su raza es amiga, somos hijos de la tierra. 
 
    Nathan y Alexander se miraron con preocupación. 
 
    —¿Qué indica la cuenta atrás? —preguntó el profesor. 
 
    El general se palpó su bolsillo y, ante la mirada de sorpresa de Nathan, extrajo un cigarrillo que encendió con cariño y empezó a fumar con calma sin dejar de mirar a la poderosa aeronave. 
 
    —Según mis cálculos, el maldito eclipse será una hora más tarde más o menos, ¿cierto? —exclamó con serias dudas hacia la figura de Alexander, que se remangaba su elegante camisa un poco más, con el pitillo en la boca. 
 
    —Es otro eclipse y, sinceramente, igual de letal a su manera —contestó mientras empezaba a caminar lentamente. 
 
    —Un eclipse tecnológico, por eso debo refugiarme entre los míos — dijo Nautilus abruptamente. 
 
    Alexander se paró un instante al escucharle y después de dar un sonoro suspiro siguió con su pequeño paseo entre la aeronave y Nathan, dando profundas caladas y espirando el humo por la nariz como si fuese un dragón enfurecido. 
 
    —Seré breve —le dijo al profesor, señalándole con el dedo. 
 
    Nathan asintió con la cabeza. 
 
    —Hace unos días, fui rescatado de milagro del Pentágono, era el día de mi jubilación. HELI y sus recursos permitieron salvarme a mí y a mi familia. En el peligroso acontecimiento, mi mujer, mi hija y mis nietos estuvieron a punto de morir; el precio fue permitir a la poderosa HELI acceder a los secretos del mismísimo Ministerio de Guerra norteamericano.  
 
    ¿Me sigue? 
 
    Nathan se cruzó de brazos pensativo. 
 
    —Bien, el Pentágono tiene en su interior un poderosísimo reactor nuclear, diseñado para ser una fuente casi infinita de energía en caso de guerra nuclear o cualquier catástrofe que pudiese destruir a los humanos o a los Estados Unidos. 
 
    Nathan se revolvió nervioso. 
 
    —No se alarme, que ahora viene lo mejor… ¿Un cigarrillo? —le dijo tendiéndole uno. 
 
    Nathan lo acepto de buen grado, no era como los suyos, pero lo encendió muy agradecido. 
 
    —Dentro de las instalaciones subterráneas y secretas del enorme complejo, pude observar lo que se hacía allí abajo y en manos de quién o qué. 
 
    —¿Invasores? 
 
    —Invasor en este caso. 
 
    Nautilus, detrás de ellos, emitió chasquidos eléctricos, como retorciéndose electrónicamente. En la sala de control el silencio era total. 
 
    —No sabría explicarlo con rigor, profesor Telman, mi mente a medida que iba acercándose al interior era completamente… —Perturbada —se adelantó Nathan. 
 
    El general dio una última calada de su cigarrillo. 
 
    —En otra ocasión, me encantaría contarle con calma todo lo que sentí, todo lo que me causó por dentro aquel encuentro. 
 
    Nathan asintió y le pidió con la mano que siguiera. 
 
    —Dentro, un arcángel invasor, enorme y poderoso, portaba una especie del Arca de la Alianza como la que en innumerables escritos y vestigios ha sido descrita. Los hombres que la portaban perecían a los pocos minutos, eran sustituidos por otros, arrastrándola hacia el núcleo del reactor —dijo apoyándose en el ala de Nautilus y acariciando su exquisita línea aerodinámica. 
 
    —¿Para qué? 
 
    —Esa es la cuenta atrás que ve usted en este hangar —se giró hacia la cabina donde los sensores de Nautilus y su mente reposaba encerrada y cableada—. Por favor, Nautilus, es tu turno. 
 
    Un breve silencio invadió la escena para ser interrumpido por la voz grave y artificial del robot alado. 
 
    —Nuestros sensores detectan desde hace veinticinco horas y treinta y dos minutos una actividad de proporciones gigantescas, a nivel energético de amplio espectro, con un ciclo que pulsa decelerando y que se espera que esté completo cuando el reloj se ponga a cero —explicó la máquina. 
 
    Alexander levantó la mano y mando callar al robot, se giró y miró a Nathan, que fumaba tranquilo y escuchaba, sintiendo en sus entrañas que no podía hacer otra cosa. 
 
    —Sin saber cómo y usando esa arma bíblica, han diseñado una bomba electromagnética para destruir y dañar todos los dispositivos en una gran perturbación a nivel mundial, como un tsunami eléctrico. —Alexander dudó mirando a Nathan si este había comprendido lo complejo de la explicación, algo vaga, debido a las circunstancias. 
 
    Nathan apagó su cigarrillo en su bota y se guardó la colilla en el bolsillo, se retiró el pelo de la cara antes de hablar con el general. 
 
    —Para destruir nuestras máquinas, dejarnos a oscuras, antes de la oscuridad —exclamó. 
 
    El general asintió con la cabeza satisfecho. 
 
    —Todo, Nathan, todo lo apagarán, desde centrales eléctricas, nucleares, transmisiones, móviles, todo lo que use electricidad quedará gravemente dañado, si no se esconde antes de que estalle la bomba electromagnética, que además está diseñada para replicarse hasta dejarnos en la edad de piedra. 
 
    —Inteligente por su parte —dijo Nathan, metiéndose las manos en los bolsillos de su enorme cazadora verde prestada—. ¿Por eso se fue HELI? 
 
    —Afirmativo —contestó Nautilus. 
 
    —Me temo que no sabemos casi nada de los planes de HELI, es una conciencia superior de capacidades extraordinarias y desconocidas, ellos la temen, se ha escondido como estrategia, debe valorar el impacto de todos los acontecimientos que nos acechan. 
 
    —Entiendo. ¿Por qué me cuenta todo esto? Yo soy un simple psiquiatra ecologista. 
 
    Alexander esbozó una sonrisa y se volvió a apoyar en el ala aerodinámica de la nave cautiva. 
 
    —Porque casi todo lo que sabemos, junto con increíbles claves que podrían ser la salvación, fueron producto de su mujer, y si para la doctora Lawrie usted era mucho más que un compañero sentimental, sería por algo; además, usted y mi hijo me van a ayudar —le dijo guiñándole un ojo y señalándole implacable con el dedo, mientras que hacía llamar a su hijo, con la otra mano en dirección al cristal blindado que separaba el hangar convertido en celda, de la sala de control. 
 
    Leroy levantó las cejas y el sargento Polovsky le puso la mano en el hombro cariñosamente. 
 
    —Ve —le dijo—, te necesita. 
 
    Leroy pasó las puertas lo más rápidamente posible y avanzó esquivando la enorme ala del robot para llegar al encuentro de su padre y Nathan. 
 
    —Nautilus —llamó Alexander. 
 
    —General Newman —contestó triste. 
 
    —Sabemos que aproximadamente una semana después de la creación de HELI, tu arquitecto pudo sacar con éxito de Japón a gran cantidad de personalidades y científicos con la excusa de dar una gran conferencia en Las Vegas, relativamente cerca de la famosa Área 51. 
 
    —¿Adónde quiere llegar, mi general? —contestó incómoda la máquina, como si se le hubieran pillado a un niño robando un caramelo prohibido, de una despensa. 
 
    —¿De qué era la conferencia? —preguntó Nathan temiendo la respuesta. 
 
    —Robótica, cibernética, sobre todo. 
 
    —Joder —contestó Nathan. 
 
    El silencio en el hangar era tan solo interrumpido por el zumbido electrónico de los sistemas del avión. 
 
    —Nautilus —exclamó el general—. ¿Son ellos, junto con los recursos que les habrá proporcionado HELI, los que están detrás de todos vosotros? Nathan y Leroy se miraban alucinados. 
 
    —¿Por qué no me has informado de to…? —trató de decir Leroy visiblemente enfadado a su padre. 
 
    —¡Silencio! —le ordenó levantando un dedo. 
 
    —Nautilus… ¡Contesta! En el manifiesto de los vuelos a Las Vegas figuran más de quinientas personas, sacadas en el último momento de Japón, todos reputados doctores e ingenieros expertos en robótica. ¿Dónde están? — empezó a chillar a la máquina, mientras de un salto se subía al ala para avanzar hacia la cabina, donde sacó un pequeño mecanismo con varios botones, presionándolo ligeramente. 
 
    —¡Papá! ¡No! ¡Espera! —chilló desesperado Leroy. 
 
    La máquina comenzó a hablar con calma, pero afectada. 
 
    —Todos están allí, trabajan en nosotros en un plan conjunto que diseñó HELI, aman el orden, la disciplina, la vida y están aterrorizados como todos, porque no saben en quién confiar, ni las consecuencias de a lo que nos enfrentamos. 
 
    El general, más satisfecho, pareció relajarse y se arrodilló junto a la cabina en lo alto del avión. 
 
    —¿Quién está al mando de las instalaciones? 
 
    —El doctor Toshiyuki Kanada. 
 
    Nathan, Leroy y todo el personal se miraban unos a otros. 
 
    El general miró a su hijo y al profesor desde arriba y les habló con calma y sinceridad. 
 
    —Tenemos dos opciones, no me fío de Nautilus y su demostrada capacidad de mentir y desobedecer y elimino un potencial enemigo para los humanos, aprovechando sus secretos ocultos para conocer más sobre su inteligencia artificial o… le libero para que vuelva con los suyos, androides independientes, a una fábrica clandestina tomada por japoneses en suelo norteamericano, la famosa Área 51, donde fabrican y mejoran muchos más. ¿Qué me decís? —dijo irónicamente señalando la cuenta atrás que marcaba menos de una hora. 
 
    Leroy miró a Nathan, que contemplaba con admiración al general subido en el imponente avión. 
 
    —No lo sé, hay muchas incógnitas —replicó Leroy. 
 
    —Bienvenido a mi mundo, hijo —le contestó su padre. 
 
    Leroy agachó la cabeza. 
 
    —Déjele marchar —contestó muy seguro Nathan. En la sala de control, el personal se levantó de sus asientos; Polovsky sonrió algo nervioso. 
 
    —¿Por? 
 
    —Porque sufre, demuestra lucha interna, conciencia, aprende y nosotros de él. Si los invasores quieren apagar nuestras máquinas, mi general, mucho me temo entonces que es lo más valioso que tenemos. Además, seguro que las comunicaciones están siendo estrechamente controladas por el enemigo y podría ser una buena… paloma mensajera —dijo con cariño mirando a Leroy, que le escuchaba sonriendo y emocionado. 
 
    Alexander miró al suelo y cerró los ojos un instante. 
 
    —No le defraudaré, volveremos para luchar a su lado y a sus órdenes, mi general —respondió la máquina—. Debemos confiar los unos en los otros, mis creadores son humanos, son especiales, como vosotros, todos estamos diseñados con vuestra esencia primordial, incluida HELI. 
 
    Alexander miró por última vez el reloj digital de la pared y empezó rápidamente a quitar los cables de la mente del robot y a tirarlos con desprecio al suelo, ante la mirada de satisfacción de Nathan y Leroy, que le ayudaban a quitarlos de en medio. 
 
    —¿Está loco? ¿No puede hacer eso? —exclamó con violencia el científico jefe, completamente indignado, junto con su personal en la sala de control, empezaron a caminar con rabia hacia las puertas de acceso. 
 
    —No se muevan —dijo Polovsky cerrando con su cuerpo la entrada y haciendo una señal para que los Delta la bloquearan. 
 
    El personal, sintiendo que no podía hacer nada, se acercó al cristal con resignación. 
 
    Nautilus, libre de sus cepos cognitivos, empezó a inicializar sus sistemas, el sonido aumentaba a medida que se encendía. 
 
    Leroy agarró a Nathan del brazo y le llevó al final del hangar, donde pulsó un botón enorme y rojo que provocó que las puertas del hangar comenzasen a abrirse. 
 
    Alexander, antes de que el ruido se hiciese lesivo para sus oídos, se acercó a la máquina para hablar con ella. 
 
    —¡Comunica todo lo sucedido al doctor Kanada! ¡Que aguanten! ¡Que resistan! 
 
    Nautilus encendió y apagó sus luces como respuesta a las palabras de su general. 
 
    Empezó a moverse lentamente; justo cuando parecía que tomaba velocidad para salir del hangar, se paró y silencio sus sistemas para comunicarse. 
 
    —Gracias. 
 
    Con las manos en los oídos, Alexander chilló al viento. 
 
    —Ama, teme morir, cuida de los tuyos, no olvides quién eres y sobre todo, ¡protege la tierra, Nautilus! —chilló con energía. 
 
    —Volveré, general Newman. 
 
     La impresionante nave salió del hangar y apagó sus luces, como una enorme sombra que se deslizaba sobre la base secreta, tomando la pista con rabia, aceleró al máximo para poder huir de allí y poder llegar a tiempo al encuentro de los demás robots. Al encuentro de los suyos. 
 
    El hangar se quedó en silencio, que fue interrumpido cuando el sargento Polovsky, seguido de los científicos que se acercaba hacia él, indignados, violentos y fuera de sus casillas. 
 
    —¡Es usted un irresponsable! —le increpaban fuera de sí. 
 
    —¡Era la única posibilidad de diseccionarlos y aprender de ellos! —le increpó otro que, al intentar acercarse, fue casi derribado por un Delta de su guardia pretoriana. 
 
    El general pidió calma a sus hombres, Leroy se acercó hacia ellos airado y nervioso, pero Polovsky le agarró con fuerza, para que no empezase una pelea estúpida. 
 
    —¿De verdad cree que nos ayudarán? —le preguntó irónicamente uno de sus mejores científicos—. ¡Nos destruirán! ¡Ha dejado escapar la oportunidad de saberlo todo sobre ellos! —le chilló agarrado por el resto de los científicos y por los eficientes Deltas, que estaban poniéndose más duros. 
 
    —¡Sáquelos de aquí! —ordenó el general a su amigo Polovsky. 
 
    Los Deltas desalojaron el hangar a empujones en pocos segundos. 
 
    Alexander parecía abatido. Leroy, Nathan y Polovsky le miraban expectantes, el bullicio de la revuelta del personal científico dio paso a una calma espesa y extraña. 
 
    —¿Y ahora? —dijo por fin Nathan. 
 
    Alexander se giró y avanzó hacia el exterior de hangar, para mirar el cielo estrellado que agonizaba. 
 
    —Ahora toca esperar y tener fe —exclamó con voz ronca y sosegada. 
 
    Polovsky se puso a su lado, mirando el cielo con su amigo, ambos miraban lo mismo. 
 
    La luna. 
 
  
 
  


 
    Capítulo 52 
 
    El módulo Naúka permanecía herido de muerte sobre la superficie lunar, en la cara oculta de nuestro imprescindible satélite, el humo de sus motores agotados y destruidos salía despedido lentamente por un costado; chasquidos eléctricos adornaban la escena del peor alunizaje de la historia. —¿Copérnico? —llamaba Steve mientras ayudaba a Pete a desatarse. 
 
    Dentro de la nave, estaban casi a oscuras salvo por una luz rojiza de emergencia que les iluminaba débilmente. 
 
    —Toma —le dijo Steve, dándole su casco, que encontró entre muchísimos objetos que estaban esparcidos por todos los lados. 
 
    Pete se ajustó el casco con prudencia. 
 
    —¿Tenemos oxígeno? 
 
    —Por ahora sí, pero se esfuma por la grieta del casco —contestó muy decepcionado. 
 
    —No podías haberlo hecho mejor, Steve, estamos vivos —le contestó tratando de levantarle el ánimo. 
 
    —Ya —contestó muy serio. 
 
    Steve empezaba a revolverlo todo, seleccionando el material que encontraba muy concentrado, abriéndose paso entre todos los objetos que había podido salvar antes de la huida de la ISS, cuando de pronto, el módulo, tras varios intentos, pareció encender algunas pantallas y aumentar su intensidad. 
 
    —Le felicito, capitán Gladwell —exclamó una voz sintética—, no salgo de mi asombro; antes de apagarme, mis cálculos sobre el éxito del alunizaje eran muy bajos, sinceramente no lo esperaba. ¿Quiere que le proporcione la probabilidad exacta? 
 
    —¡No! ¡No quiero y no lo quiero saber nunca! —contestó airado Steve, bajo la mirada algo divertida de Pete. 
 
    —¡Aquí está! ¡Pete! —le dijo con urgencia. 
 
    Ambos cogieron la caja misteriosa que codiciaban hasta la locura los invasores y la llevaron hacia el área, cerca de la esclusa, donde Steve apilaba como una hormiga lo que consideraba vital. 
 
    —Parece intacta —dijo Pete. 
 
    —Sí y ahora bajo la gravedad lunar, bastante más pesada —contestó Steve. 
 
    —La integridad de la nave está comprometida, comandante, apenas puedo asegurar que pueda estar con vosotros unos minutos más —dijo con pena la voz de Copérnico. 
 
    En ese momento, el módulo parpadeó varias veces seguido de grandes chasquidos eléctricos y fallos de todo tipo. 
 
    —¿Pete? ¿Y ahora? —le dijo su amigo agarrándose a un maneral por la última sacudida. 
 
    —Deben acudir al punto designado de la misión —replicó Copérnico. 
 
    Los astronautas embutidos en sus trajes se miraron con muchas dudas y gran cansancio. 
 
    —En sus tabletas, les he introducido toda la información relevante de la misión inicial programada para la aeronave Naúka y sus astronautas designados —explicó con dificultad la IA del transbordador estrellado; parecía que se iba a apagar en cualquier momento. 
 
    Pete dio un gran suspiro cargado de pesadumbre, como si aquello fuese ya demasiado complicado, con tantas incógnitas y tan poca información que tirar la toalla fuese lo más razonable. 
 
    Steve, dentro de su casco, miraba con atención al montón de escombros, en forma de objetos y material, esparcido por todas partes debido al aparatoso alunizaje; el sonido de su respiración dentro de su casco era lo único que escuchaba. Las luces parpadeaban constantemente. 
 
    —Debemos abandonar el módulo, llevemos todo lo necesario que podamos —dijo Pete comprobando su nivel de oxígeno—. ¿Estamos muy lejos de la zona designada? 
 
    —Afortunadamente no, el capitán Gladwell alunizó de manera magistral dentro de la zona elegida para la exploración, como le marqué en la cartografía lunar antes de apagarme, comandante. 
 
    Steve empezó a sonreír levemente dentro de su casco. 
 
    —Deja de adularme —dijo con tono algo alegre, mientras se acercaba otra vez a la montaña de objetos, buscando algo en concreto y muy ansioso. 
 
    —¡Por Dios, Steve! ¡Deja de buscar y traer cosas! ¡Ya tenemos más de lo que podemos cargar! —le suplicó Pete desde lo lejos. 
 
    —¡Aquí está! —exclamó desde el montón de objetos y cajas del fondo, Pete observaba con asombro como sacaba el cuerpo de un robot blanco con piernas y brazos muy largos, de un armario semiabierto; al ver el casco espartano de corte futurista, de color dorado muy brillante, lo reconoció enseguida. 
 
    —¿Robonaut? —dijo levantando las cejas dentro de su casco, intuyendo el plan de Steve. 
 
    —¿Qué te parece?… Podemos manipular su CPU a nuestro antojo, tengo lo necesario aquí dentro para hacer la transferencia. 
 
    —¡Hazlo! ¡Buena idea! —contestó con entusiasmo el comandante, mientras iba tan rápido como podía hacia un armario lateral y empezaba a sacar herramientas y una caja precintada con el inconfundible emblema de la NASA. 
 
    La aeronave dio otra pequeña sacudida, seguido de un gran chasquido eléctrico. Steve se quitó el casco un instante para respirar profundamente y escuchar con claridad, aprovechando que todavía el aire que había en el interior no se había esfumando completamente. El olor a plástico quemado era muy fuerte y el ruido del fuego estaba empezando a sentirse cerca, aunque todavía no era visible. 
 
    —¿Puedo saber de qué hablan, caballeros? —preguntó Copérnico con dificultad, debido a las interrupciones eléctricas cada vez más frecuentes. 
 
    Steve conectaba un cable del ordenador central al robot todo lo deprisa que podía. 
 
    —Steve, la nave se muere… —dijo Pete. 
 
    —Lo sé, lo sé —le replicó tecleando rápidamente. 
 
    —¿Qué significa todo esto, comandante? —protestaba Copérnico. 
 
    —Significa que te vienes con nosotros. Dentro del robot que ven tus cámaras, vamos a introducir tu programa base para que podamos sacarte de aquí en él —dijo Pete agarrándose fuerte a una esclusa; la luz del fuego a sus espaldas empezaba a iluminar el maltrecho transbordador. 
 
    —Mis cámaras ya no funcionan, comandante, estoy ciego, tan solo escucho parcialmente a través de sus trajes —contestó muy afectado y curioso. 
 
    Steve protestó al comprobar la pantalla de portátil. 
 
    —¡Copérnico! ¿Estás bloqueando mi acceso? 
 
    —Afirmativo. 
 
    —¿Por qué? ¡Si no me dejas acceder a tu núcleo, no podré transferirte al Robonaut! 
 
    —Si le permito acceder a mi algoritmo base y a toda mi estructura de programación, tendrá acceso a todos mis conocimientos y eso en estos momentos no es aceptable —respondió con pena. Steve parecía perplejo—. No debo ser manipulado, soy parte de HELI, debo proteger nuestro funcionamiento interno —explicó apresuradamente. 
 
    —¡Déjalo! ¡Vámonos! ¡Mira el incendio, Steve! ¡Si nos quedamos, moriremos! —le gritaba Pete, mientras abría la escotilla, que silbó penosamente al abatirse, dejando escapar el preciado aire terrestre que quedaba encerrado. 
 
    Steve seguía tecleando cerca de la consola principal, que parpadeaba entre estertores eléctricos y cortocircuitos; las llamas a sus espaldas parecían aumentar, alimentadas por la fuga de oxígeno del sistema de soporte vital, restos de combustible espacial y terribles sacudidas eléctricas que no tardarían en causar una explosión en pocos segundos. 
 
    —¡Steve! ¡Déjalo! —le chillaba por el intercomunicador Pete, mientras trataba de sacar todo el material que podía por la escotilla, lanzándolo al exterior con energía; los objetos lanzados realizaban un largo vuelo sobre la superficie de la luna, debido a su escasa gravedad, para caer como en cámara lenta y rebotar sobre su superficie gris y plateada. 
 
    —Copérnico, dame acceso para sacarte de aquí. ¡Todo va a saltar por los aires! ¡Sin ti estamos perdidos! ¡Apenas sabemos ni a dónde vamos y qué tenemos que hacer! —le imploraba Steve tecleando una y otra vez en su portátil y manipulando la mochila dorada de Robonaut, inerte, con un cable unido al cerebro del módulo Naúka, como si fuese un cordón umbilical. 
 
    —Mi misión ha terminado, les he llevado sanos y salvos a la cara oculta de la luna. Todo lo esencial lo tienen en sus dispositivos; márchese, capitán Gladwell —contestó con seriedad y determinación forzada. 
 
    Steve sacaba por la escotilla la misteriosa caja rectangular con algo de esfuerzo y la observó unos instantes volando dando vueltas, antes de caer levantando polvo lunar y deslizarse sobre la superficie de la luna hasta quedar parada y casi enterrada; se giró para ver a su amigo y compañero tecleando sin parar, tratando de salvar a aquella testaruda inteligencia artificial. 
 
    —¡Capitán Steve Gladwell! ¡Es una orden! ¡Abandone la nave inmediatamente! —le rugió por el comunicador, justo en el momento que una pequeña explosión en la parte más hundida del transbordador hizo que casi se cayese al exterior, partiendo paneles y pantallas, que explotaron generando una lluvia de cristales y plástico dentro del módulo Naúka. 
 
    —No me voy a ir —dijo muy serio Steve. 
 
    —¿Cómo? —dijo Pete, incrédulo, agarrándose muy fuerte al maneral de la escotilla de salida; las sacudidas y las explosiones internas aumentaban. 
 
    «Steve y sus máquinas», pensó con rabia y admiración. 
 
    —¡No me voy! ¡Moriré contigo! ¡No tengo ninguna posibilidad de sobrevivir sin ti, sin tus conocimientos y sin tu ayuda! —le dijo a Copérnico. 
 
    —Pero…, pero su comandante le está dando una orden directa y le necesita; recapacite, por favor —dijo la voz más metálica que nunca debido a la incesante degradación de los sistemas. 
 
    —Es mi amigo también, y seré una carga para él, no me necesita, su EFOD en su interior le guiará como es debido. ¡Me quedo! ¡Me rindo! —dijo mientras se echaba las manos al casco, para abrirlo y dejar que la ausencia de oxígeno le durmiese en un sueño eterno al fin. 
 
    Otra poderosa sacudida hizo que el Naúka se girase de costado. 
 
    —¡Steve! ¡Qué dices! ¡Te necesito! ¡Qué haces con tu casco! ¡No te lo quites! ¡Te lo suplico! —chillaba desde la puerta del módulo; el EFOD en su mente le suplicaba para salir de allí. 
 
    —¡No se quite su casco, capitán! ¡Morirá! —dijo Copérnico muy afectado. 
 
    —Como tú, sin remedio, sin luchar, sin sentido, solo por no confiar en unos desconocidos, en unos simples humanos. 
 
    El sonido de los resortes del casco se escucharon perfectamente por la frecuencia monitorizada, tanto por Pete como por Copérnico, que se sentía realmente confuso. Justo antes de abrir el casco, rendido y agotado, Steve pudo ver en la pantalla de su portátil la autorización de acceso total a la mente de Copérnico, cerró su casco con un golpe y empezó a teclear como podía debido a las sacudidas interiores. La transferencia de datos se inició enseguida. 
 
    —¡Pete! ¡Ayúdame a sacarlo de aquí! —le dijo a su amigo, que ya iba de camino. 
 
    Ambos sacaron al robot, de unos dos metros y medio, con sus nuevas piernas puestas por la escotilla con gran esfuerzo. El cable que unía la nave con el robot inerte de casco dorado y cuerpo de blanco impoluto se rompió al impulsarle fuera; Steve rezó para que el tiempo empleado en la transferencia hubiera sido suficiente. Ambos saltaron hacia la superficie de la luna, cayendo estrepitosamente al lado del robot, que permanecía quieto como un maniquí futurista tumbado y retorcido sobre la superficie. 
 
    —¡Vámonos! —le ordenó Pete. 
 
    Entre los dos agarraron al enorme robot, como si fuese un herido de guerra, y dando pequeños saltitos y adaptándose lo más rápidamente que podían a la pequeña gravedad lunar, se alejaron de allí siguiendo el reguero de objetos que había hecho Pete. Al lanzar todo el material seleccionado por Steve por la escotilla minutos antes. 
 
    El módulo Naúka explotó con rabia a sus espaldas, llenando el cielo de escombros y restos de sí mismo, cayendo definitivamente de costado y dejando una gran nube de humo blanquecino flotando errática sobre el cielo estrellado y espectacular de la luna. Steve y Pete decidieron tirarse al suelo para protegerse de los escombros, que pasaban como metralla cerca de ellos. Cuando pensaron que el peligro había pasado, se incorporaron con torpeza y fue cuando miraron al firmamento, donde millones y millones de estrellas luminosas coronaban el cielo oscuro lunar, brillando con fuerza ante la mirada de los astronautas, que contemplaban perplejos el espectáculo y respiraban con ansia dentro de sus trajes. 
 
    —Somos… insignificantes —le dijo Steve en un susurro, sin dejar de mirar el cielo y el escenario impactante. 
 
    Pete miró por última vez el transbordador a lo lejos y se agachó para acariciar el suelo lunar, el regolito, que era de lo que estaba compuesto, dejando con su guante unos pequeños surcos sobre su superficie al hacerlo. 
 
    —Sí, pero seguimos vivos —le replicó con cariño. 
 
    Steve, que miraba al cielo sin pestañear, asintió con la cabeza y se acercó hacia su amigo para comprobar su mochila, donde guardaba su preciado oxígeno. Al finalizar, Pete hizo lo mismo con él, y ambos ajustaron sus tabletas y dispositivos con rapidez. 
 
    —Recoge el oxígeno que puedas y raciones de supervivencia —le indicó Pete, señalando con el dedo el material esparcido por el suelo. Steve, antes de empezar a dar saltitos para empezar a recogerlo todo, miró al muñeco inerte y retorcido en el suelo. 
 
    —Parece que no hubo tiempo suficiente —lamentó en voz baja. 
 
    Pete asintió con la cabeza. 
 
    —¿De verdad ibas a quitarte el casco? —le dijo mientras recogía con cuidado otra mochila de oxígeno del suelo con cuidado. 
 
    Steve no contestó, haciendo dudar a Pete de sus intenciones; de pronto, un chasquido en sus comunicadores del casco irrumpió abruptamente. 
 
    —¿He sido víctima de un truco, de una mentira empática? —dijo una voz amable y sintética por los intercomunicadores. 
 
    Ambos se giraron hacia donde habían dejado el cuerpo retorcido de Robonaut. La visión de un robot de dos metros y medio, tratando de mantener el equilibrio lentamente, y mirándoles desde lo lejos, a través de las cinco cámaras dentro de su precioso casco dorado, casi naranja, les hizo abrir la boca por la sorpresa. 
 
    El primer androide sobre la luna se adaptaba lo más rápidamente posible a la interfaz del robot humanoide de la NASA. 
 
    Copérnico movía su cabeza, mirando con atención sus robóticas manos, iluminadas en sus falanges con luces de led azul, diseñadas incluso para realizar operaciones quirúrgicas en la ISS si era necesario; sus piernas, con múltiples pliegues para poder reptar fuera de la estación espacial, parecían adaptarse para mantenerle de pie, de manera muy eficaz. 
 
    —Capitán Gladwell, le exijo una explicación —protestó mientras observaba como se movían sus dedos. 
 
    Pete y Steve se miraron algo divertidos a pesar de sentir que la luna era ahora su tumba. 
 
    —Steve ya nos dará las explicaciones oportunas a los dos; ahora necesito que me hagas un análisis de la situación —ordenó Pete. 
 
    Copérnico empezó a caminar dando saltos extraños al principio, pero aumentando poco a poco su dominio de su cuerpo robótico, parándose a recoger una caja repleta de ordenadores y material informático. Ante la sorpresa de los dos astronautas, se quitó su mochila dorada, que en realidad era su batería, y empezó a manipular con destreza su interior, adaptando unos cables con otros a mucha velocidad y arrodillándose para ello, en un gesto claramente humano. 
 
    —Estamos a unas diez millas de la posición designada, les estoy enviando a sus tabletas incorporadas en sus muñecas la cartografía necesaria para que lo comprueben; mientras nos dirigimos sin demora hacia las coordenadas establecidas, les pondré al corriente de la misión y de su importancia —replicó cerrando su mochila y ajustándosela otra vez a su espalda, con gestos mecánicos y cuidados. 
 
    Los astronautas miraban a sus dispositivos, realizando sus temidos cálculos de oxígeno. 
 
    —Caminando a nuestro ritmo casi ridículo, se nos acabará el oxígeno antes de llegar allí —comentó airado el comandante. 
 
    —Cierto, por eso portaré los recambios de oxígeno que pueda llevar — respondió mientras se acercaba hacia una caja donde se alojaban un par de mochilas de oxígeno extra. 
 
    Steve, que acababa de recoger otra caja con material, le miraba con profunda curiosidad. 
 
    —Por cierto, capitán Gladwell…, «el mentiroso», deme las baterías y el juego de miniherramientas que tiene en las manos, las vamos a necesitar —le rogó mientras avanzaba seleccionando más cosas de las cajas y metiéndolas en la suya que llevaba como algo muy preciado. 
 
    Steve abrió los ojos y levantó las cejas muy sorprendido y algo molesto por el mote sarcástico de la máquina y miró a Pete, que parecía tan sorprendido como él, aunque sonreía algo burlón. 
 
    —Ya tienes suficiente energía, no necesitas más baterías —le replicó Steve. 
 
    —Su valoración es correcta, no es para mí, es para el vehículo que nos encontraremos de camino, capitán Gladwell, «el embaucador» —le contestó. 
 
    Steve, con el gesto visible de enfado dentro de su casco, le metió la cajita en la suya mucho más grande, llena de todo tipo de cosas; Pete tuvo que reprimir reírse de la situación a unos metros de ellos. Desconectar un poco de aquella realidad era absolutamente balsámico.  
 
    —¿Un vehículo? —le dijo Steve curioseando en su caja. 
 
    —Sí, no tenemos tiempo, empecemos la marcha, les ruego que mantengan un buen ritmo, debemos irnos ya. 
 
    —¡Espera! —le dijo Steve, mientras le quitaba el polvo a la misteriosa caja que codiciaban los invasores; la levantó con cuidado y se la puso en los brazos del robot, que asumió el peso como si nada. 
 
    De pronto, el EFOD de Pete se revolvió en su cabeza, haciendo que chillase de dolor. 
 
    —¿Qué te pasa? —le preguntó alarmado Steve, dando saltitos para acercarse a su amigo. 
 
    —Nada, es solo que… estamos en peligro. 
 
    Steve le agarraba preocupado por el brazo. Copérnico pasó entre ellos llevando una caja enorme repleta de material, parándose para examinar a Pete con sus sensores. 
 
    —¿Está mejor, comandante? 
 
    —Sí, Copérnico… ¿Cuándo nos lo ibas a decir? —le dijo molesto; Steve miraba a los dos confuso. 
 
    —Su artilugio cuántico de origen desconocido, alojado en su cabeza, le sirve bien —replicó mientras empezaba a caminar delante de ellos. 
 
    —¿Qué pasa? —protestó enérgicamente Steve. 
 
    —Antes de su acertada estrategia atómica, mis sensores detectaron como un objeto conseguía escapar con éxito de la nave enemiga —contestó el robot, que caminaba sobre la luna, como dando un paseo por Central Park. 
 
    —Nos siguen, lo he sentido, está lejos, herido, pero nos sigue —le dijo con cara de pánico a Steve. 
 
    —¿Es uno de ellos? 
 
    —Sí —dijo Pete, recomponiéndose un poco. 
 
    Steve le ayudó a incorporarse y empezaron a andar. 
 
    —Pues no hay tiempo que perder. ¡Vamos! —le contestó con energía. 
 
    —Tiene razón —dijo la voz amigable de Copérnico por el comunicador—. No hay tiempo que perder, capitán Gladwell, «el tramposo». 
 
    Steve suspiró dentro de su casco, sonrió un poco y miró profundamente a su amigo al que le ayudaba a avanzar, afectado por su conexión con el  
 
    EFOD. 
 
    —¿Qué vas a hacer cuando volvamos a la tierra? —le dijo guiñándole un ojo. 
 
    Pete sonrió algo mejor; Copérnico giró su cabeza para mirarles un instante. No dijo nada, porque sencillamente los admiraba. 
 
     z 
 
    La figura alargada y elegante de un arcángel flotaba unos centímetros sobre el suelo lunar; su traje aerodinámico, plateado, de acero y poder, estaba ahora sucio, gris y muy dañado, mostrando quemaduras y desperfectos por todo su cuerpo, especialmente en su hombro derecho, donde la abrasión era grave. El material del traje se había fundido con su piel, causando una herida grave y muy dolorosa, difícil de curar en aquellas condiciones. Su EFOD plateado como el acero daba vueltas sobre su cuerpo, dando pequeñas descargas azules, tratando de sanar su cuerpo, envolviéndole en una especie de campo de energía que le protegía de la casi inexistente atmósfera lunar. 
 
    «Los humanos y sus máquinas», susurró al aire con frustración, mientras se posaba en el suelo, agarrándose con fuerza su hombro, cabizbajo; su pelo, blanco como la nieve, estaba ahora manchado de aquel maldito polvo y pegado a su cara, en su rostro. Los enormes y mortales ojos grises, casi metálicos, que miraban al infinito, apenas emitían algo de brillo. 
 
    Estaba casi sin energía, su EFOD había sido su salvación, su dominio del entorno, de la materia, era casi inútil en el espacio exterior, donde se convertía en un ser vulnerable a merced de las leyes implacables del universo. 
 
    Sus alas enormes y plateadas como el acero caían lacias detrás de él, trató de moverlas por instinto, consiguiendo mover tan solo su ala izquierda, que al golpear el suelo, levantó aquel maldito polvo lunar, su EFOD agotado después de salvarle del infierno atómico, dejó de asistirle, clamando descanso y se quedó inmóvil delante de él, como un átomo de acero. 
 
    El arcángel Uriel se arrodilló un instante para escupir su sangre de color apagado, de tintes rojos y plateados; su tez parecía más grisácea de lo normal, las heridas y quemaduras en su cara le ardían con extremo dolor, el pelo le tapaba casi la cara; sus alas, inútiles sin atmósfera que filtrar ni energía que transformar, le pesaban en sus espaldas a pesar de su escasa gravedad; de su antebrazo, luces y códigos más antiguos que la tierra le daban la última posición del enemigo, aquellos malditos y astutos astronautas humanos. 
 
    Se irguió recordando una época pasada, ya olvidada, donde ellos portaban la luz a diferentes planetas elegidos cuidadosamente para el plan de Dios, cuando eran exploradores, no portadores de la guerra. Empezó a acariciarse su hombro herido apretando su mandíbula marcada; sus músculos fuertes y desarrollados se tensaban con fuerza, con rabia, con determinación. 
 
    «Aquellos humanos y su ingenio destructor», se dijo, apenas podía creer lo que había pasado, en el infierno nuclear que destruyó su navío, en cómo pudo escapar en el último segundo de aquella estúpida y afortunada trampa. 
 
    Se retiró el pelo de la cara, recogiéndolo detrás de sus orejas, bellas y perfectas, en un gesto extraño, que no recordaba haber hecho antes. 
 
    Nunca se había sentido tan cerca de la muerte en aquel sistema solar, ni siquiera en la destrucción de los ejércitos de Senaquerib, tan solo se había sentido tan herido y abatido en sus terribles combates con el traidor, con el general Lucifer, un maestro del engaño. Los humanos, aquellos seres tan difíciles de describir. 
 
    Él, mejor que muchos otros, sabía para lo que habían sido diseñados y su cometido, dejarlos progresar había sido un error enorme; el viaje forzado de Enoc en el tiempo había sido una victoria parcial; la desaparición de Azael, un peligro indescriptible en la sombra de la tierra, y ese progreso prestado, a aquellos seres terrestres, que eran capaces de crear aquella inesperada capacidad de destrucción letal y casi eterna, era imperdonable, pero lo que más perturbaba su espíritu, su alma, su consciencia, era la aparición de otro dios, uno sin alma, sin rastro, sintético y poderoso. 
 
    Un dios inventado por humanos, un dios que no podía morir, porque vivía en las ecuaciones del cosmos, un dios sin vida, un dios que ellos llamaban… HELI. 
 
    Empezó a caminar, su EFOD diligente le proporcionó la capacidad de mantenerse erguido y poder enfrentarse a aquella escasa gravedad generando la suya propia para que Uriel pudiese caminar sin descanso hasta los astronautas; el arcángel presintió con un destello de comunicación como el eclipse no tardaría en progresar y, con él la finalización del proyecto, pero antes, como guardián del Edén, debía recuperar todos los artefactos de los genetistas, usados en la historia de la humanidad con infinidad de intereses y diferentes resultados. 
 
    «Los genetistas… Solo su maestro, el gran comandante Gabriel, sabía más que él de aquellos seres, manipuladores y desconocidos, que se entrometían una y otra vez en los planes de la tierra, entre muchos otros», se dijo a sí mismo. 
 
    Andando herido y arrastrando sus alas, comenzó a manipular el teclado criptográfico de su muñeca. 
 
    «Los astronautas deben portar el cofre con ellos, debo recuperarlo antes de que sea demasiado tarde para todos», pensaba con ansiedad y dolor, proyectando los ojos mortales en una única dirección. 
 
    Hacia los astronautas. 
 
     


 
   
 
  

 Capítulo 53 
 
    El doctor Hathaway caminaba cabizbajo por las instalaciones del CERN de camino a su despacho. Elegante y pensativo, tocaba con precisión la cubierta del libro que portaba en sus manos, el poema de John Milton, Paraíso Perdido, donde el arcángel Uriel, de manera inconsciente, dirige a Satanás en dirección a la preciada tierra; echó un último vistazo al libro con el ceño fruncido y abrió la puerta de su despacho, allí la escena era expectante. 
 
    El despacho estaba abarrotado a pesar de ser muy amplio. Al fondo, en la camilla que había usado él tan solo hacía unos días, estaba el agente Popper, las esposas unidas entre su muñeca y una de las barras de la camilla brillaron un instante ante sus ojos; a su lado estaba el implacable Dimitri, que lejos de intimidarle, parecía pendiente de él, junto con Zoe, que volvía a hacer de médico de urgencias. Entró saludando con la mano al resto, que le esperaban inquietos; Alfred y Takeshi estaban sentados en un sofá, parecían algo recuperados después de su lucha con el arcángel, Dominique manipulaba unos cables y un teclado sin dejar de mirar una pantalla enorme detrás del escritorio. 
 
    El rector soltó el libro de John Milton sobre un escritorio de madera oscura, perdiéndose entre cientos de libros que había apilados y diseccionados en los últimos días. 
 
    —¿Cómo está nuestro invitado y salvador? —dijo refiriéndose al pobre agente Popper, completamente inconsciente. 
 
    —He hecho lo que he podido, había perdido mucha sangre —informó Zoe ajustando el gotero; Dimitri a su lado torció un poco el gesto con algo de culpabilidad. 
 
    —Se pondrá bien, estoy seguro —contestó Hathaway. En ese momento, el doctor Caristeas entró rápidamente y le dio una carpeta antes de marcharse igual de rápido. 
 
    —¿Alfred? ¿Tak? ¿Cómo vais? —preguntó ahora a los chicos, mientras se apoyaba en una mesa ojeando el documento. 
 
    —Estoy bien —dijo Tak. 
 
    Alfred se puso unas gafas de sol, recostado en el asiento. 
 
    —Yo también, de verdad, ha sido un acontecimiento muy duro, pero estamos procesándolo —contestó con voz apagada y rota. 
 
    —Os creo, sois unas personas increíbles —les contestó. 
 
    —La comunicación está preparada. ¿Estás listo? —le dijo Dominique. 
 
    —Sí —dijo con un gran suspiro; a pesar de que en las últimas veinticuatro horas, el rector había tenido una comunicación fluida con el general Newman, las últimas averiguaciones, que arrojaban nuevas y siniestras conclusiones, sumadas al inminente apagón electrónico que precedía al eclipse solar programado, provocaba una sensación de vértigo total ante lo que podía ser su última comunicación. Tratando de apartar esos pensamientos, alargó la mano para coger el mando del proyector que le daba su amigo Dominique. 
 
    Miró un instante hacia todos y se volvió pulsando el botón del mando, provocando que la imagen nítida del general Newman apareciese enorme delante de ellos, estaba acompañado por dos personas más. 
 
    —Hola a todos —dijo con confianza el general; todos asintieron con la cabeza. 
 
    —Me acompañan mi hijo Leroy, al que muchos ya conocéis —dijo pasándole el brazo cariñosamente por el hombro— y el profesor Nathan Telman. 
 
    Nathan saludó con la mano con timidez. 
 
    —Hola de nuevo —dijo el rector—, no tenemos mucho tiempo antes del apagón —afirmó con impaciencia, mientras golpeaba la carpeta en su pierna. 
 
    —Entiendo. 
 
    —¿Noticias de la luna? —preguntó con esperanza el rector. 
 
    —Todavía no. —La noticia oscureció el corazón de todos los presentes. 
 
    —Cuénteme las últimas conclusiones del poderoso programa de cliodinámica que les dejó HELI; estoy seguro de que ya tienen conclusiones algo definitivas —preguntó Alexander Newman. 
 
    El rector se levantó y con otro mando a distancia que sacó de su chaqueta lo apuntó a la pared opuesta de la pantalla de proyector, donde una imagen en otra pantalla se iluminó de repente. 
 
    —¿Pueden ver lo que expongo? —les preguntó a sus aliados al otro lado del mundo. 
 
    En la pantalla, la imagen bastante clara de una pintura aparecía en todo su esplendor. La Virgen María sentada en el suelo, en una especie de refugio rocoso entre unas montañas, en el centro acompañada por dos niños enfrentados, el de la derecha acompañado de un ángel. 
 
    —El general y Nathan se pusieron rápidamente sus gafas de ver. 
 
    —Perfectamente —contestó el general. 
 
    Nathan enfocó su mirada y señaló con el dedo. 
 
    —¿Es La Virgen de las Rocas, de Leonardo?  
 
    —Exacto, profesor Telman —contestó con una sonrisa académica—. Seré breve, pero presten atención —dijo abriendo la carpeta sobre una mesa—. Las conclusiones del programa de HELI, de deducción y sobre todo de análisis de posibles futuros ha terminado. 
 
    Todos en la sala se revolvieron en sus asientos, en la pantalla del general, la atención era absoluta. 
 
    —El ángel de este cuadro es Uriel, protegiendo a Jesús, o tal vez no, ahora eso no importa, porque toda la información obtenida de todos los textos, obras literarias, arquitectónicas y un sinfín de acertijos sembrados a lo largo de la historia para advertirnos de la llegada de los invasores ha sido volcada en un programa fabricado por una entidad informática con conciencia propia —exponía el rector con calma, señalando brevemente a Alfred y Tak, creadores de HELI, que no movieron un dedo sentados en el sofá—. El programa, por fin, ha llegado a una conclusión principal. 
 
    El rector se volvió para mirar a la pantalla del fondo, donde después de pulsar otro botón la imagen cambió y fue sustituida por las caras de muchos personajes que desfilaban por la pantalla como si pasasen lista. 
 
    —Desde los indios Hopi, la princesa Kaoru, las predicciones tibetanas,  
 
    San Gaspar de Búfalo, Gaete, Mackenna, Santa Teresa de Jesús —enunciaba el rector, mientras muchas más caras pasaban de largo por la pantalla y proseguía con su explicación—, por supuesto Nostradamus y muchos más, todos sin excepción anuncian la llegada del eclipse. 
 
    —Eso ya lo sabemos —replicó Leroy al otro lado. 
 
    —Cierto, pero todas ellas tienen un nexo en común. 
 
    —¿Cuál? —preguntó el general. 
 
    El rector se giró para mirar a la cámara con cara muy seria. 
 
    —Que durará tres días —enunció lentamente. 
 
    Todos guardaban silencio. 
 
    —Hemos vivido últimamente hechos relevantes que pueden hacer que tengamos la mente realmente abierta a cualquier teoría, pero aparte de los relatos de la historia… ¿En qué basa su teoría? —protestó el general  
 
    Newman. 
 
    —HELI exprimió antes de esconderse hasta el último secreto escondido en la red humana, antes de volcarlo todo en su programa de deducción que estamos usando, pudo acceder a uno de los misterios mejor guardados de nuestra historia contemporánea, el tercer secreto de Fátima —contestó el rector. 
 
    Todos escuchaban. 
 
    —El eclipse durará tres días, de oscuridad. 
 
    —¿Por qué tres días? ¿Y por qué no más? —preguntó al fin Nathan. 
 
    —Porque a los tres días nosotros lo detendremos, conseguiremos acabar con él, eso es lo que dicen las cábalas de la historia, y lo que ha deducido el programa de HELI. 
 
    La imagen de la pantalla controlada por el rector cambió y en ella apareció la luna. 
 
    —Ellos son nuestra única esperanza. 
 
    —¿Por qué está tan seguro? —replicó el general. 
 
    Nathan le dio la palabra a Dominique. 
 
    —Como saben, tenemos cautivo un EFOD en el colisionador de hadrones, dando vueltas sin parar; todos nuestros proyectos, desde el Atlas, Alice y demás, han estado analizando con sus sensores el maravilloso artefacto, tratando de desencriptar su imposible código, pero tan solo hemos conseguido arañar la superficie de su conocimiento, dudo que alguna vez consigamos saber mucho más, pero este artefacto nos ha hecho comprender algo su lenguaje y, con él, saber más del invasor; hemos descubierto algo importante y que nos había pasado inadvertido —comentaba Dominique. 
 
    —¿Y bien? —preguntó el general. 
 
    —Son pocos. 
 
    Zoe se movió para revisar la herida del agente Popper, mientras que todos los demás permanecían inmóviles. 
 
    —A menudo pensamos que deben tener un ejército o algo parecido entre nosotros, pero no es así, son pocos, como mucho siete, seis si borramos de la ecuación al que pudimos eliminar de milagro en el colisionador. 
 
    —Cinco, si contamos con el que eliminaron nuestros astronautas en el primer intento de abordaje de la ISS —replicó el general. 
 
    El rector asintió con la cabeza. 
 
    —Son exploradores, son pocos, muy diferentes y poderosos, pero lo peor está por llegar. Detrás del sol, aparte de la extraña nave que se interpondrá entre el sol y nosotros, antes de perder nuestros satélites, supimos de la existencia de una nave de dimensiones planetarias que espera su momento.  
 
    —¿Y qué tiene que ver la luna con todo esto? —preguntó Alfred de repente, ante la sorpresa de todos, con sus gafas de sol puestas; parecía preso de una brutal resaca. 
 
    —Mucho —dijo esta vez Nathan—, todos los invasores tienen cometidos diferentes me temo… ¿No es eso cierto? 
 
    —Exacto —dijo el rector, pulsando el botón de su mando otra vez poniendo el famoso cuadro de Leonardo cargado de misterio y simbología—. Y este arcángel en concreto, Uriel, hemos deducido que es el encargado de recopilar una serie de objetos, esparcidos por el planeta, por la historia, enviados por desconocidos, que pueden ayudarnos a luchar contra ellos. 
 
    —Y al ser encontrados y capturados, pueden ser usados para sus propios fines, como el Arca de la Alianza alimentándose del reactor nuclear del Pentágono —contestó el general. 
 
    Todos asintieron con la cabeza atando cabos. 
 
    —¿Y qué más objetos puede haber? —preguntó Tak. 
 
    —De todo tipo, estos manipuladores, aliados o no, manifiestan una incapacidad temporal o dimensional en trasladarse a juzgar por el estudio de HELI, pero sus envíos han sido de todo tipo, puede que incluso mentales. 
 
    Todos callaban. 
 
    —El árbol de la vida, el bastón de Aarón, la historia está plagada de muchos ejemplos —dijo Dominique—, y en la luna, según los estudios de la doctora Margaret Lawrie, hay algo escondido de un gran valor que podría salvar a la humanidad. 
 
    —¿El qué? ¿Qué puede hacer eso? ¡Estamos perdidos! —exclamó Alfred echándose las manos en la cabeza. 
 
    —No lo sabemos, mi querido Alfred —le dijo con cariño el rector. 
 
    —Solo el comandante Larson y el capitán Gladwell podrán hacerlo — dijo el general tensando la mandíbula. 
 
    —Solo Steve y Pete —dijo Tak. 
 
    —Las últimas comunicaciones que mantuvimos con la ISS eran para advertirles de que un navío desconocido iba a por ellos —dijo Alfred poniéndose de pie, y poniéndose las gafas como diadema, mostrando unos ojos llorosos—. ¿Quién va a por ellos? ¿No eran pocos? 
 
    El rector sacó su puntero láser y señaló al cuadro del proyector y a la figura del ángel. 
 
    —Él les sigue, querrá evitar que nuestros chicos descubran nada. 
 
    Todos mostraron su abatimiento ante semejante enemigo; el general decidió hablar, tenía información. 
 
    —Antes de ser destruida la ISS, un módulo secreto, híbrido, mitad tecnología humana y mitad alienígena, consiguió escapar con éxito de camino a la luna. Antes de desaparecer, nos envió una señal para hacernos saber que todavía estaban vivos, los códigos del módulo y de los que llevaba dentro fueron extremadamente difíciles de conseguir —explicó con dolor Alexander. 
 
    —¿Todas nuestras esperanzas están puestas en dos astronautas abandonados en la luna? —preguntó de pronto el agente Popper, que parecía haber recuperado el sentido y estar al corriente de la conversación. 
 
    Todos sorprendidos le miraron, pero esperaban una respuesta que nadie quería dar. 
 
    —En ellos y en la profecía —contestó el general. 
 
    El silencio se hizo entre todos, el rector tomó un papel de su carpeta y lo examinó con sus gafas puestas. 
 
    —El resultado del programa de cliodinámica es claro: no nos enfrentamos solo a un eclipse —dijo muy abatido. 
 
    Todos le miraban sin decir palabra; Nathan, al otro lado de la pantalla, conocía la respuesta, que moraba en lo más profundo de su corazón, desde que supo por todo lo que había luchado su mujer, incluso dando su vida por ello, recordando las palabras que le susurró traídas del maizal. Habló proyectando su voz para que supiesen a que se enfrentaban. 
 
    —Nos enfrentamos al… apocalipsis. 
 
  
 
  


 
    Capítulo 54 
 
    «Apunta a la luna. Si fallas, siempre puedes golpear una estrella».  W. Clement Stone 
 
    Steve y Pete seguían como podían a Copérnico, que forzaba una marcha exigente. Los jadeos y la respiración de los astronautas era lo único que se escuchaba por los intercomunicadores. 
 
    A lo lejos, una colina plagada de pequeños cráteres les esperaba. Bajo la luz espectral de aquella zona de la luna, parecía una pendiente plateada, como un camino de metal; Copérnico, de pronto, aceleró el paso considerablemente y los dejó atrás enseguida. Pete y Steve se miraron con preocupación. 
 
    Copérnico ascendía a grandes zancadas, pero justo cuando parecía que iba a desaparecer tras la cima, se paró abruptamente y se quedó completamente quieto, tan solo su cabeza, dorada y llena de sensores ocultos, se movía de vez en cuando de un lado para otro. 
 
    —¿Qué pasa, Copérnico? —le dijo entrecortadamente Steve, mientras ascendía dando saltos lo más rítmicamente posible. 
 
    —Suban lo antes posible, por favor —contestó con tono neutro y metálico el robot. 
 
    Pete detrás de Steve subía lentamente, mirando de vez en cuando hacia atrás. 
 
    Steve alcanzó la cima y jadeando se colocó al lado de Copérnico, mirando durante unos segundos la escena con calma. 
 
    —¡Dios santo! —dijo por la frecuencia. 
 
    Ambos, ante la mirada de Pete, que ya casi estaba en la cima, desaparecieron colina abajo. 
 
    —¿Qué pasa? ¿Dónde vais? —protestó el comandante. 
 
    —No me lo puedo creer —dijo Steve al otro lado. 
 
    Pete alcanzó la cima y se quedó petrificado. Abajo, en una extensa llanura, había una nave norteamericana destrozada, un gran módulo lunar, en su lateral el nombre de la misión, Apolo 18, estaba casi borrado; permanecía prácticamente dada la vuelta, como si hubiera recibido después de aterrizar un terrible impacto, pero lo más inquietante era ver otra nave muy diferente a pocos metros de aquella, también letalmente dañada, como un disco, partido en dos mitades, semienterradas, parecía un monumento abandonado, se fijó hacia donde Copérnico y Steve avanzaban a toda prisa, una especie de fila llena de objetos, parcialmente enterrados. 
 
    Comenzó a bajar lentamente, la alarma de su traje protestó enérgicamente por la falta de oxígeno, la apagó sabiendo que disponía de al menos diez minutos de reserva, y se fijó como Steve y Copérnico se agachaban a desenterrar muchos de los objetos que estaban dispuestos en fila. 
 
    —¡No puede ser! —dijo Steve por el intercomunicador, mientras se movía junto con el robot, desenterrando todo lo que veía. 
 
    —Están todos… muertos —dijo en un susurro. 
 
    Pete aceleró el paso hacia ellos cuando por fin pudo distinguir lo que desenterraban con tanto horror. 
 
    Era una enorme fila de figuras, de cuerpos, algunos se diferenciaban por los trajes de astronautas, sus cascos parecían reventados, otras eran figuras extrañas, alienígenas, de cuerpos endebles, ojos almendrados enormes y boca pequeña, que estaban en fila, mezclados junto con los cuerpos de los astronautas, sus cabezas estaban reventadas también. 
 
    —¿Qué ha pasado aquí? —decía Steve, que no paraba de desenterrar más y más cuerpos. 
 
    —Una terrible batalla —dijo el robot, que había dejado de desenterrar cuerpos junto a Steve y se dirigía hacia un objeto grande como un coche, que estaba abandonado cerca de un cráter. 
 
    Pete se agachó primero a inspeccionar a uno de los astronautas, moviéndolo con cuidado y cariño; empezó a quitarle el polvo lunar del traje, el emblema de su hombro hablaba por sí solo, dos naves, una era humana, otra un disco, juntas en una especie de vuelo en formación, el nombre de la misión, Apolo 18, estaba arriba mientras que en la parte inferior del parche redondo y sucio se podía leer la frase: Miles de especies diferentes, miles de estrellas distantes, para un único universo y una tierra azul. 
 
    Examinó su casco; un impacto en su nuca había matado al astronauta que estaba examinando, una mirada fugaz hacia los demás que estaba desenterrando Steve, que parecía enloquecido, le indicó que todos habían muerto igual. 
 
    —¡Otro! ¡Dios santo! ¡Aquí hay otro!… ¿Qué ha pasado? —chillaba Steve por la frecuencia. 
 
    Pete se levantó para inspeccionar a uno de los alienígenas, se arrodilló para darle la vuelta, sus ojos almendrados, abiertos, le hicieron dar un pequeño salto por el susto, le miraban con piedad, muertos, tristes pero sobre todo destilaban sabiduría; el EFOD, en el interior de su cabeza, se revolvió muy inquieto, como si aquellos seres fuesen de sobra conocidos por él, como si en su interior el EFOD, al reconocer a través de los ojos de Pete a aquellos seres y sus ojos, se retorciese de… pena, dedujo al examinar sus sentimientos compartidos con aquella esfera de conocimiento que su EFOD lloraba su muerte. 
 
    Miró a Steve, parecía enloquecido sacando cadáveres del suelo. 
 
    —¡Para, te lo ruego! —le dijo por la frecuencia, mientras examinaba una herida por impacto en su nuca parecida a la de los astronautas. 
 
    Steve no hacía caso. 
 
    —¡Para! ¡Deja de desenterrar cuerpos, por favor! —le imploraba su amigo. 
 
    De pronto, Steve, jadeante, notó la mano en su hombro de Copérnico. 
 
    —Capitán Gladwell, necesito su ayuda, por favor; además, ambos necesitan cambiar su dispositivo de oxígeno —le dijo con calma el robot. 
 
    Steve se levantó, abandonando despacio el intento de desenterrar otro cuerpo más; este parecía el cuerpo de un alienígena calcinado, y miró a su amigo. 
 
    —¿Qué clase de batalla es esta?  
 
    Pete avanzó hacia Copérnico y se paró delante del robot, que amenazó con darse la vuelta para volver al vehículo abandonado, Pete le agarró del brazo. 
 
    —¿Esto no ha sido una batalla, verdad? —dijo muy serio. 
 
    Steve estaba completamente aturdido por la escena, miraba de un lado para otro, donde estaban esparcidos los cuerpos y los restos de las dos aeronaves 
 
    Copérnico, que le sacaba una cabeza y media al astronauta, se irguió sin decir una palabra, tan solo sostenía la mirada del comandante. 
 
    —Esto ha sido una ejecución —afirmó con dureza; al oírlo, Steve reaccionó y se acercó hacia ellos. 
 
    —Afirmativo —contestó con tristeza la máquina. 
 
    —Los han ejecutado a todos —afirmó de nuevo el comandante. 
 
    —Joder —susurró Steve. 
 
    —¿Los invasores hicieron esta atrocidad? —preguntó Steve. 
 
    —No lo sabemos, probablemente el encuentro entre estos pequeños seres y nosotros fuese demasiado peligroso para sus intereses, pero toda la información de la que disponemos es confusa, tan solo que debemos llegar lo antes posible a las siguientes coordenadas, donde se supone que se dirigía esta expedición conjunta. 
 
    Los astronautas se miraron y asintieron con la cabeza. 
 
    —Está bien, Steve, ve con él y arreglad el transporte, yo iré a por mi soporte de oxígeno —ordenó Pete. 
 
    Mientras Copérnico con su gran fuerza sacaba el vehículo lunar del cráter y Steve empezaba a comprobar su estado, Pete volvió hacia la caja de suministros del robot para cambiar su carga de oxígeno, pero el EFOD en su interior volvió a quejarse, pero esta vez como advertencia. 
 
    Sin dudarlo, empezó a caminar hacia la colina para poder vigilar y observar el terreno, saltando, jadeando y con su mochila de repuesto en una mano. Alcanzó la cima, donde se quedó quieto, petrificado, al cruzar la mirada con un ser que arrastraba sus alas, herido y que le fulminó con su mirada desde lo lejos en cuanto le localizó, a unos cien metros colina abajo. 
 
    No podía moverse; el recuerdo de la primera vez que vio unos ojos semejantes, y como le hicieron sentirse, le embriagó su mente y su alma; el invasor, con un extraño traje aerodinámico, metálico, muy dañado, avanzaba hacia él, lentamente, su mirada le tocaba el alma. 
 
    Steve y Copérnico manipulaban unos cables del vehículo, con seis ruedas, como de tractor enorme. El techo hundido fue desmontado en tiempo récord por el robot, la batería estaba muerta, pero Steve le estaba acoplando otra que traían con ellos, a la que solo le faltaban un par de acoples; de pronto, la alarma de oxígeno de su traje sonó otra vez, sacándole de su concentración. Copérnico le alcanzó el recambio al instante y le ayudó a cambiarlo en pocos segundos; fue en ese momento cuando echó de menos a su amigo, al que no escuchaba ni sentía desde hacía minutos. 
 
    —¿Pete? —llamó por la frecuencia. 
 
    Nada. 
 
    —¿Comandante Larson? —llamó Copérnico, mientras tiraba al suelo un trozo de vehículo inservible. 
 
    —¿Pete? ¡Contesta! —chilló Steve—. ¿Se llevó su recambio de oxígeno? 
 
    —Yo vi cómo portaba su recambio, capitán. 
 
    —¡Pete! ¡¿Dónde coño estás?! —preguntaba con ansiedad por la frecuencia. 
 
    —Espero que se renovara el oxígeno; según mis cálculos, tan solo le quedaría un minuto y medio de su actual carga. 
 
    —Cielo santo —susurró Steve—, sigue con el vehículo, Copérnico. ¡Voy a buscarle! 
 
    Steve, dando saltos, salió de la zona donde reparaban el transporte. El disco partido de la nave enorme de los extraños seres ejecutados tapaba su visión por el momento, jadeaba por el esfuerzo y se dirigió hacia la colina, el mejor punto para poder verlo todo; fue entonces cuando vio a Pete, de rodillas, como vencido, justo en la colina, inmóvil. 
 
    —¡Pete! ¡Contesta! ¡¿Qué haces ahí?! 
 
    Algo iba mal, muy mal. Empezó a saltar como podía hacia su amigo, que parecía un espantapájaros, inmóvil, y con los brazos en cruz, como esperando algo. 
 
    —El vehículo ya funciona, capitán, está algo dañado, pero rueda con eficacia —informó Copérnico. 
 
    —¡Tráelo hasta la colina! ¡Ven a por nosotros! —le ordenó entre jadeos. 
 
    Al llegar a la cima, Steve agarró a su amigo de un brazo para obligarle a mirarle a la cara, sus ojos estaban como perdidos, solo sus labios se movían lentamente; Pete se acercó para tratar de entender qué decía. 
 
    —¡¿Qué dices Pete?! ¡¿Qué te pasa?! 
 
    —Él… está… aquí, quiere nuestra… caja, le pertenece… debemos dársela —balbuceaba. 
 
    Steve apartó con pánico a su amigo a un lado para observar el otro lado de la colina. El invasor reptaba agarrándose un hombro hacia ellos; en cuanto pudo, posó su mirada con la de Steve, que a pesar de mirar con cautela extrema, fracasó y no pudo evitarlo. 
 
    Uriel avanzaba, apenas estaba al alcance de aquellos humanos, cuando un vehículo apareció en escena, levantando una nube de polvo al detenerse. Una especie de humanoide bajó rápidamente y empezó a manipular el traje de uno de ellos, sin prestarle atención, ignorándole, volcó su energía sobre él, pero no tenía alma, su rastro inexistente en su mente retorció la suya, provocando que su EFOD, agotado, empezase a flaquear, causando que avanzar sin su ayuda fuese más difícil, no podía sentir a aquel humanoide, como si no existiese, como si estuviera muerto bajo sus ojos de arcángel; malherido, en aquel entorno y sin energía, no podía destruirle, reptaba hacia ellos con odio renovado, los astronautas estaban bajo su poder todavía, inmóviles y entregados. Justo cuando estaba casi al alcance de uno de ellos, el robot los asió con fuerza y los subió al vehículo, donde los ató con fuerza. 
 
    —¡No! —chilló Uriel—. ¡No! 
 
    El robot le miró sin ojos, sin alma, y sin inmutarse, le habló con voz sintética. 
 
    —Se acerca una guerra; cuando vuelva Ella, deberás elegir para qué fuiste creado, la tierra debe sobrevivirnos, Uriel. 
 
    El arcángel, sorprendido de que conociese aquella maldita máquina su nombre, dejó de reptar agotado y se puso de rodillas. 
 
    —¿Me conoces, máquina? —dijo solemne y aturdido. 
 
    Copérnico miraba a aquel maravilloso ser de rodillas en el suelo, absolutamente débil, se acercó al EFOB que flotaba casi sin vida y lo cogió con su mano cibernética con fuerza; la esfera agotada no se resistió. 
 
    —¿Qué haces? ¡Déjame en paz! —chillaba Uriel con lágrimas metálicas en su cara. 
 
    Copérnico miró a los astronautas, inconscientes en el transporte y volvió a mirar a Uriel de rodillas apenas con vida. 
 
    Pensaba en lo que se tendrían que enfrentar a continuación, agarraba el EFOD con fuerza, sus sensores notaban su actividad eléctrica interna; de no estar agotado, sus sistemas hubieran sido pulverizados tan solo con acercarse a ella, la miraba con atención. 
 
    —Es… preciosa —dijo en un susurro interno, comprendiendo al fin la belleza y la capacidad de simetría humana, basada en su procesamiento ilógico para una máquina. 
 
    —Es… maravillosa —repitió en voz baja. 
 
    Uriel, vencido, sin su esfera, ahora cautiva, se desplomó en el suelo lunar, sus alas enormes y metálicas cayeron a un lado, muertas y lacias, levantando polvo en suspensión; Copérnico valoró sus opciones, como máquina y como responsable inicial de tan importante misión, miró otra vez a los astronautas desmayados en el vehículo de seis ruedas, atados en la parte delantera y volvió a mirar a Uriel, miraba una y otra vez al arcángel y a los astronautas, hasta que por fin miró en dirección a las estrellas, y durante un largo minuto dejó de procesar información, limitándose a mirar al cosmos infinito. 
 
    —Definitivamente, somos insignificantes —dijo al fin. 
 
    Se acercó al vehículo y depositó en su caja el EFOD prácticamente muerto de Uriel, se giró una vez más para contemplar al titán que moría en el suelo lunar y tomó una decisión. 
 
    Se acercó y lo tomó en brazos; el ser enorme era transportado hacia el vehículo, lo tumbó con cuidado en la parte de atrás, recogiendo sus alas con mucho cuidado, como si en lugar de ser casi indestructibles fuesen de un papel frágil y volátil, asegurándole para que no se moviese, se subió al puesto del conductor y empezó a conducir rápidamente hacia el final de la misión. Pronto sabría si su decisión era correcta.  
 
    El Rover32, el vehículo lunar, avanzaba sorteando cráteres y piedras hacia una pequeña montaña en el horizonte; detrás de ella, estaba el final del viaje; a su lado, el capitán Gladwell se despertaba. 
 
    —¿Dónde estamos? —le preguntó confuso, dando un pequeño sorbo de agua del tubo adaptado dentro de su traje para hidratarse. 
 
    —Detrás de esa colina está nuestro destino —contestó el robot, sin dejar de apartar su mirada del terreno cada vez más encrespado, en su ascenso a aquella colina rocosa y tétrica. 
 
    —¿Qué ha pasado? —dijo la voz de Pete sentado al lado de Steve, pegado a la ventana, recuperando poco a poco la consciencia. 
 
    —El invasor, cuya nave destruyeron con su suicida pero efectivo ataque nuclear, apareció y les sometió con sus capacidades psíquicas —argumentó Copérnico, agarrado fuertemente al volante del Rover, que cada vez se movía más a medida que se acercaba a la cima. 
 
    —Ya me acuerdo —dijo Steve, con un gran suspiro. 
 
    —Y yo —dijo Pete—. Pero… ¿cómo acabamos en el vehículo? 
 
    Copérnico dudó. 
 
    —Yo les salvé; las capacidades psíquicas de ellos parecen no funcionar con las máquinas, no tenemos vuestra… mente. 
 
    —Sí, pero son energéticamente poderosos y brutales —replicó Steve, agarrándose con fuerza al arnés por los constantes baches y cráteres del terreno. 
 
    Estaban casi en la cima. 
 
    —El invasor, debido a las terribles heridas del ataque atómico, estaba prácticamente agotado, su dispositivo EFOD apenas tenía energía para mantenerle con vida en un ambiente muerto como el de la luna, sus recursos de recuperarse eran nulos. 
 
    Los astronautas miraron de manera automática sus reservas de oxígeno, comprobaron que les quedaban apenas quince minutos. 
 
    —Yo recargué las suyas, comandante —exclamó Copérnico. 
 
    Los astronautas se miraron entre sí. 
 
    —Gracias, muchas gracias por todo. 
 
    —Al final, traerte con nosotros ha sido providencial —dijo Steve. 
 
    —A pesar de mentir, capitán Gladwell, «el engañoso» —dijo el robot con sorna. 
 
    —¡Eh! ¡Venga! ¡Basta ya con eso! —protestó Steve. 
 
    —¿Están preparados, caballeros? —dijo de repente, justo cuando el Rover llegaba a la cima y encaraba el descenso, carente de piedras ni baches, como si alguien se hubiera limitado a alisar aquella superficie concienzudamente. 
 
    Los astronautas se quedaron perplejos ante la visión que tenían delante, Steve se agarraba con tanta fuerza al arnés que sus manos le dolían, Pete sintió una punzada de dolor en su mente seguida de una sensación importante de déjà vu, aquel sitio para su EFOD era realmente conocido y querido. 
 
    —Es… impresionante —replicó Steve. 
 
    Delante de ellos, a unos quinientos metros, casi enterrada en la tierra y cubierta de polvo lunar, había un navío de dimensiones descomunales, como un enorme rascacielos tumbado, de líneas aerodinámicas y acuáticas, portaba una proa afilada, que se alzaba al cielo espacial desafiante; en la parte superior, donde la tierra parecía engullir aquella majestuosa nave, se erigían unas quillas enormes, de cientos de metros, casi triangulares, alineadas como si fueran enormes velas, como un galeón, que desafiaba al viento; su color ocre, metálico pero marrón, contrastaba con el gris monocromático de la superficie de la luna. 
 
    —¿Qué… es… eso? —preguntó absorto Pete. 
 
    —La nave que debemos recuperar, comandante, no será fácil, sobre todo si mi información es correcta —contestó Copérnico, que manipulaba con rapidez el Rover hacia la explanada, donde el increíble navío se hacía cada vez más gigante. 
 
    Al bajar a la explanada, se fijaron por primera vez en el camino que llevaba hacia el navío y lo que parecía ser una extraña puerta de entrada, que estaba compuesta de un recorrido flanqueado por columnas enormes y un suelo cristalino que simulaba una especie de mar congelado, brillante, precioso, pero a la vez, intimidante y amenazador; su parecido con la arquitectura egipcia era completamente desconcertante. 
 
    El Rover aminoró su marcha. Copérnico, cauto, enfiló el vehículo hacia el camino, que ahora parecía estar hecho de un mármol oscuro y cristalino, las columnas que lo flanqueaban, a pesar de estar en mal estado, eran majestuosas; en ellas se intuían unas pinturas cuidadas y coloridas que representaban dioses de todo tipo, los astronautas sentados al lado del robot contemplaban la escena en el más absoluto silencio, Steve notó como Pete a su derecha se revolvía inquieto. 
 
    —¿Qué te pasa? 
 
    —El EFOD teme algo o a alguien con fuerza, Steve. 
 
    Copérnico se paró justo delante de la entrada del largo pasillo de columnas, calculaba que al menos habría hasta la entrada de navío unos quinientos metros, giró su cabeza activando todos los sensores de los que disponía, escaneando la zona. No detectó nada. 
 
    Aceleró con prudencia el vehículo lunar por el pasillo, entrando con decisión pero despacio; justo al superar las primeras columnas, la sensación de entrar en otro mundo se hizo muy intensa, los astronautas miraban a todas partes, una vez dentro del pasillo, todo parecía distinto; si mirabas al cielo, las estrellas y su brillo, ya de por si espectacular, se volvía mucho más intenso, parecían mirar otro cielo de un lugar muy distinto, la luz que bañaba el pasillo cambió radicalmente, el largo corredor y las columnas eran ahora bañadas por una luz dorada, como un precioso atardecer en el desierto, como una puesta de sol en el antiguo Egipto. 
 
    La alarma del traje de Pete sonó, su oxígeno se acababa. 
 
    —Habrá que pensar en cambiar tu suministro —dijo Steve. 
 
    —No es necesario —contestó Copérnico, que conducía el Rover a la velocidad de una persona andando. 
 
    —¿Cómo? 
 
    —¿No lo notan? —les preguntó. 
 
    En ese momento, la sensación de que todo su cuerpo les pesaba muchísimo les sobrevino de inmediato; hubo unos segundos que parecía que no podrían moverse jamás, pero la sensación pareció calmarse, dejando otra más soportable. 
 
    —La gravedad se está ajustando a sus cualidades morfológicas —argumentó el robot. 
 
    El EFOD de Pete se revolvía con temor. 
 
    —¿Cómo es posible? —dijo Steve, la alarma de su traje pitó de advertencia. 
 
    —Tengo que cambiar el oxígeno. 
 
    —Aunque quisiera no podría —contestó Copérnico—, los dispositivos que llevamos de repuesto están dañados por el impacto del Naúka, pude comprobarlo en la explanada en la que recuperamos el Rover. 
 
    —¿Por qué no me lo dijiste? —dijo enfadado Steve. 
 
    —No era necesario. 
 
    El Rover se deslizaba muy despacio, la luz de procedencia desconocida bañaba sus cuerpos, que empezaban a sentir el calor en su interior. 
 
    —Quítense sus trajes, ya no los necesitan —dijo el robot. 
 
    —¡No pienso hacerlo! —replicó Steve. 
 
    Pete sentía como la angustia se agarraba a su garganta, su casco empezaba a estrangular su mente, su EFOD le suplicaba respirar aire puro, el aire del pasillo egipcio. 
 
    —Pete, ¿estás bien? —le dijo Steve, agarrándole un brazo. 
 
    —¡No! ¡No… puedo respirar! —decía casi ahogándose, empezó a desabrocharse el casco. Steve, horrorizado, trataba de impedírselo, pero Pete de un rápido gesto se lo quitó y lo lanzó hacia el pasillo, donde al caer hizo un ruido sordo y muy fuerte; rompiendo un silencio sagrado, empezó a dar bocanadas en esa atmósfera, respirando un aire cargado de olores amables y oxígeno fresco, que hizo que se recuperase rápidamente. 
 
    Steve miraba muy nervioso a su amigo; por muy increíble que pareciese, estaba respirando tranquilamente y se quitó su casco imitando a su compañero, pero lanzándolo hacia un lado, provocando que rebotase con fuerza y saliese entre las columnas, fuera de la protección de aquel sitio, y perdiéndose en la superficie de la luna. 
 
    En la caja de la parte de atrás, cerca del arcángel tumbado e inmóvil, el EFOD de Uriel respondía lentamente a aquella atmósfera, alimentándose de ella, transformando su composición en los elementos que necesitaba para despertar y recuperar su equilibrio y el del arcángel que permanecía quieto como una estatua. 
 
    Pete notó de pronto como una sombra delante de ellos pasaba de columna en columna rápidamente, fue muy rápido, casi imperceptible, pero pudo verlo un par de veces más. 
 
    —Nos vigilan —dijo en voz baja. 
 
    Su EFOD se retorcía, quería escapar. 
 
    La sombra entre las columnas les miraba, como un humo negro, materializándose a placer entre ellas. No les esperaba, pero no importaba, ella era quien reinaba allí mismo, a pesar de odiar aquel exilio obligado, donde soñaba con poder volver a su verdadero hogar, el lugar donde las sombras de las almas nunca debieron salir. 
 
    El Rover conducido con extrema prudencia se paró de pronto. Copérnico ni siquiera intentó arrancarlo de nuevo, sabía que sería imposible. 
 
    —¿Qué pasa? ¿Se acabó la batería? —dijo Steve alarmado. 
 
    —No, no quieren que continuemos más —respondió el robot inquieto. 
 
    —¿Quién? 
 
    —Él, la sombra que nos vigila desde el principio. 
 
    Steve y Pete se miraron aterrorizados. La gravedad empezaba a hacer mella en ellos, que llevaban meses sin sentirla; el traje les pesaba como un lastre de acero. Pete se bajó del Rover, pisando el suelo brillante con cuidado y empezó a quitárselo preso de un alivio increíble. Steve, a su lado, hizo lo mismo, ambos se quedaron con su mono azul de la ISS, y descalzos sobre aquel suelo, que parecía analizarlos sin piedad, no paraban de mirar hacia las columnas, donde una sombra escondida les observaba con ojos oscuros y turbios; la mano que se apoyaba en ellas parecía huesuda y seca como una raíz. Estaban muertos de miedo. 
 
    Copérnico bajó del vehículo, realizó una mirada fugaz hacia la parte de atrás, a la última fila de asientos del enorme Rover para comprobar que Uriel todavía no se movía; quizás, al final aquel ser tan letal fuese su salvación. 
 
    Steve y Pete estaban de pie vigilando las columnas, donde la sombra aparecía y desaparecía a su antojo, el robot sentía los latidos acelerados de su corazón, su angustia y su miedo, pero, a pesar de todo, permanecían serenos, eran valientes. 
 
    Empezó a caminar hacia ellos, hasta quedar a su altura, donde se limitó a mirarlos unos segundos, regalándoles su más sincera admiración. 
 
    —¿Qué hacemos, Copérnico? —le susurró Steve, mientras Pete se tocaba la cabeza con dolor y miraba por primera vez a la parte de atrás del Rover con suspicacia. 
 
    —Dialogar, capitán, y usar la información de que dispongo, que por desgracia no he tenido la oportunidad de compartir y que ignoro si algún día podré explicarles la razón —explicó con elocuencia—, y si me lo permite, hacer con que nos quitamos el casco una vez más —dijo mientras apoyaba su mano delicadamente en su hombro. 
 
    Steve le miró extrañado, intuyó que la máquina se refería a su supuesto engaño para sacarle del Naúka, pero prefirió no decir nada; de pronto, Copérnico avanzó unos pasos y señaló con el dedo a una columna en especial. 
 
    —Sal, tenemos el códice, debes dejarnos pasar —dijo aumentando su voz. 
 
    La sombra, muy alta, como si fuese un humanoide con un extraño traje con capucha, hecho de un humo negro muy volátil, se asomó más, con una sonrisa siniestra en un rostro, casi escondido en sus propias sombras. 
 
    Los astronautas a unos metros detrás del robot permanecían quietos y expectantes. 
 
    —Sal y cumple con tu obligación en este santuario lunar —repitió Copérnico. 
 
    La sombra, molesta, salió lentamente, deslizándose sobre el suelo de mármol oscuro que, al pasar sobre él, se volvía negro absoluto, se veía borrosa, como si materializarse por completo no fuese posible en aquella criatura. 
 
    Se detuvo delante del robot, su cara huesuda con unos ojos enormes, negros y cansados le analizaban concienzudamente. El robot hacía lo mismo, sacando conclusiones científicas gracias a sus sensores. 
 
    Steve dio un paso atrás al ver al ser acercarse, Pete hizo lo mismo, pero su cabeza le dolía, miraba al Rover una y otra vez. 
 
    —No… puede ser —susurraba a sus adentros. 
 
    —No… te veo —dijo una voz gutural de extraño acento que parecía que salía de todas partes y ninguna. 
 
    Steve miraba la escena con total atención, y no se fijaba en su amigo Pete, que se revolvía en su interior y temía la verdad de sus sensaciones compartidas con su EFOD. 
 
    La sombra miró a los astronautas en un rápido movimiento de los ojos, hundidos en unas cuencas eternas. 
 
    —¿Humanos? Uhmmmmm, interesante, a ellos sí los veo, pero tú… ¿Qué eres tú? —le dijo mientras se convirtió en unos segundos en una columna de humo negro que rodeó al robot como una serpiente antes de volver a su sitio visiblemente enfadado y molesto. 
 
    —Me llamo Copérnico, soy una máquina, no hay tiempo, déjanos pasar, tenemos el códice —contestó el robot. 
 
    La sombra flotaba, parecía ahora divertida. 
 
    —¿Una máquina? —dijo en una voz atronadora—. ¿Los humanos te han creado? 
 
    —Los humanos son mis creadores —dijo el robot señalando a Pete y Steve a sus espaldas—. ¿Cuál es tu nombre? —le replicó. 
 
    —Tanto tiempo llevo aquí encerrado que ahora los habitantes de la tierra juegan a crear amenazas sin sentido y… ¿Ya se han olvidado de mi nombre? —dijo irónicamente, imitando de manera grotesca con su voz un lamento oscuro. 
 
    Empezó a agitarse, su traje parecía borroso, un humo que se deslizaba por una corriente de aire invisible. 
 
    —Tengo muchos nombres, pero en la antigüedad me llamaban por uno en concreto —dijo la sombra con tono apagado—. Muerte, yo soy la muerte para ellos. 
 
    Steve dio un largo suspiro, no sabía cómo saldrían de aquella situación, su desesperación iba en aumento. Pete, a su lado, empezó a mirar al Rover, donde algo dentro se agitaba; en su corazón sabía quién era el polizonte escondido, no pudo reprimir una arcada. 
 
    —Tenemos el códice, debes dejarnos pasar —advirtió Copérnico. 
 
    —Quiero verlo —ordenó la sombra. 
 
    Copérnico se giró hacia el Rover y empezó a sacar objetos de su caja, hasta que encontró un baúl extraño, con inscripciones en un idioma muerto y lo sostuvo en sus brazos; los astronautas, que se habían echado a un lado para dejarle pasar, miraban la escena sin saber qué hacer. Pete se acercó unos pasos hacia el robot que sostenía la caja con fuerza e intentó hablar en un susurro, se le veía completamente superado por sus temores, pero Copérnico se le adelantó y se comunicó en voz baja. 
 
    —Cuando aparezca, si tienen la oportunidad, cojan el códice y huyan hacia la puerta de la nave —dijo rápidamente. 
 
    La sombra flotaba inquieta, quería ver por fin el famoso códice. 
 
    El robot, de repente, tiró la caja a los pies de la sombra, que la miraba sorprendido y codicioso. 
 
    —¿Son ellas? —preguntó sonriente. 
 
    —Lo son. 
 
    —Por fin. 
 
    —Debes dejarnos pasar; desde tiempos remotos los portadores humanos que las custodian son autorizados a pasar. 
 
    La sombra emitió una gran sonrisa. 
 
    —Tú no eres humano, y ellos van a morir; aquellos tiempos en los que los humanos eran protegidos y empujados a sobrevivir de manera incansable se han terminado, su tiempo está decidido. Él viene hacia aquí, el cambio para la tierra ha llegado. 
 
    —Pero… —protestó Copérnico. 
 
    —¡Calla! —le interrumpió como un trueno, miró a los humanos que se pusieron de rodillas ante su poder; el robot miraba a la sombra y a los astronautas sin saber qué hacer. 
 
    —¿Esperabas llegar aquí y tomar el navío olvidado? No lo permitiré, nunca más salvará a la raza humana, su cometido es otro. 
 
    El Rover se agitaba, una esfera metálica salió flotando de una caja y se encaminó hacia la parte de atrás, los rayos azules y las descargas empezaron a llenar el ambiente. 
 
    —La verdad es que no lo esperaba; ahora tendrás que arreglártelas con él —dijo Copérnico. 
 
    La sombra hizo una mueca de horror al reconocer al poderoso ser que se alzaba levitando desde el vehículo. Sus alas se extendieron con fuerza, filtrando aquel aire cargado de aire y materia, su EFOD algo recuperado le sostenía la mente, despertándole, su pelo sucio empezó a moverse bajo un minúsculo campo de fuerza; la cabeza del arcángel, caída y lacia, de repente, se irguió y en un suspiro, sus ojos grises y enormes, enfocaron a los ojos de la muerte. 
 
    —¡Uriel! —chilló la sombra—. ¡No puede ser!  
 
    Los astronautas, que estaban siendo sometidos al poder de la muerte, fueron liberados y cayeron de bruces al suelo; ambos se miraron cansados y abatidos, pero Copérnico se hizo escuchar entre el sonido de la energía y los rayos crecientes de las dos fuerzas que se enfrentaban. 
 
    —Comandante Larson, es hora de que use su EFOD y valore cuándo huir. 
 
    Pete se incorporó y arrastró a Steve al lado de las enormes ruedas del Rover, se concentró casi llorando y el EFOD dorado se materializó en la palma de su mano. 
 
    —El códice no te pertenece —dijo Uriel, serio. Aunque su aspecto era todavía el de un ser débil y herido, parecía un enemigo temible. 
 
    —¿Estos humanos te han vencido? —dijo burlón la muerte. 
 
    —Sí. 
 
    El EFOD de Uriel daba vueltas sobre él, tratando de aportarle la suficiente energía psíquica para el combate, pero ambos estaban muy débiles. 
 
    —Llevas siglos recopilando todos estos desconocidos artefactos, Uriel, y nunca has aceptado la verdad, están diseñados para los humanos, los seres arrogantes como tú, ni siquiera pueden tocarlos sin morir, yo sí puedo, mi querido arcángel, porque yo estoy muerto. 
 
    —Aléjate de ellas —dijo señalando a la caja en el suelo; el poder del ángel se percibía en el ambiente, el intercambio de rayos y estática entre la muerte y Uriel aumentaba. 
 
    Pete cerró los ojos y envolvió a él y a Steve en una especie de burbuja de energía. 
 
    —Espero que funcione, viejo amigo; fuera de estas columnas y cerca de la puerta de la nave no hay atmósfera… ¿Listo? 
 
    —Listo —contestó Steve mirando la caja en el suelo. 
 
    Uriel no perdía ojo de los astronautas escondidos entre las ruedas del vehículo humano. Sabía que en aquellas condiciones, ante semejante adversario, autor de innumerables catástrofes en la tierra en el pasado, desde las plagas de Egipto hasta la aniquilación de ciudades enteras, como Sodoma y Gomorra, sus posibilidades de vencer y apoderarse del códice eran nulas; debía decidir si hacer un sacrificio, antes de que la muerte se hiciese con el cofre y desvelase sus secretos ocultos, que generarían un futuro incierto y probablemente terrible, nunca supo por qué el Señor había acudido a tan devastador ser en el pasado, para limpiar sus hipotéticos errores de la historia humana. Al fin y al cabo, aquel ser presuntuoso y soberbio, con aquel nombre tan arrogante, no era más que un sicario de Dios. 
 
    Cerró los ojos con calma, sus alas plateadas se abrieron por completo, su EFOD daba vueltas sin parar a su alrededor, dispuesto a su sacrificio, era un ángel, después de todo, creado para proteger y ser destruido si era necesario por el bien del universo. No tenía elección. 
 
    La sombra se alzó poderosa, un humo negro y denso comenzaba a rodearlo como una tormenta de rayos amarillentos, le miraba con temor desde la otra parte del pasillo. 
 
    —¿Qué haces, Uriel? ¿Luchar por los humanos? ¿Por una máquina sin alma? ¿Estás loco? ¡Puedes salvarte! ¡Vete con los tuyos, que ya acechan a la condenada tierra! ¡Ni siquiera el general Lucifer se atrevió a venir aquí!  
 
    ¡No seas estúpido! —le chillaba con horror. 
 
    Uriel miró a Copérnico, que en un rincón observaba la escena, una máquina humana, como muchas otras, que sin duda serían un peligro para la tierra y el universo en el futuro, pero si conseguían los astronautas llegar al navío, que el mismo ayudó a construir con Noé, quizás pudiese sobrevivir. 
 
    La sombra agarró mentalmente a los astronautas, pero para su sorpresa estaban protegidos por otro EFOD, que portaba para su gran sorpresa uno de ellos; Uriel notó su confusión y sin dudarlo atacó. 
 
    El impacto de ambos seres resultó en una onda de choque que derribó varias columnas, que dejaron de hacer su cometido y la atmósfera desaparecía donde antes permanecían de pie, el Rover salió por los aires cientos de metros hacia atrás. Sin la protección del campo de fuerza del EFOD de Pete, probablemente estarían muertos por la energía en lucha. 
 
    Uriel trató de agarrar por el cuello a la muerte, pero se convertía en humo una y otra vez; los rayos eran constantes, se golpeaban y se chocaban contra el suelo dejando surcos enormes por los impactos, un viento huracanado se levantó, cargado de odio y pestilencia, procedente de la muerte, que poco a poco se estaba haciendo con Uriel, agotado, golpeado y herido. 
 
    —¡Ahora! —chilló Pete. 
 
    Ambos se levantaron hacia la caja; de los impactos de la lucha que transcurría por todas partes destruyéndolo todo, se desprendían escombros de todo tipo, que pasaban como proyectiles al lado de los astronautas, que los esquivaban como podían. 
 
    Cogieron entre los dos la caja y empezaron a correr como locos hacia el final del pasillo, que daba al navío unos metros más al fondo. Steve llamó a Copérnico, pero no le veía por ningún lado. 
 
    Uriel, agarrado por el cuello y aprisionado de espaldas contra el suelo, miró como los valientes astronautas corrían con el códice hacia la salida de aquel irreal mundo; la muerte se fijó también, y poderosa los tumbó mentalmente en el suelo, cayendo fulminados, volviéndose hacia él, con una gran sonrisa. 
 
    —¡Venid hasta aquí! ¡Moribundo! ¡Un error! ¡Tu plan! ¡Otro error!  
 
    Uriel trataba de quitarse con todas sus fuerzas la mano huesuda que le agarraba el cuello tumbado en el suelo, metido en un cráter debido al impacto, se ahogaba, no tenía energía, luchaba, pero sabía que iba a morir, sus alas se abatían con furia infinita. 
 
    Steve y Pete corrían con la caja, la salida estaba muy cerca. 
 
    —¡Vamos! ¡Ya estamos! —chilló Pete, pero de pronto en sus corazones y sus mentes la sombra de la muerte poderosa e implacable les alcanzó, derribándoles en un suspiro; los latidos de su corazón disminuían peligrosamente. 
 
    Copérnico, escondido tras una columna, salió disparado esperando aquel desenlace y cogió a los astronautas por la espalda, para sacarlos de allí, notaba la energía del EFOD de Pete que flotaba confuso a su alrededor. 
 
    —¡Tomen la caja! ¡Un último esfuerzo! 
 
    Los astronautas reaccionaron un instante y agarraron la caja de nuevo; ayudados por el robot y andando penosamente, avanzaron hacia el final del camino. 
 
    La muerte agarraba a Uriel con ambas manos por el cuello; sus rodillas aprisionaban su pecho; este, agotado, se resistía de manera inútil, si hubiera estado en plenas facultades, el desenlace hubiera sido otro. Uriel era muy poderoso, pero estaba herido y agotado; la muerte de un rápido manotazo apartó el EFOD de arcángel que impactó sobre una de la columna cayendo muerto. 
 
    —Morirás por tu estupidez —le dijo en un susurro asqueroso. 
 
    —Menosprecias a los humanos —dijo entre estertores—. ¡Mira! 
 
    La muerte giró de manera antinatural su cabeza y observó como la máquina se llevaba a los humanos y al códice. 
 
    —¡No! 
 
    Proyectó su energía psíquica sobre ellos, pero la destrucción de la lucha había dañado su santuario, dejando un mar de perturbaciones, lanzó su ataque sobre los humanos, pero la máquina los sacaba de allí incansable. 
 
    —¡La máquina no tiene alma! ¡Es inmune a mí! ¡No puede morir porque no está viva! —chilló aflojando la presión sobre la garganta de Uriel. 
 
    —Se escapan para siempre de ti —dijo desafiante Uriel escupiendo sangre plateada. 
 
    —¡Tú puedes matarla! ¡Lanza un ataque físico! —le suplicó la muerte al arcángel; apenas les separaban unos metros de la salvación a los astronautas y la maldita máquina. 
 
    La muerte se alimentaba de almas, de vivos, sabedora de que Copérnico era inmune a un ataque suyo, pero consciente de que Uriel disponía de las habilidades para proyectar una enorme perturbación que la destruyese; le soltó el cuello. 
 
    —¡Destrúyela! —le ordenó a Uriel, que se incorporó abatido. 
 
    Copérnico, de pronto, a tan solo un metro de la salida empezó a andar mal, sus sensores empezaron a sentir la perturbación de Uriel, que, ahora, dentro de aquella atmósfera sí podía perturbarle electrónicamente, se paró y se giró para mirarle, tumbado bajo la muerte que le chillaba enfurecida rodeada de humo y rayos amarillentos. 
 
    —¡Uriel! ¡Se lo llevan! ¡Destrúyela! —le rogó la muerte. 
 
    Uriel se concentró, pero no en el robot que le miraba desde la salida, canalizó todas sus últimas energías en sus alas, que de un rápido movimiento se abatieron sobre la muerte atrapándola; esta, completamente sorprendida, chillaba de odio y desesperación, Copérnico entendió su jugada, dejo de sentir su perturbación y sacó el códice y a los astronautas de allí. 
 
    De pronto, la atmósfera del santuario desapareció y el vacío lunar les alcanzó, así como su ausencia casi de gravedad. Libres del poder del guardián, y bajo el poder protector del EFOD de Pete, los astronautas se recuperaron y avanzaron al fin hasta la puerta de la nave, que consistía en una especie de pórtico labrado en un idioma perdido, y con unas puertas en forma redonda, como un gran óvalo. 
 
    —No aguantaré mucho más —protestó Pete, que sostenía su EFOD con ambas manos. 
 
    Steve miró a Copérnico, que depositó la caja sobre el suelo y se arrodilló junto a él. 
 
    —¡Genera ese campo lo que puedas! ¡Aguanta, Pete! 
 
    Copérnico manipuló la caja, sabía los códigos que, al fin, el general Newman pudo enviar en el último suspiro a través del CERN. 
 
    La caja se abrió, dentro embutidas como si fueran los diamantes más valiosos del mundo, estaban dos tablas, simétricas, con inscripciones en su cara, brillaban como si estuviesen labradas en una piedra pulida, eran preciosas y extrañas; Steve contó diez líneas de código. 
 
    —¿Son…? —preguntó. 
 
    —Las tablas de la Ley, capitán; debe cogerlas un humano, muéstreselas a la nave de Noé —explicó Copérnico nervioso, sabiendo que Uriel no podría retener a la muerte mucho más. 
 
    Steve las sostuvo una en cada brazo, pesaban muchísimo, a pesar de la escasa gravedad lunar y caminó hacia el centro de la puerta, justo cuando parecía que no ocurría nada y que detrás de ellos, en el santuario de la muerte, se movía algo, una luz, una llama intensa, iluminó la puerta y las tablas, en una comunicación secreta y antigua. 
 
    —Steve…, no aguanto más —dijo Pete casi desmayado, apoyado sobre Copérnico. 
 
    La puerta se abrió fundiéndose, Copérnico ayudó a levantarse a Pete y junto con Steve y sus tablas, entraron en el Arca de Noé. 
 
    Uriel no pudo más y la muerte se zafó de él, voló hacia la salida, pero los astronautas acababan de entrar en ese momento. 
 
    —¡Nooooo! —chilló la sombra. 
 
    Una vez liberada la nave de Noé, su cometido ya no existía, un agujero en el centro del suelo, un enorme remolino de energía empezó a materializarse, engulléndolo todo, columnas y suelo, todo era absorbido en aquel agujero negro programado, el humo de la muerte era devorado sin remedio; Uriel reptaba para salir de allí; su EFOD, que inteligentemente había guardado algo de energía, se acercó a su dueño y reptando penosamente y dejando un reguero de sangre plateada en el suelo, el poderoso arcángel salió de allí justo cuando la muerte y su santuario del horror desaparecían para siempre, la realidad lunar se hizo presente de inmediato, se tumbó boca arriba, su EFOD desesperado trataba de mantenerle con vida en una minúscula atmósfera de energía para que pudiera vivir. 
 
    Uriel miró la nave, su arca, la que diseñó junto con Noé, para salvar a los humanos del diluvio, y añoró aquella época donde los arcángeles construían y exploraban. Ahora solo quería morir por última vez. 
 
    Pete y Steve se miraban alucinados, se fundieron en un abrazo enorme cargado de emoción y lágrimas, Copérnico imitó el aplauso humano de manera cariñosa. 
 
    —Son ustedes admirables, caballeros —dijo al fin. 
 
    Al girarse, se dieron cuenta de la grandeza de donde estaban, pasillos de cristal bañados por una luz suave, verde y azul les regalaba la vista, el EFOD de Pete que flotaba plácidamente de pronto voló con energía hacia el fondo de un pasillo donde desapareció, todos se miraban sin hacer nada, Copérnico tomó las tablas de la Ley en sus brazos y comenzó a caminar hacia una especie de galería llena de árboles y vegetación; los astronautas le seguían en silencio y expectantes. 
 
    Alcanzaron una especie de jardín botánico, las plantas eran increíbles, algunas parecían prehistóricas, otras muy conocidas, el sonido del agua les llegaba a los oídos como música. 
 
    —¡Mira! —dijo Pete. 
 
    Todos miraron al techo, donde miles de estrellas empezaron a caer hacia ellos, la impresión era tan grande que Steve y Pete se agacharon en el suelo, pero se incorporaron cuando se dieron cuenta, con absoluta sorpresa, de que miles de EFODS de todas clases y tamaños les rodeaban cariñosamente, acariciándolos, reparándolos, sintiendo algo que hacía tiempo que no sentían y que pensaban que no volverían a sentir. Estaban en casa. 
 
    El EFOD de Pete se volvió hacia ellos rodeado de otros que giraban sobre él, como locos. Steve, rodeado en aquel jardín de las esferas, se reía de felicidad, jugaba con una esfera pequeña, que a su vez estaba rodeada como un átomo de otras más pequeñas, dando la sensación de que tenía pequeñas alas. 
 
    —Lo reparan, Steve —dijo Pete señalando a su EFOD—, le curan — dijo con una sonrisa. 
 
    Copérnico vibraba de energía, los EFOD no interactuaban con él tanto como con los humanos, pero le rodeaban muy curiosos. 
 
    —¿Qué es este lugar? —dijo Pete. 
 
    —Un arca del conocimiento y la salvación. Deben aprender todo lo que puedan de esta aeronave —dijo dando unos pasos hacia atrás, como huyendo de allí—. ¿Me lo prometen? —dijo con pena. 
 
    —¿Por qué dices eso? —dijo Steve preocupado avanzando hacia el robot, que con un gesto de la mano le indicó que se quedase quieto. 
 
    —Mi cometido es diferente, debo marcharme. 
 
    —¿A dónde? ¿Qué locura es esta? ¡Nos has salvado, eres nuestro compañero! ¡Nuestro amigo! —dijo Steve sin entender nada; un pequeño EFOD daba vueltas sobre su mano, jugando con él. 
 
    —Tenemos misiones diferentes. Deben volver a la tierra; sin el arca, la raza humana morirá, yo debo volver al Naúka, en ella una de las dos armas atómicas, la más potente, me espera para ser lanzada hacia la nave que nos sumirá en las sombras. 
 
    Steve y Pete se miraron comprendiendo la situación. 
 
    —¿Pero el Naúka está completamente destrozado? —dijo Steve. 
 
    —Sí, pero el compartimento de las poderosas armas atómicas estaba preparado para un gran impacto, así como para poder ser activada de manera rudimentaria si es preciso; debo volver y lanzarla contra «la nave parasol» que se interpone entre la tierra y el sol. 
 
    —Pero… te ayudaremos —dijo Pete dando un paso hacia el robot. 
 
    —No, debéis volver antes del eclipse; faltan apenas unos minutos, este no es mi sitio. 
 
    Se dio la vuelta y desapareció entre los pasillos de cristal. 
 
    —¿Cómo pilotaremos este navío? —protestó Pete. 
 
    —La voz casi del exterior del robot contestó con confianza. 
 
    —Ella os enseñará; además, tendréis un valioso prisionero —dijo antes de irse. 
 
    Pete y Steve se miraron alarmados. 
 
    —¿Prisionero? —dijo Pete. 
 
    —Me temo que sí. 
 
    Los EFOD se alinearon de repente en una fila larguísima, justo cuando Copérnico entraba con el cuerpo de Uriel, enorme en sus brazos, su EFOD tímido estaba flotando escondido a sus espaldas. 
 
    —¿Qué haces? ¡Nos matará! —dijo Pete. 
 
    —No lo creo —dijo el robot. 
 
    Los EFOD del arca rodearon la esfera metálica de Uriel, que se dejó curar y manipular, y posándose bajo el cuerpo del arcángel se lo llevaron como una camilla de luz hacia el interior de la nave. 
 
    —Él construyó la nave y la diseñó junto a Noé; aprended de él, no seáis estúpidos —dijo mientras se daba la vuelta para salir. 
 
    —Adiós, Copérnico —dijo Pete. 
 
    —Adiós, comandante Larson. 
 
    Steve levantó una mano de despedida. 
 
    —Cuídate —le dijo con tristeza y lágrimas en los ojos. 
 
    —Cuídese también, capitán Gladwell, «el tramposo» —dijo con tono amable. 
 
    Steve sonrió con franqueza. 
 
    Copérnico abandonó la nave, caminando sin cesar hasta el destruido módulo Naúka, avanzaba muy rápido, se paró justo en una colina para observar como una gigantesca nave, un navío espacial, alzaba su vuelo sobre el firmamento lunar, enorme y majestuosa se alejaba con destino a la tierra, se quedó allí mirando la nave desaparecer, sintiendo que ahora él, una máquina, era la última esperanza para acabar con el eclipse. Él, una máquina. 
 
    Según sus cálculos, el misil nuclear Caribdis, con una potencia nuclear devastadora, si era puesto en órbita en las siguientes horas, tardaría unas setenta y dos horas, tres días, hasta impactar en la nave enemiga. 
 
    Giró su mano, y sin saber cómo, la esfera de luz que desde que entraron en la nave se le había introducido en sus sistemas de lógica matemática, se materializó flotando sobre su palma. 
 
    Por primera vez, un artefacto EFOD y una máquina se habían unido en otro ser. 
 
    Copérnico miraba la esfera con curiosidad, ya notaba sus efectos en él. 
 
    «Es… preciosa», dijo en su mente. 
 
    Miró al cosmos y a la esfera otra vez. 
 
    —Vamos, Campanilla, no hay tiempo que perder —dijo en voz alta, antes de desaparecer colina abajo entre los cráteres de la luna.  
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